! 


The  Gift  of 
The  Associates  of 
The  John  Cárter  Brown  Lihrary 


I 


i 


^ JL  . 


OBRAS 

DEL  ILUSTRISSIMO, 

EXCELENTISSIMO, 

Y VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

DON  JUAN 

DE  PALAFOX  Y MENDOZA, 

DE  LOS  SUPREMOS  CONSEJOS  DE  INDIAS, 
y Aragón , Obifpo  de  la  Puebla  de  los  Angeles , y de  Olma, 
Arzobifpo  eledo  de  Megico , Virrey , y Capitán 
General  de  Nueva-Eípana,  6cc. 

tomo  V. 

TRATADOS  ESPIRITUALES, 
J^O  ESTI%ITUJL:  MA!^QJAL  T>E^  ESTADOS-. 

Semanas  E/pir males : Egercicios  devotos  a la  Tirgen: 
Tafl'or  de  S\(pck  "Buena,  &c. 


CON  PRIVILEGIO  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


En  Madrid  : En  da  Imprenta  de  Don  Gabriel  Ramírez.  Criato  de  lk  Madr 

nucftra  Señora , Imptefor  de  la  Real  Academia  de  San  ternanao. 

Auo  de  M.DCCLXII. 


^V.¡( 


A LA  SERENISSIMA 

REYNA  DE  SUECIA 

CRISTINA. 

JUAN,  INDIGNO  OBISPO 

de  OfiTia. 

‘De fea  Corona  , y Gloria  inmortal. 


Señora. 

Randes  motivos  ha  ofrecido  mi  amor  á mi  fer- 
vidumbre,  para  dedicar  á V.  M.  efte  Ano  Ef- 
pritud,  a los  quales  no  ha  podido  rcfiftirre,  ni 
fatigado  de  fu  humildad , mi  recelo.  Las  virtu- 
des naturales  de  V.  M.  llaman  de  lejos  la  admi- 
ración , y la  reducen  a obfequios.  Reyna  de  las 
mayores  del  mundo , dentro  de  los  términos  de  la  naturaleza?  no 
fe  fi  diga  la  mayor  de  eftas  edades,  afsiftida  de  las  luces  de  la  gra- 
cia. No  pudieron , Señora,  todas  las  tinieblas  del  Septentuon  ocul- 
tar las  eíclarecidas  virtudes  de  V.  M.  ni  impedir  que  llenaííen  al 
Oriente,  al  Mediodía,  y Poniente  de  fama,  y gloria  inmortal.  V en- 
cieron  fus  rayos  la  diftancia  ,y  ocupavonlos  mas  dilatados  térmi- 
nos del  Orbe  los  de  fu  Iluftre , y efclarecida  opinion.  Tuvo  en 
atención  al  mundo  la  prudencia  admirable  de  V.  M.  al  gobernar, 
íii  providencia  al  prevenir , fu  jufticia  ie(5tiísima  al  refolvei,  fu  for- 
taleza invicfra  al  egecutar  , fu  templanza  al  contener  , y modeiar 
el  poder  dentro  de  lo  permitido,  íin  tocar,  ni  en  las  primeras  lineas 
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de  lo  prohibido.  Virtudes  tan  excelentes , que  con  hallarfe  fuera 
de  la  ígleíia  ^ han  íido  no  folo  egcmplo  5 fino  egemplar  de  Rej- 

nas  efclarecidas^  y de  Reyes  eminentes  en  la  ciencia  del  rey- 
nar. 

2 Pero  eílas,  Seiiora , fon  las  virtudes  de  la  Dignidad  ^ ^mas 
quaies  han  fido,  y fon  las  de  fu  Serenifsima  Perfona  ? ¿Qué  pureza 
virginal  para  hacerla  venerable?  Qué  agrado , y fuavidad  para  ha- 
cerla amable?  Que  autoridad  con  gracia  para  hacerla  reípetable? 
Qué  vigor  de  ánimo  para  hacerla  formidable  ? Que  fabiduría  emi- 
nentifsima  para  hacerla  á todos  los  figlos  admirable?  Raras , y ma- 
ravillofas  perfecciones , Reales  todas;  pero  propufe  la  primera  ala 
caíhclad^j  porque  en  eííecafto  y foberano  concepto  las  excede 
mucho  a todas.  Ella  amada  candidez  en  el  corazón  Real  de  V.M. 
le  obligo  á negar  antes  la  fucefion  á fu  Reyno,  que  no  elle  ¿an- 
dido fruto  á fu  virginal  pureza.  ¿Pero  como  habia  de  fujetar  fu  no- 
ble cerviz  al  hombre , la  que  nació  folo  para  doblarla  al  yu^o  pu- 
rifsimo  del  Señor?  Clamaba  eífe  ánimo  inclinado  á lo  divino,  def- 
preciador  de  lo  humano,  y deda  : ¿Qué  importa  fer  Reyna  ¿oro- 
nada  de  poderofas  Provincias  ^ fi  manda  un  hombre  á la  Reyna? 
No  conoce  ni  reconoce  Cnftina  otro  yugo , fino  el  de  fu  Cria- 
dor. Para  él  nací , no  quiero  rendirme  á las  criaturas.  Doyme  á 
quien  toda  me  debo;  y me  niego  con  razón  á quien  folo  tiene 
en  mí  aquello  que  yo  le  diere.  ¿Qué  le  podré  dár  á Dios , fi  le 
doy  al  hombre  la  libertad,  y con  ella  la  pureza , que  quiero  ofre- 
cerle á Dios?  Jufto  es  que  le  dé  lo  que  me  dio.  Mas  es  pagar,  que 
no  dár , á quien  todo  fe  le  debe , y á quien  todo  nos  lo  dió.’ 

3 Afsi  como  llego  V.  M.  a las  Provincias  de  Flandes  íiguien- 
dofu  altifsima  vocación,  aun  antes  de  proteftar  fecretamente  la 
Fe.meaífeguran,  que  fe  le  falia  el  corazón  por  los  ojos  á buf- 
ear  las  Efpofas  del  Señor , y á adorar  la  blancura  virginal  que  pro- 
fefaba  en  el  alma.  Ellas  caminaban  íiguiendo  virgines  al  Virgen 
Cordero  , y Origen  de  toda  virginidad,  y á la  Virgen  Madre 
Santifsimade  las  Virgines.  Y V.  M.  iba  íiguiendo  entretanto  con 
el  alma,  y corazón  a las  virgines,  y con  ellas  al  Cordero.  Ef- 
toy  penfando.  Señora,  que  eífa  pureza  corporal , y virginal  avivó 
la  vocación,  y pufo  á V.  M.  en  defeo  de  bufcar  la  cfpiritual.  Para 

que 


que  virgen  prudente  la  hallaffe  el  Efpofo,  quando  vuelva  de  las 
bodas,  con  la  lampara  encendida,  fe  fue  á bufcar  el  aceyte  á 
los  vafos  de  San  Pedro.  Paloma  felicifsima  fueanidarfe  en  el  Ar- 
bol foberano  de  la  Cruz , en  la  Católica  Fé , y Romana  Religión. 
Entrofe  en  aquella  Arca  del  univeríal  diluvio  ^ fuera  de  la  qual 
nadie  fe  puede  falvar. 

4 Finalmente  la  Providencia  de  Dios , que  con  fecretos  n- 
nes  conduce  alrifsimos  medios , parece  que  hizo  comprehenfivo 
el  vafo  venerable  de  eíía  alma  capacifsima , y la  llenó  de  todo  lo 
brande,  y bueno  en  eílo  tranfitorio  , y natural , para  que  def- 
pues  alumbraíTe  al  mundo  con  lo  fobrenatural.  Formó  el  Ar- 
quitedo  Divino  unos  cimientos  proiundos  de  virtudes  en  eíía 
hermofa  naturaleza , para  cdihcar  fobre  ellos  el  edificio  altiísi- 
mo  de  la  gracia.  La  eminencia  rarifsima  de  las  ciencias  naturales, 
morales  ,y  íagradas.  La  comprchenfion  , y noticia^  de  las  len- 
guas Hebrea,  Griega,  Latina,  Sueca , Alemana,  Efpanola , Italia- 
na, Faancefa  , y otras.  La  Gcilidad  en  el  conocimiento  de  las  le- 
tras hiftoriale^;  morales , y dogmáticas.  El  amor  a la  lección  de 
los  tratados  Sagrados , y de  los  Santos.  La  inclinación  natural , y 
propenfa  á todo  lo  bueno , y fanto , y otras  admirables  perfec- 
ciones , eílaban  folicitando  la  atención  de  los  hombres  de  gran 
juicio , qué  refpiracion  habia  de  tener  todo  aquello  , que  no  pu- 
diendo  caber  (fiendo  tan  fuperior , y excelente)  dentro  del  enga- 
ño , no  podia  llegar , fin  dejarfe  á sí  miima , á fu  Reyno , y íu 

Corona;  á la  luz  del  defengaño. 

5 Veía  el  mundo  a una  Rcyna ' coronada  de  efclarecidas 
virtudes , en  profefion  de  grandifsimos  engaños.  Gemia  entie- 
tanto  el  alma  de  V.  M.  adornada  de  tantos  conocimientos , con 
el  pefo  de  errores  tan  fin  medida.  Oprimida  de  fus  durifsimas  le- 
yes , defeaba  romper  fus  fuertes  cadenas  para  eterna , y glorioía 
libertad.  Bufcaba  la  luzaiallandofe  en  medio  de  las  tinieblas ; y 
aquel  ardiente  defeo  de  rendirle  á los  rayos  de  la  Fe  iba  ya  pe- 
netrando, y venciendo  , y ahuyentando  los  errores  inveterados, 
y cbfeuros  de  fu  Nación.  iQtlé  duda  hay , que  un  entendimien- 
to tan  claro , una  voluntad  tan  pronta  , ¿ inclinada  a lo  mejoi, 

una  memoria  i!uftr3da,éinftruida  con  tanta  diverfidad  de  con- 


ceptos  ^ y de  efjxcies  utilifsimas , padecerla  con  no  ponderablc 
pénala  opreíioii  de  la  falíedad  tirana?  Que  duda  hay,  c|ue  efta- 
ria  adelgazando  con  el  pico  poderofo  del  difeurfo,  y una  indig- 
nación eficaz,  y diligente  las  verjas  de  la  prifion,  y los  yerros 
de  aquella  pefada  cautividad?  Qué  duda  hay  (6  Serenifsima  Crif 
tina'.)  que  eíla  alma  noble  entonces  apriíionada  ^ clamaría  con 
el  herido  caminante  á vifta  del  de  Jericó  pidiendo  focorro  al  Sacer- 
dote , y Levita , y curación  á aquel  celeílial  Samaritano , CO  Fuen- 
te eterna  de  Talud  ? Qué  duda  hay , que  fe  hallarla  eííe  real  cora- 
zón ocupado  de  recelos,  y efperanzas,  y combatirían  en  eíTe  cam- 
po interior  entie  si  los  afeólos  encontrados  de  la  luz , y las  tinie- 
blas? Ardería  una  aníia  mas  que  mortal  de  buícar , y hallar  el 
camino  cierto  , que  nos  conduce  á lo  eterno  el  que  hace  que 
pueda  lograrfe  elfo  traníitono  , y breve , folo  bueno  como  me- 
dio , todo  infelicidades^,  y defdichas  como  fin. 

7 ^Quien  dudara , Señora  ¡ que  con  voces  interiores  diría 
la  razón  natural  alumbrada  de  la  gracia,  fi  ya  no  el  Erpiritu  Di- 
vino : Que  te  importa  Cnftina  la  virtud  natural , íi  no  es  católi- 
ca tu  virtud?  (^é  te  importa  efta  aparente  hermofura,  fi  no  la 
anima  la  gracia  ? Qué  te  importan  todas  eíías  virtudes  cardina- 
les, y morales,  íi  no  lucen  con  debida  pureza  en  tu  alma  las 
Teologales?  Que  te  importa  efto  viíible , íi  pierdes  aquello  eter- 
no invifible  ? Qué  te  importa  que  viva  lleno  de  gloria,  y fama 
mortal  el  cuerpo  , íi  ha  de  andar  para  íiemprc  aufente  de  gloria 
inmortal  tu  Alma  ? Qpé  te  importan  las  coronas  de  la  tierra , íi 
has  de  perder  las  del  Cielo  ? Ni  tu  entendimiento , ni  tus  letras, 
ni  tu  Cetro , ni  tu  íangre  Real , ni  tu  poder , ni  tu  virginal  pure- 
za , ni  todas  las  demas  virtudes  que  te  adornan , pueden  darte 
lo  que  puede  folo  darte  con  ellas  la  Fe  pura,  con  la  ardiente  Ca- 
ridad. Aquí  Cnftina,  aqui  has  de  librar  tuefperanza.  Todas  ef- 
ías  Virtudes  íin  la  verdadera  Fe  ion  el  premio  de  sí  miímas,  y íe 
acaban  con  la  vida . Se  acaba  el  premio , y ellas  con  ella.  Pero 
eíías  mifmas  animadas  con  la  Fé  viva  , cierta , y verdadera  me 
tienen  por  premio  á mí , y conmigo  coronas  de  eternidad.  Me- 
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nos  que  por  el  camino  de  la  verdad  infalible,  no  puedes  llegar 
al  que  es  vida,  camino,  y verdad.  Bufea  la  verdad , Criftina, 
averi<^ua,difcurre,  penetra , vence , convence  al  engaño.  Huye 
deldSío.  Dejare  llevar  de  eftos  movimientos  interiores  que  te 
doy.  Sigue  la  luz,  defampara  las  tinieblas. 

7 Mira,  Criftina, en  los  Santos  el  camino  de  los  Santos. 
Mira  la  antigüedad  venerable,  defprecia  la  novedad.  Mira  efla 
legitima  fuceliondelas  verdades  católicas.  De  Chrifto , Hijo  de 
Dios  á fu  univerfal  Vicario  Pedro.  De  Pedro  a fus  Sucefores  los 
Pontífices  Romanos.  De  los  Apoftoles  a los  Obifpos  Católicos, 
Sagrados,  y Confagrados.  De  eftos  a los  Sacerdotes,  y Diáco- 
nos, y Subdiaconos , y otras  Ordenes  menores.  Mira  efla  Ge- 
rarquia  univerfal  de  la  Iglefia.  Mira  eftás  Religiones  llenas  de 
altifsimos  Profefores  de  efpiritu , y perteccion.  Mira  eífa  pureza 
Evangélica.  Mira  eífa  unión  admirable  de  aeer  : una  verdad, 
un  BMtifmo , una  Fé , y una  fola,  y conftantc  Religión.  Mira 
eflbs  univcrfales  Concilios  , que  como  Antorchas  clarifsimas 
alumbran  la  fucefion  de  los  figlos.  Mira  lo  que  poco  ha  creían, 
y adoraban  tus  mayores,  antes  que  naciefte  con  Lutero  fu  pon- 
zoña, y con  fu  vida,  y magifterio  fu  muerte.  Mira  la  viva  Fé, 
conque  defterraron  las  tinieblas  de  la  Gentilidad , y profefaron 
en  tus  Reynos , y tus  Reynos  tan  repetidas  edades , tus  paiados, 
y ellos  eíías  verdades  católicas.  Mira  como  en  los  brazos  de  los 
vicios  un  figlo  ha, ó muy  poco  mas , nacieron , y fe  criaron, y 
crecieron  los  errores , que  defterraron  la  luz,  y llenaron  tus  Pro- 
vincias de  tinieblas.  Si  todo  efto  conoces,  y reconoces,  Criftina, 
reftituyeles  la  Fé , y lesdaras  tantos  Reynos,  y Coronas,  quan- 
tas  luces  les  mimftrárc  tu  zelo , y les  comunicare  la  luz,  que  te 
comunicó.  Pero  fi  pueden  mas  lus  culpas , que  tu  virtud , deja 
los  lazos  de  Babilonia,  Criftina.  Huye  de  Hur  la  de  los  Caldéos: 
Apartefe  tu  pureza  de  eífe  fuego  de  las  almas : ^udi  Filfa , © 
vtde , ef  inclina  amem  tuam , £5'  oblivifeere  popdum  tmm0 
domum  Patrts  tm , (S  concu^ifeet  Rex  decorem  tmmíF> 

g Eftas  voces  que  daba  Dios  en  el  alma  de  V.  M.  (ya  fua- 

ve  por  medio  de  la  razón  natural , iluftrada , y aun  cautiva  de 
^ la 
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la  gracia)qué  eran  fi  no  las  manos,y  los  dedos  de  aquel  Divino  Sa- 
maritano^que  iba  curando  fus  llagasíQué  eran  fino  luces?  qué  eran 
fino  rayos,  que  iban  alumbrando,^  abrafando  á eíTa  alma felicifsi- 
marQuc  eran  fino  una  fecreta  mano  del  Redentor,que  iba  Tacándo- 
la del  lago  délos  leones  á una  libertad  eterna?  Qué  eran  fi  no  vo- 
ces,que  refucitaban  áLazaro  quatriduano^y  las  mifmas  que  llama- 
ban , levantaban,  y las  mifmas  que  alumbraban,  calentaban?  Pu- 
diera Criílina  Tola  hacer  de  si  lo  que  liizo  Dios  de  Criftina , íi  no 
llegaran  las  manos  de  aquel  Medico  Divino  a curar  las  heridas 
del  engaño  ? Pudiera  ver  íi  no  entraran  los  rayos  de  tanta  luz  a 
defterrar  fus  tinieblas  ? Fuera  curada  íi  no  la  llevara  de  la  mano, 
y la  encomendara  aquel  piadofo  Samaritano  al  eípiritual  Maef 
tro,  y Medico  univerfal  de  las  almas  fu  Vicario  Alejandro  en 
todo  Máximo  ? Diole  en  las  dos  llaves  el  Poder  de  abíblver  y 
de  ligar  : FrotuUt  dúos  denarws.  Le  dijo  las  faludables  pala- 
bras al  poftrarfe  V.  M.  á los  pies  del  Vicario  del  Señor  : Ale- 
xander , curam  illms  hahe , ^ qmdcumque  Jupererogaverís, 
ego  .cum  re  di  ero  , reddam  tthi.  Ofrecióle  para  el  día  de  la 
cuenta  al  poder  el  premio , que  aumenta  la  caridad  repetida^ 
repartida  ¡ y abrafada  de  efte  Padre , de  efte  Cura  , y cuidado 
univerfal  Prometió  el  Redentor  dos  coronas , una  al  Paftor,  que 
le  apacienta  fu  oveja , y otra  i la  oveja  dichofa , que  íigue  á dfc 
inefable  Paftor. 

9 Si  efta  gracia  no  levantara  efta  caída,  y podra  da  natura- 
leza, que  clamaba,  quien  pudiera?  Quépoftrada  íe  quejaba,  quien 
baftára  Sereniírima  Princeíá  ? De  quien  fueron  los  dones  natura- 
les para  hacer  capaz  á V.  M.  de  los  remedios  ? De  quien  fueron 
los  remedios , para  que  fe  lograíTen  ^ y fe  aufentaíTen  del  daño 
tan  maravilloíbs  dones  ? V.  M.  recibió  lo  que  le  dio  la  Providen- 
cia Divina  en  lo  natural , y dcfpues  logró  lo  que  le  dio  la  Gracia 
Divina  en  lo  fobrenatural  A Dios  fe  debe  toda,  y del  todo.  An- 
tes de  entrar  en  la  Iglefia,  pues  le  dio  tantas  virtudes  naturales: 
defpues  de  entrar  en  la  Iglefia , pues  las  hace  por  la  gracia  eípiri- 
tuales , y eternas.  Hija  es  de  Dios,  y afsiledijo : AiAi  Filia  ^ no 
íblo  por  criatura  de  aquelEternoHacedor,íino  mucho  mas  que 

to- 
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todo  por  efta  altifsima  vocación.  Por  fu  propio  nombre  la 
llamó  á Criftina  el  Señor,  dentro  de  fu  Corte  mifma  , y 
gjTi  Jq  mas  reíervado  de  íu  Palacio  R.eal , cjuando  íervia  al 
engaño  , la  faco,  y entrefacó,  y libró  de  aquel  Dragón  in- 
fernal, como  á la  Virgen  del  Apocalipíi.,  con  fu  poderoía, 
y piadoliísima  mano.  Es  verdad  que  a aquella  la  previno, y 
redimió:  a efta  la  libró  de  la  poteftad  de  la  ferpiente , y del 
eftado  obicuro  de  la  culpa , la  redujo  al  de  la  gracia  por  íu 
gracia. 

lo  Defnudó  a la  dichofa  alma  de  Criftina  la  elegida,  y 
preelegida : deíjx>jola  de  aquellas  pieles  antiguas  , y deíjpre^wia- 
bles , que  ligue  ciegamente  fu  Nación , y viftiola  para  si  de 
ornamentos  de  gracia,  hermolura,  y gloria.  Solo  con  lla- 
marla a tan  rara  vocación  la  hizo  fuperior  a lo  que  antes 
era , y lo  que  es  mas  á muchifiimos , que  eran  antes  lo  que 
Criftina  no  era.  Prefirióla  á los  que  no  eran  preferidos  , é 
hizo  primera,  ó de  las  primeras  en  la  linea  de  la  Gracia,  á 
la  que  antes  no  habia  entrado  en  la  Gracia.  No  se  fi  era  ma- 
yor V.  M.  quando  recibió,  y admitió,  que  quando  fifve 
eftos  dones  de  la  gracia  del  Señor,  pues  no  los  pudiera fer- 
vir  íi  no  precediera  al  fervir  el  recibir.  Nunca  fomos  tan 
.ardides  como  en  las  manos  de  Dios , porque  entonces  fe 
foara  nueftra  felicidad,  quando  efta  obrando  en  nofotrosfu 
-Bondad.  O alma  dichofa,  la  que  mereció  una  elección  tan  fe- 
liz! Si  es  pofible  fe  merezca  efta  elección  , que  es  dada,  mas 
no  debida.  Poner  los  ojos  Afuero  en  Eftér  para  hacerla  Rey- 
na , fue  fuma  felicidad , y era  una  Corona  de  tierra,  ¿qual 
ferá  poner  Dios  los  ojos  en  Criftina  para  hacerla  fu  Elpofa, 

y coronarla  de  gloria , y eternidad? 

II  'Al  fin  venció  a las  tinieblas  la  luz , y por  medio 
de  una  prudencia  maravillofa  falió  purpurea , y alegre  la  ro- 
ía de  las  efpinas.  Siguió  defnuda  de  todo  lo  temporal  la  Ef- 
pofa  á fu  dulce  Efpofo  , defnudo,  enamorado,  crucificado 
por  ella.  Comenzó  efta  inefable  vocación  , por  donde  aca- 
ban las  perfedas  de  la  Iglefiaj  y fon  muy  raras  las  que  aca. 

TomK  b bait 
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ban  con  cftos  fines  tan  excelentes , dejandofe  á sí , y fus  Rey- 
nos  , y Coronas.  Vio  otro  nuevo  So}  en  el  mundo , y lleno 
de  claridad  á la  tierra , y alcgraronfe  las  Cortes  Triunfante, 
y Militante  , el  fuelo , y Cielo  de  ver  un  trofeo  tan  glorio- 
ib  de  la  Fe.  Ya  defde  entonces  (íi  no  quieren  cubrir  los  ojos 
con  fu  protervia  los  errores  de  la  pérfida  Heregía ) es  clara 
la  Región  Septentrional  a villa  de  tanta  luz.  Yá  fon  Meri- 
dionales lucientes , y dilatados  los  dias  de  la  Noruega.  Yá,  b 
mortales , alumbra  el  Septentrión  al  Mediodía  con  ella  uni- 
verfal  luz , y la  gracia  ha  turbado , fino  prepoílerado  la  or- 
den de  naturaleza.  Y defde  el  Polo  Artico , el  Sol,  rotos  los 
términos  del  Zodiaco , y Coluros  (que  és  fu  curfo)  difcurre 
ahora  por  el  mundo  hácia  el  Antartico , todo  lo  llena  fu  luz. 
Yá  vimos , ¡ó  prodigio  de  la  gracia  i al  Oriente  nacer  en  me- 
dio del  Septentrión  j y que  vino  á alumbrar  al  Mediodía , al 
Oriente , y Occidente  con  los  rayos,  y las  luces  de  fu  egem- 
pío,  y.fu  virtud. 

12  ¿A  qué  Nación  de  la  univerfal  Iglefia,  Serenifsima 
Criílina , no  ha  llenado  en  todo  el  mundo  de  la  aleeria  la  ad- 
mirable  vocación  de  V.  M..^  Los  enganados  fe  han  defper- 
tado  á eíla  luz.  Los  buenos , fe  han  conformado.  A los  unos 
fue  confuelo , á los  otros  magiílerio , b vergüenza , o confu- 
fion.  Grande  era  V.  M.  en  la  esfera  natural  5 pero  en  la  li- 
nea efpiritual  elevada , no  folo  es  máxima  , pero  ni  cabe  pro- 
porción entre  tan  diílantes  lineas.  Lo  fupremo  de  lo  Ínfimo 
no  llega  con  gran  diftancia  á lo  que  es  menor  de  lo  fupremo 
en  ordenes  defíguales  5 ^qué  ferá  entre  las  que  no  tienen  en-, 
tre  sí  proporcionada  defigualdad,  fuílancial,  ni  imaginada.^ 
No  puede  llegar  Criílina , Reyna  Coronada  de  Suecia , á Crif- 
tina  íierva  de  Dios , Reyna  coronada  de  Gracia  á ios  pies  del 
Vicario  del  Señor.  Alli  era  Coronada  de  Coronas  terrenas, 
y corruptibles : aqui  de  Gracia , prendas  de  gloria  inmor- 
tal Alli  pofeía  un  Reyno  fujeto  á las  comunes  leyes , y mu- 
danzas de  fortuna  : aqui  un  Reyno  , que  pifa , y fujeta , y 
defprecia  la  fortuna.  Alli  fe  acaba  la  Reyna , b el  Reyno  fo- 
bre  quien  reyna  la  Reyna : aqui  no  puede  acabarfe  el  Reyno, 

por- 


porque  el  acabarfe  el  Reyno  de  la  Gracia  con  la  vida  en  efta 
vida  mereciendo , es  comenzar  eternos  Reynos  de  Gloria  eter- 
namente gozando. 

I s iO  quanto  creció  V.  M.  con  lo  que  dejo*  Oquán- 
to  mas  ha  hallado  dejando,  que  gobernando,  y mandan- 
do * Rey  nos  quiere,  d Reyna  eíclarecida  , la  que  defpreciacl 
reynar.  Señora  quiere  fer  del  mundo  ^ la  que  defprecia  una 
parte  tan  moderada  del  mundo.  El  todo  bufca , quien  vuel- 
ve las  efpaldas  á la  parte.  77rra , ¿fuam  calca^it  pes  tmsi 

pojj'ejsw  tua  , ^ jiüomm  tuorum.  En  la  vida  del 
efpiritu  , Señora, quanto  fe  pifa  fe  vence.  Quanto  fe  vence  fe 
triunfa.  Quanto  fe  triunfa  fe  tiene.  ^ Quántas  Coronas  lian 
ofrecido  á V.  M.  quántos  Reynos  los  Reyes  mas  poderofos 
del  Orbe  , defde  que  pufo  fu  Corona  a los  pies  del  Salvador, 
poniendo  fus  labios  á los  de  Alejandro  Máximo  fu  vivalma-». 
gen , y Vicario  Univerfal  ? Quántos  Cetros  luego  ique  fe  fu- 
jetó  á aquellas  Sagradas  Llaves  ? Allá  fe  fueron  los  corazones, 
donde  vieron  la  virtud , y tantas  Coronas  conquiftó  effeReal 
corazón  con  la  mifma  que  dejó  , quántas  le  han  ofrecido  á 
fu  cabeza  los  Reyes  mayores  de  toda  la  Chriíliandad  , coro- 
nando con  ellas  (pero  no  baftantemente)  la  heroyca , y glo- 
riofa  acción , y refolucion  de  faber  dejar  una  Corona  tan  gran- 
de, para  bufcar , hallar , y pofeer  á los  pies  de  ]efu-Chriílo , la 
eterna  Gloria , y Corona. 

1 4 Sucedió  á V.  M.  al  feguir  á S.  Pedro  en. fu  Sucefor, 
lo  que  al  Santo  al  feguir  á fu  Divino  Maeftro , pues  luego  que 
dijo  fu  altifsima  vocación : nos  reliqmmi^s  omnia  , ^ 

fecuti  fumus  te  , qmd  ergo  erit  mhis)  refpondió  laiglefia 
Militante  con  las  voces  de  fu  Efpofo:  Tñ  Criftina , que  lo  has 
dejado  todo  por  mí : Judicahis  duodecim  tribus  IJrael.  Se- 
rás Señora  del  mundo  con  dejarlo,  y con  pifarlo,  ferás  la 
Reyna  Sabea  fapientifsima  que  juzgará  á todo  el  mundo.  Ch) 
Centuplum  acctpies  , ^itam  &ternam  pofsídebis.  Goza- 
rás eterna  Corona,  y Gloria , pues  dejaílc  terrena  gloria , y co- 

.TomV,  hz  ro- 
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roña.  Heredó  V.  M.  el  esfuerzo  militar  de  fu  gran  Padre  Gui- 
ta vo  5 pero  excedióle  en  el  valor  , y en  la  elección  de  la  em- 
prefa , pues  pareciendole  corto  campo  el  conquiftar  todo  el 
mundo  ^ quiere  conquiftar  el  Cielo.  Vencer  á los  otros,  pue- 
de hacerlo  la  fortuna  5 pero  vencerfe  á sí  mifmo,  es  milagro 
fortifsimo  de  la  gracia , y eíTo  es  lo  que  hizo  Criftina.  Nun- 
ca fe  vence  lo  ageno  , ni  fe  conquifta,  que  no  venza  triunfa- 
do el  conquiftador.  Y quando  lleva  á los  pies  de  fu  triunfo  a 
los  vencidos , es  el  trofeo  triunfado  de  fu  ambición.  Pero  no 
de  efta  manera , quien  á sí  mifmo  fe  vence , como  V.JVL  por- 
que es  viíftoriofo , coronado , y gloriofo  triunfador. 

I 5 También  ha  alentado  á mi  humildad.  Señora,  a ofre- 
cer a V.  M.  efte  efpiritual  trabajo , lo  que  V.  M.  favorece , y 
fe  halla  inclinada  á Eípaña.  Pues  me  aíTeguran , que  la  que  es 
Sueca  en  la  fangre , y naturaleza , es  Efpañola  en  la  inclinación, 
y amor.  Defpertó  en  V.  M.  la  fangre  Goda  dentro  de  fus  mif- 
mas  venas  la  Empatia  de  una  mifma  deícendencia  5 y la  robó 
la  inclinación^  íino  el  alma  el  origen  claro  de  nueftra  Nación. 
Pero  lo  que  inclina  á V.  M.  á favorecernos , perfuade  tam- 
bién , y prenda  á nofotros  á fervirla , y venerarla  con  re- 
petidos obfequios.  Los  Eípañoles , Señora , refpiramos  con  el 
aliento  de  nueftro  Rey , y Señor  natural^  y gran  Monarca  Fi- 
lipo  3 y allá  fe  van  nueftros  corazones  donde  eftá  íu  inclina- 
ción. Sabemos  lo  que  ama  á V.  M.  lo  que  ha  aplaudido , lo 
que  haafsiftido  á la  dirección  de  efta  emprefa  glorioíifsima, 
con  que  íigue  nueftra  fervidumbre  íüs  Reales  movimientos, 
y fi  todos  los  vafallos  de  efta  grande  Monarquía  fefujetan  dul- 
cemente á efta  debida  atención  5 todavía  de  jufticia  en  efte  ca- 
fo los  Obifpos  con  mucho  mayores  prendas , Paftores  genera- 
les^ de  las  almas , á quien  principalmente  toca  alegrarfe  con  los 
triunfos  de  la  Fe  , y folicitar,  aplaudir,  y encaminar  las  viso- 
rias de  la  Igleíia  5 á quien  eftá  vinculado  holgarfe  (fobre  to- 
dos los  demás)  con  el  Señor : Super  una  peccatrice  pamten- 
tiam  agente , cpuam  faper  nonaginta  novem  jufiis , (pui  non 
indigent  pcenitentia,  ^ ^ Por 
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I 6 Por  effo  yo  el  menor  de  los  Obiíjjos  de  Efpaña  (qui- 
í'iera  fer  para  ello  digno  de  ella  rcprefentacion)  no  sé  íi  diga  en 
nombre  délos  demás  , ó de  la  Iglelia  Católica  falgo  á recibir 
á Jahel  viaoriofa,  y valerofa , que  triunfó , y deribó  por  el  fue- 
lo  al  Tirano  de  las  almas,  y con  el  clavo  fortifsimo  de  la  Fé 
oprimió  á Sifara , y á la  Heregía , y repitiendo  bendiciones, 
bendic^o.ydigocon  Ifracl  : Benedtíia  ínter  mulleres  Chrif 
tina  henedic atur  in  Tabernáculo  fuo.  Smijiram  manum 

mifsit  ad  clavum , éS  dexteram  ad  fahrorum  molleas . Per- 
cufitme  Hurejtm,  qmrens  in  capte  vulneri  locum  , í5'  tem- 
pus  ialidé  perforans.  0 ) Repito , Screnifsima  Criftina , infini- 
tas bendiciones , y alabanzas,  qual  áotra  gloriofa,  y valerofa 
Judith , que  derribó  de  los  hombros  la  cabeza  á la  Tirana  He- 
regía , como  la  muger  caftifsima  la  de  aquel  infame  Afirio , y 
con  jóacim  fumo  Sacerdote  del  Pueblo  de  Dios,  y con  el  mif- 
mo  Pueblo  de  Dios  , que  figue  á fu  Sacerdote , le  ufurpo  juí- 
tamente  las  voces  que  entonces  refonaron  en  los  Valles  de  Be- 
tulia.y  folo  añado:  Tu  Regina  formojlfsima:  Tu  mirabi- 
lls  Chriftina , wre  jam  Chrtfii  Chrtfiina  Sapienüfsima.Cla- 
rifsma,  Caftifsima.  T gloria  Jerufalem,  tu  Ltitta  IJraet. 
Tu  honoriftcentia  popult  noftri,  quia  fectftt  ^iriliter,  £5"  con- 
fort atum  eft  cor  tuum , eo  ipod  caftttatem  amaveris.  Ideo 
manus  Domim  confort amt  te , ©'  erts  bencdiña  in  ater- 

rz  Eftos  motivos , Señora , han  alentado  mi  humildad 
á ofrecer  á V.  M.  efte  Ano  Efpiritual.  ¡Puesiá  quien  fe  de- 
ben los  buenos  años  , finó  a quien  los  ha  dado  a la  Iglefia  tan 
gloriofos  como  V.  M.  con  fu  fanta  vocación  > A quien  fe  de- 
ben los  fantos  Mefes , y Semanas , y Dias , fino  a . quien  ocupa 
la  vida  en  hacer  fantos  fus  Mefes , fus  Días , y fus  Semanas?  A 
quien  fe  debe  efte  Año  Efpiritual,  fino  á quien  es  toda  efpin- 
tu , y pifa  todo  lo  temporal  ? Aqui , Señora , verá  V.  M.  y ha- 
llará lo  que  ha  bufeado,  dejando  fu  Cetro  , fu  Reyno,  fu  Co- 
rona , fu  Corte,  y fu  Palacio  Real.  Aquí  verá  V.  M.  la  Fé  que 
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profefaenlos  mifterlos.  Verá  V.  M.  desleída , y pradicada  en 
lo  interior , y exterior  , la  que  adora  de  fu  alma  en  lo  interior. 
Verá  V.  M.  aquello  mifmo  que  cree  5 porque  verá  en  los  efec- 
tos lo  que  en  efta  vida  mortal  folo  puede  creerfe , pero  no  ver- 
fe  en  las  caufas. 

18  Verá  V.  M.  por  qué  pafos  lleva  á la  Efpofa  el  Efpofo 
dulcifsimo  de  las  almas.  Como  la  faca  de  cafa  de  fus  padres, 
que  es  propia  voluntad,  heredada  de  aquellos  primeros  Padres, 
por  la  tranfgrefion  al  precepto  primitivo.  Como  la  lleva 
por  las  Provincias  obfeuras , y tenebrofas  del  propio  conoci- 
miento , y con  Utiles,  mas  triíles , meditaciones  de  la  Muerte, 
del  Juicio^  de  la  Cuenta  ^ del  Infierno , por  la  Oración , y la 
Confideracion  5 por  las  lagrimas , el  dolor  ^ y penitencia , y la 
mortificación  la  purga,  la  purifica  ^ la  labra , la  lava  , la  mor- 
tifica, la  defnuda  de  las  pieles,  de  las  hojas  de  aquella  higuera 
infeliz , y arranca  fuertes  raygones  de  la  culpa  del  viejo  Adán 
en  el  alma.  Verá  V.  M.  como  defpues  de  haberla  facado  de 
eftas  Regiones  obfeuras  en  la  via  purgativa , yá  mas  limpia,  y 
purificada  la  comunica  nuevas,  y mayores  luces  en  la  ilumina- 
tiva, aviva,  frequenta , dcfpierta  por  la  oración  el  trato  interior 
con  Dios  5 y llevada  dulcemente  de  fu  gracia , y elevada  , co- 
mienza á obraranas  fuave,  y guftofa  la  virtud.  Repítele  nue- 
vos conocimientos  ^ y luces  el  Efpofo  ^ y con  ellos  cria  ardien- 
te amor  en  la  Efpofa,  y yá  con  limpia,  y pura  intención  por  el 
Reyno  de  la  Gracia  la  introduce  en  efta  vida  en  la  alta  contem- 
plación de  los  bienes  de  la  Gloria. 

19  Verá  V.  M.  como  ardiendo  el  alma  con  los  rayos  in- 
teriores fuperiores  de  la  foberana  luz  fobre  el  cimiento  fegu- 
ro  de  una  profunda  humildad , en  la  unitiva  ván  creciendo 
los  afedos,  y con  ellos  bufea  por  medio  de  la  oración  , y me- 
ditación toda  fu  íeguridad , conftancia , y períeverancia  en  la 
imitación  de  la  vida,  y virtudes  del  Señor,  y el  remedio,  y 
medicina  á fus  paflones  en  la  frequente  memoria , y contem- 
plación de  los  mifterios  de  fu  fantifsima , y dolorofa  Pafion. 

Ve- 
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Verá  V.  Mageftad  como  en  efté  egemplar  vivo , y divino  de 
las  virtudes  del  Efpofo  de  las  almas,  arde  la  Efpofa  con  las 
tres  Teologales,  y es  coronada  con  las  quatro  Cardinales,  y 
merece , vive , y crece , y obra , y refpira  con  las  fíete  morales. 

Y con  todas  ellas  por  la  gracia,y  con  la  gracia,  y la  oración, pro- 
fundando en  la  humildad  vá  cada  día  mas, y mas  purificando  lo 
bueno , y apartandofe  mas  lejos  de  lo  que  es  viciofo  , y malo. 
Vá  haciendo  lo  bueno  grande , lo  grande  en  heroyco  , lo  he- 
royco  en  fupremo  grado  Tanto. 

20  Verá  V.  Mageftad  como  fe  vale  por  los  auxilios , y 
la  gracia  de  fu  Efpofo  de  los  fíete  Sacramentos , fuentes  de  to- 
da Talud , y medicina  univerfal  de  las  almas , y alimento  fuftan- 
cial  de  la  vida  del  efpintu , principalmente  la  Eucariftía  Santif- 
fima,  y la  dolorida  faludable  Penitencia , que  fon  los  dos  me- 
dios (entre  los  otros)  que  producen  en  las  almas  los  principa- 
les remedios , Ion  los  dos  medios  que  conducen  las  almas  a 
eternos , y glorioíiísimos  fines.  V era  V . Mageftad  como  por 
eftos  Venerables  Sacramentos  vá  Dios  en  fu  Iglefia  comuni- 
cando fus  dones.  Yá  de  la  primera  gracia  en  el  Bautifmo.  Ya 
de  fortaleza,  y perfeverancia  en  el  de  la  Confirmación.  Yá  el 
de  la  fegLinda  gracia  en  el  de  la  Pemtencia , y Confefion.  Yá  el 
de  fu  mayor  aumento , y dulciísimo  íuftento  en  el  déla  Euca- 
riftía.  Ya  la  propagación  eípiritual  en  el  de  Orden.  Yá  el  de 
la  temporal  ^ y corporal  en  el  del  Matrimonio.  Yáde  esfuer- 
zo para  la  ultima  pelea  en  el  déla  Extrema-Unción. 

2 I Verá  V.  Mageftad  como  con  efta  Tanta  agricultura 
de  laíglefias  y en  efte  Efpiritual  Paraífo  , donde  por  los  Sa- 
cramentos , con  fu  gracia  cria , riega , fecunda  Dios  a las  al- 
mas y que  primero  redimió , crio , llamo  con  fu  fangre , y fu 
voz  en  una  Cruz  5 fuceden  a eftos  celeftiales  dones  frutos  dul- 
cifsimos,  fabrofifsimos , no  folo  de  vida  eterna  en  la  eterna  de 
gloria  , y felicidad , fino  dentro  del  deftierro , de  Candad  , de 
Gozo , de  Paz , de  Paciencia , de  Longaminidad , de  Bondad, 
de  Benignidad,  de  Manfedumbre,  de  Fe  heroyea,  de  Modef 
tia  , Continencia,  y Caftidad.  Porque  no  folo  la  Iglefia  pro- 


duce  frutos  eternos  ^ librándolos  en  la  Patria , fino  que  anti- 
cipa en  el  deftierro  á los  eternos  eftos  Frutos,y  Gozos  Efpiritua- 
les  de  dulciísimo  confuelo,  para  que  mas  fácilmente  eíla  fla- 
ca, y débil  naturaleza , perfevére , anhele , trabáje  ^íiide , figa, 
profiga , coníiga  eternos  bienes  de  gloria.  Verá  V.  Magef- 
tad  las  influencias  de  la  Igleíia  Triunfante  en  la  Militante , y 
como  por  medio  de  la  oración  fervorofa , lo  que  viene  á ella 
en  auxilios , en  luces  ^ en  gracias , en  favores  3 y focorros, 
fube  defde  ella  en  méritos,  en  virtudes,  en  oraciones,  en 
facrifícios , é incendios  3 y de  allá  viene  el  amor  á abrafarnos, 
y de  acá  vuelve  el  amor  á adorar  el  mifmo  amor , que  nos 
reparte  fu  amor , fiendo  para  efto  efícacifsimo  medio  la  In- 
tcrcefion  de  la  Virgen  Beatiísima  Maria  Madre  de  mifericor- 
dia , y de  aquellas  tres  Soberanas  Angélicas  Gerarquías , y de 
todas  las  Ordenes  Celeftiaks , y glorjofas  de  los  Santos,  de  que 
íe  hacen  tres  Tratados. 

22  Verá  V.  Mageftad  el  íbeorro  oficioíb,  piadoíb , y 
poderofo , con  que  la  Iglefia , amorofa  Madre , ruega  á fu  Eí- 
pofo  por  las  almas  que  en  la  otra  vida  padecen  las  penas 
temporales , que  no  purgaron  en  éfta  con  el  dolor  ^ y las 
lagrimas.  Y habiendo  hecho  lo  bañante  para  que  Dios,  por 
fu  Bondad , y fu  Sangre  perdonafle  el  reato  de  la  culpa , no 
trabajaron  en  hacer  lo  neceíario  para  deshacer  con  el  dolor, 
y la  penitencia  el  reato  de  la  pena  3 fiendo  maravilloíbs  los 
efectos  de  eñe  focorro  reciproco  con  interceder  por  nofotros 
deípues  las  almas , gozando  lo  que  de  nofotros  recibieron 
primero  por  los  fuff agios  penando.  VeráV-  Mageftad  ^ fino 
como  fe  egecuta  en  todo , y por  todos , por  lo  menos  como 
fe  entienden , y procuran  platicar  eftos  didamenes  Católicos 
de  la  Iglefia  en  los  dos  eftados  Ecleíiaftico , y Seglar.  Tocará 
y.  Mageftad  con  las  manos , fu  pureza , fu  verdad  , fu  ef- 
piritu , fu  caridad , y íinceridad , íu  rectitud , y prudencia. 

2 3 Verá  V.  Mageftad,  que  fi  en  algunos  de  nofotros, 
d en  muchos  falta  la  obfervancia , y mata  la  tranígreíion,  es. 
Señora,  porque  huimos  del  precepto,  y caemos  como  flacos 

de 


de  las  reglas.  Es  porque  fe  halla  fundada  efta  Iglefia  Mili- 
tante en  vafos  corruptibles, y mortales.  In  ^ajis  JiMíbus.(y‘'> 
Es  porque  eftriva  fu  egecucion  en  efta  terrena , y daca  natu- 
raleza 5 y el  falvarnos  es  efeélio  admirable  de  la  gracia.  Es  por- 
que Tiendo  efta  Católica  Religión , pura  ^ Tanta , inmaculada, 
verdadera  , T^ota  pulchra  , fine  macula , nec  ruga  , def- 
pues  en  el  egercicio  , como  en  criaturas  débiles  defcaece , ya 
en  efte,  yá  en  aquel  (al  obrar)  la  humana  imbecilidad.  Afsi 
cayo  Adán  en  el  ParaíTo , aun  antes  de  eftár  herido , Tiendo 
perTeétas  las  reglas,  Afsi  cayó  Caín  en  el  deftierro  Tobre  el 
inocente  Abel.  ATsi  del  arca  de  la  humana  Salvación  íá- 
lió  el  maldito  Can  infolente.  ATsi  de  la  Cafa  de  Abra- 
ham  falió  la  inmunda  Tierva , y Tu  hijo.  (0  Afsi  en  el  honeft 
to  vientre  de  Rebeca  comenzó  á luchar , y á aborrecer  in- 
quietamente ETaú,  ATsi  cayó  Saúl  de  irreparable  caída. 
Aísi  entre  los  doce  Patriarcas  Tue  inceftuoTo  Rubén.  Afsi 
cayó  el  Profeta  Rey  David , y Te  levantó  humillado,  (y)  ATsi 
en  el  Apoftolado  fue  infame , y pérfido  Judas.  Afsi  unos 
obftinados  Te  perdieron.  Afsi  otros  penitentes  Te  Talvaron.  Fi- 
nalmente, Serenifsima  Criftina , íi  unos  Te  apartan  de  las  re- 
glas , y no  viven  en  efpiritu , y verdad  en  la  Católica  Iglefiaj 
pero  con  eftas  mifmas  obíervadas , criadas  , y obedecidas  Te 
Talvan  hoy  infinitos , y deTde  efta  Militante , Tolo  fánta , Tolo 
pura.  Tolo  cierta  Te  van  poblando  las  Sillas  vacías  de  la  Triun- 
fante. Con  eftas  reglas  Te  mantienen , y Te  Tuftentan  los  bue- 
nos. Con  ellas  Te  reftituyen,  y cobran  por  las  lagrimas  los  ma- 
los. Con  eftas  pueden  los  flacos  perTeverar , y los  Tuertes  pe- 
lear. Con  eftas  puede  el  libre  albedrio  aTsiftido,  promovido, 
y alentado  de  la  gracia  , eTcoger  caminos , medios , reme- 
dios de  gracia,  que  guien  á eterna  felicidad.  Pero  en  el  Dilu- 
bio,  y Mar  tempeftuoTode  efta  vida  , fuera  de  efta  Arca  de 

c Te- 

(n)  2.  ad  Cor.  4.  v.  7.  (o)  Ex  Canf.  4.  v.  7.  & Eph.f.  v.  27. 

(p)  Gen.j.v.ó.  (q)  Gen.q.v.S.  (r)  Gen.9.  v.  1 8.  ^ 2 5. 

(0  Gen.  21.  V.  14.  (0  Gen.23.v.  22.  (11)  Rcg.  1 6.  v.  i.]. 

(x)  Ccn.55.v.  22.  (y)  a.Reg.  n.v.4.  (z)  Joan.  iS.v.j. 


fcgura  falvacion  , fuera  de  eftas  reglas , y católicas  verdades, 
fuera  de  efta  Nave  Univerfal  de  San  Pedro  , donde  yá  nave- 
ga efta  admirable  elección , todos  fe  pueden  perder , pero  nin- 
guno falvar. 

24  He  propuefto , Señora  ^ brevemente  epitomado  lo 
que  contiene  efte  Ano  Efpiritual , cuyos  polos  (como  verá 
fu  raro  eí'piritu  ^ y futilifsimo  ingenio)  fon  la  Oración^  y la  Hu- 
mildad. Efta  rueda  circular  vuelve  ^ y revuelve  fobre  la  perfe- 
veranda , que  trabe  en  pefo  á la  vida  efpiritual : H^c  eji 
qua  ducit  ad  Efte  es  aquel  camino  de  vida  eterna, 

que  con  foberanos  pafos  figue  V.  M.  Efta  es  la  Margarita  que 
con  tanta  anfia  ha  bufeado  fu  grande  fabiduría.  Efta  es  la  que 
por  comprarla^  vendió  todo  fu  caLidaLí‘")Efta  es  la  moneda, que 
ha  grangeado  para  aífegurar  eterna  corona , y vida.  Eftos 
fon  los  di¿tamenes,que  promueve  fu  alto  zelo , y platica  fu  ef 
clarecida  virtud.  Eftos  fon , Serenifsima  Criftina , los  Años, 
ios  Mefes , las  Semanas  ^ y los  Dias  ^ en  que  fe  ocupa  eífa  vida 
perfeólifsima , y eftá  bendiciendo  Dios,  y llenando  de  eterna 
fecundidad , por  quien  podemos  cantar , y pedir  con  el  San- 
to Rey  Profeta.  Benedtc  Domine  Anmm  henignitatis  tu&y 
^ carnal  ejus  impleantur  uhertate,  Guarde  Dios  la  Sere- 
iiifsima  perfona  de  V.  M.  como  la  Chriftiandad  ha  menefter 
para  coníñelo  ^ y alegría  de  fu  Católica  Igleíia.  Ofma  á prime- 
ro de  Mayo  de  i 6 5 6. 

(a  Ex  Matth,  7.  V.  14.  (b)  Idem  13.  v.  4^.  (c)  Matth.z5.  v.  16. 

(d)  ExPialm.  64.  v.iz. 

D.  D.  Mageflad 

Humilde  íiervo  , y afeduofo 
Capellán. 

Juan,  ObiJ^o  de  Ofma. 


AD^ 


ADVERTENCIA. 


Siendo  la  Oración  fecundo  mineral  de  tídas  las  ‘vir^. 

tudes , j tan  experimentado  en  ella  nueftro  V mera- 
bleEfcritor  3 cafe  todas  fus  Obras  dirigió  d la  inflruccion 
de  efe  fanto  egercicio  3 pero  algunos  tratados  efpecial 
mente  dedica  á , influir  , j promover  en  las  almas  tan 
prove chofo  empleo,  dando  método  , y reglas  a la práBica. 
Empez^aron  eflas  en  las  que  dio  para  la  Congregación  de 
fefus  orando,  con  que  flnaliz^ó.  el  tomo  antecedente y en 
efle  quinto  profliguen  con  el  Año  Efpiritual , en  que  el  V me- 
rabie  Prelado  ofrece  abundante  materia  para  la  confidera- 
cion  de  las  verdades  fundamentales  de  nueflra  fé.  De  la 
importancia  y utilidad  de  efle  tratado  dice  el  P.  1 . Fr , 
fofeph  Palafox  lo  flguiente : „ Es  tan  fértil  de  celeflial  doc: 

trina  , tan  copiofb  de  faludahles  confejos  , tan  colmado  de 
\,flaz.onados  frutos , tan  lleno  de  fluaves  ,hermo fas  flores, 
l,  que  llovib  Dios  bendiciones  fobre  él:::  Lea  el  efpiritual 
efle  Ano  Efpiritual , obre  lo  que  en  el  fe  enferia  , y á buen 
^fleguro,  que  al  cabo  del  ano  fe  hallara  tan  lleno , y rico  de^ 
y^ejpirituales  frutos  , que  pueda  decir,  que  el  Señor  corono 
fu  año  con  la  corona  de  la  Benignidad.  Hafla  aqui  el 
doBo  Ciflercienfe.  T en  las  informaciones  de  la  Beati- 
ficación del  Siervo  de  Dios  , dicen  graviflsimos  V orones 
otras , y aun  mayores  alabanz^as  de  eflos  efpirituales  Efl 
critos  ,y  de  las  heroyeas  virtudes  de  fa  Autor  h y el  R.  F. 
Codinez, , Rehgiofo  grave  de  la  Compañía  , afirmo  , que 
fue  el  Venerable  Siervo  de  Dios  una  de  las  almas  de  mas 

elevada  oración  que  tuvo  fu  flglóJ^^ 

Dedicbfe  nueflro  Venerable  á eferibir  efia  Obra  con  el 
motivo  de  haber  fl  eflablectdo  en  Soria  la  Santa  Efcuela  de 
Chrifio  : y habiendo  fldo  fu  erección  en  OBubre  de  16  s 4- 
Eom.V,  ^ ^ J 


¡y 


(si)  Prologo  de  la  antig.  impr.  (b)  - Pofic.  de  la  Caufá  del  V.  n.  47.  A Ci, 
Conllituciones  de  la  Efcuela  de  Chrifto  , que  fe  hallan  en  el  temo  4. 


jy  Jirmado  el  V'enerahle  JP re  lado  la  Carta  en  que  la  dirige  d 
los  Fieles  del  Ohijpado  de  Ojma  d 26.  de  Enero  del  ano 
figuiente , Je  infiere  haber  Je  compuefio  en  los  tres  me  Jes  in- 
termedios. Dio  d ella  principio  en  el  Otono , por  cuja  cau- 
Jujj  haber  Je  Jundado  en  aquel  mes  efia  de‘vota  Congrega- 
ción ,y  nacido  con  ella  en  el  coraz^on  del  Kenerable  el  de- 
Jeo  de  promover  con  efie  libro  Jus  Jantos  ^j  piadofes  eger- 
cicios  y empiez^an  las  confider aciones  que  correjponden  d ej 
ta  efiacwn  del  ano. 

Intento  el  Venerable  Autor  dedicar  efie  ejcrit  o ala  Au- 
gufia  Rejna  de  Suecia  Crifiina  y que  poco  antes , con  admi- 
ración de  todos  y y goz^o  del  Catolicijmo  y profeso  en  Roma 
las  verdades  de  nuefira  Fe  yj  Religión.  Con  efie  fin  laej 
cribió  la  eloquente  Dedicatoria  y que  ha  corrido  hafia  aho- 
ra en  el  tomo  6.  de  fus  obras  y Jeparada  del  Ano  Efpíritual, 
acaj  porque  aunque  Je  firmo  en  Maja  del  año  anteceden- 
te d la  primera  edicwn , no  Jalió  en  ella  por  dejcuido  de 
los  que  la  dirigieron  en  Zaragoz>a  : en  efia  la  refiituimos 
d Ju  propio  lugar , ajsi  por  el  motivo  exprejado  y como  por 
Jer  un  breve  epitome  para  la  inteligencia  ^j  majar  fruto  de 
fu  lección. 

Efiampbje  efia  obra  la  primera  vez>  el  año  de  16 17  i en 
Zaragoz>a  y Oficina  de  JoJéph  Zanaja , Imprejor  del  Rejno 
de  Aragón  y que  también  publicó  en  un  cuerpo  Jeparado  de 
I 6°  la  quarta  parte  del  Manuaí  de  Eftados.  Repitió  Je  la 
imprefion  de  toda  la  Obra  en  Brújelas  en  dos  tomos  de  oc- 
tavo año  de  i 66  2. j en  efie  mijino  año  Jalio  en  Madrid  por 
diligencia  de  Juan  de  Valdés , el  que  ajfegtíra  Jer  la  Jija  la 
quarta  edición.  Vltimamente  el  R.  P.  Fr.  JoJeph  de  Pala- 
fox  nos  le  dio  en  el  principio  del  tomo  7.  de  fu  Colección  en 
el  de  i 669. j D.  ISlicolds  Antonio  una  memoria  Juja  en Jk 
Biblioteca. 

Para  el  mijmo  fin  que  le  Año  Efpiritual  Je  ponen  dejpues 
las  Semanas  Efpirituales.  T porque  Jeria  inútil  la  confideraciony 
fino  f rubificar  a como  tributo  afectos  piadojósd  Dios  y j Jobre 

to- 


todo  obras  de  ‘virtudes , que  forí  el  configuiente  necefario  de 
la  verdadera  oración  chrifiiana  ,Je  anaden  a las  Semaníis 
las  Jaculatorias , Gemidos  Eípirituales , Egerdeios  de  la  Vir- 
gen , con  las  Oraciones  devotas , que  fir ven  fara  lo  primero-, 
y para  lo  fegundo  el  Manual  de  Eftados  , Paftór  de  Noclie 
Buena , y las  Reípueftas  a las  Conjultas  efpirttuales  de  un  De- 
voto^ que  es  todo  lo  que  comprehende  ejie  tomoj^. 


TA- 


TABLA 

DE  LO'  OLE  SE  CONTIENE 

en  el  Año  EípirituaL 


PRIMERA  PARTE. 

r^lsxhortacion  al  Año  Espiritual.  lbl.l. 

OCTUBRE. 

Semana  primera. 

De  la  debilidad  de  la  humana  natura- 
leza. foLp. 

Semana  fegunda. 

De  la  flaqueza  del  hombre , y fus  mife- 
rias.  fol.  II. 

semana  teñera. 

De  la  miícria  del  alma , y íús  paflones, 
fol.  15. 

Semana  quarta. 

De  las  miferias , y pecados  de  cada  uno 
en  particular.  fol.  15. 

noviembre. 

Semana  primera. 

De  la  memoria  de  la  muerte.  fol.  18. 

Semana  fegunda. 

De  lo  que  conviene  ai  alma  la  memoria 
de  la  muerte.  fol.  20. 

Semana  teñera. 

Voces  temeroíás  de  Dios  al  pecador  , que 
aguarda  al  morir  el  enmendaríe.  f.  24. 

Semana  qnarta. 

Rcípuefta  del  pecador  arrepentido  , y lo 
que  debemos  prebenirnos  á la  muerte, 
fol.  16. 

DICIEMBRE.  ® 

Semana  primera. 

De  la  cuenta.  fol.  29. 

Semana  fegunda. 

De  la  reditud , y fevendad  del  Juicio, 
fol.  32, 

Semana  tercera. 

De  los, remedios  que  hay  en  ella  vida  para 


prevenir  el  Juicio, y la  Cuenta,  f,  34. 
Semana  quarta. 

Del  Juicio  univerfal.  fol.  37. 

ENERO. 

Semana  primera. 

De  las  penas  del  Infierno.  fol. 

Semana  fegunda. 

Del  lugar  del  Infierno.  fol,  40. 

Semana  tercera. 

De  la  compañía  de  los  condenados , y íén- 
cimiento  de  fus  penas.  £01.42* 

Semana  quarta. 

De  la  duración  , y la  pena  del  daño  , y 
del  guíano  de  la  conciencia.  fol.44. 

SEGUNDA  PARTE. 

FEBRERO. 

Semana  primera. 

Del  Rcyno  de  la  Gracia  , y de  la  pure- 


za de  conciencia  , é intención,  fol.  47, 

De  la  pureza  de  la  intención.  fol.ji,- 

De  la  pureza  de  la  conciencia.  fol.  52, 

Semana  fegunda. 

De  los  beneficios  divinos.  fol.  5 5. 

Del  beneficio  de  la  Creación,  £01.5^. 

Del  beneficio  de  la  Vocación.  fol.  57. 

Del  beneficio  de  la  Redención.  fbl.  60. 

Del  beneficio  de  la  coníervacion , y otros 
particulares,  fol.  6i. 

Semana  tercera. 

De  las  íentaGÍones,  y de  la  gracia  de  Dios 
en  ellas.  fol.  64. 

Oye  no  es  fácil  falvaríe,  y es  menefter  pe- 
lear. fol.  67. 

De  ia  gracia  del  Señor.  fol. 67. 

Se- 


DEL  AÍO  ESPIRITUAL. 


Semana,  quarta. 

De  la  gloria  > y los  BienaVencuradoS*  f.65* 
MARZO* 


Semana  primera. 

De  la  imitación  de  !a  vida  del  Señor,  y dé 
fus  primeros  Mifterios-  fohyj* 

Del  Miíterio  de  la  Encarnación*  fol.76. 

Del  Mifterio  del  Nacimiento.  fol.  78* 

Semana  fegunda. 

De  los  demas  Millerios  halla  la  predica- 
ción del  Señor.  fol*  80. 

De  la  Circuncilion.  fol.  81. 

De  la  adoración  de  los  ReyeS.  fol.8 1. 

De  la  Prefentacion  al  Templo*  íül.85* 

De  la  fuga  á Egipto.  fol*  83* 

De  los  demas  Miílerios*  fol.8  3*  • 

Semana  tercera. 

Del  Baiitifiaio,  y predicación  dcl  Señor,  y 
fus  milagros,  y doclrina.  fol.  84. 

De  la  Cena  del  Señor  , y fu  Confagracion 
en  el  Sacramento  del  Altar.  f*  89* 

De  la  Cena  , y como  lavó  los  pies  á fus 
Diicipulos.  fol*  91* 

De  la  Inílitucion  del  Santifsimo  Sacra- 
mento* fol.  95. 

De  la  Confagracion  de  los  Apolló- 
les* íól.  9 ó* 

Semana  quarta. 

De  la  Oración  del  Huerto  , y muerte  do- 
lorofa  del  Señor  : fu  Reíurcccion  , y 
Afcenlion.  f» 

A B R I L* 

semana  primera. 

Del  egercicio  de  la  Caridad  , de  la  Fe, 
y de  la  Efperanza  * á viíla  de  la  vida, 
y muerte  del  Señor.  fohioó* 

Semana  fegunda. 

De  la  virtud  de  la  Religión , y frequen^ 
cia  del  Santo  Sacramento  del  Altar* 
fol.i  I I. 

Semana  tercera. 

De  la  forma  de  gobernar  las  Virtudes 
Cardinales  , y Morales  por  la  Reli- 
gión. ^^7* 

De  la  aplicación  de  las  obras  del  Chrií- 
tiano.  fol.  118* 

Semana  quarta. 

Pe  las  Virtudes  Cardinales  j Prudencia, 


Juficia  , Fortaleza  , y Templanza, 

fol.  1 20. 

De  la  Prudencia.  Allí. 

De  la  Juflicia  , y dé  los  maloS , y buenos 
Jueces.  fol.  122. 

De  la  Fortaleza.  fol.  124* 

De  la  Templanza.  fol.  12  ó. 

Del  modo  de  gobernar  laS  Virtudes  Mo- 
rales con  las  Cardinales.  fol.  129. 

De  la  mala  difcrecion.  íbl.  130. 

MAYO. 

Semana  primera. 

De  la  Humilda  , y la  Liberalidad  , y Lt- 
mofia,  contrarias  á la  Soberbia  , y co- 
dicia. fol.  132. 

De  la  liberalidad  contra  la  codicia*  f.  1 5 9* 

semana  fegunda. 

De  la  Caftidad  contra  la  Lujuria,  f.  141. 

De  los  daños  de  la  Senfualidad.  f.  142. 

De  los  remedios  contra  la  Senfualidad* 
fol.  144* 

Semana  tercera. 

De  la  Paciencia,  y Abílraccion  , y Silen- 
cio, y fus  contrarios , Ira  , Gula  , Mur- 
muración , y de  la  Envidia  > y fu  con- 
traria la  Caridad*  101.147. 

De  la  Paciencia*  Alh. 

De  la  Irá*  fol.  149. 

De  la  Abfinenciai  íól*  ^ 5^^* 

De  la  Gula.  ^ól.  1 5 r. 

De  la  moderación  al  hablar  , y daños  de 
la  lengua*  fol.  152. 

Del  Silencio.  ^53* 

De  la  Envidia.  fol.  154. 

Remedios  contra  la  Envidia.  fol.  i 5 ó. 

De  la  Caridad  con  los  progimos*  £157». 

Semana  quarta. 

De  la  diligencia , y fervor  , y d¿  los  da'* 
ños  de  la  omilion  , y pereza.  f*  i óo. 

De  la  diligencia  , y fervor.  £ 15^* 


JUNIO. 

Semana  primera. 
De  la  gracia  del  Baunlmo. 


£ 170, 


Semana  fegunda. 

De  la  gracia  del  Sacramento  de  la  Confie^ 
macion . ’ £ ^ 75’ 

Del  Don  de  Sabiduría*  fol**  77* 

pa 


Del  Don  áel  Entendimiento. 

Del  Don  dcConfejo. 

Del  DfSn  de  Fortaleza. 

Del  Don  de  Ciencia. 

Semana,  tercera. 

De  los  Sacramentos  de  la  Penitencia , y 
Eucaridia  Santifsima. 

De  la  Santa  Eucariñía.  f.i88. 

.Voces  del  alma  al  Señor  Sacramentado, 
f.  iféi. 

Semana  quarta. 

Ds  los  otros  tres  Sacramentos , Matri- 
monio , Orden , y Extrema-üncion. 
f.  ipz. 

Del  Sacramento  de  la  Orden.  f.  195. 

Obligación  de  los  Sacerdotes  entre  si., 
fol.  ipíS, 

Obligación  de  los  Sacerdotes , en  orden  á 
los  Seglares.  f.  197. 

Del  Sacramento  de  la  Extrema-ünciop. 
f.  198. 

JULIO. 

Semana  primera. 

pe  la  devoción , y reverencia  á la  Virgen 
nueñra  Señora.  ’ £201. 

Semana  fecunda. 

De  la  devoción  k los  Angeles , y de  los  da 
nueñra  Guarda.  £ 209. 

Stmma  tercera. 

De  la  intercefion  de  todos  las  Santos , y 
almas  juñas, y íu  devoción,  f.  220. 

Semana  quarta. 

De  la  devoción  á las  benditas  Almas  del 
Purgatorio.  £231. 

Remedios  para  no  ir  al  Purgatorio, 

AGOSTO. 

Semana  primera^ 


Semana  fegunda. 

De  los  dos  primeros  Frutos  del  Efpiritu 

Santo , Caridad  , y Paz. 

£ 246. 

De  la  Paz. 

£250. 

Semana  tercera. 

De  los  dos  íégundos  Frutos, 

Longanimi- 

dad , y Benignidad. 

£ 2 54. 

De  la  Benignidad. 

£ 258. 

Semana  quarta. 

De  otros  dos  Frutos  del  Elpiritu  Santo, 
Fé,  y Continencia.  £ 261. 

De  la  Continencia.  £265, 

SEPTIEMBRE. 

Semana  primera. 

Del  feptimo , y odavo  Fruto  del  Efpirim 
Santo  , Gozo,  y Paciencia.  £ 267. 
Del  Fruto  de  la  Paciencia.  £272, 

Semana  fegunda. 

Del  noveno , y décimo  Fruto  del  Eípiri- 
tu  Santo , Bondad  , y Manfedumbre. 

fbl.  275. 

De  la  Maníedumbre.  £279, 

Semana  tercera. 

Dek  Modeftia',  y Caftidad,  últimos  Fru- 
tos del  Efpiritu  Santo.  fol.  280. 

Del  Fruto  de  la  Caftidad.  foi.284. 

Semana  quarta , y ultima. 

De  la  Perfeverancia,  y del  clamar  á Dios, 
y de  lo  que  conviene  no  averiguar  , li- 
no amar  , y temer  íus  Divinos  juicios. 
£©].  2^6. 

Fin  del  Año  EfpirítúaL 


tabla 

£ 178. 

£ 180. 

«£  180, 

£ 1 8 1 . 


MA- 


De  los  doce  Frutos  del  Eípiritu  Santo  en 
común.  £ 242, 


DE  CAPITULOS. 


MANUAL 

de  Eilados. 

CAP.i.  De  lo  que  conviene  comunicar 
las  Virtudes  de  la  perfona  al  oHcio, 
f.  297. 

Cap.  2.De  los  Superiores  en  lo  Eclcfiaíli 
co  , íeñal-idamenie  de  los  Obifpos , y 
Sacerdotss.  fol.501. 

Cap.  3 . De  los  Predicadores  , Confeíbres, 
Curas, Religioíos  , y Efpoías  de  nuoftro 
Señor.  fb!.  309. 

Cap.  4.  De  los  Superiores  feglares,  Reyes, 
y Principes  foberanos.  fol.  312. 

Carta  de  San  Luis  Rey  de  Francia  antes 
de  morir  , á fu  hijo  el  Rey  Philipo. 
fol.  323. 

Cap.  5.  De  los  públicos  Magiftrados.  fol. 
3^5- 

Cap.  6.  De  los  Generales , y Exercitos. 
fol.  330. 

C.7.  De  los  Nobles , y Señores  de  vaíallos. 
fol.  356. 

Cap.  8.  De  los  Subditos.  f.341. 

SEMANA  S 
Efpirituales. 

TNotroduccion  á las  Semanas  Efpiritua- 


1 les. 

Semana  primera, 

DIOS. 

fol.  352. 

Domingo. 

R E Y. 

fol.  363. 

Lunes. 

PADRE. 

fol.  366. 

Martes. 

fol,  369. 

M A E S T R 

0. 

Miércoles, 

1 

fol.  573. 

P A S T O R. 


Jueves, 

fol.  3 74. 

REDENTOR. 

Viernes. 

fol.  378. 

HUESPED  DEL  ALMA, 

Sabado. 

fo!.  384. 

Semana  fegmda. 

S A 

C E R D 0 T E. 

Domingo. 

fol.  387. 

ESPOSO, 

Lunes. 

fol.  391. 

AMIGO. 

Martes. 

fol,  395. 

S E ñ 0 R, 

Miércoles. 

fol.  398. 

MEDICO, 

Jueves. 

fol,  401. 

Viernes, 

JUEZ. 

íbl.  40^. 

LUZ, 

Sabado. 

fol.  409. 

VIRTUDES  que  fe  han  de  pedir  á Dios 
en  las  cinquenta  y una  fenianas  del  año. 
fol.  414. 

RE  LOX  ESPIRITUAL  DE  LA 
Palion  de  Chriílo.  fol. 41 5. 

JACULATORIAS  DEL  ALMA 
á Dios,  por  íus  Atributos.  lol.  4 1 0 


a 


ToWÍ.Fl 


GE- 


TABLA 


GEMIDOS  ESPIRITUALES, 
fol.,  419.. 

EGERCICIOS  DEVOTOS 
á la  Virgen,  fol.  43 1. 

ROSARIO  DEL  CORAZON, 
fol.  464. 

VARIAS  ORACIONES  DEVOTAS, 
fol.  466, 

PASTOR  DE  NOCHE  BUENA, 
fol.  477- 

Introducción  á el  Paflór.  fol,  484, 

Cap.  I.  Interlocución  del  Angel,  y el 
Paftór  en  el  portal.  fol.487. 

Cap.  2.  Es  llevado  el  Paftór  i la  Región 
del  defengaño , y engaño , y el  Amor 
propio  le  engaña.  íól.  49*** 

Cap.  5.  Llevanle  á k cafa  del  defengaño, 
y viíita  á la  coníideracion ; reprehénde- 
le la  Lección  , y por  que.  fol.493. 

Cap.  4.  Llega  á la  antecaraara  del  defen- 
gaño , y le  mandan  que  vifite  á la  Pu- 
reza de  intención  , y lo  que  le  fucedió 
con  la  verdad.  49 

Cap.  5.  Entra  el  Paftór  á ver  al  Defenga- 
ño , y admira  íu  trono , y mageftad,  y 
fe  lo  explica  la  Inftruccion.  fol. 
502, 

Cap.  6.  Lleva  la  Claridad  al  Paftór  al  Pa- 
lacio del  fanto  Temor  de  Dios,  y lo  que 
vio  , y oyó  en  él.  fol. 5 08. 

Cap.  7.  Vilita  á la  fanta  Religión  , y !c 
iuceden  algunas  cofas  notables,  fol. 
512. 


Cap>  8.  Pafa  el  Paftór  a vificar  i la  Pru- 
dencia. fol.  518. 

Cap,  9.  Llega  a!  Tanto  Palacio,  de  la  Pacien- 
cia , y loque  le  advierte,  y aconleja. 
fol.  522, 

Cap.  10,  Reconoce  el  Palacio  de  la  Mor- 
tificación , y halla  en  grande  congoja  á 
la  Tanta  afpereza,  fol.  525. 

Cap.  II.  Viíita  el  Paftór  a la  Oración  , y 
le  enfeña  cofas  raras,  fol.  528. 

Cap.  1 2,  Viíita  á ¡a  Santa  Humildad  , y 
Obediencia , y lo  que  le  iucedió  con 
una  Icñora  , que  fe  llamaba  Deigadeza. 
fol,  532, 

Cap.i  3.  Va  ^ el  Convento  de  la  fanta  CaP 
tidad,  lo  que  le  fucedió  , y el  difguño, 
que  tuvieron  el  Recato , y el  Fervor. 
f.537. 

Cap.  14.  Va  el  Paftór,  y ve  a la  Reíigna- 
cion  íánta , y ia  dificultad  del  camino,  y 
qué  lignifica’paa  las  puertas  de  la  Cafti- 
dad.  fol.  5 42. 

Cap,  I 5.  Guian  a el  Paftór  por  la  fenda 
del  Defeuido  a las  puertas  del  Engaño, 
y conoce  á el  Amor  propio,  f.  545) 

Cap.  16.  Puertas  verdaderas  del  Engaño, 
que  deíconoce  el  Paiiór  , y fus  porteros, 
fol.  548, 

Cap.  17.  Entra  el  Paftór  a el  Campo  de 
Ocioíidad,  y lo  que  vio  en  caía  de  la 
Hipocresía, y en  otras.  fol.  5 jo. 

Cap.  18,  Reconoce  varias  perfonas  el  Paf- 
tór , y entre  ellas  a la  propia  Voluntad, 
íoi.  J53. 


Cap. 


DE  CAPITULOS.. 


Cap.  19.  Lleva  la  Claridad  a el  Paftórla 
calle  mayor  de  la  ivegioii  del  Engaño, 
que  la  llair.an  la  del  Sueño  , y encuen- 
tra cofas  notables.  fol.  557. 

Cap.  20.  Acompañamiento  grande , y muy 


admirable  que  el  Padór  vio  en  la  calle 
del  Tiempo  , y fu  tin.  Lj  59. 

RESPUESTAS  E S P I R I T U A LES 
á un  Devoto.  fol. 563. 


Fin  de  la  T^ahta. 


FEE 


TEE  BE  ERRATAS. 


^agíntu  tinu,  Errata»  Enrrñmia» 

J^AG.  iz.  Un,  i6»  mifarable,  miferable, 

Pag.  56.  lín.  4.  en  las  citas,  circuí  vivicos,  circubi  vieos» 

Pag.  II  y.  lin.  ultima,  aJ,  d. 

Pag.  145.  lin.  I . en  las  citas,  adGalat.v.  6.  3. 

ahí.  lin,  ultima,  dimerfus,  demcrfus, 

Pag.  147.  lin.  I.  ^ Abñraccion,  Aíjiinencia» 

Pag.  1 5 1»  lin.i.  en  las  citas,  vcftras,  ')>ejlrá, 

AHI.  lin.  ultima,  exmanducemus,  manducsmus» 

Pag.  153.  lin.  31.  honor,  horno. 

Pag,  248,  en  las  citas,  communicatio,  co-n^grjatio, 

Pag.  263,  lin, r,  en  las  citas,  fi  poteft,  J¡ potes. 

pag,  315,  lin.  38.  defponcn,  difponen, 

pag.  370.  en  las  citas,  Imc.  y.  Luc.i$» 

pag.  491,  Un.  20.  bin,  Ikn. 

pag.  494,  lin.  I,  noble,  notable. 

pag.  495.  lin.  I.  ^ graues  Santos,  grabes ,Sant9í» 

pa.  146.  lin.  ultima.  la,  le. 

pag.  581.  lin.  44.  divi:*, 

pag.  5 8 3.  lin.  10.  que  nos  toca,  que  no  nos  toca. 

El  tomo  V,  de  las  Obras  del  V.  é Tluftrlfslmo  D.  Juan  de  Palafox  y Mendoza,  que  contiene 
el  Año  Efpirituel,  con  otros  Tratados  Efj)irituales,^a.Ta.  que  efté  conforme  con  el  que  fírve  de 
original , fe  falvarán  las  erratas  de  efta  fé  ; y afsí  lo  certifico  en  cfta  Villa , y Corte  de  Madrid 
á diez  y nueve  días  del  mes  ds  Marzo  de  mU  fetscientos  y fefenta  y dos. 


íDoB.  íD.  Manuel  Con'^ak^ 

Ollero^ 

Corredor  General  por  fu  Mageftad. 


EX- 


Foí.  t] 


EXHORTACION 

AL  AÑO  ESPIRITUAL. 

2^tdleElum  tlhi  daho  , ^ Injlrudm  te  ¡n  ’l’/íí 
hac  qua,  graáleris  ^firmdbo  fu^er  te  ocuios 
meos.  Dijo  Dios  al  pecador  arrepen- 
tido : Yo  te  daré  entendimiento  , y te 
inftruiré  en  el  camino  ^ y mis  ojos  no  íc 
apartaran  de  ti.  Pues  quien  teme  cftc 
camino  ? Entra  hijo  con  gran  determi- 
nación 5 obra  con  debida  confianza,  aca- 
barás con  la  corona.  Trata  como  materia 
gravifsima,  fervir  á Dios  en  oración  , efpiritu  , y verdad , y hallaras 
tiempo  para  ello , pues  nada  te  importa  tanto.  Mira  lo  que  te  va  en 
el  comer,  en  el  beber , en  el  dormir , y para  efto  fiempre  hay 
po  y pues  mas  te  importa  el  orar , y el  llorar , quanto  va  de  vida  bre- 
ve, y tranfitoria  , á la  eterna,  y celeftial. 

2 No  creas  á tus  inclinaciones , fi  te  dicen,  y efpantan  con  que 
afliges  al  efpiritu,  y acongojas  la  naturaleza  5 porque  no  haces , hijo, 
fino  poner  en  libertad  al  efpiritu,  y en  razón  lamifma  naturaleza, 

I Quantas  congojas  te  caufan  cofas  inútiles,  y vanas  ? Por  que  temes 
padecer  efto  poquito  en  las  buenas  ? El  que  padece  en  lo  bueno, goza 
interiormente , y padece  exteriormente : el  que  padece  en  lo  vano, 
padece  fm  mérito,  ni  confuclo,  interior,  y exteriormente.  ¿Quieres 
ver  lo  que  reimporta  llorar,  y orar  ? Mira  lo  que  te  duele  al  obrar ; 
pues  halla  el  cuerpo  tanta  repugnancia  para  ocuparte  efto  poco  en  el 
fervicio  de  Dios,  mucho  debe  de  importar  al  alma.  Siempre 
encontradas  eftas  dos  tan  desiguales  porciones , cuerpo  , y alma. 
Viva  el  alma , muera  el  cuerpo : éfte , puefto  en  libertad  , figue  al 
apetito  torpe , el  alma  figue  á Dios,  y á la  razón : pide  a Dios  pon- 
era á tu  alma  en  libertad , y á tu  cuerpo  en  fervidumbre.  Efta  vida 
cfpiritual,  que  te  parece  impofible  imaginada  , hallaras  que  es  raci  , 
dulce,  yfuave  egecutada.  O,  qué  dulces  fon  lo$  caminos  del  Señor! 
O,  Qué  amargos  los  del  mundo  I 

h.  r.  " A Guf. 


(a)  PfAlm.3 1.  V.8.  (b)  Aii  Galai.5.  Y.  17» 


^ Exhortación 

- .Güila  á Dios  .en  la  Oración,  y diígullarás  del  mundo  : teme 
folo  no  gullar  de  elle  manjar  celeílial ; güila  á Dios,  y hallarás  dul- 
zura, y utilidad:  l'i  gufta  á Dios,  y hallarás  luz,  gloria,  y fibiduria:- 
gulla  á Dios , y hallarás  efpiritu , y perfeverancia  ; güila  á Dios , y 
hallarás  todo  lo  bueno , y huirás  de  todo  lo  malo  : güila  á Dios  ’ y 
todo  te  ferá  fácil , y fuave  en  el  camino,  j Lo  que  hacen,  y mucho 
mas, tantos  niños,  y niñas  tiernas  en  las  Religiones  cada  dia,no  liaras 
algunas  veces  en  la  íemana  ? Lo  que  hacen  tantos  viejos , y muo-eres 
ancianas  en  eflos  Conventos  cada  día?  Teme  m fragilidad  ! Poco 
tiempo  das  a Dios , debiéndole  todo  el  tiempo  : ora , y llora  por  lo 
menos  algún  tiempo.  ¡ Ay  de  ti , y de  mi , al  tomar  Dios  refiden- 
cía  en  fu  tiempo  de  mi  tiempo ! ¿ Qué  fon  algunas  horas  en  la  fema- 
na,  a quien  te  da  una  vida  entera  de  horas,  y re  ofrece  una  eternidad 
de  vida  ? Mas  te  ha  de  aprovechar  efte  tiempo  breve  que  das  a Dios, 
que  quantos  años  habras  gaftado  inútilmente  en  el  mundo.  Elle  po- 
co tiempo  reftaura  los  defperdkios  de  aquel  dilatado  tiempo  • ellas 
horas  enmendarán  las  demás  de  lafemana  : ellos Tintos  ejercicios 
hacen  a los  otros  fantos : elle  fuego  efpiricuai  encenderá  en.  tu  alma 
el  luego  de  caridad,  y alumbrara  ávida  eterna.  : ■ 

4 Sigue  con  perfeverancia  ellos  fintos  egercicios , pues  la  prR 
mera  vidom  facilita  la  fegund a,  la  fegunda  la  tercera,  haílaquitar  el 
trabajo  a,  la  pelea  j y lo  que  es  mas^  dár  guHo-en  el  egercicio.  No  te--  ^ 
mas  ios  enemigos  del  camino  , pues  que  llevas  contigo  un  amio-ó 
Omnipotente.  Camina  hijo,  Dios  te  ayuda , no  vuelvas  la  cara  atras; 
m caeras  ,-^p.ues  llevas  la  luz  contigo , y tienes  el  focorro  de  tu  ma- 
no; Si  te;  canfas  , Dios  es  m defeanfo : fi  te  defconfuelas , Dios  es 
todo  tu.coníueio.  Tienes  hambre  ?'es  m fullento.  Tienes  fed  ? 
ahí-tienes  tu  fu  refrigerio.  Bebe  hijo  , bebe,  bebe,  no  es  amargo  fino 
■labroío  eíle  vaío  que  te  ofrece  el  Salvador  de  las  Almas.  Ellas  fon 
aguas  de  vida,  las  del  mundo  fon  veneno,  ponzoña,  y muerm  Dul 

p , y amorofo.es  el  Señor , fu  yugo  fuave , C)  fofo  recio  á quien  lo 

iiiiye,  y lo  iacude  de  sí.  ^ 

5 Note  acobardes,  ni  quites,  cofa  alguna  de  tus  Tantos  e ge  rch 

dos.  No  creas  que  quanto  menos  obráre^ , durarás  mas  en  lo'bue- 
no:  te  engañas , que  durarás  mucho  menos.  El  que  obra  mas  por 
Dios,  obra  con  mayor  perfeverancia:  el  que  obra  menos',  lo  deja 
mas  fácilmente.  En  la  vida  del  efpiritu , no  pafar  adelante  es  volver 

pa- 

(c)  Pfalm.  3 3.  V.  9.  (d)  Math.i  i,  v,3o.  ‘ 


t‘ 


AL  Ano  Espiritual.  ^ 

paíbs  atrás.  No  te  detengas,  ni  pares  fi  quieres  hallar  a Dios:  figuien- 
do  á Chrifto  nueílro  Señor  con  la  Cruz  fobre  fus  hombros , la 
cruz  mayor  es  menor  , y la  menor  es  mayor.  Da  Jeíus  mas  íocorro 
á la  mayor,  con  cííb  la  hace  menor.  Qué  ion  las  plumas  de  una  ave 
fino  íu  carga,  y íu  alivio?  Llevan  á laque  las  lleva  : afsies,  hijo,  el 
pefo  dulce  de  la  Cruz  del  Redentor.  Mas  peía  la  Cruz  quanro  mas 
quitares  de  ella  ; fi  la  añades  peía  menos.  No  midas, hijo, en  la  vida  . 
eípiritual  el  peío  , fino  el  íocorro  : no  midas  tus  fuerzas  por  la  na- 
turaleza , pondéralas  por  la  gracia:  buíca  a efta,  y tendrás  muy  fuer- 
te á aquella.  Quanto  quitares  de  mérito , quitas  á tu  alma  de  fuer- 
zas, y de  virtud ; quanto  aumentas,  tanto  aumentas.  Qué  puede  el 
alma  fin  Dios?  Nada.  Y qué  puede  con  Dios?  Todo.  Defeonfia 
de  tunada:  dejate  llenar,  y perficionar  del  todo. 

6 Obra  hijo , efpera,  y calla  5 ora,  y llora,  y vencerás.  El  que 

hace  mucho  por  Dios,  mucho  recibe  de  Dios,  y al  pafo  que  recibe, 
á cííe  pafo  perfevera.  Siembras  poco  , y pretendes  coger  mucho? 
ó qué  loca  confianza ! Luego  que  fe  acabaron  los  vaíos  de  la  Viuda 
de  Elisco,  fe  fecó  el  manantial  del  aceyte  milagrofo.  I'")  En  corta  ca- 
pacidad , cómo  puede  caber  mucho  ? Si  mas  faetas  tuviera  el  Rey 
Hebréo,  mas  visorias  configuiera : faltaron  eftas , porque  falta- 

ron aquellas.  Dilata  el  corazón,  aumenta,  y multiplica  las  obras,  la 
oración  , y los  deséos , y á cííe  pafo  fera  la  gracia  , y perfevcrancia 
que  dará  Dios  á tus  obras , y deséos.  Obra  con  verdad,  llaneza  , y 
fmeeridad.  Sea  tu  fin  agradar  á Dios,  y no  ofenderle,  llorar  tus  cul- 
pas, y purificar  tu  alma , y no  temas  á todo  el  infierno  junto. 

7 I Quien  bufea  á Dios,  á quien  tiene  que  temer  ? Y mas  quan- 
do  íolo  puedo  perderme  a mi  mcfiiio,  y tengo  a Dios,  que  me  detie- 
ne el  perderme,  Ladrar  puede  el  Demonio , no  morder  : ferjua- 
dlr  , no  Violentar,  El  Demonio , Mundo , y Carne  , nada  pueden , fi 
yo  no  quiero  que  puedan  : de  mi  nace  íu  viótoria,  y mi  perdición,  y 
de  Dios  folo  el  focorro.  ¿ Por  qué  tengo  de  temer  á enemigos,  que 
folo  ion  poderoíos  fi  les  ayudo , y flacos  fi  les  refifto  ? Pero  no  hijo, 
eflb  no , teme  fi  quieres  vencer , porque  el  principio  del  vencer  , en 
efta  vida  interior,  es  el  temer.  Teme  áDios,  y vencerás ; todo  lo 
vence  el  fanto  temor  de  Dios.  Tcmete  á ti  mifmo,  y conoce  que  eres 
flaco,  y vencerás  ? todo  lo  vence  el  propio  conocimiento.  Teme  las 

A 2 oca- 


(e)  4.  Re?.  4.  V.  6.  (f)  4.Rcg.  I^v.  19.  n T í . 

(g)  Latrare  potcl},foHcitm pokfi,  morderé  omntno  non  ^otejt  mjt  Vflmfm» 
ícvni.197.  de  Tempor.  pag.^Sj.  edit.  p^tv.  Lugdun.  1561. 


D.  Auguft,  rom.  10. 


<4  Exhortación 

.pcafiones , y las  huirás;  todo  lo  vence  el  huir  por  Dios^deias  oca- 
^.  fíoncs.  Llena  tu  corazón  del  Tanto  temor  de  Dios,  y luego: te  llena- 
^ rá  de  fu  feryorofo  amor.  -y-  '• 

, . 8 Sigile^  pues, hijo,  temiendo,  y amando  eílos  Tantos  egercici os, 
. y lograrás  los  paTos  que  Tueres  dando.  Tanto  te  acercarás  á las  ti- 
íikblas,  quanto  de  ellos  te  apartares  ; tanto  con  mas  veras -camina- 
; rás,  y obrarás,  quanto  en  ellos  perTeveres.  -Purifica  la  conciencia  an- 
tes de  entrar , y ai  entrar  en  la  vida  eTpiritual : echa  lámalo  de  ti, 

- que  al  punto  entrara  lo  bueno  en  ti.  Vaciatedeti  mefino , fí  quieres 
te  llene  Dios  de  si  meímo  : Talgan  de  ti  las  tinieblas',  entrará  la  lüz 
eterna.  Tanto  entrara  de  Dios  en  ti , quanto  Talieres  de  ti : tanto 

, entra  en  eTalma  de  la  voluntad  Divina , quanto  Tale  de  la  humana. 
Aborrécete  á ti  mefino  , conociendo  que  eres  la  miTma  maldad,  y al 
inftante  conocerás,  y amarás,  y adorarás  á aquella  Eterna  Bondad. 

9 ConfieTate  generalmente  con  lagrimas  y dolor.  Haz  regiftro 
general  de  tus  culpas,  verás,  hijo^  qué  alegre,  y qué  conTolado  reci- 
bes miíericordia  , y qué  fiielto  que  profigues  tu  camino.  No  deTeas 
tu  tanto  el  hallar  á Dios,  quanto  él  deTea  que  lo  halles : preftoTe  ha- 

- llan  los  que  con  anfia  Te  buTcan..  Es  tan  piadoTo,  y amoroTo  efteSe- 
nor,  que  al  principio  todo  íerá  endulzarte,  alegrarte,  y coníolarte , y 

_.no  te  dara  trabajos  eTpkimales,  hafta  haber  criado  en  ti  Tuerzas  para 
poderlos  llevar,  y hallar  gozo  en  poTeerlos.  Qiié  temes  hijo , Ti  pa- 
Tas  de  la  Tervidumbre  del  Demonio,  y cautiverio  de  los  vicios  á la  vir- 
tud de  la  gracia,  y gozo  de  las  virtudes  ? Qué  temes,  fí  entras  en  una 
vida  alegre,  dulce,  eterna,  dichoTa,  y Tales  de  una  trille,  tranfitoria, 
-Y  congojoTa  ? Qué  temes  , Ti  llevas  contigo  á Dios , luz , guia , y To- 
, corro  de  las  almas  ? 

, I o Tonme , Señor , junto  á ti  ^ y pelee  todo  el  mundo  contra  mi 
;Qué  temes,  Ti.  obras , andas,  y diTcurres  con  el  amparo  de  la  Virgen 
• BeatiTsima  ? Qué  temes  Ti  te  rodéan  los  Angeles,  y Ton  tus  compañe- 
ros  los  Santos  ? Qué  temes , íi  tienes  para  Tocorro , y remedio  fiete 
íantqs  Sacramentos  ? Teme,  hijo,  el  camino  de  la  culpa,  no  temas  el 
de  la  gracia  ‘.terne  las  ruinas  , y precipicios  del  vicio,  no  temas  el 
^ozo  de  la  Virtud  : teme  al  Infierno,  y á aquello  que  á él  te  acerca- 
re. Tila  vida  interior,  y eTpiritual,  hijo,  es  vida,  y la  vida  exterior, 
y temporales  pena,  tormento,  y muerte..  En  ella  vida  mortal  Te  ha 
de  padecer, o con  provecho,  o fin  él : ¿por  qué  no  eícoges  los  trabajos 

que 

(h)  Ton(  mcjuxtíitti  & chjuJvís  manus  pugnet  contra  ms»  Job  ij.  v.j. 
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que  mas  Valen,  menos  peían , y fon  fecundos  de  gloria?  En  la  vida 
de  Dios  lo  poco  que  fe  padece  es  con  tanto  alivio , que  Dios  fe  lleva 
el  trabajo , y noíótros  la  corona  j los  del  mundo  ion  trabajos  íin 

alivio. 

II  Si  el  gigante  lleva  el  pefo , poco  le  duele  al  nino  aplicar  el 
dedo  al  pefo.  Dios  es  el  gigante  que  nos  ayuda , nofotros  Tomos  los 
ñiños.  No  entiendas,  ni  pienfes,  hijo,que  haces  mucho , aunque  hi- 
cieííes  infinito.Todo  es  poco,  todo  es  nada  en  haciendofe  para  Dios. 
Poco  es  todo,  y afsi  no  te  defvanezcas.  Mucho  es  todo,para  que  ef- 
peres  en  Dios,  porque  hace  fu  Bondad,  que  fea  mucho  riueftro  poco 
por  fu  todo.  Mira  lo  que  debes  a tus  culpas,  y veras  qüe  ligeras  fon 
tus  penas.  Mira  lo  que  debes  a Dios , y veras  quan  ligera  que  es  la 
paga.  Mira  lo  que  penó  por  ti  nueftro  Redentor , y verás  quan  lige- 
ramente le  fatisfaces.  Mira  la.  gloria  que  te  efpera , y verás  qué  poco 
que  la  mereces.  Mira  el  Infierno  que  fe  debe  á tus  pecados , y veras 
qué  tibiamente  que  lloras.  Mira  lo  que  han  padecido  tantos  Márti- 
res, y Confefores,  y verás  qué  poco  es  lo  que  tu  has  hecho.  Mira  lo 
que  cada  dia  pecas , y verás  qué  poco  es  lo  que  cada  dia  obras.  Mira 
lo  que  has  menefter  vencer  al  torpe  apetito,  y verás  qué  poquito  que 
peleas. 

I 2 Quieres  no  padecer  hijo?  pues  padece.  Quieres  no  penar? 
pues  pena.  Ay  de  aquel  que  padece  en  la  otra  vida ! Dichofo  el  que 
elige  eftas  penas  por  el  rezelo  de  aquellas.  ¿Quien  efeoge  padecer 
eternamente  en  el  Infierno  , por  no  padecer  breve  , e inftantanea- 
mente  en  el  mundo?  Quien  efeoge  padecer  terriblemente  en  el  Pur- 
gatorio, por  no  padecer  ligeramente  en  la  vida?  Mas  quien  dice,quc 
fe  padece  en  la  vida  del  efpiritu,  en  donde  fiempre  es  mayor  el  gozo 
interior  que  no  la  pena  , fea  interior , ó exterior  ? Efta  Dios  con  el 
atribulado:  qué  gozo  como  eftár  atribulado,  para  que  efié  con  él 

Dios  I Sio-ue,  profigue  en  tus  egercicios,  hijo,  obra  delante  de  Dios: 
fus  ojos  á ti  te  miran,  y alumbran,  fu  mano  á ti  te  ayuda,  y fufienta. 
Anda  en  verdad,  y oración,  que  á Dios  llevas  dentro  de  tu  corazón. 
Traslada  los  egercicios  de  las  horas  á los  dias , pala  los  egercicios 
de  los  dias  á las  femanas , comunica  los  egercicios  de  las  femanas  á 
los  mefes,  de  los  meíes  á los  anos,  y coronaras  la  vida,  y no  terneras, 

antes  bien  te  coronará  la  muerte. 

I ^ Quieres  aprovechar,hijo  mió?  Obra  fuera  de  la  Tanta  eícuela 
como  propones  en  ella  Quieres  aprovechar  ? Multiplica,  y aumenta 


(I)  Pfalm.  90.  v.ij. 
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la  Oración  en  la  femana  , que  mviftes  algunas  Horas  en  la  femana. 
Alli  recibes  la  luz  , procura  que  no  fe  acabe  fu  luz  ; lo  que  alli  te 
dieren,  hijo,  no  derpcrdicics  deípucs.  Poco  tiempo  te  grangea  mu- 
cho tiempo : á la  mañana,  al  medio  dia  , á la  noche , llama  á Dios. 
No  es  mucho  que  el  fiempre  nccefitado  bufque  tres  veces  al  liberaL 
Siete  veces  cada  dia  lo  buícaba  un  Rey  poderoío , y rico  como  Da- 
vid : 0)  quantas  veces  lo  debes  bufcar  pobre,  deínudo,  y mendigo? 
No  te  digo,  hijo,  fíete  veces,  fino  fetecientas  veces  fiete.Bufca  á Dios: 
cada  aliento,  y cada  reípiracion  íea  hijo  ofrecerle  el  corazón, 

1 4 Bufca  a Dios  con  todo  tu  corazón  por  la  oración , que  ahí 

lo  hallarás  dentro  de  tu  corazón.  No  hasmenefter  caminar,  ni  tra- 
bajar para  hallar  al  que  es  tu  vida,  y tu  aliento.  Cerca  eílá , contigo 
efta,  dentro  de  tu  alma  eftá,  eífe  Señor  á quien  adoras,  y buícas.Ora, 
hijo,  y lloran  porque  fi  lloras,  y oras,  méritos  celeíliales  ateforas!  . 
Mas  te  vale  un  afedo  con  eíle  trato  interior  de  Dios , que  inumera- 
bles  obras,  quando  era'folo  exterior.  No  quiere  Dios  efto  exterior, 
y aparente,  quando  no  gobierna  lo  interior  á lo  exterior.  Sepulcros 
blancos  por  de  fuera , y dentro  gufanos , y corrupción,  fon,  hijo,  las 
obras  exteriores,  vacías  de  caridad  interior.  Cálices  limpios  en  lo 

exterior , y llenos  de  inmundicias  interiores , fon  las  obras  exteriores, 
íln  el  afedo  interior.  ^ ^ ^ 

15  oración  celeílial,  trato  con  Dios , que  haces  mas  en  un 
momento  , que  fe  hace  en  muchos  figlos  fin  ti ! O oración  celef- 
dal , trato  con  Dios  , que  eres  luz  que  alumbras,y  calor,  que  abra- 
fis  las  almas , que  te  egercitan  ! O oración  celcftial,  trato  con  Dios, 
que  pones  luz  en  donde  habia  tinieblas , pones  gracia  en  don- 
de eftaba  la  culpa  , pones  gozo  en  donde  habla  trifteza  ! Final- 
mente pones  Dios  en  donde  eftaba  el  enemigo  común  ! Sigue, 
pues,  hijo,  y profigue  tu  camino^  antes  pierdas  la  vida  que  no  el  ca- 
mino. Dios  te  guia,  y acompaña,  y te  lleva  , y te  defiende  : dejare 
llevar  de  Dios,  Obedece  á fus  preceptos  , ama,  y venera  fus  coníe- 
jos  , íigue  Íiís  inípiraciones.  Finalmente  hijo,  deíeas  ícguir, camino 
de  eternidad  ? Si  Padre  : pues  atiende  á efte  eípiritual  camino  que 
te  ofrece  el  deseo  de  tu  bien  : vive  en  él , y morirás  dentro  de  cL 
para  vivir  eternamente  en  él. 
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ADVERTENCIA. 

En  eílos  qiiatromefes  primeros  de 
Octubre , Noviembre  , Diciem- 
bre , V Enero , te  ofrezco  las  Poftrime- 
rías,  materia  útil , ya  que  no  dulce  , pa- 
ra tu  aprovechamiento  interior.  En  la 
vida  efpiritual , por  las  tinieblas  fe  llega 
á la  claridad , por  la  pena  al  defcanfo , 
por  el  trabajo  á la  corona.  Para  que  re- 
fucitaíTe  la  higuera  dcl  Evangelio  , le 
aplicó  el  Divino  Hortelano  el  eftiercol 
por  remedio  0“^  profunda  bien  en  la  hu- 
mildad con  el  propio  conocimiento, pa- 
ra levantar  haíta  el  Cielo  el  edificio  emi- 
nente de  la  caridad.  En  toda  la  vida  del  j 

efpiritu , no  pierdas  de  vifta , hijo,  ellos  ^ 

quatro  mefes , para  lograr  todo  el  año : 
con  eíío,  ni  favorecida  fe  criará  en  tu  al- 
ma la  vanidad , ni  la  defconfianza  humi- 
llada. No  te  pido  que  apliques  la  inten-  j 

cion  á meditación  particular  en  eíle  ter-  p 

ció  del  año,  fino  á todas.  Creeme,  hijo, 

que  todo  lo  ha  meneíler  nueílra  fober- 

via,  y que  los  rigores  del  Invierno  eílán  . 

dan- 

y 

(a)  Lucaíi3.  v.^. 


dando  fecreta  virtud  á las  raíces  de  las 
plantas,  para  que  defpues  alegren  con 
olorofas  flores  á la  Primavera , y fuften- 
ten  con  fabrofa  fruta  al  V erano,  y Oto- 
ño. Eíto  obran , hijo  mió , los  conoci- 
mientos de  nueítra  mifma  pobreza,  hu- 
manidad, necefidad,  y peligros ; y afsi, 
pues  defeas  ver  con  el  Ciego,  á quien 
dió  villa  el  Señor/‘’^pondrás  el  lo- 
do fobre  los  ojos,  y verás 
lo  que  verás. 


í Xt»;  Joann,p.  V.  II. 
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OCTUBRE. 


SEMANA  PRIMERA. 

De  la  debilidad  de  la  Humana  Haíurales^a, 


Y E hijo  la  dodrina  de  tu  Padre  , 1^1  y 
aprende  á temer  á Dios  , que  es  tu  ver- 
dadero Padre.  Coníidera  tus  principios 
fi  quieres  tener  buen  fin  : mira  lo  que 
eres , y verás  lo  que  ^rás  : conócete , y 
conocerás  á Dios , mirare  para  mirarlo. 
Seas  el  Ciego  del  Evangelio:  ^^^  has  de  ver 
mucho  ? el  lodo  (obre  los  ojos.  Mira  tu 
naturaleza,  que  es  humana  , y dice  fla- 
queza, y debilidad  : hecho  de  un  poco  de  barro,  el  qual  fiempre  íe 
quedara  barro,  fi  no  lo  animara  el  efpiritu  de  Dios. 

^ Quieres  hijo  ver  tu  fortaleza  ? Pues  mira  íu  confiftencia.  En 
gracia,  la  humana  naturaleza,  apenas  la  confervó  pocos  dias  , otros 
dicen  pocas  horas.  Encera,  y fuerte  fue  tal,  que  tuvo  habilidad  de 
Tow.  V.  B per- 

(a)  Prov,  I.  V.8.  (b)  Joan.9.v.6.  (c)  Geii.t»v.7.  (d^  Víde  Cornellum  in  Gfnef. 
c.  3.  V.  13. 
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pcrderfe  , y fin  flaqueza  interior  , en  Adan  , y Eva,  fe  rindió  a un 
enemigo  exterior.  ¿Qual  fcra  enferma,  y mortalmente  herida  , y 
perdida,  la  que  fe  perdió  en  Talud,  fuerte  , poderoía , y Tana  ? Cayó 
el  hombre  con  luz  en  el  Paraíío  5 ¿qué  hará, y como  fe  tendrá  en  pie 
entre  tantas  tinieblas , y confufiones  en  el  deftierro  , ñ no  le  ayuda 
la  gracia  por  la  oración,  y íii  luz  ? 

^ ¿Qrié  es  nuelfra  naturaleza , hijo , fino  un  vaíb  de  paflones, 
y miferias,  feminario  de  culpas , y de  defdichas  ? Mira  al  hombre  al 
engendrarfe,  y lo  hallarás  corrupción.  Miralo  en  la  cárcel  tenebroía 
de  íu  madre,  y lo  verás  una  viva  fuciedad.  Miralo  antes  cautivo  que 
libre  , primero  preío  que  reo , apenas  formado  el  cuerpo , y yá  en 
un  calabozo  obícuro  : antes  conoció  las  tinieblas  que  la  luz  , pri- 
mero fue  monftruo  de  nueítra  naturaleza,  que  parezca  íu  alegría. 

4 Pero  ay,  hijo ! que  aun  es  menos  lo  que  padece  en  las  entra- 
ñas de  la  madre  el  cuerpo,  que  lo  que  padece  dentro  de  íu  cuerpo  el 
alma.  Mírala  cautiva  , no  yá  de  la  corrupción  , y del  aíco  como  el 
cuerpo  ( que  eíío  fuera  tolerable-)  fino  de  la  mifma  culpa  ^ criada  á 
original  fervidumbre , mafa  condenada  , y deílinada  á trabajos  fin 
medida.  Comenzar  á íer,  y comenzar  á fervir,  en  el  hombre , todo 
es  uno.  Eíclavos  fuimos  todos  del  enemigo  común,  de  qué  nos 
defvanecemos  ? Solo  un  Hombre  fe  eximió  de  eila  dura  fervidum- 
bre, por  fer  Dios , íbla  una  Muger,  por  fer  fu  Madre : todos  los  de- 
más caímos , todos  los  demás  tributamos  fin  remedio. 

5 Nace  el  hombre  á padecer  , y llorar  : Tale  por  congo joíbs 
conduólos  de  aflicciones  , de  dolores  , y de  penas , caufandolas  á íu 
madre,  y tal  vez  la  mifma  muerte.  ¿Que  tal  es  lo  que  no  puede  íer 
vida,  fino  arrieígadn,  y aun  arrieígando  á la  muerte  ? Que  tal  es  lo 
que  tal  vez  mata  á quien  ledió  vida?  Que  tal  es  lo  que  antes  cono- 
ce las  lagrimas  que  la  rifa?  Que  tal  es  aquello,  que  comenzar  á vi- 
vir, y á ílorár,  y lamentár,  todo  es  uno?  Mas  fi  llora  á los  pies  de  íii 
madre  haber  nacido  , viendo  lo  que  le  efpera  ? Mas  fi  llora  el  cuer- 
po las  inumerablcs  penas,  ó el  alma  las  inumerables  culpas  ? Final 
mente  nace  el  hombre  necefitado  de  todo,  y de  todos , y crece  con 
la  limofiia,  y piedad  de  fus  padres,  todo  inútil  para  sí,  y inhábil  á fu 
remedio. 

6 Entra  la  piedad  de  Dios , y lo  hace  fiiyo  con  las  aguas  del 
bautifmo.  Quítale  la  piel  del  antiguo  Adan , y le  viíle  la  túnica  de 

la 

(c).  Gen.  3.  V.6.  (f ) Rom.  3. 1 1. 


Del  protío  conocimiento.  * * 

la  orada.  Hacefe  hijo  adoptivo  de  Dios,  por  la  fangre  del  Hijo  eter- 
no'’de  Dios.  O , fi  aquife  acabafe  fu  fortuna  , y pafaíle  delde  la 
gracia  á la  gloria,  niho  fanto  , é inocente ! Pero  no  afsi  hijo , por- 
que crece  á mayor  merecimiento , ó á m.as  dura  contingencia,  a- 
vale  la  luz  de  la  razón , y al  inftante  le  fale  al  encuentro  el  apetito, 

V comunmente  efte  poderofo,  y eficaz  arraftra  aquella,  por  eftar  dc- 
Ll  con  la  primera  caída,  fi  no  le  afifte  la  gracia.  Comienzanle  a na- 
cer con  las  luces  los  afedos,  y con  eftos  las  paflones.  Crecen  cltos,  y 
vanfe  cubriendo  aquellas.  Yá  cayendo,  yá  levantando  y muchas 
veces  caído,  vive  una  vida  penofa  , y atribulada.  Vive  fiendo  nino, 
ianorancia-.  mozo,  ricfgo  -.  hombre,  cuidados  • viejo,  embarazo,  y 
flaqueza.  Vive  una  vida , que  fuele  ferie  grande  focorro  la  muerte. 
Efte  es  el  hombre  exterior,  hijo  mió,  procura  hacerte  interior.  Ven- 
ce á la  naturaleza  con  la  gracia,  con  la  razón  al  apetito , con  la 
mortificación  al  deleite,  con  la  oración  al  engaño,  y con  la  vida 
a la  muerte. 

SEMANA  SEGUNDA. 

Z)E  LA  FLAQVEZA  DEL  HOMBRE, 

mifirias.  : 

ST  A es  la  naturaleza  en  común  : mira  ahora  al  cuerpo, 
parte  vifible,  y grofera  de  nueftra  fragilidad.  No  dice 
Job,  que  tiene  el  cuerpo  miferias , fino  que  efta  lie- 
no,  y ref)leto  de  miferias Quiereslo  ver?  Por  no  ca- 
ber dentro  de  él , falen  ordinariamente  de  él.  En  las 
pintas  de  efta  piel  exterior  , fe  conoce  á cada  pafo  el  mal  que  aflige 
interior.  Menos  dias  tiene  el  ano  que  hay  maneras  de  morirle  de  re- 
pente; y hay  quien  vive  dormido  á la  vida  eterna!  Menos  horas 
tiene  el  ano , y aun  la  vida  , que  hay  enfermedades  mortales  en  el 
cuerpo,  fegun  absientan  los  Pifíeos ; y hay  quien  viva  olvidado  de  iii 
alma ! Cómo  puede  durar  dentro  del  cuerpo  la  vida , teniendo  tan- 
tas puertas , y ventanas  para  falir  con  la  muerte  ? Como  es  pofible 
que  fe  concierten  eftos  quatro  humores  enemigos  entre  si  en  un 
campo  tan  Congojofo  , y eftrecho  , y tan  obfeuro  como  el  cuerpo . 
Con  quatro  puñales  en  las  manos  tratan  de  herirfe,  y acabarle  unos 

B z 
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á otros ; y aísi  no  íe  conciertan,  fino  que  con  una  porfiadiísima  pe- 
lea defconciertan,  y defeomponen  a la  vida. 

2 ¿ Qué  es  el  cuerpo  fino  un  falfo  amigo  del  alma  , mortal , y 

cierto  enemigo  ? Qué  es  "el  cuerpo  fino  un  vafo  de  ponzoña  , que 
hoy  dirsimula,  pero  al  otro  dia  mata  ? Qué  es  el  cuerpo  fino  el  ori- 
gen del  afeo,  y la  corrupción  ? Qué  es  el  cuerpo  fino  un  vivo  enga- 
ño, y un  confiante  defengaño  ? Qué  es  el  cuerpo , fino  una  feguri- 
dad  aparente,  una  confiante  infelicidad  ? Sano  , es  engaño  , enfermo 
folo  es  verdad , mentira  es  vivo , y folo  verdad  es  muerto.  Es  la 
vida  la  muerte  difimulada : quando  íe  acaba  la  vida , es  la  muerte 
deícubierta.  El  cuerpo  mas  hermofo  es  hedionda  habitación  de  íu- 
ciedades : configo  lleva  lo  que  bafta  para  huir  eternamente  de  sí,  íi 
pudiera  huir : lleno  de  canales,  y lagunas  tan  afquerofas , é inmun- 
das, que  eícandaliza  el  nombrarlas.  Es  el  cuerpo  manantial  de  íu- 
ciedades,  cafa  inmunda  de  miferias.  Por  no  caber  dentro  de  él , fue 
menefier  hacer  por  donde  falieííen  de  él.  Es  el  cuerpo  en  quien  to- 
do tiene  jurifdiccion  poderoía : un  foplo  lo  mata  : un  trago  de  agua 
lo  ahoga : el  polvo  lo  cubre  : el  fuego  lo  deshace,  y lo  coníume. 

5 Ya  fe  ha  vifio  matar  al  cuerpo  la  rifa : ya  fe  ha  vifio  fer  ííi 
muerte , y verdugo  la  alegría : ya  fe  ha  vifio  ahogarle  un  trago  de 
leche  : ya  fe  ha  vifio  darle  garrote  un  cabello  : ya  fe  ha  vifio  aca- 
barle un  aliento, que  tropezó  en  otro  aliento.  ^^lFinalmente,es  el  cuer- 
po muerte  de  íu  mifma  vida.  Puede  fer  cofa  mas  flaca?  Puede  íer 
cofa  mas  muerte  ? ó puede  fer  menos  vida  ? O engaño  de  los  mor- 
tales ! Que  efia  fuciedad  engaña ! Efia  grofera  porción , corrupti- 
ble , y miíarable  trahe  arr  afir  ando  al  univeríb  ! Que  á efie  enemi- 
go tan  bajo , y tan  vil,  adoramos,  y fervimos ! Por  fii  deleyte  luda- 
mos , y trabajamos  I No  hijo  , eíTo  no  , trata  al  cuerpo  como  á ef- 
clavo  , viva  en  él  mandando  el  alma.  La  mejor  porción  gobierne, 
y la  mas  baja  obedezca.  Tome  el  imperio  la  razón  , y firvale  ren- 
dido , y humillado  el  apetito.  Dios  gobierne  á efia  , y ella  mande 
fantamente  íu  república  interior.  Viva  hijo  en  ti , reync  en  ti,  go- 
bierne en  tí , la  mejor  parte  de  ti. 


SE- 


{h)  Apud  Theatr.  Vít.  Hum.  tom.5.  llt.M.  veib.  Morfi 
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SEMANA  TERCERA. 

2)£  LAS  MI  SERIAS  DEL  ALMA, 

A S ay,  hijo  ! No  mande  el  alma , fino  obedeciere  4 
Dios ; porque  también  tiene  fus  tiefgos  '1  ^a  No 
fon  menores  fus  miferias,  fino  mayores,  fi  no  c go- 
bierna el  alma  por  el  Criador,  y Hacedor  del  cuerpo, 

Y alma.  Era  el  alma  racional , en  fus  primeros  prmci- 
A^lnnfam  v&erte-,  quedó  herida  con  la  culpa,  y aunque 

.¡mi  Jd  pci°-  *”  a™"  I"  ““fí;  ‘í””!*”  hV 

cido  de  nueftra  naturaleza , fienapre  re  e , arraftrada 

cia.  Gobierna  frequentemente  el  torpe  apetito,  y ‘ 

la  razón.  del  alma» 

oíno  debe^l  Demonio  al  fomento  de  las  culpas  , padre  de  tantas 

Siferias»  Qué  no  le  debe  la  vanidad,  y la  locura  mundana . 

a Miri hijo  , las  Ciudades  , y los  tÍddioJ 

acabado  la  humana  naturaleza.  Míralas 

.«...¡o.  , 

1“.”,”  TTmoX  yo» •»»”““ fc 

maviaoria  felicidad,  y ^ ¿ eftas 

Mira  cftos  daños  necefarios,  y ellas  deldicnas  1 

„™i¡am«  ¡ mi»  . q"=  “ 

m.,  , m.,«  , y .ota,  , no  pota,  f»  .«o-  f <»•  » . « . 

la  humana  naturaleza,  , ^ . Kli^rinncs 

2 El  que  envenenó  las  aguas  para  que  pcreciefen  las  Nacione  , 

3 ^ ^ ^ ^ Le  nnlvos  con  Que  murieron  mu- 

ÍTi!;iniTi  fl.«ta 


*4  Año  Espiritual. 

Finalmente  , quanto  obraron,  y obrarán  perverfo,  y malo  los  hom- 
bres, lo  deben  a las  paflones  del  alma,  ¡ O , quanto  mayores  fon  las 
ruiniis  de  las  almas,  hijo,  que  las  de  los  cuerpos ! El  cuerpo  es  torne 
cDcdece,  no  difcurre  ; en  el  alma  eftá  la  luz  que  ha  de  Gobernar  aí 
cuerpo,  y todavía  deftruye  arraftra  , quema  , y abrafa  el  cuerpo  at 
aima  5 cjuema,  y abraía  el  alma  al  cuerpo. 

4 ¿Que  vemos  en  elle  mundo  fino  miferias  del  alma , que  na- 
ga en  el  cadahalfo  el  cuerpo  ? No  baila  á fatisfreer  el  cuchÜlo  cb 
yrdel  el  azote,  las  galeras,  el  dellierro  en  el  cuerpo,  tancas  malda- 
des de  alma.  Por  ella  andan  atormentados  los  cuerpos,  fiendo  inu- 
merables  los  perdonados , o ignorados  , mucho  mas  que  no  fon  los 
calhgados.  ¿Quieres  ver  quales  fon  las  miferias  del  alma  v fus  na 
iones?  Mídelo  por  los  efedos : en  ella  apagan  la  luz  de  la  razón 
natural,  y de  racional,  a hacen  bruta,  é irracional.  ¿Qué  vent.aja  no 
nos  llevM  os  brutos  a los  hombres  apafionados  en  inumerables  co- 
te ? Mira  la  templanza  de  los  brutos;  mira  la  deílempknza  de  ios 


•4^j  igualó  la  fneeridad  de  los  hombres  con  la  fincc- 

ndad  de  las  palomas  ? Quando  con  las  ferpiences  fu  prudencia?  Cla- 
ro ella,  pues  nos  dice  el  Hijo  eterno  de  Dios  ;(')%■  fiamas  fencillos 
como  f Momas , prudentes  como  fierplentes.  ¿ Quando  fe  igualó  la  provi- 
dencia  del  hombre  á la  providencia  de  la  hormiga?  Claro  es  efto 
pues  ei  Elpiritu  Santo  remite  ai  hombre  incauto  á la  hormiga.  WQuan- 
do  igualo  la  manfedumbre  del  hombre  á la  del  cordero  ? Claro  ella 
pues  que  llamo  el  Bautiília  al  Redentor  íuavifsimo  Cordero.  (')  ^ 

6 ¿Quando  fe  ven  tantas  muertes  , y batallas  entre  las*  ñeras 
como  vemos  en  ios  hombres  ? Quando  fe  ha  vifto  los  leones  con- 
currir a hacer  guerra  á otros  leones  ? unas  fieras  a otras  fieras  ? unos 
lobos  a otros  lobos?  Hanfe  vifto  por  ventura  en  eífos  campos  eo-cr- 
citos  tormados  de  irracionales,  peleando  con  otros  irracionales?  ^So- 
to el  hombre  es  la  fiera  del  mifmo  hombre  : lobo  es  el  hombre  del 

ombre : hombre  es  el  hombre  del  hombre  5 pues  que  la  o-uerra 

que  no  hacen  los  lobos,  ni  las  fieras  á las  fieras,  hacen  unos  hom- 
bres a otros  hombres. 

7 ? Quando  egercitan  las  fieras  la  fenfiialidad  inmunda  que  los 
hombres  ? Contienenfe  en  ciertos  tiempos,  y pagan  á la  naturaleza 
ladcudaqueteconfervaen  fuefpecie.  ¿Quando  bufeo  la  natura- 

le- 


• Math.  10.  V.  i<;. 


i».;  * luvtro.  6.  V.6.  (1)  Joann.  í.  V.  2p. 
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leza  irracional  apetitos  a la  gula  ? Que  rencillamentc  íe  íuftenta ! 
Qué  frugal,  faludable,  y natural ! Ello,  hijo,  hacen  las  fieras,  entre 
tanto  que  noíotros  ingeniamos  en  el  mundo  nueílra  ruma  en  el  fuf* 
tentó,  y en  vicio,  y alimento  nueílra  muerte. 

8 O Señor  I librad  las  almas  de  las  paflones  que  las  hacen  mas 
fieras,  que  ion  las  fieras ! O Señor ! y quales  íomos  fi  nos  dejais  de 
eíía  Poderofii  Mano ! O Señor ! como  ufamos , y abufamos  de  ellos 
dones  admirables  que  nos  dais ! La  luz  de  la  razón  apagamos , la 
bondad , la  verdad  de  noíotros  deílerramos.  Peores  que  las  fieras 
carniceras  nos  volvemos , íi  vueílra  Ley  no  guardamos , y a nueílro 
propio  apetito  obedecemos.  . 

SEMANA  QUARTÁ. 

BE  LAS  MISERIAS,  T PECADOS  DE  CADA 

uno  en  particular. 

Stas  fon  hijo,las  miferias  de  nueílra  naturaleza , breve, 
y ligeramente  explicadas.  ¿Quales,  y quantas  ion  en 
los  indivkluos,  y en  cada  uno  de  noíotros  las  que  ion 
tan  grandes  en  íu  raiz  ? Si  afsi  es  el  árbol,  qual  íerala 
amargura  de  la  fruta  ? j Que  ciegos  íomos , mi  Dios, 
fi  no  vemos  lo  que  tan  cerca  tenemos ! Que  ciegos  íomos,  íi  nove- 
mos lo  que  íomos ! Que  miícrables,  íi  no  nos  da  la  luz  al  pedir  mi- 
fericordia  de  tan  inumerables  miferias ! Que  torpes , fi  no  lloramos 
las  culpas  que  cometemos ! 

2 Cada  uno  fe  mire  a sí,  y verá  lo  que  hay  en  sí : vuelva  la  vif- 
ta  interior  a fii  interior  : ponga  la  mano  en  íu  pecho  cada  uno  , fa^ 
cara  llena  de  lepra  íu  mano.  Si  el  julio  cae  fíete  veces  al  dia , ef- 
to  es  fetenta  veces  fíete  j qué  haréyo  perdido,  malo  , e injuílo  ? Nó 
lo  mires , no  lo  midas,  hijo  mió  , por  los  otros , miralo  por  ti  , y 
por  mi.  Apenas  me  rayó  en  mi  ninez  la  luz  del  diícurío  natural, 
quando  debiendo  abrazar  al  bien,  abracé  al  mal.  Grecia  con  la  edad 
mas  la  razón  , fi  crccia  mas  que  no  ella  mi  pafion.  ¡ Que  doloi  , y 
compafion  , ver  deílerrada  de  mi  alma  la  razón  por  la  pafion!  Que 
entre  lo  bueno,  y lo  malo  huyeífe  mi  alma  a lo  malo  de  lo  bueno  ! 

^ Ay  de  mi ! Que  prello  que  perdí  la  túnica  de  la  gracia ! Que 

prcílo  que  me  hice  yo  miimo  fiervo  infame  de  la  culpa ! Que  prello 
^ ^ que 


(m)  Proverb.  24.  v.  1 6, 


í ^ Ano  Espiritual. 

<jue  me  cogieron  fus  lazos,  fus  redes, y íús  enredos ! Que  prcílo  obí! 
curecicron  toda  mi  luz  fus  tinieblas ! Que  temprano  que  amanecí  á 
lo  peor  ! Que  temprano  anochecí  I Que  temprano  que  defamparé  la 
bandera  del  Redentor  de  las  almas  I Que  preílo  que  me  fui  huyen- 
do de  la  Ciudad  de  Dios  á la  del  torpe  apetito  ! Que  prefto  degé  la 
Santa  Jerufalen , y me  entré  por  Babilonia  1 Que  tarde  que  os  co- 
bré, dulce  Jefiis  de  mi  vida,  y de  mi  alma ! Que  tarde  que  os  cono- 
cí para  ferviros , habiéndoos  conocido  tan  temprano  al  ofenderos  l 
Muy  tarde,  Jefus  mió,  al  feguiros,  muy  temprano  al  perfeguiros ; 
quien  lo  puede  tolerar  ? Eftc  tarde^  cfte  temprano  crucifican  á mi  al- 
ma, y lloraré  eternamente  en  la  vida  , hada  veros  en  la  eterna  por 
la  muerte. 

4 < tiempo  he  andado  , hijo  prodigo  , y perdido,  hu- 

yendo del  Padre  Eterno  que  me  buícaba  ? Quanto  tiempo  , oveja 
perdida,  huyendo  del  Palíor  que  me  feguia  ? Quanto  tiempo  andu- 
ve por  el  pafto  venenofo  de  ios  vicios  en  efta  vida  , haciendo  ali- 
mento del  veneno,  y de  la  muerte?  Abrazaba  mis  engaños,  y mis 
danos  : aquello  que  me  mataba,  abrazaba  : ciego  íeguia,  creyendo 
en  la  vanidad,  y loco  buícaba  ofiido  mis  deívaríos.  ¿Quien  me  lla- 
mó, y me  redujo  perdido,  y pufo  íbbre  fus  ombros  cobrado  ? (^ien. 
Cirujano  Divino,  curo  a efte  herido  medio  muerto  , caminante  lle- 
no de  llagas  , y heridas  tan  penetrantes  ? i")  Quien  fino  Vos,  Jefiis 
mió  , mas  herido  de  amor  por  el  hombre  , que  él  de  culpas  contra 
Yos  ? Quien  fino  Vos , Jeíus  mió,  mas  perdido  por  mi,  que  yo  lo 
andaba  fm  Vos  ? 

5 Andar  yo  perdido,  y malo,  gloria  eterna , cofa  es  mía , y de 
mis  vicios , y de  mi  propia  cofecha  j y por  el  contrario  , biifcar  al 
malo,  y al  perdido  (Tiendo  Vos  infinitamente  bueno,  y pidiendo  lo 
contrario  vueftra  jufticia  infinita ) íblo  pudo  obrarlo  eíTa  inmenfa, 
y fuave  piedad,  y mifcricordia.  Siempre  excede,  Jefiis  mió,  vueftra 
infinita  bondad,  á efta  terrible  maldad : lo  que  va  de  Vos  a mi , de 
lo  inmeníb  a lo  infinito,  va  dcfdc  el  remedio  al  daño.  Bendito  feais 
mi  Dios,  que  aunque  ion  grandes  los  danos , fois  inmeníb , infinito, 
y omnipotente  al  aplicar  los  remedios.  Mas , ó Señor  ! íl  una  vez 
cobrado,  y curado  de  vueftra  mano,  nunca  os  hubiera  perdido  , y 
defamparado  i O Ti  íbla  una  vez,  Señor  , os  hubiera  coftado  penas, 
fudor.  Tingre,  muerte,  y cruz  ! Pero  han  fido  muchas  veces,  é in- 
finitas. No  miréis , Jefus  mió  , a mis  maldades  , mirad  á vueftra 

bon- 

(n)  Lúea  lo,  V.  t. 
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bondad-,  ofenderos  una  vez,  foe grande  maldad  ; pero  tantas  es 

maldad  de  íuprema  magnitud.  j j 

6 Ofenderos , olvidándome  de  Vos  , antes  de  fer  perdonado, 

fue  muy  malo  , pues  no  hay  mal  como  el  olvido  de  vos ; pero  ofen- 
deros perdonado , es  mal  fobre  todo  mal , porque  es  1er  ingrato  , y 
enemigo  perdonado.  Ofenderos  antes  que  yo  os  conocieíTe,  era  muy 
malo  fJro  ofenderos  conociéndoos , y reconociéndoos  , y todavía 
ofendieLoos,  ha  fido  mucho  peor.  Ofenderos,  enemigo  defcubier- 
r gran  delim  ; pero  ofenderos  amigo  infiel , y difcipulo  traydor, 
Tai  fs  la  mayor  trayeion.  Fabricar  mis  culpas  en  vueftra  aufencia, 
fin  memoria  de  que  las  eftais  mirando  , muy  malo  es  ; piies  no  hay 
Lfencia  en  eíTa  inmenfa  prefencia ; pero  ofenderos  a la  vifta  de  vuef- 
tro  Divino  roftro,  y fobre  vueftras  efpaldas , twjdor  en  la  Mifa , y 
enla  mefa  , y dios  ojos  de  eíTa  infinita  Bondad,  eíTa  es  la  mayor 

*"*7  ^*^Perdido  efioy  , mi  Dios , mi  Señor  , mi  Bien,  y mi  Reden- 
tor  fi  no  me  perdona,  y gobierna  vueílro  amor  : mil  infiernos  me- 
rece  mi  maldad  , fi  no  me  libra  , y defiende  vueftra  Divina  mi  eri- 
cordia,  y bondad.  ¡ O quantas  veces,  Dios  mió,  delpues  ^ 

Y hallado  me  he  vuelto  á la  perdición  ! Quantas,  perjuro  foldado,  y 
traydor,  he  dexado  las  vanderas  de  la  gracia!  Quantas  difiipulo  in- 
fiel y alevofo,os  he  vendido  pr  el  vil  precio  de  un  delate  beftia. . 
Qu;Ls,por  una  venganza,ofendí  eíTa  manfedumbre  I ^antas,por 
^ar  d los  dem.ás,  fui  pifado  con  la  ambición , y ajado  del  enemigo 
Lmun  ! Quantas  veces,  perdonado,  he  vuelto  a irritar  vueftra  juf- 
ticia  ' O >fus  mió  1 atadme  al  pie  de  la  Cruz  y nunca  aparte  mis 
labios,  ni  mi  alma  de  vueftros  Divinos  Pies.  Clavadme  con  vueftros 
clavos:  heridme  con  la  lanza  que  os  hirieron  : P” 

herida  en  vueftro  dulcifsimo  corazón  ; libradme  a mi  de  mi  mi  . 
libradme  de  mis  maldades  con  vueftras  fantas  virtudes : curad, 
ó Medico  Celeftial , mis  heridas , con  vueftras 
facras  heridas. 


i8 


NOVIEMBRE. 

SEMANA  PRIMERA. 

BE  LA  MEMORIA  DE  LA  MVERTE. 

Uieres  liijo  , enmendar  tu  defvaratada  vida?  Acuér- 
date de  la  muerte : obra  viviendo  , cómo  quime- 
ras haber  obrado  muriendo.  Efto  que  á ti  te  pa- 
rece eternidad,  es  vanidad  : efto  que  te  parece  in- 
acabable, cada  momento  fe  acaba,  y te  acaba.  La 
muerte  viene  volando  a noíotros  , noíbtros  vamos 
volando  á la  muerte  : prcfto  fe  encuentran  los  que  volando  fe  buf- 
can.  Quieres  no  eftimar  lo  corruptible  ? Miralo  lleno  de  muerte,  y 
de  corrupción  : todo  eftá  rcípirando  muerte  en  la  vida  5 y todo  es 
muerte  fecreta  quanto  te  parece  vida.  Muerenfe  las  Monarquías : 
mira  á las  unas  morir  á las  manos  de  las  otras  3 y otras  morir  a íus 
manos  mifmas. 

2 Mataron  los  Medos  á los  Afyrios , y los  Perfas  a los  Medos, 
a los  Perfas  los  Griegos,  a los  Griegos  los  Romanos,  á los  Romanos 
todas  las  demás  Naciones,  y ellos  mifmos  fe  acabaron.  ¿Si  muere 
el  todo,  que  es  lo  fuerte , podrá  vivir  la  parte,  y el  individuo,  que  es 
lo  flaco?  Muerenfe  los  Edificios : mira,  y no  verás  los  Colofos , ios 
Muros,  los  Palacios , las  Agujas , y Pirámides  altifsimas , las  Torres 
que  tocaban  las  Eftrellas , fu  grandeza  fue  la  ruina  de  ellas  miímas. 

¿ Si  mueren  los  edificios , vivirá  elle  poquito  de  eftiercol  del  cuerpo, 
que  el  viento  defaparece,  y á un  foplo  no  fe  refifte  ? 

^ Muere  el  poder,  ya  vencido  de  sí  mifino,  yá  de  otro  mayor 
poder.  ¿ Que  fe  hicieron  aquellos  gigantes  de  vanidad , que  con  ella 
pifaban  a todo  el  mundo  ? Qué  fe  hicieron  á los  que  temblaban  las 
Monarquías  enteras  de  fus  mas  ligeros  diíguftos , y movimientos? 

Hue- 


Db  la  Muerte.  ^9 

Huefos  fon  amontonados  en  la  tierra,  yá  reducidos  á tierra,  los  que 

temblaba  la  tierra  : ayer  pifándolo  todo,  hoy  pifados  de  todos , y 

deshechos,  y pafto  de  los  gufanos.  , , . , , r 

A No  es  menefter  qué  caigan  rayos  del  Cielo  para  defaparccer 

elle  poder  lleno  de  debilidad.  Sobran  , y no  es  menefter  pftar  en 
ello  los  temblores  de  la  tierra  ; no  es  menefter  el  incendio  , ni  la 
mar,  ni  todos,  ó uno  de  los  elementos ; baila  un  humor  deftempla- 
do  dentro  de  fu  miCno  cuerpo  : baila  una  fiebre  maligna  •.  baila  un 
fatal  eftornudo  en  una  ocafion  violenta;  a ello  ella -atado,  afido,  iu- 
ieto,.Y  tendido  todo  el  humano  poder.  ¿Pues  quien  ten^  otro  po- 
der que  el  poder  de  Dios  , que  es  el  verdadero  poder  ? Donde  ella 
la  honra,  la  autoridad  , la  riqueza  de  aquellos  a quien  adoiaba  el 
mundo  ? Acabaron  con  el  poder  las  Coronas  Imperiales , las  Rea- 
les, las  Tiaras  , todo  lo  que  es  menos  que  ello  rodando  va  por  e 
mundo  , con  el  curfo  de  los  dias,  y las  horas,  y momentos  , y toco 
acaba  en  la  fcpultura.  Apenas  fe  ven , y y.á  fe  defaparecen  ; apenas 
ciñen  unas  fienes,  quando  yá  las  defamparan  bufeando  otras ; ayer 
Trono,  y hoy  Sepulcro  ; ayer  vellidura  Imperial , o Pontificia,  hoy 

una  fuma  mendiguez  ; ayer  Purpura,  hoy  mortaja. 

r A ello  fe  hallan  fujetas  las  honras , y las  riquezas.  ¿ 1 ues 
quien  bufea  otra  boma  que  la  de  Dios,  y honrarfe  humilde  con  lus 
virtudes?  Pues  quien  bufea  otras  riquezas  que  fus  dones,  y lus  gra- 
cias’ Y por  ventura  fe  mucre  la  gala  , la  hermoíura  , genti  eza  ,y 
lozanía?  Puede  diidarfe  fi  vive , fegun  es  fu  brevedad  , y vanidad. 
¿Adonde  eftán  los  Narcifos,  y Adonis,  las  Venus,  y Cleopatras,  las 
Libias,  y otras  flores  de  la  tierra,  que  cada  figlo,  hora  , y punto  na- 
cen, V defaparecen?  Todo  lo  corta  la  muerte,  y lo  que  es  menos, la 
vida.  La  riqueza,  el  poder,  y la  grandeza  temporal,  tal  vez  dura  con 
la  vida,  y folo  puede  vencerla , y dellruirla  la  muerte  ; mas  la  ler- 

mofura  eftá  fujeta  á la  muerte,  y á la  vida. 

6 Hoy  es  fealdad  del  mundo,  lo  que  ayer  era  lu  embidia,y  ad- 
miración; una  ligera  desigualdad  en  el  roftro,  un  defedo,  o un  au- 
mento menudifsimo,  una  exterior  alteración  , ó mudanza , ya  natu- 
ral, yá  violenta  acabó  con  la  hermofura.  A poquito  que  le  le  tur  e 
la  villa,  á poquito  que  fe  le  doble  la  téz , á poquito  que  (e  le  tuerza 
la  boca , á poquito  que  fe  le  mude  el  color , a poquito  que  ce  com 
ponga  á ella  medida  exterior  qualquier  humor  interior  , ic  deshizo 

la  hermofura.  ....  i i.-ii.,. 

7 Sobra  la  muerte  , la  enfermedad  , la  herida  , y el  ’ 
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bafta  un  poquito  de  viento,  y de  nada,  á deshacer  eíla  delicada  flor. 
Mucho  es  nada  : ella  mirma  fe  deshace  , y es  fu  mifma  perdición. 
Muere  la  hcrmofura  con  vivir  , y fe  acaba  con  durar.  Rara  cofa ! 
C^c  fea  toda  fu  ruina  fu  mifma  confervacion ! Y que  el  durar  y el 
vivir  la  haga  aborrecible  , y fea!  Que  á la  doncella  gentil  haaa  un 
aíco  la  duración  de  la  vida ! ^ 

8 Según  eíTo  , hijo , cfto  que  parece  vivir , es  morir : efto  que 
parece fer,  es  nofer,  o dexar  de  fer : efto  que  parece  poder,  riqueza, 
y autoridad,  es  engaño,  y ligereza,  y aun  daño  : efto  que  parece  vi^ 
da,  es  muerte,  o íombra  de  muerte.  Levantemos,  pues , los  ojos , y 
el  corazón  , hijo  mió  , a aquella  vida  eterna  fm  muerte.  ¿ Qué  im- 
porta, qué  pefa,  qué  vale  lo  que  me  deja  en  la  vida  , d lo  dejo  con 
la  muerte  ? Solo  dura,  folo  pefa  , folo  vale  la  virtud,  el  efpiritu  , y 
verdad.  Servir,  y agradar  a Dios  es  riqueza,  es  poder  , es  hermoíu- 
ra  que  dura  una  eternidad. 

semana'^segunda. 

BE  LO  QVE  CONVIENE  AL  ALMA  LA 

memoria  de  la  muerte  en  la  vida. 

tnira  que  íe  va  la  vida  5 mira  que  viene  la  muer- 
te, y que  dentro  de  ti  mefnio  efta  acabando  tu  vida. 
No  viene , hijo, te  acompaña,  con  ella  vives , con  ella 
duermes,  comes,  caminas,  y obras  j ¿ pues  como  duer- 
mes con  ella,  y con  ella  no  deípiertas  ? El  achaque,  ei 
dolor  del  cuerpo  , el  de  la  cabeza  , qualqukra  ligero  accidente  ion 
aldabadas  de  la  muerte  ; aplica  el  oído,  y la  oirás : ella  llama  , ella 
comienza  a acabar  en  comenzando  á enfermar  : dentro  de  tu  mif- 
ma vida  te  cftá  acabando  ia  muerte. 

2 Fucite  enemigo  es  aquel  que  no  me  deja  lugar , ni  ala  higa, 
ni  a la  leíiftcncia,  ni  a la  capitulación ! Fuerte  enemigo  es  ei  que  ni 
íabe  perdonar,  ni  íe  deja  rogar,  ni  períuadir,  ni  vencer  , ni  conven- 
cer! Fuerte  enemigo  el  que  no  comienza  á pelear  dcfde  fuera,  y ha- 
ce la  guerra  alia  dentro  ! Fuerte  enemigo  el  que  me  hace  la  ofenía, 
donde  no  cabe  dcfeiifi ! 

^ Ay  hijo  ! ríndete  a la  muerte,  antes  que  ella  te  rinda,  te  ven- 
za, y triunfe  en  la  muerte  : mirala  antes  meditada,  que  cgcciirada: 
picnfi  primero  en  la  muerte  , y no  temerás  la  muerte.  Grande  bo- 
cado 
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cado  es  la  muerte!  Ño  cabe  una  vez  por  la  garganta:  es  menetter^  , 
hijo,  dividirlo  en  partes  con  la  confideracion  , para  poderlo  tragar. 

Los  Santos,  con  meditar  en  la  muerte,  hacian  mas  tolerable  lamuci- 
te,  mas  religioía  la  vida  : tenian  prcícntc  el  fin  , y con  eííb  hacian 
fantos  los  medios,  y los  principios.  ¡ Grande  mal,  y evidente  perdi- 
ción el  olvido  de  la  muerte !-  El  íoldado  incauto,  y defprevenido,  ya 
efta  perdido,  y vencido. 

^ ¿ Por  qué  íe  pierden  tantos  en  la  vida  ? Porque  no  trahen  con- 

figo  la  miemoria  de  la  muerte.  ¿Por  que  íc  condenan  tantos  en  la 
muerte  ? Porque  no  tienen  prcícntc  a la  muerte  en  el  tiempo  de  la 
vida  : viven  como  fi  no  huvieran  de  morir : mueren  como  íi  no  hu- 
vieran  de  fer  juzgados  j y en  un  punto  fon  muertos  , juzgados , y 
condenados.  Obra,  hijo,  en  efta  vida  fiempre  a la  vifta  de  la  muer- 
te , terneras  menos  la  cuenta  , el  juicio , y la  fentencia  que  condena 
eternamente. 

^ I Ay  de  ti  fi  aguardas  al  morir  para  vivir ! Ay  de  ti  fi  aguar- 
das al  acabar  para  comenzar  a obrar  ¡ Ay  de  ti  fi  te  engaíia  mailana^ 
7nananaj  manana^  y pienfas  que  es  feguro  cííe  mañana ! No  hijo  . al 
pecaría  dilación,  y laprefencia  al  llorar : hoj^  hoy^  hoy  j luego  , luego^ 
lue<^o  al  llorar,  y merecer : Mañana^  y mas  mañana^  y nunca^  nunca  al 
pecar:  con  tres  luegos  al  agradar  al  Señor  , fin  luego ^ ni  tiempo  al- 
guno al  ofender  al  Seiíor  j para  pecar  falte  el  tiempo,  y no  para  me- 
recer. 

6 j O que  de  ellos  que  arden  dentro  del  Infierno,  por  creer  que 
hallarían  mañana  para  llorar,  y no  hallaron  las  lagrimas,  ni  el  ma- 
ñana ! O que  de  ellos  arden  dentro  del  Infierno,  porque  no  quifie- 
ron  llorar  quando  pudieron,  y no  pudieron  llorar  quando  quifie- 
ron ! O que  de  ellos  arden  dentro  del  Infierno,  que  no  quifieron  en 
el  tiempo  de  la  luz,  y dcfpues  no  pudieron,  ni  fupieron  al  tiempo  de 
las  tinieblas , y obfeuridad ! O que  de  ellos  pufieron  la  tigera  de  fu 
loca  confianza  en  tela  agena,  en  tiempo  ageno,  y al  cortar  íe  halla- 
ron fin  la  tigera,  fin  el  tiempo,  ni  la  tela ! Locos,  locos : lo  mas  im- 
portante libraron  para  el  tiempo  de  la  mayor  confufion  ! Locos,  lo- 
cos: al  falvarfc  (que  es  lo  que  fofo  nos  importa)  le  dan  el  tiempo 
peor  j el  mas  claro,  mas  hermofo , y lozano  , el  prefente,  y el  me- 
jor al  condenarfe. 

-y  La  filiid,  las  fuerzas,  la  lozanía  al  pecar  j el  dolor,  y contri- 
ción íe  lo  fian  al  moiir.  Al  ofender  a fii  Dios,  Santo,  Jufto , Omni 
potente,  la  vida  5 al  pedir  perdón  , la  muerte  . al  ofenderle  todas 
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potencias^  facultades,  y fentidos  muy  defpiertos  5 al  árrepentiríe  to- 
das las  potencias,  facultades,  y fentidos  muy  dormidos , y turbados. 
La  carga  peíada  de  la  penitencia  fe  la  dan  á la  vegez,  que  ella  miíma 
no  puede  llevarfe  á sí , y a los  dias  mas  robuftos  los  deley  tes.  Final- 
mente, toda  la  vida  al  pecar,  folo  al  morir  el  llorar. 

^ 8 O,  que  te  quiero  contar,  hijo  mió  , fobre  el  punto  de  aguar- 
dar al  morir  para  llorar.  Refiere  aquel  Varón  Venerable  Beda,  Tan- 
to, pió,  y dodo,  que  murió  un  hombre  que  Te  llamaba  Dritelmo , y 
fue  llevado  al  Purgatorio,  y defpues  refucitó:  alli  vio  penas  crueles, 
y tormentos  accrbifsimos , vio  un  lugar  obfciiro,  al  qual , ni  las  lla- 
mas de  fu  fuego  le  alumbraban  j íi  bien  en  ellas  ardian  muchas  al- 
mas , y padecían  tormentos  intolerables  , cada  una  fegun  la  medida 
de  fus  culpas.  Preguntando  á fu  Angel,  quien  padecía  en  aquel  pe- 
no fifsimo  lugar?  le  refpondió:  Aqui  j^deceWj  hafia  el  día  de!  Juicio^ 
los  que  dilataron  la  penitencia  , j dolor  de  fus  pecados  a!  morir  , Ji  (Dios^ 
por  fufr agios oraciones^  no  les  ahreVia  el  penar,  P)  Jefus  mío,  qué  ri- 
gurofa  fentencia  ! Hijo,  Ti  lo  hace  Dios,  es  jufticia  piadofa,  no  rigu- 
roía.  Yo  no  invento  efto,  el  Tanto  Beda  lo  dice, 

9 Terrible  lugar  es  cfte : Purgatorio  hay  hafta  el  día  del  Jui- 
cio ? Y hay  quien  con  juicio  no  prevenga  las  lagrimas  en  la  vida, 
antes  de  buícarlas  acongojado  en  la  muerte  ? Hafta  el  día  del  Juicio 
Padre  ? Si , hijo  , tengamos  juicio : . j no  faltan  congruencias , y ra- 
zones de  jufticia  para  condenar  afsi  a la  humana  ingratitud , y mali- 
cia. Pecó  el  hombre  quanto  pudo  , pues  pecó  háfta  la  hora  de  la 
muerte  : padezca  hafta  el  dia  del  Juicio.  Dejó  Tus  culpas , quahdo 
no  pudo  paTar  adelante  con  ellas : dége  el  penar,  quando  no  Te  pue- 
de en  el  Purgatorio  paTar  adelante  con  las  penas.  Hizo  el  hombre 
quanto  pudo  contra  Dios  con  el  pecado : correTponda  ai  hombre 
Dios  con  el  azote,  y caftigo.  Si  mas  viviera  el  hombre,  mas  pecara : 
fi  mas  durara  el  mundo,  mas  padeciera, 

I o Pues  Padre , yo  he  oído  decir  , que  hay  Autores  que  afir- 
man , que  no  dura  la  mayor  pena  del  Purgatorio  fino  diez , li  doce 
anos.  Alia  lo  veremos,  hijo : ¿y  Ti  fuefie  lo  de  la  Opinión  primera,  y 
no  lo  deja  Tegunda,  qué  harías  de  tus  Autores?  Sacariante  fin  Tufra- 

gios 

(a)  Ipfe  ejl  ¡oem , m quo  examinando & eafiigmdd  Jknt  mima  iílorum  , qui  diferentes  confiteri, 
& €m?nclár.e jíüleTítfua  qure  ficerunt ; in  ipfh  tamen  moríis  érticulo  itd  pTuítentiam  confu^iunt , & jic 
‘¡^i  tamen  quiacmfefsionemy  pwnitentiam,  W in  morte  hahuerunt , onines  in  die 
jud.’cu  ad^es'num  C(elorumpef)>enicnt,  Aduítss  autem  preces  l^ñjentium,  ssr’  elsenwfyn^  , jejunia,  & 
máxime  celehratio  Mifarum^ut  etiam  ante dimjiidkfí  likmtHr,adjuUnt.  V.Beda,  toiii.3.  l.j.Hift. 
Angl.Crij.  ct)I.í75.  Edíu  Baíll,  1J63.  • , • 
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gios  de  aquellas  terribles  penas  ? Baítara  decirle  a Dios : yo  creí.  Se- 
ñor 5 que  Tolo  duraba  el  Purgatorio  diez  años  ? Cree , hijo , lo  mas 
piadofo  de  Dios  , y vive  con  lo  mas  jufto.  Yo  he  oído  hijo  , y he 
leído  la  opinión  contraria,  y que  dura  muchos  años , y la  tengo  por 
mas  fegura  , feguida,  y mas  conforme  a la  dodrina  de  los  Santos , y 
mas  acreditada  con  graves  revelaciones. 

I I Mira  que  es  Dios  el  ofendido , que  es  el  hombre  el  que  le 
ofende  , y que  fi  es  infinita  fu  Piedad  , es  infinita  fu  Jufticia  , y no 
hace  poco  en  perdonar  al  que  aguarda  á aquel  punto , para  pedir  el 
perdón , pues  le  da  el  reo  lo  mas  que  puede  fer  a la  culpa,  y al  dolor 
lo  menos  que  puede  fer:  y afsi,  hijo,  no  te  engañe  la  vida,  defenga- 
ñete  la  muerte.  Mira  que  dice  San  Aguftin  : que  quien  obra  perdi- 
do, dormido,  y ciego  al  vivir,  muere  ciego  , perdido , y dormido  al 
morir.  A San  Aguftin  no  crees,  luz  , y fol  de  las  verdades  católi- 
cas? Mira  que  dice  : Qm  <juando pudo  no  quijo  el  pect^dor  jy  quando  qui- 
fo  no  pudo.  Y preguntando  la  caufa,  refponde : Torque  por  el  mal  que- 
rer llego  d perder  el  bueno ^ y fanto  poder. 

I 2 Toda  la  vida  pecando , no  es  fácil , hijo,  morir  gimiendo, 
y llorando  : mal  llorara,  y gemirá  el  que  fe  le  va  la  vida, y fe  le  acer- 
ca la  muerte : no  eftará  para  llorar  , y gemir  las  culpas  , que  eftán 
acelerando  fu  muerte  : folo  llorará  ver  que  fe  acaba  la  vida.  Falta 
el  tiempo  al  pecador  en  aqüel  terrible  punto  , falta  la  diípoficion , 
falta  el  efpiritu,  folo  fobran  las  congojas. 

(b)  ÉJla  Opinión  { que  aun  antes  de  reprobarla  ¡a  Sede  ApofioUca  la  impugno  el  F.  Autor  aqui , y en  el 
"Tom.  7.  Luz^a  los\kos,  Relatlon.  ji.  not.  num.,i.)  la  llevaron  antiguamente  algunos  Autores 
Moralljias.  í’eronuejlro  AtUor  , conformandoje  con  la  fentenda  contraria  , que  defendieron  muchos^ 
y graves  DoHores  , no  folo  ¡a  contradijo , Jino  que  fuplico , con  otros  Obifpos  Efpañoles  de  fu  tiempo^ 
ti  la  Santa  Sede  fe  moderafen  ejla , y otras  opiniones  laxas  ,y  peligrofas  , comofe  configuio  : lo  que  confia 
por  el  Cardenal  ^^MÍ>Te,Synopíis  Collcíl.  Concll.  pag»  i y . n.  3 i.  Edit.  Romaníe.PoíiciQn  de  la  Caula. 
Apend.  Memor.  nov.  cap.4.  y de  otros  monumentos.  T afsi  la  Santidad  de  Alexandro  Vil.  el  ano  de 
1 666.  flete  defpues  de  la  muerte  de  nuefiro  V.  Autor,  condeno , entre  otras  proporciones  , la  que  fe  deducía 
de  aquella  opinión  ,yesla  yj.que  dice  afsi : Annuum  legatum  pro  anima  reliaum  , non  durar  plus 
qiiam  per  dccem  anuos. 

(c)  Ex  Milleloquio  D.  Aguftin.  verb. 'Pefí'afs»',  col,  1704. 

(d)  Carnalis  Venundatus,  incurrit  in  culpam.  'Ifon  agit  quod  Vult ; cum  Vult  non  potefi  , quia  quando 
poterat  noluit.  Ter  malumVclle , perdidit  bonum  poffe.  D.  Auguftinus  tom.  5 . Cerra.  30.  de  verbis 
Píalml  1 18.  & Apoft.  C0I.15 1.  lit.F.  11.3.  Editlon.  París.  1683. 
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SEMANA  TERCERA. 


FOCES  TEMEROSAS  DE  DIOS  AL  PECADOR, 

que  aguarda  al  morir  el  enmendar  fe. 


Alta  el  tiempo  hijo  , porque  juftamente  Dios  quitó  el 
tiempo  ai  que  fe  negó  á fu  piedad  tanto  tiempo,  y fue 
dilatando  el  tiempo  aun  tiempo,  que  es  mas  inftante 
que  tiempo. 

2 Tu  me  ofendifte,  tu  me  dejafte  en  la  vida  ( di- 
ce Dios  al  pecador  ) ¿ por  qué  quieres  tenerme  muy  obligado  en  la 
muerte  ? Dite  lo  mejor  del  tiempo,  dafne  del  tiempo  lo  peor  5 ¿tan 
fácil  es  lograr  el  tiempo  mejor  que  defpreciafte,  con  el  peor , y en  el 
peor  que  me  difte  ? Quando  te  daba  la  luz , y las  fuerzas  me  períe- 
guias  ai  vivir:  ¿tan  fácil  es  fm  fuerzas , y fin  luz  bufearme  , hallar- 
me, tenerme  enamorado  al  morir  ? Es  lo  mifmo , ó pecador  , el  pe- 
car que  el  obligar?  Una  vida  entera  te  rogué  5 ¿tan  fácil  es , defpre- 
ciado  5 y herido  hallarme  en  el  punto  de  la  muerte  muy  rendido  , y 
obligado  ? Y no  falta,  hombre  pecador,  por  mi,  fino  por  ti. 

^ ¿ Si  toda  la  vida  fueron  tu  ocupación  mis  ofenfas , cómo  has 

de  poder  hallar  al  morir  la  contrición?  ¿ Lo  que  no  fiipifte hacer  en 
la  vida , fabras  hacer  en  el  punto  de  la  muerte  ? Lo  que  no  íupift c, 
ni  aprendifte,  ni  egecutafte  en  tu  fano  juicio , y entendimiento , fa- 
brás,  ni  podras  hacer,  turbado,  al  morir,  el  juicio, y entendimiento  ? 
¿ Si  fue  , hombre , toda  tu  coftumbre  en  una  vida  prolija  el  pecar, 
quieres  que  íea  el  fin  de  eífa  vida  tan  perdida  el  merecer,  y obligar? 
Como  quieres  morir  fanto,  fi  vivifte  eícandaloío  ? 

4 ¿Si  tan  repetidos  aótos  de  ofenderme  hizo  en  ti  un  habito 
poderoíb,  y una  cmbegecida  coílumbre  de  deípreciarme  , por  donde 
has  de  comenzar  al  morir  á vencer  efta  coftumbre  ? Si  vivieífes  con 
otra  lengua  en  efta  vida , te  atrevieras  á aprender  en  un  inftante  la 
contraria  en  el  tiempo  de  la  muerte?  En  la  vida  no  conocifte  el  do- 
lor, la  contrición,  la  atrición,  la  penitencia  5 ¿tan  fácil  es  faber  hacer 
en  la  muerte  lo  que  ño  hicifte  en  la  vida  ? Si  vivifte  toda  la  vida  con 
el  deleyte  fenfual,  enganado,  y abrazado,  cómo  podrás  dejarlo  tan 
fácilmente  en  la  muerte  ? Si  tu  lo  quieres  dejar  , no  te  dejará  él  á ti. 
Tu  lo  tienes,  y él  te  tiene,  ¿cómo  entonces  os  habéis  de  defafir?  Po- 
drás dejar  al  morir  á lo  que  nunca  dejafte?  á lo  que  fiempre  feguif- 
tc  ? á lo  que  fiempre  abrazafte  ? 


Yo 
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5 Yo  querré  hombre  , perdonarte,  y tu  no  fabras,  ni  podras 
pedir  perdón  : no  eíbirá  la  culpa  en  mi,  fino  en  ti.  No  fabras  , pe- 
cador, pedir  perdón  , porque  nunca  lo  aprendifte,  ni  teeníenafte  a 
morir  en  el  vivir  , y fe  te  ira  entonces  el  tiempo  en  morir , que  ha- 
blas de  ocupar  en  aprender.  No  podras,  porque  te  falta  la  volun- 
tad, turbada  con  los  temores : el  entendimiento  obfeuro  con  las  con- 
gojas : la  memoria  afligida  con  las  culpas  : los  fentidos  poftra- 
dos  con  la  enfermedad  mortal  j y finalmente  te  falta  el  poder , para 

poder. 

6 Tu  vivifte  en  la  vida  como  íi  no  hubiera  muerte  5 con  eííb 
no  puedes  arrepentirte  en  la  muerte,  y es  muerte  de  eterna  vida. Tu 
no  te  acordaíle  al  vivir,  que  habia  Infierno  j coneílo,©  no  teacuetr 
das,  que  hay  Infierno  al  morir,  y íi  te  acuerdas,  oprimido  del  temor 
de  padecerlo,  no  podrás  con  lagrimas  evitarlo.  Tu  vivifte  fin  juicio, 
como  fi  no  hubiera  juicio  5 fin  cuenta  , como  fi  no  huviera  cuenta  j 
y afsi  al  naorir,  mas  fácil  es  el  temerla  , o pecador  , que  no  el  darla. 
Tu  viviíle  fin  memoria  de  la  Gloria  en  Lívida,  lleno  de  culpas , y de 
pecados  j ¿ qué  efpecies  ha  de  tener  al  morir,  la  memoria  de  la  Glo- 
ria ? Si  tienes  tedio  , y pereza  al  confeíar  diez  pecados , como  pien- 
fas  tener  diligencia  quando  mueras  al  confeíar  infinitos? 

7  ¿No  quieres,  b no  puedes  levantar  hoy  veinte  arrobas, y prc^ 
rendes,  ó loco,  que  al  morir  levantarás  veinte  mil?  Efte  pefo  aguar- 
das á levantar  á la  hora  de  la  muerte , quando  no  te  atreves  a levan- 
tarlo en  la  vida  ? Quando  todo  tu  cuidado  5 y tu  congoja  es , y fiera, 
de  que  fie  te  vá  la  vida,  qué  provecho  podra  la  muerte  caufiarté  ?-^l 
corazón,  que  eílá  afiido  á lo  que  deja  , cómo  lo  defiafiras  para  darlo 
á lo  que  nunca  lo  diíLc  ? Aquellas  cadenas  de  las  pafiones,  afidas  fir- 
memente á efto  tranfitorio,  y temporal , cómo  podras  en  un  inftan- 
te  romperlas  para -darlo  álo  eterno,  y celeftial  ? 7 = 

8  Sufipiros  me  coíló , y clamores  refiucitar  á Lázaro  , muerto 
de  quatro.dias,  á la  vida : (^)  ¿ qué  coftará  refiucitarte  muerto  treinta 
anos  á la  culpa?  A Lazaro  refiucité  , fin  que  obraíTe  en  fin  refiurec- 
cion , pero  á ti  no  lo  haré  fi  tuno  obras : ¿ como  obraras  , defidicha- 
do , en  aquel  punto,  poco  menos  que  difunto?  El  efipiritu  vencido, 
rendido,  y poftrado  al  apetito  , y cite  dominante  , y poderofio  en 
tu  alma,  toda  la  vida  pecando  , ¿ cómo  lo  pondrás  en  libertad  efipi- 

rando  ? ' ^ 

Toda  la  vida , viviendo , hiciflic  lo  que  quififte ; ¿ como  po- 

~ diás 
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Hrás  hacer  lo  que  no  quieres  muriendo  ? En  toda  tu  vida  peleaíle, 
ni  vencifte : ¿ cómo  podrás  vencerte  á ti  mifmo  en  el  punto  de  la 
muerte  ? Al  enemigo  que  no  vencifte , teniendo  todas  tus  fuerzas, 
pretendes  vencer  fin  ellas  ? Al  enemigo  que  te  trahe  aprifionado^ren- 
dido,y  cautivo,  que  es  el  apetito  torpe,  viviendo,  ¿cómo  lo  vencerás, 
íin  tener  difeurío,  y fuerzas  para  vencerlo,  acabando  ? 

I o ¿Al  que  hicieron  mas  foberbio,y  poderofo  las  repetidas  vic- 
torias, podrás  vencer,  fujetar,  rendido,  flaco,  debilitado,  y vencido? 
Al  que  los  Hilariones,  los  Antonios,  ios  Arfemos,  los  Paulos,  Geró- 
nimos, y Aguftinos,  los  Domingos,  y Franciícos,  y otros  excelentes 
Santos,  para  vencer  pelearon  toda  la  vida , vencerás  tu  muriendo, ol- 
vidado, turbado,  desbaratado,  triunfado  de  tu  apetito  en  la  muerte? 

II  ¿ Hafta  donde  ha  de  llegar,  ó pecador  , eíTa  loca  confianza  ? 
Yo  no  te  digo  que  defeonfies  muriendo,  fino  que  tiembles  viviendo. 
Yo  no  te  digo, que  no  íalvé  al  buen  Ladrón  pero  ce  digo, que  tam- 
bién degé  condenar  al  malo.  Eftando  aquel  hombre  á mi  mifmo  la- 
do en  cruz , y viendome  derramar  fangre  por  él , fe  perdió  5 y tu 
aguardas  á ganarte  en  aquella  hora  ? Yo  no  digo  , que  no  efperes  al 
morir  j digo  que  obres  bien , y me  firvas  al  vivir , y no  aguardes  al 
morir:  digo  pecador,  que  tiembles  de  librar  la  enmienda  parala 
muerte,  y defpreciarla  en  la  vida. 


SEMANA  QUARTA, 

XESPVESTA  DEL  PECADOR  ARREPENTIDO, 

j lo  que  debemos  prevenirnos  a la  muerte. 

Y,  hijo,  temblemos  todos.  Qué  refponderémos  á eftas 
voces  del  Señor?  Qué  refponderémos  á eftaSjque  de- 
jan de  fer  fermones , y ion  evidentes  conclufiones  ? 
Qué  refponderémos  al  que  ni  íabémos,  ni  podémos 
reíponder?  Qué  refponderémos  á aquella  Eterna  Sa- 
biduría, á aquella  Eterna  Luz,  y Verdad,  que  decir  es  concluir  ar- 
gumentár  convencer  ? Aquí  no  hay  fino  rendirfe,  humillarfe,  y en- 
mendaríe ; aquí  no  hay  fino  pedir,  gemir,  rogar  , y íolicirar  miícri- 
cordia , arrepentidos , humillados , y contritos  en  la  vida , para  que 
dcípues  la  hallemos  perdonados  en  la  muerte. 

i Aquí  no  hay  fino  decir  con  lo  intimo  del  alma  : pequé , Se- 
ñor, 
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ñor,  en  la  vida,  quiero  llorar  en  la  vida,  para  llorar  en  la  muerte  *.  íi 
ahora  no  quiero  , entonces  muy  pofible  es  que  no  pueda , aunque 
quiera.  Peque  , en  el  tiempo  mejor  lo  hice  peor  : quiero  llorar , y 
enmendarme  en  el  mejor , antes  que  llegue  el  peor.  Quiero , Dios 
mío  , daros  el  tiempo  , pues  que  Vos  me  dejais  tiempo  , para  llorar 
un  tiempo  tan  torpemente  perdido : quiero  llorar  mis  culpas  con  to- 
das mis  potencias,  facultades , y fentidos , pues  os  ofendí , mi  Dios, 
con  todos  mis  fentidos , facultades , y potencias.  No  quiero  aguar- 
dar, Señor,  al  morir  para  llorar  , pues  no  aguardé  al  morir  para  pe- 
car : no  quiero  bufear  la  luz  al  morir  , fin  tenerla  prevenida , y en- 
cendida en  el  vivir  : bufear  el  accyte  muerto  es  impofible  , quiero 
tenerlo  , y prevenirlo  defpicrto.  No  es  folo  fueho  la  vida  fin  vuef- 
tra  gracia,  fino  muerte  ; dadme , Señor , que  prevenga  á la  muerte 
en  la  vida,  y con  la  vida. 

^ Haced , mi  Dios , que  me  halle  velando  el  Efpofo , quando 
llame  haced , Señor  , que  no  me  encuentre  dormido  el  ladrón, 
quando  viniere  a robarme  : haced,  Señor,  que  en  la  lampara  de  mi 
alma  fe  hálle,  no  folo  el  aceyte  , fino  la  luz  encendida : no  oyga  de 
Vos,  Luz  Eterna,  que  ya  no  me  conocéis. (s)  Con  luces  en  las  manos 
me  hálle  vuefira  fegunda  venida,  logrando,  Bien  eterno , la  prime- 
ra. O mi  Dios  ! qué  ferá  fi  os  pierdo  á Vos  ? Si  una  vez  os  pierdo, 
Luz  Eterna , quando  os  he  de  poder  cobrar  ? Librad  de  los  leones 
infernales  á mi  alma;  librad  á mi  única  del  ladrón  mas  que  infer- 
nai.(^)¿Si  me  pierdo  , y os  pierdo,  puedo  cobrarme,  mi  Dios?  Hay 
'Iranfito  defde  el  Infierno  á la  Gloria  ? Hay  alguna  redención  en  el 
Infierno  para  donde  fe  acabo  el  remedio, y redención?  A efte  riefgo, 
á efte  peligro,  áefte  daño  he  de  exponerme  al  morir,  por  no  llorar  al 
vivir?  Lo  mas  importante  he  de  fiar  al  tiempo  mas  contingente?El  per- 
deros, mi  Dios,  eternamente  , ó gozaros , he  de  remitir  á un  punto 
tan  turbado  , y congojofo  , que  apenas  dá  lugar  á conoceros?  No, 
Señor  , no  permitáis  tan  terrible  defvcntura  5 antes  muera  luego  ea 
vueftra  gracia  , que  aventure  locamente  yueftra  gracia  , y vueftra 
gloria. 

4 Efto,  hijo,  hemos  de  decirle  á Dios , y efto  le  hemos  de  pe- 
dir, y efto  habernos  de  fentir,  antes  que  llegue  la  agonia  de  la  muer- 
te , en  la  quaj  , ni  hay  tiempo , ni  atención  para  pedir.  ¡ Ay , hijo 
mió  , que  locura  tan  necia  , y defacinada  el  aguardar  á la  hora  del 
morir  para  enmendaríe  ! Que  engaño,  peníar  que  no  crece  el  daño 

"d  2 con 

(g)  Math.  15.  V.  II.  (h)  Plalm.  zi.  v.  ii. 
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con  el  engaño,  y el  engaño  con  el  daño ! Que  engaño  , penfar  que 
íeré  mejor,  quando  voy  eftando,  y íiendo  peor  ! Que.  engaño,  pen- 
far  que  Tere  mejor  muriendo  , de  lo  que  he  fido  viviendo ! Que 
engaño  , peníar  que  al  arrancarfeme  el  alma  del  cuerpo  , me  ocu- 
paré en  otra  cofa  , que  en  fentir  eíla  fuerte  divifíon  del  cuerpo  , y 
alma ! 

j,  5 Acabálele  la  vida  al  pecador : acabanfele  los  guífos : aca- 

banfele  los  conocidos  , los  amigos  , las  riquezas  , y el  poder  5 efto 
j/  le  inquieta , y aflige.  Alia  íe  va  entonces , hijo  mió  , el  fentimien- 

, ' to  , adonde  eftuvo  el  contento  : allá  fe  va  el  dolor , y el  tormen- 

to , y confufion  , donde  tuvo  el  corazón.  Ocupado  el  dolor  , la 
atención , y el  cuidado  en  lo  que  pierde  , y lo  que  es  peor  en  lo 
que  teme  , no  eílá  para  diícurrir  en  aquello  que  le  importa  , y 
le  conviene,  Y aísi  hijo,  fi  quieres  eternamente  vivir  , muerete  an- 
tes de  morir : piei^  ahora  lo  que  has  de  peníar  defpues : no  apartes 
de  tu  memoria  la  muerte , y mejorarás  la  vida.  Vive  , y obra  como 


quien  ha  de  morir,  morirás  para  vivir  5 ferá  tranfito  la  muerte, 
y no  muerte  5 y tranfito  á eterna  vida,  no  muerte 
de  eterna  muerte. 
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diciembre. 

SEMANA  PRIMERA. 

jde  la  cventa. 

YE  hijo,  otra  cofa  mas  temerofa  , y terrible  que 
la  muerte  , mas  arriefgacla,  mas  breve,  y acelera- 
da. Qual,  Padre  ? El  Juicio,  la  Cuenta,  y la  Sen- 
tencia. Tan  prefto  Padre  ? tan  prefto  ? Apenas 
muerto,  ya  juzgado,  fentenciado,  y condenado,  6 
, abfuelto  ? Aun  efta  caliente  el  cuerpo  fobre  la  ca- 

ma, y ya  el  alma  efta  juzgada  ? Aun  me  ponen  un  efpejo,  para  ver 
ft  dura  el  vital  aliento,  y y 3-  efta  concluida  , fenecida,  yfentenciada 
mi  caufa?  Aun  no  cubre  al  cuerpo  muerto  la  mortaja,  y ya  el  alma 
tiene  la  fcntcncia,  y lo  que  es  mas,  la  egecucion  fobre  si  ? 

2 ¿No  habrá  un  poco  de  dilación  ? No  me  dejarán  penfar  lo 
que  he  de  fatisfacer  al  cargo  con  el  defeargo  ? Afsi  arrebatadamen- 
te me  arrojan,  y precipitan?  Sin  tener  de  donde  afirme  al  ir  al  Jui- 
cio? Sin  tener  de  donde  afirme  al  fentenciarme  ? Sin  hallar  un  pun- 
to de  dilación  en  la  fentencia?  Es  pofible  que  no  hay  algún  recep- 
táculo, d retrete  donde  pueda  detenerme,  aunque  fea  al  pie  del  mif- 
mo  lugar  del  íiiplicio?  No  fe  podra  íufpender  un  poco  la  execucion? 
No  hay  capilla  donde  pueda  el  íentenciado  detenerle  defde  el  Jui- 
cio, y la  Sentencia,  hafta  el  duro  cadahalío,  y formidable  caftigo? 

^ ¿Es  pofible  que  no  hay  otro  camino  a la  dieftra,o  a la  íinieí- 
tra , defde  la  Muerte  á la  Cuenta  , al  Juicio  , y á la  Sentencia  , por 
donde  poder  echar?  No  podre  volver  atrás?  Forzofo  es  precipitar- 
me , y pafar  efte  trago  tan  terrible , y tan  amargo,  y que  me  arroge, 
Y arrocren  á efte  falto  irrevocable  ? Forzofo  es,  hijo, y no  voluntario, 
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y efta  amcirguifsíma  purga  es  necefario  beberkjporquc  no  dejan  ver- 
terla. El  morir,  el  Íct  juzgado,  egecutar  la  íentencia,  y concluir,  y 
acabar  para  fiempre  , aquella  cauía  es  un  inflante.  Mira  como  Tales 
de  la  vida,  que  aísl  has  de  entrar  en  el  Juicio : mira  como  entras  en 
la  Cuenta,  que  afsi  faldrás  de  la  cuenta : mira  como  fue  el  Proceíb, 
que  aísi  íaldrala  Sentencia ; ni  allí  íe  puede  enmendar  , ni  rever,  ni 
apelar,  ni  torcer,  ni  dilatar,  ni  trampear.  Todo  íe  liace  en  un  inflan- 
te, Juicio,  Cuenta,  Sentencia,  y egecucion : el  íentenciar  es  mirar : 
el  ver  Dios  es  condenar : el  ponerfele  delante  es  arrojar  de  sí  al  ma- 
lo, y llevar  para  sí  al  bueno. 

4 ¿ Luego  en  el  Juicio  de  Dios  no  hay  remedio  para  eícapar  el 
pecador  de  fu  Juicio , y de  fu  Cuenta  ? Si  hay  remedio,  hijo  ; qual 
Padre  ? Tener  en  la  vida  juicio,  tener  con  la  vida  cuenta  : tenga  jui- 
cio el  pecador  en  la  vida,  íera  coníuelo  la  Muerte , y bendiciones  la 
Cuenta,  mifericordia  el  Juicio,  alegria  la  Sentencia,  y gloria  íu  ege- 
cucion. Hijo,  allá  fe  dala  Sentencia  , pero  aqui  íe  hace  el  Proceioj 
y alli  fe  ajuíla  al  Proceio  k Sentencia.  El  Juicio,  la  Cuenta,  la  Sen- 
tencia Dios  la  da  por  el  Proceíb:  tu,  y Yo  eílamos  haciendo  , for- 
mando, y fubílanciando  el  Proceíb  con  nucílras  obras,  palabras,  y 
penfamientos.  Mira  lo  que  haces,  aquello  hallarás  allá ; mira  lo  que 
dices,  aquello  oiras : mira  lo  que  pienías , aquello  es  lo  que  verás : 
mira  lo  que  hembras,  porque  aquello  cogerás : nueílro  es  el  Proceíb, 
petóla  Sentencia  es  de  aquel  reóliísimo  Juez.  Como  aqui  fuere  tu  vida 
lera  la  muerte,  y la  Cuenta , y la  Sentencia  en  el  Juicio  , y deípues 
fu  egccucion.  El  Juicio  es  la  Verdad  Divina : fu  Reditud  la  Senten- 
cia; la  cgecucion  íu  Juílicia.  No  es  el  Juicio  , ni  la  Sentencia  prin- 
cipalmente la  que  condena  al  malo,  fino  la  vida  del  malo. 

5 La  Sentencia  del  Juicio  eterno  de  Dios,  mas  es  declaratoria, 
hijo,  que  condenatoria  : tu  te  ícntcncias,  y te  condenas  al  pecar,  y 
vas  yá  condenado  al  fer  juzgado  con  morir  en  el  pecado.  Lo  que 
alli  fe  hace  es  declarar  , que  merecen  tus  pecados  el  infierno  5 y tu 
vida  eternamente  5 y aísi  en  el  Juicio  final  no  dirá  el  Señor  otra  co- 
fa, al  dar  el  fallo , que  : Id  malditos  ^ o l)en¡d  henditos  de  T)¡os.  No 
dice  , condeno  a los  malos , abfuelvo  á los  buenos : como  los  halla 
los  juzga.  Malditos  los  halla,  y malditos  los  arroja  : benditos  los  há- 
lla,  y benditos  los  abraza,  y los  llama,  y los  lleva  para  sí.  La  razón 
de  ello  es,  hijo  mió,  porque  como  es  Dios  eterna  Verdad,  aísi  juzga 

co- 
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como  lo  halla  en  el  Procefo  5 y fi  efte  es  mortal  , mortal  Tale  la  Sen- 
tencia. El  que  quifiere  efcaparel  Juicio  en  el  Juicio,  comience  def- 
de  luego  á tener  juicio  : el  que  quifiere  efeapar  en  la  Cuenta  de  la 
Cuenta,  comience  en  la  vida  a tener  cuenta.  Mire  el  hombre  a que 
mano  vive  en  efta  vida  mortal , que  a aquella  le  han  de  poner  en  la 
eterna,  é inmortal : a la  íinieílra,  fi  a la  ñnieftra  j íi  a la  dieftra,a  la 
dieftra.  En  efte  mundo,  lleno  de  equivocaciones,  y de  engaños  , en 
las  caufas,  y fentencias,  y procefos,  todo  el  daño  del  condenado  ef- 
ú en  el  juicio  , porque  no  importa  la  inocencia  del  procefo , fi  con- 
dena la  fentencia  5 ni  fi  le  abíuelvc  el  Juez,  le  daña  el  mayor,  y ma$ 
probado  delito  3 pero  en  el  Juicio  de  Dios  no  efta  el  daño  en  la  Sen- 
t^:ncia,  el  daño  efta  en  el  Procefo.  En  eíío  fe  juftifica,  entre  otras  mu- 
chas  ckis , el  condenar  Dios  a los  malos , fiendo  la  mifma  Ciernen-^ 
cia  5 porque  no  los  condena  tanto  íu  Piedad  , Bondad , y Miícricoi- 
dia,  quanto  fu  mifma  malicia  de  los  malosj  fus  maldades,  y pecadoi 

los  condenan.  r c j 

6 Ellos  efeogieron  la  Sentencia,  porque  ellos  fueron  tormando 

en  efta  vida  el  Procefo : ellos  efeogieron  el  Infierno,  porque  dios  cí- 
cogieron  las  culpas,  que  les  llevaban  al  Infierno , y no  efeogieron  la 
penitencia  que  los  libra  del  Infierno  : ellos  fe  formaron  la  fortuna  a 
sí  mefmos,  fu  muerte,  fu  infierno,  y condenación  , con  no  aplicar  a 
fus  culpas  lagrimas,  y contrición,  j Que  rara  dodrina  Padre ! Según 
eño,  no  hay  que  temer  el  Juicio,  fino  la  vida : no  hay  que  temer  la 
Sentencia,  fino  la  culpa.  Todo  lo  has  de  temer,  hijo,  porque  fon  for- 
midables, y terribles  los  Juicios  del  Señor  3 pero  juftos,fantos,  y rec- 
tos. Teme  la  culpa  que  te  lleva  a la  Sentencia teme  el  pecado, que 
te  lleva  a fer  para  fiempre  condenado : teme  a una  Sentencia,  que 
te  aplica  á eterna  condenación:  teme  un  Juicio,  que 
te  arroja  a eternas  penas. 
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SEMANA  SEGUNDA. 


DELA  RECTirVD,  T SEVERIDAD 

del  Jmcio. 

I Padre,  todo  efto  íea  5 ¿ pero  no  habra  en  el  Juicio , ó 
diículpa,  ódefcargo,  ó olvido  de  los  delitos?  Sifalimos 
en  deígracia  del  Juez  de  cfta  vida , por  ventura  no  po- 
dré en  la  otra  al  fentenciar,  rogar,  pedir,  fuplicar, ape- 
lar , ó replicar  ? No  podré  con  el  coecho  , ola  maña, 
diligencia,  o la  delgadeza  del  difcuríb,  ó minorar,  d templar,  d tram- 
pear los  delitos , y las  culpas  del  Proceío  ? O que  ciego  I d que  per- 
dido diícurrcs,  hijo,  íi  llegas  a peníar  ello ! Nía^  ciego  eftas  al  diícur- 
rir  que  al  pecar  5 efto  es  flaqueza,  aquello  fuma  ignorancia. 

z i Qué  diículpa  puedes  tener  de  ofender  á tu  Dios,  Criador,  y 
Redentor,  que  en  una  Cruz  did  la  vida  por  librarte  de  la  muerte , y 
de  la  culpa  ? Qué  diículpa  al  no  quererte  valer  de  íus  Sacramentos  ? 
Qué  difculpa  al  negarte  á fus  auxilios , y Tantas  infpiraciones  ? Qué 
diículpa  a la  frequente  rebeldia  a ftis  fantos  Mandamientos  ? Qiié 
difculpa  al  negarte  a fus  Divinos  confejos  ? Qué  difculpa  al  cerrar  tus 
oídos  a las  voces  que  daban  deíde  el  Pulpito  íus  Predicadores , y 
Maeftros  de  la  chriftiana  enfehanza  ? Qué  difculpa  al  negarte  á la 
dirección  de  tus  Confeíores , Médicos  interiores  de  las  almas,  y con- 
ciencias ? Qué  diículpa  al  dejar  a Dios , rogándote  en  efta  vida , que 
te  ofrece  eterna  vida , y íeguir  a tu  enemigo  , que  te  ofrecid  eterna 
muerte  ? 

^ Qué  defeargo  á tanto  cargo  ? Qué  engaho  a tanta  evidencia? 
Que  diículpa  a tanta  culpa  ? Quien  podra  reíponder  , de  mil  careros 
que  le  hicieron  , a uno  íolo,  íi  es  el  cargo  de  la  verdad  ? Cómo 
podras  oponerte  á la  verdad.  Tiendo  el  Juez  la  miíma  Verdad  ? Qué 
engano  puede,  hijo,  prevalecer  delante  de  tanta  luz , y de  tanta  cla- 
ridad ? A aquella  Sabiduría  infinita  quieres  , ó fimple!  engañar  ? A 
aquel  que  vé  lo  prefente  , lo  venidero  , y pafado  ^ y a todo  fe  halla 
prefentc  , quiere  engañar  tu  ignorancia,  ó refponder  tu  loca  , y fo- 
berbia  prefimcion  ? Tu  te  engañas , no  lo  engañas , fon  fus  juicios 
evidencias , ion  íus  íentencias  verdades,  y íu  egccucion  jufticia.  ¿ Y 
olvido  quieres  que  haya  de  las  culpas  en  aquella*  eterna  comprehen- 
íion  , que  todo  lo  cfta  oiirando  ? No  hay  penfamiento  ligero  , ni 

hay 
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hay  movimiento  inftantanco,  ni  hay  palabra,  ni  hay  acción  que  no 

fe  aquella  amarga  fruta  de  la  manzana  de  Adan , halla 

a ultimo  pecado  ligerifsimo  de  todos  los  pecadores  , todo  lo  t.ene 
Contado,  y ponderado  aquella  Eterna  Jufttca.  Lo  que  fo. 
lo  fupo  el  rincón,  el  pavellón,  y el  corazón,  lo  que  ignoro  lo  criado, 
todo^fe  publica , y manifiefta  delante  del  Criador  . tiene  contadas, 

V prefentes  las  hops  de  los  arboles  del  mundo,  y las  arenas  del  mar 
^ fas  Edrcllas  del  Cielo  , y los  átomos  de  So  , y todo  quanto  hay 

criado , ¿y  quieres  que  ’ .^it  con  juicio, 

5 ¿ Quieres  faber  hi,o  , que  « ’ P ^ 

pe  dída  y defvenmrada  todo  aquello  que  digifte,  obrarte,  penfaf- 
te  V hablarte  enfefenta  anos  de  edad,  lo  v¿  Dios  en  aquel  punto  co- 
tn’o'fi  ‘entonces  lo  obraras.  ¡ Jefos,  Señor,  y D^os  mm  que  vueft^o 

iuzaaresvér!  Que  vuertro  Juicio  es  mirar!  Ay  de  mi.  ° . 

Suéferá  entoné  de  mi  I Pofible  es,  que.habeisde  veten  el  Juicio, 

¿imn  Dios  mió,  mis  culpas*,  y fealdadps ! Que  habéis  de  ver  mis 

mentiras,  «re^^b^’J^^  ver  en  el  Juicio  mis  fuciedades,  torpezas , y 
fenfualid^s ! Que  habéis  de  vér  mi  prefuheion,  y foberbia  al  pifar 

- oficio,  VDlgnlMI  kok”  f 
os&s  de  omifion,  y comifion,  loque  hice  de  lo  malo  lo  que 
dei  dio  bueno,  loque  pen™tí  álosotm.en  lo  °Pff 

Todo  ello.  Dios  mío,  en  aquel  inflante  habéis  de  ^ ^ 

gar!  Quien  no  fe  pone  á temblar!  Que  vueílra  villa  ^ 

y fantvha  de  vér  impurezas  tan  terribles,  y maldade  ¿ 

•Pues  qué  efpero  en  la  Sentencia  ? Que  puede  efperar  mi  mald 

vueílra  eterna  Jurticia  i O mi  Dios,  temblando  ertoy. 

7 Dadme  que  tiemble,  y que  llore  •.  dadme  ^ ’ íl 

1 T • -o  C’nn  l-icrrimas  V dolor:  dadme  que  vaya  lloi ando,  para 

ya  al  Juicio  con  n<,,ando  el  habe- 

que  faW  cantando  . dadme  que  11  g 1 U-vU^rt-np  nerdo- 

^os  ofendido,  para  que  falga  del  Juicio  alabimdo  el  l-bcrm^rdo 
A . darlmp  Tcfus  mio,  oue  vcals  la  penitencia  , y contrición 
híer  ofendido  á eíTa  Bondad  infinita,  yá  que  veis  las  culpas  que  os 
Sin  ■.  dadme  , Jefus  mió  , que  veais  mi  c--"  " 
contrito,  y dolorido  de  haber  fido  tan  ingrato,  yaque  veis  . ^ 

rom.  V.  P' 
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titud  : dadme,  Señor , que  vea  en  el  Juicio  á vueftra  Madre  Santiflri 
fuña  rogando,  y a los  Santos,  y Angeles  intercediendo  por  muDad- 
me,  dulce  Jefus,  queyo'Os  vea  á^Vos  mifmo , aplicando  «ñ  el  Tui- 
cio  vueftra  fangre  por  culpas : dadme,- Jefus  mió , que  yo  vea 
cíla  Piedad  iníinica,que  pide  miferlcordla  á vueftra  eterna  Jufticia  . 

para  que  no  acabe  del  todo  conmigo  , por  mi  malicia  vueftra  Dii 
yina  Jufticia.  ■ , u K . ■ ■ 

^ "SEMANA  TERCERA.  ' - 

I>E  LOS  REMEDIOS  QVE  HAT  EÑ  ESTA  VIDA 

- f ara  prevenir  el  juicio,  y la  Cuenta,  a, 

Adre,  yo  quedo  temblando  de  los  Juicios-  del  Señor: 
no  sé  que  hacerme,  no  bailo  por  donde  cfcaparmc: 
de  parecer  en  íu  preftncia, lleno  de  tantas  miíerias,y 
pecaddíymc  averguen2o,yme  confundo  : dilatarlo 
, ' " ‘ ípófiblé;  t No  puede  tener  remedio  eftc  daño 

ni  reparo  efte  peligro  ? No  es  danojbijo,  el  fcr  juzgado,el  daño  es  no 
ir  prevenido  al  Juicio.-  Remedio  tiene  efte  inminente  peligro  fc- 
guro,  fácil,  y llano,  con  la  gracia  del  Seiíor, 

2 Qual,  Padre?  El  juzgarfe,  hijo,  el  hombre  muchas  veces  á sí 
miímo , antes  que  lo  juzgüe  Dios  una  fola.  ¿ Quieres  no  tener  que 
recelar  el  Juicio,  ni  la  Sentencia  ? Júzgate  primero  á ti,  pruebats 
antes  que  te  prueben , tomate  cuenta  repetidamente , humillate,  en- 
miendate  y á la  vifta  de  tus  culpas  ora  , y llora  , é irás  contento  al 
Juicio,  y laldras  bien  de  la  cuenta.  Sirve  al  Juez,. ama  al  Juez,obe- 
dece  en  todo  al  Juez,  antes  que  llegue  á juzgarte  , é irás  contento 
a la  Juicio,  y hallaras  amigo  al  Juez.  Mira  quantos  Santos  han  de- 
leado  que  fe  abreviaíTe  la  vida,  que  le  acercaíle  la  muerte,  que  fe  lie- 
gaíTe  el  Juicio,  que  fe  dieífe  la  Sentencia  ; defeaban  deponer,  y dejar 
efte  mortal  tabernáculo  : defeaban  íc  defataífe  efte  nudo  de  la  vida: 
defeaban^  falir  de  la  cárcel  de  efte  cuerpo  miferable  , y corruptible 
para  ver  a (u  Dios,  Criador,  y Redentor,  á quien  amaron,  firvieron, 
y adoraron  en  la  vida;  tenian  por  vida  á la  muerte  , porque  los  li- 
braba de  la  muerte  de  una  vida,  que  dilataba  el  gozar  para  ftempre 

5 No  podian  pafar  á ver  á fu  Dios  fin  pafar  por  el  Juicio , y la 
Sentencia,  y morian  con  el  anfia  de  morir,  y abrazaban  con  alc-rria 

* t> 

la 


Del  Juicio, 

la  muerte , que  los  llevaba  a la  cara  hermofa , alegre , y apacible  de 
fu  amorofo  Juez.  Conocían  que  tenían  Juez  a fu  Padre,  a fu  Dios, 
Redentor,  y Criador,  fiel  amigo,  y dulcifsimo  Señor  : amabanlo  en 
la  vida,  bufcabanlo  por  la  muerte , adorábanlo  en  el  Juicio  , y hu- 
mildes , y confiados  en  fu  Piedad  infinita  , efperaban  la  Sentencia, 
Conocían  fus  culpas,  pero  habíanlas  llorado  : conocían,  que  aunque 
eran  pecadores  habían  vivido  defeofos  de  agradarle  , cuidadoíos  de 
íervirle,  con  anfias  de  no  ofenderle  : conocían,  que  no  podía  fiicau- 
fa  eilar  en  mejores  manos , y que  había  de  juzgarlos  el  mifmo  que 
los  redimió  en  la  Cruz,  y dió  fu  Sangre  por  ellos  : iban  á otreccr  a 
Dios  fus  obras,  lagrimas , y penitencias  j y fin  librar  en  fus  obras  la 
Sentencia,  la  libraban  en  la  Bondad  de  íu  Dios, 

4 Los  juicios  del  Señor , hijo , aunque  es  muy  bien  que  fe  te- 
man 5 también  es  jufto  que  fe  amen.  Mi  Padre  ( dice  el  alma  fanta) 
me  ha  de  juzgar  , qué  temo  ? Mi  Dios  , y mi  Señor  es  mi  Juez  5 
¿cómo  puedo  dejar  de  efperar,  y confiar  en  mi  Dios , y mi  Señor  ? 
Aunque  fea  mi  Juez,  fi  él  me  quiere  , y yo  le  adoro , qué  puedo  eí- 
perar  de  la  Sentencia  fino  piedad , y mifericordia  ? Qué  hijot^e  le 
juzgue  fu  padre,  fi  no  vivió , y obró  enemigo  de  fu  padre  , ó ha  llo- 
rado el  tiempo  que  fue  enemigo?  Qué  efpofa  teme  la  juzgue  fu  ef- 
pofo,  fino  fue  adultera  efpofa,  ó lloró  las  culpas  del  adulterio,  y pi- 
dió perdón  al  piadofo,  y dulce  efpofo  ? Qué  amigo  teme  le  juzgue  fu 
amigo,  fi  fue  verdadero  amigo  , ó lloró  las  falfedadcs  que  ha  ufado 

con  el  amigo  ? 

Aunque  flaca,  y miferable , dice  la  Eípofa , he  defeado  icrvi- 
ros  Dios  mió  , vueílros  preceptos  han  fido  mi  dirección  , vueílros 
confejos  mi  orden  , ya  que  no  en  la  cgecucion,  por  lo  menos  en  el 
anfia  , y los  deseos.  Efpero  mifericordia  de  aquella  Eterna  Bondad 
de  mi  Dios , Criador , y Redentor  , que  murió  en  una  Cruz  por  mi 
alma  : al  que  hallé  tan  piadoío , y amoroío  al  redimirme , dulce  Pa- 
dre tengo  de  hallar  al  juzgarme.  Elfo  dice  el  alma  (anta , ello  decía 
San  Pablo,  y otros  muchos , quando  defeaban  verfe  en  la  prefencia 
de  Dios,  (8^  y por  verfe  en  fu  prefencia,  no  temían  el  poner  en  fu  ma- 
no el  Procefo,  ó la  Sentencia.  Temían  fu  poder,  y adoraban  fu  po- 
der : temían  por  fus  culpas , y efperaban  conociendo  fu  amor  , y 
mifericordia  : vencían  con  el  amor  el  temor , porque  ardía  en  ellos 
la  perfeóta  caridad,  que  arroja  a fuera  cltcmoi.  ^ 1 

6 Y aísi , hijo  mió , íi  quieres  efperar  , y confiar  fantamente 
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humilde,  rcfignado,  y alegre  en  el  Juicio,  y la  Sentencia,  haz  lo  que 
hicieron  los  Santos  , y efperarás  como  cfperaron  los  Santos.  Ten 
cuenta  en  la  vida  con  la  Cuenta  ( vuelvo  otra  vez  á decir ) : ten  jui- 
cio en  la  vida  , hafta  llegar  á la  muerte  : júzgate  infinitas  veces , y 
mira  en  qué  pafos  andas,  que  como  obrares  aqui , has  defer  juzga- 
■ do  alli.  Regiftra  tus  penfamientos , y enmienda  lo  que  hubiere  que 
enmendar,  que  con  eíTo  crece  el  amor,  y arroja  fuera  el  temor  : Juz- 
ga rus  obras  antes  que  las  juzgue  Dios : pídele  luz  para  verlas , y co- 
nocerlas, lagrimas  para  llorarlas  , y coneíTo  podras  con  fama  refig- 
nación,  humildad,  y confianza  parecer  en  la  prefencia  de  Dios. 

7 Mide  tus  palabras,  penfamientos,  y obras,  y ajuftalas  á la  Ley 
Divina , y a la  voluntad  del  Señor , que  ha  de  juzgarte , y procura 
pedir  en  la  vida  mifericordia  , y perdón  de  tus  culpas,  y miferias  , y 
hallaras  miíericordia.  Limpia  bien  tu  entendimiento,  y púrgalo  de 
lo  malo,  llénalo  de  confideracioneshoneftas  ,y  efpirituales : limpia 
tu  voluntad  de  deseos  corruptibles  , y llénala  de  amor  á tu  Criador  : 
tu  memoria  fea  un  prontuario  , y teforería  de  meditaciones  famas, 
y eípera  hijo,  confia,  ama , y adora  á los  juicios  del  Señor : mas  de- 
fea  fu  bondad  perdonarte,  que  defeas  el  perdón  : mas  defea  tu  fal- 
Vacion,  que  defeas  tu  falvarte  : mas  defea  librarte  de  aquel  Dra<íon 
infernal,  que  deíeas  tu  librarte. 

8 Hijo  mió,  mira  ( vuelvo  a repetir)  a que  mano  vives  en  eíla 

vida,que  á ella  te  hallarás  en  faliendo  déla  vida  por  lamucrte.Téme 
hijo,  que  es  muy  jufto,  á los  juicios  del  Señor : teme , humillare  , y 
tiembla  j pero  efpera  , y teme  mas  las  culpas  con  que  ofendes  al  Se- 
ñor , que  no  fus  redos  juicios.  Lile  temor  de  fu  juicio  en  tí , nace 
de  que  no  temes  las  culpas,  ni  te  acuerdas  que  has  de  verte  en  fu  jui- 
cio : vives,  y obras  al  pecar  muy  arrojado , y con  eíío  tiemblas  que 
has  de  fer  juzgado  , y es , que  temes  fer  juílamente  condenado.  El 
miedo,  hijo,el  recelo,  y el  temor  principal  ha  de  fer  al  pecar,  y ofen- 
der á un  Juez  tan  redo  j y el  efperar  al  fer  juzgado  de  un  Padre  tan 
amoroío.  íDe  Jter"t)QS  infieles  es  ( dice  San  Gregorio  el  Magno  ) el  no 
querer  parecer  en  ¡a  cara  del  Señor  : fi  lo  temen,  ya  no  lo  am.an:  no 
cftán  bien  con  él , pues  no  le  defean  vér.  El  buen  fierro  fe  alegra  al 
llamarle  fu  Señor  cada  aldavada  es  un  gozo,y  cada  voz  un  coníue- 
lo,  va  alegre  á verle  la  cara  j pero  el  malo  tiembla  al  vér  al  que  no 
temió  ofender.  (2;^_ 

. (k)  TeccatoreUtM  dominum  repellunt,  etirriejue  in  qm  fíínHiftcari  dchuerant  ,fuqiurit....  fidclis  ferVus 
de  <eterms gaudtjs.,.. gloriatur„„adDom¡ni /uigand  um  perfeCié  intromititur,  D.Gregor,  toin.3.1ib.i. 
homil.  p.  m Evang.  pag.3 7 z . & 3 72,  E^it.  parv.  Romazi.  1613, 
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9 Cada  culpa , hijo  , fi  no  la  lloras , es  una  fentencia  rigurofa 
contra  ti : cada  acción  pecaminofa,  cada  pecado  mo«al  es  una  que- 
rella criminal, que  tu  mifmo  dás  en  el  Juicio  contra  ti.  íComo  quie- 
res dejar  de  temer , y temblar  del  Juicio  , y de  la  Cuenta  en  la  otra 
vida,  fi  vives  fin  juicio,  y fin  cuenta  en  efta  ? Llora  lujo  , ora , ena- 
mora, y firve  al  Juez,  para  tenerlo  contento  , y propicio  en  el  Jui- 
cio. Juez  es,  que  deja  en  efta  vida  obligarfe  i obligalo  antes  de  lie- 
car  á que  te  juzgue  enojado  por  eftár  desobligado '.  tiembla  de  ver 
ayrado  al  que  alegra,  y llena  de  gozo  al  alma,  fuave , y enamorado. 

SEMANA  QUARTA. 

DEL  JV ICIO  VNIFERSAL. 

Adre  confolado  eftoy  ; pero  he  oído  cofas  notables  del 
Juicio  Univerfal.  Aquella  horrible  trompeta  , que 
hace  oír  á los  difuntos.,  quanto  mejor  á los  fiordos, 
también  hace  que  tiemble  mi  corazón  , y confunde 
mis  fentidos.  No  es  mucho , hijo  , que  temas  lo  que 

temió  San  Gerónimo,^ '>  y otros  muchifisimos  Santos ; lo  que  ellos  lle- 
garon á temer  , bien  lo  puedes  tu  temblar.  ; Quien  no  ha  de  tem- 
blar y- temer  vér  acabarfie  lo  criado  a manos  del  Criador  , y hacer 
pedazos  al  mundo  con  fus  poderofas  manos ! Quien  no  ha  de  temer 
las  fieñales  que  preceden  al  Juicio!  Los  terremotos  terribles,  los  bra- 
midos de  la  mar  lamentables!  Quien  no  ha  de  termet  el  ver  a los 
elementos,  confcrvacion  de  la  vida,  fus  furiofos  enemigos  , comba- 

tiendofe  entre  sí,  yií  miniftros  de  la  muerte!  - 

^ i Quien  no  ha  de  temer  de  vér  confiifos  a los  mortales,  abra- 
zar los  horrores,  y tinieblas,  llenos  de  efpanto,  y temor,  viendo  to- 
das las  miferias  juntas  acabar  con  nueftra  naturaleza!.  Q^ien  no  ha 
de  temer  vér  al  Sol  cubierto  de  mortal  velo  , y obfcurecida  lu  luz  . 
La  Luna  trifte,  y deshechas  las  Eftrellas , cayendo , y oprimiendo  al 
hnage  délos  hombres ! Todo  quejas,  y lamentaciones  publicas,  to- 
do voces,  gemidos,  temores , peligros,  daños,  miferias,  y conhilion . 
Quien  no  ha  de  temer  vér  refucitar  los  difuntos  a las  ordenes  de 
Dios,  y al  fonido  de  aquella  trompeta  horrible  tomar  los  pedazos 
deshechos,  y divididos  del  cuerpo,  veftirfe,  y imirfecada  uno  con  lu 
alma , para  parecer  en  el  Juicio  formidable  de  Dios  , agualdando 

( 1 ) D.  Rieron,  apud  L.  Granatenf.  Medit.  Jndlt.  finaU 
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vida  eterna,  ó muerte  eterna!  Quien  no  ha  de  temer,  víendo  al  Todo- 
podcrofo , que  viene  vellido  de  Mageftad  , con  toda  la  Corte  del 
Cielo  al  fuelo , armado  de  juíHcia  á egercitarla  en  la  culpa  , y k 
maldad]  i ^ / 


5 i Quien  no  ha  de  temer , viendo  arrojar  llamas  de  fiiego  á fu 
Cnador  contra  todo  lo  criado  , y abrafar  las  cafas , los  edificios , las 
Ciudades,  los  Reynos,  las  Provincias,  las  períonas,y  las  plantas  final- 
mente,acabarlo  todo  efte  incendio  rigurofo,  eípantoíb,y  formidable! 

Quien  no  ha  de  temer  , viendo  tantos  Angeles,  y tantos  Demonios 
juntos, divididos  entre  sí  a la  dieftra,  y la  fmieftra  , aguardando  á la 
voz  de  la  Sentencia, para  dar  la  egecucion:  los  Angeles  llevando  á los 
buenos  a eternos  gozos, los  Demonios  arraftrando  á los  malos  á eternas 
penas,  y condenación!  Quien  no  ha  de  temer  Tribunal  tan  efpan- 
tofo.  Juicio  tan  terrible.  Sentencia  tan  formidable  , de  que  no  hay 
apelación,  y en  fu  egecucion  vida  eterna  para  fiempre,  fiempre,fiem- 
pre,  fin  que  íe  conozca  fin  a efte  jlem^re^Jtempre ! 

4 Eftremecefe  mi  alma,  y defmaya  en  la  confideracion  del  Uni- 
verfal  Juicm  ; eftremecefe  al  penfar,  y reprefentarfe  todo  efto,  que 
es  como  íonado,  eícriro,reípe¿l:o  de  lo  que  ha  de  íer,  y hemos  de  ver 
íucedido.  ¡ O Señor,  dejadme  temblar,  y llorar,  lamentar,  y gemir 
mis  culpas , y maldades  , antes  que  oyga  la  Sentencia  remerofa  de 
vueftros  Divinos  labios ! Dejadme  , que  las  lagrimas,  y penitencia, 
el  dolor,  y contrición,  limpien,  laven  mis  culpas  con  vueftra  Sangre 
preciofa,  para  que  no  oyga  mi  alma : Id  malditos  de  mi  Tadre  al  fue- 
go eternos^)  Dejadme  que  imite  en  la  Féá  los  Mártires,  en  la  Efpe- 
ranza  a los  Confeíores , en  la  Caridad  á vueftra  Madre  Santifsima, 
y Beatifsima,  Sacrofanta,  é Inmaculada,  y á todos  los  Santos  juntos^ 
para  que  oyga  aquella  dulce,  y fiiavifsima  fcntencia;  Venid  benditos 
de  mi'^adre  á go^ar  del  premio  etermS^) 

5 jf^Señor,  quien  no  os  hubiera  ofendido,  por  no  veros  eno- 

jado ! Opilen  os  hubiera  férvido  para  veros  aplacado  ! Mifericordia, 
Señor,  mifericordia  en  la  vida  , para  hallarla  en  el  Juicio  , y la  Sen- 
tencia. Prevenidme,  Jefus  mió  , para  el  Juicio  particular,  uara  que 
puedafufrirvueftro  Juicio  Univerfal:  habed  mifericordia  de  mi  ai 
juzgarme  íblo  a mi , para  que  hay  ais  mifericordia  de  mi , ai  juzo-ar  a 
todo  el  mundo, ya  mi:  haced,que  viva  con  el  Juicio, y con  la  Ciienta 
a la  viftaj  y nunca  fe  aparte  de  mi  memoria  , mi  Dios,  que  he  de 
darla,  ni  el  anfia  de  prevenirla.  ENE- 


(m) 
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SEMANA  PRIMERA. 
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BE  LAS  PENAS  DEL  INFIERNO, 

Padre  , terribles  cofas  ion  eftas ! .Muerte  , Juicio, 
Cuenta  , y Sentencia  fin  recurío  I Pues  aun  liay. 
cofas,  hijo,  mus. terribles.  Quales  Padre?  Conde- 
narfe , y padecer  una  eternidad  de  Iníierño.  La 
Muerte  es  vida  , el  Juicio  es  gozo  , la^Cüenta  es 
güilo,  y la  Sentencia  contento  , refpedlo  de  lo  que 
es  partir  del  Juicio,  defpedido,  y arrojado  á' eterno  Infierno,  y con-? 
denacion,  y padecer  alli  las  penas  horribles,  que  mereció  el  hombre 
aqui.  Ello  es  lo  que  hace,  hijo,  temeroio  el  Juicio,  terrible  la  Cuen- 
ta, formidable  la  Sentencia  j porque  los  trabajos,  hijo,  fe  miden  por 
los  íucefos,  las  caufas  fe  miden  por  los  efedlos. 

z Si  me  condenaran  a eílar  mucho  tiempo  en  un  lugar  congos 
jofo,  en  un  calabozo  eílrecho  , en  donde  nunca  vieífen  mis  ojos  la 
luz,  fiempre  en  tinieblas,  y obícuridad,  era  gran  mal  j pero  ion  en  el 
Infierno  mas  horribles , mas  terribles  las  tinieblas  , fin  efperanza  de 
luz.  Si  me  condenaran  para  fiempre  a padecer  el  dolor  vehemente 
en  un  pie  , en  una  mano  , ó en  un  brazo  , era  gran  mal  j pero  en  el 
Infierno  fe  padece  en  toda  el  alma,  y el  cuerpo  , fin  haber  miembro, 
que  confuele  al  otro  miembro  , parte  que  confíele  a la  otra  parte, 
padeciendo  eternamente  alma,  y cuerpo.  Si  me  condenaran  á una 
pena  de  fentido  moderado,  y tal  que  pudieífe  tolerarfe , y dejar  libre 
el  penfamiento  , y templado  el  íentimiento , era  gran  mal , fiempre 
dolor,  y tormento  j pero  en  el  Infierno  es  mayor,  porque  ie  padecen 
los  dolores  fin  medida,  fuertes,  agudos,  terribles  en  la  exteníion  , é 
intcnfion. 

5 Si  me  condenaran  a eilar  entre  galeotes,  y hombres  malos,  y 

fa- 
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facineroíbs , gente  traydora , y perdida,  vida  ruin , peores  coílum- 
bres,  era  gran  mal , una  mala  compañía,  muchas  malas  compañías  5 
pero  me  condenan  á eftar  oyendo  blasfemias  entre  fuertes  enemi- 
gos , que  no  folo  aborrecen,  fino  que  bufcan  para  matar  á íu  enemi- 
go , y luego  lo  encuentran , y egecutan  en  el  condenado  íu  ira , íu 
venganza  , y muerte  , y una  muerte  que  no  conoce  la  muerte , y un 
fin , y un  acabamiento  qüe  comienza  donde  acaba , y tiene  fii  dura- 
ción dentro  del  mifmo  tormento.  Si  me  condenaran  algún  tiempo 
limitado,  aunque  fuera  de  cien  años , á padecer  cofas  tan  afperas , y 
terribles,  era  gran  mal,  pues  bien  íe  ve  que  fon  quatro  años  de  do- 
lor, y de  congoja,  y tormento,  quanto  mas  un  figlo  entero  de  años  5 
pero  Jíempre^  Jiempre^  fiemj^re  5 eternidad^  eternidad^  eternidad^  Ac  pade- 
cer fin  remedio  1 Un  campo  de  defdichas , y aflicciones , de  congo- 
jas, y dolores,  que  no  tienen  termino,  ni  fin,  ni  limitación , ¿ quien 
lo  puede  tolerar  ? 

4 Si  me  condenaran  á todos  ellos  tormentos  en  el  cuerpo,  de- 
jando libre  el  alma  , para  no  fentir  mas  aflicciones  , que  las  que  me 
caufan  los  dolores,  y tormentos  de  mi  cuerpo  , era  mas  intolerable  5 
pero  mayor  es  el  mal  por  adentro  , que  fe  fiente  por  afuera : mayor 
es  la  pena , el  dolor , y la  congoja  que  caufa  dentro  del  alma  aquel 
gufano  mortal,  é inmortal  de  la  conciencia,  que  en  el  cuerpo  las  pe- 
nas, y los  tormentos  : ellas  fon  infierno  mas  dilatado  , aquel  es  mas 
congo jofo , y defconfolado  infierno.  Elle  es , hijo  , un  raíguño  , un 
dibujo  muy  remoto , muy  remifo  del  Infierno  en  común  , miralo 
en  particular. 

SEMANA  SEGUNDA. 

DEL  LVGAR  DEL  INFIERNO. 


Ira  el  lugar  del  Infierno , habitación  de  Demonios  , y 
cafa  horrible  de  condenados : una  cafa  que  no  es  ca- 
fa, un  lugar  que  no  es  lugar  , una  habitación  que  no 
es  habitación  , fino  horror,  tinieblas , fuego,  pena , y 
confufion.  No  hay  cofa  en  aquellos  infelices  edificios 
que  diga  orden  : no  hay  cola  que  diga  feparacion,  ó limitación,  to- 
do es  obfeuridad,  fuego , llamas,  y desorden  : todo  lo  que  alli  fe  ve 
es  fuego,  y llamas  que  atormentan,  y no  alumbran.  El  lugar  en  que 
cílan  aíTentados  los  mal  aventurados  condenados  , es  el  dolor  , fu 
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defcanfo  es  la  aflicción , el  pafearfe  es  arder,  y pafan,  no  pafean,de 
una  pena  intolerable  á otra  pena  mas  terrible.  Los  efpacios  de  aquel 
horrible  palacio , fon  las  penas , y los  tormentos : las  galerías , y las 
íalas,  el  Riego,  y fu  duración:  los  apofentos,  y camarines,  la  congo- 
ja, el  horror,  pena,  y dolor:  las  ventanas  fon  la  obfouridad,  y tinie- 
blas , y la  luz  el  ver  miferias , aflicciones , y defdichas.  ¡ Mira  que 
haran,  y padecerán  aqui  los  que  pufieron  íu  cuidado  , y gallaron  la 
hacienda  a los  pobres  en  fobervios  edificios,  en  habitaciones , y ca- 
marines, y piezas  curiofas,  ricas,  fimtuofas,  y acomodadas ! ^ 

z Pide  la  naturaleza  confiielo,  gozo,  luz,  y claridad  y allí  halla- 
ra el  condenado  tinieblas,  y obfouridad,  pena  , aflicción,  y tormen- 
to. i Lo  que  fíente  el  hombre  eftar  en  un  calabozo  obfouro ! Lo  que 
fíente  un  enfermo  padecer  tres  anos  en  una  cama  , que  el  tiene  ya 
por  cruz,  y penalidad ! Lo  que  fientc  el  hombre  eílar  amarrado  al 
banco  de  una  galera,  la  cadena  en  el  un  pie  , y el  remo  en  entram- 
bas manos , y las  efpaldas  expueftas  al  duro  azote ! Ay  hijo  mió, 
que  efpaciofos,  que  hermofos , que  alegres  fon  los  calabozos  obfou- 
ros,  las  galeras,  y las  penas  mas  penofas  en  ella  vida  mortal,  rcfpcc- 
to  de  aquellas  horribles  , y terribles  del  Infierno,  fiero  , horrible,  c 
inmortal.  Pide  la  naturaleza  las  cafas,  y piezas  alegres , y dilatadas} 
aquel  es  un  lugar  eftrecho  para  la  pena , grande , y dilatado  , y an- 
cho , folo  para  penar  con  la  duración.  Pide  la  nitturaleza  un  lugar 
adonde  fe  cfpacíe,  y dilate  el  corazón,  fe  alegren  los  fentidos  j aquel 
es  un  lugar  en  donde  los  fentidos  encuentran  por  todas  partes  do- 
lor, fuego  , y confufion  j venfe  los  encuentros , no  las  plazas  , las 
efqninas,  no  las  calles.  Pide  la  naturaleza  un  lugar  adonde  goce  , y 
íe  confiiele , y recree } aquel  todo  es  defoonfuelo  fin  coniuelo  , tor- 
mentos , y mas  tormentos , danos , dolores  , y fentimientos  fin  fin, 
fm  termino  , ni  medida. 

Finalmente  , es  el  lugar  del  Infierno  lugar  de  tormentos , de 
defolichas,  y de  penas  de  una  eterna  duración  } fu  termino  es  repetir 
la  eternidad  j fu  dexar  de  fer  es  el  comenzar  a fer^ tormento,  y repe  ^ 
ticion.  ¿Y  fiendo  ello  afsi,  hay  quien  teniendo  fe  no  padezca  aquí, 
por  no  padecer  alli?  ¡ Ay  de  ti,  y de  mi,  fi  no  miramos  aqui  lo  que 
íe  nos  aguarda,  y eftá  prevenido  allí!  Ay  de  ti,  y de  mi,  fi  no  mira- 
mos , y lloramos  las  culpas , y pecados  con  que  habernos  ofendido 
al  Juez  Eterno,  que  arroja  a los  mas  al  Infierno ! Ay  de^  mi  , que 
allí  pecando  me  vil  ¿Qire  es  pofible,  Jefiis  mió  , que  cfoogi  aquel 
horrible  lugar  con  pecar  , y por  pecar?  Si.  Pues  Scíioi  , fi  .iqucl 
Tom.  V.  h 
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terrible  lugar  he  cfcogido  con  pecar,  falga  de  él  antes  de  entrar,  ó 
Eterno  Bien  5 con  llorar. 

SEMANA  TERCERA. 

DE  LA  COMPAÑIA  DE  LOS  CONDENADOS, 

J fe nt miento  de  fus  penas, 

I aquel  terrible  lugar  fuera  íolo  lugar,  y efpacio  vacío, 
bijo  mió,  aunque  trifte,  congo joío,  y obícuro  para  el 
malo  , pero  íin  alguna  compañía,  aun  pudiera  en  al- 
guna manera  toleraríe  j mas  es  peor  la  compañía , y 
ios  crueles , y fieros  habitadores  de  aquel  terrible  lu- 
gar , que  no  es  el  mifmo  lugar.  Demonios , y condenados  fon  los 
vecinos  de  efta  Ciudad  infernal : Demonios  que  eftán  atormenta- 
dos atormentando,  afligiendo  afligidos,  caftigando  caftigados , y al- 
mas condenadas  que  eftán  padeciendo  fin  paciencia  , y rabiando,  y 
blaskmando  con  increíble  furor , é impaciencia.  No  fe  oye  allí  fino 
el  ruido  del  azote,  la  voz  de  la  queja,  el  fufpiro  fin  confíelo  , un  ay 
eterno  fin  fin  , un  gemir,  y un  padecer,  un  fufpirar,  y lamentar  fin 
celar.  Las  quejas  fon  juramentos , y blasfemias , rabias , defefpera- 
ciones,  venganzas  fin  venganza,  iras  fin  íatisfaccion. 

2 ¡O  Jefusmio,  el  oír  un  juramento  , y blasfemia  aflige  el  al- 
ma, y acongoja  el  corazón,  qué  ícrá  oír  tantas  blasfemias  , tan  ter- 
ribles, tan  terribles]  Efte  es  Infierno  de  infiernos.  ¡Mas  ay  Señor, 
que  no  folo  padece  el  condenado  el  oírlas,  fino  decirlas  también]  Efi 
te  es  mas  terrible  infierno.  ¡ O Señor,  antes  padezca  un  infierno  fin 
asremias  , y fin  culpas , y con  penas  , que  un  infierno  con  culpas, 
fin  penas , y con  blasfemias.  En  aquella  calamitofa  , y defdichada 
Ciudad  , hijo  mió  , y entre  aquellos  infelices  Ciudadanos , toda  fu 
paz  es  difeordia,  todo  fu  fofiego  guerra  , todo  fu  confuelo  es  iras, 

toda  fu  orden  desorden,  desconcierto,  ydivifion. 

5 Mira  hijo,  fi  vieííes  una  Ciudad  , en  la  qual  anduvieííen  por 
ella  los  Ciudadanos  qiiemandofe  , abrafindofe  , ymatandofe  unos  á 
otros  con  efpadas,  con  tizones  encendidos  en  las  manos , allí  voces, 
alia  quejas,  aquí  rabias , allí  muertes,  alli  defefperaciones : pues  efta 
Ciudad  que  miras,  y confideras,  es  pacifica,  quieta,  y íbfegada,  ref- 
pedo  de  loque  pafa  en  la  guerra,  y las  batallas , y difeordias  del  In- 
fierno , porque  al  fin  aquellos  acaban,  y fe  acaban  , quando  acaban 
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a los  otros , y fe  acaban  unos  a otros  5 pero  eftos  quando  íe  acaban 
comienzan.  Allí  padecen  un  dolor  , y una  pena  con  medida  ; aquí 
todos  los  dolores,  refpeao  de  aquellos , fon  tormentos  fin  medida. 
Finalmente,  en  el  Infierno  fon  los  compañeros  Ciudadanos , y ami- 
gos, demonios,  y condenados  atroces,  y crueles  enemigos.  Mira  co- 
mo Vufrirá  allí  el  delicado  Señor  ella  fiera  compañía^  el  qual  no  pue- 
de fufrir  afpero,  y cruel  la  de  íus  miímos  criados.  ^ 

i ¿Cómo  podrá  fufrir  la  muger  difoluta  , perdida  , é iracunda 
verfe  rodeada  de  demonios,  y de  almas  tan  perdidas  cómo  ella,  que 
no  podia  fufrir  la  compañía  que  Dios  la  dio  en  fu  marido  ? Cómo 
podrá  fufrir  el  mal  Superior  tan  fobervios  fuperiores  como  los  mif- 
mos  demonios,  que  no  pudo  fufrir  los  fubditos  corregidos  ? Y có- 
mo podrá  fufrir  el  rebelde  fubdito  tan  fieros , é intolerables  Prela- 
dos, que  no  quifo  fufrir  un  Superior  redo,  bueno,  y moderado  i 

5 ¡ O hijo  , fi  volvieffes  á otra  parte  los  ojos  de  tu  confidera- 

cion!  Si  vieífes  penar  al  fenfual,  y deshonefto,  abrazado,  y abrafado 
con  víboras,  y bafilifcos  de  faego,  padeciendo  fin  remedio,  ni  con- 
fuelo  penas  tan  intolerables ! Si  vieffes  al  fobervio  pifado  de  los  de- 
monios, arrafirado,  defpreciado  , y ardiendo  en  el  Riego  abrafador, 
é inmortal ! SivieíTes  al  ambiciofo  abrafandofe  en  vivas  llamas , pa- 
deciendo fin  fin,  las  que  tuvo  con  tan  breve  fin  una  vida  de  ambi- 
ción ! Si  vieífes  al  codiciofo  en  eterna  mendiguéz  , Tiendo  fu  teforo 
el  fuego  , y fus  riquezas  el  tormento  , la  congoja,  y la  aflicción ! Si 
vieífes  á la  muger  hermofa,  y lafeiva , que  fus  culpas , y liviandades 
la  llevan  al  Infierno,  fiera,  fea,  y abominable,  ardiendo  el  cuerpo,  y 
defefperada  el  alma!  Si  vieífes  al  Sacerdote  perdido,  abrafido  en  vi- 
vas llamas,  y que  fon  fus  Ordenes  fu  tormenro  , y fus  mas  vivas  pe- 
nas , y dolores  las  que  fueron  en  la  víSa  fu  ornamento ! Si  vieífes  al 
póderofo,  y glotón,  y regalón,  hambriento,  flaco,  amarillo,  que  es 
el  fheo-o  fu  deley  te,  y fu  comer  fer  comido!  Si  vieífes  todo  elfo  , y 
oyeífe*^  tantas  voces,  conRifiones , iras,  rabias , y blasfemias ! Si  efto 
vieífes,  hijo,  fi  eftooycífes,  y fi  efto  confideraífcs,qué  de  otra  mane- 
ra verías,  oirías,  y vivirías ! Y afsi  hijo , baja  al  Inperno  con  la  ton- 
/¡deradon  ’íí'pieytdo, ¡lorque no  hages  muriendo:  í"'  Miralo ahora,  poique 
no  te  echen  á verlo,  y padecerlo  defpues;  entra  ahora  meditando,  y 

contemplando,  antes  que  defpues  lo  veas,  y entres  para  fiempre  pa- 
deciendo. ^ ^ 

to\  ETcPfalm.14.  v.K.  h hgnmmyh,mt,s,rMk,<  nt  mmmm.  G,,;- 
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SEMANA  QUARTA. 

DE  LA  DV RACION,  T PENA  DEL  DAÑO, 

j del gujano  de  la  conciencia. 

AY  otro  mal  en  el  Infierno  mayor  que  eftc,  Padre  ? 
Puede  íer  otro  mayor  ? Si  hijo  , otro  mal  mayor  , y 
mas  cruel  fe  echa  Pobre  todos  ellos.  Qual,  Padre?  La 
eternidad.  Si  ellas deíHichas,  milerias,  y deíventuras, 
y ellos  tormentos  horribles,  y terribles  duraíTcn  cien 
mil  afios,  fefenta  mil  millones  de  afios,  finalmente,  fi  pudieran  tener 
fin,  y ardiera  , y luciera  dentro  de  ellos  una  remotirsima  efperanza 
de  que  le  hablan  de  acabar  , no  fuera  del  todo  Infierno.  No  es  mal 
infernal  el  que  fe  acaba  : no  es  mal  de  condenados  el  que  puede  ver 
a fu  mal  por  las  efpaldas  : fiempre  .^fiempre  ^fiempre  , eternidad, 

eternidad,  eternidad,  es  el  mal  de  los  males  del  Infierno. 

^ 2 Echar  la  llave  para  fiempre  á ios  tormentos : echarla  doble 
a la  puerta  del  infierno,  y arrojar  en  un  abifroo  la  llave  , que  nunca 
ha  de  parecer : rodear  a todas  partes  la  villa  el  condenado,  y hallar- 
lo todo  cerra  lo:  vér  inacabable  la  cárcel , fin  falida  la  prifion.,  y 
ardiendo,  y penando,  y padeciendo  duramente  dentro  de  ella  j elle 
es  el  mal  de  los  males  del  Infierno.  ¡No  ver  la  cara  de  Dios  para 
]mnpre,fiempre  ,fiempre\  Que  ya  no  han  de  ver  los  condenados  las 
luces  de  íu  roílro  celcllial ! Que  ya  no  íehande  poder  valer  del  am- 
paro de  la  Virgen  Beatifsima ! Que  no  han  de  fer  favorecidos  de  los 
Angeles, y Santos  I Que  ya  no  han  de  apartarfe  de  fu  lado  los  Demo- 
nios ! Que  no  han  de  poder  tener,  ni  concertar,  ni  formar  jamas  uií 
honeflo  penfamknto,  una  palabra  virtiiofi,una  obra  que  no  fea  hor- 
rible, terrible,  y mala  ! (^e  andaran  fiempre  huleando  la  muerte, 
y no  la  hallarán ! Que  nunca  fe  ha  de  acabar,  ni  el  atormentador’ 
ni  el  atormentado  , ni  el  tormento  , ni  el  lugar  de  los  tormentos! 
Que  es  ello  Señor  ? Que  es  ello  ? Ay  hijo  mió ! El  penfamiento  f¿ 
turba,  y fe  conturba  toda  la  naturaleza,  y fe  eílremece  al  meditar  ef- 
tas  cofas.  Que  bien  dijo  el  que  dijo  , que  en  el  mundo  no  hablan 
de  fcnalarfi  fino  dos  penas  para  los  engañados,y  feguidores  del  mun- 
do 5 ola  pena  del  Herege  fi  no  cree  5 b la  pena  del  loco  fi  no  lo  obra. 
Infierno  fiempre,  y pecamos?  Siempre  Infierno,  y no  lloramos?  In- 
fierno fiempre,  y no  hacemos  penitencia  ? 

5 ¿ Pues  que  tal  es  el  gufano  roedor  , devorador  de  las  almas. 
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que  mata  los  condenados  fm  matarlos , y fe  los  come  , y confume 
fin  confumirios  , deshacerlos , ni  acabarlos  ? Ede  es  abreviado 
Inferno.  Las  penas,  y los  tormentos  ion  Infierno  por  afuera  , hijo 
mió  5 pero  el  gufano  de  la  propia  conciencia , y conocimiento  , y la 
rabia  de  fus  culpas,  y maldades,  y defdichas,  es  infierno  por  adentro. 
Qué  es  oír  hablar  á los  condenados  dentro  de  íu  corazón  , y decir  : 
Ay  de  mi,  que  pude  íalvarme,  y he  llegado  a condenarme  l Ay  de  mi 
lo  que  perdí ! Tuve  tiempo,  y por  no  lograrlo  he  venido  al  Infierno 
a padecerlo ! Tuve  Sacramentos , y por  no  gozar  tanto  bien , eíloy 
padeciendo  tanto  mal  en  elfos  cruelifsimos  tormentos ! Defprecié  los 
mandamientos  fuaves  del  Señor,  y ahora  padezco  eíTas  leyes  durifsi- 
nias,  y ellos  cruelifsimos,  y fierifsimos  preceptos  del  Demonio,  y las 
he  de  padecer  fin  remedio  eternamente ! Pude  llorar  mis  pecados,  y 
no  quife  5 y ahora,  ni  puedo,  ni  quiero  , ni  me  aprovechara  aunque 
<|uiricra , y pudiera  llorarlos  •,  porque  no  pallan  , ni  valen  lagrimas 
en  el  Infierno.  Neguéme  a las  infpiraciones , y a los  avifos  de  Dios : 
nemiéme  a las  voces  de  los  Predicadores : neguéme  a las  advertencias 
de  los  Confefores,  figuiendo  al  torpe  apetito,  y ahora  padezco,  y hé 
de  padecer  eternamente  lo  que  pude  fácilmente  remediar  , y evitar 
temporalmente. 

4 i De  qué  me  firve,  defdichado,  la  Pailón  de  Jefu-Chriílo  fino 
de  mayores  penas  , por  haberla  defpreciado  ? De  qué  me  firven  los 
Sacramentos  fino  de  mayores  penas,  y tormentos  ? Que  por  un  de- 
leyte  beílial,  breve,  y ligero,  efté  yo  condenado,  atormentado,  y pe- 
nando, padeciendo,  y rabiando,  y haya  de  eílarlo  todo  el  tiempo  que 
Dios  fuere  Dios,  fin  remedio  alguno  ? Que  no  han  de  tener  jamas  fin 
mis  males,  mis  defdichas,  y tormentos  ? Que  he  de  eílar  fiempre  en 
cfte  lugar  penando,  defefperando,  y rabiando  ? Maldito  fea  de  Dios 
el  punto  en  que  yo  nací : maldito  fea  el  tiempo  en  que  me  crié : mal- 
dito fea  todo  el  tiempo  que  viví : malditos  lean  mis  padres,  que  me 
engendraron  : malditos  fean  los  que  a pecar  me  ayudaron  : maldi- 
tos fean  los  amigos,  que  al  pecar  me  acompañaron:  maldito  fea  yo, 
que  por  mi  culpa  para  fiemipre  me  he  perdido : Ay  defdichado  de 
mi,  quien  nunca  huviera  nacido  ! 

5 Eífas,y  otras  cofas,  hijo,  cífán  eternamente  diciendo  los 
condenados  , y las  dicen  oyéndolas  la  Juíficia  de  Dios  , fin  que  las 
oyga  íu  piedad,  fino  con  grande  ferenidad  las  oye  fu  Juíficia  j porque 
fe  eífá  alegrando,  y fatísficicndo  en  las  penas  de  aquellos  pecadores 
que  le  ofendieron  5 y no  las  oye  íu  mifericordia  para  aliviarlas,  por- 
que 
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que  ya  fe  acabo  el  tiempo  en  que  pudieron , y no  quifieron  recibir 
niifericordia,  y evitarlas.  ¿Que  remedio  , que  remedio  a tanto  mal. 
Padre  mió  ? Prevenirlo  hijo  aqui,y  llorarlo  antes  de  llegar  á llorarlo, 
y padecerlo.  Llorar  aqui,  para  no  llorar  alli : padecer  en  ella  vida, 
por  no  padecer  eternamente  en  la  otra  : echar  aqui,  y recibir  bendi- 
ciones ,por  no  echaren  la  eterna  maldiciones : hacer  penitencia 
de  las  culpas , y pecados , por  no  padecer  una  eternidad 
de  tiempo  eftos  pecados , y culpas. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 

/ 


ADVERTENCIA. 

n 

En  los  quatro  mefes  liguientcs  de  Febrero^ 
Marzo,  Abril , y Mayo , que  comprehenden 
la  fegunda  parte  de  c&c  Año  Efpiritual,  tiepxcs  dul- 
cifsima  materia  á la  coiiíidcracion  , y oración  , y te 
explica  todo  lo  prádico  de  la  vida  interior,  y eger- 
cicio  de  las  virtudes,  á vifta  déla  vida,  y muerte  del 
Señor : procura  pafar  del  entendimiento  á las  obras 
todos  tus  diícurfos  , no  reprehendan  eftos  á aque- 
llas , porque  no  te  has  de  falvar  folo  con  el  enten- 
der , fino  con  obrar  lo  c]ue  entiendes.  Ruegote, 
que  leas  con  atención  el  tratado  de  la  eftimacion 
del  Reyno  de  la  Gracia  , y de  laHumildad , y déla 
Caftidad,  y délos  daños  de  la  pereza,  y omifion,  y 
provecho  de  la  diligencia,  y vigilancia  5 porque  de- 
seo que  fean  eftas  Virtudes  las  principales  bafas 

de  tu  aprovechamiento  interior. 

♦ 

Qui^jult  venir e pofime,  ahneget  Jemetipj¡ím0  tollat 
críicem  Jequatur  me,  Math.  ló.  v.24. 
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SEGUNDA  PARTE. 

TRATADE  LOSREYNOS  DE  LA  GRACIA, 
y de  la  Gloria , y del  exercicio  de  las  Virtudes  , á 
jji^iracion  de  la  vida , y muerte  de  Senor, 
en  los  mefes  de  Febrero  , Marzo, 

Abril,  y Mayo. 

FEBRERO. 

SEMANA  PRIMERA. 

DEL  RETNO  DE  LA  GRACIA,  T DE  LA  PVREZA 

de  conciencia , é intención. 

UE  congojoíos  diícuríos  han  fido  , Padre  , los  de 
eftos  quatro  primeros  mefes  de  la  vida  efpiritual : 
que  trilles  , y temeroíos ! Afsi  es,  hijo  j pero  por 
ella  triíleza  íe  ha  de  llegar  a aquella  eterna  ale- 
gría. A las  tinieblas  de  la  noche  fe  figue  la  luz 
del  dia  j á los  trabajos  el  premio  5 y a la  pelea  el 
vencimiento,  y corona.  Eícoge  lo  que  quifieres : comenzar  por  pe- 
nas en  ella  vida  , y acabar  por  gozos  , que  nunca  íe  han  de  acabar  5 
o comenzar,  y feguir  güilos  momentáneos , y ligeros  , y acabar  por 
las  penas  del  Infierno. 

% No  puedes  huir  de  uno  de  eftos  dos  extremos:  fi  has  de  ven- 
cer, has  de  pelear  , y padecer,  y al  pelear,  es  necefario  penar  j fi  no 
peleas,  ni  vences,  te  vence,  y cautiva  el  enemigo  , y cautivo  te  lleva 


4^  Ano  Espiritual. 

á eterna  condenación.  Jl  Vencedor  ^ dice  Dios , le  daré  el  maná  efcon- 
didoJ^^  Efcondido  eftá  el  maná,  es  necefario  bufcarlo,  y trabajar  , y 
fudar  para  hallarlo,  y confeguirlo.  Y afsi,  hijo,  antes  que  llegues  á 
gozar  del  Reyno  foberano  de  la  Gloria , que  es  donde  eftá  el  verda- 
dero maná,  es  menefter  que  camines , y merezcas  en  el  Reyno  de  la 
Gracia  : fi  aqui  no  peleas,  y no  vences  , no  podrás  triunfar  allá.  El 
^eyno  de  Dlos^  dice  el  Salvador  de  las  Almas,  enmedlo  eftá  de  ’^ofotros 
eftá  ¿entro  de  ^ofotrosy  y efte  Reyno  de  la  Gracia  es  quien  nos 
lleva  al  Reyno  eterno  de  la  Gloria.  Gran  confuelo ! Gran  gozo ! Que 
efte  dentro  de  noíotros  efte  Reyno  para  no  tener  que  caminar,  ni 
íudar  para  bufcarlo,  ni  hallarlo  I 

5 ¡ Dichofo  el  necefitado,  que  tiene  dentro  de  sí  el  alivio , y el 
focorro]  Dichoíbel  pobre,  que  tiene  á fu  mano  las  riquezas ! A ef- 
te  no  le  llamaremos  pobre,  fi  el  ruin  , el  perdido,  y el  perverfo,  ó 
clocioío,  o el  perezoío,  que  no  abraza  la  mendiguez,  y miíeria,  por 
no  fiber,  ni  querer  aprovecharfe,  y valerfedel  focorro.  O dicha  fu- 
ma i Tener  entre  nofotros,  y dentro  de  nofotros  el  fumo  bien  , que 
nos  lleva  á eterna  vida!  O dicha  íiima  ! Que  efte  Dios  Sacramenta- 
do entre  noiorros  para  darnos  íu  Gracia,  íeguras  prendas  de  Gloria? 
O dicha  íuma ! Que  efte  fecundando  las  almas  con  íus  teíoros,  def- 
de  aquel  Eucariftico  Teíoro  I 

4 O dicha  fuma  ! Quc'  efte  miniftrandonos  íu  Sangre  en  el 
Santo,  y Venerable  Sacramento  déla  Coiifefion,  y Penitencia,  para 
limpiar  con  la  Sangre  de  fu  Cuerpo  las  manchas  de  nueftras  almas  ? 
O dicha  fuma ! Que  efte  mi  remedio  en  mi , porque  tengo  á Dios 
en  mi , y con  fuplicarlo  , llamarlo  , fervirlo,  y agradarlo  , y pedirle 
miíericordia,  y perdón,  lo  hállo  , y lo  logro  dentro  de  mi  corazón  ? 
Y,  o fuma  infelicidad  , hijo  mió  ! que  tengamos  dentro  de  noíotros 
efte  Sacrofmto  Reyno,  y nos  falgamos  del  Reyno!  O fuma  infelici- 
dad ! Que  íiendo  el  Reyno  de  la  Gracia  la  infalible  prenda  de  aquel 
Eterno  de  Gloria,  yo  mifmo  con  mis  culpas  me  deftierre  de  los  Rey- 
nos  de  la  Gracia  , y de  la  Gloria ! O fuma  infelicidad ! Que  yo  con 
mis  miíiiios  pies , y por  mi  mifma  voluntad  me  filga  huyendo  defde 
la  Gloria  al  Infierno  , que  es  lo  mifmo  que  de  la  gracia  á la  culpa  ? 

O fuma  infelicidad ! Que  yo  mifino,  no  otro  alguno,  dege  los  eter- 
nos gozos , y abrace  los  tormentos  del  Infierno  con  abrazar  las  pa- 
ilones, y deíj.3reciar  las  virtudes  ! 

(a)  Vmemú  dalo  mmna  alfconditnm^  Apoc.  2.  v.  1 jé 

(b)  2)iv  inh-A  yes  cji.  Lúe»  1 7,  v.  a i . 
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5 Arraftrando  llevan  al  hombre  á la  muerte,  y alfuplicio,  por 
fer  amable  la  vida  ; ¡ y yo  abrazo,  y bufco,y  folicito  eterna  muerte, 
y huyo  de  una  eterna  vida,  con  defterrarme  del  Reyno  infalible  de 
ía  Gracia,  por  la  culpa  ! O locura  fin  termino,  ni  medida!  Que  yo 
mifmo  me  condene  á perder  eterna  vida  ! Es  el  Reyno  de  la  Gra- 
cia , hijo , cftár  en  gracia  de  Dios , y ellar  Dios  dentro  de  nofotres 
:por  mifericordia,  y gracia.  Es  el  Reyno  de  la  Gracia,  reynar  dentro 
de  noí'otros  Dios,  y por  fu  gracia  nofotros;  fujetar  nueftras  paflo- 
nes, y de  ella  fuerte  traher  concertado  lo  interior,  y exterior.  Es  el 
Reyno  de  la  Gracia  tener  dentro  de  mi  dominante  la  razón,  y fupe- 
rior  el  cfpiritu,  y la  carne  mortificada  , y fujeta  al  dominio  del  ef- 

6 Es  el  Reyno  de  la  Gracia  , (^ue  mande  en  mi  el  Eípintu  de 
Dios,  y huya  de  mi  el  efpiritu  del  enemigo  común.  Es  el  Reyno  de 
i.i  Gracia, que  efté  deftruído  en  mí,  en  quanto  fuere  pofible,  mi  pro- 
pio apetito,  y voluntad  , y que  en  fu  lugar  gobierne  , y mande  la 
Divina  Voluntad.  Es  el  Reyno  de  la  Gracia  un  gobierno  fuperior, 
Tanto,  y perfedo,  que  fuave,  y fuertemente  tiene  rendido,  y fujeto 
cito  in^rior  imperfedo,  á lo  perfedo  interior,  y fupenor.  j O Rey- 
no  verdaderamente  Reyno,  en  donde  el  Criador  gobierna  a la  cria- 
tura 5 y criatura  vive  rendida  a íu  Criador ! O Reyno  de  julio 
Imperio,  fin  olor  de  tiranía,  en  donde  la  razón,  fujeta  a Dios,  tiene 
á sí  íujetas,  y rendidas  las  pailones,  facultades,  y potencias ! O Rey- 
no  de  paz  fanta,  y verdadera  , en  el  qual  no  fe  conoce  fino  íbfiego, 
y contento,  y una  alegría  interior,  y fuperior  a todo  contentamiento. 

7 Elle  Reyno  de  la  Gracia  fon  las  luces , y los  refplandores  de 
que  ya  fe  nos  acerca,  y llegamos  al  Reyno  eterno  de  la  Gloria.  Elle 
tener  a Dios  en  el  alma,  y eílar  el  alma  con  Dios : efte  gozar  la  Ef- 
pofa  de  fu  regalado  Efpofo : efte  hallarfe  el  hijo  en  la  gracia  de  íu 
padre  : efte  hallarfe  la  criatura  amando  a fu  Criador  : efte  tener  el 
fiervo  humilde,  y rendido  contento  a fu  amorofo  Señor,  no  folo  es 
Gracia,  hijo  mió,  fino  Gloria,  y grande  Gloria,  j Qué  es  ver,  y con  - 
fiderar,  y lo  que  es  mejor  que  todo  , experimentar  los  confuelos  de 
las  almas,  que  eftan  en  gracia  de  Dios ! Qué  es  vér  fu  gloria,  fu  ale- 
gría, y fu  quietud,  fu  gozo  , y contentamiento ! Qpé  es  vér  la  liber- 
tad fuma  en  que  fe  halla  la  alma  dichofa  , que  vive  , y obra  en  la 
gracia  del  Señor!  Que  foberana  que  ella  ! Que  fuperior  a todos  los 

trabajos,  y miíerias  de  ella  vida ! 

8  Ni  el  difgufto,  ni  el  tormento , ni  la  pena  llega  al  Reyno  de 
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.la  Gracia , porque  no  tiene  otra  pena , otro  diígufto  , o tormento, 
que  perderla  j y no  la  puede  perder,  fi  él  no  la  quiere  dejar,  y íaiiríe 
por  la  culpa  de  la  Gracia.Como  ella  efté  en  la  Gracia  de  Dios, y tenga 
á Dios  por  fu  Gracia,  y no  pierda  fu  Gracia , y Mifericordia,  todo  lo 
demis,  para  ella,  ni  le  aumenta,  ni  le  quita,  ni  le  daña,  ni  le  impor- 
ta. Abrafefe  el  mundo  en  guerras,  arda  en  defdiclias,  dluzga  en  fe- 
dicidades  5 fuba  aquel,  y bage  efte  otro,  ande  lo  humano  por  donde 
■mas  fe  le  antoge  j vivan  turbados , d pacíficos  los  Reynos  de  eílo 
tranfitorio , y temporal  , que  ella  lo  mira  con  gran  quietud  , fofie- 
go,  y refignacion  defde  lo  alto  de  fu  Reyno  Eípiritual.  Juntefe  el 
mundo  contra  ella,  y con  el  mundo  la  carne,  y el  enemigo  común : 
levantenfele  trabajos,  afrentas,  perfecuciones,  calumnias  j que  fi  ella 
no  pierde  a Dios,  y fu  Gracia,  todo  lo  demases  mayor  aumento  de 
;Gracia,  é irla  acercando  á la  Gloria.  Finalmente  hijo  , en  el  Reyno 
de  la  Gracia  no  hay  mas  daño  que  perderla  , no  hay  mas  rieígo  que 
arriefgarla:  mientras  fe  elFá  en  elle  Reyno,  todo  loque  efta  fuera  de 
,él,  o cerca  de  él,  d lexos  de  él,  d contrario  a él,  á quien  efta  dentro  de 
.él,  ni  le  perturba,  ni  le  inquieta,  ni  le  daña. 

9 Y afsi , hijo  mió , procura  entrar  para  no  falir  del  Reyno  de 
la  Gracia  en  efta  vida  j porque  folo  los  que  viven  dentro  de  efte  di- 
chofo,  y felicifsimo  Reyno  tienen  vida,  tienen  Gracia,  y tienen  Glo- 
uia  , y verán  a Dios  la  cara.  Antes  vivas  dentro  de  él  atormentado, 
que  filgas  de  el  a delcytes  engañado : antes  te  deges  hacer  pedazos, 
que  falir  defde  el  Reyno  déla  Gracia  ála  íervidumbre,  y miferias  de 
la  culpa  : antes  padezcas  cien  mil  tormentos,  que  deges  efta  Ciudad 
■de. Dios,  y vayas  afervir  a la  del  Demonio  5 que  deges  efta  Militan- 
te, y Santa  Jeruíalen,  y vayas  á íer  Ciudadano  infeliciísimo  , y ñer- 
vo vil  de  la  infame  Babilonia.  Primero  eícojas  , hijo  , el  padecer 
quantos  tormentos  de  pena  padecen  los  condenados , que  dejar  el 
Reyno  de  la  Gracia,  y la  vandera  del  Autor,  y origen  de  toda  Gra- 
cia, y huirte  íoldado  cobarde,  vil,  y alevoío  á las  del  miímo  Demo- 
nio, enemigo.de  la  Gracia,  fomentador  de  las  culpas.  Deja  la  vida, 
hijo  mió  , pero  no  deges  la  Gracia  5 no  defampares  los  efquadrones 
que  eftan  a las  puertas  del  Cielo,  y te  vayas  huyendo  a losqueeftan 
a las  puertas  del  Infierno.  Unos , y otros  efquadrones  fe  hallan  to- 
dos para  entrar  cada  uno  donde  le  toca,  d en  la  Gloria , d en  el  eter- 
:no: tormento:  pelea  hijo,  ten  paciencia  , y perfevera  , poco  dura  la 
batalla,  ya  ellas  á villa  de  la  corona. 

I o Por  no  dejar  el  Reyno  de  la  Gracia  , dejaron  la  vida  los 

San- 
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Santos  Apollóles,  Mártires,  y Confefores,  Vírgenes,  y Continentes, 
y antes  quifieron  perder  la  vida,  ó atormentarla , que  falir  un  pafo 
dcfde  el  Reyno  de  la  Gracia  al  de  la  culpa.  Por  no  perder  el  Rey- 
no  de  la  Gracia,  dio  fu  cabeza  el  Bautilla , eligió  fu  cruz  San  Pedro, 
bajó  fus  cervices  al  cuchillo  el  Apoftol  de  las  gentes  , fe  defnudó  de 
fu  piel  San  Bartolomé  ■.  y finalmente  todos  los  Santos  del  Cielo  ef- 
cogieron  en  la  tierra  penas,  tribulaciones,  tormentos,  y fe  abrazaron 
con  ellos , por  no  dejar,  ni  falir  del  Reyno  dulcifsimo  de  la  Gracia. 
¿Y  qué  mucho,  hijo  , que  no  dejaffen  el  Reyno  de  la  Gracia  con  la 
Gracia,  y por  la  Gracia  de  Dios , fi  defpues  lo  cobraron  todo  dupli- 
cado, y centuplicado  en  el  Reyno  de  la  Gloria  ? ¡ O que  dichofos 

tormentos ! Que  alegre  muerte  ! Que  confolados  trabajos ! Que  pe- 
nas tan  fabrofas  , fecundas  de  eterno  gozo  , gloriofas  , y poderofas! 
Ellas  luces,  y conocimientos  irá  Dios  dando,  y aumentando  en  ti  en 
el  Reyno  de  la  Gtacia,  fi  en  él  vives  humilde  , mortificado  , y refig- 
nado  á la  villa  de  ella  luz , al  calor  de  elle  calor  , y cada  día  te  dif- 
pones  a mas  gracia, 

ÍD£  LA  TUERZA  DE  iNTEnCIon. 

j j Padre,  fi  yo  me  vieíTe  en  el  Reyno  de  la  Gracia,  fegnrodc 

no  entrar  jamas  en  el  Reyno  triíHísimo  de  laculpa^!  Se- 
guro, hijo , no  podrás  entre  tanto  que  vivas  en  cfta  vida  amelgada, 
y miferable,  llena  de  lazos,  y de  peligros.  No  hay  feguridad  alguna 
en  donde  tu  voluntad  ha  de  obrar  , y es  flaca  , frágil,  y deleznable 
cfta  humana  voluntad.  Eftá  lleno  de  lazos  el  mundo,  y hay  mas  eft 
quinas  que  calles,  y mas  encuentros  quepafos.  Traemos  dentro  de 
nofotros  mifmos  el  fomento  de  nueftras  mifmas  miferias,  y efte  ori- 
gen, y manantial  de  paflones  es  el  padre  de  las  culpas  , pecados,  c 
imperfecciones : efte  es  niieftra  perdición  , porque  defpicrta  en  no- 
fotros deseos  desordenados,  y flacos,  miferables  , y perdidos  , y nos 
dejamos  arraftrar  del  apetito. 

1 2 Mas  con  todo  elfo,  ¿quieres  perfeverar  , hijo  mió  , en  el 
Reyno  de  la  Gracia  , y llegar  viento  en  popa  al  de  kGloria?  Si  Pa- 
dre.Pucs  vela,ora,  elpera,  y teme,  confia,  y porfia,{ea  pura  tn  inten- 
ción, efte  limpia  tu  conciencia,  obra  en  la  prefencia  Divina,  y cree, 
hijo,quc  el  fin  de  efta  breve  jornada,  y navegacion,íerá  el  Puerto  de 
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la  Patria  Celeílial,  y la  falvacion  eterna.  Sea  pura  tu  intención  (te 
digo,  y vuelvo  á decir  ) fea  pura  tu  intención  , que  con  cííb  , fegura 
de  tempeftades , y eícollos , ferá  tu  navegación.  Si  tu  intención  es 
fervir,  y agradar  á Dios  en  rodo,  también  el  egercicio  , y las  obras, 
y la  acción  ferá  de  agradarlo  en  todo.  Como  anda  lo  interior  , vive 
ficmpre  lo  exterior  : Ji  es  bueno  el  arbol^  da  buena  fruta  ^ fies  malo , la 
dá  mala  : no  puede  árbol  malo  darla  buena^  ni  árbol  bueno  darla  malaM) 
La  calidad  del  árbol  eípiritual  íe  toma  de  la  calidad  de  la  intención, 
y la  calidad  de  la  fruta,  y las  obras  de  la  calidad  del  árbol. 

I ^ [O  bienaventurado  el  que  tiene  limpio , y puro  el  cora- 
zón, efto  es,  limpia,  y pura  la  intención ! O bienaventurado  el  que 
no  defea , ni  quiere , ni  apetece  fino  a Dios , y íu  íervicio 5 porque  á 
elle  el  fcrvirlo,  y adorarlo  feratodo  íu  egercicio  1 O bienaventura- 
do el  que  purifica  , y limpia  redtamente  íu  intención,  que  él  tendrá 
limpio  , y puro  el  corazón  ! O bienaventurado  el  que  íolo  buíca  á 
Dios  en  fu  interior,  que  él  tendrá  á Dios  en  íu  interior  , y exterior ! 
Y afsi,  hijo  mió  , fea  tu  primera  regla , fi  quieres  perfeverar , y cami- 
nar reéfamente,  y merecer,  y crecer  en  la  vida  efpiritual,  purificar  la 
intención,  porque  eíío  dá  alma,  y mérito  á las  obras  , y limpieza  ai 
corazón.  SI  tu  Vifla  ( dice  Dios ) fuere  fencllla^  todo  tu  cuerpo  eflara 
refplandedente,  Como  quien  dice : fi  tu  intención  fuere  redla  , el 
cuerpo  de  tus  acciones  ferán  claras,  íerán reédas,  y reíplandecientes. 

1 4 La  Iw^  que  alumbra  tu  cuerpo  ( añade  eñe  Divino  Señor  ) es 
tu  Intención  5 j fi  efia  es  pura , lo  alumbra  y j fino  es  pura  , ¡o  entrifiecey 
y obfcurece,  ñ)  Mira  hijo  lo  que  refplandece  la  linterna,  que  tiene  luz 
encendida  en  ñi  interior  j no  íolo  eftá  clara,  fino  que  clarifica  toda 
la  circunferencia.  Afsi  es  el  alma , que  tiene  dentro  de  sí  pura  , y 
Tanta  la  intención  j hace  todas  íus  acciones , y obras  Tantas,  claras,  y 
perfeétas.  Dios  ha  de  fer  tu  intención,  hijo  mió, en  quanto  obrares: 
■Dios  ha  de  fer  tu  intención  en  quanto  hicieres : Dios  ha  de  íer  tu 
intención  en  quanto  pensares  5 todo  , hijo  , lo  has  de  hacer  por 
Dios,  con  Dios,  para  Dios. 

m LA  TU^^ZJ  m CONCIENCIA, 
fuere  efta  tu  intención,  y configues  íu  pureza  , fácilmente 
coníeguirás  por  la  Gracia  del  Señor  la  pureza  de  conciencia, 

an- 

(d)  Omnis  arhor  honafruHus  tonos  facít ; mala  autem  arhor  malos  fruHus  faclt,  Mach.  7,  v,  1 7. 
(c'i  Si  ocidus  tuusfuerit  /smplex,  totum  corhis  tuum  lucidum  erk.  Math,  6.  v.  2 a. 

(f)  Lúcuma  corpms  tuí,  ejt  oculus  tuuSy&u  Lucae  1 1.  v,34.  & ultra. 
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antes  bien  puede  decirre,  que  confeguida  la  una,  tienes  ya  adquiri- 
da la  otra.  ¿Qué  es  pureza  de  conciencia,  fino  pureza  de  intención, 
y corazón?  Porque  fi  la  intención  fuere  pura,  es  pura  la  acción  , y. 
lo  fon  las  obras,  palabras,  y penfamientos : y fi  las  obras  , palabras, 
y penfimicntos  fueren  puras,  ya  eífa  puro  el  corazón,  y efta  pura  la 

conciencia.  ^ ^ . 

I 6 Todavia  la  pureza  de  conciencia  figninca  no  coníentir 

dentro  de  sí  mancha,  ni  defedo  alguno  , y en  fintiendolo  arrojarlo, 
dcfterrarlo  , y con  lagrimas  lavarlo.  Significa  una  atención  , y un 
cuidado,  y vigilancia  de  mirar,  limpiar,  y purificar  el  alma  , y el  co- 
razón de  toda  culpa  , é imperfección  grave  , y leve  , y no  confentk 
tenerla,  ni  incurriría  fin  confefarla,  y llorarla.  Significa  una  enemii- 
tad  imulacable  de  la  inocencia  , verdad  , pureza  , y finceridad  del 
corazón  contra  la  culpa  , y un  difentimiento  , y contradicion  a ella, 
fin  fufrir,  ni  permitir,  ni  tolerar  que  dentro  de  él  dure  ella.  Signifi  - 
ca  un  cuidado , y atención  delgadifsima  de  vér  , y reconocer  lo  que 
pafa  por  tu  alma,  y no  confentir  en  ella  cofa  , no  folo  contraria  , y 
opuefta  , fino  eftrana  del  deséo,  y anfia  de  agradar  a Dios.  Signifi- 
ca una  inquietud,  y defafofiego  grande  con  las  ofenias  de  Dios , y 
una  mierra  abierta  con  las  culpp  , fm  que  tenga  contento  , ni  aic- 
gria,^ni  quietud,  hafta  arrojarlas  de  sí  con  la  penitencia,  conlacon- 

fefion,  lagrimas,  y contrición.  i ^ 

1 7 Eftos,  hijo , que  obran y viven  con  efta  anfia , y atención 

(dice  el  Salvador  de  las  almas)  que  fon  los  que  ven  a Dios,  quando 
dixo  : 'Blemy enturados  los  limpios  decora^on^  porejue  eflos  leerán  a (Dios, 
(g)  Como  quien  dice  : no  es  pofible  ver  a Dios , fi  no  hay  limpieza 
en  el  corazón  , porque  con  ojos;  turbados  no  es  pofible  ver  a Dios. 
Hacra  el  hombre  obras  muy  perfedas , y muy  fantas  j reparta  muy 
lateramente  limofnas , vifite  los  Hofpitales,  ore,  rece,  fací ifique, pa- 
dezca, pene,  y todo  quanto  quifiere  , que  fi  el  no  tiene  pura,  y lim- 
pia la  conciencia,  y corazón,  fm  purgarla  , y purificarla,  no  es  pof  - 
fible  que  llegue  á vér  , ni  gozar  de  Dios.  Del  interior  íale  todo  el 
bien  á lo  exterior  j fi  lo  interior  no  efta  puro  , no  hay  pureza  en  lo 

exterior.  En  el  Cielo  no  fe  fufre  mancha,  ni  defedo  alguno.  No.cir- 

trara  en  ac|uella  luciente,  limpia,  y criftalina  Ciudad  coía  inmunda, 
fea,  ni  defeduofi.  Todo  ha  de  entrar,  y fer  puro,  limpio,  claro, 

hermofo , y criftalino  , porque  entra  alli  como  ha  de  vivir  alli.  No 

pue- 

(g)  ^(ati  mundo  carde juoiiíam  ¡pjiíticumriiiehunt.  (h)  Apoc.zi.  - 
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puede  vér  a Dios  en  la  Gloria,  quando  eftuviere  en  la  Gloria,  quien 
no  tuviere  clara  la  vifta , y la  vida  , y la  alma  tan  pura , que  pueda, 
por  la  Divina  Bondad  elevada,  y levantada,  y esforzada,  vér  á Dios. 

I 8 Y afsi  hijo,  aqui  en  la  vida,  d allá  en  el  Purgatorio  íe  puri- 
fican las  almas,  para  llegará  poder,  inmaculadas,y  puras,  verá  Dios. 
En  elfa  vida  fe  purifican  con  el  dolor,  lagrimas,  y penitencia  j en  la 
otra  con  el  fuego  del  Purgatorio,  y con  padecer,y  penar  lo  que  aqui 
no  quifimos  purificar  , ni  llorar.  Pondrás  , pues , toda  tu  anfia , v 
cuidado  en  limpiar  tu  conciencia  , y corazón , y no  confendr  en  él 
las  culpas,  paflones,  ni  imperfecciones  5 y en  teniéndolas,  d fintien- 
dolas,  llorarlas,  y confcfarlas.  No  digo  ( aunque  lo  defeo  ) que  no 
las  incurras,  fino  que  no  las  tengas,  ni  detengas  3 porque  no  es  po  - 
fible  en  una  vida  de  culpas,  que  es  humana,  dejar  de  incurrir  en  las 
leves,  y ral  vez  incurrirás  en  las  graves  3 pero  ícan  ligeras,  leves,  d 
graves,  en  fmtiendolas,  deteílarlas , y con  humildad  llorarlas  , y no 
tenerlas , fino  ai  inflante  arrojarlas.  Nunca  duermas  con  la  culpa 
dentro  de  tu  corazón , íin  haberla  llorado , y borrado  con  dolor , y 
contrición.  , . 

I 9 Mira,  hijo,  qi]an  mal  feguro  le  es  ai  hombre  el  dormir  con 
la  vibora  en  el  pecho  3 pues  mucho  peor  le  es  dormir  con  las  culpas 
en  el  alma.  Mira  como  no  lufre  la  mar  á los  cuerpos  muertos  3 afsi 
no  ha  de  tolerar  tu  alma  los  pecados,. ni  las  culpas.  Mira  qué  tiem- 
po tendrás  una  braía  encendida  enia  palma  de  la  mano  3 elle  tiem- 
po, y no  mas  tengas  la  culpa  en  ehaima  , y mucho  merjos  que  no  la 
braía  en  la  palma. También  á la  manera  que  en  la  otra  vida  no  pue- 
de vér  á Dios  el  que  no  tiene  limpio  en  rodo  fu  corazón  3 tampoco 
raras  veces  oye  á Dios  en  la  vida  eípiritual , el  que  no  echa  las  cul- 
pas de  la  conciencia,  y limpia  íu  corazón. 

20  Son  las  culpas , y las  paflones  una  gente  vocinglera  ^ y ruí- 
dofa  , y embarazofi  : divierte,  inquieta  , defaídfiega  , y enídrdece 
los  Íentídos  interiores.  Al  ruídó  de  un  molino  mal  podré  oír  las  vo- 
ces fútiles  del  amigo,  que  en  el  peligro  iminente  me  íocorre : es  me- 
neíler  cefe  el  ruido,  para  que  yo  pueda  aplicar  la  atención , y oír  la 
voz  del  amigo.  Divertido,  y penfando  en  otra  cofa  con  la  paíion  en 
el  alma , ¿ como  oiré  las  palabras  amorofas , que  dice  en  ella  aquella 
eterna  palabra  ? Como  podrán  entrar,  ni  obrar  fus  infpiraciones , fi 
yo  eíloy  divertido  , y rendido  á mis  paflones?  Apagada  con  las  pa- 
flones, y culpas  la  luz  del  efpiritu,  6 razón,  ¿como  veré  á Dios,  y le 
oiré,  que  habla  dentro  de  mi  corazón  ? 


Tu 
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2 1 Tu  vida,  hijo  , es  ya  interior  , y aísi  ha  de  fer  tu  gobierno 
efpiritual,  ¿interior,  y tu.uencioii  interior , y has  de  mirar  tus  mo- 
vimientos interiores  , y has  de  oír  las  voces  Tecretas  con  que  te  go- 
bernará tu  Maeftro,  y Redentor.  Yá  Irijo,  no  folo  Ion  tus  Maeltros 
los  preceptos  del  Señor  , y fus  cpnfejos  Divinos  por  afuera , y elfos 
fon  los  principales,  y con  ellos  has  de  regiftrat  tus obms , pala- 
btas  y penfamientos : no  folo  fon  tus  Maeltros  tus  Contelorcs  , y 
Padres  Efpirituales  , á quien  has  de  d.tr  razón  fielmente  de  todo  tu 
-corazón;  fino  que  tienes  otro  Maeltro  interior  , y fecreto  , y refer- 
vado  , que  es  el  Efpiritu  Divino,  el  qual,  fuperior  a elfos , y alum- 
brándolos á ellos,  te  hablará,  te  advertirá  , ce  infpirara  , te  amonel- 
tará,  te  reprehenderá , te  guiará,  y es  menefter  atenderlo  , oírlo,  y 
obedecerlo,  y no  podrás,  ni  fíibrás,  ni  aun  querrás,  fi  no  tienes  lim- 
pia Y pura  la  conciencia,  y oyes  con  grande  atención. 

^ ' 2 1 Gobernará  elte  Maeftro  Sacrofanco  con  voces,  luces,  y co- 
nocimientos interiores , y á todas  ellas  embaraza  el  tener  el  corazón 
divertido  con  las  culpas , fean  graves , fean-leves,  y mas  fi  llegan  a 
propiedades,  afimientos,  y paflones.  Pide  á Dios,  pues,  que  te  lim- 
pie el  corazón,  y te  defpierte,  que  te  alumbre,  y que  te  guie,  que  te 
advierta,  y que  -te  enfeñe  , que  no  permita  entren  en  tu  alma  las  cu  - 
pas,  ni  las  paflones;  y que  fi  como  flaco  alguna  vez  incurrieres , te 
dé  gracia  para  llorarlas,  y volver  a tu  pureza  interior, 

SEMANA  SEGUNDA. 

£>e  los  beneficios  divinos. 


I Ste  conocimiento  interior  , hijo,  te  llevara,  y guiara  a 

otro  mas  alto,  foberano,  y fuperior,  porque  en  cono- 
ciéndote a ti , y limpiando  tu  conciencia , y tu  alma, 
iras  conociendo  a Dios,  y mirándolo  en  tu  alma.pm- 
pia  eííe  cfpejo , que  en  él  veras  a Dios  , y lo  oiras , y 
lo  hallaras.  Aunqae  efta  Dios  en  todas  partes  por  efencia  , por  po- 
tencia, y por  prcfcncia  j pero  nunca  fe  vé  , m fe  conoce  mejor  , que 
en  donde  fe  halla  por  gracia.  ¡Qné  de  cofas  hallaras  dentro  de  ti, 
en  mirando  a Dios  en  tí ! Quéteforos,  qué  alegría,  que  gozo  , y la- 

biduría ! . ^ ^ * n. • 

Rodeando  todo  el  mundo  bufea  a Dios  San  Aguítin  , y 

dice 


2 
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clice  de  SI ; Qi^  bu  fcaha^y  no  hallaba  fuera  de  sí  al  que  ya  tenia  en  sL 
Enerdíe  AguíEno  en  sí,  y hallo  allí  lo  quebufeaba,  y no  hallaba, 
por  andar  fuera  de  si.  Si  a Dios  no  tienes  en  tí,  no  lo  hallaras  fuera 
de  ti  j dentro  de  tu  alma  , dentro  de  tu  corazón  has  de  hallar  elle 
preeiofo  teforo  : fi  alli  no,  ni  en  otra  parte,  hijo  mió.  Luego  que  lo 
laalles  en  ti,  veras , y hallaras  en  ti  inefables  conocimientos , y luces, 
las  quales  te  guiarán, por  tenerlo  en  tí,á  hallarlo  en  todas  plrteshie-’ 
ra  de  ti . veras  íu  JuíHcia,  fu  Bondad , fu  Caridad  j por  eífa  confia- 
ras , por  aquella  terneras  : veras  alli  los  beneficios  Divinos,  y lo  que 
obro  en  tu  favor  fuera  de  tí , cerca  de  tí , fobre  tí , todo  lo  halliás 
allí.  Allí  verás , y contemplarás  lo  que  le  debes,  y con  elfe  interior, 
y fuperior  conocimiento  penetrarás , verás , y ponderarás  lo  que  an- 
tes, ni  veias , ni  conocías,  ni  ponderabas,  ni  amabas. 

ÍDEL  ^BENEFICIO  T>E  LA  C^ACIOK 


^ c|ue  te  hizo  en  criarte,  y hacerte  hombre  ra- 

Y cional,  y darte  alma,  y formaren  ti  una  imacren  admi- 
rable de  fu  Roílro,  CelcfEal  : verás  lo  que  hizo  por  ti  en  facarte  del 
abifmo,  y confiiíion  de  la  Nada  , y hacerte  capaz  del  Todo  : verás 
lo  que  hizo,  en  que  pudiendo  facarte  piedra,  árbol,  bruto  infenfit- 
ble,  te  ficaííe  racional,  y.  capaz  del  mifmo  Dios.  ¿Dime,  qué  hicif- 
te  para  que  a eíío  le  obligaíRs  ? Sobre  qué  merecimientos  cayo  elle 
altifsimo  beneficio  ? Por, ventura  le  obligafte  con  las  culpas  que  tu- 
vo entonces  prefentes  al  criarte  ? ' 

4 ¡ O beneficio  inefable,  el  que  fe  hace  á vifta  de  la  mifna  in- 

gratitud ! Que  tuvieííe  Dios  prefentes  mis  pecados  al  criarhie  , y 
me  criaííc ! Que  al  criarme  puficíTe  los  ojos  en  fu  piedad  , las  efpai- 
.dás  en  mis  culpas  J Embraveceíe  la  ira  del  liberal,  teniendo  prefenté 
la  ingratitud  del  íocorrido  5 y aqui,  no  folo  no  fe  enojo  mi  Criador, 
fino  que  obro  ( teniendo  prefentes  mis  ofenfis ) un  beneficio  , que 
fuera  mucho  el  obrarlo  fobre  altiísimos  férvidos.  Mira  pues , hijo, 
lo  que  debemos  a Dios  al  criarnos  racionales,  á vifta  de  nueftras  cul- 
pas, haciéndonos  capaces  de  borrarlas , y flexibles , y dóciles  , y dif- 
.puchos  por  fii  Gracia,  y confia  Gracia  a llorarlas.  Llenónos  con  cífe 
primero  , y principal  beneficio  de  infinitos  beneficios  j porque  en 

. . V r • . dan- 

exkríus , ^u¡  esinterlus,  Cír  multum  ¡abnrXiñ  , ntuerens  te  extra  >ve- 
^ u hakus  tnme,  ürau  eos  plateas  Chkatis , hujus  nvtndi,  rfu.rens  te  Í 

Soliiocí.  cap.  3 . .’col.,8.  llu  E.,’  cdí. 
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dándonos  la  joya  principal  del  alma  , todas  las  demas , aunque  íean 
mas,  ion  menos,  pues^todas  dependen  deefta. 

5 Mas  esfer  hombre  , que  grande  hombre  : mas  fer  hombre 
que  quantocabe,  y puede  caber  en  el  fer  de  hombre.  Mucho  es  fer 
íábio  , mas  es  fer  hombre  que  fabio  5 pues  no  pudiera  fer  fábio  fin 
fer  hombre.  Mucho  es  fer  rico  , poderofo  , noble  , grande  , mas  es 
fer  hombre  j pues  todo  eílo  le  viene  , y lo  puede  por  fer  hombre. 
Mucho  es  fer  Rey,  mas  es  fer  hombre  5 pues  no  pudiera  fer  Rey  fin 
fer  hombre.Mucho  es  fer  bueno,  fanto,  y virtuofo,  mas  es  fer  hom- 
bre j pues  no  pudiera  fer  bueno,  fanto,  y virtuofo,  fm  el  alma  racio- 
nal que  le  hace  hombre. 

6 Conoce  , hombre , tu  dignidad  , y tratala  con  refpeto  , no 
afees  la  parte  de  hombre  con  la  parte  de  animal : no  manches  con 
el  pecado  la  Mageftad  Soberana,  y Ccleífial,  que  en  el  alma  tienes, 
hombre  5 porque  afearla,  deslucirla  , y mancharla , es  fuma  ingrati- 
tud , y mal.  Hacerte  hombre  , fue  darte  todo  lo  vifible  , y hacerte 
capaz  de  lo  invifible.  ¿Qué  oficiós  , y qué  férvidos  piden  eftos  be- 
neficios? Hacerte  hombre,  fue  hacerte  cabeza.  Rey,  y fuperior  á to- 
da eíla  inferior  naturaleza:  te  eligió  por  Principe  de  los  Aftros,  de 
los  Planetas,  del  Sol,  de  la  Luna,  y las  Eftrellas.  Finalmente,  los  ele- 
mentos, los  mixtos,  y todos  los  individuos  te  dio  paraMayorazgo.^  I 
y afsi,  el  criar  Dios  al  hombre,  y darle  alma  racional,  es  el  primero, 
y el  mayor  de  los  bienes  de  los  hombres  j porque  aunque  defpues  le 
hace  otras  mercedes  mas  excelentes  de  Gracia  , todas  dependen  de 
aquel  de  naturaleza:  fon  beneficios  que  caen  fobre  el  primer  bene-. 
íicio,  y fm  aquel  no  pueden  lograrfe  eftos  beneficios. 

q)EL  (BENEFICIO  B)  E L A FOC ACION, 

7  A Efte  beneficio  altifsimo  , y primero  de  la  Creación,  acrc- 
cienta  el  fegundo  de  la  primera  Vocación  5 pues  antes 
que  tu  pudieííes  obrar,  y valerte,  ni  ayudarte  para  ello,  te  llamó  con 
tu  nombre  en  fii  mifma  eternidad,  y quifo  que  naciefles  , y te  criaf- 
íes  en  íu  Iglefia  , gozando  de  los  teforos  de  fu  gracia , y de  íus  gra- 
cias. Grande  es , y máximo  el  beneficio  de  la  Creación,  como  prin- 
cipio, y origen  de  los  demas  j pero  es  mayor,  como  medio  inmedia- 
to a la  Glvacion  j la  Vocación.  Criarme  Dios  entre  Infieles , nacer 
Tom,  V,  H en. 

(j)  Pfalm.S,  a V.7, 
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entre  Barbaros , ó enganados , ó vicioíos  entre  tinieblas  , y obícuri- 
dades  de  Fe  5 no  digo  que  no  fuera  beneficio  , pues  á todos  les  da  íii 
Bondad  la  lumbre  de  la  razón,  y auxilios  íudcientes  para  fervirlo , y 
íeguirlo : ¿ mas  quanto  es  mayor  criarme  enmedio  de  la  luz  de  fu  Fe 
fanta  , á villa  , y dentro  de  íii  Igleíia  Sacrofanta  , y enmedio  de  fias 
Soberanos  Sacramentos , en  donde  fe  eíla  repartiendo  fu  preciofiísi- 
ma  Sangre? 

8 Suelen  los  hombres  embidiar  á otros  haber  nacido  en  pana- 
les nobles  5 ello  es , en  donde  puede  el  cuidado , el  poder,  la  gran- 
deza de  los  padres  amparar  á los  deínudos,  flacos,  y inocentes  hijos. 

¡ O que  nobles  panales  los  de  la  Fe  1 Que  nobles  panales  fus  virtu- 
des celeíliales  1 Que  apenas  Taiga  á efte  mundo  la  criatura  , quando 
le  aguarde  , no  una  madre  flaca,  frágil,  y poílrada  con  elmifmo  ac- 
cidente de  arrojar  de  fus  entrañas  al  hijo,  fino  una  Madre  efpiritual, 
fanta  , y perfeda  , que  es  la  Iglefia  Católica  Romana  , paraveílirlo 
por  el  Bautifmo  de  una  túnica  de  gracia,  prendas  admirables  de  una 
herencia  eterna,  fegurifsima  de  Gloria ! (^e  apenas  haya  nacido  el 
niño,  quando  ya  el  Hijo  de  Dios,  Miniílro  invifible,  por  otra  mano 
vi  Tibie  del  Miniftro  que  bautiza,  deílierre  la  culpa  de  aquella  alma, 
y la  llene  de  gracia,  de  dones  j y de  virtudes ! 

9 Admira  el  mundo  la  fortuna  del  Principe  , fucceíbr  de  una 
Monarquía  entera,  y tenemos  á fuma  felicidad  de  aquel  niño  el  na- 
cer heredero  de  efta  excelente  fortuna  , por  haber  de  fer  Señor  de 
tantos  vafallos,  pofeedor  de  tantos  bienes.  ¿ Y que  es  efto,  hijo,ref- 
pedo  de  fer  por  la  gracia  del  Bautifino  heredero  de  la  Gloria  ? Qué 
pefa,  qué  vale , qué  importa  una  corona  mundana  , tarde  confegui- 
da,  defpues  de  la  larga  vida  de  fus  padres  heredada  , penofamente 
férvida,  con  mil  cuidados,  y eípinas  pofeída,  y brevemente  dejada? 
Y defpues  de  ella , puede  fer  que  fe  holgaífe  el  que  la  tuvo,  que  no 
ciñera  fus  Tienes,  ni  hubiera  pueílo  tan  gran  pefo  en  fu  cabeza. 

10  Aquella  Corona  eterna  de  la  Gloria,  aquel  Rcyno  Celef- 
tial,aquel  fer  heredero  del  Padre,cohcredero  del  Hijo,  Raquel  gozar 
los  Frutos,  los  Dones  del  Santo  Efpiritu  : efle  es  Reyno,  efta  es  Co- 
rona j pues  efte  beneficio,  hijo,  quien  lo  puede  baftantemente  per- 
cebir,  quanto  menos  baftantemente  fervir ! Suele  decir  el  hombre, 
agradecido  a fu  bienhechor,  eftimando  el  beneficio : me  habéis  he- 
cho hombre , Señor.  Mira  quanto  mejor  podamos  decirlo  á Dios- 

Íq- 
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fobrc  efte  priniero  beneficio , me  habéis  hecho  Rey  , Señor.  O fu- 
ma Bondad ! O infinita  Caridad ! O largueza  admirable,  y ineíablc ! 
Que  en  diez  mefes  le  dé  Dios  al  hombre  dos  bienes  tan  íoberanos, 
como  hacerle  hombre  ,y  Chriftiano,  dándole  en  el  ser  de  hombre 
inumerablcs  bienes  de  Naturaleza,  y en  el  de  Chriftiano  mumera- 
bles  de  Gracia!  Al  cjue  nos  nombra  herederos  en  algunos  Lugares, 
ó Mayorazo-o  , ó bienes  de  fortuna , o nos  da  alguna  Dignidad  , o 
Min¡fterio,''que  en  un  inftante  fe  acaba , no  fabémos  que  hacer  para 
hervirlo,  i Qué  haremos  con  Dios , hijo  mío,  que  nos  nombra  here- 
deros de  fu  Gloria,  y nos  llama  al  Mayorazgo  de  aquellas  eternida- 
des con  una  inmediata  , é infalible  fucefion  , fi  nofotros  no  arroja- 
mos de  nofotros  la  gracia,  que  es  por  la  que  nos  juran  por  Principes 

infalibles  de  la  Gloria  ? _ 

1 1 Quando  volvió  Tobias  el  mozo  de  fu  jornada , y vio  lo  que 
obró  el  Angel  Rafael  en  fu  amparo  , y que  había  muerto  el  pez  en 
el  camino,  y facado  de  fus  entrañas  la  medicina  a los  ojos  de  lu  pa- 
dre, que  defterróal  Demonio  , que  mataba  los  efpofos  de  Sara  y le 
la  dió  por  muger , y le  negoció  otros  bienes  de  fortuna ; fe  pufieron 
á penfar  el  padre,y  la  madre,  y el  hijo,  agradecidos  a eftos  beneficios, 
qué  le  darían  al  Angel,  y le  digeron  , que  tomalfe  la  mitad  de  íus  ri- 
quezas.(‘)  íQué  fue  aquello,hijo  mió, que  hizo  el  Angel  refpefto  de 
h que  hace  Dios,  y nos  dó  en  eftos  dos  beneficios  ? Todo  aque  lofe 
acaba ; y fi  cobró  Tobias  la  vifta,á  pocos  dias  volvio  a pcrderla,y  la  vi- 
da • V fi  trajo  á cafi  el  hijo  una  virtuofa  muger ,fe_acabo  prefto  la  mu- 
oer  Y murió  el  hijo,  y los  bienes  de  fortuna  en  un  inftante  volaron. 

I 2 (Pero  los  bienes  de  gracia , y de  Gloria  , quanto  duran, 
quanto  pefan,  quanto  valen,  quanto  importan  ? Qué  fouuna  , que 
bien,  qué  beneficio,  qué  grandeza,  qué  deleytefe  iguala  a la  eterni- 
dad de  los  Reyes  coronados  en  la  Gloria?  Pues  que  le  daremos  a ef- 
(e  Dios,  que  es  mas  que  Angel,  que  tan  grande  bien  nos  hizo  ? Lo 
que  los  dos  Tobias  fe  pufieron  ápenfir  en  el  linde  la  jornada  ,pcn-- 
femoslo  nofotros  en  los  principios.  Ellos  obraron  de  agradecidos  al 
fin,  Y nofotros  obremos  de  agradecidos  en  el  medio,  en  el  principio, 
V el  fin.  Caminar  en  efta  jornada  ingratos  a tan  altos  beneficios , no 
es  caminar  fino  errar,  es  precipitarfe,  y caer,  es  arrojar  del  alma  los 

12  ¿Daremosle,  hijo,  la  mitad  de  nuefttosbienes  a efte  Sobe- 
' > H,  taño 
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rano  Bienhechor  , aunque  no  ha  menefter  nueftros  bienes  ? Dare- 
mosle  las  riquezas , y los  bienes  de  fortuna?  Todo  es  Tuyo  , no  ne- 
cefica  de  los  bienes  de  fortuna,  él  es  origen  de  las  riquezas,  y bienes. 
Démosle,  hijo,  el  corazón  no  partido,  fino  entero.  A Dios,  franco* 
y liberal,  todo  quanto  puede  fer  le  hemos  de  dar.  Al  mundo  avaro" 
y cruel , y codiciofo  , lo  menos  que  puede  fer.  A quien  todo  nos  lo 
da  en  lo  natural , folo  con  hacernos  hombres : á quien  todo  nos  lo 
da  en  lo  eípiritual,  íblo  con  hacernos  fuyos  por  la  gracia,  todo  fe  lo 
hemos  de  dar,  fin  refervar  cofa  alguna  de  fortuna , de  naturaleza  y 
gracia : todo  aquello  que  nos  da  le  hemos  de  dar.  No  le  des  el  co- 
razón dividido,  ni  partido,  porque  es  darle  muerto  el  corazón ' da 

' le  el  corazón  vivo  folo,  y todo  á Dios  5 y en  dándole  el  corazón*  to- 
do lo  das  con  el  corazón*  - ^ 

(DEL  !BENEFICIO  DE  LA  ^DENCION, 

í 4 pN  elle  beneficio  fegundo  de  la  primera  vocación,  va  pre- 
Hj  %uefto,  y fupuefto  otro  altifsimo  beneficio , y tan  fo- 
berano,  que  no  baila  á comprehenderlo , ni  ponderarlo  el  entendi- 
miento humano,  ni  el  Angélico,  y es,  hijo,  el  de  nueftra  Redención. 
Porque  al  hacerte  Chriftiano  por  el  bautifino , no  íblo  has  deconíi-, 

■ derar  la  túnica  de  la  gracia , de  que  te  vifte  el  Señor  por  fu  mifina 
' mano,  fino  lo  que  á él  le  coftb  eíTa túnica,  y áque  precio  te  compro 
cite  beneficio.  Aqui  pafma , y fe  confunde , y humilla  toda  confi- 
deracion,  viendo  que  el  Hijo  de  Dios,  para  vertirte  á ti  de  la  oracia 
íe  virtió  de  nuertra  naturaleza , que  es  un  vertido  iniíerable , pobre 
roto , lleno  de  mendicidad  , y fe  virtió  de  él  con  todo  cílb  aquella 
Soberana,  y Eterna,  y Divina  Magertad.  ^ 

1 5 Y mas  hizo  ( con  fer  efto  tanto  ) pues  fobre  efta  mifma  hu- 
manidad de  que  íe  virtió  el  Verbo  Divino,  padeció  tantas  penas  por 
el  hombre,  y regio  efta  veftidura  de  la  gracia , que  nos  da  en  el  Bau- 
ti  mo  con  tan  inmeníos  dolores,  y tormentos,  quantos  no  íe  han  pa- 
decido en  todo  el  mundo,  ni  padecerán  jamás.  Y mas  hizo,  pues  no 
íolo  regló  efta  veftidura  de  la  gracia  con  fus  penas , fino  con  fu  fan- 
ta  muerte,  y quifo  morir  en  la  mifma  ocupación  de  tecrerla,  y fabri- 
carla , por  dade  á efta  túnica  inconfuril  hermofura  , y perfección. 
Aquí , hijo  mió,  todo habia  de  fer  filencio , confufion  , efpanto  , y 
admiración,  lagrimas  de  amor,  y de  contrición. 

16  ¡Que  el  Hijo  de  Dios  Eterno, para  vertirme  á mi  de  fu  pra- 

O 

cia 
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cia  fe  viftieíTe  a sí  de  efta  humilde  naturaleza  , y luego  cargue  con 
mis  culpas,  y luego  tome  íobre  sí  las  penas,  y la  Cruz  , y muera  en 
ella  por  ellas ! Que  el  limpiarme  á mi  le  cueíle  la  vida  á él  I Que  el 
darme  vida  de  gracia  le  cuefte  tan  cruel  muerte  de  penas!  Que  para 
lavar  mi  alma  derrame  toda  fu  fangre ! Y que  fe  defnude  de  todo 
humano  confuelo.  Tolo  por  darme  confuelo,  remedio,  y Cielo ! Efto, 
Señor  , mas  es  para  fervirlo , que  no  para  ponderarlo : mas  es  para 
amarlo , que  no  para  meditarlo  5 pero  es  bien  ponderarlo , y medi- 
tarlo, para  fervirlo  , y amarlo.  Al  que  padece  por  mi  fe  lo  agradez- 
co 5 y al  que  con  fu  fudor  me  faca  de  algún  trabajo,  lo  reconozco  j y 
alvafallo  que  libró  al  Rey  en  la  guerra,  ó en  la  paz,  mandan  las  Leyes 
que  lo  coronen , y autoricen  con  infignias , honras , y comodidades. 

I y Solo  el  advertir  Mardoquéo  a Aíuero  que  lo  querian  ma- 
tar unos  criados  infieles , obligó  á aquel  Rey  Gentil  a que  lo  viílief- 
fen  de  fus  mifmas  veftiduras , y que  fu  Privado,  en  quien  tenia  puef- 
to  fu  amor,  llevaífe  por  las  calles  de  fu  Corte  las  riendas  de  fu  caba- 
llo, íobre  que  iba  aquel  vaíallo  leal,  f"'!  Corto  íudor  ! Unaviío  para 
una  de  moftr  ación  tan  notable,  y un  premio  tan  Mageftuoío  , y 
Real!  Ahora,  mira:  fi  tanto  fe  debe  al  que  avifandole  libró  la  vida 
á un  Rey,  ¿qué  deberá  un  vafallo  a fu  Rey,  que  no  avifandole , fino 
fudando  fangre,  y padeciendo  tormentos , penas,  y muerte,  y Cruz, 
le  libró  la  vida  ? Y lo  que  es  mas,  le  ha  dado  la  eterna  vida  , libra- 
do de  eterna  muerte.  ¿A  efte  beneficio , a efta  fineza,  a cite  amor 
puede  haber  alguno  que  íe  parezca  ? Y íi  a eílos  beneficios  fueífe- 
mos  ingratos,  lí  olvidados , que  es  peor  en  fu  genero  que  ingratos, 
puede  fer  maldad  mayor  ? O Seíior  ! no  permitáis  tal  locura , mal- 
dad , y error,  que  caufa  horror  tan  terrible  ingratitud , y tan  gran- 
de defamor. 


BENEFICIO  ÍDE  LA  CONSE^JCION,  Y OT^S 

particulares. 


118  A Efte  beneficio  de  la  Redención  fe  anade  el  de  la  Confer- 
7%  vacion  5 porque  el  darte  todo  efto  fue  muchifsimo. 
¿Sera  menos  el  confervarte  , darte  gracia  , y fuerzas  para  lograrlo? 
Gran  cofa  es  el  conquiftar  j no  es  menos  el  confervar  : aquello  íe 
fuele  acabar  brevemente  } efto  dilatadamente  íe  ha  de  obrar.  El 

criar- 


(m)  Eílher  2.  v.  11.  & feqq. 


6z  AnoEspiRiTUAL. 

criarte  el  Seííor  lo  hizo  en  un  inflante : el  darte  la  vocación  a íu 
Iglefia  en  otro  ; el  redimirte  en  treinta  y tres  años  5 ¿pero  quanto 
fuele  íufrir  al  pecador?  Quantos  íiglos  de  culpas  perdona,  y ha  per- 
donado en  elle  mundo  engañado  ? Si  una  vez  te  dio  fu  íangre  en  la 
Paflón , quantas  la  ha  dado  en  el  Cáliz  ? Si  una  vez  te  redimid  en  la 
Cruz,  quantas  te  fuílentd  con  fu  Cuerpo  Sacrofanto  , y te  entro  en 
fu  mifmo  pecho  ? Es  eílo  menos  que  aquello? 

I 9 Eftos  fon  los  beneficios  generales,  y comunes  á todos,  aun- 
que para  agradecerlos,  y eílimarlos,  fon  todos  particulares,  y de  ca- 
da uno  y pues  cierto  es,  que  lo  que  el  Señor  obro  por  todos,  lo  obra- 
ba, y obrara  por  cada  uno.  ¿ Pero  los  que  ha  hecho  conmigo, y con- 
, tigo,  quales  fon,  y quantos  ion  ? Tu  los  podrás  decir,  y fentir  de  úy 
yo  quiero  decirlos  de  mi , aunque  es  mas  fácil  el  fentirlos  , que  el 
decirlos.  Dejo,  hijo,  de  decir  los  beneficios  de  hacerme  bien  , pues 
los  conocerás  por  el  librarme  de  mal.  ¿ Quantas  veces,  eílando  fu  Di- 
yina  Mageílad  para  arrojarme  con  la  una  mano  al  Infierno  juila- 
mente  , me  detuvo  con  la  otra,  y yá  condenado  por  fu  Divina  Juili- 
cia , me  libro  fu  Piedad , Bondad , y Mifericordia  ? Quantas  veces 
caminando  , y corriendo  yo  á arrojarme  á las  llamas  infernales , fe 
pufo  delante  eíle  piadoíb  Señor  , librándome  de  aquellos  eternos 
males  ? Quantas  veces  aparto  al  Demonio,qtie  me  afia,y  arraílraba, 
y me  llevaba,  y me  afió  fu  Divina  Mageilad,  y me  llamo,y  me  llevo, 
y me  recibió, y perdonando  mi  maldad,  me  pufo  en  los  brazos  de  fu 
inmenfa  Caridad  ? Quantas  veces  eílando  yo  ciego, y 1oco,y  perdido, 
me  avisó , y me  advirtió  , y me  reprehendió  , y me  aconfejó , y me 
llamó,  con  que  fuy  con  eííb  cobrado , y reílituído  ? Quantas  veces 
yá  durmiendo,  yá  deípierto,  eílando  á la  gracia  muerto  , y vivo  in- 
felizmente á la  culpa  , me  deípertaba  , y llamaba  , y daba  la  mano, 
poi;quc  dejaífe  la  culpa,  y me  volvieíTc  á la  gracia  ? 

20  ¿ Quien,  eílando  para  ahogarme  en  un  rio,  me  facó  fin  po- 

der faber  el  modo  ? Y eílando  á efeuras  para  arrojarme  acafo  de  un 
precipicio  , fin  penfar  en  ello  , ni  faber  como  me  afió  del  brazo , y 
detuvo  ? Y eílando  para  matarme  un  enemigo,  pufo  la  mano  de  íu 
piedad  entre  la  bala,  y el-pecho  , y ladeívió?  Y en  todas  la  ocafio- 
nes  que  me  libraba  de  la  muerte  temporal,  me  libraba  de  la  eterna? 
Finalmente,  tal  fufrir,  tal  padecer  por  mi,  y conmigo , tal  tolerar , y 
callar , tal  volver  á .aconíejar,  á advertir,  á rogar , á perdonar,  á lla- 
mar , á favorecer,  y honrar,  á recibir,  quandofe  ha  viílo,  ni  oído  ? 
j O Señor  piadoío,  amoroíb,  y poderofo,  perdonador  generoío,quc 
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folo  vos  podíais.  Tiendo  quien  Tois,  Tufrir  una  criatura  tan  perverfa 
como  yo  ! ¿Quien  Tino  efe  infinita  Bondad  podía  tolerar  tanta  mal- 
dad ? Quien  fino  eíía  Divina  Mifericordia  podía  perdonar  tanta 

míferia  ? 

2 1 Ea,  Señor,  baile  ya  tanto  pecar,  tanto  errar  : comience  mi 
alma  a Tervir  tanto  íufrir , y tan  alto  perdonar.  Ellos  pocos  benefi- 
cios al  contarlos , infinitos , é inmenfos  al  recibirlos , Ton  los  mios, 
fin  otros  tantos  que  habré  recibido,  y no  entendido.  Cuenta  ahora, 
hijo  mió,  los  tuyos.  ¿Quien  habrá  que  no  deba  á Dios  , fi  no  todo 
ello  en  particular,  mucho  de  ello  , y lo  mas  de  ello  ? Los  danos  del 
perdido , fon  beneficios  del  perfeélo  , d perdonado.  Todo  lo  que 
aquel  padece,  debes  tu  al  que  te  libra  de  lo  que  el  otro  padece.  Be- 
neficio mió  es  el  daño  ageno  , pues  debiera  yo  padecer,  fi  no  fuera 
perdonado,  lo  que  ella  padeciendo  el  caíligado. Y fi  no  te  han  fuce- 
dido  ellos  cafos , ¿quantos  ferán  los  que  ignoras  que  te  hubieran  fu- 
cedido,  fi  no  te  hubiera  Dios  guardado  de  los  peligros  ? 

2 2 A las  efpaldas  de  la  Teguridad  eílá  el  riefgo  : á la  villa  del 
pelio-ro  ellá  el  daño  : inmediata  del  mérito  eílá  la  culpa-,  ¿ pues  los 
que  vivimos  en  ella  vida  de  peligros  , y de  culpas  , y de  danos  ,^en 
quantos  peligros  incurrirémos  que  ignoramos  ? Y de  quantos  danos 
nos  libra  Dios  que  no  fabemos  ? Y el  que  na  ha  fido  tan  perdido 
como  yo,  le  debe  menos  á Dios,  por  prefervarlo  de  lo  que  le  debe  el 
perdonado  por  librarlo?  Es  el  beneficio  menor  por  fer  mayor?  Es 
de  menor  beneficio  la  mano,  que  me  libra  de  la  herida,  que  no  aque- 
lla que  me  cura?  Por  ventura,  no  es  tanto  mayor  el  beneficio  al 
prefervarme,  quanto  conferva  la  fangre  que  fe  derrama  al  curarme? 
Lrque  aunque  en  cierta  manera  fea  mas  el  levantarme  caído,  que 
no  confervarme  levantado  , que  no  cayga  j^todavia  , hijo  mío,  vale 
mas  el  beneficio  que  me  previene  en  el  daño  , que  el  que  me  caufa 

el  remedio.  ^ 

2 ^ Y afsi,  hijo,  feamos  agradecidos  á tan  altos  beneficios , no 

fea  el  ultimo , y mayor  de  los  pecados  ella  fiera  ingratitud.  Las  Le- 
yes no  hicieron  pena  á elle  infame  vicio  , porque  no  creyeron  que 
habia de  haber  en  el  mundo  ingratos,  b porque  no  hallaron  pena 
proporcionada  á ella  culpa.  Las  fieras  mas  fieras  fon  agradecidas  a 
fu  bienhechor,  y al  León  lo  hacen  tratable  los  beneficios  j y nofotros 
mas  fieros  que  las  fieras , no  agradecemos , antes  bien  ofendemos  á 
cada  palio  á elle  dulcifsimo  Bienhechor.  No  lo  permitáis , Sefior, 
fea  vueílro  mayor  beneficio  hacernos  agradecidos , y reconocidos  a 
tan  altos  beneficios. 
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DE  LAS  TENTACIONES,  T DE  LA  GRACIA 

de  Dios  en  ellas. 

Adre  5 todo  cíío  defco  hacer,  y fer  agradecido  al  Señor, 
y querría  no  falir  de  eñe  Reyno  de  la  Gracia  j ni  per- 
der el  alto  Reyno  de  la  Gloria , ni  fer  ingrato  á tan 
grandes  beneficios : pero  es  terrible  mi  flaqueza  , y 
muchas  las  tentaciones , y muy  repetidamente  dan  al 
craftc  con  mis  obras,  y deseos.  En  mi,  Padre,  cada  paflb  es  un  peli- 
gro , ó mas  propiamente  un  daño.  La  Carne  me  aflige , y me  mo- 
lefta  : el  Demonio  me  inquieta  , y atemoriza  : el  Mundo  me  per- 
fuade  , y me  engaña  : fiento  en  mi  una  ley  que  me  arraftra , y que 
me  lleva  tras  sí  5 y quando  quiero  lo  bueno,  me  hallo  como  cautivo 
en  lo  malo  j y aunque  conozco  lo  mejor  , figo  arraftrado  lo  peor, 
y querría  huir  de  mi,  y fiempre  me  hallo  á mi  dentro  de  mi.  O in- 
feliz hombre!  ¿Quien  me  librará  de  mi,  que  mande  mas  que  yo  en 
mi?í") 

2 No  te  turbes , hijo  , ni  dcíconfies , que  dentro  de  ti  tienes 
quien  te  defenderá  a ti  de  ti.  Grande  es  el  trabajo,  pero  mayor  el 
focorro : el  Demonio  te  perfigue,  Dios  te  ayuda  : fi  la  Carne  te  aca- 
ricia, el  Eípiritu  te  alienta  ; fi  el  Mundo  te  perfiiade , la  Luz  Divina 
ce  alumbra.  Padece,  hijo  , refígnado,  no  deges  de  padecer  , que  es 
tu  remedio,  y corona  el  padecer : no  temas  las  tentaciones , quando 
á ti  te  embiften  ellas : témelas  hijo,  quando  tu  fueres  á ellas.  Si  Dios 
permite  que  vengan,  él  te  ayudará  á vencerlas,  y esforzará  á refiftir- 
lás : guárdate  de  introducirte  en  la  tentación  , por  la  propia  volun- 
tad que  entonces  caerás  en  la  tentación. 

5 Quantos  paílbs  fueres  dando  ácia  el  peligro  , tantos  te  vas 
acercando  al  daño.  Cree,  como  te  tengo  advertido,  que  no  eres  tan 
fuerte  como  David,  ni  tan  íabio  como  íu  hijo  Salomón  j y el  uno , y 
el  otro  cayeron  por  irfe  á la  tentación.  <°)  Si  tu  vives  cauto  , advertí- 
do,  y temeroío,  no  temas  las  tentaciones  con  que  te  prueba  el  Señor, 
que  lo  hace  para  ver  el  fondo  de  tu  virtud : fi  con  la  izquierda  te 
tienta,  con  la  derecha  te  ayuda  : ficon  la  una  te  trabaja,  con  la  otra 
te  íuftenta.  ¿ Cómo  quieres  vencer,  ni  pelear,  ni  triunfar  fin  vidoria? 

. . No- 

(n)  Rom.7,  v,ií,  $cfeqq.  (o)  t.Reg.i  i,  y.4,&  ult,  2.Reg.UtV.a»&:feqq. 
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No  es  coroiiTilo  en.  lo.  puz^  fino  el  cjLie  con  vaIot^  conftsnciíi,  y per- 
íevemncin  futre  los  tiTibíijos  de  líi  guerrii.  ¿ Sin  tentíicíones,  y tribu- 
laciones cjuieres  vivir  en  Ia  vida  eípiritual?  No  es  efío^hijo,  íer  ver- 
dadero eípiricual : ten , hijo , tal  vez  por  tentación  irfete  la  ten- 
tación. 

4 La  fuma  paz  fuele  fer  fumo  peligro ; y lo  que  parece  íeguri- 
dad,  es  engaño , y vanidad.  Tal  vez  fe  aparta  el  Demonio  para  ha- 
certe confiar  en  ti,  y perderte  luego  á ti.  Tiene  fus  eftratagcmas  ef- 
te  importuno  enemigo , íe  aparta  para  matar , ayuda  para  engañar, 
y fe  retira  para  volver  a embeítir.  Tal  vez  te  reciea  los  íentidos  , y 
te  difpone  ternuras , y una  exterior  devoción  , Tolo  para  criar  en  ti 
una  fecreta  foberbia,  d una  loca  confianza,  que  te  lleve  á eterna  con- 
denación. Procura  no  confentir  en  lo  malo : pide  a Dios  fuerzas 
para  eílo , y liaras  de  lo  malo  bueno.  Padecieron  tribulaciones  los 
Santos : padeció  tentaciones  el  Salvador  de  las  almas,  (?)  ¿ y reufas 
padecerlas  ? A las  penas  que  padeció  el  Redentor,  a las  que  padecic- 
mnlos  Santos  déla  Corte  Celcftial  quieres  negarte,  hijo  mió?  ^ 

^ Por  los  mifmos  paíos  ha  de  coníeguir  el  mi(mo  fin : figuien- 
do  coníeguirás : como  fueron,  y anduvieron,  has  de  andar. No  creas 
que  íi  te  apartas  de  efte  íeguro  camino  llegaras  al  puerto  que  ellos 
llegaron  : ¿ quieres  por  ventura  hacer  camino  particular  para  ti  ? Se- 
ría deípeñadero,  y no  camino.  Cruz,  hijo,  penas , trabajos , ion  los 
que  llevan  al  Cielo  5 pero  eíTa  cruz,  y trabajos  con  grandifsimo  con- 
fuelo.  ¿Y  quien  eres  tu,  que  no  quieres  padecer  , pecador  mifera- 
blc,  flaco,  y pobre  de  crpiritu,  y de  virtud  ? Quien  eres  tu,  ó quien 
es  el  hombre,  que  quiere  refiftirfe  á los  trabajos,  y hacerfe  efento  de 
tentaciones , y penas  ? El  hombre  animal , nacido  para  el  trabajo, 
lleno  de  miferias  dentro  de  sí , fobre  sí,  y cerca  de  sí , rodeado  de 
tentaciones? 

6 No  temas,  hijo,  las  tribulaciones,  los  trabajos , ni  las  penas  5 
no  temas  fino  las  culpas  : cree  que  no  hay  otro  camino  parafalvar- 
te  que  el  real,  Tanto,  y perfedo  de  la  cruz  : en  Cruz  nos  falvo  el  Re- 
dentor de  las  almas , en  Cruz  murió  , en  cruz  hemos^de  vivir , para 
gozar  de  los  triunfos  de  la  Cruz.  'Por  la  Pafion  fubio^  nueftro  PvC- 
dentor  á la  Refureccion  , por  la  Reíureccion  a la  gloriofa  Aícenfion. 
no  refacicarás  a la  vida  eterna  , fi  no  padeces  por  Dios  en  efta  vida 
tranfitoria  , y temporal : no  fubiras  al  Rcyno  de  la  Gloria  , fi  no 
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penas  en  el  Reyno  de  la  Gracia.  ¿Y  crees , hijo,  que  fi  no  padeces 
por  Dios , dejaras  de  padecer?  Te  engañas,  que  mas  padecen  los  que 
fe  apartan  de  Dios.  O quanto  mayores  fon  los  trabajos  del  enga- 
ñado , y perdido , quanto  mas  doloroíbs,  y penoíos ! Toda  la  vida 
fe  le  pafa  al  pecador  en  penar  , y padecer  con  los  vicios  5 y tantos 
fon  fus  tormentos  , quanto  es  mayor  la  paflón  que  acofa , egercita, 
inquieta,  y turba  a íu  trille  corazón.  Mira  las  enfermedades  aíque- 
rofas  del  feníual  en  el  cuerpo , y en  el  alma : mira  los  humores  im- 
puros del  glotón : mira  la  inquietud  , y fuego  del  iracundo  , y ven- 
gativo : mira  las  penas  del  codiciólo : mira  los  cuidados  del  avaro : 
mira  los  émulos  del  foberbio  : mira  la  rabia  del  embidioío  5 todos 
viven,  todos  mueren  entre  penas  , congojas  , tormentos  , y mas 
tormentos : mira  luego  la  diferencia  del  que  padece  por  Dios  en  lo 
exterior : qué  coníuelo  en  lo  interior  ! O que  gozo  , que  alegria 
tan  dulce  , y tan  luperior  ! 

7 ¿Y  cómo  quieres  crecer,  hijo  mío  , en  la  vida  eípiritual,  fm 
tentaciones,  penas,  y tribulaciones  ? No  lolo,  hijo, no  podrás  crecer, 
ni  medrar  en  ella  , pero  ni  vivir  podrás.  Quiere^  que  falgan  de  tu 
corazón  las  culpas  ? Si  Padre : pues  ha  de  fer  con  la  mortificación, 
ó te  quedarás  con  ellas.  Quieres  que  lalgan  de  tu  corazón  las  pa- 
flones ? Pues  ha  de  fer  venciendo  las  tentaciones.  Quieres  que  te 
labren  para  el  eterno  edificio  ? Pues  ha  de  fer  con  el  cincél , y el  ef- 
copio  de  la  tentación,  y la  mortificación.  Quieres  arrojar  de  ti  los 
malos  hábitos  de  ios  vicios  ? Pues  ha  de  ícr  padeciendo  en  las  con- 
trarias acciones  , y egercicios.  Quieres  vivir  humillado  ? Pues  es 
meneíler  que  vivas  atribulado.  Quieres  conocer  lo  que  eres  ? Pues 
tentado,  miferable,  y frágil,  padeciendo  , y penando  , conocerás  tu 
miferia.  Quieres  echar  las  propiedades  de  tu  inquieto  corazón  ? 
Pues  dejare  entregar  á la  madre  de  las  penas,  que  es  la  fanta  abnega- 
ción. Quieres  darte  todo  , y del  todo  á tu  Dios,  Salvador,  y Reden- 
tor ? Pues  niégate  todo  á ti,  á tu  querer , y á tu  amor.  Finalmente, 
quieres  gloria?  Buíca  la  cruz,  abraza  las  penas , ama  la  tribulación, 
refifte  en  la  tentación,  no  á ella  en  quanto  es  tribulación,  hijo  mió, 
fino  en  ella.  No  te  defiendas  de  la  cruz,  fino  en  la  cruz  con  la  miY 
ma  cruz.  No  te  defiendas  de  las  penas , fino  en  ellas  con  la  Gracia. 
No  te  defiendas  de  las  tentaciones,  quando  Dios  te  las  embia  , fino 
de  todo  lo  malo  dentro  de  las  tentaciones  que  te  embia. 
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que  no  es  FACIL  EL  SALVARSE,  Y ES 

menefier  pelear, 

S qwc  te  engana  quien  te  dice  , que  puedes  gozar  de 

Dios  en  la  otra  vida,  fin  padecer , ni  penar  por  Dios  en 
cfta  •.  te  engaña,  hijo,  quien  te  dice  que  puede  haber  dos  glorias  pa- 
ra el  alma,  una  de  deleytes  temporales  , y otra  de  los  celelhales : te 
enn-aña  quien  te  dice,  que  fin  penitencia,  penas,  y tribulaciones,  go- 
zarás de  lo  que  gozó  el  Señor  , habiéndolas  padecido  ; te  engaña 
quien  te  dice , que  hay  otro  camino  para  ti  del  que  anduvieron  los 
Santos , y la  Madre , Reyna , y Señora  de  los  Angeles  ,_y  SMtos : te 
engaña  quien  te  dice,  que  es  fácil  cofa  vivir  mal,  y monr^bien  , hol- 
garfe  mucho  en  la  vida,  y gozar  la  eterna  vida  ; te  engana  quien  te 
dice,  que  es  frcil  cofa  el  falvarte , y que  eftá  patente  el  Cielo  al  mo- 
rir, para  el  que  toda  la  vida  obra  pecando  al  vivir. 

9 No  dice  elfo  el  Salvador  de  las  Almas,  hijo  mió,  fino , que  es 
eftrecho  el  camino  de  la  eterna  fahaclon.  (“i'  No  dice  elfo,  fino,  que  por- 
fiemos, y peleemos  para  entrar  por  aquella  puerta  anffi/la.  No  dice  elfo, 
fino,  ]ue  padece  fuerza  el  %no  del  Cielo,y  que  filo  lo  alcanzan  los  ani- 
mo ios.  (f'  No  dice  elfo,  fino  que  es  péqueHit'o  fu  ganado , <*)  muchos  los 
llamados, y pocos  los  efeogtdos. <■**'>  Todo  efto  no  dice,  hijo,  facilidad, 
fuavidad,  y dulzura  temporal,  y fenfual ; fino  rigor^valentia,  porfía, 
conftancia,  y pcrfeverancia,  dolor  ^ penitencia  , y una  vida  de  cruz, 
penas  y tribulaciones.  Creeme  hijo,  que  el  Capuchino  que  fe  falva 
no  hace  poco  ; creeme,  que  el  Cartujo  que  fe  falva  no  hace  poco  ; 
creeme,  que  los  Religiofos  que  fe  falvan  no  hacen  poco.  Porfia  hijo, 
pelea , perfevera , que  no  de  valdc , ni  fin  caufa  hería  fu  pecho  San 
Gerónimo  con  una  piedra  en  la  mano,  y lloraba  el  Santiísimo  Agrif- 
tino,  y fe  iba  á los  defiertos  el  admirable  Benito,  y gemia  con  fufpi- 
ros  reDetidoseldulcifsimo  Bernardo.  Finalmente,  hijo  mió,  todos 
los  Santos  penaron,  y padecieron,  y fueron  tentados , y atribulados. 

T>E  LA  G%AC1A  T>BL  SEN0%, 

JO  Padre  , que  rigurofa  dodrina  , que  afpera , y defapaci- 

^ ^ ble,  y que  enemiga  de  nueftra  naturaleza  ! Si  hijo, ene- 
miga de  nueftra  naturaleza , pero  amiga  del  efpiritu,  y la  gracia,que 
° Ix  cau- 
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caufa  gloria  á nueftra  naturaleza.  Efta  dodrina  es  íegura,  hijo,  por- 
que es  dodrina  del  Redentor , y folicita  á los  hombres  á que  cuiden 
de  fus  almas,  á que  bufqucn  a Dios,  y que  no  le  degen , á que  le  fir- 
van,  y no  le  ofendan.  Pero  todo  cfto,  que  es  dificultoío , y aun  im- 
pofible  a nueftras  fuerzas,  y fragilidad,  es  fuave , y fácil  con  la  Gra- 
cia del  Señor. 

1 1 Efta  Gracia  es  la  que  todo  lo  llena,  lo  lleva,  lo  facilita  , lo 
vence , lo  convence  , lo  compone,  y lo  diípone  , lo  hace , y lo  períi- 
ciona.  La  Gracia  graciofifsima  de  Dios  es  la  que  fuaviza  los  traba- 
jos, y los  hace,  no  folamente  tolerables , fino  íumamente  alegres : la 
Gracia  hace  que  los  niños,  y las  mas  tiernas  doncellas  degen  conten- 
tas fus  madres , y tengan  por  madre  a la  penitencia , y por  gozo , y 
confuelo  a la  mortificación,  entrandofe  Religioíbs:  la  Gracia  da  fuer- 
za á los  viejos,  para  que  lleven  íbbre  sí  la  cruz  de  la  Religión, y fean 
el  egemplo  de  ios  jovenes , y mozos : la  Gracia  hace  que  defeen  los 
buenos  el  padecer,  como  los  malos  gozar,  y que  hallen  en  el  padecer 
el  gozar  los  buenos,  quando  hallan  el  penar  en  el  gozar  los  perdi- 
dos : la  Gracia  alienta  , fuftenta,  alegra  , confuela  , anima,  y da  una 
interior  dulzura  al  penar,  ^ que  hace  masfabrofas,  dulces,  y alegres  las 
penas , que  fon  encbmundo  los  mas  pretendidos  guftos  : la  Gracia 
en  la  vida  efpiritual  es  aliento  de  jos  flacos , luz  de  los  ciegos  , alivio 
de  atribulados,  alegría  délos  triftes',  coníueio  á los  afligidos , gozo  4 
ios  dcíconfolados : la  Gracia  deípierta  al  alma,  la  previene,  la  íuften- 
ta,  la  anima,  la  alienta,  la  encamina,  la  guia, la  acompaña,y  la  acón- 
feja,  la  ayuda,  y lafavorcce  , caída  la  levanta , y caminando  la  lleva, 
y en  llegando  la  corona. 

12  j O Gracia  graciofifsima  de  Dios,  efedo  amable  de  fu  Bon- 
dad ! Todo  fe  te  debe  a ti , y quantos  pafos  fe  dan  en  la  vidaefpiri- 
rual,  y quantos  afedos,  y deseos  fe  promueven  , y quantas  acciones 
fe  obran,  y quanta  perfeverancia  fe  tiene,  y quantas  lagrimas  fe  der- 
raman , y quanto  amor  fe  defpierta , todo  fe  debe  á la  Gracia.  Y afsi 
hijo,  no  temas  las  tentaciones,  y tribulaciones,  fi  te  acompaña  la  Gra- 
cia, que  con  ella  pocas  fon  las  tentaciones,  pocas  las  tribulaciones , y 
todo  lo  has  de  vencer  con  efte  eficaz  , y Omnipotente  Poder,  y efta 
íoberana  Gracia,  Todo  lo  pusdo  ^ decía  el  Apoftol  de  las  gentes  ^ €7t 
aquel  que  me  conforta  5 (0  y es,  que  entonces  le  confortábala  Gracia.- 
N.0  j/o  ^ decia  unoj  la  Gracia  co?n/n^o,  ^^)como  quien  dice  aunque 

(c ) Omniapojfum  in  eo,  qm  me  confortat.  Ad  Philip.  4.  v.  1 3,- 
(u)  ^on  ego  4Htem  , fedgmU  2>ei  meetim.  i .ad  Cor.  i j . v.  i o. 
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yo  obro,  foy  llevado , guiado , y ayudado  de  la  Gracia , porque  íin 
ella,  ni  yo  valgo,  ni  yo  puedo , ni  yo  sé,  y foy  la  miíma  defgracia. 

I 2 Mira  la  facilidad  con  que  lloró  David  fu  caída  por  la  Gra- 
cia. W Mira  queprefto  lavó  San  Pedro  fu  culpa  con  lagrimas  por  la 
Gracia.^y^  Mira  el  valor  con  que  rompió  las  dificultades  de  una  vida 
relajada  la  gloriofa  Magdalenacon  la  Gracia.^^)  Mira  que  prefto  tro- 
có San  Pablo  en  vocación  la  perfecucion,  y fue  prodigio  del  mundo 
por  la  Gracia. W Mira  cíTos  Defiertos,  y Religiones  llenas  de  Varo- 
nes penitentes,  tentados,  atribulados,  valerofos,  vidoriofos,  y trium. 
fantes  por  la  Gracia.  Mira  al  mundo  convertido,  y lo  que  es  mas  re- 
ducido. Mira  al  Cielo  poblado  en  tan  poco  tiempo  de  los  Apofto- 
les,  y Santos  por  la  Gracia.  Pues  efta  mifma  Gracia , hijo  mió  , que 
hizo  a los  Santos  fantos,  puede  a ti,  de  pecador  hacer  Santo  : ella 
mifma  te  favorece,  y te  afsifte,  te  alienta,  te  encamina,  y tefuftenta: 
y no  es  menos  poderofa  ahora,  fino  tan  fuerte,  tanfuave,  tan  dulce, 
tan  eficaz , y amorofa.  No  envegece  , hijo , la  Gracia  , antes  parece 
que  crece  : pelea,  hijo , firve,  y perfevera  , que  el  que  fin  la  Gracia 
eres  la  mifma  flaqueza,  puedes  fer  poderofo,y  vencedor  con  la  Gracia. 

SEMANA  QUARTA. 

DE  LA  GLORIA  DE  LOS  BIENAFENEV RABOS, 

Adre , mucho  me  habéis  animado , que  eftaba  con  la 
primera  dodrina  muy  deíconíolado  , y trifte.  Hijo, 
íiempre  hemos  de  caminar  entre  el  temor,  y eíperan- 
za,  parque  los  recelos  del  temor  nos  reprimen,  y las 
luces  de  lacíperanza  nos  confortan.  El  facilitar  el  ca- 
mino del  efpiritu  es  bueno  , y fano  confejo  , porque  es  fácil  por  la 
Gracia  , y no  es  bien  que  lo  recele  el  Chriftiano  j pero  el  facilitar  la 
falvacion,  haciéndola  compatible  con  la  vida  relajada,  y licenciofa, 
y fin  bufear  el  Cielo  con  grandes  veras,  ni  egercitarfe  en  la  peniten- 
cia, y contrición  por  la  Gracia  , ni  vencer  , ni  defterrar  del  alma  las 
paflones  de  nueftra  naturaleza  5 hacer  fácil  el  falvarfe  de  efta  fuerte, 

es  temeridad  conocida,  y peligrofa  opinión. 

2 ConViem  (dice  San  Pablo)  por  barias  tribulaciones  entrar  en  la 

Gloria  dd  Seilord^)  Luego  los  pafos  de  ir  a la  Gloria  del  Señor  fon 
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varias  tribulaciones  j y cree , hijo , que  aun  de  efta  fuerte  fe  nos  da 
muy  varato  el  gozo,  y la  Gloria  del  Señor.  No  es  condigno  quanto 
fe  padece  en  efta  vida,  llena  de  infelicidades,  de  la  gloria  que  coníi- 
gue  el  que  padece  por  Dios.  ¿Qué  fe  padece , reípedo  de  aquello 
que  ha  de  gozarfe  en  la  Gloria  ? Qué  pefa  eftopoco  con  aquel  pefo 
infinito?  Verfe  hecho  en  aquella  Corte  Celeftialuno  de  fus  Ciudada- 
nos ? Verfe  en  la  fuave,  y dulce  compañía  de  los  Angeles,  y Santos? 
y ér  allí  á los  Angeles,  á los  Arcángeles,  Virtudes,  Principados, Do- 
minaciones , Poteftades,  Tronos  , Querubines , Serafines,  amando 
contemplando,  adorando,  y miniftrando?  Verfe  con  los  Patriarcas^ 
y Profetas,  con  los  Apoftoles,  y Evangeliftas,  con  los  Martyrcs , y 
ConfeíTores,  con  las  Vírgenes,  y Continentes , y ver  todas  las  almas 
juftas,  y fantas  cantando  con  fuma  gloria  cánticos , y alabanzas  ai 
Señor? 

^ ^ Menos  es  efto  que  vér  á la  Virgen  Beatifsima  María , Madre 
de  miíericordia , verla  , y venerarla  llena  de  gracia  , y colmada  de 
hermofura,  férvida  de  todos  , reverenciada  de  todos , bendiciendo- 
los  á todos:  vér  á aquella  Madre  de  Gracia,  Canal , Fuente  , y Ori. 
gen  fegundo,  dcfpues  de  fu  Santifsimo  Hijo,  de  tantos  dones,  y gra- 
cias. Solo  por  vér  aquel  Roftro  foberano,  folo  por  vér  aquella  Real 
Prefencia,  folo  por  vér  aquel  fuperior  agrado,  folo  por  vér  aquella 
Humanidad  perfedifsima  , folo  por  vér  como  la  bendice  el  Padre 
como  la  corona  el  Hijo  , como  la  llena  de  sí  el  Efpiritu  Santo,  puede 
el  hombre  padecer  haftaqiie  fe  acabe  el  mundo,  y ferá  guño,  y glo- 
ría  el  padecer , fi  efto  llega  á confeguir.  ° 

^4  Aun  efto  es  menos  que  vér  la  Humanidad  Santifsima  dcl 
Señor,  y aquel  Roftro  foberano,  y aquellos  Ojos  Divinos , cuyas  lu- 
ces obfcurecen  las  del  Sol , y alumbran  á todas  las  criaturas  : aque- 
llas manos,  y pies,  aquel  abierto  Coftado,  de  donde  fale  ( como  an- 
tes fangre  ) ahora  el  refplandor  de  la  GlorLi,  y la  alegría,  y confuelo 
de  ios  Santos,  y el  manantial  de  la  Gracia.  Aun  efto  es  menos  (con 
fer tanto)  que  vér  á Dios  Padre,  á Dios  Hijo,  y Dios  Efpintu  Santo, 
tres  Perfonas,  y una  Efencia , principio  fin  fin  de  todas  las  criaturas*  - 
Mifterio  inefable  , que  excede  á todo  el  entendimiento  criado  de- 
lante de  quien  fe  poftran,  á quien  adoran  los  Angeles,  y los  Santos 
y la  Madre,  y Reyna  de  los  Angeles  , y Santos.  Aqui  es  donde  def- 
maya  la  pluma,  y fe  abate,  y fe  retira,  y fe  humilla  la  mas  alta  me-  ^ 
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ditacion,  y conridetacion,y  contemplación  de  los  mas  encumbrados 

Querubines,  y Serafines  del  Ciclo. 

4 De  efta  FuentCjy  origen  de  Divinidad,y  de  Bondad, nacen  en 
aquella  triunfante  Jeruíalen  todas  las  felicidades  de  íus  Santos  Ciu- 
dadanos. De  aquel  manantial  de  gozos  , y de  deley  tes  nacen  todos 
los  deleytes.  De  aquella  Efencia  Sobre-infinita,  Sobre  todo  podero- 
fa,  Sobre-buena  , Sobre-inefable  en  todos  fus  atributos , nace  , y íe 
origina  la  gloria  de  los  Bienaventurados.  De  ver  aquel  Poder,  y Ser 
nace  todo  fu  ser,  y poder  : de  ver  aquella  Bondad,  nace  toda  fu  bon- 
dad , y caridad  : de  ver  aquella  Sabiduría  , nace  ^fu  fabiduria  . de 
aquella  Luz  nace  fu  luz,  y fu  refplandor.Solo  el  ver  uno  de  íus  Atri- 
butos, ya  fea  el  de  Bondad,  ó Jufticia  , ó Mifericordia  , ó Caridad 
fiendo  afsi  que  no  fe  puede  ver  uno  fm  ver  los  demas  también,  baf- 
ea a dar  una  gloria  inexplicable  á todas  las  criaturas. 

5 i volver  luego  los  ojos  a la  orden,  y hcrmoíura  de  to- 

da efta  Corte  Celeftial ! Ver  a los  Mártires  con  las  infignias  de  fu 
valor  coronados : ver  adornados  de  fus  virtudes  a los  Tantos  Con- 
fefores  : vér  con  fu  palma  , y fu  corona  a las  Vírgenes.  Solo  el  ver 
aquella  orden  con  que  eftan  , con  que  adoran  , con  que  alaban  a 
Señor  : Tolo  el  vér  los  nueve  Coros  de  los  Angeles  , y aquellas  tres 
admirables  Gerarquias  : Tolo  el  vér  tantas  almas,  y efpiritus  beatífi- 
cos, y cada  uno  en  fu  lugar , y ocupación  miniftrando  con  ineíable 
contento  al  Criador,  y Autor  de  todo  fu  bien  , es  admirable  , y fu- 
mo bien.  I Pues  qué  paz  , qué  contento , y alegría  , que  fofiego , y 
fuavidad,  qué  unión,  y conformidad,  qué  amor  ardiente  a Dios , y a 
fus  criaturas  hay  en  aquella  dichofifsima  Ciudad ! 

5 Finalmente  hijo  , quieres  vér  que  es  Cielo  ? Pues  mira  que 
fon  todos  los  guftos  de  efta  vida  fm  difguftos,  y los  hallarés,  refpec- 
to  de  aquellos  guftos  , unos  difguftos  fin  guftos : mira  que  es  oír 
unas  voces  regaladas  que  recrean  : mira  que  fon  los  olores  fuaves 
que  confuelan:  mira  elgufto  de  los  demas  fentidos,  que  enamoran, 
y dcleytan  : mira  el  corazón  lleno  de  gozo,  y contento  , y el  enten- 
dimiento, y las  demas  potencias  en  la  mayor  alegría,  deleyte  , y re- 
creación de  efta  vida 5 pues  todo  eftoes  trifteza,  aflicción,  congoja, 
pena,  tormento,  refpedo  de  aquellos  gozos.  Qiiieres  ver  que  es  la 
Gloria  ? Pues  mira  quien  es  aquel  que  la  dáalos  Santos : rnira  el  po- 
der infinito  de  Dios  5 fu  Poder  les  da  la  Gloria  : mira  fu  Infinita  Sa- 
biduría j pues  fu  Sabiduría  difpone  al  bueno  la  Gloria;  mira  íu  In- 
finita Bondad  5 fu  Infinita  Bondad  les  da  á los  buenos  la  Gloria. 

Pues 


7^  Año  Espiritual. 

Pues  fi  fe  junta  un  infinito  Podet,  Saber  , y Querer  para  dar  la  Glo- 
ria, iqual  ferá  lo  que  obra,  y lo  que  dá  efte  Infinito  Poder,  Saber 
y Querer  ? ^ 

6 Si  dá  Dios  lo  que  quiere  , lo  que  puede  , y lo  que  fabe  á ca- 
da uno  de  los  Santos  ran  fu  jufta  propoteion , ¿ qué  riquezas  dará 
un  tan  mfinitamente  rico?  Que  gozo  un  infinitamente  Bueno?  Qtié 
fabidutía,  y luz  un  infinitamente  Sabio  ? Si  mide  fu  efperanza  el  ne- 
cefitado  por  el  poder,  y mano  del  liberal; ; qué  ferá  el  gozo  queda  - 
ra  el  Poderofo  Infinito  , que  quiere  , fabe , y puede  dár  infinito  a 
Quietes  vér  qual  ferá  lo  que  Dios  dará  de  gozo  en  la  Gloria  ? Mira 
quanto  es  lo  que  dá  de  penas  en  el  Infierno  ; fi  aquellas  fon  acerbif- 
fimas  al  malo,  jquales  ferán  los  gozos  que  dará  al  bueno’  Aunque 
es  igual  fu  Juftida,  y fu  Piedad,  pero  en  los  efeftos  es  mayor  la  Pie- 
dad que  fu  Jufticia;  pues  ficaftiga  en  el  Infierno  menos  de  aquello 
que  fe  merece,  y dá  enel  Cielo  mas  de  aquello  que  fe  merece,  ¿qné 
dara  en  el  Cielo  de  lo  gloriofo  , el  que  dá  de  lo  penofo  tanto  , y tal 
en  el  Infierno?  Quieres  vér  lo  que  fe  goza  en  la  Gloria,  y lo  que  dá 
a los  eícogidos  , que  le  firven  en  la  vida  ? Pues  mira  lo  que  padeció 
por  ellos,  y lo  que  hizo  por  falvarlos;  porque  el  Señor,  que  dio  por 
ios  buenos,  y los  malos  fu  fangre  , y vida  en  la  Cruz;  ¿qué  les  dará 
en  el  Cieio  a los  buenos  ? Si  en  efta  vida,  folo  porque  legozaflen  en 
la  eterna,  recibió  en  sí  tantas  penas,  y tormentos ; ¿ quégozos,  y qué 
contentos  les  da^tíi  guando  lleguen  2.  gozarlo  ? 

1,  . grande,  lo  incomprelienfible  , en  lo  que 

gallo  infinito , foe  en  dar  Dios  fu  mifma  vida  en  una  Cruz  por  el 
hombre  ; lo  menos  es  darle  eternos  gozos  , y bienes  para  ¿arle 
en  la  eterna  •.  ¿Qual  fera,  pues , la  Gloria  que  á los  Juftos  les  com- 
pro , quando  el  precio  fue  infinito , y efte  infinito  precio  fue  la  San- 
gre del  Hijo  Eterno  de  Dios  ? En  mi  juicio,  hijo,  la  mayor  eftima- 
cion  de  los  gozos  de  la  Gloria,  y la  mas  proporcionada  medida,fe  ha 
de  ver,  y ponderar  por  aquí.  Que  bien  decia  San  Pablo,  que  Dios 
previene  a fus  efeogidos  la  Gloria,  que  no  puede  baftantementc  con- 
cebirla,  leierirla,  explicarla  la  mas  alta  compreliennon. 

8 Y afsi,  hijo,  es  aquel  deleyte  tan  fin  medida,  que  yáha  fuce- 
Í ^ en  elta  vida  pafar  quatrocientos  años  viendo  un  banquete  de 
ia  Gloria , que  permitió  Dios  que  viefTc  un  Varón  efpiritual , y pa- 
rccerle  un  momento.  Yá  fe  ha  vifto  pafar  otros  tantos  anos  oyendo 
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Icis  voces j y (Quiebros  de  un  ps-j^rito^  cj^ue  cj^uiio  Dios  pcirccieííen  con- 
íonancicis  de  Ici  Gloria,  y volver  cloque  lo  oyo  de  la  íuípeníion,  juz- 
gando que  no  pasó  media  hora.  ^"1  A mi  me  dijo  un  Varón  efpirirual, 
á quien  yo  podia  creer  , que  habiendo  oído  una  mufica  del  Cielo, 
defpues  le  parecían  fiempre  ladridos  de  perros  las  voces  mas  regala- 
das del  mundo.  Santa  Terefa , blanca  Paloma  de  la  Iglefia  en  ePeos 
tiempos  , defpues  de  haber  vifto  aquellas  joyas  del  Cielo  , que  le 
mofeaba  fu  Efpofo,  le  parecían  eftiercol  las  joyas , y diamantes  de  la 
Tierra.^^)No  huvo  Santo  alguno  que  llegaííe  a fer  favorecido  de  Dios 
en  eíf  a vida  con  manifcftarlc  alguno  de  los  guftos  de  la  Gloria,  que 
no  tuvieííe  deípucs  por  pena  , y por  tormento  la  vida.  Mira  ahora, 
hijo,  q^-ié  íe  padece  en  la  vida,  que  ligeras  ion  las  penas,  que  fáciles, 
y fuaves  los  tormentos,  por  gozar  de  eftos  contentos ! 

9 A todo  efte  fumo  gozo,  deleyte,  fuavidad,  gloria,y  felicidad, 
hijo,  fe  añade  durar  una  eternidad,  gozar  de  Dios  para  fiempre  , fa- 
lir  del  padecer  al  gozar  fiempre,  fiempre , fiempre : dicha  que  nun- 
ca fe  acaba , gloria  que  dura  , y durara  fmceíTar:  dcleytes5que  ni  el 
tiempo  los  coníume,  ni  han  de  conocer  el  fin  : gozos , que  ni  ellos  íc 
acabL,  ni  fe  acaba  el  tiempo,  ni  el  que  goza  eílos  déleytes.  En  efta 
vida  mortal , y caduca , ó fe  acaban  los  dcleytes  , fi  los  hay  , o ellos 
acaban  la  vida,  y fe  acaba  el  que  los  goza.  Mueren  con  fu  duración, 
y perecen  con  eíTo  mifmo  que  duran,  y acaban  al  que  deleytan,  y fon 
pena,  y muerte  en  figura  de  dcleytes.  ¡ O gozos  eternos , y celefea- 
les  de  la  Gloria,  que  viven,  y duran,  y íeconfeEvan  en  la  mifma  du- 
ración ! Y es  la  eternidad  el  tiempo,  y el  fer  es  permanecer , y el  du- 
' rar  el  no  acabar,  y fiempre  fon , y comienzan , y duran  , y permane- 
cen, y pudiendofe  eternamente  gozar , nunca  fe  pueden  perder  , ni 

fe  pueden  baftantemente  explicar ! ^ 

I o Ay  hijo  mió  , que  poco  íe  padece  en  el  mundo  a la  vifta 
de  efta  confideracion ! Que  poco  pefan  las  penas  a la  vifta  de  eftos 
guftos ! Veaos  yo.  Dios  mió,  en  la  Bienaventuranza  , y padezca,  y 
pene  mil  tormentos  en  efta  vida  de  penas  hafta  veros.  Veaos  yo. 
Virgen  dulcifsima  , y beatifsima  en  el  Cielo  , y pene , y padezca  en 
la  Tierra  hafta  veros  en  el  Cielo.  Veaos  yo,  Angeles  dichofos , Ef- 
piritus  Beatíficos  en  el  Cielo  , y padezca  en  la  Tierra  hafta  que  os 
vea.  Veaos  yo  , almas  bienaventuradas  en  el  Cielo  , y veame  con 

Tom.  V,  ^ 
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voíotros,  y padezca  en  el  íuelo  los  trabajos  que  padecifteis  voíbtros. 
Vengan  las  penas,  y los  tormentos , y vea  aquellos  eternos  guf- 
tos,  gozos , glorias , y contentos.  Padezca  , y pene  en  ella  habita- 
ción de  miferias , para  llegar  á aquella  Ciudad  de  Dios , Jerufalén 
ccleftial , llena  de  gozos,  de  coníuelos , y de  glorias.  Finalmen- 
te, Jefus  mío  , haced  aqui  lo  que  quifiereis  de  mi  , como 
yo  os  vea,  os  goce,  os  adore,  y os  alabe 
ficmprc  allí. 


MAR- 


MARZO. 

SEMANA  PRIMERA. 

BE  LA  IMITACION  DE  LA  VIDA  DEL  SEÑOR,. 

y de  fus  primeros  Miferios, 

E la  confideracioñ  de  la  Gloria,  hijo,  para  afegii-' 
rarla,  ¿adonde  iremos  fino  a la  Vida,  Pafion,  y 
Muerte  del  Redentor  , que  es  la  que  caufa  el  go- 
zarla? Donde  hallaremos  las  virtudes  que  hemos 
de  egercitar  en  el  Reyno  de  la  Gracia  para  alcan- 
zar el  de  Gloria  , fino  en  fu  Tanta  imitación  ? En 
donde  los  merecimientos,  que  han  de  dar  vida,  y valor y calidad  a 
los  nueílros,  fino  en  los  méritos , y en  las  penas  del  Señor  ? Donde 
la  gracia,  que  ha  de  animar , y csForzar , y alentar  a nueftra  naturar; 
leza,  fino  en  la  gracia,  que  con  ellos,  y en  ellos  nos  adquirió  ? 

2 Y afsi  hijo , quieres  Gloria?  Si  Padre  5 pues  vete  derecho  á 
la  Pafion  del  Seííor.  Quieres  Tantas , y buenas  coftumbres  ? Fija  los 
ojos,  y la  confideracion  en  la  Vida  del  Seííor.  Quieres  vencer  , y 
faber  pelear  ? Mira  Tus  peleas.  Tus  batallas,  y vidorias.  Quieres  dar 
paíos  de  eterna  vida  ? Sigue  aquellos  paTos  Tantos , y aquella  celeT* 
tial  vida.  Quieres  vencer  al  Demonio,  Mundo,  y Carne,  enemigos 
de  la  Cruz?  Sigue  con  cruz  al  Seííor,  que  va  delante  de  ti,  y por  ti, 
llevando  Tobre  Tus  hombros  la  Cruz.  Quieres  luces,  y conocimien- 
tos, y calor,  y fervor  de  caridad,  y poner  , y Tobreponer  al  cTpiritu, 
y defterrar  de  tu  alma  toda  imperfección , y maldad?  Pues  contem- 
pla los  Mifterios  del  Seííor,  que  en  ellos  hallaras  luz,  y gozo,  y com- 
pañía, fervor,  gracia,  y caridad.  Sigue,  hijo,  y profigue  en  cita  me- 
ditación, y llenaras  de  efpiritu,  y gracia  a tu  alma,  y corazorf. 


Tom.V, 
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mL  mSTE^llIO  DE  Ld  EKCA^JCION, 

^ y confidera  al  Hijo  Eterno  de  Dios,  Coeterno,  Co- 

X Vx  omnipotente  , infinitamente  Sabio  con  el  Padre  , falir 
del  feno  dei  Padre  (fin  dejarlo )á  haceríe  Hombre  , cooperando  en 
cftc  Mifterio  altifsimo  con  el  Padre,  y con  el  Hijo  el  Eípiritu  Santo 
porque  las  tres  Perfonas  Divinas  que  concurrieron  en  la  creación 
del  hombre,<'‘)  concurrieíTen  cnfii  reparación,  íu remedio,  y reden- 
ción Confidera  como  parte  acompañándole  toda  la  Corte  del 
Cielo,  y toma  carne  en  el  Clauílro  Virginal  de  la  Doncella  mas  lim- 
pia, y pura  que  vio  la  naturaleza:  déla  Virgen  Beatifsima  Maria, 
Doncella  de  Nazaretb,  Gloria  de  Jerufalén,  y Alegria  delfraél,  In- 
maculada , y Pura  en  el  primer  inflante  de  fij  Concepción  diebofa  : 
en  fu  Concepción,  y deípues  de  fu  Concepción  prevenida  de  la  gra- 
cia, porque  no  tocaíTe  á íu  Alma  pura  la.  culpa. 

4 Mira  aquella  inefable  unión  de  lo  Divino  , y Humano  , y 
veftirfe  el  Verbo  Eterno  de  nueílra  naturaleza,  y derpofarfe  con  ella 
en  aquel  Virginal  Tálamo.  Aqui  puedes  conocer  lo  que  debes  á tu 
Criador,  Hacedor,  y Salvador , que  por  tu  amor , y remedio  fe  hizo 
hombre,  y fe  fujetd,  y rindió  á todos,  los  trabajos,  y miferias  de  los 
hombres,  y con  la  naturaleza  cargó  con  todas  las  penas,  y penalida- 
des de  hombre  5 y lo  que  es  mas  ( Tiendo  la  mifma  inocencia ) cargó 
también  con  las  culpas,  para  padecer  por  ellas.  Mira  lo  que  hizo. 
Dios  por  ti,  y mira  lo  que  le  debes  a Dios.  ¡ Haceríe  hombre  el  In- 
menfo,  el  Infinito , el  Omnipotente,  ei  Sabio,  para  redimir  al  hom- 
bre ! Juntar  eftos  dos  extremos  tan  diñantes  , y diftintos , vunir  la 
Naturaleza  Humana,  que  es  tierra,  y fragilidad,  y miferia  ála  Divi- 
na Perfona  dei  Hijo  Eterno  de  Dios,  que  es  una  fuprema , y Tobera-, 
naDeydad! 

5 Suelen  decir  para  ponderar  un  impofible , que  primero  que 
fuceda  fe  juntará  el  Cielo  con  la  tierra.  Mira  quanto  mas  es  el  jun- 
tar Dios  por  mi  amor  lo  Humano  con  lo  Divino , que  no  el  Cielo 
con  la  tierra.  ¿Puede  fer  mayor  favor  que  hacer  Dios  por  nueftro 
amor  impofibles  ? Faltaba  por  ventura  á fu  Omnipotencia  otros  mo- 
dos de  redimir,  ó falvar  á los  hombres  ? Faltaba  á aquella  Sabiduría 
otros  medios,  trazas,  y diípoficiones  para  falvar  los  hijos  de  Adán, 
fin  empeíiarfe  en  ella  incomprehenfible  fineza  ? No  por  cierto,  por- 
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que  al  Todo-poderofo^todo  le  fue  fiemprc  fácil,  y al  Todo-fábio  le 
fue  muy  claro  , y patente  5 pero  quifo  dar  al  amor  de  los  bonibres 
lo  que  no  fue  necefario  prccifamentc  a fu  falvacion,  y pudicndo  ha- 
cer lo  menos,  obró  por  ellos  lo  mas. 

6 O Bondad  Sobre-infinita  ! Ó Amor  que  excede  á toda  pon^ 
deracion ! Vos,  Dios  mió.  Omnipotente,  Inmenfo,  Infinito  , hecho 
hombre  por  el  hombre ! Vos  haberos  limitado  fiendo  el  Inmenfo 
Criador  de  todas  las  criaturas!  Vos  reducido  a lugar , y tan  breve^! 
El  que  comprehendeis  dentro  de  Vos  lo  criado  , y le  fobra  infinito  a 
círa\menfacomprehenfion  ! Vos  pafible,  fiendo  por  vueftra  Divi- 
na Naturaleza  incapaz  de  trabajos , de  penas  , y de  paflones  ! Y no 
folo  pafible  , fino  ya  comenzando  a padecer  , fiendo  la  mifma  Ino- 
cencia, y Bondad , y principio , y origen  de  la  Bondad , é Inocencia  I 
Pafma  , no  folo  al  humano  entendimiento , fino  al  de  los  mas  altos 
Querubines , y folo  puede  entenderlo  , y comprehenderlo  elmifino 
Dios,  que  celebró,  y obró  cftos  altos,  y foberanos  Mifterios. 

7 Ahora  hijo,  volvamos  a nofotros,  y miremos , ¿ qué  fera  pa- 
decer el  hombre  lleno  de  culpas  , y arraftrando  cadenas  de  paflones, 
y maldades,  fiendo  tan  juílo  el  que  padezca  por  ellas , viendo  pade- 
cer eftrecha  claufura  , y cárcel  en  el  vientre  Virginal  a efte  Divino 
Señor?  Qué  fera  humillarfe  el  hombre  por  Dios,  quando  fe  humilla 
Dios  por  el  hombre  , haciendofe  hombre  ? Qué  fera  encerrarfe  el 
hombre  en  una  celda,  ó ocultarfe  en  una  eftrecha  claufura  , para  fa- 
lir  a gozar  de  la  eterna  libertad , quando  Dios  Hijo  fe  encierra  nue- 
ve mefespara  falir  a padecer  treinta  y tres  anos  a grangearme,  y ad- 
quirirme eíTa  mifma  libertad?  Qiié  ferá  humillarfe  lo  humilde,  lo 
bajo,  lo  villano,  lo  plebeyo,  lo  indigno,  quando  fe  humilla  lo  Om- 
nipotente , lo  Inmenfo , lo  Infinito , y lo  Divino  ? Saca  de  aqui  ( lo 
que  debes  tener  en  cierta  manera  por  vanidad  ) la  humildad  , pues 
haces  loque  hizo  Dios  j porque  íiempre  es  para  el  hombre  vanidad, 
quiero  decir , honra  grande , y alta  eftimacion , grandeza , y autori- 
dad, hacer  lo  que  hizo  efta  Eterna  Magcftad. 

8 Mira  que  agradecimiento  debes  a efta  inefable  Bondad , y 
fineza  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  Eterno  j ¿ y cómo  podra 
agradecer  el  hombre  el  hacerfe  hombre  Dios  para  redimir  al  hom- 
bre ? Bajar  del  Cielo  a la  tierra  para  hacer  la  tierra  Cielo  ? Efta  fue 
en  mi  íentimiento  la  mayor  de  las  finezas  de  Dios  y porque  fue  en  la 
que  venció  fu  caridad , y midió  la  mas  inmenfa  diftancia.  Hecho 
hombre  , padecer  por  el  hombre  , es  medida  humana  aunque  fobe- 
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ranajporfer  aquel  Hombre  Dios  5 pero  hacerfe  Hombre, fiendo  Dios 

es  una  medida  divina  , tan  diñante  , que  fue  menefter  para  hacerla^ 
que  fe  rindiera  la  Omnipotencia  al  amor.  Haciendofe  pafible,  para 
que  no  padecieííe,  era  menefter  eximir  lo  humano  con  lo  Divino - 
pero  Tiendo  Divino,  liacerfe  pafible  humano,  efte  fue  prodigio  mas 
que  Divino.  Huyen  los  nobles  de  acercarfe  á los  plebeyos  ; huyen 
los  ricos  de  rozarfe  con  los  pobres : huyen  los  fabios  de  hablar  con 
los  ignorantes.  ¡ O eterna  Sabiduría^  Nobleza  , y Riqueza , que  no 
Tolo  os  acercafteis,  fino  que  os  veftifteis  de  nueftra  pobreza,  bageza 
y flaqueza  para  enriquecer,  enfenar,  y ennoblecer  á nueftra  natura- 
leza ! Ya  Señor,  de  aqui  adelante  hemos  de  fer  humildes,  pobres 
ancndigos  de  vueftra  Divinidad,  por  imitar  eíTa  vueftra  Humanidad! 

(DEL  NACIMIENTO  OEL  SENO^ 

^ Eterno  de  Dios,  en  pafando  el  tiempo 

X T fleterminado  al  nacimiento  del  hombre  , deípues  de 
haber  padecido  la  eftrecha  carga,  y claufura  de  aquel  Vientre  puro 
y Tanto,  como  nado  en  un  pefebre  el  Autor  de  nueftra  naturaleza’ 
para  honrarla,  y redimirla,  porque  queria  vivir  Hombre,  y Dios  en- 
tre los  hombres,  el  que  ya  la  habla  honrado,  y favorecido  con  veftir- 
fe  de  ella  , y hacerfe  hombre  por  el  hombre  , Tiendo  Dios  Mira 
aquel  Portal  de  Belén  en  el  fuclo  , ya  hecho  Cielo,  y á la  Virgen 
Beatifsima  adorar  el  Hijo  de  fus  entrañas , Criador  de  lo  criado  y 
al  caftifsimo  Joíeph  arrodillado,  venerando  á fu  Hacedor.  Mira’to- 
dos  los  Eípiritus  Angélicos  ocupados  en  reverenciar  á fu  Señor,  y a 
fu  Dios,  y en  llamar  á los  Paftores , que  vinieífen  á reconocer  á fu 
eterno,  y verdadero  Paftor. 

10  Entra  tamoien  con  ellos,  alma  mia,  a adorar  al  Hijo  de  Dios 
Divino,  ya  Humano  : llega  con  amor,  y fin  temor,  que  efta  veftido 
de  humanidad  5 y de  amor.  Paftor  es , y paftor  eres  , lleo-a  oveja  a 
tu  Paftor : Paftores  viene  a llamar,  el  que  viene  á apacentar  los  Paf- 
tores : Paftores  llama,  porque  viene  á redimir  fus  ovejas  efte  eterno 
y Soberano  Paftor.  Llega,  d alma  mia,  al  pefebre, que  no  quifo  ma! 
yor  Trono  fu  Deidad  , y fu  Humildad , porque  pudieífes  llecrar: 
viendo  tu  bageza  fe  bajo  quanto  pudo  aquella  Divina  Natiiraftza 
porque  tu  bageza  pudieífe  alcanzar  tan  alta  feiberanía,  y grandeza! 

Lle- 
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Llega,  alma  mía,  no  temas,  porque  en  fus  brazos  ló  tiene,,  para  que 
lle<mes,  la  piedad  , y el  agrado  de  Maria.  No  te  efpante  lo  Divino, 
pues  que  te  llama  en  lo  Divino  lo  Humano.  La  intercefion  de  la 
Madre  te  quite  el  recelo  de  llegarte  á fu  Soberano  Hijo  : el  agrado, 
y el  amor  le  dio  con  la  humanidad,en  fus  Entrañas  purifsimas,la  Ma- 
dre de  la  piedad. 

II  ¡O  Niño  Dios,  alegria,  y confuelo  de  los  hombres ! O Nii 
ño  Dios , luz  de  las  eternidades ! O Niño  Dios  , confuelo  del  Uni  - 
verfo ! O Niño  Dios,  inefable  gozo  de  las  criaturas ! O Niño  Diosj, 
re<ralo  dulcifsimo  de  las  almas ! Niño  dulce , foberano , y amorofo, 
quien  no  padece  por  ti,  padeciendo  tu  por  mij  Niño  eterno  , in- 
mortal, y mortal,  para  qué  en  elfe  portal  ? Niño  inefable,  para  que 
en  eífe  pefebre  padeciendo,  y llorando,  y penando,  fiendo  Autor  de 
la  o-racia  , y de  las  gracias , de  las  delicias , del  gozo,  y de  la  alegria  ? 
•No  es  mejor  , Niño  hermofo , que  pene  el  delito,  que  foy  yo  , que 
ñola  mifma  inocencia  que  eres  tu?  No  es  mejor  que  pene  el  malo, 
.que  no  el  inocente  , y bueno  ? 

- 12  ¿Que  has  hecho  dulce,  y fabrofifsimoNiño,  que  lloras  age- 

,nas  culpas,  y las  haces  propias  penas  ? Quieres,  dulce  Bien,  lavar  con 
tuslamimas  mi  alma?  Quiere  tu  frió.  Niño  hermofo,  y amorofo, 
abrafar  mi  alma  en  amor  ? O eftá  diciendo  , y reprehendiendo  tu 
-frió  el  hielo  de  mis  tibiezas?  ¡ O gloria,  y confuelo  de  mi  alma,quien 
la  tuviera  tanlimpia , que  la  pudiera  ofrecer  por  lienzos  , y pañales 
de  eífe  tierno,  y,  fuave  Cuerpecito ! Quien  la  tuviera  llena  de  flores 
efpirituales,  y virtudes  foberanas,  pata  ponetfe  en  el  pefebre,  en  lu- 
gar de  las  pajas, que  fe  honraron  alrecebit  fobre  sí  grano  eterno  de 
Dios,  fuílcnto  de  lo  criado ! 

I 5 ¡ Pero , 6 Niño  Eterno  , y Santo , que  no  tengo  en  mi  que 

ofrecerte  fino  eípinas ! No  tengo  fino  culpas,  y miferias , y pecados 
en  mi  alma,  y no  es  juílo  anticipar  las  cfpinas , que  han  de  coronar 
aWn  dia  tu  Cabeza  Sacrofanta , y laftimar  tan  temprano  con  ellas 
•eífe  delicado  Cuerpo.  Ay  Bien  mió!  Ay  Gloria  mia!  qué  preftotc 
-caufan  penas  mis  culpas ! Qué  prello , entre  dos  animales , efta  ya 
-padeciendo,  y penando  el  amor  del  que  ha  de  penar  , y morir  entre 
dos  hombres,  muerto  de  amor  délos  hombres ! Que  prefto  al  nacer 
te  hallas,  Jefus  mió,  con  las  fieras,  porque  has  de  andar  entre  fieras 
al  vivir,  y has  de  morir  entre  fieras ! Y aun  fieras  mas  inocentes  Ion 
las  fieras  de  tu  Tanto  Nacimiento,  pues  eftas,  con  fer  brutos,  adoran 
fu  Criador,y  conocen  fu  pefebre  j pero  las  otras  han  de  poner  en  Cruz 
a fu  Redentor. 
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14  Ea , Niño  cclcftial,  para  qué  lloras  ? Llora,  pues  has  de  llo- 
rar, porque  yo  no  lloro  para  que  llore  contigo:  pues  fufpiras  , fea 
porque  no  fuipiro  ; pues  padeces  , fea  porque  no  padezco ; padece, 
y llora  por  mi , fea  para  que  padezca  , y llore , y fufpire  yo  por  ti! 
Eífas  lagrimas.  Bien  mió,  y Amor  mió,  y Gloria  mia,  fean  mi  reme- 
dio, y mi  alegria  ; traslada  , Jeíus  mió , eífas  lagrimas  de  tus  ojos  á 
mis  ojos , y de  eífas  hermofifsimas  megillas  á mi  alma : traslada  el 
amor  de  eífe  tierno  corazón  aun  corazón,  que  aunque  te  ofende,  te 
adora,  y fíente  infinitamente  el  ofenderte , y defea  con  anfias  amo- 
roías  adorarte. 

I ^ Eííe  hielo,  Niíio  Divino,  y Humano,  abraíe  mi  corazón,  y 
o encienda  en  el  amor  del  que  padeció  eíTc  hielo,  por  quien  padece 
efte  hielo:  hielo  pafado  por  ti,  dulce  Niño  , dulce  Amor,  yá  no  es 
iiielo,ya  es  fuego,  yá  es  ardor,  y yá  es  amor , que  me  abrafa  , y que- 
ma a mi  : lo  que  es  en  ti.  Niño  Cclcftial , rigor  , fea  en  mi  alma  , y 
en  mi  corazón  amor.  Naces  tu  para  mi  bien , y remedio  | hagas , Se- 
ñor, que  en  mi  alma  veas  nacer  la  difpoficion , la  contrición , el  do- 
lor, la  pmicencia,  el  amor  , que  ha  de  lograr  mi  remedio.  Tu  Ma- 
dre Santifsima,  y üi  caftifsimo  Efpofo  San  Jofeph,  ó Niño  hermofo 
rueguen  por  mi,  para  que  la  luz , y refplandor , y virtud  de  eftbs  ra- 
yos, y luces  de  amor,  y de  humanidad , que  Talen  de  eíTe  hermoTiTsi-! 
mo  Roftro,  deftierren  de  mi  alma  las  culpas , que  vienes  á defterrar 
^on  tus  penas.  Huyan  ya  tantas  tinieblas  en  mi,  Niño  hermofo,  del 
reiplandor  de  efta  luz , que  cftá  abrafandomc  en  ti. 


SEMANA  SEGUNDA. 

DE  LOS  DEMAS  MISTERIOS,  HASTA 

la  predicación  del  Señor, 

Ucho  fera , hijo  , poder  falir  del  portal , y apartar  los 
ojos  del  pefebre  del  Señor  , que  es  dulcifsimo  mif- 
terio,  y dulcifsimo  fu  amor.  Pero  es  precifo  falir  fi- 
guiendo  las  finezas  de  efte  Niño  Celeftial , porque 

vino  a redimirnos , y conviene  que  le  ligamos  , pa- 
ra que  lo  configamos.  ^ 
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2 "r\AR  las  lagrimas  al  frió , le  parece  poco  amor  en  el  por- 
t J tal  5 y afsi  da  también  íu  fangre , herido  el  cuerpo  con 
el  cuchillo  legal.  (O  Niño  tierno , qué  prefto  que  derramas  la  fan- 
gre  de  las  venas  preciofifsimas  por  mi ! O quien  fuera  tan  dichoío, 
que  derramaííe  la  de  las  luyas  por  ti ! Mis  yerros  dieron  el  hierro 
al  cuchillo  5 inftrumento  de  tu  Miílerio  , y pena  ; y ella  fangre  la 
vierten  mis  culpas,  y tus  finezas.  ¿Por  qué  te  circuncídan^Bien  Eter- 
no de  las  almas  ? Circuncida  mis  maldades.  Corta  , Señor,  circun- 
cida mis  vicios,  y fealdades.  Corta  lo  antiguo,  Señor  : forma , y re- 
forma lo  nuevo  : cefe  el  mal , comience  el  bien. 

íDE  LA  ADORACION  DE  LOS  REYES.. 

? YUdven  al  peíebre  , y al  portal  al  herido  Señor,  de  do- 
Y lor,  y amor  herido  , fi  ya  en  el  mifmo  portal  no  dio 
con  las  lagrimas  la  fangre.  Aguardan  á que  vengan  á adorarle  tres 
Reyes,  mas  Reyes  al  adorarlo,  que  lo  fueron  al  hulearlo.  ¡O  quanto 
mayor  Reyno  hallaron  ellos  Reyes  á los  pies  de  elle  Niño  Ccleílial 
en  el  portal,  que  no  en  el  Trono  Real!  Quanto  crecieron  poílra- 
dos,  y qué  altos  fe  levantaron,  delpues  de  haveríe  humillado  1 Arro- 
jando las  Coronas  á lus  pies  , ciñeron  de  Coronas  fus  cabezas  , y 
no  Coronas  de  tierra , fino  de  Gracia  , y de  Cielo. 

4 Dábanle  a Dios  Niño  lo  temporal,  y él  les  daba  lo  divino, 
y celefiial.  Daban  dones  de  ello  temporal , y tranfitorio , y Dios  los 
llena  de  los  dones  que  llevan  a lo  celeílial,  y eterno.  Ofirecenle  oro, 
incienfo , y mirra , y el  Niño  Dios  les  volvia  por  el  oro  caridad , por 
el  incienfo  una  inftantc , y fervorofa  Oración , y por  la  mirra  la 
virtud  de  la  mortificación.  ¡O  quanto  mas  daba  el  Niño , que  le 
ofrecían  los  Reyes!  Dábanle  oro  como  a Criador  de  las  riquezas 
del  Cielo  , y de  la  Tierra,  y dábales  las  riquezas  de  la  Tierra  , y las 
del  Ciclo.  Mirra  le  daban  como  a hombre  morral , y él  les  llevaba 
á gozar  de  sí  mifmo  en  la  Gloria  Celeílial.  Dábanle  incienfo,  perfil  - 
mando  a fu  Deidad  en  el  fuelo , y él  les  daba  gracia  con  que  fueííen 
a íer  coronados  en  el  Cielo. 

5 ofrezcamos  con  los  Reyes  lo  que  ofrecieron  los  Reyes. 
Ofrezcamos  áDios  oración,  y caridad,  mortificación,  y adoración. 
Ofrezcamos  defde  hoy  una  vida , que  afpire  a eterna  corona  , y 
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vida.  Ofrezcamos  una  oración  fervoroía  , una  penitencia  humilde, 
una  caridad  ardiente.  Ofrezcamos  lo  que  obramos,  y obremos  lo 
que  ofrezcamos.  Bien  podemos  con  humildad  confiada  llegar  a 
adorar  al  Niño , que  afsi  deja  adorarfe  de  ios  pobres  , y los  niños, 
como  de  los  mifinos  Reyes.  Pobre  nace  , porque  le  buíquen  los  po- 
bres5  Niño , porque  le  adoren  los  pequeños  , y los  niños.  Configo 
tiene  al  caftifsimo  Jofeph , y á fu  Madre  piadofiísima , porque  no 
falte  al  pecador  miferable  la  intercefion  de  tal  Eípofo , y de  tal  Ma- 
dre. Llega  humilde  y confiado  á ofrecer  , que  tierno  y herido  de 
amor  lo  hallaras  ai  recibir. 

ó ¿Pero  que  puedo  yo  ofreceros , Niño  hermoío , glorioío , y 
amorofo  , fiendo  la  mifma  pobreza  ? ¿Que  oro  de  caridad , fiendo 
la  mifma  maldad  ? ¿Qué  obras  de  penitencia , fiendo  la  mifma  obfi 
tinacion,  rebeldía , é impenircncia  ? ¿Qué  oración,  fiendo  el  miímo 
divertimiento , y diftraccion?  ¡O  mi  Dios  1 no  vengo  folo  a adora- 
ros, fino  a pediros,  Señor  j y creo  que  os  firvo  mas  en  pediros  , que 
no  en  daros.  Es  tal  vueftra  Caridad , vueftra  Liberalidad , Bondad, 
y Mifericordia  , que  el  egercitarla,  y darla  , es  vueftra  gloria , y -os 
gozáis  mucho  mas  en  lo  que  dais,  queuo  en  lo  que  de  noíbtros, 
pobres  , y necefitados , recibís.  qué  os  podíamos  fiar  nofotros. 
Niño  Dios,  fiendo  la  mifma  miíeria?  ¿Qué  podemos  dar  a un  Ni- 
ño Dios,  fino  niñerías , indignas  de  un  Dios , y folo  tolerables  para 
un  Niño,  que  es  humano,  fiendo  Dios?  Solo  Vos  nos  podéis  dar 
lo  que  os  habernos  de  dar  : y fi  primero  no  viene  de  vueftra  mano  el 
den  que  os  habernos  de  ofrecer  ,110  fiera  don  digno  de  tal  Dios,  de 
tal  Niño  , y de  tal  mano. 

7 Finalmente , hijo , de  aqui  has  de  procurar  fiacar  los  dones 
que  le  has  de  dar.  De  aqui  has  de  fiacar  la  oración , la  caridad , y 
mortificación  5 el  oro  , incieníb  , y la  mirra.  De  aqui  has  de  fiacar 
una  caridad  ardiente  al  amor  de  efte  Señor  , una  mortificación  confi- 
tante al  padecer , por  quien  padeció  por  ti , fiufrió  frió  , y derramó 
fiangre  en  el  portal  por  tu  amor.  Has  de  fiacar  una  oración  iiiftante, 
y fervorofi  al  contemplar  , y adorar  , fin  apartar  un  punto  de  tu 
memoria  tantos , y tan  grandes  beneficios : y al  que  los  Reyes  ado- 
raron , y biifcaron  en  aquel  determinado  lugar  , tu  en  todas  partes 
has  de  buícar  , fieguir , adorar  , y amar. 
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LA  T^ESENT ACION  AL  TEMELO. 

8 T Levan  la  Madre , y el  caftifsimo  Joreph  al  Hijo  Eterno  de 

J ^ Dios,  Niño  Eterno,  y Niño  tierno,  y licrmoío,  a prefen- 

tarlo  en  el  Templo  al  Sacerdote  Simeón,  dcípues  de  circuncidado. 
Allí,  con  fu  profecía,  vio  la  Virgen  Madre  toda  la  venidera  Pafion 
de  íu  Hijo  , é hirió  con  golpe  mortal  a íu  alma  el  dolor  , y com- 
paCion.  Deíde  entonces  nunca  le  faltaron  penas  a efta  gloriofifsima 
Señora  , -ni  aquel  cuchillo  , y herida  , anunciado  de  Simeón,  falió 
de  íu  corazón.  Al  ñn  íe  íujeto  a las  leyes  el  ciento  de  las  leyes, 
que  venía  a darnos  leyes  j y tu,  y yo  foberbios,  vanos,  y locos , ía- 
cudimos  el  yugo  necefario  de  las  leyes.  Obedece  aquel  a quien  to- 
dos obedecen  j y tu,  y yo  altivos , nacidos  folo  para  obedecer,  re- 
fiílimos  la  humildad , y la  obediencia, 

E>E  LA  FUGA  A EGIETO. 

, ^ ^^ON  eftc  Señor  dulcifsimo,y  fuavifsimo,  y con  fu  Madre 
Santifsima  , y con  el  Santo  Jofeph  , has  de  filir  huyen- 
do a Egipto  del  Tirano  , que  mato  los  Inocentes  por  matar  ala 
Inocencia,  Fugitivo  por  aquellos  arenades  , y defeitos  has  de  ir 
acompañando  , y frviendo  ala  Trinidad  del  fíelo.  En  el  Cainino 
les  has  de  fer  compañía , en  la  fatiga  dcícanío.  Has  de  anticiparte 
á prevenirles  poíada  j y ella  ha  de  íer,  no  una  caía  material , f 110  tu 
corazón  , y tu  alma  llena  de  debeos  de  agradar  al  Niño  Dios , de 
recelo  de  ofenderle  , y de  anfias  de  no  dejarlo. 


0E  LOS  (DEMAS  MISTEEJO  S. 

,0  TUeltos  de  Egipto,  vete  conDios  a la  cafa  de  fu  Madre, 
Y y liaras  compañia  al  Hijo.  Mira  crecer  en  edad  , en 
hermofura,  y en  gracia  a la  Fuente  , y el  origen  de  la  hermofira, 
y las  gracias.  Aqui  has  de  pedir  a íu  gracia  , y hermofira  , que 
cada  dia  fea  mayor  tu  caridad  , y tu  gracia.  Pierdete  también  con 
Dios  en  el  camino  del  Templo  j piérdete  con  el  , pues  vas  perdido 
de  amor  con  él , pues  vas  perdido  de  amor  por  el , y vas  perdido 

fin  él.  . 

Tom.  K L ^ 

(d)  Luc,  i.  V.40»  Se  5 1* 


^4  Año  Espiritual. 

1 1 Bufcalo  con  la  Virgen  en  el  Templo  Niño  de  doce  años, 
enfeñando  la  Ley  , y los  Preceptos  de  Dios , que  primero  los  cum- 
plió, y luego  los  enfeñó.  Sigue  á la  Virgen  Beadísima  , mira  - ¿ 
imita  fu  pena , y fu  cuidado  al  perderlo  , y fu  gozo , y alegría  al 
hallarlo  , y al  fervirlo.  Afsi  penes  al  perder  á Dios  con  la  culpa,  afsi 
ce  alegres  al  hallarlo  dentro  de  la  miíma  gracia.  Bufea  aDios^cn  el 
Templo,  y lo  hallarás  eftando  con  fervor,  y devoción  en  el  Tem- 
plo. Bufea  áDios  en  la  Oración  , que  en  la  Oración  lo  hallarás. 
Bufea  áDios  en  los  Preceptos  Divinos,  y lo  hallarás  en  los  Manda- 
mientos Divinos. 

12  Afsiífe  luego  áDios  diez  y ocho  años, y míralo  obedecien- 
do á fus  Padres  5 efto  es , áfu  Madre  natural , la  Virgen  Santifsima 
y al  Jufto,  y Santo  Jofeph,  Efpofo  de  fu  Madre  Celeftial.  Mira  ren- 
dido al  Criador  á fus  mifmas  criaturas  5 ¿y  tu  rebelde  criatura,  y mi- 
íerable  , no  te  rindes  a tu  miímo  Criador  ? h4ira  obediente  á la 
Magcftadj  y lo  que  es  mas , la  miíma  Divinidad  á la  humanidad  de 
fu  Padre,  y de  fu  Madre,  y fervir  el  Inmenfo  ai  limitado,  el  Ser 
Divino  al  humano.  Aqui,  hijo,  fe  ha  de  curar  tu  locura,  y mi  locu- 
ra, y tu  foberbia , y la  mia.  Bien  puede  fer  medicina  de  tanta  rebel- 
día, y vanidad,  el  ver  en  el  Criador  de  Cielo  y tierra  diez  y ocho 
años  de  filencio  , de  obediencia,  y humildad.  ¡Quién  no  fe  humilla, 
y obedece  á todas  las  criaturas  diez  y ocho  mil  eternidades  de  años^ 
íi  fueron  diez  y ocho  ios  que  obedeció,  y íirvió,  y íe  humilló  á dos 
criaturas  el  Hacedor,  y Criador  de  todas  las  criaturas!  ¡O  Dios  mió! 
¡O  Dios  Hombre,  humillado,  y refignado , y obediente  por  el  hom- 
bre! Dadme  de  cífa  obediencia,  y humildad  , y curad  con  ella  mi 
foberbia , y vanidad. 

SEMANA  TERCERA. 

DEL  BAVTISMO,  T PREDICACION  DEL  SEÑOR, 

y fas  Milagros , y DoUrina. 

Hora  te  quiero  moftrar  , hijo  mió  , el  Original  de 
quien  has  de  ícr  retrato,  y el  Eípejo  en  donde  te  has 
de  mirar.  Qual,  Padre?  Las  acciones  del  Señor  , que 
hafta  aqui  han  fido  Mifterios  inefables  j pero  ahora 
ya  comienzan  á fer  fobre  miílerios , acciones  , adver- 
tencias, inílruccioncs,  coníejos , luces,  y conocimientos  de  la  vida 
Eípiritual.  2vli- 

(e)  Luc.  i.  á V.44.  8c  Ad.i,  v.i, 
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% Mira  como  dcípucs  de  diez  y ocho  anos  de  ohcdiencia  , y 
de  filencio  ^ en  la  edad  de  treinta  comienza  el  Señor  a hablar  5 y a 
predicar  5 y a gobernar  a las  almas,  jRaro  egcmpio  ^ y admirable 
de  lo  que  debemos  detenernos  al  fubir  a los  pueílos , y temerlos  , y 
aprender  para  eníehar , quando  cito  obro  el  que  no  tuvo  necefidad 
de  aprender  , y era  la  miíma  Sabiduría  , que  nos  venia  a eníenar! 
Amaj  hijOij  la  obediencia  ^ la  paciencia^  y el  íilcncio  5 y fi  quietes  ía- 
ber , y aprender  a eníenar  > y a gobernar,  aprende  primero  a obe- 
decer , ya  callar.  Mira  como  fe  va  ai  defierto  el  Señor  á ayunar 
quarenta  dias , y es  tentado  del  Demonio  , coníagrando  con  efío  el 
ayuno  : al  padecer  la  abftinencia  , y al  fer  tentado  la  penitencia, 

y los  trabajos  de  la  vida  eípiritual.  Si  el  ídijo  Eterno  deDios^íiendo 
la  miíma  Bondad,  ¿Inocencia, ayunó  , ¿porqué  yo  , y tu  no  ayu- 
naremos, fiendo  la  miíma  maldad  , malicia , c incontinencia? 

^ Si  el  Hijo  Eterno  de  Dios  deja  tentaríc  del  enemigo  común. 
Tiendo  el  tentado  Criador  de  lo  criado , y el  tentador  una  infame 
criatura?  ¿por  qué  tu,y  yo, que  íomos  unos  guíanos  viliísimos,  íenti- 
mos,  y deídeñamos  las  tentaciones,  y trabajos,  quando  nueílra  mi- 
feria',  y maldad  eíta  comunmente  dando  fomento  á los  mifmos  tra- 
bajos , y tentaciones  ? Humillare,  hijo  , y confundere  , conocicnao 
tu  miferia , fi  acafo  fueres  tentado,  pues  lo  fue  el  Autor,  y Señor  de 
lo  criado.  Miralo  como  manifiefta  en  fu  fanta  humildad  fu  Divini- 
dad oculta,  con  fu  primero  milagro  , volviendo, por  la  interccfion 
de  fu  Madre  Beatifsima  ,el  agua  en  vino , y en  gozo  la  trifteza  del 
banquete.  Pidele  por  la  interccfion  de  la  Madre  te  perdone  fu 
Eterno  Hijo,  y que  vuelva  tus  tibiezas  en  fervores , y tus  culpas , y 

miferias  en  virtudes.  ^ 

4 Miralo  como  bufea  las  riberas  del  Jordán  aquel  Cordero  de 

Dios  , y en  ellas  a fu  fantoPrccurfor,  que  feñaló  con  el  dedo  al  Sal- 
vador’ y Redentor  de  las  almas  5 y luego  entrando  en  el  rio,  no  tan- 
to íc  lavó,  quanto  purificó,  y limpio  a las  aguas  íu  Inocencia,  y San- 
tidad , y con  ellas  nueftras  culpas , y nos  dejó  en  ellas  el  remedio 
univerfal  del  Bautifmo , puerta  de  los  Sacramentos , fello  inefable, 
y caraóler  miíferioío  de  la  humana  Redención , y chriftiana  Voca- 
ción. Mira  como  reconoce  el  Padre  al  Hijo,  como  aparece  íobre  el 
en  figura  de  Paloma  el  Efpiritu  Santo.  Mira  a roda  la  Trinidad  coope- 
rar en  la  Inftitucion  de  eíle  Santo  Sacramento.  Pidele  que  la  túni- 
ca 

(f ) Matth.4.  v.a.  & 3*  (g)  ^ 
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ci  de  la  gracia,  cjuc  te  dio  en  el  Bautiínio,  y lias  perdido  por  tus  cul- 
pas, la  renueve  con  fus  virtudes,  y entre  ellas  la  principal , que  es  la 
final  perfeverancia.  Mira  , yconfidera  qué  gracias  debes  dar  á eíte 
Sebor  , porque  te  crió  en  donde  pudieíTes  lograr  ci\c  Santo  Sacra- 
mento , y f aeííes  capaz  de  los  bienes  celeftiales  , que  por  él  fe  intro- 
ducen en  tu  alma. 

5 Mira  como  vence  al  tentador,  y á la  tentación : a efta  con  la 
abftinencia , y á aquel  con  la  liumildad  , y paciencia.  Eftas  dos  vir- 
tudes elige  por  remedio  univerfil  de  las  dolencias  de  tu  alma.  Mira 
cojno  elige  a los  Apollóles , colimas  primeras  de  la  ebríftiana  en- 
feñanza  , y principales  Maeílros  de  la  vida  eíjairitual , eícogiendo 
doce  pobres  Peleadores , para  confundir  la  humana  grandeza,  y fa- 
biduria , y que  no  fe  debieíTe  a ella , fino  á la  gracia , el  vencer  , y 
confundir  el  mas  prefumido  poder  , ciencia,  y vanidad.  Ama, hijo, 
a la  pobreza,  cree  que  el  Reyno  de  Dios  no  fe  compadece  bien  con 
la  riqueza  , y la  grandeza,  fi  fe  hallan  fin  humildad. 

6 Miralo  como  comienza  fu  fanta  Predicación , y á fembrar  la 
fcmiila  de^íii  Divina  Palabra  el  Celeílial  Sembrador  , y a plantar  la 
inculta  Viña  el  Divino  Labrador.  Procura  , y pide , y íolicíta  de 
fu  Divina  Bondad  quedaaga  tu  alma  tierra  muy  agradecida  , y que 
feas  farmiento  unido  en  aquella  Vid  5 y no  tierra  feca,  dura,’ incul- 
ta, farmiento  reRrvado  para  el  fiiego  del  Infierno.^  OSehor,  y Je- 
fus  mío!  ¿quien  no  fe  diíjmne  a recibir  vueílra  Divina  Palabra , ya 
lea  lo  que  habíais  a vuefírra  Igleíia  en  los  Preceptos  Divinos , y en 
vueftros  fantos  confejosj  ya  lo  que  mandan  vuellros  Miniílros , y 
Prelados?  ya  las  íantas , y claras  voces  de  vueftros  Predicadores , y 
Conieíores , ya  vueftras  íantas  iníjiiraciones  , y aviíos , viendo  que 
en^cíío  coníifte  la  falvacion  de  íii  alma , y el  no  nacer  en  ella  la  zi- 
zaña , (i)  que  la  abrafa  , y el  no  venir  el  Señor  de  la  Vina  á acabar 
con  los  villanos  jornaleros,  que  mataron  ai  Hijo  del  Señor  de  la  he- 
redad 5 quando  vino  a cobrar  los  frutos , que  le  debían?  Ablandad 
mi  corazón  , o gloria,  y confuelo  de  las  almas,  y no  veáis  en  la  mia 
tal  maldad , y fealdad, 

7  Miralo  como  va  alternando  con  la  Doólrina  los  Milaerros, 
y con  ella,  y con  ellos  dcfpertandofe  en  los  Eferibas , y Farifeos  , y 
Sacerdotes  de  la  Ley  una  fiera  emulación  5 ( L porque  no  podía ’tal 

em- 


(h)  Matth.ij,  v.j,  &:uli:r.  (I)  Matth.zi.  v.33.  & ultr. 
(k)  Idem  ai,  v.37.  Se  ultr.  (1)  Joan. 1 1,  v.47,  & ultr. 


(j)  Matth.13.  V.2J.  &ultr. 
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embidia  tolerar  tal  caridad ; no  podia  fu  codicia  fufrir  fu  liberalidad; 
no  podian  fus  vicios  tolerar  fu  fanta  libertad  al  corregirlos,  ni  aque- 
lla ceo-uedad  tanta  luz  al  alumbrarlos.  Y como  quiera^  que  quanto 
dabalu  celeftial  Dodrina  á lo  bueno  , tanto  quitaba  á lo  malo ; y 
ellos  amaban  lo  que  quitaba  , y dcfpreciaban  , y aborrecian  lo  bue- 
no, y fanto,  que  daba;  abrazados  con  fus  daños,  rcfiftian  fus  reme- 
dios ; y no  queriendo  , ni  pudiendo  íufrir  la  medicina , aborrecian 
al  Medico,  y le  arrojaban  á la  cara  el  vafo  de  fu  falud ; y ya  con  fe- 
cretas  emulaciones , ya  con  abiertas,  y públicas  acufaciones  perfe- 
CTuia  la  maldad  á la  Inocencia.  <"’> 

^ 8 Pero  el  Señor  períeguido  proíeguia  haciendo  la  voluntad 
de  fu  Padre  con  una  fuerte  , valerofa,  humilde,  y fanta  conftanda, 
y mirando  fiemprc  adelante , perñcionaba  la  humana  Redención, 
íiendo  fu  paciencia  , y fu  fofiego  , y tranquilidad,  la  roca,  y pe- 
ñafeo  fuerte,  en  donde  quebraban  aquellas  olas  de  perfecuciones, 
calumnias,  y tempcRadcs , con  que  lo  flaco , y humano  fe  openia  á 
lo  Divino.  Aqui,  hijo,  aprende  á fufrir  para  vencer  , y a perfeverar, 
y caminar  adelante  en  la  vida  cfpiritual , y á defpreciar  las  calum- 
nias, las  perfecuciones,  las  tentaciones  , que  te  pondrá  el  Demonio, 
Mundo,  y Carne, para  cogerte,  y enlazarte,  detenerte  , ó divertirte 
en  el  camino  con  fus  enredos , y redes.  Profiguc  con  grande  perfe- 
verancia  , con  humildad , y paciencia  , pueftos  los  ojos  en  Dios , y 
en  el  Cielo.  Defprccia  efto  de  la  tierra  , tapa  los  oídos  á eftas  voces, 
que  ya  efpantando,  yá  llamando,  quieren  divertirte,  ó detenerte 
en  efte  fanto  camino.  Lagrimas  de  Cocodrilo  , y muficasde  Sirenas 
fon,  hijo  mió , eftas  voces  , que  bufean  tu  perdición. 

p Mira  como  cura  el  Señor  a los  Leproíos  . pidele  que  ce  cure 
tu  impureza , miferia  , y fenfuálidad.  No  te  vayas  ingrato  con  los 
nueve , que  no  volvieron  á dar  las  gracias  al  Medico  Celeftial.  Imi- 
ta al  acrradccido  , que  volvió  á darlas , y rcconowr  la  mano  , que 
le  curó^tanto  mal.  ("1  Mira  como  cura  al  Hidrópico;  pídele  que 
cure  tu  foberbia , y te  haga  imitador  de  fu  humildad.  Mira  como 
perdona  á la  Adultera  pidele  que  perdone  tantos  adulterios 
romo  ha  cometido  tu  alma  , ofendiendo  á aquel  Celeftial  Efpofo. 
Mira  como  fana  al  Paralitico  ; <<11  pidele  que  vivifique  tus  miembros 
cfpiritualcs  áuna  vida  muy  fanta  , y efpiritual.  Mira  como  rcfucita 


(m)  Luc.4.av.ii.ufq.  30.  (n)  Idem  1 7.  v.i  2.  & ultr.  (o)  Idemi4.v.2.  & ultr. 
8.  v.ii.  (q)  Matth.p.v.i. 
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á los  difuntos : pídele  que  refucite  tu  alma  de  la  muerte  de  la  cul- 
pa a la  vida  de  la  gracia. 

I o Míralo  como  lanza  los  Demonios  de  los  cuerpos-  (0  pídele 
que  Idnce  los  pecados  de  tu  alma.  Míralo  como  cura  al  Endemo 
mado.  Mudo,  y Sordo : W pídele  que  abra  tus  oídos  á fu  Divina  Pa- 
labra , y tus  labios  a fus  Cantas  alabanzas.  Míralo  como  fe  deja  ven- 
cer de  la  importunación  repetida  de  la  fanta  Cananéa ; W importu- 
na,  hi^,  pide,  porfía  al  Señor , que  haya  de  ti  piedad  , y mifericor- 
dia el  mifino  nos  enfeÚa  á importunar  , pues  nos  enfena  .í  pedir, 
inllar,  rogar,  a folicitar , y orar.!»)  Mira  como  perdona  á los  pecado- 
res , y entre  ellos  a la  finta  Magdalena  ; W ora,  hijo,  gime,  y llora: 
lagrimas,  oración,  y contrición  , todo  lo  vencen  en  aquel  noble  v 
anto  corazón.  Mira  como  lo  liguen  las  Turbas,  y lo  alaban,  y’lo 

aclaman;  P entrencen  cUas  tus  alabanzas,  y ligue  losmifmos  pa- 

los , y ciplauíos.  ^ 

1 1 Mira  como  con  laDoftrinaEfpiritual  les  dá  también  el  fuf 
rento  corporal , y hace  dos  veces  elmilagro  de  los  panes ; P)  fi  quie- 
res  cunar  las  almas , focorre  también  los  cuerpos  ; ama , y frequen-  ' 
ta  la  hmolna , que  es  verdadero  alimento  de  la  vida  de  la  macia  v 
redención , y cuchillo  de  la  muerte , y de  la  culpa.  Mira  como  ve- 
neran los  mnos  a aquella  eterna  Bondad  : (>>)  figue  también  fu  Ino- 
ccncia  perdonara  tus  pecados , y maldad.  Míralo  como  tolera  la 
íragihdad  de  fus  Apollóles  Santos  , como  los  enfena , como  los  fu- 
fe, los  advierm , y amoneña : W ^oléra , hijo,  y enfena  con  paden- 

CI  a a tus  íubditos  , imita  a aquella  infinita  Manfedumbre.  é invidifi 
lima  Paciencia. 

I 2 Míralo  como  confíente , y padece  tanto  tiempo  un  ingra- 
to, un  traydor,  y alevofo  Difcipulo  como  Judas;(<*)  ¡con  que  fuavi- 
dad  lo  adviene  1 con  que  paciencia  lo  oye  ! con  que  manfedumbre 
lo  combida  . con  que  lagrimas  le  ruega!  y puefto  álos  pies  de  la 
malTid  la  Inocencia , con  que  fuavidad  los  lava  ! W Aprende  , hijo 
de  elle  egemplo  a fufrir  ingratitudes , á ingratos  , y á rogar  al  pe-' 
cador  obllmado.  No  defeonfies , pues  quando  bien  fe  malogra  el 
remedio , y medicina , fe  falva  por  lo  menos , y fe  juílifica  el  Medi- 
co. Finalmente , mira  las  luces,  que  iba  dando  á las  almas  el  Salva- 

dor 

(r)  Joan.i  i.v.43.&ultr.  (f)  Matth.S.  v.ilí.  & 9.  v.33.  M Idem  g v:í2 
7.  V.26.  & u!tr.  (x)  Matth.7.  v 7 ^ ulrr  ioem  9.V.32.  33.  (u)  Marc. 
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dor  de  ellas,  los  conocimientos,  confejos,  inftrucciones,  direcciones, 
advertencias,  parabolas,  y fentencias , Tiendo  lo  que  era  nueftra  inf- 
truccion , enfeñandonos  con  Tu  Dodrina  Tantifsima , redención  de 
nueílras  culpas,  padeciendo  por  ellas  fu  caridad  ardentifsimad^) 

m LA  CENA  1DEL  SENO^,  Y SU  C0KSAG%ACI0K 

en  el  Sacramento  del  Altar ^ 

\i  ^ TA  es  menefter , hijo  , prevenir  el  ánimo  á grandes  tri- 
I bulaciones  5 porque  eftás  -á  villa  de  la  Pafion  del  Señor, 
cuya  Tanta  imitación  es  gloria  del  padecer,  y alegria,  y mérito  del 
penar.  ¡Qué  bien  pelea  el  Toldado,  viendo  lo  que  obra  íu  Capitán, 
y el  buen  vaTallo  á los  ojos  de  Tu  Rey  , que  ella  penando  por  él! 
No  ha  de  Ter  mejor  que  el  Maeílro  el  diTcipulo,  el  efclavo  que  el 
Señor  , el  hijo  que  el  Padre , ni  la  criatura  que  Tu  Eterno  Criador. 
Embarcare,  hijo,  en  el  golfo  inmeníb  de  la  PaTion  del  Señor  : en  ef- 
te  piélago  de  tormentos,  y tormentas , y de  penas,  navegarás  mas  le- 
guro  que  en  el  puerto  de  tu  propria  voluntad  5 ella  es  rieígo,  y 
aquello  Teguridad.  Mas  quiero  padecer  con  mi  Señor  , que  gozar  en 
las  grandezas  del  mundo : mas  quiero  Teguirlo  , y hervirlo  en  el 
Calvario  en  efta  vida,  que  gozar  en  ella  de  las  glorias  delTabor. 

No  Tolo  te  niegues,  hijo  , álos  guftos  temporales , y (en- 
íiiales , fino  á los  eípirituales.  Ama  la  Cruz  , no  Tolo  al  huir  de  lo 
malo  , Tino  al  Teguir  lo  mejor.  Para  ella  vida  , Señor  , es  el  penar, 
para  la  eterna  el  gozar.  ¡O  qué  de  ello  padeciíleis , JeTus  mió!  Si 
una  vez  diíleis  lugar  á vueílra  Divinidad , que  engolfaííe  en  la  glo- 
ria vueílra  Tanta  Humanidad , ¿quantas  veces  la  ocultaíleis  ? Antes 
-OS  Tervifteis  de  ella  para  hacer  mas  durables  , fuertes , y poderoías 
las  penas  en  la  Tanta  Humanidad.  Con  la  Divinidad,  Bien  de  mi  al- 
ma, íuftentabais  la  frágil  Humanidad  , y daba  aquella  Naturaleza 
Divina  esftierzo  á la  Humana,  para  que  pudieííe  tolerar  con  ella,  lo 
que  Tin  ella  no  pudiera  tolerar. 

I 5 CoiiTidera  pues  , hijo  mió,  y llora,  y Tigue  el  primer  tercio 
de  la  PaTion  SacroTanta  , y doloroTi  del  Señor  , deTde  que  el  Verbo 
Eterno,  prevenido  á padecer  , pide  licencia  , antes  de  ir  al  Cenácu- 
lo, á Tu  Eterno  Padre,  para  entrar  en  aquel  mar  de  penas , y de  tor- 
mentos , y dar  cumplimiento  á Tus  finezas , y corona  á la  obedien- 
Tow.  r.  M cia, 

(f)  Joan.  1 5.  per  tot.  (g)  Idem  1 3.  v.i6,  (h)  Pfalm.Sj,  v.i  i», 
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da,  con  que  íc  difpuío  á la  humana  Redención.  ^‘5  Mira  deíHe  las 
feis  de  la  tarde  el  Jueves  , verdaderamente  Santo,  los  pafos  que  dio 
nueílro  Salvador , y como  es  cierto  la  pedirla  también  á fu  Madre 
para  derramar  íu  Sangre  , Cordero  dulce  , manfifsimo  , llevado  , y 
ofrecido  del  amor  á íacrificio  de  Cruz.  ¡Qué  lagrimas  ferian  las  de 
la  Virgen  Santifsima  al  ver  á íu  hijo  poftrado  para  pedir  licencia 
tan  doioroía ! ¡Quál  fe  pondría  aquel  tierno  corazón , al  ver  partir 
á la  lumbre  de  fus  ojos  á padecer , y penar  tormentos  tan  fin  alivio, 
y penas  tan  fin  medida! 

1 6 Allí  tuvo  fu  perfecta  egecucion , y cumplimiento  la  profe- 
cía del  Venerable  Simeón^  y el  cuchillo  penetrante,  que  atra- 
vefb  el  corazón  de  la  Virgen  , fe  logró , ofreciendo  defde  enton- 
ces la  Sangre  de  él  á fu  Hijo  para  nueftra  Redención.  ¡Con  que  do- 
lor darla  íu  beneplácito  aquel  pecho  piadofiísimo  , herido , y llaga- 
do del  amor,  y de  la  pena!  Con  que  íuípiros  le  darla  al  Padre  Eter- 
no fus  quejas  amorofifsimas!  Con  que  refignacion  inefable  al  ofre- 
cerlo! Con  que  pena  , y fentimiento  al  llorarlo!  Y cómo  el  Salva- 
dor de  las  almas  confolaria  a íu  Madre!  Cómo  la  confortarla!  Con 
que  dolor  concurriría  al  penar ! Con  que  humildad , y rendimiento 
fe  partirla  de  fu  prcfencia  fantifsima  á padecer  ! Aprende  aquí,  hi- 
jo, a refignarte  al  padecer  por  aquel , y por  aquella , que  padecie- 
ron por  ti:  procura  con  el  padecer  lograr  lo  que  ves  aquí  penar. 

1 7 Refignate  humilmente  a la  ordenación  divina  , y a los  jui- 
cios del  Señor  , pues  ves  ai  Hijo  de  Dios  refignado  , y obediente  a 
tantas  penas , y a íu  Madre , ofreciendo  á ellas  la  fangre  , y el  cora- 
zón. No  re  refiftas  a los  trabajos  , a las  calumnias  , períecuciones, 
y afrentas  j y quantas  padecieres,  padécelas  refignado , y humillado 
en  efte  Señor  dulciísimo , y íu  Madre  Beatiísima.  Dios  lo  embica  , el 
Padre  Eterno  lo  manda  , la  Virgen  Gloriofifsima  lo  quiere.  ¿Ves 
quanto  te  perfigue  el  enemigo?  Ves  quanto  te  aflige  el  émulo?  Ves 
la  fmrazon,  é injuria  del  poderoío?  Ves  la  enfermedad , la  congoja, 
y turbación  , y la  pobreza , y finalmente  quantas  penas  afligen  tu 
corazón?  Pues  todas  vienen  del  Cielo  a tu  corazón.  Aquella,  que  es 
permifion  para  el  que  peca  , es  para  mi  ordinacion  j y con  lo  que 
permite  Dios  al  Tirano  efta  labrando  a fia  Mártir.  A eíle  manda 
que  padezca , a aquel  le  permite  que  atormente  j al  uno  embia  la 
corona  del  martirio  defde  el  Cielo  , al  otro  le  deja  en  el  fuelo , que 

co- 

(I)  Joan,  17. per tot.-  (j)  Luc,2.v.35. 
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cometa  las  culpas, que  han  de  fer  penas  eternas  en  el  Infierno  * y afsi, 
hijo  , quanto  padecieres  recíbelo  como  venido  de  Dios , por  él  lo 
has  de  padecer,  por  Dios,  en  Dios,  y con  Dios, 

LA  CEKA,  Y COMO  LAVO  LOS  TIES  A SUS, 

Dlfci^ulos, 

II  s ahora  entrar  al  dulcifsimo  Jefus  en  el  Cenáculo 

I Y I con  todo  el  Apoftolado  á celebrar  las  tres  Cenas , la 
Legal , la  Natural , la  Eucariftica  , para  hacerfe  , y confagrarfe  por 
el  bien  de  fus  ovejas  páfto  (k)  el  Eterno  Paíldr.  Mira  como  celebra 
la  Legal , y antigua  con  fus  Apollóles ; los  báculos  en  las  manos, 
en  pie  , calzados  los  íantos  pies , comiendo  aquellas  lechugas  amar- 
gas , que  defpedia,  0)  dejándolas  por  el  dulce  alimento , y fuílen- 
to,  que  dcfpues  en  fu  Santifsimo  Cuerpo  nos  ofrecía,  y nos  daba. 
Con  ello  dio  cumplimiento  á la  Ley  Antigua , y Efcrita  , y la  def- 
pidid  bendita  de  fu  fant’fsima  mano  , y cerro  la  puerta  para  fiem- 
pie  a aquellas  ceremonias , halla  entonces  permitidas  , pero  ya  fe-i 
liadas , y prohibidas. 

I 9 Acabada  ya  la  Cena  primera  del  Cordero  Pafqual  (figura, 
y miílerio  , mucho  mas  que  no  fuílento ) celebraron  fus  Apollóles 
la  Natural, y Comun,dando  alimento  á aquellos  canfados  miembros, 
para  que  pudieíTc  la  naturaleza  tolerar  quantas  injurias  , penas  , y 
tormentos  habia  de  caufarle,  y ocafionarle  la  culpa.(m)  En  ella  Ce- 
na fegunda  le  pone  el  Señor  a Judas  recuerdos  de  fu  trayeion  , y 
también  los  de  fu  mdíericordia  5 y como  quien  lo  pretende  defper- 
tar  del  fueño  de  fu  maldad  , le  ofrece  aquel  bocado  de  Pan  teñido, 
para  que  el  licor  , que  did  el  color  al  bocado  , haga  memoria  al 
traydor  de  fu  Sangre  preciofifsima , y que  habia  de  verterla  por  él 
enclavado  en  una  Cruz.(*^) 

20  Aquí  el  Señor  pone  en  cuidado , y congoja  a todo  el  Apof- 
tolado , aílegurando  que  entre  ellos  eílaba  el  Diícipulo  alevoíoj 
y Pedro  , amante  fervorofo , y valerofo  , quiere  averiguar  por  Juan 
quien  es  el  Difcipulo  infiel , para  dar  (como  es  creíble  ) caftigo  a 
tanta  maldad  j que  ya  comienza  a fer  fuperior  en  el  zclar , y ina- 
rufiefta  fer  deftinada  Cabeza  de  la  Iglefia  al  caldigar.  Pero  el  Señor, 

TonuV.  Mz  que 

(k)  I.  Cor.  II.  a v.  20.  (I)  Exod.  1 2.  a v.i.  ufquc  adii.  (m)  Matth.  :6.  av.ai.  (lU  Es 
eodem  ibid. 
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que  tenia  aquella  noche  embargadas  las  penas , y los  tormentos  fo- 
lamcnte  para  sí , no  quifo  del  todo  manifeílar  ai  traydor  , por  no 
impedir  , con  defcubrir  tan  terrible  alevosía , que  fe  locrraíTe  la  hu- 
mana falvacion,  y Redención, 

2-1  Acabildas  las  CiOs  Cenas  ^ fe  levanta  el  Redentor  a eftable- 

ccr  la  humildad  en  fus  Difcipulos  Santos,  (p)  para  que  deíHe  ellos  fe 
fuefle  multiplicando  , y fecundando,  y enriqueciendo  , y mejoran- 
do toda  la  Iglefia  de  Dios  con  efta  Tanta  virtud,  Levantafe  el  Cria  - 
dor  para  lavar  los  pies  á fus  criaturas : ¿quién  mejor  podra  lavarlos 
que  el  Criador  ? Quién  habia  de  reparar  lo  caído  fino  el  que  lo  edi- 
fico? Quién  volvernos  á la  inocencia  primera  fino,  el  que  Tolo  podia 
.cftablecer  en  la  Iglefia  la  inocencia?  Quién  lavar  , y limpiar  culpas 
fino  el  Autor  , y la  Fuente  de  la  gracia?  Echa  agua  en  una  vacía 
llena  de  mirericordia,y  el  mifmo  Señor,  Fuente  de  Eterna  Bondad 
la  echa  con  fu  fantifsima  mano.  ¿De  qué  otra  pudo  venir  tanta  pie"- 
dad,  y mifericordia?  Qué  otra  agua,  Jefus,  y Redentor  mió,  fino 
la  de  vueftra  gracia  podia  lavar  mis 'culpas  ? Qué  otras  manos  lim- 
piar, y purificar  mis  paflones,  y miferias  fino  eíías  divinas  manos? 
Quién  puede  limpiar  á mi  alma  de  pecados  fino  la  mifma  inocen- 
cia? Quien  mi  maldad  fino  es  lainmenfa  Bondad? 

2 2 Comienza  á lavar  los  pies  de  fus  Apollóles , y hay  quien 
dice,  que  comenzó  por  ios  mas  alcvoíos,  y tray dores  que  vid  la  na- 
turaleza, acudiendo  como  Medico  Divino  á donde  vid  la  mayor 
necefidad  j y acelerando  el  remedio  donde  eftaba  el  mayor  dano.(q). 
Otros  tienen  por  mas  cierto,  (y  creerla  que  lo  es)  que  comenzd  por 
San  Pedro,  deftinado  Cabeza  de  fu  Iglefia  5 porque  es  Tanta,  y fuer- 
te, y fundada  la  reformación  5 que  comienza  dcfde  los  masfuperio- 
res,por  fer  la  que  la  limpia  , y purifica  de  la  cabeza  a los  pies.(r)  El 
Santo  Apoftol,  que  vé  fu  Redentor  á fus  pies , antes  que  fe  los  to- 
caíTe , fe  confunde , y fe  humilla  5 y el  que  andaba  fobre  las 
aguas, (0  pifando  las  tormentas, y Las  ondas  de  la  mar,  fe  aneo-a  en 
las  de  aquella  vacía.  Viendo  , pues,  Pedro  humildad  tan  fin  medi- 
da , como  ponerfe  fu  Dios  arrodillado  á fus  pies,  confundido  fe  los 
niega  , y le  dice : Señor ^ me  laicas  ios  pies  á mi}  (0 

2 ^ ^ ¡O  qué  alto  conocimiento  , y qué  proprio  de  San  Pedro» 
Tu  á mi  ? (u)  En  fu  genero  es  mas  alto  que  quando  le  confefd  muy 

cer- 


■ • ín  Tnl  ^ ^ A 'r  ' Thcophn.  & Euthlm.  apud  Cornel. 

111  Joann.i  3.v.6.  p.446.cdit.  Aiuucrp.  1649.  (r)  D.  Auguft.  Beda  , Ruperr.  Maldonad.  & allí 
ibid.  (1;  Ma:th.i4.v.29.  (t  ) íDow/m' , tumihi  layas  pedes.  Joan.i^.v.6.  (u)  Matth.i6.  v.i6. 
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cerca  de  Cefarea.  Entonces  conoció  que  era  Dios , y confefólo, 
mas  no  fe  conoció  á sí.  Pero  ahora  conoce  Pjedro  á Dios  por  Om- 
nipotente , Infinito,  y Poderofo  , y conoce  que  él  xs  hombre  po- 
bre , humilde  peleador  , y pecador,  Muchos  conocen  a Dios , y fe 
ianotcan  a sí  miímos ; aquel  conoce  altamente  a Dios , que  con  fii 
luz  íoberana  también  íe  conoce  a si,  ¿Tu  a m 'i  los  pks  ^ Se- 

nor¿  Tu  Dios , y yo  un  poquito  de  polvo?  Tu  Criador  , y yo  viUrsi- 
ma  criatura?  Tu  la  Eterna  Grandeza  de  lo  criado,  Alma  de  las.  cria- 
turas, a mi  miferable  , y mortal,  y la  mas  perdida  de  todas  las  cria- 
turas? Tu  Macftro,  a mi  difcipulo?  Tu  Rey  ,y  Corona  de  ios  Ange- 
les , a mi  un  pobre  pefeador  ? y lo  que  es  peor,  pecador,  gusano  de 
los  guíanos  mas  vil  ? Tu  la  miíma  Inocencia  , y Bondad  , a los  pies 
arrodillado  de  mi  culpa,  y mi  maldad  ? Finalmente,  ó Jefus  mió! 
¿Tu,  lo  mas  que  puede  fer , arrodillado  a mis  pies,  que  foy  lo  menos 

que  puede  fer? 

Z4  Opufofe  fantamente  a la  humildad  del  Maeftro  la  humiC 
'dad  del  amorofo  Difcipulo , y eíluvo  mirando , y admirando  , y 
-ao-uardando  lo  criado,  qual  vencería:  la  humana  naturaleza  , cono- 
efendo  la  alteza  de  la  Divina,  ó la  Divina  humillandofe  a la  huma- 
na? Parece  que  era  mas  jufto  que  venciera  Pedro  a Dios , que  Dios 
a Pedro,  quanto  lo  es  mas , que  firva  el  hombre  i Dios , y no  firva 
Dios  al  hombre,  Al  hombre  le  toca  el  obedecer,  y aDios  le  toca 
el  mandar  : al  hombre  le  toca  el  fervir  , y aDios  dejarfe  fervir  , y 
amar.  Afsi fuera, Ti  á efta  vida  fe  celebrara  el  Mifterio  j pero  es 
M.iílerio  de  amor,  y de  caridad  divina  , y ella  haciendo  finezas  pa- 
ra oblRar , y enamorar  a la  humana.  El  amor  que  , fiendo  Dios,  le 
hizo  Hombre , le  hace  , fiendo  Hombre  , humillarfe  al  hombre  , y 
nunca  mas  ajuftado  obró  Dios  a aquel  foberano  intento,  qux  hum-i- 
llandofe  , y podrandofe  para  labrar  , limpiar  , y purificar  al  hom- 
bre. Hizofe  Hombre  para  redimirlo;  é y fera  mucho,  ya  Dios  hom- 
bre, arrodillarfe  á lavarlo?  Sera  mucho,  Jefus  mió,  fera  mucho  , y 
muchifsimo , porque  nada  de  efto  puede  merecer  el  hombre.  No 
merece  los  remedios , porque  ha  cauíado  los  danos  , fino  que  cíía 
Inmenfa,y  Soberana  Piedad  mira  a fu  necefidad,  y no  a fus  mere- 
cimientos, ^ 

2 5 ¿Adonde  han  de  llegar.  Dios  mío,  vuefiras  finezas?  En  que 

ha  de  parar  eíEi  caridad  Sobre-infinita  ? Mirad  , Señor  , que  fomos 
hombres  , ello  es,  la  mifma  miferia  , y maldad.  Mirad , Señor  mío, 

que  foisDios , ello  es , la  mifma  Soberanía,  y Suprema  Magcllad. 

^ ¿La 
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¿La  Divinidad  , Señor , arraftrais  por  cíTos  fílelos  dentro  de  eíTa  Hu- 
manidad? No  bafta,  Dios  mió,  el  haceros  hombre,  fino  humillaros, 
y poífraros  á los  hombres  ? Quién  puede  tolerar  , fin  defcaecer , y 
perder  la  vida  dentro  la  mifma  humildad , de  ver  á Dios  a fus  pies? 
¿Quién  no  fe  muere  de  pena,  de  vergüenza,  y confufionde  vér  tan 
grande  defigualdad?  No  me  admiro  que  fe  refiftieífe  Pedro,  porque 
Ibbre  conocer  que  fu  Maeftro  era  Dios , y él  criatura , amaba  mucho 
á fu  Dios , y a fu  Maeftro  3 y al  mifmo  pafo  que  lo  amaba  , fentia 
verlo  poftrado,  quando  conocía  la  deuda  de  todas  las  criaturas  al  fcr- 
virio,  y adorarlo. 

2 6 Con  todo  eíTo  fe  rindió  el  hombre  á Dios , y Pedro  á 
Chrifto  juftamentej  porque  es  la  humildad  mayor  ^ obedecer,  y 
rendirfe  el  Siervo,  y Dife  pulo  a fu  Maeftro  , y Señor.  Dijole  fu  Di-  “ 
vina  Mageftad;  Qm  fi  m dejaba  laT^arfe  ^ y purlficarfe^  no  tendría 
parte  con  fu  ^dentón  y á la  vifta  de  una  fentencia  tan  fuerte,yé 
ofreció  Tedro  de  los  pies  a la  cabera , para  que  fe  la  lavaííe.Cx)  Enton-. 
CCS  el  Redentor  le  dice  : Que  bofa  laHar  los  pies  á quien  eftd  tan  la^ 
"Pado  comoTedroXy)  Efto  es,  que  ya  lavado  con  el  Bautiímo , no  ne- 
cellta  fino  de  lavar  los  afeótos  ligeros  que  de  la  tierra,  y miícria  de 
nueftras  inclinaciones  , y paflones  fuben  hafta  el  corazón.  Aquí 
íignificaba  el  Redentor  de  las  almas  la  limpieza  con  que  nos  de- 
bemos prevenir  con  el  Sacramento  fanto  de  la  Penitencia , para 
recibir  ai  Señor  Sacramentado.  Por  eíTo  quifo  antes  de  confagrarfe 
lavar  los  pies  al  Apoftolado , como  quien  les  ofrece  en  la  humildad, 
y rendimiento  el  egemplo  , y en  el  agua  las  lagrimas  con  que  ha- 
blan de  llorar  fus  culpas,  yíus  miferias,  advirtiendóles,  que  no  con- 
íicntan  ni  aun  el  polvo  de  la  tierra  en  los  pies,  quanto  menos  afec- 
tos deíordenados  dentro  de  íu  corazón. 

27  Finalmente  lavó  los  pies  el  Señor  á los  Apoftoles  Santos, 
y entre  ellos  al  traydor  de  Judas,  el  qual , ni  afido  de  aquellas  di- 
vinas manos  por  los  pies  , ni  acercándolos  al  pecho  facrofanto  del 
Redentor  de  las  almas  al  lavarlos , pudo  , ni  quifo  la  fiera  ablandar 
fu  duro  pecho  , intención,  y corazón.  ¡Q  qué  fuerte  es  de  corazón 
la  codicia  I Qué  anima!  tan  infenfibie!  Qué  bien  la  llamó  San  Pa- 
blo ; j manantial  de  maldades  !(^)  O hijo,  qué  dificultólos  ion 
fte  volver  a Dios  los  Sacerdotes^  que  le  pierden  el  reípeto,  y cara  á 

ca- 

(x)  si  non  helero  te,  non  hahchis  pdrtem  mecum..,.  T^on  tantum  pedes  meos  ,fed<s^  manus,&* 
rd/>«í.  Joa_n.i3.  av.9.  (y)  ^ui  lotus  ejl , no_n  indiget , nifi  nt  pedes  laM,  Joan,  iljld.  (x)  Ó(adix 
inim  mmummalemm  eji  fupidftas,  V, 10. 
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cara  le  ofenden ! Díganlo  tantos  publícanos,  y rameras  perdonados, 
y el  traydor  Judas  perdido, 

ÍD£  LA  iKSTirUCIon  DEL  SAKTISSIUO  SAC^^MENTO, 

28  A Cabado  aquel  ado  venerable , vuelve  el  Señor  con 
J \ íiis  Difcipulos  fantos  al  lugar  que  antes  tenían  , y les 
hace  una  dulciíslma  platica , previniéndoles  el  ánimo  para  quan- 
to  hablan  de  padecer  , y ver  padecer  á fu  Maeílro.C^)  jO  como  los 
alienta , los  advierte,  y los  avifa,  y los  eníeña  ! O cómo  los  conforta, 
los  alumbra,  y los  coníuela!  Allí  humilla  a Pedro , y en  él  á todo  el 
Ápoftolado,  y entre  profecías  de  tribulaciones , y penas  les  da  luces 
de  mifericordia.  Si  les  anuncia  caídas , y fragilidades , también  les 
aííegura  triunfos , coronas , vidorias , y que  han  de  pifar , y triunfar 
del  mundo  con  la  virtud,  y la  gracia  del  SeñorX^)  Acabada  ella  pla- 
tica ternifsima  , celebra  la  tercera  Cena , mas  propiamente  Miílerio, 
y Sacramento  inefable  , y admirable , en  el  qual  cifró , y abrevió 
las  finezas  de  fu  inmenfa  caridad , y foberana  bondad,  Hacerfe 
Hombre , y padecer  por  los  hombres  pareció  poco  á fu  aipor  , fi  no 
fe  quedaba  por  los  hombres  con  los  hombres , para  fer  el  fufiento 
de  los  hombres. 

29  ¡O  Caridad  foberana,  que  no  os  contentáis  con  fer  nuef- 
tra  Redención,  fino  fois  nueílro  alimento!  O Caridad  foberana,que 
no  folo  os  ofrezcáis  á la  muerte  por  mi  vida  , fino  que  queráis  en- 
trar en  mi  pecho  á darme  vida  , y defenderme , y librarme  de  la 
muerte!  O Caridad  foberana  , que  teniendo  prefenre  nueilra  ingra- 
titud , y que  habiais  de  morir  en  una  Cruz  , condenado  por  los 
hombres , degeis  hecho  el  beneficio  , que  no  ha  de  poder  lograrfe, 
fino  pafando  primero  por  tan  grande  ingratitud  de  los  hombres! 
O Caridad  íbberana , que  habiendo  que  mi  maldad  os  habia  de  po- 
ner en  una  Cruz  , tuvieííe  prevenida  eífa  inmenfa  caridad  medici- 
na , y remedio  á mi  maldad  ! O Caridad  foberana  , que  fibiendo 
que  fe  revolvian  mil  injurias , y tormentos  en  los  pechos  de  los 
hombres  contra  eífa  Mifericordia  , y Bondad  Sobre-infinita , os 
hicieífeis  alimento,  y fuficnto  de  aquellos  infames  pechos!  Y pu- 
diendo  en  eífe  Sagrado  Pecho  formar  caftigo  á tanta  maldad,  eftu- 
vieííeis  ofreciendo  medios , y expedientes  de  piedad , de  bondad , y 
caridad!  • ?Que 

(a)  Joan.13.  v.ii.  (h)  Ibid.  V.15.  & feq. 
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¿Que  hacia  el  hombre  , quando  Vos  os  eftabais  facramen- 
cando  por  él?  Qué  hacia  el  hombre  fino  prevenir  la  Cruz,  los  azotes, 
los  cordeles,  la  lanza  , y la  corona  de  cfpinas  ? El  citaba  previnién- 
doos dura  muerte  y Vos  una  eterna  vida  : él  os  prevenia  tormen- 
tos, y Vos  gloria  : él  tegiendo  dura  corona  de  eípinas  á vueítra  (an- 
ta , y facroíanta  Cabeza  , Vos  corona  de  gozos  , y eternidades  á la 
íuya.  ¿Por  ventura , Señor  mió , es  vueítra  condición  pagar  benefi- 
cios por  injurias?  Es  vueítra  condición  coronar  , y premiar  ingrati- 
tudes ? Aquí,  almas,  aquí , "venid  á llorar  conmigo  tal  pecar  : venid 
á amar  tal  amar : venid  á ofrecer  los  pechos  , y el  corazón  á eíte 
alimento  dulcifsimo.  Salga  codo  quanto  hay  en  nofotros  de  noíbtros^ 
para  que  entre  eíte  Señor. 

ÍD£  LA  C0KSAG%AC10K  m LOS  AfOSTOLES. 

^ 1 A Cabado  de  confagraríe  el  Soberano  Maeítro  , y que- 
/ \ darfe  Dios,  y Hombre  verdadero  facramentado  en  íu 
Igleíia , ordenó , y confagró  á fus  Apoítoles  Santos , y crió  en  ellos 
la  virtud  de  confagrar  ai  Señor , y ordenar  , y gobernar , y admi- 
niftrar  á las  almas.  Eíta-fue  otra  fineza  admirable  del  dulcifsimo 
Jefus , pues  pudiendo  heredar  á la  naturaleza  Angélica  en  aquella 
riquifsima  pofefion  dé  recibirlo  , miniítrarlo,  y coníagrarlo , quiío 
darfelo  a la  Humana,  y que  ella  fueíTe  la  honrada,  y favorecida,  íb- 
bre  fer  la  remediada.  Mas  no  me  admiro.  Señor,  porque  defde  que 
os  hiciíteis  Hombre 3 todo  lo  lleva  tras  sí  lo  humano,  porque  al  fiii 
juntaíteis  lo  humano  con  lo  Divino. 

^2  i O Señor  , fi  como  nos  diiteis  á los  Obiípos , y Sacerdotes 
la  Dignidad,  tuviéramos  el  eípiritu , y bondad ! Si  como  es  mas  que 
de  Angeles,  y Serafines  el  poder , fiera  la  perfección,  las  eoítum- 
bres,  la  caridad, y limpieza  de  las  almas  de  Angeles,  y Serafines!  Pe- 
ro tenemos , Dios  mió  , una  Dignidad  inmenía  en  unos  hombros 
muy  flacos : es , Señor , de  Angeles  la  Dignidad  , de  miferables  las 
culpas.  Solo  Vos,  Bondad  Eterna,  íolo  eíía  alta  Miíericordia  puede 
alentar  , ayudar , y alumbrar  nucítra  miíeria.  Pues  nos  dais , Bien 
Eterno,  Gloria  Eterna  , dulce  Señor , y Paítor,  la  Dignidad,  dadnos 
también  la  bondad  : pues  nos  dais  la  obligación , ayudadnos  con 
las  fuerzas:  pues  nos  dais  el  miniíterio,  dadnos  cambien  el  efpiritu. 
Vos,  Dios  mió,  nos  dais  que  os  reprefentemos , dadnos  que  también 
os  imitemos.  Nos  dais.  Señor  , el  poder,  dadnos  también  la  virtud 

con 
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con  el  poder.  No  conficnta  eíía  Divina  Bondad  que  fe  firva  cíla  al- 
tifsima  Dignidad  fin  caridad , y con  maldad , miferias , é indigni- 
dad. 

^ ^ ¿Si  no  ayudáis  a los  Obifpos  , que  fon  Padres  de  la  Fe  , y 
Paílores  de  las  almas , a quién  habéis  de  ayudar  , Bien  Eterno  de  las 
almas?  A quién  habéis  de  ayudar , Paílor  Santo,  Padre  amorofo  , y 
amparo  de  los  Obifpos?  Si  nueftra  luz  ha  de  alumbrar  á las  almas, (c) 
¿cómo  obrarémos  nofotros , ni  los  otros , fi  nos  falta  vueftra  luz? 
Si  la  fal  eftá  gallada  , y perdida  , cómo  andará  la  dodrina  fazona- 
da?  (^)  Si  el  ciego  guia  á otros  ciegos , todos  caerán  en  el  precipi- 
cio. (^)  Ea , Señor,  venga  á nofotros  vueílro  amor  : venga  á noíb^ 
tros  eíTa  inmenfa  Mifericordia , y Bondad : arda  en  ^nofotros  eíTa 
vueftra  caridad  : de  nueftros  pechos  encendidos , y abrafados  por 

efte  Divino  Amor , falga  el  fuego  , y el  amor  á abrafar  á los  de- 

/ 

^ 4 Confagrados  para  Maeftros  de  la  Fé  , Colunas  de  íu  ígle  - 
fia  , comulga  el  Señor  á fus  Apollóles  Santos  j y ellando  ya  confa- 
grados , entra  confagrado  en  ellos.  El  Miniílro  , y Sacerdote  entra 
en  el  pecho  á fer  alimento  de  fus  mifmos  Minillros  , y Sacerdotes; 
yá  facrificio  incruento  entra  en  el  ara  de  fus  pechos , antes  de  ha- 
cerfe  cruento  en  el  Ara  de  la  Cruz.  Reciben  con  profunda  reveren- 
cia al  Señor,  á quien  adoran  , y miran  al  recibir  , y fienten  , y tie- 
nen dentro  del  pecho  al  mifmo  que  los  minillra  5 y dos  fuegos, 
fiendo  uno , los  abrafa : el  de  afuera  con  los  ojos , con  el  fentido  el 
de  adentro. 

Aquella  noche  dichofa  tomó  el  Señor  pofefon  del  pecho, 
y corazón  de  los  hombres , y los  hombres  la  tomaron  de  las  finezas 
de  Diosj  pero  también  la  tomó  el  Señor  de  la  ingratitud  humana, 
pues  le  recibió  el  Difcipulo  traydor  , probando  aquella  infinita  ca- 
ridad á ver  fi  podia  lavar  por  dentro  al  que  no  quifo  rendirfe  al  la- 
varlo por  afuera.  Pero  el  que  íc  defendió  del  agua  de  la  vacia  en 
los  pies,  y no  quifo  trasladarla  á los  ojos,  íó  defendió  también  en  el 
pecho  del  fuego  , y luz , que  lo  queria  alumbrar  , y venció  el  Riego 
de  fu  codicia  al  de  tanta  caridad. 

^ 6 Dejó  entrar  en  fu  pecho  al  Redentor , no  yá  para  recibirlo, 
fino  para  venderlo  mejor  j y afsi  lo  llevó  configo  , para  que  no  fe 
Ic  fucífe  al  entregarlo  en  el  Huerto.  Al  inftantc  que  recibió  al  Sal- 

-Tom.r.  N va. 

(c)  (d)  Lbid..v.i3.  (c)  Idem  15.  v.i4« 
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vador  de  ks  almas  en  fu  codiciofo  pecho  , fe  partió  á venderlo  á 
los  Hebreos : (f)  conque  fe  ve  que  lo  recibió  para  poderlo  entre- 
gar mas  feguro  recibido  , que  dejado.  Efte  fue  el  primero  , y mas 
dolorofo  paío  de  la  Pafion  del  Señor  , íer  recibido  de  un  Diícipulo 
alevofo.  O Sacerdotes  1 temblemos  al  recibir  , y miniftrar  al  que 
entra  Cordero  manió  en  el  pecho  al  amarnos,  y ha  de  fer  ( fi  indig- 
namente le  recibimos)  bravo  León  al  juzgarnos. 

SEMANA  QUARTA. 

DE  LA  ORACION  DEL  HVERTO , T MVERTE 
doloroja  del  Señor  , Jk  Rejureccíon  : 

y Afienfion. 

Cabados  tan  inefables  Miílerios  partió  el  Salvador  de 
las  almas  al  Huerto  de  Getíemaní , para  dar  princi- 
pio á fu  Pafion  dolorofa  , y que  fueífe  femejante  en 
el  lugar  el  reparo  a la  caída  de  Adan.  En  un  Huerto 
íe  perdió  el  primero  de  los  hombres,  en  otro  Huerto 
lo  cobra  el  mejor  de  los  hombres , Dios  verdadero  hecho  Hombre.; 
Allí  fudó  fangre  el  Redentor , y mis  culpas  , y las  tuyas , hijo  mioj 
abrieron  íus  fanros  poros , cauíando  agonía  á la  Inocencia  el  peío 
de  tan  terrible  malicia.  Allí  el  ver  la  ingratitud  de  los  hombres  , y 
lo  que  hablan  de  defpreciar  los  teíbros  inefables  de  la  humana  Re- 
dención , hizo  brotar  fangre  de  íu  cuerpo  al  Rey  del  Cielo , y que 
corrieffe  halla  el  fuelo.  (^)  Allí  tres  veces  oró  al  Padre  el  Hijo  , pi- 
diendo por  sí,  y por  mí  5 para  sí  fuerzas  del  cuerpo,  para  mí  fuer- 
zas del  alma.  Allí  repitió  la  oración,  para  hacer  inflante,  y perfeve- 
rante  mi  oradon.  Allí  dijo , que  pafaífe  el  Cáliz  de  fu  Pafion  dolo^ 
rofa  a fus  Diícipulos  fantos , y que  aquel  meritorio  patrimonio  de 
las  penas , medicina  de  las  culpas,  la  heredaífen  los  Apodóles , y por 
ellos  lo  reliante  de  la  Iglefia.  efte  C alinde  mí , (^)  le  dice  á íu 

Padre , ello  es , haced , Dios , y Padre  mió , que  los  Santos  , y con- 
fagrados  por  mí , beban  conmigo  elle  Cáliz , para  que  reynen 
conmigo. 

2 También  la  humana  naturaleza  pedia  fu  íocorro  á la  Divi- 
na , y ponderaba  la  amargura  de  aquel  Cáliz  , porque  ayudaííe  al 

be- 

(f)  Joan.13.  V.30.  (a)  Luc.  22.  V.44.  (b)  Tranfeat  a me  Calix  ijit,  Ibld.v.42. 
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beberlo  a lo  Humano  lo  Divino.  Enfenaba  efte  Maeílro  dulciísimo 
padeciendo  á padecer , y que  entendamos  que  el  valor,  y la  pacien- 
cia , y el  fufrimiento  todo  depende  de  Dios , y que  Tolo  hay  en  no- 
fotros  miferias , y mas  miferias,  como  quien  dice : Si  Yo, Dios  Hom- 
bre, pido,  en  quanto  Hombre,  focorro,  y favor  á Dios , y lo  repito 
tres  veces , voíotros  flacos , miíerables  , y hombres  , ¿como  , y por 
qué  no  le  pedís  infinitas,  y no  teneis  iqftante  , y fervorofa  oración? 
Allí  el  Angel  confortó  ai  que  conforta  á los  Angeles,  (c)  porque  qui- 
fo,  ficndo  Dios,  parecer  hombre  necefitado  de  humana  confolacion, 
y acreditar  con  nofotros  el  focorro  , el  miniílerio  , y el  amparo  de 
los  Angeles.  Allí  todos  los  Difcipulos , ó duermen,  ó defoonfian,  fo- 
lo  vela  elDifcipulo  traydor.  (^)  ¡Ay,  Señor,  qué  tibias , y moderadas 
fon, Dios  mió , nueftras  finezas 5 qué  fuerte  , y vigilante  la  maldad, 
c ingratitud!  Al  ferviros , dulce  Bien , y Gloria  Eterna , durmiendo, 
ai  ofenderos  velando  ! ¿ Quién  puede  fufrir  efta  maldad , fino  eíTa 
Infinita  Caridad  ? Quién  puede , ó dulce  Señor,  fufrir  tal  dormir , y 
tal  velar  en  las  ofenfas , y tal  dormir  al  amor! 

^ Judas,  cruel,  infame,  codiciofo  , y alevofo , vende  por  poco 
dinero  al  Hijo  Eterno  de  Dios  j G)  y quando  El  fo  ofrece  dado,  él 
lo  vende  mal  vendido.  Vienen  a entregarlo  los  Miniftros  infames 
de  la  codicia  , y la  embidia  contra  aquel  fuavifsimo  Cordero  , y la 
flaqueza,  y debilidad  humana  llega  a atar  con  cordeles  la  Omnipo- 
tencia Divina.CO  Mas  qué  mucho  que  fe  dejaífe  atar  de  la  maldad, 
fi  ya  lo  tenia  atado  fu  Divina  Caridad!  Befa  con  labios  infames  el 
alevofo  Difcipulo  aquel  Roílro  íoberano  , y hace  feñal  de  la  mayor 
alevofia  a laque  es  feñal  de  paz.(g)  Llámale  amigo  el  Señor,  (fo  fien- 
do  tan  fiero  enemigo , porque  es  amado  , y tolerado  enemigo  , y, 
fe  vende  por  amor.  Intentó  el  Señor  a vér  íi  podia  rendir  el  corazón 
de  la  fiera  j pero  el  que  tenia  el  corazón  en  la  bolfa,  ni  quifo,  ni  pu- 
do darlo  al  Señor. 

4 San  Pedro  fervorofo,  y valerofo,  al  prender  al  Redentor, cor- 
ta la  oreja  a uno  de  losMiniítros.(0  ¡Y  qué  verifimil  es,  que  íc  la 
cortara  a Judas , fi  lo  tuviera  mas  cerca!  Pero  el  dulcifsinio  Jefos 
íe  la  reftituye , y corrige  a fu  Difoipulo  amante  , y pudiendo  con 
la  Divinidad  detender  fu  Humanidad,  ufa  de  aquella  , para  mani- 
feífar  con  mas  claras  luces  efta,  defeubriendo  lo  Divino  en  el  mila- 

Tow.  V,  N 2 gro, 

(c)  Luc.ai.  V.43.  (d)  Idemv»4-6.  (c)  Idem  v.^.  (f)  Joan.iS.  v.xa.  (g)  Luc.ii.  v.4Í» 

(h)  Amifc  y adquidl'cntjli^  Matth.z6.  v.jo.  (i)  Joan.18.  v.io. 
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OTO  , y lo  Humano  en  el  avifo  , y remedio.  ¡O  Bondad  Sobre- 
fnfinita  ! O anfias  divinas  de  perdonar  , de  padecer,  y penar!  Re- 
prendéis al  que  os  defiende  , y curáis  al  que  os  ofende  , y os 
prende. 

^ Todavia  al  ruido  de  la  maldad  no  íe  conocid  por  entonces 
el  milaoro.  ¿Noche  de  tantas  tinieblas , qué  podia  dar  á la  humana 
condición  , fino  crueldad,  tinieblas,  y obfeuridad?  Llevan  prefo  , y 
atado,  y atrahillado  al  Salvador  de  las  almas  a las  doce  de  la  noche 
a cafa  de  Anas , fuegro  del  Sacerdote  Cayfas  ; (D  y allí  , fin  jurifdi- 
cion , fin  alma , fin  razón , ni  jufticia  es  interrogado  como  reo  el 
Juez  univerfal  de  las  almas.  A una  refpuefta  modefta  , y Tanta  le 
dan  una  bofetada,  0)  llorando  a eíTe  tiempo  en  todo  el  Cielo  el 
ver  tan  gran  maldad , y atrocidad  en  el  fiielo.  Aquel  dia  , hijo, 
quedaron  honradas,  y gloriofas  las  afrentas,  é ignominias,  y co- 
menzó a fer  honor  lo  que  antes  era  defprecio.  De  la  fuerte  que 
era  ignominia  la  Cruz  hafta  que  fe  celebró  en  ella  el  Miílerio  ine- 
fable de  la  humana  Redención , afsi  también  defde  que  Dios  confa- 
gró  , y bendijo  con  fus  penas , las  penas , y las  afrentas , comenzó 
á fer  peligro  grande  el  gozar  , y honra  grande  el  padecer. 

6 Juntaronfe  los  Miniftros  en  cafa  de  Cayfas  , entretanto  que 
el  Señor  padecia  en  la  de  Anas  5 y llevaron  al  manfifsimo  Jefus  a 
la  del  que  era Pontificé  de  aquel  año:  llevaron  al  Cordero  a un 
Concilio  de  leones , y de  lobos  carniceros.  (1 ) Allí  lo  examinó  la 
embidia  , lo  condenó  la  injufticia  , y los  blasfemos  a Dios  pronun- 
cian, que  es  el  mifrño  Dios  blasfemo.  jO  locura,  que  excede  á 
toda  locura  I O maldad  , que  excede  á toda  maldad  1 El  hombre 
condena  a Dios  por  blasfemo,(m)  quando  es  la  mayor  blasfemia  que 
pudo  cometer  la  humana  naturaleza  firmar  tan  loca  condenación, 
y tan  horrible  blasfemia. 

7 Entre  tanto  que  condenan  al  Señor  , no  padece  menos  fii 
Divina Mageftad  , negado  de  fu  Difcipulo  amante,  («)  a quien  lle- 
vó abufear  clamor,  perfeguido  de  fus  proprios  enemigos  5 pero 
fus  piadofos  ojos  lo  levantan  , que  al  fin  fue  caída  de  un  amante, 
que  iba  bufeando  a fu  amor.  Cayó  Pedro  donde  nadie  fe  atrevió  á 
llegar  : el  caer  fue  de  nuefira  naturaleza j pero  el  llegar  allí,  quan- 
do todos  los  demás  huyen , fue  valentía  de  la  gracia.  No  afsi  el  im- 

pe- 

(■))  -Joan.iS.  V.13.  (k)  Idem  v.zz.  (1)  Matth.aé.  áv.57.  (m)  Idem  zí.  y.6j,  (n)  Luc.zz. 

V.61. 
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penitente  Judas  fobre  codiciofo  , traydor , y defconfiado  5 pues  ha- 
biendo malamente  reftituído  el  dinero  , por  mal  modo  arrepenti- 
do, fe  fue  á buícar  fu  remedio  en  la  defefperacion.C^^) 

8 Ya  condenado  por  el  Hebreo  el  Salvador  a la  muerte,  fe  lo 
entregan  al  Gentil , (p)  y cargado  de  injurias , de  afrentas , de  bo- 
fetadas , y de  otros  mil  linages  de  penas , lo  prefentan  á Pilatos. 
Allí  vuelve  a fer  interrogado  el  Salvador  de  las  almas,  y menos  apa- 
fionado  el  Idolatra  , reconoce  las  maldades  de  los  hijos  de  ifraél, 
y las  virtudes,  y fantidad  del  Señor?  ¡pero  qué  importa  , fi  puede 
mas  la  embidia  , y la  crueldad  perfiguiendo  , que  la  verdad  defen^ 
diendo  1 Y para  que  faeíTen  mayores  las  penas  del  Redentor  , halla 
muy  remifa  la  defenfa,  muy  terrible  , muy  coníf  ante , muy  animofa 
la  ofenfa.  Al  fin,  fiempre  el  litigante , y acufador  importuno  vence 
al  Juez  remiío  , y flojo;  y^^r  ño  fatigarfe  en  defender  la  Inocencia 
el  Prefidente  Pilatos,  fe  la  entrega  maniatada  a la  malicia. 

9 Todavia  teniendo  efcrupulo  de  cometer  tal  maldad  , le  ro- 
gaba a otro  con  ella  , y fe  la  remite  a Heredes , (s)  para  ver  fi  po- 
día echar  de  sí  una  caufa  tan  pefada  , y evitar  una  culpa  tan  fea,  co- 
mo la  que  los  fieros  acufadores  pretendían  cometieífe.  Llevan  a la 
cafa  delRey  Herodes  al  Salvador  de  las  almas  5 y el  Rey  inceíluófo, 
y fenfual , le  pide  que  haga  milagros , (0  para  entretenerle  un  poco, 
no  habiendo  querido  creerlos  que  hizo  para  falvarlo.  El  Señor  no 
lerefpondej  porque  el  que- había  cortado  la  garganta  del  Bautifi 
ta,  (0  y degollado  la  voz  de  aquel  Santo  Pixcurfor , no  mereció  oír. 
la  de  la  eterna  Palabra , y Voz.  Al  fin  ,' defpreciado  como  loco  la 
eterna  Sabiduría  , aun  no  fe  juzgaba  Herodes  digno  de  hacerfe  Juez 
de  fu  caufa  5 y con  veftidura  de  perdido  de  juicio  fe  lo  vuelven  a 

Pilatos.  ' * 

I o Aqui  volvió  a inflar  el  Pueblo , impaciente  de  ver  que  tar- 

daíTc  la  injufticia  á condenar  la  Inocencia,  y a porfiar  lo  crucifique 
el  Gentilj  (0  porque  no  quifo  mancharfe  con  .fu  muerte  en  la  Paf- 
qua  el  fuperfticiofo  Hebreo.  Juzgaba  que  como  tuvieííe  limpias 
las  manos , no  importaba  tener  mil  manchas  dentro  del  alma.  ¡Qué 
bien  les  dijo  el  Señor  , que  eran  fepulcros  blanqueados  por  afuera, 
cálices  limpios  en  lo  exterior,  y adentro  llenos  de  miferia,  y corrup- 
ción. (^0 

To^ 

(o)  Matth.27.  V.5.  (p)  Ib’iclcm  V.2.  (q)  Luc.  23.  V.6.  (r)  Idem  y.8.  (f)  Ibidem  23.  v.8. 
(t)  Ibid.  2.3.  V.21.  (u)Matth.i3.v.26.  6c  27» 


liOZ 


Aíío  Espiritual. 

1 1 Todavía  íc  rcfifte  el  Prefidentc,  y por  expediente  de  pie- 
dad condenó  á azotes  al  Salvador,  pareciendo,  que  azotado,  y coro- 
nado de  eípinas  , íe  ablandarían  los  fieros  acuíadores.  ¡O  piedad 
mas  cruel  que  la  mifma  crueldad ! Cinco  mil  azotes  ion  expediente 
piadofo  de  falvar  al  Inocente!  Mira,  alma  mia,  quáles  ion  las  pieda- 
des que  ufaron  en  la  Pafion  dolorofa  del  Salvador,  y Redentor  de 
las  almas , pues  tuvieron  por  linage  de  piedad  darle  cinco  mil  azo- 
tes! 

1 2 Aísi  derramando  fangre  , y coronado  de  eípinas , con  una 
cana  en  la  mano  , vellido  de  infame  purpura  , iacan  al  Señor  á la 
vifta  del  Pueblo  ingrato  j y todavia  bárbaro,  fiero,  y cruel,  pide  que 
lo  crucifiquen.  ¡Qué  blandas  que  ion  las  peñas ! y qué  maníos  ion 
los  tigres , y los  leones!  Mira  ahora,  hijo,  qual  es  nueílra  dureza, 
y maldad , pues  ve  a Dios  padeciendo  de  ella  íuerte  por  el  hombre, 
y el  hombre  fiempre  mas  duro,  y cruel  con  Dios.  Pofible  es  que  tan- 
tas llagas,  y penas  no  deílerraííen , y ablandaífen  á las  culpas!  Pofi- 
ble  es  que  un  efpeólaculo  tan  laílimoíb , doloroib  , y compafivo, 
no  ablandaífe  el  humano  corazón  ! No  hay  ira , ni  rabia , ni  furor 
contra  el  culpado , que  á la  viílá  del  caíligo  no  íe  ablande , y enter- 
nezca 5 y aquí  áviílade  la  Inocencia  laílimada  , y afrentada  íe  en- 
durece, y embravece.  No  es  pofible  que  tuvieííen  corazón  aquellas 
fieras:  eftatuas  eran  de  bronce  , vacías  de  corazón.  Pero  ay  , Señor! 
Si  nueílras  almas  perdidas,  y engañadas  no  íe  reducen,  ni  ablandan 
con  vueílras  penas,  creyéndoos , y confefandoos , jqiié  mucho  que 
aquellas  fieras  no  fe  ablandaífen  negándoos! 

1 5 Viendoíe  el  Prefidente  burlado  del  líraelíta , malogrado 
fu  expediente , y aquel  Pueblo  embravecido  , lo  condena  , y íe  lo 
entrega  a la  Cruz  3 porque  todo  eílo  peía  menos , que  no  deíaco- 
modarfe  aquel  relajado  Juez  en  defender  la  Inocencia.  Todavia, 
para  quedar  con  el  mundo  muy  limpio,  purificado,  y honrado,  con- 
denando al  Salvador , íe  declara  él  inculpable : y aísi  íe  lava  las  ma- 
nos , (x)  y íe  alaba , añadiendo  aquella  culpa  a las  otras.  ¿Pues  qué 
mayor  puede  fer  la  infamia  de  un  Juez,  que  dejar  que  le  eícriban  la 
fcntencia,  y fe  la  firmen  los  mifmos  acufadores? 

14  Hecho  eílo,  carga  muy  gran  parte  del  camino  del  Calva- 
rio el  Salvador  con  la  Cruz  , y porque  tardaba  a llegar,  íe  la  quitan, 
y hacen  que  otro  fe  la  lleve  5 (y)  que  no  fué  piedad  quitarfela,  fino 

ma- 


(x)  Matth.  17.  v.a4.  (y)  Luc.  13. 
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mayor  crueldad  5 no  fué  darle  algún  deícanío  á íu  vida , fino  acele- 
rar la  muerte.  Llega  al  Calvario,  llorado  de  las  hijas  de  irraél,(^)  de- 
jando efta  gloria  á las  mugeres , de  que  (olas  ellas  lloraron  en  íu 
Paflón  a fu  Señor , a fu  Maeílro,  y Redentor.  Defnudan  , para  veftir 
á las  almas , al  Redentor  de  las  almas , y vifte  con  eíTo  mifmo  al 
Cielo,  y á la  Tierra  de  dolor,  por  ver  penar  á íu  Criador. 

1 5 Clavan  en  la  Cruz  con  duros  clavos  al  Hijo  de  Dios  Eter- 
no, (^)  fatisfaciendo  , y agradeciendo  de  efta  íucrte  la  ingratitud 
de  los  Hebreos  íus  divinos  beneficios.  Aquellos  pies  benditifsimos, 
que  anduvieron  bufcando  los  pecadores  para  falvarlos,  y perdonar- 
los : aquellas  manos  liberales , llenas  de  beneficencia  , ion  clavadas 
por  los  mifmos  focorridos.  No  agradecer  el  beneficio,  es  ingratitud, 
y maldad  j ¿pero  quál  fiera  clavar  los  pies , y manos  al  Bienhechor? 
Levantan  al  Redentor  de  las  almas  en  la  Cruz  , 0^)  y ordenan  que 
preíida  á dos  ladrones  defide  aquel  Trono  Real  5 y con  efta  mifima 
acción  levantan  la  Naturaleza  Humana,  y la  elevan  en  íu  genero  a 
Divina.  Quando  fuere  exaltado  el  Hijo  del  Hombre,  (dijo  fu  Divina 
Mageftad)  todo  lo  trahera , y lo  llevará  confiigo.C*^)  Claro  efta  , pues 
con  fu  Sangre  preciofiifisima  lo  redimía,  y lavaba , y con  íu  ardiente 
amor  lo  llamaba , y abrafiaba. 

I 6 jO  mi  Dios,  mi  Señor  crucificado  , herido,  y laftimado  , y. 
coronado  de  eípinas,  que  en  eífia  Cruz  padecéis  por  mis  culpas  tan- 
tas penas ! Perdonad  , Jcíus  mió,  por  ellas  mis  graves  culpas.  Pues 
todo  lo  habéis  llevado , llevadme  también , mi  Dios.  No  permitáis 
que  eífia  Sangre  preciofiifisima  dege  de  lavar  á un  alma , que  os  con- 
íeía , y os  reconoce  por  Dios!  A los  mifmos  enemigos,  que  eftaban 
crucificando  eífia  Eterna  Mageftad  , eftaba  redimiendo  vueftra  ar- 
diente caridad,  ¿quanto  mejor  al  Chriftiano  , queconfiefi , y adora 


eífia  Soberana  Mageftad? 


1 7 Mira , hijo , y admira,  adora , y llora  ver  afisi  á tu  Criador. 
Mira  el  pafmo  de  todas  las  criaturas , al  ver  al  Salvador  de  efta 
fuerte'.C^)  mira  al  Cielo , que  ve  afisi  afeada  la  hermoíura  de  los  Cie- 
los : mira  la  tierra , y los  elementos , que  adoran  con  reverencia  efi- 
tas  penas,  y tormentos : mira  al  Sol,  que  íe  obícurece,  por  no  ver  tan 
terrible  ingratitud , y maldad  : mira  los  mifmos  peñaícos , que  íc 
ablandan,  y íe  parten  de  piedad.CO  ¿Quáles  fon  los  corazones  que  íc 


en- 


(x)  Luc.2'!.  v.zj.  (a)  Idemv.33.  (b)  Idem  v.33,  (c)  Joan.  12.  v.  32.  (d)  Luc.  23.  v.4.4, 
& 45.  (c)  Matth.27.  V.J  I. 
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endurecen,  quando  fe  ablandan  las  penas  ? Ay , Dios  mío  , no  fean 
afsi  nueftros  corazones  I El  velo  del  Templo  fe  divide  en  dos  par- 
tes: (1^)  ¿y  no  fe  rafgan  mis  entrañas,  ni  fe  abren  para  recibirla 
Sangre  que  derramáis  por  mi  alma?  Mira  a la  Virgen  Santifsima  al 
pie  de  la  Cruz , (g)  con  fu  Hijo  crucificada  , recibiendo  la  Sangre 
que  derramaba,  para  dárnosla  a nofotros.  ¿Qué  otras  manos, Señora, 
hablan  de  darnos  tanto  bien , de  qué  otro  vafo  recibirla  , y qué  otro 
Miniítro  darla? 

1 8 Finalmente  , alli  el  Señor  fe  confagró  , y confagró  fu  Hu- 
manidad, y fu  Divinidad  al  Padre  , y celebró  aquella  Mifi  inefable^ 
de  quien  fon  todas  las  demás  memoria.(ii)  Allí  hizo  propicia  la  Na- 
turaleza Divina , para  que  perdonaííc,  y redimieííe  a la  Humana , y 
perficionó , dichas  las  fíete  palabras,  con  fu  Sangre,  Muerte,  y Cruz 
el  remedio  de  las  almas.  Allí  una  gota  de  fu  Sangre  , que  falpicó  al 
Buen  Ladrón  , le  fue  bautifmo  de  vida,  y al  malo  , que  no  la  fupo 
lograr , eterna  condenación.  Murió  finalmente  , defpues  de  tres 
horas  que  eftuvo  vivo  en  la  Cruz,  el  que  es  vida  de  las  almas,  dan- 
do vida  con  fu  muerte  , y vida  eterna  que  triunfó  para  fiempre  de 

la  muerte.®  ‘ 

1 9 Pafadas  otras  tres  horas , abierto  el  Collado  Sacrofanto, 
para  recibir  dentro  del  pecho  alas  almas,  le  depuío  de  la  Cruz  la 
piedad  de  fus  amigos  , y le  recibieron  las  telas  del  corazón  de  íu 
Madre  Beatifsima , abriendo  para  tumulo  , y fepultura  al  morir  , las 
que  fueron  fu  tálamo  al  encarnar.  Pufieron  en  un  Sepulcro  blanco, 
y puro  al  Redentor,  y allí  píamente  lo  lloraron,  y fin  dejarlo  jamás, 
llevándolo  dentro  de  fu  corazón  , lo  enterraron , y dejaron.O) 

20  Celebrados  eftos  fantos,  y dolorofos  Mifterios , fucedió  á 
la  Paflón  fangrienta,  y atribulada  la  gloria  de  la  Refureccion  fobe- 
rana , y á efta  el  triunfo  de  la  Afcenfion,  O)  porque  no  folo  qnedaf- 
fe  remediada  , fino  honrada  , y coronada  la  Naturaleza  Humana. 
Sacó  el  Triunfador  Divino  los  Venerables  Cautivos , que  efta- 
ban  detenidos  en  el  Seno  de  Abrahám  j y aquellas  antiquifsimas 
tinieblas  fe  rindieron  á vifta  de  tanta  luz.  Antes  de  fubir  al  Cic- 
lo confoló  á fu  Madre  , y á los  Apollóles  Santos , y lo  vieron  mu- 
chas veces  refucitado , y gloriofo  5 ® porque  á los  que  entriíleció 
fu  dolorofi  Paflón , alegraíTc  fu  fanta  Refureccion.  También  entre- 

(f)  Matth.27.v.5!. '■(g)  Joan.i9.v.i5.  (h)  Matth.ií.v.zL  Scfeq,  (i)  Id^m  27.  áv,4j. 
(j)  Ibid.  áv.js»,  (k)  Luc.  zó.pcí  toi.  (1)  Ibid. 
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gó  á San  Pedro  las  llavesjque  le  tenia  ofrecidas,  examinando  tres 
veces  en  el  amor,  porque  con  tres  confefiones  purificaííe  las  otras 
tres  ncgaciones.Oi^) 

2 1 Embió  5 deípues  de  íubido  al  Cielo , al  Eípiritu  Divino 
íobre  la  Virgen , y los  Apoftolcs  Santos , para  que  gobernaíTe  la 
tercera  Perfona  de  la  Trinidad  Santifsima  la  Iglefia  , que  fundo 
con  íu  Sangre  la  Segunda , y bendice  deíHe  el  Cielo  la  Primera, 
Efta  es , hijo , la  Semana  que  baila  á ocupar  los  dias  los  años, 
y eternidades , imitando  eftas  virtudes  , adorando  ellos  Miíle- 
xios , y alabando  para  íiempre  al  Salvador  , y Redentor  de  las 
almas , que  íe  dignó  de  celebrarlos  por  ellas. 

D.  Auguft»  tr»  1 aj»  in  Joan,  in  med^ 


Totw.  V. 
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SEMANA  PRIMERA. 

DEL  EGERCICIO  DE  LA  CARIDAD, 
de  la  Fé , y de  la  Efferanz^a' , á ^ifia  de  la  Vida, 
y Muerte  del  Señor, 

RANDE  materia  habéis  dado , Padre  , á mi 
confideracion  dulce , y Tanta.  Es  aísi,  hijo,  pe- 
ro Tobre  grande.  Tanta,  y dulce,  es  utiliTsima  á 
las  almas  5 porque  efta  Tanta  vida  ha  de  íer  eT 
pejo  de  nueftra  vida : efta  paíion  ha  de  defter- 
rar  nueftras>culpas,y  paTiones  del  corazón:  eft 
tas  penas  han  de  reformar  nueftros  deleytes  : eftas  Llagas  han 
, de  curar  nueftras  llagas : efta  Cruz  ha  de  íer  nueftra  vandera:  eT* 

! ' ta  Muerte  es  nueftra  vida. 

2 De  aqui , como  de  un  dechado  clariTsimo,  y hermoíiísi- 
I mo,  has  de  copiar  las  virtudes  que  han  de  vencer,  poftrar,  y ex- 

pugnar tus, ¡vicios.  En  eftos  altos , y celeftiales  Mifterios  has  de 
fijar  tu  Fé,ETperanza,y  Caridad.  Tanto  quanto  peníares,  y me- 
dicares en  la  Vida,  y la  Pailón  del  Señor, te  irá  avivando  la  Féjy 
la  que  muerta , y fin  obras  , te  ha  de  íer  cauía  de  mayor  conde- 
nación , viva , y con  ellas  Terá  tu  mayor  corona.  Si  teneis  Fe, 
dice  el  Señor , paTareis  los  montes  deíHc  la  una  á la  otra  parte;  (^) 
aTsi  lo  hizo  á la  letra  San  Gregorio  Taumaturgo.  (^)  O quanto 
puede  la  Fe!  Si  reneis  Fe,  y me  pidiereis,  os  daré:  fi  me  llamareis, 
os  rcí]3ondcré:  Ti  me  huleareis,  me  hallaréis.(c) 

5 La  Fe  viva , que  es  la  que  íe  da  , y oTrecc  en  la  Vida , y 

Muer- 

\ (a)  Matth.  17.  v.t9.  ib)  D. Grcg. Nifen.  InVIta  D. Greg,  Thauraat. pag.49$,  c.2« 

^ lít.F.  edit.  Coion.  1617.  ( c ) Luc.i  i.v.9.  6c  lo. 

« ^ a'  ’ • 
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Muerte  del  Señor , y Salvador  de  las  almas , es  creer  aquello  que 
nos  enfena  la  Fe , y obrarlo  al  palo  que  lo  creemos.  Creer,  hijo, 
tan  celeíHales  Mifterios,  y no  obrar  conforme  á ellos , no  es  per- 
fecto creer,  ni  Fé.C^^)  Crees  en  Dios?  también  el  (Demonio  cree  , dice 
Santiago,  y eíta  ardiendo  en  el  Infierno.  (^)  Bien  fabe  el  Diablo, 
que  Dios  es  Dios  , y lo  aborrece , y lo  cree.  Crees  en  Dios , y 
eres  Chriftiano?  Es  verdadj  pero  dime , ¿quantos  eftán  condena- 
dos para  ficmpre,  que  creyeron,  y no  obraron?  Crees  en  Chrif- 
to  , pero  no  figues  á Chriílo  5 y lo  que  es  peor  , con  tus  culpas 
lo  ofendes , y lo  perfigues.  ¡Ay  de  ti!  Ay  de  mi , fi  aísi  creemos 
en  Chriílo!  Ufle  ^ueblo^  dice  el  Señor,  me  honra  filo  con  los  labios^ 
pero  eftá  fu  coraron  lejos  de  miXQ  ¡Ay  de  ti, y de  mi,  fí  honramos 
á Chriílo  afsi! 

4 No  todos  ( dijo  Jeíus  dulcifsimo,  y íuavifsimo  ) los  que  di* 
cen  Señor,  Señor,  entran  en  el  ^yno  de  los  Cielos  ^fino  d que  hicie- 
re la  l^oluntad  de  mi  Tadre.  (g)  Ello  es  decir  hay  dos  géneros  de 
gentes,  que  dicen  vS'ewor  ^Senor  ^ que  ion  dos  géneros  de  creyen- 
tes: unos  dicen  , y no  hacen  j creen,  y no  obran  : otros  dicen,  y 
hacenj  creen,  y obran.  El  que  cree,  y obra,  entrará  en  el  Reyno 
de  los  Cielos  5 pero  el  que  cree  en  Dios,  y obra  contra  Dios  , y 
le  ofende,  y crucifica,  no  entrará  en  el  Reyno  de  los  Cielos.  No 
baila  obrar  fm  creer , no  baftá  creer  fin  obrar : uno  , y otro  es 
meneíler,  y hemos  de  hacer,  hijo  mió,  fm  cefar.  Mire,  y repare 
como  obra  cada  uno , que  allí  irá  adonde  caminaren  fus  obras, 
penfamientos,  y palabras.  Son  de  culpas?  al  Infierno.  Son  de  la- 
grimas, penitencia,  y contrición?  irá  al  Cielo. 

5 Mira  hijo  lo  que  hembras  , porque  eíTo  cogerás:  (h)  fl 
corrupcion,corrupcion,  fi  perfección, perfección.  Siembras  virtu- 
des en  cíla  vida?Cogerás  coronas  celeftiales  en  la  eterna. Siembras 
vicios?  Cogerás  eternas  penas.  Fe  viva,  Fe  viva,hijo,  es  la  que  nos 
falvará,  una  Fe  viva,clara,pura,  fanta,y  verdadera:  no  Fe  amanci- 
llada de  culpas,  afeada  de  paflones,  llena  de  miferias,  y pecados. 
Vives  como  fi  fueras  Gentil , crees  como  íi  fueras  Chriftiano: 
fl  no  te  enmiendas , arraftrará  lo  Gentil  a lo  Chriftiano , y no 
llevará  tras  sí  lo  Chriftiano  á lo  Gentil.  Crees  en  lo  eterno,  pero 
vives  fin  memoria  de  lo  eterno , aísido  a lo  temporal : acabarais 

Tom.  V.  O 2 ef- 

(d)  Jacob.  2.  V.17.  &1Í?.  (e)  Et  deemones  credunt  ,& contremifeunt.  Idem  v.i9f  (í’)ftf- 
pulus  htc  labiis  me  houorat,  &c.  Match.  1 5 . v.8.  (g)  ISlmi  omnis,  ¡¡ui  dicit  tnihi,  (Domine , Dofnintf 
intrabítinregnumc<(loriirt'i,^í*  Idem  7.  v.21.  (h)  Ad  Galat.6.  v.8. 
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cfto  cranfitorio , y temporal , y llegaras , y penarás  en  lo  eterno 
del  Infierno. 

6 No  te  enganes,  hijo,  ni  pienfes  que  baila  creer  fin 
obrar  , ni  que  el  haber  padecido  el  Señor  por  ti , quando  ofen- 
des ingratamente  á quien  por  ti  padeció  , bailará  para  falvartc. 
Ay , hijo!  eíTo  no , antes  bailará  , y fobrará  para  perderte, 
calligarte  , y condenarte.  ¿Por  ventura  vino  el  Señor  á padecer, 
para  que  afsi  le  ofendieíTes?  ¿Por  ventura  vino  para  que  fabricaf- 
fes  tus  maldades  ibbre  fus  Tantas  eípaldas?  0 ¿Por  ventura  vino 
á facilitar  las  culpas , con  que  librafie  el  pecador  obllinado  en 
fus  méritos  fus  vicios?  ¿Por  ventura  aquel  Maeilro  Celeílial  de 
pureza,  de  fantidad,  de  limpieza , habia  de  abrir  la  puerta  á los 
vicios , con  que  bailaífen  íus  penas  para  falvarfe  el  que  creyeíTe, 
y no  obraíTe  fino  miíerias , y culpas? 

7 El  Hijo  Eterno  de  Dios  vino  al  mundo  á redimirnos, 
y enfenarnos , y en  fu  Sangre  nos  dejó  la  Redención , en  fu 
Vida  el  Magiílerio.  El  penar  lo  obró  para  redimir  , y el 
obrar  tan  alta  , y Tantamente  , para  mejorar , enfenar  , dirigir, 
aconfejar , advertir , y purificar  las  almas.  Lo  que  hacen  fus  pe- 
nas, fu  Muerte  , y Cruz,  es  dar  mérito  á nueílras  obras , gracia, 
y fuerzas  ai  Chriítiano  , para  que  obre  fantamente  5 pero  lo  que 
hacen  fus  virtudes , perfecciones , y acciones , es  enfeííarnos , y 
advertirnos  , que  obremos  lo  que  el  obró.  Ejemplo  os  doy , (dice 
el  Señor)  que  hagals  lo  que  hago  5 (j)  y en  otra  parte : El  que 
qulfiere  fer  7ni  T>¡fc¡pulo^f¡game  en  crux,  con  la  Cru^.  (k)  No  es  per- 
feÓlo  Chrifliano , ni  es  pofíble  que  lo  íea  el  que  huyere  de  la 
Cruz,  quando  de  la  Cruz  huyere.  Todo  Chriíliano  ha  de  obrar, 
y feguir  , y abrazar  la  Cruz  de  fii  Redentor.  ¿Por  ventura,  hijo, 
ferá  Chriíliano  perfedo , íi  no  guarda  los  Mandamientos?  No 
Padre.  Pues  el  guardarlos  , hijo  , yá  es  feguir  á Chriílo  en  Cruz. 

8 Mira  como  íe  entra  en  el  Bautifino  (puerta  de  ios  Sacra- 
mentos ) haciendo  Cruz  íobre  el  alma  del  Chriíliano  con  el  Pa- 
dre, con  el  Hijo  , con  el  Efpiritu  Santo.  Mira  como  fe  entra  en 
la  Confirmación,  que  fortalece  el  alma  para  pelear  en  las  batallas 
interiores  de  eíla  vida , aumenta  la  gracia,  y alumbra  las  tres  po- 
tencias : con  la  Cruz  en  la  frente  íe  introduce  en  el  alma  del 

ehrif- 
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^ (0  Ptalm.!  28,  V.3.  (j)  Exemplumenim  dedi^obis  Joan.i  3.  v.i  5.  (k)  Qhí  non  ¿4- 
cmcemjmm  , C?"  Venit  pojl  me , non potcjl  mms  ejfe  difdpulus,  r-uc.14.  v.2  7. 
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Chriftiano.,  Lo  mirmo  precede  en  los  demas  Sacramentos  j por- 
que todos  cftan  llenos  de  gracia,  de  bendiciones  , y cruces.  ¿Que 
es  todo  ello,  hijo,  fino  enfehar  ,y  decir,  que  ha  de  fer  viva  la  Fé, 
y que  el  creer , y el  obrar  han  de  andar  unidos  con  el  Chriftia- 
no? Y afsi,  hijo,  pide  a Dios  que  te  dé  viva,  y verdadera  Fe,  que 
con  efta  fe  produce  fegura , y cierta  Efperanza , y ardiente  la 
Caridad  5 pues  quien  bien  cree  , bien  efpera  3 quien  bien  efpera, 
bien  ama. 

9 El  que  obra  como  cree , el  que  cree  como  lo  manda  la 
Iglefia,  efpera  al  mifmo  paíb  que  cree.  Si  efperas  como  crees , y 
crees  como  debes,  y amas  de  la  manera  que  efperas  , tuyo  es  el 
Cielo,  y la  Gloria  3 ya  has  vencido  á los  Infiernos,  ya  huyen  de 
ti  los  Demonios,  ya  eftan  contigo  los  Angeles,  ya  te  acompañan 
los  Santos,  ya  eftas  debajo  del  manto  de  la  Virgen  Beatifsima,ya 
eftas  fellado  por  fu  Hijo  preciofifsimo  , para  fer  predeftinado  he- 
redero de  íu  Gloria,  Pide,  pues,  a Dios  Fe  viva,  tendrás  Eíperan- 
za  cierta  , y Caridad  fervorofa  ; la  raíz  de  efte  hermofifsimo  ár- 
bol es  laFé  3 las  hojas  verdes , y hermofas,  y las  flores  fon  la  Ef- 
peranza3  la  fruta  dulce,  y íabroía  la  Caridad.  Efte  árbol  de  verda- 
dera íabiduría  es  árbol  de  vida  eterna  , el  qual  cura  las  heridas 
del  árbol  de  la  muerte,  y de  la  ciencia.  Anhela,  hijo,  por  la  fruta 
de  efte  árbol  eípiritual,  que  es  la  Caridad  Divina:  ft  efta  fientes, 
fi  efta  tknes , ya  eftas  crecido , y aprovechado  en  la  vida  efpiri- 
tual, 

I o Si  fíente  tu  corazón  amor  de  Dios , y una  centella  fuya 
lo  calienta,  alégrate , hijo , que  ya  eftas  muy  cerca  de  la  cumbre 
del  Calvario,  que  es  el  monte  de  la  perfección  chriftiana.  El  dia 
que  Dios  da  al  alma  fentimientos  de  amor  íuyo,  y anfias  de  fer- 
virle,  y agradarle  5 y l^-  une  a sí,  y la  acerca  a si , ya  le  da  pren- 
das de  que  viva  fiempre  afsi,  ya  puede  efperar  que  no  ha  defalir 
de  allí.  ¿Tienes  Caridad  Divina , y fientes  amor  de  Dios?  Tu 
echaras  de  ti  las  humanas  paflones , é imperfecciones  5 y defter- 
rado  lo  imperfedlo,  durara,  y crecerá  lo  perfeéto.  ¿Tienes  Cari- 
dad Divina,  y flentes  amor  de  Dios?  Pues  huirán  muy  apriefa  las 
tinieblas,  y te  alumbrara  la  fanta  ,y  perfeóta  luz. 

I I ¡O  Divina  Caridad  lo  que  puedes,  lo  que  obras  , lo  que 
vales!  Tu  eres  mas  Omnipotente  en  fu  genero  que  la  mifma 
Omnipotencia.  Tu  haces  que  dege  el  Hijo  de  Dios  el  feno  de  fu 

Omnipotente  Padre,  y bufque  Madre,  y íe  haga  Hombre,  y mue- 
ra 
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ra  en  una  Cruz  por  el  homi  re , y firva  la  Omnipotefteia  á la 
Caridad  Divina , para  hacer  ellas  finezas  5 pues  no  pudieron 
obrarfe,  fi  al  Amor  infinito  del  Señor  no  fírviera  la  Omnipoten- 
cia al  obrar , lo  que  ordena  la  Caridad  al  querer.  Si  amas  á Dios, 
hijo  mió,  ya  te  doy  por  navegado.  Perfevera  , camina  alegre  y 
gozofo,  que  todo  te  fe  hará  fácil,  dulce,  fuave,  y guíloíb. 

11  El  amor  de  Dios  facilita  los  egerciciós  de  la  vida  eípi- 
ritual , y los  hace  fuavifsimos , aunque  en  sí  fean  amargos.  Eí 
amor  de  Dios  alegra  al  alma , y refiíle  á grandes  tempeílades, 
tentaciones,  tribulaciones , y anguílias , y conferva  la  concien- 
cia pura,  fanta,  pronta,  alegre.  El  amor  de  Dios  caufa  mas  güilo 
en  el  padecer  , que  el  deleyte  en  el  gozar.  El  amor  de  Dios  da 
luz , y auyenta  del  corazón  las  tinieblas  5 y como  no  es  compa- 
tible la  noche  con  el  dia  , ni  la  Caridad  Divina  con  ios  pecados, 
y culpas.  El  amor  de  Dios  da  fuerzas , y períeverancia  en  lo 
bueno  , y valor , y conílancia  para  contrallar  lo  malo.  El  amor 
de  Dios  arranca  del  corazón  los  odios , las  paflones , y vengan- 
.zas , é introduce  en  él  la  piedad,  bondad,  y mifericordia,  y otras 
infignes  virtudes.  Finalmente , hijo , el  amor  de  Dios  vivifica, 
alegra, defiende  , confuela  , fortalece , mejora, alumbra,  calien- 
ta , perficiona  al  alma , y al  corazón : y quanto  tiempo  allí  lo 
tuvieres,  todo  lo  fujeta , y lo  rinde  á la  razón.  Es  fuerte, y dul- 
ce, es  poderofo,  y luave,  es  amoroíb,y  conílante  , es  valerolb, 
y alegre:  tiene  en  si  todo  lo  bueno,  y arroja  de  sí  lo  malo.  Eger- 
citatc  en  amoifi  quieres  que  te  corone  el  Señor.  Si  quieres  apro- 
vechar , ocupa  tu  corazón  en  amar  dia,  y noche : ama  al  Señor, 
que  dia , y noche  te  amo  5 cada  aliento  eílé  reípirando  amor  á 
cílc  Señor , y íea  lo  mifino , hijo,  en  ti  el  aliento, 
que  el  amor. 
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DE  LA  FIRTVD  DE  LA  RELIG ION, 
y freqmncia  del  Santo  Sacramento 
del  Altar, 

L Amor  ardiente , la  Fé  viva,  y la  Efperanza  conf- 
tante  te  llevarán  á otra  virtud  nobilifsima,  y dul- 
cifiima  5 que  fe  llama  Religión  , y culto  interior  , y 
exterior  de  Dios , que  es  lo  que  promueve  , y cria 
todas  las  demás  virtudes  .,  y anda  fiempre  en- 
vuelta cón  oración.  En  efta  lias  de  egercitarte  con  grandifsima 
humildad  : toda  tu  converfacion  ha  de  fer  con  Dios , de  Diosj 
y por  Dios.  Entrate,  hijo,  por  la  Fé  á adorar  al  mifmo  Dios  ,.-y 
amar,  y reverenciar  todo  lo  que  toca  a Dios,  hlo  has  menefter 
entrar  ni  fubir  al  Cielo  á bufear  á efte  Séhor , pues  para  ello  el 
fuelo  es  Cielo  , y eftá  todo  el  Cielo  en  efte  deftierro , y fuelo. 

2 Tiempo  vendrá  ( dijó  el  Señor  á la  muger  de  Samarla) 
que  ferá  Dios  adorado  en  todas  partes,  (a)  no  folo  en  Jerufaléñ, 
como  quien  dice  : Tiempo  vendrá  en  que  el  Cielo  ha  de  habi- 
tar en  el  fuelo,  y podrá  fer  adorado  Dios  con  tóda  fu  Corte  San- 
ta cómo  fi  fuera  en  el  Cielo.  ¿En  dónde  eftá  en  efte  mundo  toda 
la  Corte  del  Cielo,  Padre?  Eri  el  Santo  Sacramento  del  Altar,  hijo 
mió.  Allí  eftá  Dios  adorado , y afsiftido  de  fu  Corte  celeftial  co- 
mo en  el  Cielo.  ^ 

^ Quieres  confeguir  bienes  eternos  ? Pídelos  á efte  facra- 

mentado  Señor.  Quieres  que  falgan  de  ti  las  paflones  , y que  fe 
planten  dentro  de  ti  W virtudes?  Pídelas  á efte  Señor.  Quieres 
Lmentos  de  gracia  , y dones  altos  de  efpiritu?  Pídelos  á efte 
Señor.  Quieres  tener  dentro  de  tu  pecho  á Dios  con  toda  fu  ¿ar- 
te , y hacer  á tu  pecho  Cielo?  Pues  recibe  con  frequencia  , y con 
pureza  á efte  Señor,  Criador  del  Cielo,  y fuelo.  Recibe  con  pro- 
funda humildad  al  que  es  la  itiifma  humildad : recibe  con  admi- 
rable pureza  al  que  es  la  mifma  pureza : recibe  con  ardiente  'ca- 
ridad al  que  es  la  Caridad  mifma’.  lo  que  recibes  teda  , y lo 
que  bufeas,  y defeas , y procuras  hallas  en  efta  Fuente  de  todos 
bienes , remedio  de  nueftros  males. 

: ^ Pa- 
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4  Padre,  no  puedo  hallar  fácil,  ni  aun  dificultofamente  elTa 
humildad  , pureza,  y caridad,  que  decis  para  recibirlo,  que  fi 
pudiera  la  bufcára  , la  procurara,  y fe  la  ofreciera  á efte  Divino 
Señor,  y por  eíTo  temo  llegarme  á elle  Manjar  Celeftial.  De  nuef- 
tra  neccfidad  es , hijo  mió , el  bufcarla  ; mas  de  fu  gracia  el  ofre- 
cerla,  y haUarla.  Si  la  bufcas  con  verdad , y efpiritu,  yá  la  tienesj 
porque  Dios  , y fu  bondad  nunca  nos  obliga  á hallar,  fmo  abuí^ 
car.  Mas  cierto  es  hallarla,  que  el  hulearla;  porque  ello  depende 
de  mi  tibieza,  y aquello  de  fu  amor, y caridad.  ¿Te  confiefas,hijo, 
con  dolor  de  tus  pecados,  propofito,  y defeo  de  la  enmienda?  Sí 
Padre.  Huyes  de  las  ocafiones,  y te  apartas  de  lo  malo , y deleas 
cgercitarte  en  lo  bueno?  Sí  Padre.  Sientes  haber  ofendido  áDios 
y defeas  agradarle,  y no  ofenderle?  Si  Padre.  Querrias  que  tu  al- 
ma, y tu  conciencia  la  compufieílé  el  Señor,  y la  pufieíTe  á íii 
güilo,  y defeas  darle  güilo?  Sí  Padre.  Pues  qué  temes?  Acercare  4 
elle  Señor  con  amor,  fm  echar  de  ti  eífe  filial , y fanto  temor. 

5  El  buen  temor,  hijo,  no  aparta,  fino  que  llama , acerca  4 
Dios ; y tanto  crece  en  los  Santos  el  temor , quanto  mas  crece  el 
amor.  El  temor  perfedo  , que  nace  de  un  alto  conocimiento  de 
tan  alta  Magellad,  y produce  una  profunda  humildad  , y reve- 
rencia áDios,  no  aparta  de  Dios  las  afinas  , fino  que  las  eílrc- 
cha,  y las  une  mas  á Dios.  Ella  diferencia  hay , hijo  , del  tamor 
bajo  , y fervil  al  filial , que  el  fervil  crece,  y fe  hace  mayor  con 
obrar  mal , y el  filial  crece , y fe  hace  mas  perfedo , y mayor  con 
obrar  bien.  Quiereslo  vér?  Teme  el  imperfedo  por  las  penas  del 
Infierno,  quanto  mas  peca,  mas  teme ; y quanto  crecen  las  cul- 
pas, crece  el  temor  del  Infierno,  y no  dá  pafo  en  lo  malo , que 
fi  fe  pone  a peníarlo , no  aumente  elle  temor  del  Infierno.  Ella 
es  la  mayor  congoja  que  al  morir  tienen  los  malos , y tal  vez  es 
tan  grande  fu  temor , y fu  pena , que  defeonfian  , fi  Dios  no  los, 
contiene  , y detiene.  Por  el  contrario  , quando  teme  4 Dios  el 
bueno,  porque  es  fu  Padre,  y Señor , y Criador , y teme  ofender- 
le, y dilgullarle ; quanto  mas  lo  ama  , mas  teme  enojarlo,  y dif- 
guftarlo;  y quanto  crece  el  conocimiento  de  aquella  altifsima 
Magellad,  crece  el  fanto  temor  de  Dios,  y con  él  los  defeos  de 
agradarle , y las  anfias  de  no  ofenderle. 

6  Por  ello  dice  Santo  Tomas,  luz  de  la  lana  , y perfeda 
Teología , que  el  lánto  temor  de  Dios  es  compatible  con  los 
Bienaventurados , los  qualcs  con  ellár  ya  cientos  de  los  temores 

del 
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del  mundo  5 y de  perder  aquella  inefable  pofcfion  , temen  al 
Señor  que  aman  j y porque  lo  aman  , lo  temen:  porque  eftc 

fanto  temor,  hijo  mió , es  temor  vellido  , y originado  de  amorj 
mas  es  refpcto,  que  no  temor  5 y aísi,hijo,  teme  al  recibir  al  Se- 
ñor, y recíbelo  con  amor,  y con  temor,  que  elle  temor  es  humil- 
dad, es  reverencia , es  amor  5 pues  porque  conoces  tanca  Magef- 
tad,  la  temesj  y temiendo,  y amando,  y reverenciando  á tan  alta 
Mageílad,  la  recibes, y te  humillasj  y eíTa  reverencia,y  humildad, 
conocimiento,  y temor  inclina  á Dios  a que  te  abrafe , y te  con- 
fe rve  en  íu  amor. 

y jAy  del  que  recibe  áDios  fm  temerlo!  Ay  del  que  lo  re- 
cibe fin  confiderar  que  es  Dios  el  que  recibe  , y que  lo  recibe  un 
hombre  flaco,  miferable,y  pecador!  Ay  del  que  recibe  á Dios  con 
temeridad!  Ay  del  que  lo  recibe  inconfideradamente,  fm  ponde- 
rar lo  que  va  de  la  criatura  a Dios!  Los  Santos,  hijo, que  mas  fre- 
quentementc  recibian  al  Señor,  y lo  conflagraban,  y facrificaban, 
eílbs  lo  temian  mas,  y dentro  de  aquella  humildad,  reverencia, y 
temor  hallaban  los  teforos  del  amor.  [O  qué  lagrimas  derrama- 
ban de  temor  al  recibirlo  ! O qué  fuego  de  amor  hallaban  en  el 
pecho  al  pofcerlo ! O qué  alto  conocimiento  de  fu  humanidad,  y 
temor!  O qué  fé  al  creerlo,  y adorarlo!  O qué  eflperanza  al  bufl- 
carlo!  Qué  caridad  al  confeguirlo,  y hallarlo!  Hacian  lo  que  San 
Pedro  , quando  la  primera  vez  conocid  la  Divinidad  de  íii  Maef- 
tro  en  el  primero  milagro  de  los  peces  , que  poílrandofc , y arro  - 
jandofe  á flus  pies,  le  áip:Ex¡  a ?neyS)om¡ne^quiahomo  p^ccator  ego 
fum.is)  Vafe  a los  pies  del  Señor  el  Apollol,  y le  pide  que  fe  apar- 
te , y falga  de  él.  El  alto  temor  lo  aparta  , el  ardiente  amor  lo 
acerca  : fué  del  amor  el  hulearlo,  y apartarlo  era  todo  del  temor. 

8 Afsi,  hijo,  al  comulgar  feas  todo  humildad,  temor , y co- 
nocimiento de  que  eres  indigno  de  recibir  tal  Señor  5 pero  cono- 
ciendo cíTa  indignidad  , has  de  recibir  con  humildad , temor  , y 
amor  á ella  altifsima  Mageílad.  Temor  que  aparta  de  Dios,nun- 
ca  es,  hijo , buen  temor:  ¿pues  donde  habernos  de  hallar  la  per- 
fección del  amor , y del  temor  fino  en  Dios  ? Por  ventura  , Bien 
Eterno  , no  fois  bien  comunicable?  No  fois  Dios,  que  os  dais  , y 
os  repartis  a todas  las  criaturas  ? Pues  como  no  habernos  de  co- 
mulgar , y recibir  eíle  bien  comunicable  ? Por  ventura  no  fois  la 
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(b)  D.Thora.  2.  2.  q.19.  Wt.i  i.  pag.48. 11,1.2.  ^dk.  Rom,  15  70.  (c)_  Luc.  5.  v.g. 
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mifrna  bondad,  y liberalidad , y rogáis,  con  todos  vueftros  telo- 
ros?  Por  ventura  os  facramentafteis  en  manjar,  para  que  os  vief- 
fen,y  no  os  comieíren,ni  recibicíTen  los  hombres?  Por  ventura  os 
quedafteis  entre  los  hombres , fino  para  fer  el  fuftento  de  los 
hombres?  Por  ventura  al  configrar  en  elle  Pan  Celeñial , no  fue 
lo  primero  que  hicifteis  el  recibiros  á Vos  tnifmo  , y daros  á re- 
cibir á vueftros  Santos  Difcipulos  ? Bien  fabiais  Vos  , Señor',  fus 
imperfecciones,  y que  habian  de  negaros,  y defampararos’  en 
aquella  miíma  noche  ; pero  les  difteis  en  vueftro  Cuerpo  San- 
tifsimo  el  remedio,  porque  fm él  fueran  mayores  fus  daños. 

9 O Gloria  Eterna!  ;Bufcaifme  Vos , y no  os  recibiré  yo? 
Venis  deíde  el  Cielo  a buícarme , y huiré  yo  de  recibiros?  Venis 
Vos,  Paftór  Eterno,  á fer  mi  pafto,  y Paftór,y  yo  me  negaré,ove- 
ja  mas  que  perdida,  á eífos  brazos , y á eífe  pafto?  Derramáis  por 
mi  la  Sangre , para  dármela  en  bebida , y os  facramentais  para 
darme  vueftro  Divino  Cuerpo  en  comida  , ¿y  cerraré  yo  mis  la- 
bios , y mi  alma,  y corazón  á eífa  comida,  y bebida?  Y fi  á Vos 
no  recibo  , remedio  de  mis  dolencias  , á quien  he  de  recibir?  Si 
de  Vos,  Fuente  de  toda  bondad,  (d)  no  bebo,  de  dónde  ha  de  be- 
ber mi  fed  , ni  quien  lavará  á efta  alma,  llena  de  tanta  maldad? 
Y fi  no  he  de  recibiros , Dios  mió  , y Criador  mió , y Señor  mió' 

fino quando  dignamente  efté  difpuefto  á recibiros,  quando  os’ 

tengo  de  recibir? 

I o Por  ventura  ferá  digno  el  Querubin , ni  el  Serafín  mas 
alto  de  recibiros  ? Sera  la  mayor  pureza  digna  de  recibir  ella 
inefable  Grandeza?  Por  ventura  hay  bondad  digna,  ni  capaz  de 
tener  dentro  de  si  ellá  inmenía  Mageftad  ? Confíela  la  Virgen 
pura  vueftra  Madre,  que  no  es  digna  de  recibiros  ,(e}  qué  haré 
yo,  hombre  impuro,  y pecador,  indigno  fobre  toda  indignidad? 
Por  ventura  quando  Vos  os  confagrafteis , Bien  Eterno , no  fa- 
biais que  hombres  flacos,  pecadores , miíerablcs  habian  de  reci- 
biros? Con  elfa  condición  os  confagrafteis,  Mifericordia  Infinita, 
que  habiais  de  fufrir  las  miferias  de  nueftra  naturaleza , las  gro- 
ferias,y  defeuidos  de  nueftra  fragilidad.  Primero  que  os  hicief- 
feis  alimento  de  los  hombres , fupifteis,  y conocifteis  la  flaque- 
za de  los  hombres.  No  os  confagrafteis,Scñor,  folopara  fernueE 
tro  alimento,  y íhftento,  fino  para  fer  nueftro  remedio  , y alien- 

(Qiiién 
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1 1 ¿Quién  me  curará,  mi  Dios,  fino  Vos?  Quién  me  alenta- 
rá, y guiará, y esforzará  ? Quién  ferála  triaca, y el  antidoto  del 
veneno  de  la  culpa  , fino  el  Autor  de  la  Gracia  ? Quién  me  ha  de 
confortar  en  el  deftierro  para  llegar  á la  Patria  , fino  el  que  es 
Camino,  Verdad,  Suftento,  Guia,  Alegria,  y Alimento?  No  per- 
mitáis, Señor  mió , en  mí  cal  genero  de  temor , que  me  quite  el 
ferviros , y adoraros  , el  buícaros , el  hallaros , gozaros,  y poíce- 
ros.  Dadme  un  temor  reverencial , y filial , y tal,  que  me  abrafe 
en  vueftro  amor  dentro  del  miímo  temor. 

1 2 Padre  , por  cierto  mucho  me  habéis  coníolado , y alen- 

tado. Yo  confiefo  que  creí  que  no  fe  compadecía  bien  el  temor 
con  el  amor  , y que  efte  aparcaba  de  recibir  al  Señor.  Como  ha- 
bía oído  decir,  que  San  Juan  eníeña:  el  ’l}erdadero  amor  arrojen 

de  Sí  el  temor 0 creí  que  no  eran  compatibles  el  temor  con  el 
amor , y que  no  teniendo  amor , era  gran  temeridad  el  recibir  al 
Señor.  No,  hijo  mió,  no  entiendes  bien  .á  San  Juan  j porque  no 
habla  del  temor  reverencial , que  efte  es  muy  compatible,  y cre- 
ce con  el  amor  5 fino  del  temor  fervil , y vil,  que  á eííe  lo  arroja 
de  sí  el  perfedo,y  fanto  amor.  No  aparca  de  cofa  buena  elfan- 
to  temor  de  Dios,  y mucho  menos  del  fumo  Bien,  que  es  el 
recibir  á Dios  3 antes  quanto  mas  perfeólo  efte  temor,  tanto  mas 
arde  en  amor,  y nos  lleva  mas  á Dios. 

Y no  folo,  hijo,  no  has  de  apartarte  con  el  temor  filial 
de  recibir  al  Señor , con  la  frequencia  que  tu  Maeftro  eípiritual, 
y Confefor  te  digere  3 pero  ni  con  el  fervil , habiéndote  confe- 
fado , deges  de  recibir  al  Señor.  Si  no  tienes  conciencia  de  peca- 
do grave , y te  has  confefado , y de  atrito  hecho  contrito  , vete 
con  humildad,  y confianza  fanta  á comulgar,  recibe  aDios,  que 
fu  amor  mejorará  eíTe  temor  3 y comenzando  por  íervil , fí  fre- 
quentas  el  recibir  al  Señor,  íu  gracia  al  fervil  lo  hará  filial.  Mu- 
chas veces,  y muchifsimas , comenzando  por  temor  del  Infierno, 
y del  caftigo,  fe  acaba  por  el  temor  de  ofender  tal  Bondad , y tal 
Señor,  fiendo  tal  el  Señor,  y fii  Bondad,  que  aum.enta  la  caridad, 
íblo  por  fu  mifma  Caridad.  Entrafe  por  lo  imperfedo,  y fe  fale  á 
lo  perfedo  : entramos  con  propio  amor  , aunque  enderezado  á 
Dios , y falimos  con  propio  aborrecimiento , y amor  perfedo  de 
Dios.  Cree,  hijo,  que  trahe  configo  inmenfos  teforos  al  recibir  al 

Tom.V,  P 2 Se- 

(f)  ^erfíífachmtasfor/tsmitth  tmorcm,  i.Joan.  4. v.iS^ 


ii6  Ano  Espiritual, 

Señor  , y que  obra  infinito  en  noíotros  de  lo  que  no  vemos , ni 
entendemos , ni  íabemos,  Tolo  por  íu  infinita  Bondad.  Cada  uno 
íe  acerque  á Dios,  confefado  , con  aquello  que  tuviere  , poco , 6 
mucho,  fi  ha  hecho  fus  diligencias  para  confefarfe  bien  5 y eípere 
que  le  dará  centuplicado  todo  aquello  que  le  lleva , y que  le 

dá. 

1 4 ¡Qué  de  Santos  habrá  hecho  el  temor  íervil , y llevado 
al  filial , que  defpues  con  la  Fe , con  la  Eíperanza , ardiendo  en 
la  Caridad  , defpedido  de  sí  el  temor  primero  , arden  en  amor 
con  el  íegundo!  ¡Qué  de  Santos  comenzaron  el  camino  eípiri- 
tual  con  el  temor  de  las  penas  del  Infierno , que  deípues,  Tolo  por 
Dios,  y fu  amor  , han  llorado , y fatisfecho  á fus  culpas , y eftán 
reynando  en  el  Cielo!  ¡Qué  de  Santos  con  el  amor  echaron  de  sí 
el  temor , habiendo  fido  inílrumento  el  temor  imperfeto  de 
llevarlos  al  amor,  y temor  filial  perfeóto!  Todo  lo  cura  , y lo  re- 
media, y lo  íana  elle  Señor,  fi  lo  buícamos , y recibimos  en  gra- 
cia, fiados,  y confiados  en  fu  bondad,  y en  fu  amor. 

I 5 Por  eíTo,  hijo,  los  a¿los  de  Religión  que  íe  deben,como 
á fin  ultimo  , á las  tres  Períonas  Divinas , y una  Eíencia , los  has 
de  enderezar  frequentemente  á la  reverencia,  y culto  de  Dios  en 
elle  Divino , é inefable  Sacramento  : á eíle  punto  han  de  conf* 
pirar  todas  las  lineas  de  tu  afecíFo  , y devoción.  Aunque  íolo  el 
Hijo  es  quien  fe  íacramentó,  pero  con  el  Hijo  eílá  el  Padre , y 
con  el  Padre  eftá  el  Eípiritu  Santo : y aquel  Señor  Divino,  y Sa- 
cramentado recibió  la  naturaleza  humana  de  la  Virgen  Soííera- 
na j y fi  á él  adoras,á  ella  amas,  y los  Angeles,y  Santos  eftán  ado- 
rando 3 y venerando  al  que  tu  adoras , y reverencias  5 y porque 
lo  haces , te  eftán  ayudando  , y bendiciendo  5 y afsi  la  devoción 
á efte  Seííor  , es  la  mayor  de  todas  las  devociones  5 y íu  culto , y 
reverencia  es  mas  alto , y fuperior  , y todas  las  comprehende. 

16  A los  Templos , á los  Altares , á las  períonas  íagradas, 
y confagradas  á Dios , también  tendrás  grandifsima  reverenciaj 
porque  ios  unos  fon  Miniftros  de  Dios , y reprefentan  á Dios  5 y 
los  otros  Lugares  Sagrados, y deftinados  al  culto  exterior  de  Dios. 

Si  con  efta  reverencia , y cuidado  vives , y cgercitas  la  virtud  de 
la  Religión,  que  es  lo  fumo  de  toda  la  perfección,  andarás  en  ef- 
piritu,  en  verdad  , y en  oración , y confeguirás  coronas  de  eter- 
nidad. 


SE- 
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be  la  forma  de  gobernar 

las  Virtudes  Cardinales , j Morales  por  la 
de  la  Religión. 

A Religión  , hijo  , hace  á las  Virtudes  Morales , y 
Cardinales  meritorias  5 porque  fin  ella  fon  Virtu- 
des naturales  de  una  aparente  hermofura  , y den- 
tro fe  hallan  vacías  de  valor  , mérito , y gracia. 
También  tcnian  virtudes  los  Gentiles,  y los  Barba- 
ros , los  Idolatras , y Hereges^  pero  eran  virtudes  naturales  , á 
quien  faltaba  el  alma , y el  efpiritu  , y el  mérito  , que  lo  da  la 
dirección , y la  intención  de  íervir  á Dios  con  ellas.  Sin  Reli- 
gión, y afedo  á Dios,  no  hallaras  virtud  en  tu  corazón  5 y tanto 
fera  mas  meritoria  , quanto  en  efto  obrares  con  mayor  pureza, 
fervor,  atención,  y devoción.  Procura  purificar  la  conciencia  , y 
hacer  las  coías  por  Dios  , y para  Dios,  que  elle  es  todo  tu  méri- 
to, tu  remedio,  y tu  virtud.  Las  mifmas  penas,  alterada  la  inten- 
ción, y la  acción  , pueden  íer  mérito,  o ruina  de  las  almas.  ¡O  íi 
aquello  que  padece  el  viciofo  en  el  vicio,  lo  padecieíTc  por  Dios 
en  la  virtud,  que  bueno,  y íanto  íeria! 

2 Mira  fi  aquello  que  padece  el  codiciofo  , los  mares  que 
íürca  , las  regiones  que  diícurre  , lo  hiciera  como  San  Pablo  , y 
los  Apollóles  Santos,  por  el  zelo  de  la  Fe,  ¡qué  méritos,  qué  co- 
ronas que  adquiriría!  Mira  la  ardiente  pafion  con  que  el  fenfual 
fe  arroja  á un  objeto  , aun  fujeto  lleno  de  miferia,  y de  corrup- 
ción , bien  aparente  aíco , y íliciedad  confiante.  Si  aísi  dieras  tu 
alma  , y tu  corazón  al  bien  ultimo,  y primero  , y verdadero,  á 
quien  fe  debe,  que  es  Dios  , ó qué  dichofo  que  Rieras!  Solo  con 
mudar  los  trabajos  a otro  objeto , fe  hace  Tanto  lo  perverfo  , y 
lo  imperfedo  1 íolo  con  mudar  de  intención,  y acción,  y aun  tal 
vez  fin  alterar  en  la  acción  , alterando  la  intención,  fe  hace  lim- 
pio, íe  hace  puro  el  corazón  1 íolo  con  dar  a lo  invifible  lo  que 
Teda  alovifiblc,  con  unos  mifmos  trabajos  y fatigas,  y aun 
menores , fe  fabrican  los  hombres  corona,  y mérito  en  efta  vida, 
que  han  de  lograr  en  la  eterna  j quando  con  las  mifmas  penas  fe 
fabrican  en  los  vicios  eterna  condenación. 

5 ¡O  qué  trabajos,  qué  penas,  y defventuras  , qué  afliccio- 
nes. 
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nes , y congojas  padecen  los  mortales  en  la  tierra!  Y al  fin  o 
perecen  bufcandolos , ó configucn  premios  mortales  de  tierra 
que  vencidos , y confeguidos , y hallados,  es  todo  un  poco  de 
tierra!  Gaftan  el  tiempo,  vafeles  el  tiempo , y acabafeles  el  tiem- 
po en  bufcar,  en  adquirir,  y en  hallar  lo  que  querrían  gozar,  y 
antes  hallan  el  padecer  , que  el  gozar.  ¡Vanos  trabajos,  inútiles 
fatigas , malogradas  penas  , y defdichados  tormentos  ! Gaftar  el 
tiempo,  y la  vida,  y la  falud,y  lahonra,y  la  hacienda  en  bufcar, 
y en  adquirir  lo  que  es  todo  uno  el  confeguirlo  , y perderlo  , lo 
que  apenas  me  alegra  por  el  engaño  en  la  vida  , quando  me 
entriftece  el  quitármelo  la  muerte  ! Ello  decian  los  condenados 
hablando  con  los  del  Cielo : Anduvimos  caminos  dificultólos* 
para  caer  á eterno  defpeñadero.W  ¡O  dichofos  trabajos!  O ale- 
gres penas ! O celellial  penitencia,  que  haces , y labras , y das  co- 
roñas  de  eternidad! 

£)£  LA  JTLIC ACION,  !DE  LAS  0'B%AS^E  CHI^STIANQ¿ 

4 ASSI , hijo  mió , dicen  los  Santos , que  no  fe  mire 
X quanto  es  lo  que  fe  padece , ó fe  pena  en  ella  vida, 
lino  por  quien  fe  padece , ó pena ; Non  quantum  ( dice  San  Aguf- 
tinjlino  ex  quantoSienze  el  delinquente  haber  muerto  al  inocente 
porque  lo  llevan  á ahorcar.  Siente  mucho  haberlo  muerto,  por- 
que paga  fu  vida  la  agena  muerte.  No  le  dará  elle  infinito  do- 
lor un  grado  corto  de  mérito.  ¿Pues  no  es  dolor,  y gran  dolor  de 
haberlo  muerto?  Sí,  pero  no  le  duele  la  culpa,  ni  la  ofenfa  del 
Señor;  duelele  fu  mifma  muerte,  dúdele  el  perder  la  vida.  Mude 
el  intento , y fe  faivará  con  mucho  menor  dolor. 

^ 5 Teforos  defpcrdiciamos,con  dejar  de  aplicar  la  intención 
a buen  objeto  en  lo  que  hacemos.  Quanto  obramos  puede  1er 
íanto , y meritorio  , y perfedo,  fiendo  indiferente  , ó bueno , li 
lo  hacemos  por  Dios , y lo  ofrecemos  á Dios.  Lo  mifmo  que  ó 
naturalmente  es  bueno,  y fe  queda  fin  mérito,  ni  valor,  ni  culpa  • 
fegun  la  opinión  de  algunos  , ó con  imperfección , y culpa  en 

la  de  otros,  por  falta  de  aplicación,  puede  fer  fanto,  meritorio  y 

bueno,  folo  haciéndolo  por  Dios.  Yá  hay  quien  dice  que  no  hay 
cola  indirerente,  y que  todo  aquello  que  no  es  ordenado  á Dios, 

es  . 
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es  culpable  , y defordcnado , y que  el  pafear  , y el  difeurrir  fin 
aplicación  a Dios , es  ligeramente  culpable  j aunque  en  sí  no 
trayo-a  otra  intima  malicia,  que  el  no  ordenarfelo  a Dios.  Final- 
mente dicen:  fi  no  es  bueno  lo  que  obramos , ha  de  fer  malo,  ya 
que  no  gravemente , por  lo  menos  levemente. 

6 ¡O  qué  dura  que  parece  efta  opinión  ! Y en  mi  opinión 
manifiefta  en  fu  raíz  muy  excelente  razón  j porque  de  tal  ma- 
nera , hijo  mió  , fomos  deudores  de  Dios  j y de  tal  manera  ion 
fuyas  nueftras  potencias,  facultades,  y fentidos  3 y de  tal  fuerte  le 
debemos  los  talentos  que  nos  dio  en  adminiftracion  , para  que 
con  ellos  grangeemos  en  íu  fervicio3  (0  que  el  no  hacerlo,  ya  en 
lo  grave , ya  en  lo  leve  , ha  de  fer  malicia , ó vicio  leve,  ó grave. 
Obra  por  mi , dice  Dios  a fu  criatura , negocia  mientras  que  ipueU 
'í}0j  (d)  pues  para  elfo  te  di  quanto  tienes ; todo  aquello , que  tu 
no  me  das  , me  quitas  : mira  que  me  hurtas  todo  aquello  que 
me  niegas.  Obrar  por  otro , d por  ti  con  fin  ultimo  , es  obrar  ya 
contra  mi.  Si  pones  el  fin  en  la  criatura , lo  quitas  al  Criador^ 
fi  no  lo  pones  en  mi , y lo  pones  en  los  otros  , d en  ti,  le  das  a 
la  criatura  lo  que  me  debes  á mi.  Es  contra  ini  el  que  no  fuere 
conmigo:  quien  no  recoge  conmigo,  eííe  arroja  contra  mi.  (^)Si 
no  obras  por  mi,  porque  no  quieres  obrar  , me  niegas  la  volun- 
tad 5 y fi  es  porque  no  te  acuerdas , me  quitas  la  memoria,  que 
me  debes.  También  es  ingrato  del  bienhechor  el  que  fe  olvida 
del  beneficio 5 antes  bien  parece  el  mayor  olvido,  la  mayor  in- 
gratitud. En  eílo  fe  fundan  los  que  dicen,  que  todo  lo  indiferen- 
te, y no  aplicado  a Dios , es  imperfedo , y malo , y que  no  hay 
indiferente,  y que  a la  vifta  déla  Jufticia  de  Dios,  quanto  no  es 
bueno,  ya  es  malo  , y que  han  de  fer  en  el  hombre  las  acciones, 
de  Dios , d de  Belial  3 y que  no  hay  mas  que  dos  manos , la  dere- 
cha, d la  fmieftra,  ya  en  lo  grave,  ya  en  lo  leve. 

•7  Califiquen  eílo , hijo  mió , lasEfcuelas:  difeurran  en  ello 
los  dodos  alia  en  las  Univerfidades:  ( f ) tu  , y yo  vámonos  á’  lo 
feauro.  A las  mañanas  ofrece  a Dios  tus  obras,  y penfamientos: 
procura  prevenir  las  acciones  de  la  vida  cada  ano  , cada  mes,  ca- 
da (emana,  cada  dia,  y fi  puede  íer,  cada  inflante,  con  ofrecerlas 
a Dios.  Quanto  obras,  quanto  pienfas,  quanto  quieres,  y deíeas, 

apli- 

(c)  Matth.  24.  a v.15.  ufqne  ad  28.  (d)  ?(egot¡ammi  dum  VfW.  Luc.  19.  v.i.j. 

(c)  Matth.i2.v.30.  (f)  VIdeantur  DD.  In  1.2.4.18.311.9. 
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aplícalo  áíu  íérvicio  , y entre  tanto  diíputen  los  dodtos  en  las 
Efcuelas.  Solo  eíle  interior  ofrecimiento  hace  muy  bueno  lo  in- 
diferente , y muy  perfedo  lo  bueno.  Si  con  la  opinión  de  algu- 
nos hay  obras  indiferentes  , el  aplicarlas  á Dios  hace  á lo  indife- 
rente bueno  j y íi  no  las  hay,  hace  á lo  inútil  meritorio : y vuelve 
fanto  á lo  que  fuera  fin  efto  perdido,  imperfedo,  y malo. 

8 Mira , hijo  , qué  de  bienes  trahe  configo  la  virtud  de  la 
Religión,  y el  cuidado  de  ofrecer,  y aplicar  á Dios  el  Chriíliano 
fus  obras,  palabras , y penfamientos , y mirar  en  todo  á Dios  , y 
obrar  en  todo  por  Dios.  Todas  las  Virtudes  Cardinales , y Mora- 
les has  de  egercitar  á efta  confideracion  , y á efta  viftaj  fí  no  pu- 
dieres con  la  adual  intención  , con  la  virtual : pues  de  efta  fuer- 
te haras  virtudes  fdlidas , y verdaderas , las  que  fin  efta  fanta 
atención,  é intención  fon  virtudes  aparentes. 

SEMANA  QUARTA. 

DE  LAS  FIRTVDES  CARDINALES, 

Fmdemia  , Jufikia , Fortalezca , y EempLmZca. 

DE  LA  PRUDENCIA. 

A Prudencia , que  es  la  que  da  modo  á los  caíós, 
y a las  acciones  humanas , fi  es  por  Dios , y para 
Dios , es  verdadera  Prudencia,  porque  ordena  por 
Dios  los  medios  decentes , y concernientes  fanta- 
mente  por  buen  camino  á buen  fin.  Es  la  Pru- 
dencia de  Dios , y por  Dios  una  Prudencia  divina,  que  todo  lo 
ordena  á Dios , todo  lo  acierta , porque  todo  lo  encamina  con 
reglas,  y direcciones  de  Dios.  Encamina  efta  fanta  Prudencia  la 
intención  , y corazón , y adorna  de  excelentes  circunftancias  á 
la  acción. 

2 Echa,  hijo,  aparta  de  ti  la  prudencia  cautelofa,  y faifa  del 
mundo , llena  de  enganos  de  mundo.  Deftierra  de  tu  corazón 
fencillo  á una  que  llaman  prudencia,  y es  cautela,  y falfedad,  y 
mentira,  que  librando  íus  aciertos  en  lo  fallo , perece  ordinaria- 
mente á manos  de  lo  cierto,  y verdadero.  Siempre  vi  triunfar  la 
verdad  de  la  mentira  : fiempre  vi  burlarfe  la  fmeeridad  del  em- 

bufte  , y del  engaño : ficmpre  vi  que  la  Prudencia  de  Dios  tuvo 
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á fus  pies  á la  prudencia  del  mundo  3 y íi  otra  cofa  íucedetal  vez, 
dura  poco,  y al  fin  vence  lo  honefio  , y lo  verdadero. 

^ Quieres  fcr  prudente , hijo  ? Obra  con  finceridad , habla 
fiempre  con  verdad , mira  en  quanto  obrares  a Dios , no  ofendas 
fus  Tantas  Leyes , guarda  las  reglas  a que  te  obliga  tu  eftado  , y 
tu  profefion : tu  intención  fea  íencilla  , cu  acción  ordenada  a la 
razón  , y cree,  hijo,  que  fin  tan  grandes  rodeos  como  les  cuefta 
á los  malos , ni  tantas  fatigas , difeurfos,  cabilaciones,  fimulacip- 
nes,  engaños , y cuidados,  como  gaft an  los  prudentes  impruden- 
tes de  efte  mundo,  feras  prudente  de  Dios.  ¿Quieres,  hijo,fer  fa- 
bio,  y prudente,  y que  nadie  pueda  enganarte  , antes  fi  lo  inten- 
taren, quedarán  todos  contigo,  y fin  cu  culpa  enganados,  y per- 
didos? Sí  Padre.  Pues  guarda  los  Preceptos  del  Señor  , vive  con 
fanta  llaneza,  y fmeeridad,  habla  verdad.  Eres  fcglar?  Guárdalas 
leyes  honeftas  de  los  feglares.  Eres  Chriftiano?  Guarda  los  Man- 
damientos Divinos.  Eres  Eclefiaificó?  Guarda  las  Reglas  Canóni- 
cas. EresObifpo?  Guarda  el  Concilio  de  Trento.  Eres  vafalló? 
Guarda  los  preceptos  de  tu  Rey.  Eres  Magiftrado  publico  ? Guar- 
da las  Leyes  Reales,  que  quien  efto  hiciere,  es  prudente  , fagáz, 
difereto,  y elle  no  puede  fer  enganado,  ni  engañará  á los  demás. 

4 El  engaño  poco  dura  : la  verdad,  la  fmeeridad , hijo,  ella 
mifma  fe  defiende:  la  doblez  ha  menefter  amigos  que  la  defien- 
dan: la  rc(ñ:a  intención  hace  redta,  prudente,  y recatada  la  accionj 
y fi  conviene  á la  Prudencia  buena  el  callar  , y el  difsimular,  fin 
fingir,  y fin  mentir,  y fin  engañar,  fabe  difsimular,  y callar.  Tie- 
ne la  buena  Prudencia  una  diícrecion  tan  advertida  al  obrar,  queí 
todo  lo  que  la  mala  hace  con  grande  trabajo,  hace  ella  con  gran- 
de fiicilidad.  Examina,  y difponc  dulce,  y ordenadamente  los  me- 
dios al  fin : y como  es  tan  Tanto  el  fin,  hace  difcrctos  los  medios. 
Al  contrario,  como  el  fin  de  los  prudentes  del  mundo  es  inmun- 
do, fon  inmundos,  y muy  frágiles  los  medios.  Mas  fagaces  fue- 
len  fer  los  imprudentes  , ó prudentes  del  mundoj  ( que  afsi  lo  dijo 
el  Señor)  (^)  pero  no  mas  confiantes,  ni  eficaces.  Bien  puede  íer 
que  algún  tiempo  íe  tengan,  y fe  mantengan  los  de  la  mala  poli- 
tica  en  fu  aífuntoj  pero  al  fin  han  de  caer  á los  pies  de  la  Pruden* 
cia,  y Política  chrifiiana.  Y efio  es  quanto  á la  Prudencia. 

Tom,  V,  Q^ 


(a)  Filii  hujus  ftecfái  prudentieres fililí  lucis.  Luc.  1 6.  v.8. 
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<DE  LA  JUSTICIA^  im  LOS  MALOS  ^ Y (BUENOS 

Jueces, 

5  ^"“1^  Ambien  la  Jufticia  ha  meneíler  á la  virtud  de  la  Reli- 
I gion  5 efto  es , mirar  á Dios  en  las  cofas , y fm  ella 
apenas  puede  dar  paíojui  decirfe  que  hay  Jufticia  j porque  fien- 
do  éfta  la  que  ordena  á lo  honefto  todo  el  íer  humano,  y redu- 
ce a fus  reglas , y concierto  lo  criado  , ¿como  podra  haber , ni 
jufticia,  ni  concierto,  donde  ftilta  la  regla  jufta,  fanta,  y verda- 
dera del  Eterno  Criador?  ¿Qué  jufticia  puede  haber  en  donde  el 
entendimiento  humano  no  regiftra  íu  diícurío  , y íu  jufticia  con 
aquella  eterna,  y verdadera  Jufticia?  Todas  las  maldades,  iras,  é 
injufticias  de  lo  criado , dependen  de  apartarfe  las  criaturas  de 
aquella  rcífta  Jufticia  del  Criador. 

6 Mira  quántas  maldades  caufa  la  relajación  de  la  jufticia 
legal , y las  de  la  vindicativa  , conmutativa,  ó diftributiva.  Mira 
ia  defigualdad  del  mundo  en  el  mundo  al  repartir  los  premios, 
pueftos,  y dignidades.  Mira  la  finrazon  al  dar  al  litigante  pode- 
rofo  el  derecho  que  fe  debe  al  pobre , y necefitado.  Mira  la  faifa 
clemencia,  y piedad  con  que  fe  perdona  al  malo,  y fegura  tira- 
nía con  que  el  malo  oprime  al  bueno.  Mira  la  turbación  con  que 
íe  obra  en  el  mundo  en  las  publicas  reíoluciones  y leyes.  Toda 
cfta  turbación  , hijo  , excefo , y recefo,  omifion , y comifion  , y 
perverfion  de  juicios , procede  de  apartarnos  de  aquella  eterna 
regla , y jufticia  interior , y fuperior , que  Dios  felld  en  la  razón 
natural , y defpues  iluftrd  la  gracia  mas  con  fu  Ley  fanta,  confe- 
jos , y direcciones. 

7 Dime,  hijo  , ¿que  jufticia  puede  haber  en  el  corazón  de 
aquel  que  es  injufto  en  sí  mifmo , y cfta  pofeído  del  torpe  ape- 
tito , y paflón  deíordenada  ? La  jufticia , que  comienza  por  una 
injufticia  tan  terrible  , como  echar  á Dios  de  íii  corazón , ¿como 
puede  fer  jufticia  ? La  jufticia  que  no  obliga  á obrar  al  hombre 
dentro  de  sí  como  quiere  que  obren  los  otros  fuera  de  sí,  como 
puede  fer  jufticia?  Lo  primero  que  obra  el  perdido  , y apafíona- 
do  es  quitar,  y robarle  á Dios  fu  mifmo  entendimiento,  diícurío, 
y corazón,  y darfeio  al  enemigo  común.  Supuefto  efto,  ¿eljuez, 
que  comienza  por  ladrón,  en  qué  acabará  por  Juez?  El  que  hur- 
ta á Dios  lo  que  es  fuyo  , quál  robará  á los  demás  ? Claro  eftá 

que 
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que  vendrá  á íer  una  permitida , tolerada , y aplaudida  tiraniaj 
pues  obrará , y juzgará  en  lo  exterior  efte  Juez,  ya  juzgado,  y 
perdido , y condenado  en  íu  interior.  Dará  el  arbitrio , ello  es, 
librará  ai  amigo  delinquen  te,  y condenará  al  enemigo  inocente. 
Preferirá  al  que  le  da,  b le  grangéa , y negaráíe  al  que  no  le  dá, 
ni  eftima.  Querrá  mas  íu  comodidad,  deleyte,  ganancia,ó  güilo, 
que  la  publica  paz,  íeguridad,  y quietud.  En  quanto  obrare,  me- 
dirá fu  conveniencia  , y la  publica  5 pero  dará  á la  Tuya  la  aten- 
ción, y á la  publica  el  deícuido.  Todo  el  oficio,  y miniílerio  pa- 
ra sí , y á Dios,  y á lo  publico,  ni  un  poco  del  miniílerio. 

8 Y aísi,íiijo,  ¿quieres  guardar  juílicia,y  fer  excelente  en  cita 
fanta  virtud?  Pues  feas  julio  primero  dentro  de  ti,y  deípues  fiarás 
juílicia  en  los  otros.  Concierta,  y gobierna  Tantamente  tu  repú- 
blica interior:  Dios,  y la  razón,  y fus  reglas  gobiernen  eíTe  mun- 
do pequeño,  que  tienes  dentro  de  ti,  que  de  alli  faldrás  juílo  , y 
fanto  á gobernar  al  mundo  exterior.  ¿No  es  coía  cierta , que  íi 
cífe  pequeño  mundo  anda  turbado  , perdido , y desbaratado  , lo 
fia  de  andar  el  mundo  grande  en  lo  que  tu  gobernares?  Si  anda 
perdido  el  Gobernador,  como  andará  el  gobernado?  Si  el  timón 
íc  lo  llevó,  y quebró  la  furiofa  tempeílad , quál  andará  el  defdi- 
efiado  bagél?  Si  tu,  y yo  , quando  íomos  fuperiores,  fomos  el  ti- 
món, y el  gobierno  , y dirección  de  los  fubdkos,  y andamos  det 
gobernados,  y perdidos,  cómo  andarán  ellos?  Ni  gobernados,  ni 
bailados.  Gobernémonos  primero,  y luego  gobernaremos.  Haga- 
mos juílicia  por  nueílras  cafas,  y luego  entrará  acreditada,  pode- 
rofa,  y eficaz  enlas  agenas.  ^ 

9 ¿Y  con  qué  color  de  vergüenza  el  injuílo  interior  Juez 
puede  obrar  en  lo  exterior  contra  el  culpado,  y delinquente,  fin- 
tiendofe  él  muy  delinquente,  y culpado?  No  ha  de  ellár  en  cada 
acción  azotando  , y condenando  al  injuílo , y culpando  íu  con- 
ciencia, y corazón?  No  le  fia  de  cílár  diciendo  con  voces  clarif- 
fimas  la  verdad  allá  dentro  de  fu  engaño  , y íu  mentira  en  el 
alma?  Porqué  condenas  al  otro,  ó mal  Juez,  fiendo  tu  digno  de 
condenación?  Hipócrita  , vés  la  paja  muy  ligera  en  los  ojos  de 
los  otros,  y no  vés  la  viga,  que  ella  cubriendó  los  tuyos?(^)  Quie- 
res limpiar , y gobernar,  y concertar  los  demás  tu , ciego , perdi- 
do , y desbaratado?  Quita  eíTa  viga  , y dcfpues  quitarás  aquella 

Tom.  V,  0^2.  pa- 
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paja:  gobiérnate , y deípues  gobernarás ; enmiéndate,  y deípues 
enmendarás:  caftigate,  y deípues  caftigarás:  haz  primero  juftieia 
en  ti,  y la  harás  fuera  de  ti.  ¿Quieres  íer  juño  , hijo  mió , en  los 
otros,  y con  los  otros?  Sí  Padre.  Pues  ajuftate  á ti  miímo,  limpia 
de  afedos  el  alma , y verás  lo  que  verás.  Las  pailones  ion  los 
parpados  del  alma  , íe  echan  íobre  ella  , y cubren  toda  la  luz. 
Mira  á Dios , levanta,  hijo  mió  , los  parpados  y y verás,  y luci- 
rás, y arderás,  y darás  luz  á los  otros. 

0E  LA  FORTALEZA, 

10  T O miímo  que  te  íucede  con  la  Juilicia  , te  iucederá, 
'i  i hijo,  con  la  Fortaleza,  la  qual  tiene  dependencia  to- 
tal en  lo  exterior  de  lo  interior.  Es  efta  excelente  Virtud  corona 
de  las  demás  5 pues  á todas  las  coníerva,  las  fortalece,  y confor- 
ta. Es  la  Fortaleza  en  íu  origen  valor,  en  fu  modo  prudencia,  en 
fías  razones  juftieia,  y en  fíi  egecucion  templanza.  Siendo,  pues, 
la  fortaleza  valor,  juftieia, prudencia,  templanza, y perievcrancia, 
¿cómo  puede  compadeceríe  con  la  flaqueza,  debilidad , é inconfí- 
tancia  del  que  no  íe  gobierna  á sí  con  la  razón  , fino  que  vive 
poftrado , y íujeto  á la  paflón?  El  que  no  es  .fuerte  configo , es 
flaco  con  ios  demás  5 porque  todo  lo  gobierna  la  paflón  deíor- 
denada,  la  qual  es  en  sí  flaqueza,  y debilidad.  ¿Que  pienías,  hijo, 
que  es  la  Fortaleza?  Parecete  que  ícrá  vencer , y piiar  las  Provin- 
cias, y los  Reynos , y tiranizar  el  Mundo?  Efla  antes  fíiele  íer  co- 
ronada flaqueza,  pefte  publica , y reípetada  violencia.  ¿Qué  im- 
porta que  ofrezca  el  tirano  valerofo  los  pechos  al  enemigo,  fl  da 
á la  virtud  las  eípaldas?  Qué  importa  que  venza  alEgercito  con- 
trario , fl  á él  le  arraftra,  y le  triunfa  una  paflón?  No  es  virtud  la 
que  cauía  inumerables  delitos  , y es  delito  en  fía  raíz. 

I I Sujetó  Alejandro  al  mundo , y era  publico  ladrón  del 
Mundo.(c)  Caftigaban  fus  Miniftros  al  que  hurtaba  mil  ducados, 
y él  robaba  en  un  año  treinta  Reynos , y era  adorado , y venera- 
do , y coronado  delito.  Julio  Cefar  , que  fl  uíurpára  la  heredad 
de  íu  vecino  , lo  defterráran  de  Roma , hurta  el  Imperio  Roma- 
no , degollando  , y deftruyendo  inumerables  vecinos , y Ciuda- 
danos , y es  adorado  de  Roma,  y del  Imperio.  Romano..  W ¿Por 

V ven^ 
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ventura  feran  fuerces,  tendrán  la  virtud  de  Fortaleza  eílas  Sierpes 
Reales  , y Cefareas  coronadas  de  la  cierra,  que  defpoblaron  la 
tierra?  Serán  fuerces  los  Atilas?  Los  Tocllas  tendrán  la  virtud  de 
Fortaleza?  Y eftos,  y otros , que  por  ambicien  defapoderada , y 
flaca  revolvían  el  mundo,  poílraban,  quemaban, deílmían , afo- 
laban inumerables  Ciudades  , yPveynos,  y Naciones, y Provin- 
cias , al  tiempo  que  cautivos  de  íu  paflón  , iban  cautivando  el 
mundo? 

I 2 No,  hijo  mió,  no  eran  fuerces , fino  unos  hombres  po- 
derofamente  flacos , que  revolvían  el  mundo.  Fueran  fuertes  en 
lo  natural,  fl  venciera  fu  valor  á fu  paflón  , y fupieran  conte- 
nerle en  la  razón  dentro  de  íu  corazón.  Fuera  fuerte  Julio  Ce- 
far,  fl  defendiera  fu  Patria,  y Ciudadanos  , y fupicra  defenderfe 
de  símifmo,  y defenderla  , fin  pafar  de  Ciudadano  á tirano. 
Fuera  fuerce  Alejandro,  fi  en  los  términos  de  Macedonia  en  juf- 
ta  guerra,  defendiendo  íu  Corona  , gobernara  en  pazíli  Réynoj 
pero  inundar  al  Afla , y quitar  tantas  Coronas , y hacerlas  trofeo 
de  íu  ambición,  fue  poderoía  flaqueza,  no  vaior,  ni  fortaleza.  La 
Fortaleza  virtud  coníerva  el  animo  en  lo  redlo  , juílo , y finco, 
/in  confentir  que  entre  en  él  la  paflón  á defordenar,  ni  triunfar 
de  la  razón.  A quien  primero  vence  k Fortaleza  virtud , en  el 
fuerte, es  a si  miínio,  íujetando  íu  apetito,  rindiéndolo  a la  razón, 
y haciendo  que  efta  reyne  , y gobierne  el  corazón. 

¿Por  ventura  el  que  inquieta,  y alborota  una  Ciudad, 
y es  el  efcandalo  del  Pueblo,  conferva  la  Fortaleza  virtud , quan- 
to  bien  mace,  queme,  abrafe,  y fea  temido  de  los  demás?  Eífe  no 
tiene  fino  una  fuerte  flaqueza,  y debilidad  tan  frenética,  y per- 
dida, que  no  baila  para  sí,  ni  puede  contenerfe  en  términos  ho- 
neílos  , y permitidos  con  los  demas.  Vive  , y obra  arrailrado,  y 
pifado  de  fu  antojo  , y quiere  que  fea  fuerte  ? El  Principe  pode- 
rofo , el  Rey  que  defiende  fu  Corona  juila,  y ordenadamente : el 
General  que  gobierna  fu  Egercito  reólamente  , y guardando  las 
reglas  militares  *.  el  Juez  que  conilantemente  , atropellando  pa- 
flones, é intenciones,  dá  á cada  uno  lo  que  es  fuyo , obrando  íu- 
jeto  á la  Ley  de  Dios , y á las  civiles : el  varón  redo , que  obra 
mirando  folo  á Dios,  y ála  razón:  la  miiger  flierte,  que  conf- 
tante  , y valeroía  defiende  íu  honeílidad , ellos  tienen  fortaleza. 
El  buen  Prelado,  que  con  reda  difciplina  gobierna  á las  almas 

de  íu  cargo  : el  Mártir  glorioío  , que  deíHe  ci  mifino  tormento 
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rodeado , y córohado  de  penas , de' verdugos , y tiranos , reípira 
valor,  conftanda,y  períeverancia:  finalmente  todos  aquellos  que 
dan  el  cuerpo , y la  fama  , y la  hacienda , y la  vida  por  el  alma^ 
y efta  fe  conferva  fuerte,  confiante  , y perfeverante  en  lo  bueno, 
folamente  para  Dios  5 ya  padezcan,  ya  degen  de  padecer , ya  fean 
efiimados  , ya  defpreciados  en  el  Mundo,  efios  fon  los  verdade- 
ros fuertes,  y fe  hallan  con  eminencia  con  la  virtud  honrofa,  glo. 
riofa,  y valeroía  de  la  fanta  Fortaleza. 

ÍDE  LA  rEUfLAKZA. 

1*4  T ^ Templanza,  hijo,  que  modera  las  paflones , y gen 

J i bierna  al  alma  con  reditud,  también  tiene  fu  raíz 

en  la  Religión,  y enderézala  aDios,  fi  ha  de  fer  virtud  perfeda. 
Ha  de  reducir  al  apetito  en  lo  iraícible  , y concupiícible  á tér- 
minos moderados  en  orden  á Dios , y á fu  fanta  Ley.  Es  la  ira 
la  efpada  de  la  razón,  y cal  vez  para  defenderfe  neccfitada,  deí- 
envaina  a la  ira  la  razón,  Pero  de  tal  fiierte  obra  con  ella  en  la 
mano  , que  por  la  Templanza  corta  lo  baftánte,  y no  pafa  á lo 
fuperfluo.  Ya  huvo  Fiiofofos  naturales,  que  condenaban  la  iray 
y querían  que  bafiaíle  la  razón  para  sí  miíma,  y el  obrar  la  hu- 
mana naturaleza  fin  medios  algunos , ni  valerle  de  las  pailones, 
lo  tenían  por  bailante  para  obrar  prudentemente,  pretendiendo 
hacer  los  ánimos  infenfibles  , y defterrar  de  ellos  los  afedos  na- 
turales. Se  engañaban,  hijo  mío,  porque  ni  es  pofible,  ni  conve- 
niente , que  dege  de  ufar  de  afedos,  y paflones  la  razón  , para 
mover  a obrar  nuefiro  corazón.  Lo  que  es  conveniente,  y po- 
fible con  la  gracia , es  gobernar  bien  los  afedos,  dar  buen  cobro 
á las  paflones. 

I 5 Enogefe  el  Principe,  quando  lo  pide  la  jufticia,  y la  oca- 
fion  j pero  modere  íii  enojo  la  Templanza  con  re¿la  regla , y ra- 
zón. El  Egercito,  y fu  General , que  ve  que  viene  el  enemigo  in 
jufio,y  cruel  á perderlo , puede,  y debe  defenderfe  enojado  , y 
ayrado , para  íalir  vencedor.  Enogeíc  el  Superior  ai  caftigar  á lo 
malo , y al  mifino  tiempo  tenga  lafiima  á ios  malos.  Mande  la 
razón  j firva,  y no  mande  la  ira  , y llegue  con  ella  á lo  conve- 
niente. Enojaos^  dice  el  Señor, pero  no  queráis  pecar,  (E)  como  quien' 

di- 

(e)  Irafcimni,  nglke  fectare.  Pfaim.4.  v.j. 
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dice  : temple  a la  ira  la  razón  , pero  íirva  á la  razón.  El  zelo  de 
Moyíen  enojado  mataba  los  rebeldes  a la  Ley:  (f)  el  de  Elias 
quemaba  con  fuego  del  Cielo  a los  Soldados  de  Acab : (g)  minis- 
traba el  Cielo  fuego  al  zelo , porque  fe  enojaba  juila  , y Tanta- 
mente el  zelo. 

I 6 También  bendijo  la  ira  el  Redentor  de  las  almas,  quan- 
do  dos  veces  tomo  en  la  mano  el  azote  , viendo  profanado 
el  Templo  de  Ti  Eterno  Padre  por  los  Hebreos , y arrojó  por 
el  fuelo  las  meías  , y numularios.(i^)  Y'^afsi,  no  picnics,  hijo,  que 
es  Templanza  la  manTdumbre  , y clemencia  relajada,  al  dejar 
arruinar  los  malos , y deftruir  á los  buenos.  El  dejar  á los  unos 
tolerados,  y a los  otros  indefeníos , no  es  Templanza,  Tno  fea 
remirion,y  deteftablc  miferia  , y relajación.  Andar  los  fubditos 
iníoientes,  los  fuperiores  dormidos,  no  es  Templanza,  fino  infig- 
ne  deílemplanza. 

17  Templanza  es  la  que  no  excede  en  lo  reólo,  ni  llega  a 
lo  prohibido.  Templanza  es  la  que  no  le  da  al  caíligo  lo  que  le 
pide  el  dolor,  fino  lo  que  fehala  con  el  dedo  la  razón.  Tem- 
planza es  la  que  hace  lo  que  Dios  manda  , y de  allí,  ni  pafa  con 
el  excefo,  ni  falta  con  el  receío.  No  es  Templanza  no  comer,  fi- 
no comer  con  Templanza.  No  quita  darle  íu  íuílento  al  cuer- 
po 5 pero  quita  darle  quanto  pide  al  defordenado  afeólo.  Da  lo 
que  bafta , y quita  aquello  que  íobra.  En  pidiendo  el  apetito  lo 
nccefario  , fe  lo  entrega  5 y pidiendo  lo  dahoío , fe  lo  niega.  Es 
la  Templanza  el  freno  del  apetito,  ya  fea  iraícible,  yafeacon- 
cupifcible. 

I 8 Tiene  la  Templanza  fus  dos  riendas  en  las  manos,  ya 
detiene  , ya  encamina,  ya  lo  lleva  por  aqui , ya  por  allí  : adonde 
quieren  las  leyes , la  razón  , y la  Voluntad  Divina  , allí  lo  lleva. 
Todo  eílo  ¿cómo  fe  ha  de  gobernar  con  acierto  , hijo  mió,  fi  no 
eíla  el  animo  moderado,  y caíligado,  y alumbrado  con  la  razón, 
y la  mortificación?  Cómo  es  pofible  que  la  Templanza  fin  Dios 
contenga  al  apetito  humano,  y lo  modere  defenfrenado , ya  por 
la  iraTible  ,yá  por  la  concupifcible?  Ni  cómo  podra  fu  jetar  á cf- 
ta  perdida,  y desbaratada, y corruptible  naturaleza  fin  las  fuer- 
zas de  la  gracia?  Cómo  podra  ello  exterior  gobernarfe  fin  Dios, 

fi 

(f)  Exod.  'yZ.  a V.  15.  (g)  4.  Rcg.  i.  á v.  lo.  ufque  a,d  13.  (h)  Marc.  i r.  v.i  j. 

8c  Joan.2.  V.  14.  8c;  15. 
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fi  no  lo  alumbra,  y lo  guia  defde  adentro  lo  interior?  Como  eílo 
inferior , fi  no  le  viene  la  luz  de  lo  fuperior? 

I 9 Obraron  algunas  Virtudes  Morales  los  Gentiles  con  tem- 
planza  5 pero  en  ellas  mifmas , y en  otras  ellos  mifmos  obraban 
con  dertemplanza.  Pifa  Diogenes,  un  Filoíbfo  mendigo  volunta- 
rio, voluntariofo,  y defcalzo,  las  riquezas  de  Platón , un  Filoíofo 
muy  rico,acomodado,y  veftido^  y las  pifa  llenos  de  lodo  los  pies. 
Dicele  Platón  á Diogenes : haces  ? (reíponde)  la  Joher- 

hla  de  Platón,  ^ifas {ái]o  Platón) pero  con  major  Joberhia.&  Aquí 
ia  mifma  luz  natural  jugaba  entre  los  Gentiles , y juzgaba  , y 
alumbraba  íus  errores  , y una  íoberbia  reformaba  otra  íoberbiaj 
pero  eran  las  dos  íbberbias.  Quiere  Platón  fer  un  varón  celcftial, 
lleno  de  vanidad , y íoberbia , muy  afido  á fus  alhajas,  filoíofan- 
do  de  lo  eterno  , íblo  con  la  efpeculacion  > pero  rendida  á todo 
eílo  temporal  íu  voluntad,  y pafion.  Diogenes  por  el  contrario, 
defpreciando  eílo  exterior , no  cabla  en  sí , ni  pedia  vivir  entre 
los  demás , lleno  de  una  íoberbia  interior,  que  á todos  los  ofen- 
día, maltrataba , y deípreciaba : unos , y otros  obraban  con  def* 
templanza , y eran  Filoíofos  de  eíle  mundo , y de  la  naturaleza, 
no  Filofofos  verdaderos  de  Dios,  del  eíj3Íritu,ó  la  gracia.  Si  lle- 
gara San  Franciíco , u otro  Santo , á las  filas , y antefalas  de  Pla- 
tón , deípreciára  , no  pisara  fus  alhajas.  Con  una  Tanta  humil- 
dad deípreciára  las  riquezas,  deípreciandoíe  á sí  miínio,  deípre- 
ciára las  alhajas  de  Platón , pero  no  al  miímo  Platón.  ¡O  ciencia 
celeílial  de  Dios , y de  íu  Ley  Santa!  O fibiduria  incomprehen- 
fible!  Qué  pura,  qué  limpia,  qué  clara,  qué  hermoía  que  vives  en 
el  corazón  chriíliano  , que  íe  deja  gobernar  de  tus  luces  , y diri- 
gir por  tus  rayos! 

20  Ríete  , hijo , de  pcnfir  que  hay  virtud  alguna  perfeóla 
fin  Dios  5 ni  Prudencia,  ni  Juílicia,  ni  Fortaleza  , niTemplanzaj 
porque  íinDiosla  Prudencia  es  imprudencia,  la  Juílicia  es  injuf 
ticia,  la  Fortaleza  flaqueza,  la  Templanza  deílemplanza.  Si  Dios 
no  gobierna  eílas  Virtudes , y las  templa , y las  ordena , y las  dá 
luz, y las  guia , y las  dirige  , ferá  una  Virtud  natural  tan  débil,  y 
llena  de  imperfecciones, que,ó  dará  por  las  efquinas,  antes  de  en- 
trar por  las  calles , ó al  andar , todo  ha  de  íer  tropezar : y íi  hoy 

acier- 

. (i)  ímjuit  y <Díogenes}  Cakoyin^mt  Ule, Tlatonisfajlum»  Caicas,  refpondh'PlatOy/ld 

dis  fajh  majori,  DIog.  Laerc.  apud  Theatr.  Vit.  Hum.  V.  ^rudenfia,  pag.75  3.  Htt.G. 
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acierra  a quatro  pafos , ya  yerra  5 y aqui  caftiga  al  culpado , allí 
mata  al  inocente  5 y aqui  templa,  allí  deftempla  5 pero  el  gobier- 
no de  Dios , y aquella  luz  foberana  , que  alumbra  al  Juíto, 
aquella  gracia  celeftial  que  le  afsifte,  y le  aconíeja , cíTa  es,  hijo, 
ia  que  has  de  íolicitar , y eíTa  quien  te  ha  de  templar  , li  quieres 
defde  las  Virtudes  Teologales  por  las  Cardinales,  que  ion  cabeza 
de  las  demás  , platicar  bien  las  Morales. 

mL  Mom  m Gom^A^Ljs  n%ixjms  mobles 

con  las  Cardinales, 

2 1 eftas  quatro  Virtudes  principales , hijo  , has  de 

gobernar , y dirigir  en  la  vida  efpiritual  fíete  Mora- 
les , que  fon  las  que  ordenan  las  coftumbres , y hacen  al  alma 
agradable  al  Señor  de  las  Virtudes.  (D  Aquellas  mandan , diípo- 
nen  , encaminan  , dirigen , y guian  5 pero  ellas  obran , y egerci- 
tan  lo  que  las  otras  ordenan.  La  Prudencia  te  da  el  modo  , la 
reditud  la  Jufticia,  el  valor  la  Fortaleza,  y el  fofiego  la  Tem- 
planza. No  hay  Virtud  perfeda  de  las  Morales  , que  en  fu  eger- 
cicio , duración , y perfección  no  tenga  en  sí  todas  quatro  Car- 
dinales. 

22  La  humildad , gloria,  paz , y fundamento  de  la  vida  ef 
piritual  , feminario  fecundifsimo  de  dones,  y de  excelencias,  ne- 
cefita  de  Prudencia  , de  Jufticia,  de  Fortaleza,  y de  Templanza, 
y afsi  todas  las  demás.  Necefita  de  Prudencia , porque  fin  modo 
prudente  puede  pafar  fu  humildad  á eícandalo , ó vanidad.  Ne- 
cefita  de  Jufticia,  porque  debe  guardarla  con  fu  puefto,  minif- 
terio,  ó dignidad.  Necefita  de  Fortaleza,  para  confervar  el  me- 
dio entre  dos  viciofos , y contrarios  extremos,  en  que  eftán  ficm- 
■prc  las  Virtudes  Morales , fi  no  fe  corrigen  , y gobiernan  con 
las  quatro  Cardinales.  Nccefita  de  Templanza,  para  confervar  en 
proporción  bien  ordenada  á la  acción. 


(j)  Pfalm.  ij.  v.io. 
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1 30 

T>E  LA  MALA  DISCRECION, 

2 5 l^ERO  advierte , hijo,  que  hay  difcrecion  mundana,  y 

¿ fin  efpiritu  alguno , y otra  interior , y eípiritual , y 
afsi  obra  huyendo  de  la  primera  , entregado  del  todo  á la  fegun- 
da.  Quanto  hace  el  alma  por  Dios , tiene  por  locura  el  mundo, 
porque  toma  fu  regla  en  la  mano  , y mide  la  acción  con  medida 
natural , quando  es  el  fin  fobrenatural  j y como  no  viene  aque- 
llo que  obra  el  bueno , ni  fe  proporciona  con  el  juicio  , y regla, 
y cenfiira  de  los  malos,  tienenlo  por  imprudente,  porinjuíl:o,por 
frágil,  y deftemplado  , lo  que  es  celeftiaimente  templado,  julio, 
fuerte,  y muy  prudente. 

2 4 Llama  Dios  con  una  alta  vocación  al  alma , y deja  el 
niño  tierno , d la  doncella  hermofa  a la  cafa  de  íus  padres,  y def- 
precia  fu  mayorazgo,  y riquezas,  y fe  entra  en  la  Religión  aufté- 
ra.  Llama  Dios  ai  varón  anciano,  y deíengañado,  y deja  al  mun-* 
do  5 y fe  encierra  a hacer  en  fu  vejez  vida  penitente  , y aípera, 
por  dar  fanto  fin  á unos  principios  , y medios  torcidos , y eícan- 
dalofos.  Elfo  tiene  el  mundo  por  imprudencia,  injuílicia,  y lige- 
reza de  afeólos , por  deftemplanza , y deíorden  de  razón. 

2 5 Ayuna  , y fe  diíciplina  el  eípiritual  : huye  de  las  com- 
pañías que  antes  lo  precipitaban  r.  bufea  aDios  en  íoledad  , d 
dentro  de  ocupaciones , y empleos  : vive  íolo  mirando  en  todo, 
y firviendo  a Dios.  Al  miíiTio  tiempo  el  mundo  lo  califica  por 
eftraño , y fingular , y extravagante  , y deftemplado  , quando  es 
un  jufto,  un  templado,  y valeroío , que  ella  dando  luz  al  mundo. 
Por  elfo  dijo  el  Señor;  Qm  la  prudencia  del  fi^o  es  la  enemiga  de  la 
Prudencia  de  Dios  j (^)  porque  fiemprc  íe  miran  muy  mal  ellas 
dos  Prudencias,  y fon  muy  opueftas,  y enemigas,  y contrarias 
entre  sí.  Ella  naturaleza  frágil , miíerable,  y propenía  a lo  peor, 
es  fútil,  y difcuríiva  en  lo  malo  j torpe,  ciega,  y deícuidada  en  lo 
bueno.  Si  la  luz  foberana  no  alumbra,  y ayuda  á la  natural,  al 
inftantc  nos  la  apagan  , y obfcurecen  las  paflones.  Por  elfo  es 
muy  Util , y conveniente  caminar  en  la  vida  cfpiritual  con  la 
luz  de  la  oración  en  la  mano  , y en  la  prefencia  Divina,  para  que 
elijamos  con  luz  , con  gracia,  y eípiritu  los  medios  con  alto  fin, 

def- 

(k)  Safienth  carnh  mmka  Ad  Rom.S.v.j, 
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dcfpreciando  cíla  difcrccion  mundana,  caduca,  y perecedera,  y 
obrando  con  la  divina , celcftial , y efpirítual.  Toda  tu  pruden- 
cia, y difcrecion  , hijo  mió , confifte  en  feguir , y profeguir  cami- 
nos de  falvacion  ; quantos  medios  encaminas  á eíle  fin  Ion  chrií- 
tianos , buenos,  íantos,  julios,  fuertes , y prudentes.  Quantos  de 
ellos  te  defvian  , aunque  parezca  que  vienen  reíplandeciendo 
Prudencia,  Juílicia , Fortaleza,  y Templanza,  fon  injullos,  débi- 
les, dellemplados,  é imprudentes. 

26  El  fin  ha  de  gobernar  los  medios  : el  fin  ha  de  fer  fal- 
varte , íervir  á Dios , agradarle,  no  ofenderle  , vivir  una  vida  in- 
terior, y efpirkual:  prevenirte  con  la  vida  a la  muerte  , y por  la 
muerte  al  juicio  , y por  el  juicio  á la  cuenta  , por  la  cuenta  á la 
fentencia : huir  de  una  eterna  condenación  , confeguir  una  fen- 
tencia  de  gloria,  y de  vida  eterna.  ¡O  qué  Prudencia  es  ella  tan 
celcílial!  Oque  Juílicia, qué  Fortaleza,  quéTemplanza  tan  pru- 
dente, tan  juila , tan  fuerte , y tan  bien  templada!  O qué  impru- 
dente , perdido  , y desbaratado,  injuílo,  y deílemplado  es , hijo 
mió  , lo  contrario  ! Y afsi  ellas  quatro  Virtudes , que  folian  fer 
virtudes  gentiles , políticas , y naturales  las  has  de  hacer  con  la 
intención  , y la  dirección,  y efpiritu  chrillianas,  y efpiritualesj 
y tomar  de  la  Prudencia  aquello  que  te  pidiere  el  eípiritu  , no  la 
carne  5 de  la  Juílicia  aquello  que  pide  lo  íuperior,  no  lo  inferior? 
de  la  Fortaleza , aquello  que  pide  la  razón  , no  la  pafion  j de  la 
Templanza , aquello  que  pide  Dios , y no  el  mundo, 
ni  el  enemigo  común. 
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SEMANA  PRIMERA. 

BE  LA  HVMILDAD , T LA  LIBERALID AD, 
j Limofna  ^ contrarias  a la  fbberbia^ 
j codicia. 


ON  eftas  reglas  (que  no  fon  mundanas,  ni  na- 
turales 5 fino  eípirimalcs , y Tantas  , liijo  mió) 
de  las  quatro  Virtudes  Cardinales , lo  primero 
que  has  de  egercitar  en  la  vida  del  alma  , fin 
cefar,  es  la  Humildad.  Ella  es  una  Virtud  ine- 
fable, y origen  de  las  demás , y que  todas  íe 
producen , y crian  en  íus  entrañas,.  La  Humildad  es  la  que  eíco- 
gid  el  Verbo  Eterno  entre  todas  las  demas,  quando.  Tiendo  Dios, 
íe  viftio  la  Naturaleza  ••Humana , (a)  y el  Omnipotente  , y elln  - 
menfo  pareció  en  el  mundo  tan  defnudo,  tan  pobre,  tan  peque- 
ño, y limitado,  que  cabla  en  un  pefebre.  A la  Humildad  con- 
fagró  , y fe  confagró  defde  el  Cláuftro  Virginal  de  fu  Madre  en 
todafu  Santa  Vida,  enfeñandola  en  la  Cruz  con  fu  facrofanta 
Muerte.  Efta  es  la  que  dejó  por  mayorazgo  a los  Fieles , quan- 
do dijo  : Jprended'  de  m¡ , fojj  humilde  ^y  manfo  de  ccra^onM 

Y quando  defpucs  de  haberfe  liumillado  á los  pies  de  fus  Difci- 
pulos , les  dijo  ; Idaced  aquello  que  hago,  (c)  Ya  fe  ve , hijo  , fi  el 
Verbo  Eterno  , egemplar  de  la  perfección  ehriftiana  , tenia  mu- 
chas virtudes,  que  trasladaíTemos  de  aquel  Divino  dechado,  y 
original  5 y con  todo  eíTo  clama , y llama;,  y perfuade , y folicita 
que  copiemos  fu  Humildad.  ¿Por  qué  no  nos  llamó  á la  Pacien- 
cia? 

(a)  Joan,  i.y.14.  {h)iD',fdte  km,  qtiUmhisftim  , & humÜis  arde.  Matth.  ii.  v.io. 
(c)  lu  &•  vos  faciatis,  Joan.  1 3.  v.  1 5 . 
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cía?  Por  qué  no  á la  Caridad?  Por  qué  no  al  Zelo , y a la  Diligen- 
cia, y Fortaleza,  y Juñicia , y Templanza,  fino  íolo  á la  HumiP 
dad?  Porque  la  caufa  de  la  mayor  caída  , y herida  de  entrambas 
Naturalezas,  Angélica,  y Humana  fue  la  íoberbia  j y afsi  en  la 
Naturaleza  que  ha  quedado  de  las  dos  con  diípoíicion  de  poder 
íer  curada  , que  es  la  Humana  , á la  qual  vino  el  Señor  á reme- 
diar, y curar,  es  íu  principal  medicina  la  Humildad. 

2 ¿Quieres  vér  que  es  la  íoberbia  contraria  de  la  Humildad, 
para  conocer  mejor  que  es  la  Humildad  contraria  de  la  íoberbia? 
Sí  Padre.  Pues  la  foberbia  es  madre  natural  de  los  Demonios:  ella 
los  engendró  en  íus  entrañas , y una  íoberbia  infernal  hizo  de 
Angeles  Demonios.  Quifieron  fer  como  Dios,  éigualarfeen  el 
poder , y efta  foberbia  los  trasladó  en  un  inftante  defde  el  Cielo 
hafta  el  Iníierno.(^)  ¿Quieres  ver  que  es  la  Humildad  ? Es  la  que 
hace  mas  Angeles  a los  Angeles  5 pues  porque  íe  humillaron  a 
Dios , quedaron  confirmados  en  íu  Gracia , y en  íu  Gloria  Ange- 
les eternamente , fin  peligro  de  Demonios.  ^Quieres  vér  qué  es 
la  foberbia?  Mira  a nueílros  primeros  Padres  Adan  , y Eva  en 
fuma  felicidad  en  el  Paraíío  , y por  querer  íer  como  Diofes,  G)  y 
pafar  de  los  limites  humanos  á los  divinos,  anduvieron  al  inftan- 
te perdidos,  defiiudos,  y defterrados,  íembrando  tribulaciones,  y 
penas,  y cogiendo  eípinas,  aflicciones,  y deídichas.  ¿Quieres  vér 
qué  es  Humildad  ? Mira  á eííbs  primeros  Padres  llorando , afligi- 
dos, penitentes,  humildes,  y atribulados,  y perdonados  de  la  Di- 
vina Bondad,  y reftituídos  deípues  íus  deícendicntes,  y ellos  a íu 
Gracia  , y a fu  Gloria  con  mas  noble  , y mas  fuperior  remedio, 
que  fue  en  fu  origen  el  daño.  ¿Quieres  vér  qué  es  la  foberbia? 
Mira  aCain  , que  defprecia  á Dios,  con  negarle  los  frutos  mejo- 
res, que  fe  le  deben  ( 0 por  Autor  , y Señor  de  la  heredad  j y fo- 
berbio,  y codiciofo,  olvidado  del  deftierro , y del  egemplo  , y la- 
grimas de  fus  padres,  quiere  eximirfe  de  aquel  fanto,  y juftifsimo 
tr  ibuto.  Efte  pecado  lo  lleva  a otro  pecado  peor  de  embidia , y 
.el.de  embidia  al  de  homicidio,  y fratricidio;  efte  al  mayor,  que 
es  de  final  obftinacion  : defefperado  vive , huyendo  de  sí  mif- 
mo,  (g)  y muere  herido  de  una  faeta  mortal , y hace  cabeza  a los 
réprobos,  y condenados.  ¿Quieres  vér  qué  es  la  Humildad?  Mira 
al  finto,  y bendito  Abel,  el  qual  humilde  reconoce  con  fus  fru- 
tos 

(d)  Ifaís  14.  V.IZ.&  feq.  (e)  Genef.3.  v.iS.  Se  feq.  ( f ) Ib;d.4.  v.j.  (g)  Ibld.4.  v.:6. 
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tos  a íu  Eterno  Criador  , dale  lo  mejor  de  ellos  ^ (li)y  de  fu  alma, 
que  es  la  Humildad  ; Dios  lo  bendice,  lo  corona,  lo  favorece,  y 
lo  hace  el  primer  Mártir  del  Ciclo  , y el  primero  de  los  llamados 
deftinados , y predeílinados,  fuera  del  Alma  de  Chrifto,  y de  íu 
Madre  Sandísima , para  la  gloria  inmortal.  Finalmente,  hijo  , a 
cftos  primeros  íuccíos  fe  han  feguido  inumerables,  y no  íc  ve,  ni 
íe  ha  vifto  en  efta  vida,  ni  fe  vera  otra  coía  3 que  ruinas  de  la  ío- 
berbia  , y triunfos  de  la  Humildad, 

5 Por  cfto  , de  todas  quantas  virtudes  has  de  egercitar , y 
feguir  en  la  vida  cfpiritual , en  ninguna  has  de  profundar,  y me^ 
ditar,ni  pedir  tanto,  ni  con  cal  anfia,  para  que  Dios  te  la  dé,  co- 
mo en  lafanta  Humildad.  Aunque  la  Humildad  es  virtud  eger- 
citadaj  pero  es,  hijo,  muy  alto  don  concedida:  y aísi  es  meneller 
pedirle  á Dios  con  inftancia  ,y  humildad,  y porfía  la  Humildad, 
Es  tan  grande  nueftra  íoberbia,  tanca  nueftra  vanidad,  que  na 
bailamos,  fm  particular  focorro,  y favor  de  nueílro  Maeílro  Je- 
fus,  á tener  verdadera,  perfeda  jy  Tanca  Humildad.  Eílá  tan  en- 
trañada en  noíotros  la  íoberbia , y nos  es  tan  natural , que  quan- 
do  nos  egercitamos  en  el  empleo  de  humildes , fi  Dios  no  ayuda, 
foiemos  falir  muy  vanos.  ¿Qual  fera  el  daño,  que  es  daño  dentro 
del  mifmo  remedio?  Qual  ferá  mi  foberbia  , fi  qiiando  mepoílro 
humilde,  y manfo,  me  levanto  muchas  veces  foberbio,  terrible, 
y bravo? 

4 Alia  dentro  de  la  Humildad , hijo  mió,  puede  criarfe  una 
vanidad  de  humilde,  y de  que  tengo  Humildad  , y nacer  una  ío- 
berbia interior , que  es  peor  que  una  íoberbia  exterior  veílida 
de  vanidad  5 porque  eíla,  quando  daña,  deíengana  j pero  aquella 
juntamente  engaña  , y daña.  O Señor!  Mifericordia , y piedaa! 
Que  íea  tal  mi  vanidad , que  halle , y fea  , y me  vuelva  vano  , y 
íoberbio,  íl  no  me  ayudáis,  dentro  del  templo  de  la  Humildad! 
¡Que  profane  aquellas  fantas  paredes , y ponga  en  el  Altar  del 
Señor  al  Idolo  Dagon,  0)  y yo  a mi  mifmo  me  adore,  quando  en 
él  Tolo  á Dios  tengo  de  adorar! 

5 Y afsi,  hijo,  pide  á Dios  Humildad  fm  ceTir,y  en  quan- 
to  obrares  bueno  , íanto,  perfeélo,  ordenado  , honcílo,  y reélo, 
pidele  a Dios  Humildad.  Si  das  viíla  a los  ciegos , agilidad  a los 
tullidos , manos  á los  mancos , y rcíucitas  los  muertos,  tiembla, 

hi- 
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hijo,  pídele  a Dios  Humildad.  Si  hablas, y obras  como  un  Serafín, 
y llevas  a todo  el  mundo  tras  tí , aunque  fea  para  Dios : fi  con- 
viertes a las  almas , y fi  eres  Maeftro  de  efpiritu,  y perfección,  y 
todo  te  Tale  bien,tiembla,  hijo,  pídele  a Dios  Humildad.  Cree  que 
de  eííos  fucefos , milagros , y perfecciones  no  hay  un  dedo  haífa 
el  Infierno.  Mucho  dige , pues  que  no  hay  mas  diftancia  que  tu 
propia  voluntad,y  es  mas  débil,  y mas  delgada  que  el  dedo.  ¿Ha- 
ces milagros?  También  los  hizo  Judas.  Sabes  mucho?  Mas  fabía 
Lucifér.  Eres  bueno?  Mucho  mejor  era  Adán.  Eícribes  celeílial- 
mente?  Mejor  eícribió  David.  Tienes  revelaciones  divinas?  Tam- 
bién Salomón  las  tuvo  j y unos  cayeron,  y otros  fe  perdieron  pa- 
ra fiempre.  Humildad,  Humildad , hijo  , Humildad  , y con  eíTo 
todo  te  entrará  en  provechoj  y fin  ella  todo  puede  fer  tu  ruina,  y 
perdición.  La  Humildad  la  has  de  egercitar  interior  , y exterior- 
mente  j interior,  conociendo  tu  miferia,  y flaqueza^  y fi  no  la  ha- 
llas, ni  la  ves , ni  la  encuentras  en  el  alma , eíla  es  tu  mayor  mi- 
íeria  , y mas  clara  perdición.  Pide  luz  con  Humildad  , y ruega  á 
Dios  te  ponga  conocimiento  en  el  alma  , para  ver  lo  que  pafa 
dentro  de  ella  5 y fi  lo  ves,  pide  que  te  la  limpie  , y purifique  ca- 
da dia  mas,  y mas. 

6 Anda  con  humilde  confianza  en  la  cara  dol  Señor  5 hu  - 
milde,  porque  eres  malo  5 confiado  en  fu  bondad,  porque  es  in- 
finitamente bueno  j contrito  , porque  mira  tu  maldad  5 alegre, 
porque  pones  los  ojos  en  fu  piedad.  Nunca  pongas  el  fin  de  tu 
remedio  en  ti  mifmo,  ni  creas  que  tus  obras  folas,  y por  ellas  en- 
trarás en  el  Cielo,  y por  tus  pies,  y tus  manos  tefalvarás.  No  en- 
trarás, hijo,  fin  ellas  j pero  no  entrarás  por  ellas.  Dios  es  quien 
mos  lleva  al  Cielo,  y fu  Gracia,  y fu  Piedad, y fu  Bondad,  fus  MiC 
terios  , fu  Muerte  , Pafion,  y Mifericordia  j que  noíotros  fin  ef- 
to,  aunque  fudemos,  y nos  fatiguemos , no  podremos  ir  al  Cielo. 
Mejor  frafe  es,  hijo  mió:  Dios  le  llevó  al  Cielo , que  no:  Se  fue  al 
Cielo.  Dios  nos  lleva.  Dios  nos  guia, Dios  nos  ayuda  , y nos  lla- 
ma, y nos  perdona,  y nos  corona,  y nos  ama. 

7 Lazaro , el  fanto  Mendigo  , fue  llevado  de  los  Angeles  ál 
Seno  de  Abrahán  , el  Rico  Avariento  fe  fue  al  Infierno. (L)  Dios 
nos  lleva  al  Cielo,  fi  nos  filvamos : nofotros  nos  condenamos , fi 
nos  perdemos.  ¿Ves  lo  qup  obras?  Todo  lo  debes  á Dios.  ¿Ves  la 
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penitencia  que  te  ciñe  , y te  reforma  , la  caílidad  que  te  adorna, 
la  caridad  que  te  abrafa?  Todo  lo  debes  á Dios.CO  No  íe  deíva- 
nece  cltiefto  con  los  claveles , porque  es  un  poco  de  eftiercol , y 
de  tierra  , que  honro  la  mano  del  hortelano.  tienes  que  no 
hayas  recibido  filo  recihifie^  de  qué  te  glorías^  Zoco,  como  fino  lo 
hubieras  recibido^  (™)  Son  palabras  formales  del  Apoftol  de  las 
gentes. 

8 El  que  mejor  ha  obrado  en  la  vida  efpiritual , el  que  ha 
fido  Mártir  de  la  perfección  , el  que  vivió  admirando  al  mundo 
con  fu  efpiritu,  y fervor  , el  que  fe  ha  egercitado  en  las  mas  altas 
virtudes , el  Mártir  mas  generofo , y gloriofo , los  Apoftoles  , San 
JuanBautiílajla  Virgen  Santifsima,  todos  los  Santos,  y Juftos  al 
entrar  en  la  gloria , y fer  coronados  en  ella,  no  dan  las  gracias  á 
íus  virtudes,  ni  fe  atribuyen  a sí  miíínos  la  falvacion,  fino  aDios 
á fu  Piedad , á fu  Sangre  , á fu  Bondad , a fus  méritos  preciofos 
que  es  quien  les  dio  aquellas  excelencias , y virtudes.  Vivieron 
humildes,  entran  en  el  Cielo  humildes , y fon  coronados  por  hu- 
mildes. Y afsi  feas  humilde  , hijo  mió,  no  te  hagas,  ni  te  teno-as 
por  autor  de  tu  fortuna  , quando  es  buena  5 folo  has  de  conocer 
que  lo  eres , quando  es  mala. 

9 Libra  toda  tu  fortuna  en  Dios.  Aquellas  manos  que  re 
formaron , y criaron , te  han  de  confervar  , c informar , y refor- 
mar. Cree  , que  de  tuyo  todo  eres  un  manantial  de  miícrias  , y 
que  folo  eres  bueno  , y folo  eres  en  lo  bueno  aquello  que  te  da 
fu  Bondad,  fu  Gracia,  y Mifericordia.  Todo  lo  bueno  , y lo  fanto 
atribuyefelo  á Dios,  que  es  a quien  fe  debe  todo  5 pero  lo  imper- 
fedo , y lo  perdido , y lo  malo , folo  á ti.  Obra,  fuda , perfevera, 
cgercitate  en  lo  bueno  j huye  con  anfia  , y con  diligencia  de  lo 
malo  j pero  haciendo  efto,  no  fies  nada  de  ti  fin  Dios  5 fialotodo 
de  Dios , que  es  el  que  te  ayuda  á ti  dentro  de  ti,  fobre  ti,  y fue- 
ra de  ti.  La  Humildad  que  abrazas  en  tu  interior  , falga  también 
repetidamente  á las  obras  exteriores , pues  no  es  fácil  de  creer 
que  hay  Humildad  interior  con  vanidad  exterior.  Los  labios  , y 
las  acciones  fe  conformen  con  el  corazón  humilde.  Alabarfe  , y 
aplaudirfe  aca  fuera,  y pretender  fer  cilimado,  y reverenciado,  y 
fer  humilde  allá  dentro , no  es  muy  fácil  de  creer.  Poca  Humil- 
dad tiene  el  animo  , que  no  fale  de  allá  dentro  halla  acá  fuera, 

fien  - 
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ilendo  tan  breve,  y tan  corta  ladiftancia  defde  acá  fuera  allá  den- 
tro, 'Por  la  fruta  fe  conoce  el  árbol  ^ como  nos  dice  el  Senorj  (^)  por 
el  árbol  la  raíz.  Soberbio  el  hombre  acá  fuera , y muy  humilde 
allá  dentro  , no  fe  compadece  bien. 

10  No  te  difculpes  con  el  oficio,  d la  dignidad,  para  dejar  la 
Humildad  exterior  , y hacerla  muy  conforme  á la  interior.  No 
hay  tan  alta  dignidad  , en  la  qual  no  pueda  reíplandecer  la  Hu- 
mildad. El  Pontifice , que  es  adorado  de  los  Fieles,  fe  poftra  á los 
pies  de  un  pobre.  Los  Reyes,que  en  lo  publico  repreíentan  aque- 
lla gran  Mageftad,  en  fus  egercicios  privados,  y retirados  con  los 
pobres,  y mendigos, y defnudos  egercitan  la  Humildad.  ¿Por  qué 
no  puede  el  Obifpo  reprefentar  íu  dignidad  en  el  Altar , y def- 
pues  en  fu  cafa  egercitar  la  Caridad  , y la  Humildad  con  los  po- 
bres? No  es  menos  á los  pies  del  deíhudo , befándolos , y lavan- 
dolos  , que  en  la  grandeza  de  la  Iglefia , y la  de  fu  dignidad  : íi 
allí  reprefenta  la  delTabdr,(‘^)  aqui  la  Humildad  que  el  Salvador 
cgercitó  en  el  Ccnaculo.(P) 

1 1 Creeme,  hijo,  que  lo  interior,  fin  filir  á lo  exterior  , es 
cofa  foíjpechofa  en  las  virtudes : raras  veces  fon  poderofos  los 
afedos,  que  fe  quedan  allá  dentro.  Penfarás  que  eres  humilde, 
y en  viendo  que  te  defprecian  , faldrás  como  rayo  á la  defenfa; 
íerás  humilde  en  tu  penfamiento  , mas  no  humilde  de  verdad. 
El  humilde  verdadero , es  humilde  interior  y exteriormente , no 
defprecia  á los  demás , no  fíente  fer  defpreciado  , defprecia  que 
lo  defprecien,  íe  huelga  con  fus  dcfpreciosjy  eftos  ion  losquatro 
grados  de  la  perfeda  Humildad.  No  bufques  las  dignidades  , y 
pueftos:  Siéntate  , como  nos  dice  el  Señor,  en  el  ultimo  lugar ^ no 
venga  otro  mas  honrado  que  te  lo  quite,  y lo  deges  con  vergüen- 
za , y con  dolor.W  Razones  puede  haber  , hijo  , para  proponer, 
alguna  vez  tu  razón , al  hacerte  eftimar  5 pero  yo  temo  harto 
que  en  eftas  materias  algunas  veces  ion  razones , pero  que  no  fon 
razón. 

12  Yá  me  ha  fucedido  á mí  flaco,  vano , y miferable,  pro- 
ponerlas , y como  el  que  andaba  con  poca  luz , esforzarlas , pen- 
fando,  que  en  eflb  hacia  muy  grande  férvido  á Diosj  y ver  def- 
pucs,  mirándolo  á mejor  luz  , que  era  engaho,  y vanidad,  y no 

To;n.  V,  S per- 
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perfcda  Humildad.  La  verdadera  Humildad  en  elliombre,  es 
humillarfe,  y dejarfe  gobernar  de  la  voluntad  de  Dios , y penfar 
que  no  hayjpuefto  que  merezca,  y que  toda  dignidad  le  fobra  á 
fu  indignidad.  Las  razones  contra  efto  fuelen  fer  razones  bufea- 
das,  pero  no  halladas : fon  razones  de  naturaleza  , y raras  veces 
ion  del  eípiritu , y la  gracia.  Efto  que  te  parece  Humildad , es 
también  comodidad , porque  repofa  el  humilde  en  fu  Humildad, 
entretanto  que  fuda,  y trabaja  el  foberbio  en  íu  íoberbia.  El  San- 
to Fray  Gil , Difcipulo , y Compañero  de  aquel  Serafín  Franciíco, 
en  ocafion  que  vid  caer  á un  hombre  en  Roma  del  Capelo  al  ca- 
dahalfo  , fe  arrojaba  por  los  fuclos , y fe  cofia  con  la  tierra : y 
preguntado  por  qué?  Reípondia  dando  voces ; Tor  no  caer^  por  no 
caer ^ por  no  caer.  Aun  en  difeurío  natural  no  puede  caer  el  humil- 
de de  corazón.  ¿Adonde  puede  caer  el  que  eftá  poftrado  en  tierra 
por  humildad?  Podrá  fubir  , pero  no  podrá  bajar  : podrá  levan- 
tarfe  coronado^  ¿pero  quién  podrá  humillarlo  caftigado?  Por  cílb 
dijo  el  Señor  , que  los  que  fe  enfalzan  en  efta  vida  , ferán  humi- 
llados en  la  otra , y enfalzados  quanto  fe  humillen  en  efta.G) 

I ^ El  Verbo  Eterno  bajo  á poftraríe  en  la  tierra , ( F)  y 
bid  al  Cielo  á fer  coronado  5 mas  Lucifer  quiío  ícr  coronado  en 
el  Cielo,  y cayd  á fer  caftigado  en  los  Infíernos,  Efto  que  es  hon- 
ra, y provecho  , es  también,  como  te  he  dicho,  coníuelo  , y co- 
modidad, fofiego,  paz  , y alegria,  ¡Qué  cortés  que  es  laHumih 
dad!  Qué  de  pendencias,  y peíadumbres  eícuíal  Todos  la  buícan 
para  enfalzarla,  á todos  quieta,  pacifíca,  y íofiega  el  humilde  con 
tenerla.  Si  me  defprecian , dice  el  verdadero  humilde , eíTo  quie- 
ro. Si  me  eftiman,  efto  me  hallo : efto  íe  lo  ofrezco  á Dios , por- 
que no  es  mió:  ¿pues  qué  foy  yo,  fino  tierra,  eftiercol , polvo  , y 
ceniza?  Aquello  es  lo  que  merezco  , que  es  fer , y andeir  períe- 
guido,  y defpreciado,  y humillado. 

0E  LA  LmE^ALmjD , COKT^^^A  m LA  CODICIA. 

14  eres  humilde  , también  íerás  liberal , porque  el  hu- 

vj  milde  nada  quiere  para  sí , todo  fobra  á fu  pobreza, 
por  fer  la  verdadera  pobreza  la  verdadera  humildad.  El  que  es 
humilde  de  corazón , huye  del  propio  honor,  y excelencia  5 pero 

el 
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el  fobcrbio  todas  fus  riquezas  las  quiere , y las  junta  para  íer  efti- 
mado,  refpetado,  venerado , y adorado  , porque  bufea , y ama  la 
propia  excelencia.  La  codicia  es  hija  de  la  foberbia, madre  fecunda 
de  viciosjporque  ella  los  redituajlos  fuftenta,y  acrecienta. Es, hijo 
mió,  la  codicia  muchos  vicios  al  formarfe,muchos  al  egercitarfe, 
muchos  al  confervarfe  j y afsi  la  llama  San  Pablo  de  todos  los 
ykios.OO  La  codicia  hizo  cabeza  á los  condenados  en  Caín  5 pues 
por  confervar  los  mejores  frutos  para  sí,  daba  los  peores  áDios. 
La  codicia  pufo  dos  veces  el  azote  en  las  manos  del  Señor,para  ar- 
rojarla del  Templo,  (^0  porque  hacia  a la  caía  de  íli  Padre  cueva 
infame  de  ladrones.  Mira  al  Salvador  de  las  almas  enojado : mira 
brava  aquella  fuavidad,  y manfedumbre,  y verás  quál  es  el  vicio 
que  á ello  obligó  áfuinhnita  piedad.  La  codicia  hizo  á Jiidas,de 
Difcipulo,alevofo,  y le  obligó  á que  vendieííe  á fu  Maeftro,y  d e 
Apoílol  efeogido,  lo  hizo  el  peor  de  los  nacidos,  (x) 

I ^ Por  el  contrario,  la  Humildad,  y la  Liberalidad,  enemi- 
ga de  la  codicia,  fon  madres  de  la  pobreza  de  corazón,  del  defafn 
miento , y defpego  de  todo  lo  criado  j y folo  quieren  á fu  Criador, 
y humillarfe,  y defnudarfe,  y defafirfe  en  fu  divina  prefencia  , y 
no  querria  traher  á sí  los  embarazos , los  lazos,  y miferias  de  efta 
vida , que  fon  eftas  que  llaman  riquezas.  El  pobre  que  no  es  hu- 
milde, bien  puede  fer  infolente,  como  el  rico , y mas  que  el  ricoj 
pero  el  que  es  pobre,  y humilde , ni  puede  fer  infolente,  ni  quie- 
re, ni  pretende,  ni  defea  fer  acomodado,  y rico.  De  aqui  refulta, 
que  el  humilde  es  muy  largo, y liberalj  porque  el  que  nada  quie- 
re para  sí , fácilmente  lo  dá  todo  j y aquel  a quien  le  parece  que 
todo  le  fobra,  np  apetece,  ni  defea  nada  de  lo  que  le  falta  j y afsi 
los  humildes , y manfos  de  corazón  , no  folo  fon  liberales , y li- 
mofneros , fino  fantamente  pródigos  j y quando  falta  que  dar,  fe 
dan  ellos  á sí  mifmos. 

1 6 Serapión  el  Sindonita  le  dió  á un  pobre  la  túnica  fupe-i 
rior , y pafando  mas  adelante  , le  dió  á otro  la  interior  j y que- 
dando dcfnudo  con  el  libro  del  Evangelio  en  las  manos,  también 
fe  lo  dió  á otro  pobre  j y preguntándole  ¿quién  le  havia  defnuda- 
do  de  todo?  Refpondió  : de  la  túnica  primera  la  Caridad,  de  la 

fegunda  el  E'Van^elio , y del  Libro  de  los  Evangelios  el  mifmo  Chriflo^ 
Tom.  V,  S ^ 

l(t)  ^iiix  enim  omninm  malortim  eji  cuftditAS,  i.  Timot.6.  v.io.  (u)  Joan.  2.  v.  ij. 
(x|  Maro.  1 4.  v.  i o.  Se  fcq. 
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Autor  de  los  Elpangelios.  Eftc  mifmo  fe  vendió  como  eíclavo  dos 
veces  , por  convertir  a fus  amos,  (y)  Y otro  Obiípo,  deípues  de 
haber  dado  quanto  tenia  á los  pobres,  fe  alquilaba  para  dar.  ¿San 
Francifeo  qué  tuvo  , que  no  dieíle  ? Y como  Seratín  de  caridad 
inefable  formó  una  Profefion  de  riquifsima  pobreza.  Efto  mif- 
mo hicieron  cada  uno  de  los  Santos,  íegun  el  don  del  Señor.  Hu- 
ye, hijo,  de  la  codicia  mas  que  del  fuego  : ama  la  Tanta  Pobreza, 
y la  Caridad,  y la  Liberalidad  j y fi  has  de  exceder  en  algo,  tente 
á la  mano  derecha  del  dar,  no  á la  izquierda  del  negar. 

17  El  Salvador,  como  decia  un  antiguo  Padre  de  la  Igleíia, 
fiempre  eftá  entre  dos  ladrones,  y en  las  Virtudes  Morales  íe  ve- 
rifica efto  mas , porque  deftruye  al  medio  el  exceíb,  ó el  receío. 
El  que  no  da  lo  conveniente  , es  codicioío  : el  que  da  lo  fiiper- 
fiuo,  es  pródigo  j pero  el  que  da  lo  útil,  lo  jufto,  lo  nccefario,  es 
liberal  3 y afsi  con  él  efta  Jefu-Chrifto.  Pues  hijo  , quando  por  la 
flaqueza  humana  huvieres  de  andar  á la  una , ó á la  otra  mano, 
y no  Tabes  caminar  por  el  medio  muy  derecho  , echa  á la  mano 
derecha,  que  el  buen  ladrón  es  el  pródigo,  y el  mal  ladrón  el  ava- 
ro, y mas  fácilmente  perdona  Dios  al  que  da.  Siempre  veo  en  los 
Santos  Evangelios  perdonados  á los  pródigos , condenados  los 
avaros. 

18  La  Magdalena  fue  notada  de  pródiga  del  ungüento , y 
quebró  el  vafo  al  ungir  al  Redentor,  (^)  que  es  fegundo  aparen- 
te dcíperdicio.  ¡O  pródiga  celeftial,  todo  le  parece  poco  para  un^ 
gir  áíu  Señor!  Quiebra  el  vafo  , y con  él  todos  fus  vanos  dcíeos; 
pródiga  pecadora  fe  poftró,y  Santa  fe  levantó.  Pero  efta  Santa  era 
pródiga  en  lo  bueno,  y aísi  mas  fue  amor,  que  deíperdicio  lo  que 
obró.  Pero  el  hijo  pródigo,  que  fué  pródigo  en  lo  malo,  y gaftó 
fu  hacienda  con  mugercillas,  y anduvo  perdido,  y loco , y desba- 
ratado por  el  mundo  , todavía  enmedio  de  aquellos  deíperdicios 
le  dio  Dios  una  buena , y Tanta  confideracion  de  acordarle  de  íu 
Padre  , y calor  para  volver  arrepentido  á hulearlo,  (a)  Erraba  el 
defventurado,  pero  daba:  él  fe  perdía,  mas  a otro  Ibcorria:  fi  pe- 
caba en  el  dar  mal,  algo  bueno  iba  embucho  en  el  dar  mal , que 
era  dar,  focorrer , y fuftentar.  Si  a Dios  ofendía  en  el  pecar , por 
lo  menos  en  el  dar  imitaba  á Dios , que  da  a los  buenos  , y álos 

ma- 

(y)  Apud  Vit.  Patr.  tom.i.  pag.  i47,.coI.i.  (z)  Marc.14.  v.3,  & feq.  (a)  Luc.15. 
V.  1 1 . & fcq. 
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malos  5 y el  dar  , aunque  con  defpgrdicio  , á los  malos , era  mal 
que  tenia  algo  de  bueno. 

19  El  Mayordomo  , que  iba  bajando  las  deudas  a coila  de 
fu  Señor,  para  pafarlo  defpues  en  las  cuentas,  mal  hacía,  pero  da- 
baj  y aísi  lo  llama  el  Señor  prudente,  y lo  pone  por  egemplo, 
para  que  hagamos  amigos  del  dinero  mal  ganado,  y falgamos  de 
lo  malo  por  el  dar  , quando  no  íe  halla  a quien  poderlo  reíli- 
tuir.  Pero  el  otro  codiciofo  de  inumerables  graneros , eílan- 
do  en  fu  penfamiento  fabricando  mas  graneros , y mas  troges, 
fue  entrojado  en  el  ínfierno.(c)  Y el  otro  rico  Epulón,  que  ni  los 
dcfperdicios  de  fu  gula  queria  dar  al  Santo  Mendigo  , como  no 
habia  en  lo  malo  que  obraban  eílos  coía  buena  de  que  piidieíle 
añr  la  piedad,  fueron  para  fiempre  condenados. Y afsi',  hijo, 
malo  es  fer  pródigo,  malo  es  fer  avaro,  y codiciofo 5 lo  bueno  es 
fer  liberal , y limofnero  j pero  de  los  extremos  fiempre  es  menos 
malo  con  igual  imperfección  el  que  da,  que  no  el  que  niega  , el 
que  arroja , que  el  que  quita  j el  que  gaíla , que  el  que  guarda. 

SEMANA  SEGUNDA. 

be  la  castidad  , CONTRARIA 

de  la  luxurta, 

ON  la  Humildad,  y la  Liberalidad  ama , hijo , á la 
Caílidad , veílidura  interior  , y exterior,  que  her- 
mofea , y blanquea  la  conciencia,  la  que  da  fabor 
dulce,  y color  candido  al  alma  , y muy  agradable 
a los  ojos  del  Señor : Virtud  amada  de  Dios  ^ y de 
fu  Madre, y de  aquellos  que  mas  quifo.  Jefus  Virgen  quifo  tener 
Madre  Virgen,  y Padre  Virgen  en  fu  Efpofo  San  Jofeph,  Precur- 
íbr  Virgen  en  el  Bautiíla,  Difcipulo  Virgen  en  San  Juan  Evange- 
liíla,  yen  el  miímo  Cielo  con  la  Angélica  Naturaleza  nació  la  . 
Virginidad.  ¡O  celeftial  Virginidad ! O pureza  foberana!  O ine- 
fable Caílidad,  que  habitas  dentro  del  Cielo,  y aun  antes  de  co- 
nocerfe  en  la  tierra  eras  ya  Virtud  del  Cielo!  O celeílial  Virgi- 
nidad , que  afsiíles  al  Cordero  Virgen  , acompañado  de  Virge- 
nes!(^)  O celeílial  Virginidad , que  eres  fruto  de  la  Sangre  del 
Cordero  , pues  es  el  vino  que  engendra  Virgenes! 

La 

' (b)  Luc.16.  v.j.&fcq.  (c)Iclcm  iz.  V.18.  (d)  Idem  i6.  v.ii.  (a)  Apoc.14.  v.4.. 
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2 La  Virginidad , y la  Caftldad  limpian  al  alma , y lo  qnc 
es  mas  admirable,  confervan  limpio,  candido,  y liermofo  el  cuer- 
po. La  caftidad  cria  el  efpiritu  puro,  limpio,  y fervoroíb  : laCaC- 
tidad  diíponc  la  voluntad , para  darfe  toda  á Dios , y á no  amar 
las  criaturas,  ni  dejar  por  ellas  al  Criador  : la  Caftidad  tiene  lim  - 
pias  las  potencias , facultades,  y fentidos,  para  que  puros , caftos, 
y defafidos  bufquemos  al  Criador  , dejando  á las  criaturas : la 
Caftidad  afianza  la  virtud,  y prenda,  y ampara,  y obliga  al  Hijo 
Eterno  de  Dios,  y a fu  Sandísima  Madre,  y á los  Angeles,  y San- 
tos, porque  todos  ion  Abogados  délos  Vírgenes,  y Caftos.  Final- 
mente, hijo,  ¿quieres  vér  qué  es  la  Caftidad?  Míralo  por  fus  con- 
trarios , lujuria  , y fenfualidad.  ¿Quieres  ver  la  liermofura  de  la 
luz?  Mírala  fealdad,  y afeo  de  las  tinieblas:  eftas  entorpecen , y 
cntriftecen , y aquella  dora,  alegra , y liermoíea. 

{DANOS  Ú)E  LA  SENSUALIDAD. 

I T A fenfualidad  envilece  los  fentidos , manclia  las  poten- 
1 i cias,  entorpece  todas  nueftras  facultades , deftruye,  y 
desbarata  a la  parte  racional , y toda  ella  nos  la  reduce  á animal. 

La  ícníiialidad  obfeurece  la  razón  , y iiace  que  fea  tirana  de  la  ’ 
razón  la  pafion.  Otros  vicios  manchan  folamente  al  alma  5 pero 
efte  al  alma,  y al  cuerpo  : otros  fon  vicios,  y paflones  de  diícur- 
íoj  efta  es  una  beftiai  pafion,  común  á los  mifinos  brutos  fin  dif 
curfo.  El  íoberbio,  el  ambiciólo,  y el  codiciofo,  tiene  algo  de  ra- 
cional : ha  menefter  diícurrir , y aquella  natural  elación , y vani- 
dad dice  fuperioridad  5 pero  el  torpe , y el  laícivo  , y el  fenfual 
tiene  brevifiimos,  y torpiísrmos  diícuríbs:  todo  es  íeníuaí,  y bef- 
tiafi  y tanto  mas  conviene  con  las  beftias,  quanto  en  íu  deíenfre- 
nada  pafion  es  mas  bruto , y animal. 

4 ¿Las  ruinas  de  efte  vicio  quien  te  las  podrá  contar?  MaS 
fácil  es,  hijo  mió,  el  llorarlas,  que  el  contarlas.  ¡Mira  qual  puíb  á 
David!  (i>)  A aquel  Varón  celeftial  lo  hizo  adultero,  homicida, 
traydor,  infiel , y cruel  con  un  honrado  , y valeroíb  vaíallo.  Del 
mal  egemplo  del  padre  pafó  al  hijo  inceftuoío,  y forzó  Amnón  á 
Tamár  íu  hermana.(c)  De  aqui  íe  diípuío  la  venganza  de  Abía- 
lón,  matando  á fu  hermano  Amnón;(d)de  aqui  los  deíprecios  en 

el 

(b)  z.  Rcg.ii.  V.4.  (c)  Idem  13.  v,i4.  (d)  Ibidem  v.28.  &feq. 
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el  Reyno  de  David , viendo  que  los  mandaba  un  Rey  adultero, 
homicida,  y alevofo:  de  aqui  el  efcandalo  del  mundo;(e)  de  aqui 
revolvcrfc  el  Reyno,  y falir  el  Santo  Rey  defcalzo , pobre,  perfe- 
o-uido,  dcfpreciado,  fugitivo  de  fu  hijo , llorando  lo  que  cometió 
pecando , padeciendo  ¡numerables  vidas  , y vafillos  un  deleyte 
fenfual.(f)  Pues  hemos  imitado,  hijo,  tantas  veces  á David  en  el 
pecar,  imitémosle  en  llorar;  fean  las  lagrimas  el  remedio  de  aquel 
daño;"  paguen  la  contrición , y el  dolor  las  locuras  del  amor;  llo- 
ren los  ojos  lo  que  pecaron  los  ojos.  Al  corazón  herido  con  la 
paGon , lo  cure  la  contrición,  y haga  cuerdo , y cauto  , y caño  el 
efearmiento,  al  que  hizo  loco  , torpe,  y fenfualel  deleyte  de  un 

5 ¿Qué  ruinas,  qué  defdiclias,  qué  miferias  ,,y  aííolaciones 
no  le  debe  EÍpaña  a eíb  vicio  fenfual?  Mas  de  novecientos  anos 
ha  purgado  en  una  dura  cautividad , y cadena  un  pecado  breve- 
mente cometido  , y larga,  y duramente  pagado.  Mira  la  fenfua- 
lidad  de  aquel  ultimo  Rey  de 'los  Godos  como  acabo  con  fu  Im- 
perio, echó  por  el  fuelo  fu  poder,  trajo  Barbaros  aEÍpaha,  defter-. 
ró  depila  la  Fé,  y la  llenó  de  infidelidad : .exterminó  el  valor,  y la 
bondad  de  los Godos.(g)  Finalmente  coftó  inumerables  vidas,  y 
almas  un  momentáneo  deleyte.  Eft'e  efearmiento,  y egemplo, hi- 
jo mió,  es  domeftico,  es  vecino.',  todos  los  de  las  otras  Naciones 
fon  eftranos,  aunque  fean  infalibles.  ¡Mira  qual  debe  fer  aquel 
daño  en  fu  raíz,  que  caufa  tan  inumerables  danos!  Qual  debe  fer 
en  fu  principio  el  que  tiene  tales  fines!  Qual  debe  fer  en  fu  ori- 
o-en  el  que  tantas  miferias , y defdiclias  ocafiona , y origina! 

^ 6 ¡O  Padre,  no  creí  que  era  elle  vicio  tan  terrible!  Sucio,  y 
feo,  y flaco  sí  j pero  no  tan  poderofo  en  los  danos.  Ay  hijo!  Tie- 
nelos  grandes,  y grandifsimos , no  folo  en  los  individuos , fino 
también  en  lo  publico.  La  fenfualidad  enerva  las  Naciones,  envi- 
lece a los  Principes , ciega  a íus  Miniftros  , enflaquece  a fus  Sol- 
dados, entorpece  a íus  Sabios,y  llena  de  ignorancia  a íus  Pruden- 
tes. La  fenfualidad  hace  vil,  y flaca  la  juventud,  ciega,  y torpe  la 
vegéz  , acorta  los  difeurfos  a los  fabios , obfcurece  la  luz  para  los 
confejos,  hace  incauto  el  gobierno,  deftierra  la  providencia,  echa 
de  los  Reyes,  y los  Reynos  la  atención,  y vigilancia. 

(e)  i.Reg.  15.V.12.  (f)  Ibldcm  v.17.  &cio.^ícq.  (g)  Veafe  Garlbay  Hlft.  de  Efpa-* 
ña  tom.i.  Hb.8.  cap.4S.  y Hg. 
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y remedio, Padre, á efte  tan  terrible  daño?  Dios, 

JL  bijo,  Dios , y mas  Dios  es  fu  principal  remedio.  La 
Oración,  y pedir  con  inftancia  a Dios,  que  nos  dé  la  limpieza  , y 
caftidad,  cíle  es  todo  íu  remedio3  pues  es  cierto,  que  no  liay  quien 
pueda  fer  caño,  fino  fe  lo  diere  Dios : Nemo  enim  contlnens  ejfe 
foterh  , nljl  L>eus  dederltX^)  Juntamente  con  efte  , que  es  el  prim 
cipal  remedio,  hay  otros,  que  nos  los  aplica  Dios , para  librarnos 
de  tan  domeftico  daño.  Eftos  fon  el  amparo  de  la  Virgen  , y fer 
fu  devoto  particular,  fuplicandole  continuamente  , que  defienda 
ai  alma  de  efte  vicio  , y liviandad,  y que  fu  pureza  fantifsima  al- 
cance de  íu  Hijo  la  pureza,  y caftidad.  Efto  rogando,  y obrando, 
es  grandifsimo  remedio.  Digo,  bijo  , rogando , y obrando,  por- 
que fi  obras  contra  lo  mifmo  que  ruegas , defobíigas , y no  obli- 
gas a la  Virgen , a quien  ruegas : Uueflrate  que  eres  mi  Madre , dijo 
a una  Imagen  un  devoto  de  la  Virgen. , que  rogaba  fervoroío , y 
vivia  íeiiíual  3 y reípondio  la  Imagen  i Muejlrate  tu  que  eres  mi 
hijo, 

8 Tras  de  eñe  , y aun  dentro'de  efte  remedio  entra  el  huir 

las  ocafiones  de  perder  la  caftidad  , y no  fiar  en  tí,  ni  creer,  fino 
penfir,  que  no  tardaras  mas  á perdcrte,de  lo  que  tardares  á acer- 
carte a la  ocafion.  como  es  pofible  no  quemarte  con  las 

brafas  en  el  pecho?  Mira  como  es  pofible  nó  encenderfe  la  efto- 
pa  al  calor  del  fuego?  Mira  como  es  pofible  no  mancharte,  laván- 
dote con  la  pez?  Afsi  has  de  penfar,  que  es  pofible , o impofible 
falir  bien  de  una  ocafion  muy  próxima  y voluntaria.  Si  hoy  cíca- 
pafte  de  milagro  , inanana  Cáeras  miícrablemente  tanto  mas  tor-* 
pe  y perdido  , quanto  quedafte  mas  confiado.  No  te  engañe  tu 
pafion,  ni  tu  loca  confianza,  hijo  mió ; no  eres  mejor  que  el  Rey 
David,  ni  mas  fabio  que  íu  hijo  Salomón  ni  mas  fuerte  que  San- 
íbiij  y eftos  fueron  unos  efearmientos  públicos,  que  puíb  Dios  en 
el  mundo,  para  que  abramos  los  ojos. 

9 ¿Eres  efpiritual,  y no  temes  la  ocafion?  Pues  no  eres  efpi- 
ritual.  ¿Pienfes  que  porque  vives  recogido  no  caerás?  Pues  yá  has 
caído,  fi  no  vives  retirado.  Tal  vez, y aun  muchas,  tiene  mayor 

j(h)  Alhey  non^ojfm  eJJ}  conimens , mfi 0íhs  ñet,  Sap.  8.  v.i  i. 
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peligro  el  efpiritual , <|uando  fe  expone  á ocafiones  voluntarias, 
(fi  exponiendofe  á ellas , le  podemos  llamar  eípiritiial)  que  no  el 
perdido  , y relajado ; porque  el  relajado  incurre  menos , porque 
incurre  mas  ; y el  recogido  incurre  mas  fácilmente , porque  in- 
curre mucho  menos.  ¿Cómo  es  eíTo,  Padre  mió?  No  lo  entiendo. 
Yo  te  lo  defeifraré.  El  relajado  tal  vez  pierde  con  eluío  el  ape- 
tito, y con  él  la  tentación , y cfta  crece  con  el  recogido,  y es  mas 
ardiente  con  la  abftraccion  5 porque  con  él  es  el  tentador  mu- 
cho mas  folícito,  vigilante  , y vehemente.  Los  deleytes  con  que 
el  Demonio  cflá  brindando  al  eípiritual  ion  imaginados , y no 
tienen  cofa  prédica  , que  defengahe  fu  engañoj  pero  los  del  vi- 
ciólo fon  torpes  en  fu  egercicio  , y la  miíma  torpeza , y íuciedad 
lo  alumbra, lo  fatiga,  y defengaha.  Por  eíTo  han  de  obrar  los  ef- 
pirituales  con  mas  recato  que  los  fenfuales  5 y fi  no  lo  hicieren, 
acabaran  como  los  de  Calada  por  feníuales , habiendo  comenzar 
do  por  fantos , y eípirituales.  (0 

10  ¡O  qué  bien  hizo  el  Varón  eípiritual , que  eftando  ya 
dando  el  alma  a Dios , acercándole  á íu  roílro  una  muger  para 
cerrarle  los  ojos , apartándola  le  dijo  ; 0 muger!  no  te  me  acerques ^ 
que  am  Ipbe  el  fuego  fenfual  en  efle  cuerpo  mortal:  y con  ello  efpi- 
ró!0‘)  O qué  bien  hizo  el  virtuoíb  Anacoreta,  que  por  piedad  in- 
trodujo á una  pobre  muger  en  fu  hermita  una  íbla  noche  , y to- 
da ella  íe  fue  quemando  fus  propios  dedos  á la  luz  de  una  cande- 
la, para  apagar  con  el  fuego  material  el  íeníualK^)  No  fué  el  mi- 
lagro , y admiración  en  eíf e Tanto  tener  paciencia , y refolucion, 
y virtud,  y valor , y fufrimicnto  para  abrafarfe  los  dedos , fino  el 
dar  en  el  arbitrio , y que  pudieíle  mas  en  él  íu  luz  que  fu  fuego. 
No  obró  afsi  otro  prefiimido  Anacoreta , que  engañado  del  De- 
monio , que  en  figura  de  una  muger  afligida  lo  recibió  fola  una 
noche  en  íu  celda , confiado  en  íu  virtud , cayó  miferablemente, 
y dcrapareciendo  el  Demonio , dejando  en  ella  un  intolerable 
hedor,  defde  afuera  gritando , y burlando  le  decia  : ’<Monge  loco^ 
y prefumldo  , por  qué  te  fas  de  í/?(l) 

11  ¡O  qué  bien  hizo  el  mancebo,  que  quando  filé  al  Mo- 
nafterio  a vifitarlo  fu  madre,  fe  negaba  5 y mandándole  íii  Supe- 

Tow.  T rior 

(!)  Ad  Calar.  I.  v.í.  & per  tot.Epift.  (j)  Kecede  hme^mulier  y añhw  igniciilus')>mt,pakarH 
tolte.  D,  Gregor,  rom.  i,  lib.  4.  Dialog.  cap.  1 1.  col.  388.  lit.E.  cdic.  Parí . 1705.  (k)  Spe- 
tulum  Excmpl.  v.  , cxcmpl.  1.  pag.  333.  col.i.  ;1)  O Monacht , <¡uitettfque  adex- 

lum  ext$llel>aSyijHomO(io  d'mtrfus  tsuf^ntad  /n/cT««ff»?Ibid.v.  4«Ar*r/4,exempl.6.  pag.50^. 
co1.z. 
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rior  que  falieíTe  a vificarla,  clavó  fus  ojos  fobre  fus  mifmos  píes, 
y fe  volvió  fin  haberla  vifto , diciendo,  que  era  muger , aunque 
madre.O")  O qué  bien  dijo  el  Varón  fanto , prodigio  de  aquellos 
tiempos,  Arfenio,  perfedo  Anacoreta , que  fe  ponía  en  el  alto  de 
unos  rifcos , por  huir  de  eftos  peligros  5 y acudiendo  una  Matro- 
na Romana,  poderoía  , y virtuoía  a encomendarle  en  íus  (antas 
oraciones,  diciendole  deíde lejos  a voces:  Acuérdate  de  mi^  Sierlxi 
de  la  refpondió : Wtréyo  á ©iw,  ó muger,  que  yiunca  de  ti  me 
acuerde,  0^)  O qué  bien  dijo  hFrenio  el  eípiritual,  que  eíFando  en 
íu  pobre  choza  cociendo  las  pocas  legumbres  con  que  íuftentaba 
la  vida  penitente , y abftrahída,  llegandofe  una  muger  deíde  la 
ventanilla  á decirle : iSkrlPQ  de  (Dios,  quieres  algo  ? Refpondió ; Si 
quiero.  Qué}  (Piedras,  j lodo ^ara  cerrar  la  Ipentana  j^or  donde  me  eflás 

mlrando,ÍP) 

11  Al  fin,  hijo  mió,  ¿quieres  fer  caílo  ? Seas  recatado, y cau- 
to. Quieres  vencer  efte  vicio,hijo?  Pues  huye  de  el*  Otros  íe  ven- 
cen peleandojpero  efte  fevence  huyendo;  dice  San  Pablo,, 

fornlcatlonem,(s)  Huid  de  la  fenfualidad : codo  el  remedio  es  huir, 
y efte  huir  es  el  pelear,  ese!  vencer, y el  triunfar.  Tampoco  dc- 
ges  el  ayuno,  y la  difciplina,  y la  mortificación  para  ceñir,  y ven- 
cer tan  poderoía  pafion.  Tíay  genero  de  Demonios , dice  el  Salvador 
de  las  Almas  , que  no  fe  lanzan  del  cuerpo  fino  con  ayuno , y ora- 
clon,(éí)  Comer  mucho , y beber  mucho , y no  acordarle  de  Dios, 
y no  tener  oración , no  es  medio  para  vencer  efta  pegajoía , peli- 
gróla , y poderoía  pailón»  Ella  es  flaca , y iiccefita  de  remedios 
fuertes : es  incontinente  , y necefita  de  remedios  continentes . es 
defenfrenada,y  necefita  de  remedios  que  la  enfrenen.  Todo  efto, 
hijo,  y con  Dios,  y con  el  amparo  de  la  Virgen,y  con  huir,  huir, 
huir  de  las  ocafiones  voluntarias , y eftar  con  atención,  y recelo, 
y oración  en  las  forzólas , afianzan , y grangean , y guardan  la 
caftidad. 


(m)  Apucl  Vitas  PP.tom.i.pag.585.col.i.  (n)  cefes , Pro  meggc , & mei 

meminilfe.  Is  Vero  dixif.  <Deum  magis  oro,.,,  ut  tua  mmona  de  meo  corde  deleátur,  burius  tom.4. 
VIt.  S.  Arfen,  pap.is  9.  circa  médium,  (o)  Cui  Soncíus  ; tres  lapides,  Cít'  argüía  módica , ut  fe- 
ncflra  obllruatur  f per  auam perfbicis.  Ibid.  in  Vir.  S.  Ephren.  Syr.  cap.5.  pag.i  29.  col.2.  circa 
finem.  (p)  i.Cor.  v.15.  (q)  Hoc autemgetius  non  ejicitur  niftper  oratienem , jejumum. 

Matth.17.  V.20.  _ 
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SEMANA  TERCERA. 

DE  LA  PACIENCIA , T ABSTRACCION, 

SíUucio , y Jus  contv aTtas  Iv¿t,  y Gulei,  y NIuTTKUTíícioTfi 
y de  U Emhidia,  y fu  contraria  la 

Caridad. 

<DE  LA  PACIENCIA, 

Arcceráte  que  con  fer  humilde,  liberal,  y caílo,  has 
acabado  con  la  vida  efpiritual  5 pues  no  , hijo,  ten 
Paciencia,  porque  fin  efta  virtud  apenas  la  has  co- 
menzado. Aquellas  virtudes  miran  á lo  que  debes 
obrar  en  tí,  y dar  á otros5  éfta  á lo  que  debes  fufrir 
de  los  otros , quando  ce  afligen  á tí.  Es  la  Virtud  de  la  Paciencia 
una  interior  fortaleza  del  animo  para  tolerar  por  Dios  lo  que  íe 
padece  j y afsi  es  necefaria  en  el  hombre  eípiritual,  como  lo  es 
para  la  yida  natural  el  aliento  con  que  vive.  Mira  como  es  pofi- 
ble  que  el  afaeteado , 6 el  arcabuceado  viva , fi  no  tiene  delante 
algún  reparo  á las  balas , d á las  faetas,  aísi  vivirás  á la  vida  eípi- 
ritual deínudo  de  la  Paciencia. 

2 Todo  tira  , todo  flecha  al  que  ama  á Dios : el  Demonio 
lo  perfigue , el  Mundo  lo  murmura , la  Carne  lo  tienta , lo  in- 
terior lo  aflige  , lo  exterior  lo  arraftra  , ios  fuperiores  lo  pifan, 
los  iguales  lo  defprecian,  los  inferiores  fe  le  atreven,  hafta  el  miA 
mo  Señor  á quien  adora , tal  vez  parece  que  lo  perfigue , porque 
quiere  probar  hafta  donde  llega  fu  valor  , y fu  Paciencia.  Afsi  lo 
dijo  la  Sabiduría  : Quiere  Dios  tentar  los  buenos  , para  ver  fi  los 
halla  dignos  de  fu  compahia  j y Job  íe  quejaba  de  eíro,y  decia, 
que  aun  á sí  mifmo  lo  habia  hecho  fu  contrario  , y moftraba  íii 
poder  para  derribar  la  hoja  feca  de  aquel  arbol.O’)  ;Mira  qué  Pa- 
ciencia ha  menefter  el  perfeguido  de  Dios  , del  Demonio  , de  la 
Carne,  y del  Mundo,  y de  sí  mifmo! 

^ Finalmente, hijo, la  vida  efpiritual  es  un  fecundo  feminario, 
y camino  de  trabajos,  y de  efpinas j (0  y afsi  es  menefter  andar,  y 
dar  cada  paío  con  el  báculo  de  la  Paciencia  en  la  mano.(^)  ¿No  es 
de  cruz  efte  caminopPues  Paciencia.  ¿No  es  de  penaspPues  Pacien- 

liom.V.  T 2 cia. 

(a)Sapient.3.v.5.  (b)  Job  13.  v,í4,&  aj.  (c)  Mauh.7.  v.14.  (d)  Jacob.i,  v.3.  & 4. 
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cia.Noes  de  tribuladonesjaflicciones,  y congojas?  Pues  Paciencia. 
Con  efta  Tola  virtud  íe  deftruyen  muchos  vicios. Sin  paciencia  ha- 
brás de  arrojar  la  cruz  de  los  hombrosjlas  penas^y  los  trabajosjj  te 
irás  huyendo  á los  enemigos,  que  fon  los  deleytes,  y Demonios. 
Por  ello  el  Señor  encomendó  á losTuyos  la  Paciencia  fobre  las  otras 
virtudes , diciendo  : Con  Anejir  a.  hacienda  pofeerds  Ipuefiras  aL 
mas,  W Enviábalos  corderos  entre  los  lobos , ( f ) enviábalos  á 
enfeñar,  á predicar  , a dár  luz  á un  mundo  loco  , perdido  y def- 
varatado,  ¿qué  podian  cfperar  fino  penas,  y tormentos , muerte, 
y cruz?  Y cómo  la  lograrían  fin  fufrimiento, y, Paciencia?  En 
otra  parte  nos  dice , quedos  buenos  dan  fu  fruto  en  ¡avaden- 
da-,  (g)  como  quien  dice,  que  fin  Paciencia  no  hay  fruto  alguno 
de  virtud.  -- 

4 Es  cierto,  hijo,  que  quantas  virtudes  hay,  no  tienen  con- 
fiftencia,  fubfifteiicia,  y peífeverancia,  y vida,  fin  la  Paciencia.  Y 
es  la  razón  , porque  todas  ellas  fe  ocupan  en  fujetar  al  apetito , y 
en  dar  fu  imperio,  y fu  cetro  á la  razonj  aquel  brama,  y fe  refifte| 
efta  pelea  , y combate  5 y afsi  para  fufrir  una  guerra  tan  interior, 
y cruel,  y porfiada  , y 'continua  , es  meneíler  gran  Paciencia. 
¿Acofan  con  calumnias,  perfecuciones , y afrentas  al  varón  eípi- 
ritual  ? Qué  otro  remedio  que  la  Paciencia?  Arde  en  tentaciones 
cerca  de  sí  , fobre  sí,  dentro  de  sí?  Qué  remedio  fino  la  Paciencia? 
Cae  en  imperfecciones,  y miferias , y le  tienta  el  enemigo  con  la 
defefperacion?  Qué  otro  remedio  que  la  Paciencia?  La  Paciencia, 
hijo  mió  , la  humildad , la  conftanda  , y perfeverancia , que  ion 
hermanas , coronan  ai  alma  en  la  vida  efpiritual, 

5 Qué  otra  cofa  fue  la  Vida  de  Chrifto , Bien  nueftro  , fino 
una  larga , confiante,  y repetida , y dilatada  Paciencia?  Miralo  al 
fufrir  el  frió  en  el  pefebre  , el  cuchillo  en  la  Circuncifion  , el  ca- 
lor, y la  fuga  huyendo  á Egipto,  las  calumnias,  maldades,  y atre- 
vimientos de  los  Minifiros  de  la  Ley  en  íu  manifeftacion  , los 
azotes,  las  efpinas,  Muerte,  y Cruz  en  fuPafion:  en  todo  efio  iba 
confagrando  la  Paciencia.  La  mifma  virtud  acreditaba  íliMadre 
con  ios  dolores  del  Hijo,  padeciendo  en  íu  tierno  corazón  quan- 
to  padeció  el  Señor  en  fu  Divina  Perfona.  ¿Qué  voces  fe  oyeron 
en  nuefiro  Maefirojeíus  á inumerables  injurias?  Qué  quejas, 

qué 


(e)  Tnp<aisntíay>í¡lrapofsidehhis animas ( f)  Idem  lo. v.3.  {%)Fruc~ 
tum  ajfermt  in^atkntia.  Idem  8.  v.ij. 
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qué  fentimichtos  ? Enfcñar,  dar  luz,  guiar,  padecer,  pedir,  rogar 
por  fus  enemigos.  No  es  íolo  mérito,  hijo  mío,  la  Paciencia  , y 
mérito  de  grandifsima  excelencia  j fino  confuelo,  paz,  y alegría, 
y grande  fabiduría.  ¿ Quién  es  el  fabio?  preguntaba- uno  de  los 
Padres  de  la  Iglefiaj  y fe  reípondia  en  cfta  duda:  El  Paciente.  ¿Y 
quién  es  el  masrabio?El  mas  Paciente.  ¿Y  quiénes  el  fapientifsimo? 
El  Pacientifsimo.  (^) 

íDE  la  IX'A. 

6 ir^REE  que  la  Ira  es  fea  , y fiera  ignorante,' y muy  def. 

acomodada , porque  acongoja,*  afiije,  inquieta , albo- 
rota, y precipita  j-  es  muy  corta  de  medios,*  y de  remedios.  Todo 
cfto  ce  efeufara  k Paciencia,  porque  dilaca-el  corazon,y  hace  ma- 
yor’el  entendimiento,  mas  eftendidos,y  entendidos  los  difeurfos; 
iQué  pienfas  tu-que  es  la  Ira,  fino  una  breve  locura  ? El  ayrado 
del iuriofo,  íolo  fedifercncia  en  el  tiempo , no  en  la. acción.  El 
loco  furiofo  es  ayrado  de  muchos  dias,y  el  ayrado  es  loco  de  pol- 
co tiempo.  ¿ Quieres  vér  qual  es  la  Ira?  Mirare  ayrado  á un  efpe- 
jo,  y veras  en  tu  roftro  una  fealdad  terrible , los  ojos  centellean- 
do , mudado  , y deícompuefto  el  color , y las  facciones  turbadas, 
c Qual  fera  en  el  alma,  hijo  , la  Ira  que  afsi  pone,  y defeompone 
al  roftro,  y lo  hace  terrible,  y feo? 

- 7 El  Señor,  en  aquel  Tanto  Precepto  de  amar  a los  enemi- 

gos, no  miró  folo  al  bien  del  aborrecido , y enemigo  , también 
miró  al  del  amado,  y amigo  : no  miró  folo  á que  no  muriere  el 
uno,  fino  a que  vivieífe  el  otroj  y lo  que  es  mas,  no  miró  folo '4 
que  no  manchaííe  el  alma  el  Chriftiano  con  el  aborrecimiento^ 
fino  a que  no  penaíTe,  y fe  acongojafie,  y fe  afligieífe  con  tan  in- 
quieta pafion  como  el  aborrecimiento.  Quilo  darle  al  Chriftiano 
con  efte  humanifsimo,  y dulcifsimo  precepto,  vida  eterna,y  tem- 
poral : vida  eterna  , con  el  mérito  5 temporal , con  la  quietud. 
Es  muerte,  inquietud,  defafofiego,  pena,  y rabia  aborrecer j y afsi 
quitó  del  alma  el  aborrecer,  para  quitarle  la  muerte,  la  rabia  , y 
defaíoficgo. 

8 i Tu  pienfas  quando  aborreces , que  te  vengas  de  tu  ene- 
migo ? Te  engañas,  él  es  el  que  íc  venga  de  ti.  ¿ Que  mavor  pe-* 
na  puede  darte  el  enemigo, que  a la  que  tu  te  condenas  íolo  Con 
aborrecerlo  ? Tu  rabias,  tii  fufpiras,  tu  te  afliges,  tu  te  aborreces, 
tu  bramas  , tii  vives  con  una  inquietud  perpetua  , revolviendo 

iras, 

(*)  Sm  í>S(rtt/(rd.  SsmJe <I>Qn.  Sfir,SanH^ap.7,  Litt.M.  SdiP.  fmf. 
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iras,  y mordiendo,  y mafcando,  y tafeando  , y meditando  eícor- 
piones,  y todo  efto  dentro  de  tu  corazonj  ¿ qué  mas  pena,ni  aun 
igual  puede  darte  tu  enemigo, que  aquella  que  trabes  contigoPAn- 
tes  bien  muchas, é infinitas  veces  él  fe  rie,y  tu  lamentas  ¡él  deícan- 
fa,y  tu  te  afliges.  Según  efto,  mas  fácil,  mas  fuave,  y mas  alegre, 
y mas  guftofo  para  tí  es  el  amar  , que  aborrecer  al  que  fuere  tu 
enemigo  : fegun  efto,  no  folo  es  mérito,  fino  alegria,  y confíe- 
lo el  amar  al  enemigo  : fegun  efto,  la  Paciencia , medicina  de  la 
Ira,  no  es  amarga,  fino  dulce,  y te  cura  el  Medico  Celeftial  en  el 
Verano  unas  recias  calenturas  con  un  jarro  de  agua  friaj  porque 
á eííe  fuego  infernal  de  la  Ira  te  lo  cura  , y defpide  con  un  vaíb 
de  amor,fuavidad,y  caridad  5 por  eíTo  muy  juftamente  llamamos 
á la  Paciencia,  ciencia  celeftial  de  paz.  ¿ (Rieres  paz  en  tu  alma 
y confueio  , y alegria  ? Tén  Paciencia,  y tendrás  paz.  Teniendo 
paz,  y Paciencia,  vivirá  en  tu  alma  el  Autor  de  la  Paciencia  v k 
Paz. 

DE  LA  ABSTINENCIA, 

9 /^ON  la  Paciencia  , y la  Manfedumbre  has  de  egercitar 
también  la  Abftinencia  , enemiga  de  la  Gula  , madre 
fea  , y fucia  de  muchifsimos  pecados.  Decían  diferetamente  los 
Filofofos  antiguos,  aun  con  la  luz  de  fu  vela,  (que  es  la  razón  na- 
tural) que  coda  la  vida  virtuofa  confiftía  en  dos  palabras : Su/iine 
ahfime.  (M)  Abftiencte,  y fufrej  efto  es, tén  Paciencia,  y Abftinen^ 
cia.  Si  efto  decía  el  Gentil  á la  luz  de  fu  candil,  ¿ qué  dirá  el  Eípi- 
ricual  á la  luz  del  Sol  de  las  verdades  chriftianas,con  los  rayos  de 
laeterna,y  celeftial?  La  Abftinencia  es  virtud  univeríal,que  com- 
prehende  inumcrables  remedios , y de  efta  fuerte  es  fola  efta 
virtud  el  antidoto  para  todas  las  dolencias  de  la  vida  efpiritual. 

10  ¿Quieres  no  pecar  ? Pues  Abftinencia  de  no  ofender  á 
Dios,  y no  contravengas  á fus  fantos  Mandamientos.  ¿Quieres 
creer  en  la  vida  interior  ? Pues  Abftinencia  ai  no  contravenir  á 
fus  perfedos  confejos.  ¿ Quieres  que  entren  en  tí  las  virtudes? 
Pues  Abftinencia  al  no  incurrir  en  ios  vicios.  ¿ Quieres  fer  per- 
fedo  en  todo  ? Pues  ayuna  en  lo  interior  al  pafo  que  ayunas  en 
lo  exterior.  ¿ Quieres  vencer  á los  vicios  ? Cíñete  con  las  virtu- 
des, 

(h)  Si  quts  hxc  dua  Vería  cor  di  hahsát , eñíjfit  ohf -rVando  curet,  is  srh  impeccalilis.  Vería  dua 
hxc  dtcebat  • anecMU,  IQay  acechan.  Aulus  Gell.  lik  1 7.  <•.  1 9>ayu4TUatr.  Vit.Hmn,  V.Alimint, 
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des,  y efte  cingulo,  cjue  es  el  cjue  nos  dice  el  Señorees  el  azote  de 
los  vicios.  ¿Qué  importa  ceñir  el  cuerpo^y  extenuarlo  con  el  ayu- 
no 5 fi  entretanto  engorda  el  alma  con  la  propia  voluntad  ? Que 
importa  c|ue  el  roftro  amarillo  diga  la  abftinencia  del  alimen- 
to, y comida,  G)  íi  entretanto  el  odio,  y la  ira  le  da  peores  colo- 
res al  alma,  porque  le  da  peor  comida  ? Bn  medio  de  Ipiie/lro  ayu- 
no (dice  Dios)  arde  Weftra  Ipoluntad^  0)  quando  vueílra  voluntad, 
rendida  a mi  voluntad  , habia  de  íer  corona  de  vueílro  ayuno. 
Efte  crenero  de  Abftincncia  es  otra  que  la  contraria  a la  Gulajde 
efta  ,\ijo  mió  , no  hablo  ahora  , fino  de  otra  efpecie  de  aque- 
lla que  es  contraria  de  efte  vicio, 

T>  E LA  GULA. 

I , "I^S  la  Gula  un  vicio  infame,  que  cnfucia , como  la  fen- 
rl  fualidad  , y que  mata  al  alma,  y cuerpo,  y entorpe- 
ce, y envilece  las  potencias,y  íentidos.  Efte  vicio  es  torpe,  y feo 
en  íu  cauía,y  íus  efediosj  porque  en  íu  caufa,  llena  al  hombre  de 
impuros  humores,  y de  enfermedades,y,„de  achaques,  y mifcriasj 
y en  fus  efedtos,  porque  cria  en  el  alma  otras  tantas  enfermeda- 
des morales,  deípcrtando,y  cebando  al  apetito,  quantas  crio  cor- 
porales. AJfentaronfe  los  hombres  á comer ^lelPantaronfe  á jugar ^ (nos 
dice  el  Sagrado  Texto  (k))  como  fi  digera:  Comieron  de  afsien- 
to  , quando  habian  de  comer  íolo  de  palo  ’ comieron  como  íi 
íu  ultimo  fin  fuera  el  comer  comian  como  íi  íolo  huvieran  na- 
cido para  comer  comicron,y  bebieron  como  íi  no  huvieran  na- 
cido para  vivir,  fino  para  beber, y comer  5 y luego  que  acabaron 
de  comer,  íe  jugaron  en  los  vicios  la  vida,  la  hacienda,  la  honra, 
y comida.  Mando  Dios  que  comieíTcn  en  pie  en  la  Cena  Paf- 
cual , ceñidas  las  veftiduras,  los  báculos  en  las  manos.  (D  ¿ Qiié 
es  efto  fino  enfeñarnos  que  hemos  de  comer  de  pafo , porque  fe 

vive  de  paío?  ^ j > 

I 2 Comamos , y bebamos , (decian  unos  hombres  enganados) 

que  mañana  nos  hemos  de  morir.  0"*^)  \ Mira,  hijo,  que  defatino!  Mi- 
ra, qué  necia,  y qué  loca  confequencia  , que  faca  el  antecedente 

de  la  Gula  en  los  glotones ! Porque  manana  fe  han  de  morir,  co- 
men 

(i)  Matth.  6.  V.  1 6.  (i)  In  dk  jejunii  yejlri  mVenitur  'i>olmUs  Ifai.  j 8.  v.  3 . 

(k)  Sedlt}>o^uluífnanduc4re:y.fumxerHnt\udcre.Exod.-i2.v.6.  (1)  ibid.  1 a.  v.i  i. 

(m)  Ex  manducemu!,^^^  hilamtis,  eras  enim  meriemur.  i . Cor.  1 5 . v.  3 2. 
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mcn  muchirsimo  hoy.  Pues  defdichados,  fi  mañana  os  habéis  de 
morir,  y vomitar  lo  comido,  dando  cuenta  cftrecha  de  lo  comi- 
do, y bcbido,y  vivido,  ¿ por  qué  coméis  como  beftias  hoy?  A to- 
dos cfpanta  tener  prefentc  la  muerte , y á eftos  engaña  mas , y la 
que  á Otros  retrahe  de  la  culpa  , alienta  á ellos  al  pecado.  Mira 
qual  pone  al  entendimiento  la  Gula , y qual  lo  entorpece , pues 
la  alumbra  con  ellos  necios,  y locos  diícuríos,  y devaneos. 

I ^ (O  celcílial  Abílinencia,Ayuno,y  Moderación, que  das 
vida  larga,  limpia,  y juila  1 Larga,  porque  corriges  los  humores 
impuros  que  la  ahogan  , y la  matan  : limpia,  porque  los  deílier- 
ras : juila  , porque  cortas  las  paflones  con  quitar  el  fomento  de 
los  vicios , de  que  es  fecunda  madre  la  Guia.  ¡ O celeilial  Abfti- 
nencia , prevención , preparación  de  grandes  bienes ! Precedien- 
do la  Abilincncia,  y ayunando,  quiío  Dios  que  recibieííe  Moyíen 
las  Tablas  de  la  Ley  Santa,  Elias  el  refrigerio  de  el  Angel,  y tan- 
cas,é inumerabies  vidorias  el  Salvador  de  las  almas,  (n)  ¡ O celeí^ 
tial  Abílinencia,  que  haces  íanca,  amable , y dulce  la  Penitencia? 
Pues  por  tí,  y contigo  fe  fomentan  las  virtudes , de  tí  huyen  co- 
dos los  vicios,  contigo  tienen,  y cobran  vida  los  íantos  deíeos,  y 
perfecciones.  ^ 


0e  la  moderación  al  hablar^  j daños  de  la  lengua. 


^*4  5 í^ijo  mió,  también  á la  parte  de  eíla  excelente 

' Xjí  virtud  de  la  Abílinencia  el  abílenerte  de  hablar  lo 

íuperfluo,  o lo  dañoíbjporque  es  también  muy  admirable, y muy 
[ I Abílinencia.  No  sé  fi  diga  , que  harás  mas  , y mejor  en 

, I . abítcnertc^dc  hablar  mucho, que  de  comer  muchoj  porque  caufa 

r mayor  daño  el  hablar,que  no  el  comer,y  el  comer  canfa,y  facigaj 

pero  el  hablar, riunca  canfa.  Bien  nos  lo  advirtió  el  Señor,  quan- 
, do  dijo  : No  mata  al  alma  lo  que  entra  por  la  loca  ^ fino  lo  quefak 

; ella',  (o)  y Je  Boca  falen  las  palabrasjy  por  la  boca  entra  toda 

, la  comida  ¿Pues  no^daña  el  alimento  fobrado?Daña  al  cuerpojpc- 

ro  al  alma  no  le  daña  el  alimento  , fino  el  afedo  fobrado.  Pero 
• lo  que  faie  de  la  boca  , con  lo  qual  va  frequentemente  envuelta 

pl  alma  , las  palabras  torpes,  ligeras,  y viciofas  , las  pecaminofis. 
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las  que  muerden  , murmuran  y matan  las  honras , las  vidas , y 
las  haciendas  3 eíTas  fon  comunmente  las  que  dahan  a las  al- 
mas. 

15  Es  la  lengua  devoradora  de  vicios  , destruidora  de  vir- 
tudes : cfta  navaja  cruel , elle  inílirumento  pequeño  , es  el  que 
corta , quema  , mata,  abrasa  el  mundo.  Inquieto  mal^  lo  llama  el 
Apoílol  Santiago  , lleno  de  mortal  l^eneno , materia  de  infinitas  pe- 
fadumbres , iras , y murmuraciones  3 (p)  todo  lo  revuelve  , y 
mueve  , y lo  trahe  inquieto  , alborotado , y perdido.  Finalmen- 
te , elle  pequeño  animal , es  la  mano  univerfal , por  donde  íc 
egercita  , y fale  del  corazón  todo  lo  malo  del  mundo  al  aconíe^ 
jar,  pcrfuadir  , y difponer  , y avivar  íu  perdición.  No  fin  gran 
razón  a efte  peligrofo  , y poderoío  inftrumento  de  la  lengua  le 
puío  Dios  en  la  boca  muralla , y antemuralla  en  los  dientes , y 
en  los  labios , porque  regiílraíTe  , y refrenaíTe  bien , antes  de 
echar  de  los  labios  por  la  boca  las  palabras.  Al  caballo  mas  fe- 
roz le  baila  un  freno  3 y a ella  breve  fabandija  no  le  bailan  ni 
dos  frenos.  Mira  quan  íoípechoía  es  la  cafa,  que  la  guardan 
dos  porteros,d  es  grande  íu  travefura,  d es  grande  al  guardarla  íu 
importancia. 

1 6 obra,  pues,  con  grande  tiento  al  hablar  5 y tente  quan- 
to  pudieres  á la  parte  del  callar , por  fer  muy  feguro  lo  fegundo, 
y muy  arrieígado  para  el  alma  lo  primero.  Pienía  , rumia,  lame, 
y lima  muchas  veces  alia  dentro,  antes  de  poner  en  la  lengua  las 
palabras  5 mira  que  una  vez  en  ella , y por  ella  dcfpedidas , ion 
faetas , que  no  pueden  revocarfe  , y que  matan  fin  remedio.  La 
lengua  , dice  San  Aguílin , como  eíla  en  parte  húmeda  , y obf- 
cura  muy  fácilmente  resbala,  (s)  Gran  peligro  andar  por  resbala- 
deros 3 y fin  luz , y en  parte  obfeura. 

ÍD£L  SILEKCIO. 

.7  JJS  el  Silencio  honor  de  la  caridad  : y afsi  corno  defi 
I j cubierta  la  boca  fe  fale  el  fuego  muy  fácilmente 
por  ella  3 de  eíla  manera  tal  vez  fe  vacia  por  la  boca  el  prove- 

Tom.F.  V cho 

(p)  Inqnietum  malum  plena  Itenrno  mortífero.  ]Acoh.  v.8. 

(q)  enim  líeij!^Ha  fruftrU  in  ado  ejl  , nifi  quia  facilé  labitur.  D.  Auguft.  Lnarr. 
Pfalm.^B.  C0I.3  to.  num.3.  üt.B.  edici  Parif.  1 69 1. 2c  tom.5.  Serm. i8i.  iii  i.  Epiít.  Joanu» 
cap.i,  col.865.nutn. 1 2. lit.C. 
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cho  efpiritual.  Para  aprender  áfaber,  aprendían  los  Filoíbfos 
antiguos  a callar  , porque  es  el  filencio  el  padre  de  la  quietud, 
fofiego  y paz  interior  : y fi  ello  pide  la  meditación , y contem- 
plación de  las  cofas  naturales5  ¿quanto  mas  las  interiores,  eternas, 
y celeftiales? 

1 8 ¿Quieres  paz?  Vive  en  íilencio.  Quieres  obrar  mucho? 
Habla  poco.  ¿Quieres  evitar  difeordias  ? Mira  antes  de  hablar  lo 
que  hablas.  Ten  dos  veces  en  la  lima  lo  que  una  vez  en  la  len- 
gua : oye , mira , y calla , fi  quieres  vivir  en  paz.  Muchas  veces 
me  ha  pefado  haber  hablado  , ninguna  de  haber  callado.  El  que 
habla  fe  halla  fujeto  á la  cenfura  de  todos  quantos  le  oyenj  pero 
el  que  oye  y calla,  es  ceníor  fecreto  de  todos  aquellos  que  hablan. 
Mira,  lo  que  va  de  fer  íujeto  á fer  fuperior  , de  íer  ceníurado  , ó 
íer  ceníor , eíTo  va  de  oír  á callar.  Hablar  mucho  dice  confianza, 
ligereza , imprudencia , y vanidad : hablar  poco  y con  modeftia, 
dice  gran  difcrecion , y bondad, 

DE  LA 

[19  A L filencio , a la  paciencia  y abftinencia  fe  íiguen  na- 
j \ turalmente , y le  acompañan  el  amor  a los  progi  - 
mos  , del  qual  es  enemiga  la  Embidia  , que  es  un  vicio  infame 
que  nació,  creció, y cobró  fuerzas  con  nueílra  naturaleza.  Poco 
he  dicho,  hijo  mió  5 mas  antigua  es  la  Embidia  que  nueftra  natu- 
raleza, pues  Luzbel,  y aquellos  que  lo  figuieron  en  el  Cielo , tro- 
pezaron en  la  Embidia  , y por  ella  cayeron  defde  el  Cielo  á los 
Infiernos.  Proponiéndole  á aquel  alto  Querubín  ( íegun  la  opi- 
nión de  gravifsimos  Autores  ) que  adoraífe  al  Hijo  Eterno  de 
Dios,  unido  a nueftra  naturaleza  en  los  tiempos  venideros , no 
quifo  hacerlo  por  embidia  de  que  pudiendo  unirfe  a la  Angélica, 
quifieífe  unirfe  á la  Humana. 

20  Soberbia  fue  el  no  adorar  Lucifer  á Dios  Hijo  5 pero 
íoberbia  que  tenia  fus  raíces  en  la  Embidia.  Embidia  fue  tam- 
bién la  que  le  movió  deípues  en  el  Paraíío  a armar  el  lazo  en 
que  cayeron  nueftros  inocentes  Padres , cebando  á fu  fanta  fin- 
ceridad,  y bondad,  con  ofrecerles  que  ferian  como  Diofes.(l^) 
Embidia  fue  de  verlos  en  gracia  de  fu  Eterno  Criador  , viendoíe 

el 

(r)  Melch.  Flavius , lib.  de  Regn.  Chrift.  cap.í.  & 3 1.  Jacob.  Naclant.  tr.4.  Theol.  de 
Auguft.  Regn.  Chrift.  apud Salm, Schol.  toin.a.p.i.  tr.7.  de  Afigcl.  difp.io.  dub.r.num.i  5. 
(Ij  Genef.j.  v.5. 


De  la  Embibiá.  '15^ 

t\  Demohio  condenado  a eterna  condenación , y defgracia.  Env 
bidia  fue  la  que  al  grofero  , y villano  Caín , en  los  primeros  pa- 
fos  del  deftierro  de  nueftros  primeros  Padres,  le  hizo  enemigo  de 
Dios , y de  Abel  fu  hermano , y fratricida , y prefeito , y defefpe- 
rado : (0  naciendo  efta  embidia  de  que  Dios  admitia  las  ofren- 
das del  liberal , y apartaba  íus  ojos  de  las  que  le  ofrecia  el  grofe- 
ro, y codiciofo.  Efta  fiera  dentro  de  íli  corazón,  fuera  de  él  eger- 
citada , fue  la  primera  que  derramo  fangre  humana,  y la  primera 
que  pufo  la  vida  y muerte  del  inocente  en  las  manos  del  culpa- 
do. Efta  fue  la  primera  maldad,  defpues  de  íu  inobediencia,  que 
entriftecid  a nueftros  primeros  Padres , y las  lagrimas , y dolor, 
y la  penitencia  de  fu  propria  culpa  aumento,  é hizo  mayor  el  ver 
muerto  a un  hijo  bueno,  y fanto  , por  las  manos  de  otro  villano, 
y perdido. 

21  La  Embidia  fue  la  que  íembrd  inumerabíes  diícordias 
¡entre  aquellos  primeros  Patriarcas , y Cabezas  de  los  Tribus,  no 
pudiendo  tolerar  íus  hermanos  los  favores  y virtudes  de  Joíephj 
y antes  fe  refolvieron  a venderlo  , que  a imitarlo.Ci^)  Embidia 
fue  la  que  introdujo  las  difenfiones,  y diícordias  entre  Jacob  y 
Efau  , no  pudiendo  el  mayor  fufrir  la  bendición  del  menor.  (2^) 
Embidia  fue  la  que  quito  fu  virtud,  fuReyno,  y vida  a Saúl,  no 
pudiendo  tolerar  el  valor  y eípiritu  de  David  5 (y)  y efeogid  pri- 
mero perderlo  todo , que  acomodaríe  á feguirlo.  Embidia  fue 
la  que  también  fe  atrevió  a intentar  morder  al  Apoftolado, 
quando  viendo  los  favores  que  el  Señor  hacia  a San  Pedro , co- 
menzaron los  demas  a pretender  mayorías.  (^)  Embidia  fue  el 
principal  incendio  , y motivo,  que  abraío  en  fuego  de  ira  , y 
paflón  los  corazones  de  los  Eferibas,  y Fariféos,  y de  los  Sacerdo- 
tes y Maeftros  y Miniftros  de  la  Ley  contra  Jefusj  (^)  pues  vien- 
'do  fus  virtudes , y milagros , eligieron  primero  darle  la  muerte, 
que  eícoger  la  eterna  vida. 

2 2 Mira  , hijo , las  vidorias  y trofeos  de  la  Embidia5  y afsi 
aborrece  mucho  a efte  cruel  enemigo  , porque  aunque  es  él  vil, 
infime  y bajo , es  poderofo  enemigo.  Es  vicio  bajo  , é infame, 
porque  cícoge  antes  aborrecer  la  virtud,  que  no  imitarla : y quie- 
re pafar  primero  por  acabar  con  el  bueno , que  hacerfe  bueno  el 

Tom.  V.  y 2 que 

(t)  Goncr.4.  V.5.  Srfeq.  (u)  Tbicl.37.v,4.  ^efeq.  (x)  Ibid.27. feq.  (y)  i.Reg.iS. 
y.y.&leq.  (z)  18.  v.i.&  feq.  (a)  Idem  27.V.18. 
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^ue  es  malo.  Es  vicio  infame  y defefperado , porque  el  primero 
á quien  mata , es  al  miímo  que  lo  tiene  5 y antes  muere  con  la 
Embidia  el  embidioío  , que  mate  con  la  Embidia  al  embidiado. 
Es  vicio  infame  , porque  pudiendo  falir  por  buena  parte  de  la 
congoja , imitando  la  virtud  , fale  de  ella  deftruyendo  y matan- 
do al  inocente  y virtuoío.  Es  vicio  infame , porque  hace  vene- 
•no  de  la  triaca  ^ corrupción  de  la  falud,  y las  virtudes  agenas  las 
y uelve  en  propria  ponzoña. 

2 ^ Es  vicio  infame , porque  cria  el  odio , y aborrecimiento 
en  donde  debe  criar  el  amor  a la  virtud  5 y aquello  que  la  juila 
razón  honra  , acredita,  y califica,  la  Embidia  infama,  y deshoni 
ra.  Es  vicio  infame  , porque  deílruye  el  amor  de  nueílra  natura- 
leza 5 y quando  debe  el  hombre  amar  al  hombre,  y mas  al  hom- 
bre virtuofo , aborrece  al  virtuoío , y quiere  quemar  al  hombre., 
Es  vicio  infame,  porque  fin  provecho  alguno  íuyo  folicita  el  da- 
ño ageno,  y fin  quitar  las  virtudes  al  contrario,  pone  mas  vicios 
en  sí.  Es  vicio  infame,  porque  hace  contrario,  y enemigo  al  que 
debia  imitar,  y eílimarlo  como  amigo  5 y antes  quiere  aborrecer 
á lo  bueno  , que  valerle  de  lo  bueno  , y defamparar  lo  malo-i 
Finalmente  , es  la  Embidia  vicio  de  gente  flaca  y ruin  5 pues  pu- 
diendo con  el  valor  hacerle  virtuoío  y generólo  el  embidioío^j 
jclige  por  la  Embidia  fer  mas  flaco  y viciólo. 

%EUE^10S  CONTRA  EJ  nUSWlA 

24  I ^STE  vicio  , hijo,  le  ha  de  curar  con  los  medios  con- 
§ \ trarios , que  feñalamos  para  la  fenfualidad , porque 
ella  (como  digimos ) fe  cura  huyendo 5 pero  la  Embidia  fe  ha  de 
vencer  peleando,  Afsi  como  Tientas  en  tu  corazón  los  primeros 
movimientos  de  la  Embidia,  procura  falirlemuy  valerofo  al  en- 
cuentro , y amar  y alabar  al  que  ella  íolicita  que  aborrezcas , y 
murmures.  Alaba  interior  y exteriormente  á aquel  que  Tientes 
que  te  preceda  5 enfalza  fu  opinión , é imita  quanto  puedas  fus 
virtudes.  Dos  géneros  de  hombres  ion  grandes  en  el  mundo  en 
mi  eílimacion , ios  que  conocen  en  sí  lo  malo , y en  fu  enemigo 
lo  bueno.  Es  generólo  fentir,  y noble  obrar,  fer  fuperior  el  hom- 
bre á la  emulación,  y conocer  en  qualquiera  la  virtud.  Luz  que 
alumbra  el  corazón  , y deípide  de  él  las  tinieblas  de  la  Embidia, 
es  luz  gcnerofii,  y poderofa ; cerca  citará  de  imitar  al  que  llega  á 
conocer. 
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^ ? jY  qué  ganas,  hijo , con  embidiar , fino  morir , penar  y 
tabiar?  El  goza  todas  fus  dichas, y tu  eliges  penas  y defabrimien- 
tos.  Si  la  Embidia  arrebatara  los  bienes  del  embidiado  : fi  fe  lle- 
vara las  riquezas  a fu  cafa  5 aunque  fobre  embidiofo  fe  redugcra 
á ladrón  , por  lo  menos  confeguia  utilidad  , y llevaba  con  que 
poder  confolarfe.  Pero  no  es  afsi,  hijo  mió,  fino  que  el  embidia- 
do fe  queda  fano , feliz,  poderofo , y rico  j y el  embidiofo,  pobre, 
afligido,  y mendigo : folo  en  el  color  del  roílro  tiene  el  embidio- 
fo el  oro  del  embidiado , y en  el  animo  aflicciones  y defdichas. 
Mejora,  hijo,  tu  fortuna  con  las  virtudes,  no  intentes  adelantar- 
la con  vicios : haz  aquello  que  efta  en  tu  mano , que  es  imitar 
todo  lo  bueno , y huir  de  todo  lo  malo  5 no  aquello  que  no  pue- 
des confeguir  , que  es  quitar  lo  bueno  al  bueno , haciéndote  a ti 
inquieto,  perdido  y malo, 

íDH  LA  COK  LOS  ^^GIMOS. 

126  X A Caridad  con  los  progimos  es  el  freno  de  laEmbi- 

J j dia,  y toda  íu  deftruccion  j con  efta  has  de  defterrar 

de  tu  corazón  a aquella.  La  Caridad  con  los  progimos  es  un  rayo 
de  la  Caridad  Divina,  porque  imita  el  hombre  a Dios  en  amar  lo 
que  él  amó , que  es  el  hombre  por  quien  murió.  ¿A  quién  hemos 
de  querer  , fi  no  amamos  a los  progimos?  Querremos  por  ventu- 
ra á las  fieras,  ó a los  brutos  ? Humanos  fomos , fegun  la  natura- 
leza : feamos  humanos  en  el  amor.  ¿Quién  fe  aborrece  a sí  mif 
mo  ? O quién  es  el  que  aborrece  fu  mifina  y natural  condi- 
ción? 

27  Fiera  huvo  humana  en  nueftra  naturaleza , y hombre' 
tan  defapiadado  , y enemigo  de  los  hombres  , que  befó  a un  ñi- 
ño , y preguntado  por  qué  ? Refpondió  , que  habia  penetrado 
por  fu  ciencia  , que  habia  de  fer  gran  Soldado  y Capitán  , y ma- 
taria  infinitos  hombres,  y por  eífo  lo  iba  comenzando  a amar.  (F) 
Efte  hombre , ó efta  fiera  también  a la  pefte  befarla,  fi  la  encon- 
trara en  la  calle.  Otro  huvo  como  efte , que  era  también  enemi- 
go del  linage  de  los  hombres  j y vifitandofe  un  dia  los  dos , dijo 
el  uno  al  otro  ; Contento  eftoy  , j)or  eftar  con  ^uien  aborrece  los  hom^ 

hres, 

(b)  f!{efpondlt Am.in  fe  eum  pHeYum  , <juU  pr^-\>ideret  ipfum  quAnde^ue  AthenunJibus  mA¿-¿ 
norum  malerum  caufarn  fore»  Fulgottus  lib.p.  cap.  1 1 , pag.7  64. 
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h^s,  Y el  otro  le  rc^ondió : "í  yo  también  lo  e/Iulpíera  , como  tu  na 
fueras  hombre.  ¿Eftos,  eran  hombres,  hijo?  No  por  cierto,  fino  fie- 
ras , y mas  bravas  que  las  fieras.  , 

28  No  afsi  nueftro  Redentor , que  íiempre  fe  preció  de 
hombre  , y Tiendo  Dios,  Hijo  Eterno  de  Dios,  Dios  de  Dios , ra  - 
ras veces , ó nunca  fe  llamaba  Hijo  de  Dios , fino  el  Hijo  del  Hom^ 
i’íTj  W honrando  á la  naturaleza , que  venia  a redimir  hacien^ 
dofe  hombre  , con  tomar  de  ella  íu  nombre.  Ama , dice  el  Ef- 
piritu  Santo , ama  tu  naturaleza  5 no  deíprecies  a tu  carne.(d)  Si 
los  hombres  aborrecen  á los  hombres , y lo  que  es  mas , a los 
hombres  virtuoíos  ( que  ello  es  lo  que  aborrece  la  embidia  co- 
munmente) ¿quién  ha  de  amar  á los  hombres , ni  coronar  la  vir-, 
tud? 

29  No  es  verdadero  ChriRíano  el  que  aborrece  de  embi- 
dioíb,  ó de  cruel  a los  hombres  5 porque  no  figue  la  virtud  mas 
principal  que  egercitó  Jefu-Chrifto  Señor  nueftro.  Dios  de  Di- 
vino fe  hacehumanoj  y Tiendo  Dios,  fe  vifte  de  nueftra  naturales 
za,  y fe  hace  hombre  y humano  5 ¿y  tu  aborreces  tu  miíma  natu- 
raleza , ó por  lo  menos  al  hombre  ? Y dime,  hijo,  ¿como  anduvo 
Dios  entre  los  hombres  verdadero  Dios  y Hombre?  ¡Qué  huma-^ 
no,  qué  agradable , qué  propicio , qué  fuave  y benigno  con  los 
hombres!  Y cito  hacia  entre  otras  cofas,  para  enfeharnos  también' 
la  humildad,  humanidad , la  cortefia,  y agrado , rayo  de  efla  ca- 
ridad ; porque  aquel  infinito  amor  íc  repartia , y comunicaba  de 
efta  fiierte  con  fu  mifma  humanidad.  El  Salvador  de  las  almas 
condena  al  que  fuere  defeortés , y a quien  llamare  a íu  hermano 

, que  en  la  opinión  de  graves  Expofitores  fignificaba  un 
modo  de  tratamiento  dcícortésjé  imperfonal.(e)  Y San  Pablo  ha- 
ce también  fagrada  y Tanta  la  cortefia , aconfejando  que  unos  a 
otros  fe  prevengan  al  honrarfe:  Honore  fe  hñ)¡cem  prdl)enientesXO. 
Como  quien  dice:  Seáis  córteles,  y prevenios  al  haceros  correílaj 
cfto  es,  porfiad  entre  voíotros  íobre  fer  cada  uno  el  primero  á fer 
cortés. 

^ o No  pienfes,  hijo , que  en  la  vida  efpiritual  pefa  poco  la 
humanidad,  y el  agradoj  pefa  mucho,  y vale  mucho.  Quando  fue- 
res combidado^  dice  el  Señor,  no  te  afsientes  en  el  primero  lugarw.  no 

'(c)  Fílius  homims.  Match. a.  v.io.  & alibi,  (d)  Ephef.j,  v.30.  (e)  D,  Aug.  Anfdm.  & 
{ilji  apud Corad.  InMatth.  j.  v.zz,  ( f)  Roia.iz. v.io. 


De  la  Caridad  con  los  próximos,  i ^ ^ 

otro  que  te  quite  del  afslento  , j quedes  alpergon^do.  (g)  Aísi, 
hijo,  procura  hacerte  humano , y cortés , que  es  grande  bien  pa- 
ra ti , y á los  otros  agradable.  No  es  grande  tu  amor  de  Dios, 
fi  no  tienes  aliento  para  moftrarte  apacible  con  los  hombres:  po- 
ca fuerza  es  la  que  no  puede  romper  en  tu  pecho  quatro  dedos 
de  diftancia.  Si  es  el  tuyo  verdadero  amor  de  Dios,  no  es  pofible 
deges  de  amar  a íus  criaturas  j y tanto  mas  , quanto  fuere  mas 
fino  el  amor  de  Dios.  Al  palo  que  crece  el  amar  áDios,  crece  el 
amar  a los  progimos  5 y aí  palo  que  aquel  deícaece , ceía  elle , y 
fe  deívanecc.  Si  Dios,  que  es  el  mifmo  amor,  ama  á los  hombres, 
¿cómo  el  hombre  , que  ama  á Dios , puede  dejar  de  amar  á los 
hombres , y folicitar  fu  bien?  Antes  el  amor  de  Dios  parece  que 
lo  crió  fu  Divina  Mageftad,  fiendo  increado  íu  amor , para  amar 
íolo  a los  hombres. 

^ I Aquel  Apoílol  amante , gloria  del  Apoílolado,  regala- 
do Evangelifta  , hijo  adoptivo  de  la  Virgen  Beatiísima,  eferibió 
una  Epilfola,  íolicitando  al  amor  de  Dios,  y de  los  hombres,  y ya 
tan  anciano , que  lo  llevaban  en  brazos  íus  Diícipulos , era  todo 
fu  Sermón : Hijos^  amaos  unos  á otros. 0^)  Somos  los  hombres  hijos 
por  gracia  de  un  mifmo  Padre,  que  es  Dios,  hijos  por  el  Bautifmo 
de  una  mifma  Madre  , que  es  la  Iglefia  , criados  por  un  mifmo 
Criador,  redimidos  por  un  miímo  Redentor,  íuftentados  con  una 
mifma  leche,  que  es  íu  fantifsima  Doólrina  , y admirables  Sacra- 
mentos. ¿Pofibíe  es,  que  tantos  vínculos,  y obligaciones  no  eftre- 
chan  á los  hombres  con  los  hombres , para  amaríe  , y ayudarle 
unos  hombres  a otros  hombres?  ¿Pofible  es,  que  todos  ellos  vin- 
culos , y obligaciones,  los  rompa  la  pafion  , la  ira  , y la  embidia? 
No,  hijo  mió , ama  a la  humana  naturaleza , pues  quando  ella  no 
fuera  en  sí  noble  , por  fer  criada  de  Dios  es  ya  noble , es  yailuf- 
tre  por  fer  redimida,  honrada,  favorecida  por  fu  hijo  preciofifsi- 
mo.  Mucho  vale  aquello  que  mucho  cueíla  ; coíló  el  repararla  la 
Sangre  del  Hijo  Eterno  de  Dios  5 viíliófe  de  ella , y honronos 
también  con  ella.O)  Crió  Dios  al  hombre  a fu  femejanza:0^)  ¿quién 
hay  que  no  ellime  al  hombre , por  fer  imagen  de  Dios , y mas 
habiéndole  hecho  Dios  deípues , con  hacerfe  Hombre,  imagen 
del  mifmo  hombre? 

SE- 

(g)  Cnm  inVuatus  fuer/f...  non  difeumhas  hi primo  loto.  Luc.  14,  v.9. 

(h)  Filíoli , diligite  altcrutrum.  D.  HIcronym.  Comm.  ¡n  Epift.  ad  Galat.  lib.3,  cap.  tf, 

(i)  Joan.  i,v,i4.  (k)  Gencf.  i.  v.i6. 
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SEMANA  QUARTA. 

de  la  diligencia  , r fervor, 

j de  los  danos  de  la  omifion , j perezca, 

ÑAS  virtudes , hijo,  van  encaminando  á otras,  y 
el  amor  de  Dios  te  guiara  al  de  los  hombres  j y 
efte  amor  caufara  en  ti  el  fervor  , abrira  la  puerta 
al  zeloj  y el  zelo  con  tus  progimos,  ardiendo  en  la 
caridad  para  ellos , y para  ti , te  abrira  la  puerta  al 
Cielo.  Efte  fervor  , y efte  amor  no  te  dejará  dormir,  porque  vive 
encontrado  el  fueño  con  el  amor.  No  caben  dentro  de  un  pecho 
la  pereza  , y la  caridad : dormir  mucho  , y amar  mucho , no  es 
pofible  en  la  efcuela  del  amor.  Mi  Taire  , dice  el  Señor  , fiempre 
e/id  obrando^y  Yo  también  Jtempre  o¿^ro.(a)¿Qué  mucho  quePadre,y 
Hijo  eftén  ftempre  obrando  , fi  eftán  por  el  Efpiritu  Santo  fiem- 
pre  amando? 

2 Perczofo  efpiritual , no  es  pofible.  Tanto  quanto  tiene  de 
pereza,  le  falta  de  efpiritual.  Es  el  amor  fantamente  inquieto,  es 
un  dulce  defafofiego,  y ardor : y fi  es  un  fuego , ¿como  puede  en 
un  elemento  tan  a6tivo  , y tan  inquieto  caber  pereza , ni  floge- 
dad,  quando  es  todo  adividad?  Huye,  hijo,  de  la  pereza  en  la  vi- 
da efpiritual  j huye  de  ella,  que  es  grande,  y terrible  mal.  Tere^- 
fo , dice  el  Efpiritu  Santo , á aprender  de  la  hormiga,^)  A4ira 

qual  es  el  vicio,  y el  vicioíb  , que  le  dan  á la  hormiga  por  maef- 
tro.  ¿Que  proporción  de  altura  ferá  la  del  difcipulo  menguado, 
que  tiene  por  preceptor  á la  hormiga? 

^ La  pereza , hijo,  adormece  los  fentidos , embota,  y entor- 
pece las  potencias , pone  grillos  á las  facultades , y lentamente 
defnuda  al  hombre  lo  efpiritual,  y lo  deja  natural , y fenfual.  La 
pereza  es  madre  de  la  omifion,  y la  omifion  bien  fe  vé  que  es  to- 
da nueftra  perdición.  ¿Ves  todo  quanto  fe  cria  en  el  mundo  malo? 
Pues  todo  fe  cria,  y nace  en  la  omifion  de  lo  bueno.  ¿Ves  en  el 
mundo  la  maldad  ? Pues  fiempre  cftanace , y crece  dentro  de  la 
ociofidad.  Qué  bien  hizo  el  que  daba  de  palos  al  Maeftro  quan- 
do eftaban  travefeando  en  fu  prefencia  los  difcipulos:  caftigó  juft 

ta- 


(a)  'Pater  meus  Hjque  modí  operdtur , ego  operor.  (b)  Prov.6.  v.6. 
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tamente  á la  omifion  con  la  pena  del  excefo.  Si  la  omifion  de  los 
Superiores  no  fomentara  la  relajación , y miferia  de  los  íubditosj 
íqué  duda  hay  que  cíluvieran  corregidos?  Duermo  yo  , y porque 
choy  yo  durmiendo , fe  pierden  ellos  velando.  Mi  íueho  es  toda 
íu  muerte  , mi  pereza , y remiíion  es  toda  íu  perdición. 

4 Dios  te  libre,  y Dios  me  libre  de  aquellos  vicios,  que  con- 
fiílen  en  no  hacer , porque  tienen  lo  exterior , y la  cara  de  ino- 
centes , y dentro  de  las  entrañas  cftan  llenos  de  inumerables  de- 
litosj  pues  todos  aquellos  que  no  corrigen  fomentan.  Dios  al  juz- 
garnos, aunque  de  todo  nos  ha  de  juzgar  5 pero  veo  que  los  capí- 
tulos de  aquella  refidencia  foberana  todos  fon  de  la  omifion.  No 
me  difteis  de  beber,  no  me  difteis  de  comer,  no  me  veíliíleis,  no 
me  vifitaftcis.  (0  ¿Pues , Señor,  no  hay  otras  culpas  de  comifion, 
íino  íolo  de  omiñon?  No  hay  mil  fealdades,  maldades,  y atroci- 
dades cometidas , fino  folo  perfecciones , y virtudes  omitidas? 

5 ¿Mas  fi  cfta  rcfidencia  univerfal  fe  entiende  con  las  Cabe- 
zas del  mundo,afsi  Seglares,  como  Eclefiaílicas,  y en  aquella  omi- 
fion de  los  íuperiores,  feñala  Dios  que  eftán  incluidos  los  peca- 
dos de  comifion  de  los  fubditos  5 y que  juzgados  aquellos , los  da 
por  juzgados  a ellos?  Mas  fi  viendo  el  Juez  eterno  que  hallando 
al  mundo  perdido,  por  no  hacer  nada  los  unos,  refidencia  en  la 
omifion  de  los  unos , la  comifion  de  los  otros  ? Mas  fi  refidencia 
a la  ociofidad,  por  fer  la  madre  de  la  maldad?  Mas  fi  en  los  padres 
dormidos,  como  en  íu  mifma  raíz,  condena  á los  hijos  pecadores, 
y perdidos? 

6 No  sé  lo  que  cs,hijo  mió:  lo  que  yo  puedo  decirte  es,quc 
huyas  de  la  ociofidad  , y de  la  pereza  , y omifion , porque  es  un 
pacifico  feminario  de  vicios,  y de  maldades  de  omifion,  y comi- 
íion.  Mira,  y oye  aquellos  fermones,  y reprehenfiones  del  Señor 
á los  Maeílros  de  la  Ley  , y veras  que  todos  fe  enderezaban  á 
enderezar  las  cabezas  , porque  en  ellas  confiília  la  perdición  de 
los  miembros,  Cafi  fiempre  amparaba  á las  turbas,  las  fufria,ali- 
mentaba,íe  compadecía  de  ellas, hacia  milagros,  para  darles  con 
el  Pan  Efpiritual  el  corporal.  ¿Pues  no  habla  muchos  malos  en  las 
turbas?  Si  habla,  pero  eran  turbas.  Mas  a los  Maeílros  de  la  Ley, 
que  dormian  en  fus  vicios , a los  Sacerdotes , a los  Fariíeos , y 
Eícribaí,  que  habian  pueílo  las  Tablas  de  la  Ley  entre  las  tablas, 

TonuV,  X y 

,(c)  Matth.ij, V.4», 
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y cofres  de  fu  codicia:  C^)  y todo  era  dejar  de  predicar  , y enfe- 
ñar,  porque  entretanto  los  dejaííen , y ayudaíTen  á robar:  á eftos 
eran  los  fermones  afperifsimos , fortifsimos.  Llamábalos  fierpes, 
femilla  de  fierpes  , fepulcros  llenos  de  infinita  corrupción , hijos 
del  mifmo  Demonio.(e)  Finalmente , aqui  la  manfedumbre  del 
Señor  íe  volvia  zelo,  rigor , y jufticia. 

7 Si  calla  el  Predicador  las  culpas  al  predicar,  ¿como,  ó por 
donde  íe  enmendara  el  oyente  pecador?  Si  el  Confeíor  difimula, 
¿cómo  , ó por  donde  fe  enmendará  el  penitente?  Si  el  Paftor  eftá 
durmiendo,  ¿qué  hará  el  defarmado  ganado  , y el  lobo  muy  vigi- 
lante , y deípierto?  Si  duerme  el  padre  de  familias  , ¿qué  hará  el 
hijo  encomendado  á una  ardiente  juventud  ? Si  la  madre  de  fa- 
milias duerme  , y calla , ¿qué  hará  la  hija  defpierta  , y íolicitada? 
Si  los  Magiftrados  duermen,  ¿qué  harán  los  íubditos  inquietos,  y 
apafionados?  Vés,hijo,como  eíTe  fueño,que  llamamos  omifion,y 
pereza,  es  muerte,  miferia,  y relajación! 

8 Toda  la  ruina  del  linage  humano  puede  muy  bien  defen- 
derfe  que  nació  de  la  pereza  de  Adán  nueftro  fanto  , y primer 
Padre,  porque  no  tuvo  diligencia  al  apartar  á íu  muger  del  árbol 
vedado  , y hacerle  que  no  tuvieííe  platicas  con  la  ferpiente.  ¿No 
es  cierto , hijo,  que  fi  Adán  cogiera  del  brazo  á Eva , ai  llegarfe  al 
árbol  de  la  ciencia,  y la  llevára  á paíear  á otra  parte  lejos  del  pe- 
ligro, y muerte,  fe  huviera  eícuíado  toda  nueftra  perdición  ? Ca- 
lla Adán,  forma  Eva  platicas  con  la  ferpiente,  claro  eftá  que  habia 
de  rcfultar  de  ellas  aquel  bocado  mortal,  é inmortal,  que  hereda* 
mos  de  aquel  bocado  mortal. 

9 ¿Vés  la  culpa  de  Pilatos  de  condenar  al  Señor  á muerte  de 
Cruz  5 y lo  que  es  mas,  declararíe  él  por  inocente,  y perfe(fto?(  0 
Pues  caí!  todo,  ó toda  procedió,  en  mi  fentimicnto,  de  pereza , y 
omifton.  Claro  es  efto,  pues  rogándole  con  el  reo  los  Judios,  pu- 
diendo  él  hacer  jufticia  con  diligencia , con  verdad  , con  valor  y 
reótitud  , por  pereza , y omifton  de  no  hacerla , y deíeo  de  echar 
de  íu  tribunal  aquel  proceíb , por  ferie  ftimamente  faftidioío  , lo 
remitió  á Herodes,  (s)  por  no  caníar  el  diícurío , ni  fatigaríe  en 
un  plevto , en  que  veía  empeñados  tan  fuertes  acufadores.  ¿Pues 
no  es  fácil,  ó Pilatos,  y mas  jufto  hacer  jufticia  , y librar  á la  ino- 
cencia , quando  la  vés  en  las  manos  crueles  de  la  malicia , y ca- 

lum- 

(d)  Matth.13.  pertot.  (c)  Matih.aj.  v.33.  ( f ) Joan.19.  v.i5.  (g)  Luc.23.  v.7. 
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liimnia , que  no  remitir  el  preíb  á Herodes  , el  qual  no  lo  pide, 
ni  ha  formado  fobre  ello  la  competencia  ? Mas  jufto  es , dice  Pi- 
latos,  mas  no  tan  facilj  y yo  abrazo  aqui  lo  fácil , y dejo  a la  otra 
mano  lo  jufto. 

I o V uelve  Herodes  al  Salvador , y fe  lo  embia  á Pilaros , y 
vuelve  á fudar  el  Juez  con  caufa  tan  congojofaj  porque  por  una 
parte  conocia  la  inocencia  del  Señor,  y por  otra  Veía  que  era  po- 
derofa  la  calumnia.  Para  librar  al  Señor,  y caftigar  los  Hebreos, 
era  menefter  fortaleza,  y diligencia  j y para  condenarlo  injuíH- 
cia,  y crueldad:  No  quería  efta  Pilaros,  ni  tenia  fuerzas  para  obrar 
remifo  Juez  con  aquella.  Pues  qué  remedio?  Qué  remedio, dice 
el  perverfo  Magiftrado?  Azotemos  á Jefus , coronémosle  de  efpi- 
nas , y efeupido  y azorado  y laftimado,  moftremoslo  al  pueblo 
ingrato  á fu  Rey  5 porque  no  es  pofible,  que  por  poderofa  que 
fea  la  parion,no  la  venza,  ni  ablande  efta  compañón. 

I I ¿Pues, Pilaros,  no  es  mas  facil,y  mas  jufto  condenar,  azo- 
tar y coronar  de  efpinas  á los  culpados  Eícribas , y Fariféos , que 
azotar  , y coronar  de  eípinas  al  fanto , y al  inocente  ? Mas  jufto 
es , ( refponde  cfte  perveríb  Juez ) mas  no  es  tan  fácil  5 porque 
ellos  fon  muchos,  y efte  es  uno.  El  corregirlos  ha  de  confeguiríe 
con  penalidad  5 el  caftigar  al  inocente  con  grande  facilidad:  dejo 
lo  jufto  por  lo  fuave,  y lo  fácil  5 y afsi  pague  la  inocencia  la  culpa 
de  mi  pereza.  ¿Y  como  le  íalib  á la  oniifion  de  un  Juez  tan  aco- 
modado efte  cruelifsimo  expediente  de  falvar  al  Salvador,  azota- 
do, y coronado  de  efpinas?  Mucho  peor  que  ñ cruel , y defapia- 
dado  dcfde  el  principio  le  remitiera  á la  Cruz.  Porque  el  pueblo 
endurecido  y obftinado  no  fe  ablandó  con  las  penas  del  Señorj 
antes  fe  endurecieron  fus  culpas,  viendo  que  era  fu  pañony  mal- 
dad mas  valerofa  , que  no  el  animo  del  Juez  5 y clamando  con 
alaridos,  y voces,  pidió  que  fueíle  crucificado.(h) 

I 2 Entonces  el  Juez  , ya  de  íu  cofecha  tímido,  y cobaide, 
temió  mas,  oyendo  tan  fieros  gritos,  y vió  que  fe  ponía  mas  dura 
la  materia  para  sí : y vencido  de  ellos  , y perezoío , y temeroío, 
y menguado  , conociendo  que  era  menefter  por  inftantes  mas 
valor  , fortaleza,  y diligencia  para  falvarlo,  por  no  tenerla,  íerc- 
íolvió  á condenarlo. ñ)  Pues,  Pilatos,  fi  habías  de  condenarlo  defi 
pues  de  azotado,  y afrentado  , y coronado  de  eíjpinas,  ponien- 
Tom.  V,  X 5 do- 

(h)  Matth,27,  V.Z3.  (i)  Luc.ij.v.ij. 
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dolo  á la  ventana,  como  Rey  ignominiofo,  y afrentado,  ¿no  fue- 
ra menos  mal  haberlo  condenado  antes , eícufandole  eílas  penas? 
Menos  mal  era,  dice ; pero  bufca  mi  tibieza , y flogedad  medios 
para  falvar  la  inocencia , y los  diícuríos  de  la  pereza  fon  todos  de 
injuria  agena,  y propia  comodidad. 

I ^ Mira , hijo , qué  tal  es  la  piedad  de  la  pereza,  que  es  mas 
cruel  que  la  mifma  crueldad.  Si  Pilaros  huviera  condenado  al  Sal- 
vador de  una  vez  , injufto  , cruel , fevero , le  cícuraba  cinco  mil 
azotes , y otras  infinitas  ignominias  5 y perdonado  por  la  pereza, 
y defendido,  le  agravo  infinitas  penas.  Pues  aun  fue  en  íu  genero 
peor  la  ligereza  con,  que  falió  efte  infame  Juez  de  tan  terribles 
maldades  5 porque  con  lavar  fus  manos  con  una  poca  de  agua,  (i) 
fe  declaró  el  Prefidente  inocente  y á todo  el  pueblo,  y al  inocen- 
te culpado.  Declaró  al  inocente  culpado , pues  aunque  conoció, 
y confefó  fu  inocencia,  lo  condenó,  y lo  remitió  á la  Cruz,  como 
á culpado j y al  pueblo  culpado  abfuelve,  pues  dejó  de  caftigarlo, 
conociendo  fii  malicia, 

14  La  razón  de  efto , hijo  , es , porque  entre  otros  males 
grandes,  que  tienen  la  pereza , y la  omifion , y negligencia  de  los 
Jueces , es  fer  cortifsima  de  vifta , y muy  olvidadiza  de  todo  lo 
que  obra  malo,  porque  mira  con  poca,  ó ninguna  luz  las  malda- 
des que  comete  , ó que  permite.  Condena  Pilatos  al  Salvador  , y 
lo  entrega  a fus  propios  enemigos  : da  el  Cordero  íoberano  a los 
■lobos  carniceros^  á ellos  les  deja  mas  libres:  a él  lo  azota,  lo  apri- 
siona , y lo  remite  a la  Cruz , y con  un  poco  de  agua , no  folo  fe 
lava  de  eftas  maldades,  fino  fe  alaba,  y decreta,  y manda  lo  ten- 
gan a él  por  Juez,fanto  é inocente. 

1 5 Eftara  una  Ciudad  ardiendo  en  delitos , andara  en  una 
República  todo  perdido,  y desbaratado  5 y el  Juez  flojo,  y remi- 
fo,  y perezofo  dormirá  entre  tanto  á fueño  fuelto  5 y como  él  no 
haga  aquello  que  hacen  los  otros  ( quando  todos  lo  cometen, 
porque  él  lo  deja  de  corregir  ) íe  tiene  por  fanto , y juftificado. 
No,  hijo,  eíTo  no : procura  en  tu  períona , y tu  piiefto  obrar  con 
atención,  diligencia,  y vigilancia,  y aborrece  la  pereza.  No  hagas 
tuyos  los  pecados , y delitos  agenos  con  tu  omifion.  No  terneras 
a fer  Juez,  ni  Magiftrado  , ni  fuperior , fi  no  has  de  tener  valor, 
zelo,  vigilancia  , y diligencia  para  corregir  maldades.  Elfo  no  lo 


( j ) Matth.17.  V.  24, 
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digoyojde  eíla  manera  lo  dice  el  Señor  en  ios  Proverbios.  0^)  Co- 
mo quien  dice:  Si  eres  Juez  que  permites  las  maldades , haces  tu- 


rco del  oficio,  habiendo  entrado  Juez. 

DE  LA  DILIGEKCIA^  T 

16  T^N  todo,  como  hemos  viílo , es  dañoía  la  pereza,  y 
I j negligencia,  hijo  mioj  pero  en  los  Prelados , Magis- 
trados , y Superiores  es  la  pefte  de  lo  publico  5 porque  al  calor,  ó 
frialdad  de  la  omifion , no  hay  maldad  que  no  íe  intente , y que 
no  fe  haga , y configa.  Por  eííb  en  la  vida  efpiritual  la  diligencia 
es  la  que  promueve  , y aííegura  el  aprovechamiento  interior  , y 
el  ir  adelante  en  la  virtud  5 porque  quantos  paíbs  eílá  dando  la 
diligencia , tantas  coronas  da  el  mérito.  Paíaíe  el  tiempo  de  ía- 
tisfacer  , y merecer,  hijo  mió,  corre,  vuela,  y íe  nos  va  la  vidaj  y 
lo  que  es  mas  peligroíb  , fe  nos  acerca  la  muerte , y viene  otro 
tiempo  en  que  no  hay  tiempo  de  merecer , obrar , fatisfacer  , ni 
cobrar  el  tiempo  que  hemos  perdido : es  menefter  lograr  cada 
inftante  el  tiempo,  antes  que  íe  paíe  el  tiempo. 

I y Entre  tanto  que  teneis  luz  , nos  dice  el  Salvador  de  las 
almas , obrad  antes  que  venga  mi  tiempo  , en  que  refidencie , y 
juzgue  vueftro  tiempo.(i)En  otra  parte  : Entretanto  que  teneis  lu^ 
caminad , y obrad , antes  que  habiendo  pafado  ocioíbs , y vi- 
ciofos  (que  es  todo  uno)  el  tiempo  de  la  luz , y reíplandor  de  la 
vida,  os  embarguen  las  tinieblas  de  la  muerte.  ¿Puede  haber  otro 
mal  igual  al  de  eftar  todo  el  dia  ociofos,  y viciofos , aguardando 
las  tinieblas  de  la  noche , y de  la  muerte , caftigo  de  ociofos , vi- 
ciofos,  y perezoíbs?  El  Señor  en  efte  mundo  todo  fue  obrar , pe- 
nar, padecer,  caminar,  eníeñar,  zelar,  velar,  advertir  la  cuenta, 
el  Juicio,  el  Infierno,  la  Gloria,  fin  dejar  fu  zelo,  fu  diligencia,  y 
bondad  inftante  ocioío  á fu  caridad. 

I 8 hacéis  aqui  todo  el  dia  ociofos  ? les  dijo  á los  Jornale- 

ros. (^)  Como  quien  dice  : ¿Qué  hacéis  todo  el  dia  ociofos , pere- 
zofos,  amenazándoosla  noche,  cuchillo  de  perezofos?No  obráis 

de 

(k)  Prov.  29.  áv.i2.  qumre  jieri  judex , nifi  yakas  yirtute  irrtmben  iniquitatef, 

Eccli.7.  áv.6. 

(l)  Mave.  1 3.  V.3 

(m)  jimbíiUte  dum  lucem  hitbetls  ,&‘c.  Joan.i2.  v,35. 

(nj  hic  jUtis  tota  die  otiojit  Mattíi.zo.  v.6. 
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de  dia  ? Como  podréis  obrar  defpues  en  la  noche  ? Si  al  dia  le  ne- 
gáis el  trabajo , y el  provecho  , y el  acierto  , claro  efta  que  en  la 
noche  no  hallareis  íino  miferias , y deíaciertos.  ¿Quién  fe  niega  á 
obrar  con  luz  , y fia  el  acierto  á las  tinieblas  ? Sacudid  la  ociofi- 
dad  5 y abrazad  el  fervor  5 y diligencia.  Toda  la  vida  ocioíos , y 
perezofos  al  vivir  , ¿podréis  hallar  la  diligencia  al  morir?  Y al  fer 
juzgados  la  enmienda  ^ fiendo  la  madre  de  los  vicios  la  ocio- 
fídad? 

I 9 Sepulcro  de  vivos  llaman , hijo  , á la  ociofidad  los  San- 
tos 5 porque  íe  engendran  dentro  de  ella  guíanos,  y corrupción, 
y fe  fomentan  todas  las  miferias  juntas.  Bien  lo  entendía  aquel 
Santo,  que  en  el  deíierto  todo  el  dia  íe  ocupaba  en  pafar  piedras 
de  una  parte,  y volverlas  á la  otra  j y preguntándole  por  qué? 
Refpondia : Huyo  de  la  ociofidad , y por  lo  menos  atormento  al 
cuerlw  que  me  atormentaX^)  Ningún  vicio  deftruye  tanto  al  eípiri- 
tu , y hace  tan  buena  compañía  con  la'carne , como  la  ociofidad, 
y pereza  5 y aunque  parece  elmenor,escaufa  de  los  mayores.  So- 
bre ocioío , y perezoíb  en  lo  bueno , no  hay  culpa  que  no  fe  crie 
en  lo  peor  5 porque  es  lo  mifmo  que  tener  abierta  el  alma  á las 
paflones , y vicios  que  quieren  entrar  por  ella.  No  hay  vicio,  que 
no  acometa  al  ocioío,  y perezoíb , porque  lo  mira  como  a flaco, 
y rendido,  y menguado^  y aísi  rodas  las  maldades  íe  le  atreven,  y 
tienen  en  él  fu  jurifdicion.  Si  el  Demonio  es  diligente  , atento, 
defpierto,y  atrevido,  mañofo,valeroíb,  y cruél,  y afl:uto,¿qué  no 
hará  en  el  hombre  ociofo,  cuitado,  defarmado,  y perezoíb?  Ape- 
nas pueden  librarfe  del  Demonio  los  diligentes , ocupados , y ef- 
pirituales,  y fantos , y los  que  dia  y noche , eftán  obrando  virtud, 
¿como  fe  defenderá  de  efte  importuno  enemigo  el  perezofo? 

20  Tanto,  hijo,  irás  creciendo  en  fanddad  , quanto  crecie- 
res en  diligencia j y afsi  obra  fiempre  fin  cefar,  que  cíías  obras  fon 
mérito,  fatisfaccion,y  corona , y promueven  efpiricu  , y caridad. 
La  Virgen  nueflra  Señora  llegó  á tanta  perfección  en  el  obrar, 
porque  habiendo  comenzado  por  tan  inefables  gracias,  fué  fu- 
biendo  á lo  que  no  bafta  á concebiríe , folo  con  ir  cada  inflante 
aumentando,  y logrando  los  talentos, y las  gracias.  Los  Apolló- 
les fantos,  que  fueron  luces  del  mundo  , mira  que  diligentes  que 
fueron  ; anduvieron  como  el  Sol  en  perpetuo  movimiento : y de 

eí- 


^o)  Ffxatoron  mum  y>exo»  PalIadmsHlft.20.  apud  Marul.  l!b.3.  cap.io.  pag.  281. 
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efta  manera  pudieron  doce  hombres  Tolos,  en  poco  mas  de  trein- 
ta anos,  alumbrar,  reducir,  y confundir  en  todo  el  mundo  la  cie- 
ga Gentilidad. 

2 I ¿Cómo  pudo  San  Francifco  en  tan  pocos  anos  hacerfe 
prodigio  de  fantidad  , fino  duplicando  los  talentos , y figuiendo 
fin  cefar  los  movimientos  del  efpiritu  , que  le  eftaba  gobernan- 
do?(P)  ¿Cómo  pudo  Santa  Inés,la  del  monte  Policiano,  de  catorce 
anos  fer  la  admiración  del  mundo  en  la  fantidad,  y de  veinte  ha- 
ber fundado  algunos  Conventos , fino  con  ir  por  inflantes  por  la 
diligencia  , dando  aumentos  al  efpiritu?(q)  Y Santa  Inés  Mártir 
¿cómo  pudo  vencer  , Tiendo  nina , los  tormentos  , fino  con  eílos 
aumentos?(0  ¿Cómo  pudo  San  Luis  Obifpo  de  veinte  y tres  anos, 
de  la  edad  en  que  murió , haber  obrado  tantas , y tan  excelentes 
virtudes , y milagros , fino  con  la  diligencia , y procurando  por 
inflantes  negociar  con  fu  caudal?  ( Aun  los  hombres  valerofos, 
y ambiciofos , que  conquiflaban  el  mundo  , tenian  la  diligencia 
por  madrej  y preguntando  a uno  de  ellos  , ¿como  en  menos  de 
nueve  anos  habia  ganado  tantos  Reynos?  Refpondió:  Non  pro- 
crafiinando  : no  aguardando  las  cofas  para  mañana. 

2 z Si  ello  fe  debe  al  conquiflar  Reynos  caducos , mortales, 
c inconflantes , que  fon  montones  de  efliercol,  ¿que  debemos  los 
Chrifljanos  al  cuidado,  y diligencia  de  conquiflar  , y grangear  el 
Reyno  eterno  del  Cielo?  N^^oc/Wjdice  el  Señor  a las  almas,w/Vw- 
tras  'i)engo\  (f)  negociad , trabajad , no  tengáis  ociofos  vueflros  ta- 
lentos. Aquel  fiervo  perezoío , que  efcondió  en  la  tierra  fu  ta- 
lento, no  hizo  otro  mal  que  efconderlo  , y eflarfe  quedo  á fu  la- 
do,  y con  todo  elfo  lo  condenó  el  Señor  al  Infierno  , y lo  llamó 
fiervo  maldito  : SerlPc  nequam  : (^)  maldito  de  Dios  , porque  los 
talentos  que  debia  al  Cielo  , y á lo  efpiritual , los  daba  torpe  , y 
ociofo  ala  tierra,  y a lo  fenfiial.  Apenas  puede  tener  nueílra  hu- 
mana condición  y miferia  indiferencia.  Si  no  trabajas , hijo  , en 
lo  bueno,  has  de  fudar  en  lo  malo.  Ya  es  dormir  el  no  velar  : el 
no  fervir,  y agradar  a Dios , es  poco  menos  que  ofenderle  : y en 
la  opinión  de  los  que  no  conceden  indiferencia  en  las  cofas  ^co- 
mo has  viílo  ) es  ofenderlo. 

Cree, 

(p)  Cornejo,  Vida  de  San  Francifco,  p.i. 

(q)  Vcafc  á Caftillo,  Hift.  de  Santo  Domingo  , p.2.  fol.79*  col.r.  v 1.  fol.82,  c.í. 

(r)  D.  Ambrof.  tom.t.  lib.i.  de  Virgin,  col.  5 28.  litt.  C.cdit.  Parif.  i j86. 

( f ) Cornejo,  p.5.  Coron.  de  San  Francifco  , lib.2. 

dum  Venio.  Luc,  19.  v.ij.  Match»  18.  v.3i. 


( 
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2 5 Crccmc,  hijo,  que  no  nos  dijo  Dios  de  valde  muchV  s ve- 
ces, que  velaíTemos  5 (x)  mas  de  catorce  veces  lo  pronuncio , y lo 
advirtieron  con  efta  mifma  palabra,  Felad^  (y)  aquellos  benditos 
labios.  La  ocioíidad  , la  pereza , la  omifion , y negligencia , es  el 
fueño  de  la  muerte  , que  nos  lleva  á muerte  eterna.  Vela,  hijoy 
porque  el  Demonio  no  duerme.C^}  Vela,  hijo,  que  no  duerme  el 
apetito.  Vela, hijo,  no  te  halle  fm  aceyte,como  á las  Vírgenes  lo- 
cas el  Efpofo,  quando  te  venga  á juzgar.(a)  Vela,  hijo,  que  anda 
el  ladrón  cuidadofo  para  faitearte  la  cafa.  Vela,  que  te  rodea  el 
ladrón  infernal  para  tragarte.(l>)  Vela,  y efpera  á tu  Señor  con  las 
hachas  encendidas,  quando  venga  de  las  bodas  primeras  á las  fe , 
gundasjefto  es,de  la  primera  á la  fegunda  venida.(c)  Finalmente, 
hijo,ri  quieres  fer  verdadero  efpiritual,  has  de  obrar,  y trabajar, 
fudar,  caminar,  velar  fin  parar,  figuiendo  con  pafos  fervorofos  al 
Señor , que  va  delante  de  ti  con  la  Cruz  íobre  fus  divinos  hom- 
bros, dando  esfuerzo , y animando , y alentando 
con  fu  amor  a tu  fervor. 


l 


(x)  Matth.t4.  v.4i.  8c  15,  v.ij.  (y)  Marc.i3,v.33.  8c  Luc.zi.v.36.  (2)  Matth.zj^ 
gr.ij.  (a)  Idemibid.  (b;  i,  Petr.5.  v.8.  (c)  Marc.ij.v.jy. 
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advertencia. 

En  eftos  quatro  mefes  de  Junio,  Julio,  Agof- 
to , y Septiembre , que  fon  los  últimos  de 
efte  Año  Efpiritual , has  de  recoger  los  frutos, 
que  has  cultivado  en  los  antecedentes  ; y por- 
que cilios  no  fe  pueden  lograr  fm  la  gracia  de 
los  Sacramentos , é intercefion  de  la  Virgen , y 
de  los  Santos  , ofrezco  á tu  confideracion  , y 
oración  ella  materia  , que  es  fuavifsima ; y tam- 
bién te  explico  los  Dones,  y Frutos  del  Santo 
Efpiritu , en  donde  podrás  conocer , y recono- 
cer lo  que  debe  el  alma  á Dios,  quando  por  ef- 
te efpiritual  camino  la  lleva  á la  eternidad  ; y 
con  elfo  , caminando  con  el  premio  , y la  coro- 
na á la  villa , podrás  esforzar  tus  defeos  , para 
repártir  halla  la  muerte  ellas  efpirituales  jorna- 
da. Lo  que  primero , y principalmente  te  en- 
cargo es  , que  leas  con  atención  práélica  lo  que 
toca  al  Sacramento  de  la  Confelion,  yEucarillia 
Santifsima  , y devoción  de  la  Virgen  nuellra 
Señora  , Angeles , y Santos , y el  fruto  del  go- 
zo efpiritual , y los  otros  , para  que  fea  en  el 
Cielo  tu  converfacion , aunque  fea  en  la  tierra 
tu  habitación  ; pues  con  elfo  podrás  efperar  que 
ferá  tu  habitación  defpues,  adonde  afpiras  ahora 
con  todo  tu  corazón, 

Afcendam  in  palmam  , Cín  apprekndam  fruBus  ejus. 
Cant.  cap.7.  V.8. 


T~om.V. 


Y 


AñO 


AÑO  ESPIRITUAL. 

TERCERA  PARTE. 

TRATA  DE  LOS  SACRAMENTOS, 
y de  la  devoción  de  la  Reyna  de  los  Angeles,  y 
de  los  Santos,  en  los  mefes  de  Junio,  Julio, 
Agoílo  , y Septiembre. 

JUNIO. 

SEMANA  PRIMERA. 

DE  LA  g%ACIA  DEL  DAUTlSMO, 

Padre , mucha , y muy  buena  dodrina  me  ha- 
béis dado.  iQuién  pudiera  , quién  Tupiera  go- 
bernaríc  con  eftos  íantos  diáamenes  ! Quién 
íupiera,  porque  me  íobra  ignorancia!  Y quién 
pudiera , porque  me  falta  la  fortaleza , y conf- 
tancia!  Unas  veces  feguiria  yo  lo  bueno , y no 
acierto  con  lo  bueno  , ni  tengo  luz  para  verlo  : otras  lo  veo , y 
lo  conozco  , y me  falta  vigor,  y fuerzas  para  feguirlo.  Unas  ve- 
ces la  pafon  obícurece  á la  razón  , y otras,  viendo  la  razón , me 
faltan  fuerzas  para  dejar  la  paflón.  Siento  una  ley  , como  os  he 
dicho  , dentro  de  mi , que  me  da  leyes  á mi  dentro  de  mi  5 y 
no  puedo  filir  de  mi  a Dios , fl  no  me  defiende  Dios , porque  la 
ley  inferior  fe  atreve  ala  fuperior,  O iniDios! ¿Quién  me  librará 
á mi  de  mi,  fino  Vos? 

No 

(a)  I.  Rom.7.  23.  Se  24f^ 
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2 No  te  defanímes,  hijo,  porque  (como  yá  te  he  dicho) 
'dentro  de  ti  tienes  al  que  te  defiende  a ti  de  ti , que  es  Dios  5 y 
cree  , que  baila  Dios  para  todo,  y que  de  íu  poder , y prefencia 
tiembla  el  Infierno , y huyen  todos  los  Demonios.  0^)  Deíde  que 
el  agua  del  Bautifmo  por  la  fangre  del  Cordero  (0  te  quitó  las 
malas  pieles  de  Adan,  y te  viílió  de  la  gracia,  la  culpa  que  antes 
heria , ya  ella  herida  : la  culpa  que  antes  mataba , ya  efta  muer- 
ta. (d)  En  las  enfermedades  fificas  nunca  llegan  los  remedios  á 
los  danos  , ni  cobra  tan  grandes  fuerzas  el  cuerpo  convalecido, 
como  perdió  con  la  enfermedad  5 pero  en  la  dolencia  efpiritual 
'de  nueílros  primeros  Padres,  y en  las  caídas  del  eípiritu,  fuele  fer 
muy  al  rebés  5 porque  cobra  mas  fangre , mas  vigor,  mas  fuerzas, 
convalecido  el  herido,  de  las  que  perdió  doliente. 

^ El  Demonio  nos  perdió, Dios  nos  falvó:(^)mas  puede  Dios 
en  lo  bueno,  que  el  Demonio  en  lo  malo.  La  culpa  nos  deílruyó, 
la  gracia  nos  renovó  : mas  eficaz  es  la  gracia  al  renovarnos , que 
la  culpa  fue  al  perdernos.  Eva  fue  la  caufa  de  nueílro  ,danoj  (O 
la  Virgen  Maria,  Señora  nueílra,  fue  la  cauía  de  nueílros  bienes: 
mas  puede  la  Reyna  de  los  Angeles  en  el  bien , que  pudo  Eva  en 
el  mal.  Haz  cuenta,  que  fue  deudora  eíla  perdida , y flaca  natu- 
raleza de  mil , y que  ha  pagado  el  Hijo  Eterno  de  Dios  por 
cllajCg)  no  con  mil  , ni  con  cien  mil , fino  con  precio  infinito. 
¿Quieres  por  ventura  que  en  la  guerra  del  efpiritu  pueda  nadie 
mas  que  Dios?  (h)  No  eílas  fellado , hijo  mió,  con  fu  fcllo?  (i)  No 
cílás  ahilado  en  fus  banderas?  No  juraíle  en  el  Bautifmo  de  íe- 
guirlo,  y de  fervirlo?  0)  No  te  ofreció  de  ampararte,  de  librarte, 
y de  ayudarte  ? No  pafaíle  por  aquellas  aguas  huyendo  del  ene- 
migo , que  ce  venia  figuiendo?  No  fe  abrió  pata  recibirte  aquel 
Mar  Bermejo  (^)  con  la  íangre  del  Señor  ? No  volvió  á cerrarfe, 
fepultando  alli  al  Gitano  , que  es  la  culpa  original? 

4 ¿Pues  qué  tienes  que  temer?  Canta  la  vidoria  con  Maria, 
y las  hijas  delfraél,  G)  que  te  hacaufado  el  Hijo  de  otra  mejor, 
y mas  gloriofa  Maria.  ¿Dios  no  es  tu  focorro,  y efperanza?A  quien 
tienes  que  temer?  (‘"n)  Dios  no  es  tu  amparo,  y tu  protección  ; ¿A 
quien  has  de  recelar?  Vellido  el  Chrilliano  de  la  gracia  del  Bau- 
' Tom.  K.  Y 2 tifi 

(b)  i.PhlUu.!.  II.  (c)  Apoc.i.  V.5.& II.V.II.  (d)  Colof.2.v.ií¡.  (e)  Rom.5.v.9. 
&15.  (f)  i.Timoth.z.  14.&  15-  (g)  i.Pctr.i.v.18.  (h)  Ephef.6.v.i3.  (i)  2.C0- 
rint.i.v.zi.  ())  Ephcf.i,  V.13.  (k)  Exod.14.  v.ja»  & ij.  (l)  Ibid.i^.  per  toe. 

(m)  Pfibn.  i6»  y, 4. 


lyi  Ano  Espiritual. 

tifmo  5 todos  fon  pocos  fus  enemigos.  Con  las  infufioncs  de  la 
gracia  , ya  debes  dar  por  vencida  la  culpa  , y naturaleza.  ¿Que 
pienfas  que  figniíica  ungirte  en  la  frente,  en  los  labios , en  el  pe- 
cho, y las  efpaldas , fino  armarte,  para  que  feas  Toldado  de  Jefu- 
ehrifto?  No  Tolo  eres  fu  Toldado,  Tino  que  ellas , y vives 'ar- 
mado de  Jeíli-Chrifto.  El  hombre  viejo  íe  fue.,  y te  veíliíle  del 
nuevo } y eñe  nuevo  es  JeTu-Chriílo,  que  entra  en  el  alma  á vef. 
tirla  de  sí  mifmo,  y de  Tu  graciaj  porque  entra  á armarla  , defen- 
derla, favorecerla,  Tocorrerla,  y ayudarla. 

5 Es  el  campo  en  que  peleas  todo  tuyo  , porque  en  todo 
te  favorece,  y alienta.  Peleas  dentro  de  la  Iglefia  Militante  con- 
tra el  enemigo,  que  no  puede  contra  ella.  Gran  parte  de  la  vic- 
toria confifte  en  las  ventajas  dcl  campo:  todo  es  favorable  para 
ti,  dcfde  que  entrafte  en  la  Iglefia.  Aquella  entrada  por  el  Bau- 
tifmo  fue  tu  primera  vidoria  ; aquel  entrarr , fue  vencer  : aquel 
vencer  fue  triunfar.  Defde  aquel  dia  tiembla  el  Infierno  de  ti,  íb- 
lo  porque  eres  Chriftianojy  Tolo  tu  te  puedes  perder  a ti.  ¿No  rc- 
nunciafte  las  pompas  de  Satanás?  Sí  Padre.  ¿Pues  quién  te  obli- 
ga á volverlas  á feguir?  Quién  te  obliga?  Quién  te  manda?  Quién 
te  fuerza  , ó te  compele  á que  vuelvas  á feguir  aquello  que  re- 
nunciafte? 

6 Defde  aquel  dia  perdió  Lucifér  fus  fuerzas,  íblo  le  quedó 
la  voz,  la  perfuafion  ,da  cloquencia  , que  folicita  tu  daño  y yeíTo 
con  la  gracia  del  Señor  tiene  muy  fácil,  y poderoíb  rem  edio.  No 
ío  oygas,hijo  , no  lo  creas,  no  te  deges  perfuadir.  Mira  aquello 
que  ofreciíle,  mira  aquello  que  jurafte.  ¿Qué  tienes  yá  tu  que 
vér  con  el  mundo,  con  la  carne  , con  el  común  enemigo,  con  la 
pompa,  y vanidad,  á quien  entonces  te  negafte,  y ren  iinciafl:e?(o) 
¿Quién  teme , hijo , á un  enemigo  , que  toda  la  fuerza  confiíle 
en  la  perfuafion  , y que  lo  puedo  vencer  Tolo  con  negarle  los  oí- 
dos?- ¿Y  quién  no  confia  en  un  Amigo , que  no  Tolo  omnipoten- 
te me  favorece  fu  voz,  fino  que  me  focorre  fu  mano , y fu  brazo 
me  defiende? 

7 Effo  va  del  enemigo  común  á Dios  , nueftro  amparo , y 
nuefiro  Amigo , que  aquel  Tolo  puede  perfuadir  , éífe  perfuadir 
librar,  favorecer,  y amparar.  Al  huir  de  las  banderas  de  Chrifio, 

vas 

(n)  Calar. 3.  v.zj,  ídem  Ephcf.  6,  v.i  i.  1 3.  & fcq. 

■(o)  ^idt¡bíCHmpom¡y¡s  Hkboli , quibur  renuntkfii,  D.  Aiiguft.  tom.  9.  lib.4.  cap 
p.i427.edjt.Lugd.  i5Óa.&m  cdic.PanT.  i(5Sj.  tom.6'.  COÍ.J76.  num.i.  \ * 
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vas  figuiendo  una  voz  enganoOi,  y mcntirofa.  Al  defenderte  íol- 
dado  bien  aliftado  , pagado , y honrado  , Dios  te  ayuda  y te  de- 
fiende. Mira,  hijo,  lo  que  va  del  Amigo  al  enemigo  , que  aquel 
es  la  mifma  fortaleza,  y eíle  la  mifma  debilidad.  Solo  tu  te  pue- 
des perder  a ti , no  puede  nada  el  Demonio  contra  ti.  Con  ene  - 
migo tan  flaco,  con  un  Amigo  tan  fuerte,  ¿quién,  fi  él  no  fe  quie- 
re perder,  puede  perderfe,  valiendofe  del  Amigo  contra  tan  flaco 

cnemij^OT^  habla  el  demonio?  no  lo  oygas.  ¿Te  perfuade?  no  lo 
creas.  Mira  en  tus  danos  íus  enganos , eícarmienta  en  tu  mifma 
perdición.  Huye  fus  primeras  platicas,  que  fi  huyes  las  primeras, 
no  te  perfuadira,  ni  vencerá  en  las  fegundas.^  EÍcarmentemos  en 
nueftra  primera  madre  Eva  , que  comenzó  a trabar  platicas  con 
la  ferpiente,  y á las  fegundas  razones  perdió  toda  fu  razón.  Oyó 
Eva  al  Demonio,  Adan  a Eva,  y por  el  oído  entró  el  veneno  en  el 
alma.  Quita,  corta,  abrafa  , quema  las  primeras  ocafiones,  y no 
íblo  vencerás  , fino  que  no  tendrás  que  pelear  , ni  vencer  en  las 
fegundas,  y huirán  de  ti  las  terceras.  Nunca  fe  aparte  de  tu  me- 
moria tu  obligación  , ni  aquello  que  juraftc  en  el  Bautifino: 
aquellas  aguas  de  vida  fean  por  las  que  navegues  defde  la  vida  a 

la  muerte.  . . / 1 r 

o Padre,  yo  no  oygo  al  Demonio,  ni  se  quando  me  periua- 

de  a que  lo  figa,y  me  pierda.  El  deleyte,  el  gufto,  el  vicio,  y fen- 
fualidad  me  hablan*,  pero  yo  ni  veo,  ni  oygo  al  Demonio.  ¡Ay 
hijo  , y qué  fimplc  que  eres!  ¿Ahora  ignoras,  que  las  voces  del 
Demonio  fon  los  vicios?  ¿Ahora  no  Tabes,  que  las  voces  del  De- 
monio fon  deleytcs?  ¿Pues  fi  el  Demonio  fe  puñera  en  íu  figura, 
lo  creyeras?  ¿Si  con  aquella  fealdad  abominable  fe  apareciera  , y 
hablóra,  pervirtiera, ó perfuadiera?  ¿Si  d Demonio  hablara  como 
es,  y lo  eftuviera  mirando,  me  hiciera  a mi  como  el  es,  ni  me  ef- 

tuviera  enganando?  ^ 

10  No  , hijo  múo,  cubre  el  Demonio  por  amera  lo  que  es, 

V es  por  adentro  lo  que  es.  ¡Ahora  labes  que  el  Demonio  engaña 

mas  , y mejor  con  nofotros  que  configo?  Míralo  en  el  cngano 

primero.  Configo  engañó  él  é Eva,  mas  con  Eva  cngano  a Adan. 

Perdida  Eva,  no  fe  perdía  el  linage  de  los  hombres;  perdido  Adan, 

fe  perdió;  echó  la  fuerza  mayor  á la  mayor  perdición.  En  el  De- 

fictto  no  tentó  el  Demonio  en  fu  figura  al  Señor  , fino  como  un 

va- 


'174  Espiritual. 

varón  venerable , Cp) porque  conoció,  que  fi  el  Señor  era  hom- 
bre, y no  Dios,  mejor  le  tentara  otro  hombre,  que  no  el  mifmo 
tentador.  Como  fe  peícan  mejor  los  peces  unos  con  otros,  pef. 
ca  a los  hombres  y mugeres  el  Demonio  con  hombres , y con 
mugeres.  Es  el  Demonio  el  maldito  pefeador,  el  cebo  Tomos  no- 
íotros,  unos  pefeados  con  otros. 

1 1 ¿No  has  vifto  una  hermoía  maleara,  que  vifte  un  roílro 
muy  feo  ? Sil  adre.  Den  as  de  aquello  liermoío  aparente,  no  eftá 
lo  fiero  y abominable  ? Sí  Padre,  Pues  afsi  hace  el  enemigo  co- 
mún; habíate  con  las  voces  del  deley  te  fenfuaU  háblate  por  las 
-riquezas  , y vicios , y liviandades.  Efta  es  la  máfeara  5 pero  allá 
dentro  eftá  el  enemigo  fiero ; valefe  de  lo  exterior  el  traydor,  para 
deftruirte  lo  interior,  y hacerte  enemigo,  como  él  lo  es,  de  tu  Se- 
ñor y y finalmente  ponerte  de  fu  color. 

1 2 Mira  que  hermoío  pone  la  nieve  á un  monton  de  ef- 
tiercol.  Nace  el  Sol , y la  deshace,  y no  íe  ve  fino  eftiercol.  Aísi 
el  Demonio  con  apariencias  dá  bien  deleytable,  cubre  el  eftier- 
col de  la  culpa,  fe  cubre  el  miímo  Demonio  , y fus  infernales  pe- 
nas. Sale  el  Sol  de  la  gracia , y dá  la  luz  íoberana , y deshace  la 
blanca  capa  de  nieve , y ve  el  hombre  que  era  Demonio , eftier- 
col,y corrupcion,y  lo  arroja  de  fu  alma.  Y afsi,  hijo  mió,  quantas 
voces  dá  el  apetito,  el  deleyte,  y el  defeo  de  aquello  que  agrada  al 
Demonio  , y ofende  , y deíagrada  al  Señor , ion  voces  fútiles , y 
disfrazadas  del  Demonio.  Allá  dentro  eftá  el  Demonio,  la  corrup- 
ción , la  culpa  , y lo  que  fe  figue  á ella  , la  eterna  condenación. 

En  eftos  cafos  debes,  Toldado  valerofo  , fobre  honrado, 
acordarte  en  qué  compañía  te  aliftafte,  y qué  Capitán  feguifte’ 
que  fidelidad  jurafte  jy  antes  pelear,  y morir,  que  dejarte  vencer, 
convencer  , o períuadir.  Grandes  fon  los  daños  del  olvido  del 
Bautifino , y de  fus  obligaciones.  Ofrecemos  niños , lo  que  olvi- 
damos ya  grandes,  quando  Tiendo  grandes  habíamos  de  cumplir 
lo  que  ofrecieron  por  nofotros  Tiendo  niños. 

1 4 Los  Toldados , por  una  paga  muy  vil , guardan  á fu  Ge- 
neral fidelidad,  pelean,  y mueren  por  el, fin  mas  vinculo,  ni  Iío-t- 
dura,  que  la  de  aquel  real  mal  pagado  5 y todavía  dán  la  Tañare, 
y la  vida  a aquella  paga.  Y nofotros  los  Chriftianos , íoldados  de 

Je- 


íp)  VIdc  Cornel.  in  Matth. 
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Jefu-Chrifto,  aliftados  debajo  de  la  vandera  de  la  Cruz,  focor- 
ridos  de  tantos  bienes  de  gracia , herederos , coherederos  de  la 
Gloria,  teniendo  al  Cielo  por  paga,  viles , infames , cobardes,, 
y tray dores , a cada  pafo  por  la  culpa  huimos  al  enemigo.  Y los 
Toldados  del  mundo  pelean  para  defender  a fu  Rey  , b Genera^ 
pero  aqui  nueílroRey,  y General  pelea,  y da  fu  fangre  ,y  fu  vida 
por  defender  fus  foldado.s.CO  Aquellos  dan  la  vida  por  la  paga,  y 
a nofotros  nos  ofrece  nueítro  Rey,  y Capitán  paga,  premio,  glo-> 
ria,  y vida.  Aquellos,  fi  fe  huyen  al  enemip,  es  porque  efperan: 
con  cífofalvar  la  vida  3 pero  nofotros,  fi  huimos  al  fenemigo,  nos 
vamos  a eterna  muerte , y huimos  de  eterna  vida. 

I ^ O Señor , haced  que  tengamos  prefente  lo  que.  ofreci- 
mos! No  permitais,Vida  eterna,  que  os  degemos,  eligiendo  mua- 
ré eterna.  No  permitáis , pues  fois  el  mifmo  camino  de  la  Gloria, 
que  hallemos  otro  camino  que  el  de  la  Gracia  a la  Gloria.(l^)No 
permitáis , pues  fois  la  mifma  Verdad,  que  volvamos  a la  verdad 
las  efpaldas,  y figamos  la  mentira.  Seáis , Jeíus  mió  , ennueílras 
almas  Vida,  Camino,  y Verdad.CO 

SEMANA  SEGUNDA. 
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de  la  Confirmación. 

Ucho  me  confuela.  Padre,  el  haber  vifto  lo  que 
habernos  recibido  en  el  Bautifmo  5 y cierto  que 
debiamos  los  Chriftianos  no  apartarlo  de  la  viília, 
y penfarlo,y  pcfarlo,  y ponderarlo  muchas  veces, 

y ratificar  con  el  corazón  y el  alma  todo  aquello 

que  ofrecieron  por  nofotros  nueftros  Padres,  y Padrinos.  Afsies, 
hijo,  y para  eíTo  da  la  Iglefia,y  fon  propiamente  los  Padres,  y 
los  Padrinos,  para  advertirles , quando  fon  grandes  los  ahijados, 
lo  que  ofrecieron,  y juraron  por  ellos  en  el  Bautifino  5 y quando 
los  vieren  jurar,  reñir,  li  obrar  otras  cofas  contra  la  Divina  Ley, 
han  de  decirles : UirA  que  ofreúftcis , y jurajieis  lo  contrario  en  el 

Rautifmo. 

z ¡O  Padre,  qué  poco  de  eílo  debe  de  haber  en  el  mu^do! 
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(q)  Rom.8.  v.i  7.  (r)  i.  Pctr.T.  v.19. 


(f)  Joan.l4.v.6.  (t)  Idemlbia. 
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No  hay  cofa  mas  olvidada  que  el  oficio  de  Padrinos.  No  aísi  hi- 
jo, no  feas  tan  mal  penfado  5 porque  también  habra  muchos  que 
tengan  efta  debida  atención,  ó fiarán  eíle  cuidado  de  los  Padres 
de  los  Párrocos  , y de  los  comunes  Maeftros , y Miniftros  de  la 
Iglefia  5 pero  fí  efios  no  lo  hicieren , ellos  fon  los  obligados.  No 
fe  contentó  el  Señor  con  armar  las  almas  con  las  celeftiales  in- 
fufiones  de  fu  gracia  por  elBautifmo  5 fino  que  dcfpues  las  enri- 
/ quecc  con  fus  dones , por  otro  enciente  Sacramento , que  llaman 
Confirmación  el  qual  fe  dan  nuevas  luces  al  Chriítiano,  y nue- 
vo fervor  , y eípiritu.  Significa  cfte  Santo  Sacramento  los  dones 
que  repartió  el  Efpiritu  Santo  en  la  Virgen  , y en  los  Apollóles, 

^ nueve  dias  defpues  que  el  Señor  fubió  á los  Cielos  ; y 4 aquella 
femejanza  (fino  con  aquella  plenitud ) iluftra  , y enriquece  á las 
almas  de  los  Fieles. 

^ Por  eíTo  entra  el  Oblfpo,  que  es  el  Miniílro  de  eñe  Santo 
Sacramento,  invocando  al  Efpiritu  Santo,  y fuplicando  , que  co- 
mo  dio  íus  dones  a los  Apollóles , los  reparta  á aquellas  almas.. 
Luego  los  unge  en  la  frente  en  forma  de  cruz,  como  quien  ar- 
•ma  al  Chriítiano  con  ella  íanta  íeñal , para  pelear  por  la  gracia 
con  la  culpa.  Pone  elle  íello  en  la  frente  , porque  es  en  donde  íe 
lo  pulo  el  Angel  a aquellos,  que  íón  predeílinados  de  Dios.C^) 
También  le  da  al  nino  una  bofetada  muy  ligera  5 no  para  que  ío 
acuerde  de  que  recibió  aquel  Santo  Sacrament03fino  para  que  en- 
tienda que  ha  de  pelear  no  matando , ni  hiriendo;  no  afrentando 
a los  demas , fino  recibiendo  por  Dios , quando  fuere  neceíario 
afrentas,  y bofetadas.  ^ 

4 La  guerra  del  mundo,  hijo,  fe  hace  matando , venciendo, 
y atropellando  a los  otros  3 mas  la  de  Dios , penando,  y padecien- 
do por  Dios.  En  aquella  guerra  es  la  fuerza  la  que  vence  5 en  ella 
es  quien  vence  la  paciencia.  En  aquella  guerra  fiis  viólorias , y 
batallas  todas  tiran  apofirar,  y vencer  á los  demás  5 pero  en  efta 
á poftrarfe  , á vencerfe,  y humillarfc.  Para  efto  arma  el  Efpiritu 
Santo  de  fus  fíete  Dones  al  alma  (i>)  que  recibe  efte  Santo  Sacra- 
mento, que  es  como  cercar  la  Ciudad  de  Dios  de  fíete  baluartes 
muy  fuertes,  que  la  defiendan  del  enemigo  común,  deíde  donde 
pelee  contra  los  vicios. (c) 

5 Son  eftos  fiete  Dones  fiete  puertas  por  donde  éntrala  ía- 

iud, 

(a)  APOC.7.T.3,  (b)  i.Corlnt.  iz.v.7.&íeq.  (c)  Idem Ephef.  4. 
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lud,  y Tale  la  enfermedad.  Son  fíete  luces  divinas , que  alumbran 
nueílro  interior.  Son  fíete  canales  por  donde  corren  las  aguas  de 
eterna  vida  a regar  el  paraiío  del  alma.  Son  flete  Ciudades  de  re- 
fuo'io  5 en  donde  íc  eícapa  5 y íc  íalva  el  pecador.  Son  flete  Colu- 
nas  5 que  fuftentan  el  edificio  efpiritual  de  la  Iglefia.  Son  fíete 
Candeleros  con  fíete  velas,  defde  donde  fe  alumbra  el  Tanto  tem- 
plo del  alma.  Son  fíete  Puentes , por  donde  fe  pafa  de  lo  tempo- 
i-al  á lo  celeftial,  fin  caer  por  los  pafos  perniciofos  del  pecado  en 
el  eterno  calfigo. 

g)EL  S)0K  (DE  SA^1DU%JA, 

^ T^L  primero  de  elfos  Dones , fegun  el  orden  que  fe  tiene 
al  miniftrar  efte  Santo  Sacramento  , es  el  de  Sabidu- 
ría , con  que  el  alma  íabe  formar , y forma  dictámenes  praCticos 
de  obrar  lo  bueno , apartarfe  de  lo  malo  5 y de  íeguir  lo  mejor^ 
Es  el  Don  de  Sabiduría  una  foberana  luz  , que  Dios  da  al  alma, 
con  la  qual  no  íolo  fabe  íeguir  el  Chriftiano  á Jefii-Cliriíto,  fino 
que  también  lo  figue.  Porque  verlo,  y faberlo,y  conocerlo,  y no 
feo-uirlo,  no  es  Don  de  Sabiduría.  No  pienfes , hijo , vuelvo  á de- 
cirte , que  es  el  Don  de  Sabiduría  el  conocer  Tolo  a Dios : no  es 
fino  conocerlo  confervirlo  5 porque  no  es  Don  de  Dios  conocer- 
lo, y ofenderlo.  Los  Dones  del  Santo  Efpiritu  fon  fíete  rayos  de  la 
Divina  Bondadj  y aísi  no  fe  compadecen , ni  fe  juntan  con  el  p£“ 
cado , y maldad. 

y Es  efte  Don  de  Sabiduría  en  fuftancia  una  fapientifsi- 
ma  bondad  , y alta  luz  de  entender  lo  bueno , y Tanto , no  en  la 
efpeculacion  bolamente  , fino  con  lo  praCtico  en  las  manos,  y en 
las  obras , palabras,  y penfamientos.  Saber  bien,  y obrar  bien,  y 
entender  como  fe  obra, y obrar  como  fe  entiende,  y fe  fabe  en 
el  férvido  de  Dios,  es  Don  de  Sabiduría. (^)  Y aísi  veras , que  to- 
dos los  Sapienciales,  que  fon  los  Libros  Sagrados  que  explican  , y 
eníeíían  fabiduria  , no  diícurrcn  en  las  ciencias , ni  en  eftas  filo- 
íofias,  y noticias  naturales.  Todos  inftruyen  en  el  animo,  y 
alumbran,  y mejoran  las  coftumbres  5 porque  eífa  es  la  Tanta,  y 

cierta  Sabiduría.  ^ 

8 Efta  otra  fabiduria  de  las  Univcrfidades , fi  no  la  anima 

*Tom.  V,  Z 

lid)  Prov.i6,v.i6,  (c)  3.  Rcg.2.  v.á. 
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el  cfpiritu  , y vircndj  (aunque  en  sí  fea  muy  buena)  pero' en 
aquel  que  la  tuviere  fin  la  bondad  , y la  gtacia,  no  Tolo  no  le  íerá 
Don  altifsimo  del  Altifsimo  , niDon  de  Sabiduría  5 fino  que  le 
íervirá  (fi  no  llora  fus  pecados)  de  mayor  condenación.  [ Ay^  hijo 
mió,  qué  de  fabios , qué  de  dodos  ion  tizones  del  Infierno,  por- 
que veían  muy  bien  , y obraban  mal  , y íus  obras  , y íus  culpas 
y pecados  condenaban  toda  fu  fabiduria!  Eran  unos  ciegos  de 
delgada  vifta,  que  Veían  mucho  para  los  demás  5 y por  otra  par- 
te eran  ciegos  de  sí  mifmos ; predicaban  íus  palabras , y condcrr 
naban  fus  obras.  ( 0 

9 A eftos  llegó  el  Salvador  á deíearles  que  fuellen  ciegos  del 
todo,  quando  dixo:  Ojalá,  que  fuerais  ciegos Como  quien  dice: 
Ciegos  del  todo,  y malos  padeceríais  menos  en  la  otra  vida, que 
no  obrando  con  vifta,  y ciegos  en  efta^  pues  de  efta  fuerte  pade- 
ceréis centuplicado  en  la  eterna.  No  tiene  diículpa  vueftro  deli- 
to, y es  terrible  cofa  padecer  en  el  Infierno  un  deííto  fm  diículpaj 
un  delito  , que  no  folo  no  minora  , fino  que  aumenta  la  eterna 
pena.  Antevio  el  Señor  las  penas  y tormentos , que  hablan  de 
padecer  los  fabios  malos , y tuvo  gran  laftima  de  fus  penas,  y los 
defeó  ignorantes.  Y afsi,  hijo  mió,  ¿quieres  fer  fabio  con  Don  de 
Sabiduría?  Seas  bueno,  y eres  fabio.  ¿Quieres  egercítartc  ,7  tener 
el  Don  de  Sabiduría?  Pues  cree  las  cofas  como  la  Fé  las  eníena  , y 
obra  en  ellas  con  perfeda  caridad,  conocimiento  , y bondad , y 
tienes  el  Don  de  Sabiduría. 

^ S>EL  íDOn  (DE  ENTENíDIMIENTO. 

*0  A L Don  de  Sabiduría  fe  figue  el  de  Entendimiento, 
Jr\^  que  es  una  claridad  fuave , perfeda  , y fanta  , que 
pone  Dios  en  el  alma , y en  fii  entendimiento,  para  conocer,  y 
penetrar  lo  mejor  de  aquello  que  nías  conviene  á fu  alma.  Es 
una  luz  dulcifsima,  fuavifsima,  y fortifsima , que  dá  Dios  á efta 
noble  potencia,  con  la  qual  la  clarifica,  y fortalece,  para  que  vea 
lo  bueno  , y rinda  con  ello  á la  voluntad,  y la  alumbre  eficaz- 
mente , porque  no  figa  lo  malo.  Dale  Dios  con  efte  Don  al  en- 
tendimiento humano  gran  dulzura,  y fuavidad  al  recibir,  grande 
claridad  al  entender  , jy  grande  vigor  y fuerza  al  convencer  , y 

guiar 
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guiar  la  voluntad.  Anda  ella  fiempre  huleando  lo  deleytable: 
muchas  veces  engaña  al  entendimiento,  y le  hace  que  tenga  por 
fumo  bien  el  fumo  mal , que  es  la  culpa. 

11  Lo  que  hace  elle  Don  de  Dios , es  dar  á conocer , que 
elle  bien  deleytable  de  la  culpa  es  fumo  mal , y alumbra  al  en- 
tendimiento , y voluntad  , para  que  figa  elíumo  bien  deleyta- 
ble , que  es  la  virtud , el  eípiritu , y la  gracia.  Por  elfo  importa 
muy  poco  al  Chriftiano  el  tener  muy  delgado  entendimiento , íi 
no  tuviere  elfeDón.  Importa  muy  poco  tenerlo  afsi  todo  el  tiem- 
po que  vive  engañado  dentro  de  las  paflones  y vicios  5 aunque 
importa  tenerlo  bueno,  para  poderle  defengañar.  Los  buenos  en- 
tendimientos, fin  la  gracia,  fon  dones  de  naturaleza.  Los  buenos 
entendimientos  con  ella  , fon  dones  de  naturaleza,  y gracia , y el 
•Don  de  Dios  es  de  gracia^  unas  veces  perficionando,  otras  ponien- 
do luz,  y dándola  á nueftra  naturaleza. 

12  Y afsi  habras  vifto  , y oído  de  muchos  hombres  muy 
rudos,  que  con  la  oración  han  manifeftado  muy  grandes  enten- 
dimientos : en  ellos  deshizo  Dios  lo  imperfedo,  y planto  con  la 
oración  lo  finto,  claro,  y perfedo.  Otros,  que  tenian,  fiendo  de 
malas  coílumbres,  muy  grandes  entendimientos,  y defpues  redu- 
cidos á la  fe  , o a la  caridad,  fueron  prodigios  de  fantidad:  en  ef- 
tos  perf  cionó  el  Don  de  gracia  al  Don  de  naturaleza.  Entender 
bien  con  luz , y docilidad , hijo  mió  , y obrar  a la  luz  de  lo  que 
entiendes,  y darte  Dios  eífa  gracia , es  el  Don  de  Entendimiento. 
Hacer  que  la  voluntad  fe  rinda  al  entendimiento,  y que  elle  vea 
con  claridad  la  verdad,  es  el  Don  de  Entendimiento. 

I 5 Ella  diferencia  hay  del  Don  de  gracia  al  Don  de  natu- 
raleza , que  el  Don  de  naturaleza  , todo,  y en  todo  en  fus  prin- 
cipios depende  de  Dios  j pero  en  el  de  gracia  podemos  difponer- 
nos , fi  no  á confcguirlo  fin  la  gracia , a procurarlo,  y fuplicarlo, 
a fervirlo,  y á promoverlo  con  ella.  Y afsi  eíle  Don,  y los  demás, 
fi  no  puede  el  hombre  ya  adulto  confeguirlos  por  sí  mifmo,pue- 
de  por  lo  menos  difponerfe  á recibirlos , y efperarque  fi  ora,  fir- 
ve,y  pide,  y vive  efpiritualmente,y  vence  á fu  propia  voluntad, 
y fujeta  con  la  m.ortificacion  á cfta  rebelde  naturaleza,  y fgue 
los  movimientos  del  efpiritu , y la  gracia,  que  es  á quien  todo  fe 
debej  lo  llenará  Dios  de  fus  Dones,  y fus  gracias. 


Tom.V, 
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©EL  ÍDOK  íD£  CONSEJO, 

1 4 ^T^Ambien  el  Don  de  Confejo  es  Don  de  Dios , porque 
i ñn  Dios  no  hay  confejojCh)  pues  donde  falta  Dios, 
que  es  la  luz,  y la  dirección  de  lo  criado,  ¿cómo  puede  haber  con- 
fejo?  Efte  lanto  Don  confifte  en  faber  dar  el  confejo,  y enfaberlo 
recibir:  (O  y no  es  efte  ultimo  Don  menos  útil  a las  almas.  ¡Gran- 
de bien,  que  le  dé  Dios  al  varón  efpiritual  luz  para  alumbrar  las-- 
almas  con  el  confejo  ! Gran  bien  , ( y algunas  veces  mayor ) que 
le  dé  Dios  al  varón  efpiritual  humildad  para  buícar  el  confejo! 
Es  tan  grande  efta  nueftra  humana  prefuncion , que  dentro  de  la 
ignorancia  forma  fu  fabiduriaj  y todo  lo  conocemos,  fino  el  faber 
que  ignoramos. 

I 5 Aquella  luz  que  Dios  da  a los  Maeftros,  y Miniftros  de 
la  Iglefia  prédica  , y fanta  , y aquel  entraharfe  en  el  bien  de  las 
almas  de  fu  cargo  al  aconfejarlas , y guiarlas  perfedamente  a lo 
bueno,  es  efte  Don  de  Confejo,  fm  el  qual  no  podria  obrarfe  en 
la  Iglefia  para  fu  confervacion.  Efta  influencia  fuperiorde  los  Pa- 
dres del  efpirim  , y efta  dirección  de  los  Pontiíices , Obifpos  , y 
Superiores,  Confeíores,  y Predicadores  , con  que  encaminan,  y 
guian  las  almas  á lo  mejorj  y efta  fanta  docilidad  con  que  los  Fie- 
les lo  bufcan,  lo  oyen,  lo  figuen,  es  fanto  Don  de  Confejo.  No  es 
folo  el  Don  del  Señor  el  habito,  fino  el  afedo  interior  de  dar  fan- 
to, y buen  confejoj  porque  fi  faltaííe  la  intención,  aunque  acierte 
en  el  confejo  , fera  confejo  fin  Don  j porque  el  Don  fapone  gra- 
cia, y fm  ella  no  fe  compadece  el  Don.  Y por  el  contrario,  aun- 
que no  fe  acierte  con  el  confejo , fera  Den  fanto  en  el  que  acon- 
fcja,fi  lo  da  con  fanta,  y buena  intención. 

(DEL  Ú)ON  S)E  FORTALEZA, 

1 6 I Don  de  Fortaleza  es  un  bien  celcftial  con  que  el 
i hombre  períevera  en  lo  mejor  , vence  las  dificulta- 
des al  obrar,  y las  ofenfis,  é injurias  al  padecer.  Unas  veces  ven- 
ce obrando  , otras  veces  padeciendoj  y efte  Don  es  corona  de  los 
demas  , porque  al  varón  cípiritual , que  pelea  hafta  morir  , efte 

Don 
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Don  es  quien  le  da  conftancia , y perfeverancia  , y éfra  al  morir 
la  corona.  Por  eíTo  efte  Don  de  Fortaleza  puede  llamarfe  con  al- 
guna latitud  Don  de  Tanta  perfeverancia  , porque  en  él  confifte 
,el  valor , el  esfuerzo  , y el  vigor  de  pcrfcverar  en  la  virtud,  y el 
efpirituj  y vencer,  y atropellar  quanto  la  puede  impedir. 

ly  Aunque  todos  los  Dones,  y las  Virtudes  convienen  en 
aDunas  cofas , y todos  miran  a un  fin , pero  cada  uno  tiene  fu 
propia  virtud  : el  de  la  Fortaleza  puede  llamarfe  una  coftumbre, 
y perfeverancia  confiante  al  bien  obrar  , y una  fagrada,  y perfe- 
verante  pacie^cia  al  padecer.  Mira  aquel  Tanto  propofito , que 
tienes  de  no  ofender  a Dios  , aunque  te  quiten  la  vida,  (i)  mira 
aquel  valor  , é ingenuidad  conque  dices  la  verdad  , aunque  pa- 
dezcas por  ella : mira  aquella  diligencia  quando  por  Dios  huyes 
de  las  ocafiones ; mira  aquella  paciencia  con  que  padeces  por  la 
virtud  : mira  los  pafos  que  das  confiante  en  lo  bueno,  los  quedas 
huyendo  de  lo  peor,  que  todo  lo  debes  a efie  Don  de  Fortaleza^ 
porque  es  un  vigor,  y calor  interior,  y fecreto,  que  pufo  Dios  en 
tu  alma,  conque  obras , y vences  tan  grandes  dificultades» 

ÍDEA  ÍDOK  (DE  CIENCIA. 

i8  ^"f^Ambien  el  de  Ciencia  es  fumamentc  importante, 
I porque  es  un  pradico  conocimiento , y luz  interior 
con  que  ve  el  Chriftiano  lo  cierto  entre  lo  dudofo,  entre  lo  malo, 
V lo  bueno , para  aplicarfe  a lo  bueno , y aborrecer  a lo  malo.(k) 
Efie  Don  es  muy  bueno  para  elegir  opiniones,  y dejar  las  incier- 
tas por  las  ciertas,  y las  probables  para  feguir  las  feguras , aunque 
fe  tengan  por  feguras  las  probables.  Aquel  difeernir,  y feparar  a 
lo  malo  de  lo  bueno,  y de  lo  bueno  reconocer  lo  mejor , eligien- 
do efio , y apartándote  de  aquello,  es  el  íanto  Don  de  Ciencia, 
Aquel  juicio  pradico  de  efeoger  entre  dudofos  caminos  el  fegu- 
ro  , y el  mejor , es  fobcrano  Don  de  Ciencia.  Aquella  difcrecion 
para  no  torcer  á launa  , ni  a la  otra  mano.  Efie  faber  difeernir, 
y difeurrir  para  obrar  bien  (y  efio  con  buena  intención)  es  gran- 
de Don  del  Señor. 

1 9 Efia  el  mundo  lleno  de  lazos , y de  embarazos : todo  es 
cno-aíios,  y danos.  Entre  lo  bueno  fe  cria  también  lo  malo  j y en 
^ lo 
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io  malo  fuele  haber  algo  de  bueno.  Pues  todo  aquello  que  es  ía  j 
ber  lo  que  vade  lepra  a lepra,  de  lo  malo  á lo  peor  , y diícernir 
lo  malo  de  lo  peor , a lo  bueno  de  lo  malo , y {'acudir  á lo  malo 
de  lo  bueno  , y apartar  la  paja  del  grano  , la  zizaña  de  la  femilla,' 
las  tinieblas  de  la  luz,  efto  lo  hace  el  Don  de  Ciencia.  Mira  quan 
importante  es  efte  fantiísimo  Don  páralos  Maeftros,  pues  es  útil, 
y aparta  los  danos  de  los  remedios.  De  los  otros  dos  Dones  de 
Piedad  , que  es  propiamente  la  Religión  egcrcitada  con  Dios , y 
la  reverencia  con  aquellos  á quien  te  hallas  obligado  por  gracia,^ 
d naturaleza, y del  fanco  Temor  de  Dios,  eftá  dicho  en  lafegunda 
parte  largamente , y afsi  es  fuperfluo  el  repetirlo  3 allí  lo  podrás 
mirar,  y coníiderar. 

20  Ahora  , hijo  , mira  armado  de  Dios  con  eftas  armas  al 
ehriíBano  por  efte  foberanoSacramento  de  la  Confirmación.  ¿A 
quién  tiene  que  temer,  fino  á sí  mifmo?  Ahora  mira  quan  mal 
hacen  los  que  no  reciben  (pudiéndolo  hacer)  un  Santo  Sacramen- 
to tan  grande,  y tan  importante.  Ahora  mira  que  errados  andan 
los  que  fe  olvidan  de  aquellos  Dones  celeftiales  que  reciben  , y 
de  que  fe  arman  con  él.  Ahora  mira  lo  que  yerran  los  que  de  sí 
los  arrojan  con  las  culpas  y pecados , y afean  tanta  hermofura. 
¿Qué  foldado , fi  no  es  vil,  fi  no  es  cobarde  , no  cuida  de  confer- 
var,  y limpiar  las  armas,  que  le  han  de  dar  vida  , y honra  , ha- 
cienda, y comodidad?  Ninguno.  Y noíotros  , Soldados  de  Jefu- 
ehrifto , arrojamos , rompemos , y defechamos , y afeamos  los 
fintos  Dones,  que  fon  las  armas  con  que  habernos  de  pelear  , y 
vencer  en  una  guerra,  en  que  confifte  gloria  eterna,  ó pena  eter- 
na. Seííor,  no  lo  permitáis,  fino  que  ahilados  en  el  Bautifmo  , y 
armados  con  la  Confirmación  , peleemos  para  vencer, 
venzamos  para  triunfar  eternamente 
con  Vos.  Amen. 
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DE  LOS  SACRAMENTOS  DE  LA 
Penitencia  > y Eucaríjiia  Santipi?na. 

O para  aqui,  liijo  mió,  la  bondad  del  Redentor  ,^  y 
Salvador  de  las  almas.  Poco  le  pareció  á fu  amor 
armarnos  para  las  peleas  interiores  del  efpiritu , fi 
no  prevenia  remedios  para  curarnos.  Conoció  fu 
Divina  Mageftad  nueftra  flaqueza,  conoció  nues- 
tra malicia  ^ y que  unas  veces  arrojariamos  cobardes  las  armas  á 
los  pies  del  enemigo,  y otras  nos  huiríamos  foldados  viles  á fus 
vanderas,  por  el  apetito  torpe.  No  quiío  dejar  a las  almas  fin  re- 
medio 5 antes  viendo  aquella  {urna  Bondad  nüeílrá  flaqueza,  y 
maldad  , fe  dignó,  a villa  de  tan  grande  ingratitud de  fabricar 
medicina  a nueílras  llagas,  y prevenir  remedio  á mieílras  dolen- 
cias. Eflableció  en  fu  Iglefia  el  Sacramento  de  la  Penitencia  , y 
Confefion  auricular,  (^)  y en  él  dejo  el  antidoto  al  Veneno  de  las 

culpas.  W . r 

% Grande  fue  la  fineza  del  Señor  al  morir  por  nosotros  ert 

La  Cruz  , y padecer  tantos  tormentos,  y penas , y grandirsima  el 
Guedarfe  facramentado  entre  aquellos  que  fueron  la  ocafion , la 
caufa  , el  inftrumcnto  de  fus  penas,  y tormentos ; pero  en  alguna 
manera  no  fue  menor  el  eílablccer  el  remedio  de  lafanta  Confe- 
fion.  Perdonar  culpas  pafadas,  y agenás,  y fatisfacer  por  ellas,  ya 
fe  ha  viflo  , (c)  aunque  no  a tan  caro  precio  como  al  de  la  propia 
fanerre.  Quedarfe  el  ofendido  con  fus  propios  enemigos , mucho 
es  ,%ando  es  para  hacerles  bien  5 pero  mas  parece  que  es  (fa- 
bie’ndo  que  han  de  fer  ingratos  fobre  enemigos  , y que  han  de 
defpreciar  altifsimos  beneficios ) formarles , y prevenirles  de  fu 
mifma  fangre,  y méritos  la  medicina  a íus  llagas, y confeccionar- 
les con  ella  la  triaca  del  veneno  de  fus  culpas.  Ella  es  piedad^ 

que  excede  a todo  humano  entender* 

^ Que  haya  públicos  remedios  crt  los  egcrcitos  para  curar 
los  heridos,  y HofpitaleS,  y Boticas  para  fanar  las  enfermedades, 
no  hay  que  admirar  , porqué  fon  foldados  propios , qi^  pelean 

rcfííliendo  < combatiendo , y muriendo  por  fu  Rey , y fu  Senor^ 

pe- 
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i84  Ano  Espirituai. 

pero  que  en  la  guerra  del  efpiritu  prevenga  el  Salvador  de  las 
almas  medicina,  no  al  amigo  que  pelea,  fino  al  enemigo  y íolda- 
do  que  lo  deja,  al  alevofo,  al  traydor,al  ingrato,  para  que  vuelva 
á cobrarfe  , y aliftarfe  en  íus  vanderas , es  grande  miíericordia. 
Perdonar  amotinados  ya  fe  ha  vifto^  pero  caftigando  las  cabezas, 
y diezmando  las  compahias5  pero  no  folo  perdonar,  fino  llamar, 
amar,  curar,  premiar,  honrar , y volver  a íuftcntar  con  fii  mifina 
carne,  y fangre  á enemigos  tan  craydoresj  cfto  folo  pudo  hacerlo 
aquella  Infinita  Caridad,  que  ama  fiobre  toda  caridad. 

4 Y aísi , hijo  mió  , de  los  mas  amables  Sacramentos  de  la 
Iglefia  es  el  de  la  Penitencia  5 porque  fe  reparte  en  él  la  íangre 
de  Jefii-Chrifto,  cura  heridos,  y rcfucita  difuntos  : cura  heridos, 
pues  no  hay  llaga  tan  encancerada  , tan  mortal , y tan  grave , y 
tan  terrible,  que  no  cure  efta  noble  medicina  , y que  no  pueda 
curarla  , fi  la  difpoficion  del  enfermo  lo  confíente  , y no  refifte. 
No  folo  cura  la  herida , fino  que  deshace  las  cicatrices , y fehales 
de  la  herida  5 y pueden  íalir  mas  fanos,  y con  mas  fuerzas  los  en- 
fermos de  los  pies  del  Medico,  que  tenian  mucho  antes  de  las  he- 
ridas. 

5 Ya  fo  ha  vifto  con  la  fuerza  del  dolor  entrar  llorando , y 
arrepentido  el  penitente  á los  pies  del  Confefor , y llevar  en  un 
papel  eforita  la  Confefion  con  infinitos , y gravifsimos  pecados , y 
deípues  de  confeíado  abrir  el  papel,  y hallar  no  folo  borrados  los 
pecadosj  fino  deíaparecidos  en  el  alma,  y el  papel,  y quedar  todo 
él  mas  blanco  que  antes  de  pecar  lo  eftaba,  por  el  mérito  mayor, 
que  le  dio  la  compunción.  ¿Qué  fignificaba  efto , fino  que  aque- 
lla alma  quedaba  limpia  y libre  no  folo  de  la  culpa,  fino  también 
de  la  pena  ? Y que  eftaban  curadas  las  heridas , y deshechas  del 
todo  las  cicatrices? 

6 Y no  folo  cura  cfte  íanto  Sacramento  al  contrito , que  ya 
viene  en  gracia  con  el  prefopuefto  de  confeíar  íus  pecados,  ( por- 
que fin  él  nunca  la  confeguirá)  fino  que  también  refucita  difun- 
tos 5 y efte  es  fu  mayor  milagro.  Porque  el  que  no  viene  contri- 
to, fino  atrito,  y con  dolor  imperfedo , ( que  no  es  pequeño  tra- 
bajo dolerfe  imperfedamente  de  fus  culpas ) viniendo  efte  hom- 
bre muerto  del  todo  á la  gracia,  folo  con  la  Confefion  , aquella 
atrición  tiene  fuerza  y efedo  de  contrición  , y lo  perdona  , y lo 
refucita  defde  la  culpa  á la  gracia.  Efto,  hijo,  no  es  ya  curar  he- 
ridas la  Confefion  5 es  reíucitar  difuntos. 


Cau- 
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7 Caufa  admiración  el  ver  el  cuidado  cjue  íe  tiene  en  efta 
vida  en  bnícar,  y en  guardar  un  poquito  de  triaca  , ó piedra  Be- 
zar,  d una  uña  de  la  gran  Beíliia,  ó un  pedazo  del  hafta  del  Uni- 
cornio , y otros  remedios  inciertos , ineficaces , y débiles , que  fe 
los  lleva  volando,  no  íolo  un  tabardillo  mortal  , fino  qiialquie- 
ra  herida,  enfermedad,  ó accidente  , aun  de  aquellos  que  fon  le- 
ves,  y ligeros  5 y quando  bien  fueífe  pofible  curar  con  tan  incier- 
tos remedios , vuelven  mañana  á enfermar , y á morir  fin  medi- 
cina , d remedio. 

8 iQuánto  debemos  preciar,  y eílimar,  y amar , y frequen- 
tar  la  Confeíion  en  la  Ig-lefia  Univerfal , medicina  de  nueftras 
enfermedades,  cierta , y evidente , verdadera , y eficaz!  Que  no 
cura  folamente  , fino  que  da  nuevas  fuerzas  ai  doliente : que  no 
cura  para  volver  a morir , fino  que  en  quanto  en  sí  es,  nos  cura 
para  no  enfermar  jamas  j y f enfermamos , es  nueva  flaqueza 
nueílra , que  arroja  del  alma  la  medicina , y bebe  otra  vez  con 
fus  propias  manos  el  veneno  de  la  culpa  en  el  vaío  del  apetito 
fenfiial.  Y no  nos  da  eíTa  medicina  celeílial  una  vida  que  ha  de 
volver  a perderle , fino  una  vida  que  nunca  fe  acaba  5 porque 
quien  perfeveraen  la  gracia  , configue  eternamente  la  Gloria. (d) 
Dicen  fabulofimente  , que  hay  una  Isla  en  cierta  parte  del  Sep- 
tentrión, en  donde  no  fe  pueden  morir  los  que  alli  habitan  haf- 
ta que  falen  de  ella  j y que  todos  apetecen  el  entrar,  por  no  mo- 
rir 5 pero  defpues,  canfados  de  padecer  al  vivir , apetecen  el  falir 
para  acabar. (*) 

9 O quanto  mas  faludablc  al  alma  devota  es  el  temple  de 
ella  Isla  efpiritual  del  Sacramento  de  la  fanta  Penitencia,  en  don- 
de el  que  vive  en  ella  no  folo  no  muere,  como  en  la  otra  j pero 
ni  pena,  ni  padece,  ni  pafa  el  tiempo  por  él , antes  crece  cada  dia 
mas  con  los  aumentos  de  gracia , halla  llegar  a confeguir  eterna 
corona,  y gloria.  En  donde  no  fe  conocen  achaques , enfermeda- 
des, dolores  , finorobuíléz,  y fanidad,  y curación  perfeéta  de  to- 
das enfermedades.  De  donde  el  que  falo  por  la  culpa,  no  muere 
a una  vida  efpiritual  folamente,  fino  a la  eterna  del  Infierno,  que 
es  el  mayor  mal  que  fe  puede  imaginar. 

10  Yo  te  confiefo,  hijo  mió,  que  fiempre  que  veo  al  Sacer- 
dote minillrando  elle  fanto  Sacramento  de  la  Penitencia,  me  pa- 

Tom.V.  Aa  re- 

(d)  Match.  10.  v.ti.  {*)  Abulcnf.  In  Gcncf.  cap.i.  q.8.  fol,i3.  col.i>lUt'C. 
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rece  que  veo  a Chrifto  Bien  nueftro  en  aquella  filia  , que  eftá 
lavando,  limpiando,  y purificando  las  almas  con  aquellas  manos 
celeíliales  llenas  de  Talud  , y vida  , con  que  lavó  los  pies  de  fus 
Apollóles  fantos.  W Y que  de  la  manera  que  quando  eftaba  en 
carne  humana  antes  de  padecer  por  nofotros  en  la  Cruz  andaba 
por  Judéa , y Paleílina  curando  ciegos,  cojos,  y mancos,  refuci- 
tando  difuntos  5 afsi  ella  en  aquel  Sacerdote , y por  fu  mano  con 
k abfolucion  curando  ciegos  efpirituales , y dando  villa  a fus 
ojos j cojos,  y tullidos  dándoles  agilidad 5 mancos  con  la  avaricia, 
y codicia,  y dándoles  la  piedad,  hidrópicos  de  roberbia,y  dándo- 
les humildad  j éticos  de  embidia , y dándoles  caridad  5 leprolos 
de  lujuria,  y dándoles  callidad.  Finalmente  muertos  por  el  peca- 
do, y la  culpa,  y dándoles  por  la  gracia  vida  eterna. 

1 1 Pues  mira  ahora  quanto  debes  ellimar  elle,no  íblo  tcíb- 
ro  de  la  Iglefiajüno  teforeria  de  inumerables  teíbros.  Mira  quan- 
to debemos  reverenciar,y  frequentar  ella  medicina  general  de  to- 
das nuellras  dolencias,  ¿Qué  feria  de  nofotros,  fi  no  huviera  que- 
dado en  la  Iglefia  el  remedio  de  la  Tanta  Confefion  ? ¡Ay  de  mi  1 
Ay  de  mi ! ¡Qué  fuera  de  mi,  fi  no  hallara  ella  tabla  en  mi  nau- 
fragio , fi  no  hallaran  mis  llagas  una  medicina  tan  eficaz  , Tobe- 
rana  , y celeílial  ! Mira  un  hombre  , que  cayó  del  navio  al  pro- 
fundo de  la  mar,  y Te  ve  el  pobre  entre  inumerables  olas  ya  aho  1 
gandoTe  , con  qué  anfias  pide  un  cabo  , cómo  fe  abraza  con  una 
tabla!  A una  efpada  defnudafe  afiera  el  deíventurado,  por  falvar, 
aunque  con  Tangre,  la  vida, 

I 2 Afsi  es,  hijo,  el  Chrilliano  que  navega  por  la  gracia  del 
Bautifmo  en  el  navio  de  la  Iglefia,  el  qual , llevado  de  la  malicia, 
ó paflón,  fe  arroja  al  mundo,  y átempeílades  de  culpas,  y de  pe- 
cados, muere,  fi  muere,  y fe  ahoga  j y perece,  fi  perece,  a vida 
eterna,  Pero  antes  de  perecer , y morir  halla  elf  a tabla  fegunda 
de  fu  naufragio , ó por  decirlo  mejor,  eíle  navio  de  Talud , y me- 
dicina, y lo  recoge,  y lo  libra,  y lo  falva,  y lo  navega.  Si  fe  ufa  líe 
hacer  Altares  á los  Santos  Sacramentos,  y Atributos  del  Señor , yo 
confiefo,  que  defpucs  del  primer  Altar  de  la  Santa  Eucariília,  en 
donde  eílá  el  mifmo  Dios , yo  hiciera  tres  Altares , el  uno  á eílc 
Santo  Sacramento  de  la  Penitencia,  ó Confefion,  el  otro  á la  Gra- 
cia , el  tercero  á la  Mifcricordia  : alli  rezara , alli  orara  ^ alli  llo- 
rara, So- 

(c)  Macth.8,  v.3¿&  13.  8C9.  v.í.  &7,  & Joan.13.  v.5.  & feq. 
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I 2 Somos,  hijo,  pecadores,  fomos  heridos,  y enfermos;  ca- 
da pafo  es  un  peligro;  ó por  decirlo  mejor,  es  un  encuentro,  y un 
daño.  ¿Puede  fer  mayor  confuelo,que  el  tenerla  la  villa  el  reme- 
dio, y medicina,y  el  agua  para  lavarnos,  y bañarnos ; y por  agua 
la  Sangre  de  aquel  Cordero,  que  dávida,y  vida  eterna?  ¡Qué  gra- 
ciofo  fe  es  el  Medico  al  enfermo!  Qué  alegre  el  roftro!  Porque  lo 
mira  como  á autor  de  fu  falud,  por  fer  de  quien  fia  que  ha  de 
librarlo  de  la  muerte  en  aquella  enfermedad.  Sea  cojo , fea  feo, 
lea  tuerto  ,ó  corcobado,  es  hermoío  para  el  enfermo  íu  Medico, 
fi  fe  aleja , fe  entriftece  , y fi  fe  acerca,  lo  alegra.  Pues  á elle  ref- 
peélo,  ¿qué  alegría, qué  gozo , qué  confuelo  habíamos  de  tener 
al  vér  al  Confefor,  y en  él  alRedentor,  fanando,  animando,  vivi- 
£cando  a las  almas? 

1 4 Y afsi , hijo  5 ama  mucho , venera  , frequenta  elle  Santo 
Sacramento^  que  es  la  vida  de  las  almas.  Llega  a el  con  íanta  dií- 
poficionjllega  humilde, y penitentejy  dolorido, y te  levantaras,  no 
folo  curado,  fino  también  coronado:  llega  defpues  de  haber  pen- 
fado  tus  culpas  exa¿l:amcnte,y  hecho  propofito  firme  de  no  ofen- 
der al  Señor : llega  con  un  dolor  verdadero  , efto  es  : Turo  , 
grande^  perpetuo^  y particular.  Turo  íea  tu  dolor  por  Dios,  y por  ha- 
ber ofendido  a aquella  eterna  Bondad jy  tras  eíío  bien  puedes  íen- 
tir  también  la  pena  en  que  has  incurrido  , ofendiencio  aquella 
gran  Mageftad. 

1 5 Dos  veces  fufpiró  el  Señor  al  refucitar  a Lazaro:  ( 0 fue 
decirnos  , que  el  verdadero  dolor  del  penitente,  para  fer  refuci- 
tado  de  la  culpa  , ha  de  tener  dos  gemidos , uno  con  motivo  de 
amor,  y otro  de  reverencial  temor.  Tío  ha  de  íer  tu  dolor,  no  aí- 
pero,  y defefperado , y foberbio , fino  humilde.  Mira  como  decia 
David  a Dios : Apiadaos  de  mi,,  Señor  , que  ejloy  enfermo,iZ)  Conoce 
bien  tu  flaqueza , y debilidad , que  con  eíTo  hallarás  muy  pronta 

jY\edicina,  el  remedio,  y íanidad.  Grande  íea  tu  dolor,  pues  fi.ie 
tan  orande  tu  atrevimiento  al  ofender  a un  Omnipotente  Señor. 
Al  pafo  de  la  ofenfa  fea, hijo  mió  , la  pena:  fiendo  la  ofenfa  infi- 
nita , fi  pudieras  confeguirlo,  debia  fer  infinito  tu  dolor.  Terpetuo 
ha  de  íer,  no  temporal  5 pues  aunque  con  el  Sacramento  has  de 
quedar  perdonado,  no  por  eflb  deges  , hijo  mió,  de  gemir , y de 
llorarj  porque  culpas  temporales  cometidas  contra  Dios  merecen 

To7w.  K 2-  per- 

( f ) Joan. 1 1.  V.3 3.  & 38.  (g)  Miftrerc  mei,  ^mm,  iusnim  inJimHsfHm,  Píalra.6.  v.3. 
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perpetuas  lagrimas , para  pagar  ( de  la  manera  que  puedes ) tan 
terrible  atrocidad  , y fatisfacer  las  penas  eternas , que  por  ellas 
merecías. 

I 6 Sea  tu  dolor  particular : de  cada  culpa  te  duelas  quando 
de  ella  te  acordares , porque  tomar  muy  por  mayor  el  arrepen- 
tirte  5 muy  por  menor  el  holgarte  , es  íoípechofo  dolor.  Aunque 
tal  vez  baile  el  dolor  de  las  culpas  por  mayor  , fi  es  verdadero^ 
pero  bien  es  fatisfacer,  y dolerfe  pormenor?  que  en  cada  culpa 
es  el  ofendido  un  Dios , y el  ofeníor  un  hombre  vil , miferable, 
y pecador  , y bien  merece  tanto  error  tanto  dolor  , y mucho  mas 
antes  de  la  Confeíion.  Finalmente  íea  tuConfeílon  clara^  Moro- 
fa^y  l!>ergon':^fa,  Clara^  diciendo  llanamente  tus  pecados.  T>oloro- 
fa^  gimiendo  con  gran  dolor  á Dios,  que  es  el  Autor  de  tu  reme- 
dio. Vergonxpfa , diciendo  con  limpieza  , y con  decencia  lo  que 
hiciíte  con  torpeza  , é indecencia. 

ÍDE  LA  SAKTA  EUCA%lSriA. 

iiy  eíle  Santo  Sacramento  de  la  Confeíion  , como  el 

1.  J Ciervo  herido  á las  aguas  claras, (h)  has  de  irte  fle- 
chado del  amor,  y del  dolor  á recibir  al  Señor  ? cito  es , á Dios 
Hombre  Jeíu-Chriílo  Señor  nueílro  , Autor  de  los  Sacramentos, 
Aquel  Divino  antidoto  no  íblo  ha  de  íer  tu  medicina , fino  tam- 
bién tu  íiiílcnto.  En  él,  recibido  con  devoción,  y humildad , ha- 
llaras, no  Tolo  la  gracia,  fino  el  Autor  de  la  gracia:  hallarás  no  íblo 
la  guia , íino  el  camino  , el  coníuelo  , y el  íbeorro  ? y la  vida  del 
cípiritu. 

1 8 Si  es  Dios  Eterno,Hijo  del  Eterno  Padre,  el  Señor  á quieii 
recibes  en  tu  pecho , ¿no  es  cierto  que  entran  con  él  íus  virtudes, 
y atributos?  Si  con  recibirlo  en  mi  pecho  lo  hago  mió , y no  íblo 
Huefped  Soberano,  fino  Dueño,  y Señor,  y alimento , y fuílento, 
y me  hago  uno  con  él,  no  íblo  por  gracia,  íino  por  otro  modo  par- 
ticipado de  la  gracia  de  eíle  inefable  Miílerio , de  la  manera  que 
el  hierro  abrafado  fe  hace  uno  con  el  fuego:  ¿como  no  me  abraía, 
y me  confume  eíle  fuego  ? Si  eílá  en  mi  íu  bondad  al  recibirlo, 
¿como  no  coníume  íu  bondad  á mi  maldad  ? Si  eílá  íu  Omnipo- 
tencia en  mi,  y conmigo,  ¿como  no  confume  mi  flaqueza?  Si  eílá 

en 


(h)  Pfalm.  II.  V.  a. 


Del  Sacramento  de  la  Eucaristía.  189 

en  mi,  y conmigo  fu  caridad,  ¿cómo  no  deftierra  de  mi  alma  mis 
tibiezas?  Si  efta  fu  pureza,  y caftidad , ¿cómo  no  limpia  mi  impu- 
reza , y liviandad? 

roCES  ÍDEL  JEMA  AL  SEHO^  SAC%AUEKTAT>0, 

I p \ér^\  Eterna!  O Luz  Celeftial ! O Redentor ! O Mc- 
dico!  O Maeftro  Soberano!  O Paftor!  O Señor!  O 
Efpofo  dulce  ! ¿Qué  es  lo  que  puede  impedir , que  no  obre  en  mi 
tanta  luz , fino  el  eftar  en  mi  alma  las  tinieblas  tan  efpefas  ? Qué 
es  lo  que  puede  embarazar  los  admirables  efeótos  de  vueílra  gra- 
cia en  mi  pecho , fino  las  maldades  de  mi  ingrato  corazón?  Qué 
hace  que  no  obre  eíía  Divina  grandeza  , y fortaleza , fino  mi  ti- 
bieza, mi  vileza,  y mi  dureza?  ¿Qué  impide  que  no  curéis,  ó Me- 
dico Celeftial , las  dolencias  de  mi  alma,  fino  el  fer  ella  tal,  que 
aborrece  íu  remedio , y abraza  íu  enfermedad?  ¿Que  impide  el 
recibir  el  celeftial  pafto  que  dais,Eterno  Paftor,  a vueftras  ovejas, 
fino  eftar  ellas  perdidas  , y eftragadas  con  el  gufto  fenfual  del 
veneno  de  los  vicios?  ¿Qué  impide  los  amoroíos  abrazos,  y favo- 
res de  efte  eterno  Eípoío  , amoroío  , y piadoío , fino  el  olvido,  c 
ingratitud  de  fu  Efpofa? 

20  Dafe  a los  amores  mundanos  mi  corazón,  y afsi  no  per- 
cibo eftos  gloriofos,  y foberanos.  ¿Qué  impide  que  mi  alma,  en- 
trando efte  Rey  en  ella,  no  reciba  las  mercedes,  las  gracias , y los 
favores  que  le  ofrece  , fino  las  paflones , y rebeldías  de  mi  alma? 
iQué  impide  que  no  oyga  los  faludables  confejos  que  me  da  efte 
Maeftro  fapientifsimo,  y que  fi  los  oygo , no  los  egecute,  y figa, 
fino  el  eftar  con  las  paflones  fordo  á fus  infpiraciones , ó flaco , y 
débil  para  íeguir  las  que  ya  he  llegado  a oír?  ¡O  Dios,  Señor , y 
Redentor  mió,  todo  mi  mal  efta  en  mi,  todo  mi  remedio  en  Vos! 
¡O  mi  Dios!  Pues  os  dignáis  entrar  en  mi,  libradme  dentro  de  mi 
a mi  de  mi. 

21  Yo  íoy  enemigo  de  mi  mifmo:  nadie  me  puede  perder, 
íi  yo  no  me  pierdo  a mi.  Libradme  de  efte  enemigo  interior,  dul- 
ce Amigo,  poderoío,  y fuperior.  Vos,  fortaleza  del  Cielo,  íois  ío- 
corro  de  los  flacos,  flaco  foy:  Vos  íois  la  luz  de  los  ciegos, ciego 
cftoy  : Vos  íois  medicina  de  dolientes , doliente  eftoy : Vos  íois 
Paftór  de  ovejas  perdidas,  perdido  eftoy*.  Vos  íois  el  Perdonador 
de  ingratos , la  mifma  ingratitud  foy,  ¿Quién  puede  curar  tanta 
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ceguedad  fino  eíTa  Luz  foberana?  Quién  puede  enfeñar  á tanta  ig- 
norancia fino  eíTaceleílial  Sabiduria?  Quién  puede  deshacer  tan- 
; ; ta  maldad  fino  eíTa  infinita  Caridad?  Quién  puede  coníumir  tan- 
ta impureza  fino  eíTa  mas  que  inefable  Pureza?  Quién  puede  dar 
i fuerzas  á mi  alma  debilitada,  y perdida  con  los  vicios,  fino  la  vir- 

tud infinita  de  eíTas  gloriólas  Virtudes?  Dentro  de  mi  habéis  de 
cftár,  y no  habéis  de  remediarme?  No  lo  quiero  creer.  Señor. 

2 2 ¿Por  ventura  ibis  de  aquellos,que  vén  á los  amigos  en  el 
mar  de  íiis  trabajos,y  los  dejan  anegar?^)  No  ibis  Vos  el  que  iblo 
con  una  voz  fabeis , fi  queréis , íbfegar  la  tempeílad?  0)  No  fois 
j el  que  dio  la  mano  á Pedio  fiimergido  entre  las  ondas?  (k)  No  ibis 

! Vos  el  que  durmiendo  en  la  nave  , deipertafteis  iblo  á ibiegar  el 

mar,  que  echaba  a pique  la  afligida  navecilla?  (0  No  ibis  Vos  el 
que  piiafteis  las  ondas  del  mar,  iblo  para  íbcorrerlos?  No  ibis 
Vos  el  que  en  el  mar,  y en  la  tierra,  en  los  montes,  en  las  Villas, 
y Ciudades  fuifteis  el  univeríal  remedio  de  las  almas , y los  cuer  - ' 
posj  y á los  que  dabais  gracia  en  aquellas , les  dabais  falud  en  ef-  . 
tos?  Por  ventura  podéis  menos  en  mi  alma,  que  en  Judéa,y  Pa-  ' 
\ leftina?  Por  ventura  curáis  menos  en  las  almas,  que  curabais  en 

los  cuerpos, quando  curabais  los  cuerpos,  para  curarles  las  almas? 

' Es  vueftra  ciencia  hoy  menor , b Medico  Celeftial , y Omnipo:^ 

tente,  que  lo  era  entonces?  Si  ella  pudiera  crecer,  no  crece  eííain-  ' 

¡ menia  caridad?  Cada  beneficio  vucílro  no  eftá  llamando  otros 

muchos?  Sabéis  hacer  otra  cola,  que  dar  mas,  y mas,  y mas? 

: . 2 ^ ¿No  ibis  todo  Poderoíb,  Jefus  mío?  No  fois  todo  aman- 

) te,  blando , fervoroib,  y amorofo?  No  fois  todo  infinitamente  fa- 

^ bio?  Pues  fi  podéis,  dulce  Bien,  fi  fabeis,  fi  como  amante  queréis, 

I • ¿como  no  me  remediáis?  Es  verdad  que  me  he  refiftido  infinitas 

' veces  a eíTa  eterna  Bondad,  y Piedad,  y Sabiduría^  mas  ya  me  rin- 

do arrepentido,  ya  me  poftro,  ya  me  humillo,  ya  llamo , yá  buf- 
. co,  yá  adoro  al  Autor  de  mi  remedio.  Entrad  en  mi , Señor  mió, 

• Gloria  mia,  echad  de  mi  toda  humana  refiftencia.  Aunque  como 

miferablc  me  refiftí  á las  virtudes,  no  quiero  refiftirme  álos  re- 
medios. 

^ 1 ’ 24  Yo  quiero  querer,  mi  Dios:  id  á la  mano , defterrad , y 

j caftigad  quanto  me  aparta  de  Vos : echad  de  mi  todo  querer, 

' opueílo  a vucílro  querer.  Creo,  Dios  mió,  (como  os  decia  otro  in» 

i ere- 

1 f. 
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crédulo  como  yo)  ayudad  á que  crea  efla  mi  incredulidad^  (^)  y du- 
reza natural , que  es  el  origen  de  mi  mal.  Creo  , quiero  , deíeo, 
amo,  bufeo,  y lloro.  ¡O  Piedad  , ó Luz  Eterna , ó Gloria  Sobera- 
na , y Celeftial ! Defterrad,  y perdonad  mi  defamor  , mi  tibie- 
za , mi  ingratitud  , y mi  olvido,  Quiero  querer  , no  sé  querer: 
quiero  obrar,  no  sé  obrar.  Pues  entráis,  pues  eftais  dentro  de  mi, 
jefus  mió  , obrad  en  mi , apartad  de  mi , deílruid  dentro  de  mi 
aquella  parte  que  me  impide,  que  me  embaraza,  y detiene,  y me 
deftruye  al  ferviros,  alfeguiros , al  quereros  ,.y  adoraros,  EíTc 
vueftro  Amor , abrafado  por  mi  amor,  rinda,  y deftierre  efte  in- 
grato defamor,  Eífa  Luz  ahuyente  á eftas  mis  tinieblas;  eíía  Bon- 
dad dedierre  tanta  maldad.  Finalmente, Vos,  Señor,  os  alzad  con 
la  pofadaj  haceos  dueño  de  mi  pecho,  y corazón,  de  mi  alma  , y 
voluntad,  y llevadla  aprifionada,  y cautiva  , y triunfada  de  vuet 
tro  infinito  amor, 

z 5 Eftas  voces,  hijo  mió  , has  de  dar  defde  lo  íntimo  de  tu 
alma  á eífe  Señor,  quando  lo  tienes  dentro  de  tu  mifmo  pecho  al 
recibirlo : has  de  pedir,  y llamar,  y rogar , pues  no  es  fordo , y 
te  oiraj  pues  no  es  mudo,  y te  hablara?  pues  no  es  ciego,  y te  ve- 
ra j y es  amante , y te  amara»  Obra  Dios  en  el  pecho  de  los  Fieles 
por  quien  es,  y por  lo  que  en  ellos  halla,  y aun  íin  hallar  la  con- 
veniente diípoftcion  que  fe  dehe  a tan  alta  Mageftad,  como  ten- 
ga la  bailante  ? tal  vez  la  da  íu  Bondad  , y otras  da  infinito  mas, 
porque  halla  mejor  la  diípoíicion5y  aun  la  diípoíicion  también  te 
la  dio  primero  íu  grandeza,  y íu  piedad,  Y afsi,  hijo  , pues  todo 
te  lo  ha  dado  , y todo  quanto  tienes  lo  debes  a efte  Señor  , date 

del  todo  a quien  todo  te  lo  da, 

z 6 Llega  con  limpieza  a recibir  cfta  Divina  pureza , y píde- 
le luego  mas  pureza,  y mas  limpieza,  conociendo  tu  indignidad, 
\é  impureza.  Conferva  con  amor  al  que  recibes  con  fanto  , y ve- 
nerable temor:  no  hagas  groíerias  al  dejarlo,  quando  apenas  aca- 
bas de  recibirlo.  Recibir  en  mi  cafa  a Dios , y luego  volverle^ 
Dios  las  efpaldas,y  partir  a los  negocios  mundanos,  fon  groferías 
de  Judas  el  Difcipulo  traydor,  que  apenas  lo  recibid  , quando  fe 
partid  a venderlo.  No,  hijo,  eífo  no  , detente  un  rato  con  Dios, 
dejate  abraíar  de  aquel  fuego  celeftial , reduce  todo  tu  amor  , ly 
confideracion  a tu  pecho  , y corazón,  Alli  efta  Dios,  ya  eífa  tier- 
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ra  es  Cielo,  y Cielo  de  tu  dulce  Redentor  5 y aísi  alli  ha  de  ir  tu 
alma,  adonde  efta  tu  teroro3  y alli  ha  de  eftár  tu  teforo,  en  donde 
cfta  aquel  Señor. 

SEMANA  QUARTA. 

DE  LOS  OTROS  TRES  SACRAMENTOS, 

2vlatrimonio , Orden  ¡y  Extrema-Vncion. 

OR  cierto  , Padre  , que  no  parece  que  tiene  Dios 
mas  que  dar  , que  lo  que  habéis  referido  , pues 
da  la  gracia  en  elBautirmoiíu  Eípiritu,  y fus  Do- 
nes en  la  Confirmación : fu  Sangre  en  la  Confe- 
fion,  y Penitencia,y  fe  da  á sí  mifmo  en  la  inefa- 
ble Eucariftia.  En  Dios  , Hijo,  fiempre  hay  mas  que  dar , sí  bien 
no  puede  fer  mas  que  darfe  Dios  a sí  mifmo  j pero  el  mifmo  que 
fe  da  á sí  en  el  Altar  , reparte  por  otras  canales , y Sacramentos 
la  gracia  a los  hijos  de  fu  Iglefia.  Y afsi  formó  el  Sacramento  del 
Matrimonio,  para  que  huvicíTe  humana  propagación  , con  ben- 
diciones de  Dios  j y reformando  en  eífe  Santo  Sacramento  la 
multiplicidad  de  las  mugeres  , lo  redujo  á fus  primeros  princi- 
pios , hombre  y muger  fofamente.  Luego  lo  honró  con  nacer  de 
Madre  defpofada,  y Virgen  Purifsima  y Beatifsima  j y afsiíliendo 
en  las  Bodas  de  Cana,  y dando  con  un  milagro  admirable  (y  aun 
el  primero)  la  bendición  a cfte  Santo  Sacramento^  lo  favoreció,  y 
lo  acreditó  en  fu  Iglefia.Cl^) 

2 Comunicóle  gracias  , y dones  particulares , porque  por 
él  fe  da  la  propagación  del  mundo  , medio  necefario  para  la  hu- 
mana confervacion.  Por  él  da  Dios  gracia  de  fidelidad  á los  ca- 
fados , para  que  el  hombre  , que  debe  dar  egcmplo  a la  muger, 
no  fe  vaya  a lo  prohibido  , dejando  lo  permitido  , y la  muger 
no  haga  trayeion  al  marido.  Y afsi  como  es  el  vinculo  indifolu- 
ble  en  la  duración , lo  fea  en  el  corazón.  Con  la  gracia  de  fideli- 
dad , y reciproca  caftidad,  y lioneílidad , da  gracia  de  fufrimien- 
to,  y paciencia  para  poder  tolerar  las  cargas  del  Matrimonio5que 
fon  grandes.  Elias  fon:  En  la  muger  fufrir  la  condición  del  mari- 
do, y en  el  marido  el  bufear,  y el  dar  remedio , focorro,  y fuílen- 

to 
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to  á la  mugcrj  y uno,  y otro,  con  el  yugo  de  efte  Tanto  Sacramen- 
to en  los  hombros,  han  de  caminar  iguales  paíos  de  efpiritu,  y de 
virtud , y cuidar  de  fus  hijos , y familia  con  humildad , con  pru- 
dencia, y con  paciencia. 

^ Efta  paciencia  es  la  levadura  , y la  unción  de  efte  Santo 
Sacramento  j y fin  ella  van  perdidos  los  cafados.  Donde  hay  tra- 
bajos, es  neceíaria  la  pacienciaj  como  donde  hay  llagas,  es  nece- 
íario  el  remedio.  El  alma,  y el  cuerpo,  con  ícr  tan  unidos,  y tra- 
bados entre  sí , andan  fiempre  con  pendencias ; ¿qué  harán  el  . 
marido,  y la  muger,que  aunque  fon  dos  en  una  carne,  (0  como 
el  alma  , y cuerpo  j pero  fon  dos  los  cafados , que  cada  uno  íc 
queda  uno j fon  dos,  que  fiempre  fe  quedan  dos?  Una  de  las  gran- 
des maravillas  de  la  gracia  de  efte  Santo  Sacramento  es  coníervar 
unidas  con  la  paciencia  dos  períonas  diverías  en  el  íexoj  y mii-^ 
chas  veces  contrarias  en  la  condición  y humor.  ¡Gran  milagro, 
vivir  atadas  entre  sí  con  efte  vinculo  eftrecho , y todavia  obrar 
con  fumo  íofiego  , y tranquilidad , mirando  cada  uno  por  el 
otro , como  miraran  por  sí ! ¿Quién  fino  Dios , y fu  Sacramento 
podia  hacer  paz  de  la  diverfidad , unión  de  lo  diferente  , y con- 
cordia de  la  miíma  diícordia,  y contrariedad? 

4 Es  verdad , Padre  5 pero  también  no  pocos  cafados  viven 
tdiícordes  frequentemente.  Claro  efta,  hijo,  pero  cííb  no  lo  cau- 
ía  el  Sacramento  , fino  nueftra  miferia , y fragilidad , que  arroja 
de  sí  la  gracia  del  Sacramento.  También  vemos  ( lo  que  es  mu- 
cho de  llorar)  íacrilegas  confefiones:  también  vemos  afeada  la 
túnica  de  la  gracia,  que  nos  concedió  el  Bautifmo  : también  ve- 
mos ( lo  que  es  mas  horrible)  recibir  en  pecado  aDios,  nueftro 
Maeftro , y Señor  , y afsi  lo  recibió  Judas  j pero  cílo  , hijo  , no 
quita  la  gracia  á los  Sacramentos , que  fiempre  la  eftán  ofrecien- 
do á las  almas  j aunque  no  fiempre  la  dan , porque  no  fe  diípo- 
nen  á recibir  lo  que  Dios  efta  ofreciendo.  Si  un  rico  me  eftuvief- 
íe  ofreciendo  fus  riquezas , y yo  le  volvieífe  las  efpaldas , ¿dejaba 
el  rico  de  ferio  , porque  yo  íoy  un  perdido  ? Si  la  luz  me  efta 
alumbrando,  y yo  cierro  las  ventanas , y eftoy  abrazando  las  ti- 
nieblas, ¿dejara  de  alumbrar  clla,porque  yo  ciego  huyo  de  fu  cla- 
ridad? 

5 El  Sacramento  rico  es,  luz  es,  Sol  es , íanto,  puro,  y po- 
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-dcrofo.  Si  los  cafados  no  fe  dlfponen , y quieren  mas  la^d.fcor- 
dia , que  la  concordia ; y quieren  mas  perfeguirfe , que  fufnrfe ; y 
ciuieten  mas  aborrecerfe,  que  amarfe;  los  que  efto  hacen,  pueden 
hacerlo  fm  el  Sacramento ; pero  fufrirfe,  y amarle,  y concertarle, 

V univfe  tanto  tiempo,  no  podrán  fm  la  gracia  de  efte  Santo  Sa- 
cramento  ; y ello  alcanzan  , y configuen  los  que  a ello  le  diípo- 
nen  Y afsi  hijo,  h hay  cafados  diícordes , es  porque  no  le  con- 
forman  enfovir  , y agradar  á Dios  , Autor  de  efte  Santo  Sacra- 
mento ; que  fi  ellos  hicieífen  paces  con  Dios , luego  lograrían  en 
fu  férvido  la  paz,  la  unión  , y gracia  del  Sacramento. 

6 Zacarías , é ifabél , dice  el  Santo  Evangelio , que  vivían 
Gn  rencUUs-.  W no  hay  que  admirarfe,  fi  fervian  mucho  á Diosj 

Y afsi  vivían  como  fervian.  En  andando  dcfconcertado  el  reíos 
de  mi  á Dios , anda  defconcertado  de  mi  á vos.  Si  la  armonía  fu- 
perior  anda  perdida,  y desbaratada,  la  inferior  anda  turbada,  y 
aquella  rueda  fuperior  no  juega  bien,  la  inferior  juega  muy  mal. 
En  torciendo  aquella  regla  foberana  , fe  tuerce  , y quiebra  efta 
humana.  Conciertenfe  bien  con  Dios  los  cafados , y andaran  en- 
tre sí  bien  concertados,  y cafados;  y fi  no,  feran  cafados  defeon- 
certados  Como  duele  el  huefo  defencajado  de  íu  lugar,  (que  lia-, 
man  comunmente  deslocado)  duele  á uno  , y otro  cafado  el  an- 
dar defeoncertados  con  Dios.  Todo  es  gemir,  y fufpirar,  halla. 

Volverfe  á unir,  conformar , y concertar. 

Y afsi  efte  Santo  Sacramento  es  por  todos  títulos  venera- 
ble! Por  la  antigüedad , pues  fué  el  primero  que  fe  celebró  en  el 
mifrnoParaífo  ; por  el  Minlftro  , pues  que  lo  fué  el  mifmo  Dios: 
por  fu  utilidad  , pues  á él  fe  debe  la  propagación  humana  , fm  la 
qualceíaban  los  Sacramentos;  por  fu  preeminencia, y privilegios, 
pues  acabó  Dios  con  el  mundo  , y folo  efeapó  quatro  cafados, 
que  fueron  Noé,  y fu  muger  , y fus  tres  hijos  y nueras  Y el  Se- 
hor  por  fu  perfona , y la  de  fu  Madre  honro  las  Bodas  de  Cana, 
(como  hemos  dicho)  éhizo  alli  el  primer  milagro  W y tuvo  Pa- 
dre y Madre  defpofados;  y fu  Divina  Mageftad  fe  defposo  con  la 
IgleVia  en  el  Ara  de  la  Cruz;  y efeogió  á San  Pedro  , que  fue  cala- 
do  ( por  fu  Vicario  ; que  ñ no  fue  todo  eílo  igualar  el  Ma- 
trimonio á la  virginidad,  (que  eíTo  no  es  pofible,  porque  excede 
efta  en  mérito  , y excelencias)  por  lo  menos  fué  honrar  , y acre- 
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ditar  el  Matrimonio , y eiifenarnos  el  refpeto  que  debemos  tener 
a eftc  Santo  Sacramento. 

íDEL  S AC^AMEKTO  ÍD  E LA  0 EK, 

S I Sacramento  del  Matrimonio  lo  bendijo  Dios,  como 
|j  hemos  dicho  , para  la  propagación  de  ella  humana 
naturaleza  j pero  el  de  la  Orden  , que  es  íiiperior  por  la  materia, 
y el  fin  , lo  ordeno  para  la  propagación  efpiritual  de  fu  Iglefia, 
fin  el  qual  fuera  defdichada,  y miferable  nueftra  humana  condi- 
ción. Dime,  hijo,  ¿qué  hiciéramos  en  la  Iglefia  fin  los  Santos  Sa- 
cramentos? Pues  ellos  únicamente  los  adminiílran  los  Sacerdo- 
tes , y Obifpos  , y ello  fe  debe  al  Sacramento  de  la  Orden.  Sino 
es  el  Sacramento  del  Bautifmo,  que  por  fer  tan  necefario  , difpu- 
íb  Dios  que  pudieííc,  en  cafo  precifo , adminiílrarlo  el  feglar  con 
mérito , (porque  fin  necefidad  lo  adminiílrara  con  culpa  ) todos 
los  demas  Sacramentos,  que  formó  Dios  en  íu  Iglefia , quifo  que 
dependieíTen  de  fus  Obifpos  , y Sacerdotes.  El  de  la  Orden  , y 
Confirmación  de  los  Obifpos  ; el  Matrimonio  , y la  Eucariília, 
y la  Penitencia,  y la  Extrema-Unción  de  los  Sacerdotes.  Elevó 
elle  fanto  Miniílerio  , y lo  feparó  , y eligió  a cierta  porción  de 
gente  , fin  la  qual , ni  fe  puede  vivir  a la  vida  efpiritual , y divi  - 
na,  como  ni  propagarfe  el  genero  humano  licitamente  fin  el  Ma- 
trimonio , á la  temporal , y humana. 

9 El  Sacramento  de  la  Orden  principalmente  refide  en  los 
Obifpos,  porque  ellos  folamente  pueden  propagar  la  Orden 
Sacerdotal , y fu  egercicio  j pero  defpues  de  recibidas  las  Orde- 
nes , refide  también  en  el  Sacerdote : da  gracia  para  poder  go- 
bernar, y dirigir  los  feglares , y de  abfolver  , y de  ligar  de  las  cul- 
pas: (g)  da  luz,  da  pureza,  da  entendimiento  , y virtud  para  en  - 
caminar  las  almas  por  caminos  de  falud  en  la  vida  efpiritual  : da 
poder  de  bendecir,  de  confagrar,  y deílinar  las  cofas  al  culto  di- 
vinoj  y lo  que  es  mas,  de  confagrar  al  mifmoDios  en  fu  Altar  , y 
ofrecerlo  Dios  y Hombre  al  Padre  Eterno.  (1^)  Finalmente  dió 
Dios  al  hombre  el  poder  que  él  íolo  tenia  en  sí , para  que  los 
Obifpos  , y Sacerdotes  , como  Tenientes  de  Dios,  repartan  elle 
poder,  y eílas  gracias  á los  hombres , cada  uno  en  fu  proporción. 

rom.V.  Bbz  Efi 
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Efta  es  en  el  mundo  la  mas  alta  Dignidad  , y tal , que  no  la  me- 
reció el  mundo  5 y á efte  pafo  es  la  mas  alta  gracia  que  Dios  con- 
cede en  el  mundo. 

OBLIGACIOK  2)E  LOS  S ACEDOLES  EN  O^EN  A SL 

I o A Hora  miremos  los  Sacerdotes , y Obifpos,  la  deceü- 
/•\  cia  con  que  debemos  tratarnos  a nofotros , y la  ca- 
ridad con  que  debemos  tratar  a los  otros.  Miren  también  los  fe- 
glares  elrerpeto  conque  nos  deben  tratar.  Miremos  nofotros  co- 
mo tratamos  el  Minífterio  celeftial  que  pofeemos.  Somos  vafos, 
que  llevamos  ^ y íecibimoS  los  mifterios  del  Señor  t eftén  lim- 
pios eílos  váfos:  Limpiaos^  dice  elSeñor , /or  que  Uelpais  en  Quefir  as 
manos  mis  ’íiafos,  ® ¿Qué  diría , fi  el  licor  de  aquellos  vafos  lo 
llevaíTen  en  fus  pechos  ? No  quiere  Dios  que  fe  ofrezca  ninguna 
cofa  inmunda  ^ ni  manchada,  ni  ímperfeda  en  el  Sacrificio,  ¿có- 
mo querrá  que  la  tenga,  y lo  fea  el  Sacerdote  , que  es  Míníftro 
del  Sacrificio?  Las  imágenes  feas,  y agenas  de  propiedad  , .man- 
dan los  Santos  Concilios  que  fe  entierren.  Vivos  nos  habían  de 
enterrar  a los  malos  Sacerdotes  , pueS  fiendo  imágenes  vivas  de 
Dios , fomos  imágenes  feas*  Cálices  inmundos  por  adentro  , y 
muy  limpios  por  afuera,  llamabaDios  a los  Sacerdotes  de  la  Si^ 
nagoga,  (D  ¿cómo  nos  llamara  a los  que  fomos  cfcandalófos  en  fu 
Iglcfia,  fiendo  cálices  inmundos  por  adentro,  y por  afuera? 

II  El  Cáliz  materialmente  tiene  la  Sangre  de  Chrifto  5 y 
todavía  folo  con  eíTo  queda  confagrado , y fanto  j y aun  el  metal 
parece  fenfibíe  , y capaz  en  fu  manera  de  efta  altifsima  virtud. 
Pero  el  Sacerdote  no  folo  recibe  cón  el  Cáliz  la  Sangre  de  Jefu- 
ehrifto , fino  que  la  confagra , y la  hace  propia  fuftancia  j y fi 
efte  no  fuere  bueno  , y fanto , ¿qué  pena  merecerá , pues  eS  mas 
infenfiblc  que  el  metal?  Lo  fanto  fe  ha  de  tratar  fantamente,(L) 
¿qué  mas  fanto  que  el  Santo  délos  Santos , y el  Santo  que  hace 
los  Santos,  fin  cuya  gracia,  y poder,  y virtud  no  hay  en  el  Cíelo, 
ni  en  la  tierra  fantídad?  Qué  mas  tratar,  que  confagrar,  recibir, 
y bendecir , é incorporar  en  íü  alma , y en  íu  pecho  al  Señor  , y 
Dios  de  todos  los  Santos? 

OLLL 


(1)  Mundammi ^ui  fi-nis  Vaf a {Domm.tíalé  ^ té y»ti^  (J)  Matth.i3*  v.ij.  (k)  Videatutf 
Cornel.  in  líai.  5 2.  v.ii» 


Del  Sacramento  de  la  Orden. 


Í197 

O^LIGACIOH  LOS  SACÉ%poTES  EK  O^EK 

á los  Je^lí^y^s* 

,1  i 'C'STO  es , hijo , al  tratafnos  nofotros  con  debida  teVe^ 
rencia  á nofotros  mifmos , y no  falit  del  hiinifterio, 
y fu  gracia  á la  culpa;  ¿pero  quál  debe  fer  la  candad  al  tratar  a 
los  demás?  Qué  caridad  había  de  ardef  eh  los  pechos  de  los  Sa- 
cerdotes , para  abrafar  á los  pfogimos  ch  ardiente  caridad?  De 
dónde,  fino  de  los  corazones  facetdotales  ^ había  de  falir  el  amor 
divinó  á abrafar  á todo  el  mundo  en  Un  fuego  celefiial  ? De 
dónde  , fino  de  la  luz  del  Templo  , hade  tomarla  el  feg  ar?  De 
dónde,  fino  de  la  fuente?  Por  dónde  , fino  por  las  canales  de  la 
Iglefia , fe  ha  de  recibir  el  agua  de  Vida  eterna  ? Quales  fon  , i]o 
inio,  las  fuentes , las  canales  del  Efpiritu  Divino,  fino  ellos  San- 
tos Sacramentos  ? Ypot  dónde  pafan  á las  almas,  fino  por  los 
Sacerdotes?  Pues  de  dónde,  y por  dónde  ha  de  pafareleípintu,  y 
la  luz,  y la  gracia,  y virtud  á los  feglares?  Somos  Angeles , ello 
es,  embiados  para  cuftodia  del  mundo.  Somos  Apofto.es,  ello  es, 
embiados  para  fu  reftauracion.  Hagamos  vida  de  Angeles  , y re- 
duzcamós  él  mundo ^ imitando  4 los  Apollóles,  y Angeles. 

OSLIGJCIOH<DÉ  LOSSEGW^SA  LOS  SACE^OTES. 

-*■  Qué  amor , y qué  refpeto  dehen  feñet  los  feglateS  a 
^ I los  Miniftros  de  Dios,  fiendo  Miniftros  de  Dios , y 
fiendo  también  fus  Miniftros,  y Maeftros?  Por  Miniftros  de  Dios 
le  reprefentam  iquién  no  fe  liümilla  al  que  reprefenta  a Dios?  A 
los  Virreyes  fe  refpeta  con  grande  veneración  , por  reprefentar 
los  Reyes  •.  ¡qué  ferá  á los  Sacerdotes , y Obifpos , que  reprefen- 
tan  á Dios?  Serán  menos  que  Virreyes,  o que  Reyes?  Aunque  fea 
muytrabajofo  el  Virrey,  al  fin  reprefenta  al  Rey  , y “ menefteí 
refpetarlo.  Aunque  fea  muy  trabajofo  el  Sacerdote  , y Obifpo,  al 
fin  reprefentan  á Dios,  y es  menefter  Venerarlos. 

,1  Home  toquéis  Á mis  Chrlfios , dice  Dios.  0)  Terrible  co- 
fa es  volver  á crucificar  áJefu-Chrifto  Chritori  ^UeJ- 

peto  fe  lo  debe  el  Seglar  al  Sacerdote  , porque  es  “ 

(1)  ^olík  tmgers  chrifios  meos.  Pfalm,  104.  v.IÍ^ 
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Dios;  y el  amor,  porque  á mas  de  fer  Miniílro  de  Dios,  fe  lo  dio 
por  Maeftro , y por  Miniftro,  Los  que  fomos  Miniílros  de  Dios 
al  confagrar,  y en  el  poder , íomos  Miniílros  del  Pueblo  al  mejo- 
rar a fus  almas:  ¿qué  amor  no  debe  el  Pueblo  á fu  Miniílro  , á íu 
Paílór,  y Maeílro?  Amafe  á los  Padres,  que  nos  dan  eíla  vida  tem- 
poral llena  de  corrupción,  y miferias,  ¿como  amaremos  álos  que 
nos  dan  la  eterna  , y la  celeílial?  Amafe  al  Padre  que  ñn  traba- 
jo, ni  fatiga  engendró  al  hijo  a una  vida  breve  , y de  una  incier- 
ta fortuna,  ¿cómo  fe  debe  amar  al  Padre  Efpiritual , que  con  tan- 
tos trabajos,  y fatigas  los  reengendra  a vida  eterna? 

1 5 Sigue  la  oveja  al  Paftor , porque  la  guarda  , y la  da  la 
íal  que  le  fazona  el  fuílento  , ¿cómo  deben  feguir  los  feglares  a 
íiis  Prelados  , y Curas  , de  quien  reciben  el  celeílial  alimento? 
Mucre  muchas  veces  el  amigo,  por  defender  al  amigo,  ¿qué  ami- 
go , ni  qué  amiílad  como  criar  las  almas  , y confervarlas  en  fer- 
vor, y caridad?  No  hay  obfequio,  ni  reverencia,  ni  amor,  que  no 
deba,  y que  no  pague  el  difcipulo  ai  Maeílro , aun  de  cofas  natu- 
rales, ¿qué  cnfehanza  mas  nccefaria,  fanta,  y divina  que  la  de  las 
celeíliales? 

1 6 Aun  los  Gentiles  decían,  que  á los  Diofes , á los  Padres, 
y á los  Maeílros  fe  debe  honra  grandifsima  ; (m)  ¿qué  les  falta  a 
los  Sacerdotes, Maeílros, Padres, y Miniílros  de  Dios,  que  crian, 
que  fuílentan,  que  enfeñan,  que  gobiernan , que  guian  las  almas 
almifmo  Dios?  Y aísi,  hijo, los Obiípos  ,y  Sacerdotes,  y íeglares 
debemos  obrar  igualmente,  y á un  mifmo  fin , y todo  en  ordenj 
a Dios,  noíotros  purificándonos  bien,  y haciendo  bien  a los  otros 
y ellos  correfpondiendo  con  amor,  y reverencia  á los  que  fon  íus 
Paílores,  Padres,  y Miniílros,  que  los  llevan  defde  el  deílierro  a 
la  Patria,  y deíHe  el  mundo  á la  Gloria. 

mL  SAc^^mmo  m la  ext^^ema-uncion. 

7 contentó  el  Señor  con  darnos  gracia , y armas 

para  pelear,  y confeguir  vida  eterna,  fino  también 
armarnos  para  la  muerte.  Es  muy  horrible,  hijo  mió,  aquel  pafo, 
fon  terribles  los  enemigos , y fuelcn  fer  entonces  enemigos  los 

ami- 

(m)  ^»J¡onorUus  ergaJ)eos  , aut  parentes  neme.,.,  mqum  dignum  reddm  poteíl.  Arlftor, 
tOiTi.2.  lib.8.  Ethic.  adNicomach.c.i4.col.i  I J.  edií.  Lugd.  ij8i. 


Del  Sacramento  de  la  Extrema-Unción.  199 

amigos,  porque  todos  ayudan  a la  congoja , y muy  pocos  al  fo- 
corro.  Es  momento  formidable  , porque  el  que  alli  fe  pierde, 
nunca  fe  vuelve  a cobrar  j el  que  de  alli  efeapa , nunca  puede  vol- 
verfe  á perder. 

I 8 Fue  necefario  que  la  Bondad  del  Señor  fe  apiadaíTe  de 
nofotros , y nos  armaííe  para  pelear  en  aquel  ultimo  punto  , de 
quien  depende  la  eternidad.  Y de  la  manera  , bijo,  que  por  los 
feiitidos  entró  el  daño  a las  potencias , por  íer  las  ventanas , y 
las  puertas  de  las  almas,  va  el  Sacerdote  ungiendo,  con  el  Oleo 
Santo  al  moribundo,  para  que  halle  cerradas,y  armadas  las  puer- 
tas por  donde  entró  5 y que  por  alli  por  donde  perdió  el  efpiritu 
fus  fuerzas,  entre  ahora  la  gracia,  y fus  infufionesj  y fi  halla  dif- 
poficion,  limpie, y purifique  las  almas. 

19  En  efto  nos  dice  también  la  Iglefia  , que  miremos  co- 

mo cruardamos  eftas  puertas,  y ventanas  de  nueífra  alma  al  vivir, 
porque  haya  menos  que  curar,  y remediar  al  morir.  Peligrofa 
medicina  es  la  que  fe  aplica  en  los  últimos  danos.  Suelen  11a- 
marfe  defefperados  a los  últimos  remedios.  Ya  puede  fer  que  el 
atrito  lo  haga  contrito  laExtrema-Uncionj  pero  ¡hay  del  que  lo 
hizo  el  Sacramento  contrito , y no  fu  propio  dolor!  Porque 
aunque  efeufara  eternas  penas,  (eran  terribles , y laigas  las  tem- 
porales, , 

20  Y afsi , hijo  , tengo  por  pcligrofo  , que  fe  aguarde  a 

recibir  cite  Santo  Sacramento  fin  fentido  , fiándolo  todo  al  valor 
interior  del  Sacramento  3 porque  aunque  obra  por  simiíino,  pe- 
ro en  todos  los  Sacramentos  es  bien  que  ayude  la  propia  difpofi- 
cion  del  recipiente  5 y fin  ella,  en  íiendo  adultos,  no  obran  ellosj 
y es  perfeóta  difpoficion,  muy  fanta,  y proporcionada  , el  tener- 
ía, y procurarla  ''quando  íe  recibe  el  Sacramento,  Claro  eíla,  que 
liallandofe  el  enfermo  fin  fentido  , no  podra  entonces  aóluar  la 
difpoficion3  sí  bien  le  aprovechara,  fi  la  tuvo  antecedente , y no 
la  perdió  defpnes  por  alguna  tentación  que  lo  vendo  3 cofi  que 
en  los  mal  acoílumbrados  puede  fácilmente  ficeder, 

2 I En  un  Lugar  que  yo  cBuve  acaeció  a un  varón  muy 
efpiritual , y perfedo , que  habiendo  confefado  con  buena  dií- 
poficion  de  parte  del  penitente  a un  hombre  , dejándole  abfuel- 
to  , y facramentado,  fe  fue  a decir  Miia,  y al  lavaríe  en  la  Sacrií- 
tia,  le  digeron  que  habia  ya  muerto , y fe  viífió  para  decirla  por 
fu  alma,^y  al  llegar  al  Altar,  fe  le  apareció  aquel  hombre  en  fi- 
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gura  horrible  , y ardiendo  en  vivas  llamas , y preguntándole 
quién  era?  Refpondió  : Soj  aquel  defdkhado  que  acahafte  de  ab- 
foher  ^ y confe far  5 no  digas  Mifa  por  mi , que  me  ferá  de  pena  mas 
fenfibk  5 intolerable  , y terrible , porque  efloy  en  el  Infierno^  Y pre- 
guntándole : ¿Pues  como  te  condenaíle , habiéndote  confeíado 
con  buena  diípoficion?  Le  dixo:  Torque  mal  acoftumbrado  á pecar^ 
confentí  defpues  en  un  mal  penfamiento.  Ay  de  mi ! Yo  Ipoy  para  fiem- 
pre  á penar  en  los  Infiernos  5 y con  cfto  deíaparecid,  dejando  un  in- 
tolerable hedor. 

2 2 Juzgue  ahora  cada  uno  lo  que  quiíiere  de  eftc  caíb , y 
íi  fue  cierta  , d no  la  revelación  j que  lo  que  yo  me  aconícjo , y 
aconfejo  a los  demás  es , que  no  aguardemos  á los  últimos  re- 
medios 5 y que  nos  egercitemos  en  honeftos  penfamientos,  pues 
con  eíTo  no  nos  vencerá  la  coílumbre  de  los  malos.  ¡Mira , hijo, 
pues , qué  de  gracia , y qué  de  gracias  te  dá  el  Señor  para  obrar I 
Mira  quanto  debes  eíperar,  temer  , y amar  á un  Señor  tan  gran- 
de, y liberal,  que  te  formó,  y crió  cftos  íicte  Sacramentos!  ^an 
lejos  ha  de  eftár  tu  alma  , y tu  voluntad  de  rczclar  cfte  caminQ 
del  efpiritu  con  unos  íocorros  tan  poderoíbs! 

2 5 ¿Eres  Chriftiano?  El  Bautifmo  te  ha  vellido  de  la  gracia.) 
¿Eílás  confirmado?  La  Confirmación  te  armó  de  íus  fantoDones* 
¿Caiíle?  En  la  Confefion  te  dá  la  mano  el  Señor.  ¿Te  hallas  muy 
débil,  flaco,  enfermo  por  tumiferablc  vida?  Mas  íalud  de  la  ques 
perdiíle  te  dá  la  Eucariília  íantiGima.  ¿Eres  calado?  En  el  lanro 
Matrimonio  tienes  la  gracia  para  traher  el  yugo  lobre  tus  hom- 
bros. ¿Eres  Sacerdote?  Todo  es  gracia  quanto  recibes,  y confla- 
gras , y miniítras , y adminiílras.  ¿Ellás  para  entrar  en  la  ultima 
pelea?  Dios  te  arma  , y te  unge  con  la  fanta  Extrema-Unción* 
¿Pues  qué  temes  al  vivir  , 11  tienes  á Dios  por  íus 
Sacramentos  dcfde  el  nacer  al  morir? 
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JULIO. 

SEMANA  PRIMERA." 

DELA  REFERENCIA,  r DEVOCION 

a la  Virgen  Marta  Señora  nuefira. 

UN  tienes  otro  íocorro  muy  poderoíb , á mas 
de  aquel  que  re  ofrece  la  gracia  de  los  Santos 
Sacramentos.  ¿Quál,  Padre?  El  amparo  de  la 
Virgen  Beatifsima  María,  Madre  de  todo  reme- 
dio, y confolacion.  Efta  Señora  , por  la  virtud, 
de  íu  Hijo,  es  la  todo  poderofa.  Efta  es  la  Abo^ 
gada  eficaz,  y eloquente  de  las  almas.  En  hablando  efta  Señora, 
oye  fu  Hijo,  huye  el  Demonio  , y tiembla  todo  el  Infierno.  A fii 
voz  fe  eftremecen  los  enemigos  del  alma , y fe  deshacen  , y fe 
defarman  todas  fus  acufaciones. 

2 En  levantandofe  Eftér  , fe  rinde  Afuero  : (^)  en  interce- 
'diendo  la  Reyna,  oye  el  Rey,  y revoca  fus  decretos  5 porque  lle- 
ga fu  poder  a lo  que  llegan  fus  gracias , y fu  hermofura,  é igua- 
la fu  gracia  con  fu  poder.  ¿Quieres  ver,  hijo,  el  poder  déla  Rey- 
na de  los  Angeles  María?  Mira  fus  gracias,  y fus  virtudes:  mírala 
llena  de  gracias : mírala  adornada  de  excelencias : mírala  eleva- 
da a tan  alta  Dignidad  como  fer  Madre  de  Dios , y que  le  dio  fu 
Hijo  todo  aquello  que  era  condigno  atan  alta  Mageftad. 

:5  ¡Qué  dote  daría  aquel  Poder  Infinito  a quien  previno  pa- 
ra fu  Hija,  para  Madre  de  fu  Hijo,  para  Efpofa  delEfpiritu  Divi- 
no! Qué  perfecciones  altifsimas!  Qué  excelencias  fobcranas!  Qué 
virtudes  fobre  humanas , y mas  que  humanas,  divinas!  Claro  efta 
Tom.  V.  ^ Ce  que 

(a)  Efter  15.V.IJ. 
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que  la  previno  con  fu  poderofa  mano,  para  que  fueíTe  antes  gra- 
ciofa , y pura  , y limpia  á íus  ojos , y de  tal  fuerte  , que  no  pu- 
dieíTe  tocarla  el  contagio  de  la  culpa  original.  Claro  eftá  que  a 
la  que  quifo  Virgen  en  el  cuerpo  antes  de  parir , al  parir , y def- 
pues  de  haber  parido,  la  querrá  Virgen  , y limpia  en  el  alma , en 
el  primero  punto  de  criarla,  al  criarla , y deípues  que  la  crió. 

4  Finalmente , fueron  fu  dote  las  gracias  ; y todo  quanto 
han  tenido,  y tienen  los  Angeles,  y todo  quanto  han  tenido , y 
tienen  los  Santos , y todo  quanto  han  tenido,  y tienen  las  almas 
de  méritos,  perfecciones,  y virtudes , es  una  parte  pequeña  de  lo 
que  tiene  la  Virgen.  Ahora  has  de  coníiderar,  para  reconocer  el 
poder  de  efta  Señora  con  Dios  , el  amor  infinito  de  íii  Hijo  á 
qualeíquiera  gracias , y virtudes  que  pone  en  las  almas  5 porque 
fu  amor  buíca  fiempre  lo  mejor , y tanto  mas  crece , quanto  mas 
merece  el  objeto  de  aquel  infinito  amor.  Y afsi  el  mas  amado  de 
los  Santos  ferá  fiempre  el  mas  amante  de  los  Santos , y el  que 
pueda  mas  con  Dios , ferá  fiempre  el  que  ame  mas  á Dios ; y 
aquel  que  tenga  mas  excelentes  virtudes , mas  ardiente  caridad, 
ferá  mas  amado , y poderoíb  con  fu  Divina  Bondad. 

5  Ahora  vuelve  pues  los  ojos  para  medir  el  poder  de  la 
Virgen  con  íu  Hijo  : mide,  y cuenta,  fi  puedes,  fus  gracias:  mi- 
de luego  el  amor  que  tiene  Dios  á eftas  íbberanas  gracias , y ve- 
rás por  las  gracias  el  amor , por  el  amor  el  poder.  Has  de  adver- 
tir , que  efte  diícuríb  procede  quando  la  Virgen  no  fuera  Madre 
de  Dios , fino  una  alma  íanta , y pura , en  la  qual  huviera  puef» 
to  fu  Divina  Magcftad  las  gracias , dones  , perfecciones , y her- 
mofura  que  pufo  en  efta  Señora  5 porque  quiíb  íu  querer  eften- 
der  á todo  aquello  íu  poder  5 y es  cierto  que  amaria  á efta  cria- 
tura al  paíb  que  fus  méritos , y excelencias  , virtudes,  y perfec- 
ciones le  obligaban  5 ypodria  con  Dios  efta  criatura,  á la  mifma 
proporción  que  Dios  la  amafie. 

6  Pero  luego  has  de  añadir  á efto  , lo  que  es  mas  en  mi  íen* 
tir  que  todo  efto  5 porque  á las  altas  perfecciones  de  la  Virgen 
(que  ellas  íolas  tienen  á Dios  rendido,  y enamorado ) fe  añade  el 
titulo  cíclarecido  , c inefable  , y el  don  altiísimo,  y íoberano , y 
la  gracia  íuperior  á todas  las  demás  gracias,  de  íer  Madre  ver- 
dadera de  Dios , Virgen  pura,  Teíoro  de  tantas  gracias.  En  lle- 
gando á efta  confideracion  , íe  recoge , y fe  retira , y íe  humilla 
el  faber,  y el  entendimiento  humano,  por  lo  que  tiene  efte  altif 

fi- 
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fimo  mifterio  de  foberano,  y divino.  ¡Muger  pura , y natural , y 
verdadera  mugerj  liija  de  Adán  ^ \ladre  de  Dios  ^ cjuc  engendro 
áDios  con  fu  purifsima  fangre  en  fus  benditifsimas  cntrañasj 
que  lo  parió  , le  dio  los  pechos , le  crió  , le  fuftentó!  Pues  cfta 
Madre  de  Dios , llena  de  infinitas  gracias , ¿qué  no  podrá  con  el 
Autor  de  la  gracia? 

y Yo  eíloy  penfando , hijo  mió , que  ha  ya  muchos  figlos 
que  huviera  acabado  Dios  con  la  ingratitud , y las  maldades  del 
mundo,  fi  no  fuera  por  fu  Madre.  Yo  eíloy  penfando  que  ofen- 
den de  fuerte  á Dios  los  pecados  públicos  , y particulares  del 
mundo,  los  errores , y heregias,  y las  fealdades  de  los  Infieles , y 
las  culpas  de  los  Fieles , que  yá  huviera  embiado  el  diluvio  uni- 
yerfal  de  fuego  , que  ha  de  acabar  á eíle  mundo , (^)  fi  no  fuera 
por  fu  Madre.  Pero  mira  Dios  que  acaba  al  acabar  el  mundo  la 
humana  naturaleza,  de  que  le  viftió  fu  Madre : fufre,  y conferva 
al  hombre , porque  fe  hizo  Hombre  en  fu  Madre.  Oye  los  rue- 
gos de  fu  Madre  foberana,  que  eílá clamando  por  nofotros, 
pidiendo  miíericordia  á fu  Hijo.  Porque  tantas  maldades,  vicios, 
y ofenfas  como  le  hacemos  en  eíla  vida  de  culpas , ¿por  quién  las 
podia  perdonar  eíle  Señor  , para  no  acabar  de  una  vez  con  los 
hombres,  fino  por  la  Virgen  pura,  en  quien  Dios  entró  Dios  folo, 
y falió  Dios  Hombre?  (0 

8 Ahora  confiderando  las  gracias , y la  gracia  que  alcanza 
cíla  Señora  con  fu  Hijo  , mira  lo  que  debes  confiar  en  fu  fanta  j 

intercefion.  Mira  lo  que  debes  valerte  , y promover  ferie  verda- 
dero ñervo : porque  has  de  advertir,  que  fiendo  todas  las  gracias  < 

de  la  Vircren  de  fuprcma  magnitud , y que  aquella  foberana  pro- 
porción de  gracias  no  ha  habido  Santo , ni  Angel  que  la  tengaj 
es  entre  todas  las  gracias  fuperior  la  de  fu  mifcricordia , piedad, 
amor , y caridad  con  las  almas.  Porque  las  gracias  de  la  Virgen 
fon  una  idéa,ó  forma,  ó cifra  (digámoslo  de  eíla  fuerte)  de  las 
gracias  de  fu  Hijo : ion  una  copia  perfecta  de  aquel  fobcrano 

Original,  por  fer  forma  de  Dios,  y de  fu  Hijo  la  Virgen  j efto  es,  p 

propio  traslado  que  formó , é informó  la  Divina  Omnipotencia 
de  fus  altas  perfecciones  en  la  Virgen.  Porque  fi  fu  Hijo  es  Sabi- 
duria  increada  , a íu  Madre  hizo  íabiduria  criada.  Si  el  Hijo  es 
Caridad,  Omnipotencia  , y otros  atributos  infinitos  divinos,  eñe 

‘Xom-V.  Ce» 

^b)  Joel.i.  V.}.  (,c)  Joan.i.v.i4*  Luc.a.v.7. 
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mifmo  Hijo  copió  todas  eftas  perfecciones  en  íii  Madre  Beatifsi- 
ma  5 y le  dio  de  ellas  quanto  cabe  en  criatura  que  había  de  íer, 
que  fue,  que  es  , y ha  fido  fu  Madre. 

9 De  aqui  refulta,  que  afsi  como  en  el  Hijo  Eterno  de  Dios 
(aunque  fean  iguales  fus  atributos)  pero  fobrefalen  en  fus  efedos 
la  piedad,  la  mifericordia , la  bondad  , y eíTa  piedad  , bondad  , y 
mifericordia  es  de  Dios , y por  Dios  dirigida  , y aplicada,  princi- 
palmente á nueftra  naturaleza  j afsi  también  en  la  Virgen  fobre- 
falen entre  fus  gracias  la  piedad,  y la  caridad,  la  mifericordia  , y 
el  amor  á la  humana  naturaleza.  Y puede  creerfe,  que  todas  las 
finezas  que  iba  haciendo  el  Verbo  Eterno  por  nofotros  en  fu 
Tanta  Vida,  y Muerte,  las  iba  haciendo  , y ratificando  fu  Beatifsi- 
ma  Madre  en  fu  Tanto  , y piadofo  corazón  5 y que  no  Tolo  pade- 
cía en  él  porque  padecía  fii  Hijo  5 fino  por  lo  mifino  que  pade- 
cía fu  Hijo , aplicando  el  padecer  á lo  mifmo  que  lo  aplicaba 
fu  Hijo.  No  porque  efta  aplicación  fueífe  nueftra  redención, 
fino  porque  aquel  amor  excelente  de  la  Madre  amaba  aquello 
que  amaba  íu  Hijo  5 y eíío  le  obligaba  a que  (porque  amaba  lo 
mifmo  que  amaba ) defeaíTe  lo  mifino  que  deftaba , y quifieííe 
padecer  lo  mifino  que  padecía, 

I o Ahora  mira  fi  las  gracias  de  la  Virgen  ion  tan  altas , y 
foberanas , y entre  eftas  gracias  tan  altas , y foberanas  fobrefale 
fu  piedad  5 lo  que  debes  , lo  que  puedes  confiar  de  la  piedad  de 
la  Virgen.  Mira  con  qué  confianza  nos  podemos  arrojar  á íiis 
íantifsimos  pies  á pedir  mifericordia , y perdón  de  nueftras  cul- 
pas, para  que  nos  alcance  perdón,  y mifericordia  de  íii  Hijo  ben- 
ditifsimo.  Si  ella  es  tan  graciofa , fi  ella  es  tan  piadofa  , fi  ella  es 
tan  poderofa  como  has  vifto , ¿quién  no  confia , efpera , ruega., 
porfia,  y pide  á efta  graciofifsima,  piadofifsima,  poderofifsima,  y 
hermofiísima  Señora? 

II  Y aísi,  hijo,  todas  tus  culpas,  arrepentido,  las  has  de  po- 
ner a los  pies  de  la  Reyna  de  los  Angeles,  porque  ella  confeguirá 
de  fu  Hijo  la  remifion  de  tus  culpas.  Todos  tus  egercicios,  y fer- 
vicios  , y devociones,  las  has  de  encaminar  por  la  mano  de  la 
Virgen  , porque  ella  hace  que  las  reciba  fu  Hijo.  En  todas  tus 
tentaciones  has  de  acudir  á la  Virgen , porque  hará  te  favorezca 
íu  Hijo.  En  todas  tus  tribulaciones , y trabajos  , y necefidades, 
has  de  acudir  á la  Virgen,  porque  ella  hará  que  te  íocorra  íu 
Hijo. 
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En  tu  vida  has  de  tener  puefta  tu  confianza,  para  íervir 
á Dios  5 en  el  amparo  de  la  Virgen  , porque  ella  liara  que  te 
ampare  , y te  dé  gracia  para  íervirle  íu  Hijo.  En  la  hora  de  la 
muerte  has  de  acudir  en  todo  , y por  todo  a la  protección  , y. 
focorro  de  la  Virgen  , porque  hará  que  en  aquel  trance  y mo- 
mento ultimo  te  ayude  , y favorezca  íu  Hijo.  Finalmente , en  lo 
poco,  y en  lo  mucho,  y en  todo  has  de  íer  todo,  y del  todo  de  la 
Virgen , para  íer  rodo  , y del  todo  de  íu  Hijo. 

I ^ Padre  , mucho  me  habéis  alegrado  con  lo  que  habéis 
diícurrido  en  la  devoción  de  efta  altifsima  Señora  5 pero  querria 
que  me  digeíTeis  ¿qual  de  todas  eícogeria  para  agradarla , y fer- 
virla?  Las  devociones,  hijo,  también  admiten  inclinaciones  5 y el 
EÍpiritu  Santo  , que  con  fecreta  mano  , impulíos , y movimien- 
tos guia  , y gobierna  las  almas  de  los  Chriílianos , inclina  mas  á 
efta  devoción,  que  á aquella.  Pero  fi  no  tuvieres  alguna  partL 
cular  , con  que  te  halles  mas  coníolado  , yo  te  ofrezco  eílas  tres 
figuientes , en  las  quales'sé  de  cierto  que  hallarás,  no  íolamente 
coníuelo  , fino  muy  grande  aprovechamiento  5 y lo  que  es  mas, 
con  eftas  tres  es  infalible  el  falvartejy  aunque  efto  parece  teme- 
ridad, es  grandifsima  verdad. 

14  La  primera  devoción  á la  Virgen  > y líi  que  no  has  de 
dejar  para  falvarte,  es,  no  ofender  á fii  Hijo,  y cita  bafta,  mas  no 
folo  no  le  ofendas,  fino  deges  de  ofenderle  por  quien  él  es , y en 
honra  de  la  Virgen  , y por  no  darle  diíguílo  , y porque  es  Hijo 
de  tan  buena  Madre,  y Madre  de  tan  buen  Hijo.  Efta  es  gran^ 
difsima  devoción  , porque  puedo  afegurarte , que  íblo  éíla  es 
bailante  para  falvarte.  Porque  es  cierto  , que  aunque  feas , d te 
Tientas  firme  amante  de  la  Virgen , fi  defagradas  á íu  Hijo,  ofen- 
des, y defagradas,  diíguftas , y enojas  mucho  á la  Virgen.  Pues 
de  la  manera  que  Dios  no  admite  el  amor  fin  buenas  obras , ni 
es  amor  , no  admite  la  Virgen  aquello  que  Dios  no  admite. 

I 5 Sea  la  fegunda  devoción  á la  Virgen  hacer  quanto  bue- 
no hicieres  , no  folo  por  agradar  al  Señor,  fino  por  agradar  a íu 
Madre  gloriofifsima  5 porque  con  efto  no  folo  agradas  a Dios 
por  ti , fino  que  lo  agradas,  y lo  prendas  por  fu  Madrej  y á efta 
Scíiora  la  obligas  á que  te  tenga  por  fu  principal  devoto,  pues 
todo  quanto  haces  quieres  que  paíe  á Dios  por  fii  mano  bendb 
tifsima.  Y has  de  advertir  , que  de  pafar  las  oraciones , obras  , y 
merecimientos  con  la  recomendación  de  la  Virgen  íobcrana  , o 
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(ín  ella  , hay  diferencia  grandifsima  5 porque  llegan  mas  gratas, 
mas  íaludables , meritorias,  y eficaces  por  íu  mano,  quanto  íobre 
fer  ellas  por  sí  para  Dios  meritorias , y agradables , fe  las  prefenta 
fu  Madre. 

16  La  tercera  devoción  fea  rezar  con  grandifsima  devoción 
el  Rofario,  y fu  Tanta  Letania  , por  lo  menos  una  parte  cada  dia,, 
y cfto  irrcmifiblemcnte  5 y cree  , hijo , que  efta  devoción  es  ad- 
mirable , y fumamente  eficaz , y que  vino  del  Cielo  á la  tierra, 
para  llevar  por  fu  medio  almas  de  la  tierra  al  Cielo.  Santa  devo- 
ción es , hijo , el  Oficio  de  la  Virgen  , y Tantos  Ton  otros  egerci- 
cios , y devociones , que  miran  á agradar  á efta  Señora  5 pero  Tu 
SantiTsimo  Rofario  es  un  alimento  ccleftial , Tuftancial , y uni- 
verTal  de  las  almas.  Es  el  Santo  Roíario  un  cabo  que  Dios , y fii 
Madre  defde  el  Cielo  arrojan  al  mundo  (como  Te  Tuele  hacer  en 
la  mar  ) para  que  en  las  tempeftades  de  efta  vida  Te  pueda  afir 
d Chriftiano  , y llegar  á puerto  de  Talvacion.  Es  una  Efcala  de 
Jacob  , por  donde  Te  Tube  del  Tuelo  al  Cielo.(^)  Son  las  Piedras 
del  Jordán,  por  donde  íe  paía  á la  Tierra  prometida.(^)  Son  las 
Maciones  del  Defierto  , en  donde  Te  dcTcanfa  en  los  trabajos , y 
miferias  del  deftierro.C f)  Son  las  Ciudades  del  refugio,  adonde 
cícapan  los  perTeguidos.(g)  ' 

1 7 Finalmente,  hijo , en  mi  modo  de  entender  ,‘cl  Rofario 
de  la  Virgen  rezado  con  devoción,  deípues  de  ios  Sacramentos, 
y el  Mifterio  de  la  Cruz  es  el  camino  del  Cielo  5 y afsi  como  en 
el  mundo  de  jornada  en  jornada  vamos  defde  una  Ciudad  á la 
otra , y de  un  Lugar  á otro , Te  va  por  el  Rofario  á la  Gloria  de 
un  Mifterio  á otro  Mifterio.  Si  cftas  tres  devociones , hijo  mió, 
cgercitares,  no  Tolo  librarás  á tu  alma  de  las  culpas , fino  que  la 
llenarás  de  grandes  merecimientos : Terá  mérito  tu  vida  , corona, 
y gloria  tu  muerte.  Y afsi , hijo,  dale  á efta  Señora  tu  corazón, 
pidele  por  ti,  y por  mi , y dile  defde  lo  intim^  del  alma. 

I 8 ¡O  Madre  de  lo  criado  , pues  Tois  IVÍadre  del  Criador 
Eterno  de  lo  criado!  O Madre  de  gracia  , pues  Tois  Madre  del 
Autor,  y el  Criador  de  la  gracia!  O Madre  llena  de  infinitas  gra- 
cias , que  eftais  fiempre  repartiendo  vueftras  gracias!  O Hija  del 
Padre  , Madre  del  Hijo,  Eípofa  del  Efpiritu  Santo,  Templo  de  la 
Santiísima Trinidad ! O gloria  de  los  Angeles!  O alegria  de  los 

San- 

(d)  Gen. v.i  j.  (e)  Exod.14.pcr  toe.  ( f)  Ibid.  á cap.ií.  (g)  Jofue  aa.  psr  tot. 
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Santos ! O íocorro , y confuelo  de  las  almas!  O Señora  del  Uni- 
vcrío!  O Cielo  vivo,  y animado,  mas  alto  que  no  el  Empireo!  O 
Trono  del  Criador  de  los  Cielos!  O mucho  mas  excelente  que  el 
mifmo  Cielo!  pues  aquel  es  habitación  comprehendida  de  Dios, 
que  es  incomprehenfiblc  , y Vos,  Señora,  quando  diftcis  á Dios 
la  naturaleza  en  vueftras  puras  entrañas , lo  tuvifteis , contuvif- 
teis,  y hecho  Hombre,  comprchendifteis  , y puede  muy  bien  de- 
cirfe  que  diftcis  naturalmente  vida,  y ser  al  miímo  Dios. 

I 9 Nadie  le  volvid  á Dios  naturalmente  todo  aquello  que 
le  dio,  fino  Vos , Reyna  puriísima  5 pues  fi  él  os  dio  en  quanto 
Dios  la  naturaleza  humana,  y os  crió,  Vos  lo  criafteis,  y natural- 
mente le  volvifteis  la  humana  naturaleza^  que  él  os  díó.  No  fue. 
Señora,  jamas  tan  grande,  como  dentro  de  Vos  vueftro  Hijo 
Dios,  pues  le  faltaba  hafta  entonces  lo  que  de  Vos  le  faltaba  j y 
Vos,  Señora,  le  difteis  lo  humano  á aqüel  Ser  Divino.  Y aunque 
entró  en  Vos  con  todos  fus  atributos  , pues  fon  infeparables  de 
Dios ; pero  aquello  de  que  mas  fe  precia  Dios  , Vos  fe  lo  difteis. 
Señora.  Pues  fi  fe  hizo  en  Vos  humano  , Vos  Madre  Virgen  le 
difteis  la  humanidad.  Y Dios  es  tan  propeníb  á nueftro  bien, que 
fe  precia  mas  de  humano , que  de  divino. 

20  ¿Quién  habia  de  veftir  de  humanidad  al  Hijo  Eterno  de 
Dios,  fino  vueftra  humildad , dulzura , íuavidad  , y humanidad? 
Quién  de  agrado  fino  eííe  agrado  íoberano  , y mas  que  humano? 
Quién  habia  de  juntar  el  Cielo  á la  tierra , y lo  que  es  mas , lo 
divino  con  lo  humano  , fino  eííbs  méritos  vueftros , mas  que  no 
humanos , divinos  ? En  donde  hablan  de  celebrarfe  las  bodas  de 
entrambas  naturalezas,fino  en  eíTcTalamoVirginalpPor  qué  me- 
dio habia  de  bufear  la  eíclava  naturaleza  fu  libertad , y remedio, 
fino  por  la  Virgen  Maria  de  los  Remedios?  Por  qué  camino  habia 
de  cobrar  el  cautivo  Adán  con  toda  íu  defcendencia  la  perdida 
libertad,  fino  por  eíTa  mifericordia,  y piedad? 

2 I ¿Quién  habia  de  traher  á Dios  defde  íus  alturas  , fino 
vueftras  excelencias , y virtudes , mas  altas  que  las  alturas?  Quién 
me  habia  de  poner  a Dios  donde  lo  alcanzaíTe  , y lo  vieíTe , y lo 
hallaíTe,  y lo  tocaííe,  y lo  abrazaíTe,  y adoraíTe  , y recibieíTe , fino 
eíTa  belleza,  y hermoíura  ,y  perfección , virtud,  y efpiritu  inefa- 
ble , que  de  él  en  quanto  Dios  recibifteis , y cuya  humanidad  á 
él  le  difteis  en  quanto  á Hombre?  Vueftro  Hijo  , ó Madre  pura, 
y foberana  , os  dió,  como  Dios,  primero  quanto  Vos  deípues  le 
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difteis,  para  que  Vos  le  dieíTeis , como  á Hombre,  la  humanidad 
que  él  os  dio.  Vos, Señora,  le  reftituifteis  fielmente  todo  aquello, 
que  primero  pufo  en  Vos.  El  os  comunico,  fin  haceros  Dios,ha. 
ciendoíe  Pdombre  , una  naturaleza  divina.  Vos  propia  , y verda- 
deramente le  comunicafteis,  y veftifteisde  la  humana.  El  os  hizo 
fuperior  á todas  las  criaturas3  Vos  le  hicifteisel  remedio,  y reden- 
ción de  todas  las  criaturas. 

2 2 O Madre  de  toda  coníblacion.  Señora  de  todas  las  cria- 
turas , pues  difteis  á vueftro  Hijo  la  humanidad  , dadnos  de  eíía 
humanidad.  Pues  de  Divino  hicifteis  á vueftro  Hijo  humano: 
pues  hicifteis  humilde  y manfo  al  alto,  y al  foberano : pues  hicif- 
teis  piadofo  y axxiorofo  al  juíticiero  y rigurofo  5 grangead  para 
nosotros  de  cíTa  humana  mifericordia  , y piedad.  Pobres  fomos 
Señora,  de  virtud , y de  gracia,  ¿adonde  hemos  de  acercarnos  , ni 
pedir,  fino  adonde  eítán  las  virtudes,  y teforos  de  la  gracia , y de 
la  gloria?  Pecadores  fomos , ¿adonde hemos  de  ir  , fino  adonde 
cita  la  remifion,  y el  perdón?  Flacos  fomos , ¿adónde  hemos  de 
acudir  fino  á vueítra  fortaleza?  Miferables  fomos , ¿addnde  he- 
mos de  llamar,  y clamar  fino  á vueítra  piedad , y mifericordia? 
Vos  íois.  Señora,  Puerto  de  los  naufragantes,  naufragamos : Vos 
ibis  camino  de  los  perdidos,  fomos  perdidos  fin  Vos. 

2 5 Pues  fois  la  luz  de  los  engañados,  dadnos  luz,  que  cita- 
mos ciegos.  Pues  fois  la  dirección  , y confejo  de  los  ignorantes 
dadnos  el  confejo , y dirección , que  andamos  perdidos  fin  vueftro 
amparo.  Sin  vueftro  alivio  , Señora,  todo  es  miferias  , fatigas 
trabajos  fin  alivio.  Sin  vueftro  coníuelo  todo  es  aflicción  , y def- 
confuelo.  Alumbrad,  Señora,  eftos  ciegos , que  á Vos  Ilaim^  , y 
guiad  á eftos  perdidos , que  os  bufean : focorred  á eftos  pobres 
que  a Vos  claman.  Dadnos , Señora  , ahora  á vueftro  Hiio  nrp 
cloío,  pues  también  entonces  nos  lo  difteis  : fuplicadle  por  vuef- 
tra  mifericordia  que  nos  conceda  el  adorarlo , obedecerlo , y 
bufcarloconcfpiritu,  y verdad  en  el  deítierro  , para  " ' 
gozarlo  5 y alabarlo  eternamente  en  la  Patria, 

Amen. 
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DE  LA  DEVOCION  A LOS  ANGELES, 
y de  los  de  nuejira  Guarda^ 

Unque  teniendo  a la  Virgen  por  amparo  parece 
que  íbbraba  para  el  hombre  qualquiera  otra  pro- 
tección 5 con  rodo  eíTo  quiíb  fu  Criador  focorrer- 
lo  defde  el  principio  del  mundo , con  la  afsiften- 
cia,  y cuftodia  de  los  Angeles  de  Guarda.  Porque 
habiendo  criado  Dios  tres  Gerarquias , y nueve  Coros  en  ellas, 
la  una  principalmente  aplicó  para  íu  culto , y veneración  5 y las 
dos  deftinó  para  el  remedio  , y focorro  de  nneftra  naturaleza. 
Los  Serafines  aman  fu  eterna  Bondad  ; los  Querubines  contem- 
plan fu  Efencia  fobre-iníinita  : los  Tronos  afsiften  á fu  poderj 
pero  los  otros  feis  Coros  los  dio , y aplicó  para  nueftro  beneficio. 
Porque  á los  Principados  los  hizo  Cabezas,  Reólores  , y Directo- 
res de  los  Reyes:  a las  Dominaciones  les  dió  poder  íobre  las  Na- 
ciones : á las  Poteílades  les  dió  gracia  íobre  los  Magiftrados  t á 
las  Virtudes  para  las  mayores  refolucioncs,  y acciones : á los  Ar? 
cangeles  para  los  mayores  negocios:  a los  Angeles  para  que  afsifi» 
tan  en  todo  á los  hombres , los  guien  , acompañen,  los  dirijan, 
y defiendan/^) 

2 Aqui  refplandece  el  poder  de  Dios , y fu  Bondad  infini- 
ta para  con  el  hombre,  y fe  conoce  lo  inmenío  que  le  debemos. 
Refplandece  fu  poder  , pues  crió  á los  Angeles,  admirables  cria- 
turas , hermofas , y poderofas , y de  inefable  virtud  , y de  tantas 
excelencias , que  no  puede  baftantemence  comprehendcrlas  el 
entendimiento  humano  , principalmente  para  nueftro  beneficio. 
Porque  fi  fe  mira  la  hermofura  de  cada  Angel , toda  la  humana 
perfección  es  fealdad,  refpeCto  de  fu  hermofura.  Si  fe  mira  la 
fortaleza  de  un  Angel , a quien  Dios  le  dé  licencia  para  obrar, 
acabara  todo  el  mundo  en  pocas  horas.  Si  fe  mira  fu  agilidad, 
obran  por  inftantes  lo  que  el  hombre  no  puede  obrar  por  muy 
dilatados  anos.  Mira  qué  prefto  fe  halló  en  Azoto  San  Feli- 
pe.(1^)  Mira  qué  prefto  de  un  cabello  fué  llevado  Abacuc  al  lago 
de  los  León  es. 

Si  fe  mira  fu  refplandor,  es  cada  Angel  mas  claro  , y ref- 
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plancíccicntc  quc  el  Sol  5 y fi  dcfcubricííe  á un  hombre  fu  clari- 
dad , y le  dieíTe  en  fu  vifta  con  fus  rayos , no  Tolo  quedara  fin 
villa,  fino  fin  vida  , por  no  poderla  fufrir.  Si  fe  mira  la  futileza,^ 
es  torpe  el  mas  delgado  de  los  humanos  entendimientos,  reípec- 
to  de  la  futileza  de  los  Angeles , porque  de  ellos  fe  vale  el  Señor 
para  iluílrar , y aclarar  á nueílros  entendimientos.  Finalmente, 
fon  Inteligencias  tan  fublimes , y fútiles,  que  fin  hablar  fe  expli- 
can , y fin  diíciirrir  fe  entienden.  Apenas  han  meneíler  mas  pa- 
ra entenderle , que  verle  5 para  hablarle , que  mirarle. 

- 4 Ellos  rodeos  que  aquí  tenemos  de  difeurfos,  de  fantafias, 

de  efpecies,  de  conceptos , de  locuciones  , y de  raciocinaciones, 
todo  Ibbra  a aquella  lublíme  naturaleza.  No  ha  meneíler  mas 
para  penetrar  lo  mas  fútil  que  Dios  concedió  á fu  ser , y ella  hi- 
jeto  á fu  faber , y entender  , que  el  quererlo  penetrar.  Si  íe  mira 
a-  íu  impafibilidad , eílá  efenta  de  toda  aflicción  , y pena  5 y le 
halla  con  una  naturaleza , delpues  que  Dios  la  confirmó  en  gra- 
cia'',  agena  de  peregrina  imprefion.  Alli  no  hay  mas  que  gozar, 
alabar,  miniflrar , y fervir  á fu  Criador,  y deleytarfe  en  fu  amor. 
Ala  medida  que  ácada  uno  le  da  Dios,  recibe  de  Dios  5 pero 
rílñguno  hay  que  no  llegue  á ver  la  cara  de  Dios , que  es  el  fin 
de  todas  las  criaturas , y el  empleo  fuílancial  inefable  de  la  o-lo- 
ria. 


5 Si  le  mira  el  numero  de  ellos  Eípiritus  Angélicos,  pafina 
al  entendimiento  humano  , porque  conforme  á la  opinión  de 
San  Dionifio  Areopagita  , á quien  dió  el  Señor  luces  particula- 
res para  faber  , y entender  de  ella  naturaleza  admirable,  y la  de 
Santo  Tomas  que  lo  ligue , y otros  muchos  graves  Autoresj  (d) 
excede  el  numero  de  los  Angeles  á todas  las  criaturas  materiales. 
De  fuerte*  que  hay  mas  Angeles  en  el  Cielo  Empíreo, y en  los  de- 
mas Cielos , y en  los  elementos , y en  la  tierra  , que  hay  arboles 
en  el  mundo,  y hojas  de  arboles,  y gotas  de  agua , y arenas  en  la 
mar,  y atomos  en  el  Sol  5 y finalmente,  quanto  admite  en  el  mun- 
do diviíion , es  menor  que  el  numero  de  los  Angeles. 

6 Todo  ello,  en  mi  modo  de  entender , es  clariísimo,  y 
concluye  con  razón  evidentifsima.  Lo  primero  , porque  quanto 
excede  en  la  excelencia  lo  eípirituai  a lo  temporal , tanto , en 

juf- 


^ (d)  Div.  DIonif.  Areop.  líb.  de 
vide  D.  Thom.  i .p.  q.  j o.  au.  j . 


Cceleft.  HIcrarch.  cap.  1 z,  pag.  1 8 7.  edit.  Antuerp.  1534. 
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|nfta  proporción , debe  exceder  en  el  numero.  Pues  íi  en  eño 
material , que  es  lo  menos  , crió  Dios  tan  inumerablcs  cofas, 
para  dar  dignidad , y hermoíura , población  , y recreación  , y 
íuftento  á nueftra  naturaleza , ¿que  habrá  criado  en  lo  efpiri  - 
tual? 

7 Si  en  eílo  que  crió  para  nofotros , crió  tantas  criaturas, 
¿qué  habrá  criado  en  aquello  que  crió  para  sí  miímo?  Si  para  el 
íervicio  del  hombre  ha  criado  tanto  numero  de  cofas , ¿quantos 
Angeles , y Eípiritus  habrá  criado  para  fu  minifterio  y fervicio, 
grandeza , mageftad , y oftentacion  ? Si  en  cfte  mundo  vifi- 
ble  , que  es  menos  que  una  naranja , reípeólo  del  Cielo  es- 
trellado, pues  cada  Eftrella  es  Setenta  veces  mayor  que  efte  mun- 
do, y hay  infinitas  Eftrellas  5 y el  Cielo  eílrellado  es  menor,  reS- 
peólo  del  Empíreo  , que  es  el  mundo,  reSpeíSto  del  eílrellado,(0 
dime  ahora  Si  para  efte  corto  , y breve  eípacio  de  la  tierra  hizo 
Dios,  y Suftenta  , y mantiene  tantas  cofias  materiales  que  lo  her- 
mofean  , y pueblan,  ¿quántas  Inteligencias  eSpirituales , y Ange- 
les habrá  criado  para  hermoSear  eíTos  Cielos  3 y el  Empíreo  3 y fii 
Corte  íoberana? 

8 No  hay  cofia  mas  fea,  y deslucida  que  un  Reyno,  que  una 
Ciudad,  que  una  Villa  defpoblada  , claro  eftá.  ¿Pues  cómo  quie- 
res tu  que  en  donde  eftá  aquel  inmenfo  Trono  de  Dios , aquella 
Ciudad  de  gloria,  aquel  Reyno  de  eternidad,  de  grandeza  , y raa- 
geftad  haya  cofa  defpoblada?  Pues  en  dándome,  y concediéndo- 
me que  no  eftá  dcfpoblado  el  Cielo  Empíreo , me  has  de  conce- 
der ( al  refpeóto  de  lo  que  es  fu  efpacio  ) inumerables  Ciudada- 
nos, y habitadores  3 y eftos  no  pueden  fer  otros,  que  Almas  fin- 
tas, Angeles,  y Efpiritus  beatíficos.  Pues  dime  ahora  , ¿quál  ferá 
el  numero  de  aquellos  que  pueblan  efpacios  tan  infinitos? 

9 A efto  puedes  añadir , que  en  el  mundo  ocupa  el  hom- 
bre lugar  , y también  lo  ocupan  todas  las  demás  cofas  materia- 
les j y afsi  no  conviene  criar  tantas  criaturas,  porque  unas  á otras 
fe  embarazarían.  Y por  efío  fe  ha  vifto  apeftarfe  Naciones  en  al- 
gunas partes, y defpoblarfe,  por  fer  tantos  fus  habitadores,  que 
engendraba  pefte  la  copia  inmenfa  de  tanta  gente.  Y también  fe 
ha  vifto  enfermar  los  animales  , en  excediendo  de  fu  proporción 
numérica  , porque  en  efte  mundo  , lleno  de  inumerables  mife- 

Tom.  r.  Dd  2 riis, 

Vid.  Joan»  Baptifta  de Hamel  Phílofoph.  vetuíj  Se  nova,  tom.5‘  p-z»  diíTert.j. a cap.i. 
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rías,  tanto  le  daña  lo  poco,  como  lo  muclioj  y ya  mata  al  hombre 
el  defecto , ya  el  exceíb  de  la  íangre. 

lo  Pero  en  el  Cielo , ni  fuera  de  él , no  ocupan  lugar  los 
Angeles,  para  hacerfe  unos  á otros  embarazo,  ni  fe  impiden , ni 
fe  encuentran  5 antes  íe  penetran  como  el  Sol  por  la  vidriera  , y 
como  pafo  yo  por  él  fin  laftimarlo , y aun  con  mayor  perfec- 
ción, pafa  un  Angel  por  otro  Angel  Pues  fi  en  donde  fe  ocupa 
lugar  hay  tantos  cuerpos  en  cfte  mundo , porque  fe  le  debe  fu 
proporción  de  numero  para  tenerlo  poblado, dime  ahora  ¿quan- 
tos  eípiritus  habra  en  aquellas  medidas,  y habitaciones  íin  medi- 
da, en  donde  no  dependen  de  los  lugares,  ni  íe  embarazan  aque- 
llos que  los  habitan? 

I i También  puedes  tomar  otra  medida  en  la  mano,  para 
conocer  efta  verdad  j y es  lo  que  dice  San  Gerónimo , (0  que  fi 
ocuparan  cuerpos  de  pájaros  los  Demonios  que  andan  por  efto 
vifible,  cubririan  el  Sol  5 con  que  íignifica,  que  fon  infinitos  los 
que  hay  en  cfte  mundo  exterior  5 y afsi,  ¿mira  quantos  habrá  en 
el  interior,  (efto  es,  en  los  fenos  de  la  tierra)  y quantos  en  el  In- 
fierno , que  es  fu  propia  morada , y habitación?  Pues  fi  los  De  - 
monios , que  fon  los  Angeles  caídos , (y  de  eftos  no  cayo  , fegun 
lo  que  dice  laEfcritura,  fino  la  tercera  parte)(g)  hay  tantos,  ¿quan- 
tos ferán  en  numero  las  dos  partes  que  quedaron?  Efto  hemos 
dicho  del  poder  de  Dios,  que  refplandece  con  los  Angeles. (ii) 

1 2 Pero  fi  fe  mira  á la  bondad  , y caridad  que  refplandece 
en  eftos  foberanos Efpiritus , es  inefable  , y admirable,  porque 
día  , y noche  fin  cefar  (como  fe  vé  en  la  vifion  de  Ezequiél  de 
aquellos  feis  Querubines )( i ) otra  cofa  no  hacen  que  batir  las 
alas  de  fu  amor , y de  fu  contemplación,  y alabar,  y miniftrar  y 
hacer  la  divina  voluntad.  Es  la  caridad  de  eftos  Efpiritus  fobera- 
nos amor,  fin  temor  de  poderlo  yá  perder  , bondad  fin  imper- 
tcccion  : fu  empleo  es  alabanzas  fin  fatiga  , minifterio  fin  error, 
j j ^ admiran  mucho  en  efte  punto  de  la  bon- 

dad, La  primera,  la  que  Dios  nosmoftró  al  criarlos,  y la  que  ellos 
egercitan  con  nofotros,  defpues  de  haberlos  criado.  La  de  Dios 
c inanitefto  en  que  ( como  habernos  advertido ) de  nueve  Coros 
los  feis  los  crio  para  nofotros , y folo  los  tres  para  sí  5 pues  de 

las 

^ DlV#ííl6ron*  ComiTi  ín  'yA  “CU/*  1 

Veron.17^7.  (gj  Apoc.  8,  V 12  /h\  vrf^  • adEphef,  cap.5.  col.674.  lict.A.  edit. 

y.a.  & íci  (h)  Vid.Theolog.  m i.p.  q.„o.&  feq.  (¡)  IfaU. 
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las  tres  Gcrarquias , la  primera  íblo  fe  ocupa  en  Dios , y las  dos 
en  hacer  fu  voluntad  en  orden  á nueftro  bien.  Es  lo  miímo  que 
hizo  en  los  Preceptos  del  Decálogo,  pues  Tiendo  diez  , los  tres  ío- 
los  miraron  á íii  culto , y reverencia  5 y los  fíete  á nueftro  bene- 
iieio , y conveniencia.  Lo  miímo  hizo  en  los  dias  de  la  femana, 
que  nos  deja  los  íeis  para  acudir  á nueftro  trabajo , y el  feptimo 
para  acudir  á íu  culto.  La  bondad  de  los  Angeles  fe  conoce  en 
el  grande  amor  que  nos  tienen , y efte  procede  de  dos  caulas.  La 
primera,  por  íu  miíma  bondad , y caridad , que  por  íu  intrinfeca 
virtud  aman  á todas  las  criaturas  de  Diosj  y ftendo  el  hombre  la 
mas  noble  criatura  del  mundo  inferior  ,68  forzofo  que  nos  amen 
mas  que  á las  demás  criaturas, 

14  La  íegunda,  y principal , porque  defde  que  Dios  fe  hi- 
Eo  Hombre,  amo  mas  á la  naturaleza  humana,y  la  elevó,  unién- 
dola á la  Períona  Divina.  Y como  la  Naturaleza  Angélica  ve  lo 
que  Dios  ama  á los  hombres,  ama  ella  propeníamente  á los  hom- 
bresj  porque  aquella  noble  Naturaleza  Angélica  íigue  los  movi- 
mientos de  Dios.  Ama  Dios,  ama  ella  : ama  mas  Dios , ama  mas 
ella:  enojaíe  Dios,  y también  fe  enoja  ella  j porque  en  todo  vá 
figuiendo  íu  voluntad,  y íu  amor,  Y aísi  en  el  Evangelio , y 
Parabola  de  la  zizaha,  quando  el  enemigo  arrojó  en  la  heredad 
aquella  mala  íemilla , reconociendo  los  Angeles  que  el  Señor  ef- 
taba  que joío  de  que  le  huvieííen  deftruido  la  heredad  con  la  zi  - 
zana,  ( efto  es,  íu  Iglefia  con  los  pecados,  efcandalos,  y heregias) 
al  inftante  fe  le  pníieron  delante  los  Angeles,  como  armados  , y 
diciendole  : Vis  , imus^  colUgimus  ea  ? (DNo  digeron:  ¿Quieres- 
que  vamos?  Sino  Qmeres^yá  leamos  : por  no  retardar  un  punto 
la  egecucion  del  precepto  : y fi  alguna  vez  ruegan  al  Señor  pa- 
ra aplacarlo  es , porque  primero  fu  Bondad  les  infiniia  que  guf- 
tará  fe  lo  rueguen. 

1 5 Finalmente,  lo  que  quieren  los  Angeles  á los  hombres, 
fe  vé  á cada  pafo  en  laEfcritura 5 y por  aqui  podrás  ver  loque 
debemos  amar  los  hombres,  agradecer,  y reconocer  el  amor  que 
los  Angeles  nos  tienen.  Porque  en  el  Cielo  la  primera  batalla  de 
los  Angeles,  y de  San  Miguel  glorioío , honor , y Capitán  de  los 
Angeles,  fue  fobre  defender  á nueftra  humilde  naturaleza,  fegun 
muy  graves  Autores.C^)  Pues  habiéndole  propuefto  al  Demonio 

fi  • 

(j)  Míitth.i3,v.z8,  (k)  Apud  J-aHayc  BIbl. Maxim.  Apoc.ii.  v.7. 
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íi  adoraría  al  Hijo  Eterno  de  Dios  hecho  Hombre  en  los  tiem- 
pos venideros , íe  negó  á efta  adoración , y por  lo  menos  quiío 
íer  como  Dios  ya  hecho  hombre  5 y entonces  los  Angeles  bue- 
nos con  San  Miguel  fe  humillaron  , y fujetaron  á Dios , aunque 
íc  hiciera  Hombre  por  redimir  al  hombre.  Sobre  efto  fue  la  dif- 
cordia , y los  malos  fueron  defterrados  de  las  alturas  al  Infierno, 
y los  buenos  confirmados  para  fiempre  en  gracia  , para  alabar, 
miniftrar,  y fervir  al  Señor  en  la  tierra,  y en  el  Cielo. 

16  Ya  efto  puede  mirar,  y reducirfe  el  ver  que  en  el  de- 
íierto , quando  Dios  venció  al  Demonio  en  las  tres  tentaciones, 
dcfpues  le  miniftraban  los  Angeles , como  dice  el  Sagrado  Evan- 
gelioj  (i)  y no  dudo  que  ferian  los  primeros  Angeles  de  todas  las 
Gerarquias  los  que  miniftraban  al  Salvador  de  las  almas  , como 
los  que  cgcrcitaban  con  las  obras  la  obediencia  que  en  fu  mifma 
creación  ofrecieron, y juraron,  no  folo  á Dios,  fino  á Dios  Hom- 
bre. Y afsi  efte  cuidado  de  los  Angeles  buenos  al  miniftrar  en  el 
defierto  áDios  Hombre  , deípues  de  haberle  tentado  , y vencido 
2.  Luciftr,  parece  que  mira  a la  primera  diícordia,  y emulación. 

1 7 De  efta  primera  batalla  refultaron  en  los  Angeles  bue- 
íios , y malos  dos  efedos  encontrados , y poderofos , refpedo 
de  nueftra  naturaleza  : el  de  los  Demonios  de  ódio  , y aborreci- 
miento implacable  contra  los  hombres , como  quien  confidera 
que  fueron  cauía  de  íu  deftruccion , ó por  lo  menos  ocafion  po  > 
derofifsima.  Y en  mi  fentimiento,  efte  aborrecimiento  cruel  que 
nos  tiene  , esfuerza  mucho  la  verdad  de  efta  opinión  5 porque  íi 
no  fuera  efto , ¿que  le  iba  al  Demonio  en  períeguirnos  de  la  ma- 
nera que  nos  efta  perfiguiendo?  Que  le  iba  en  deftruir  la  inocen- 
cia de  nueftros  primeros  Padres?  M Qué  le  iba  en  folicitar  en 
Caín  la  muerte  del  Santo  Abél?(n)  Qué  le  iba  en  llevar  alas  almas 
al  Infierno  , pues  el  no  padece  menos  , ni  hace  menores  con  las 
agenas  fus  propias , y eternas  penas  ? Alguna  caufa  , ó fecreto  , ó 
mifterio  hay  efeondido  en  efte  ódio  particular  tan  terrible  , que 
tiene  el  Demonio  á los  hombres , á mas  de  las  otras  razones  fin 
razón,  que  tendrá  él  para  deftruirnos , fi  pudiera,  y lo  dejaran, 
y perfeguirnos,  acabarnos,  y perdernos.  Y es  congruente,  y efi- 
caz el  que  habernos  referido  de  haberfe  perdido  el  Demonio  por 
los  hombres,  por  no  adorar  a Dios  Hombre,  i'. 

El 

(1)  Gcn.3,  v.i.  ufque  adij.  (n)  Idem  4.V.8.&P. 
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'18  El  otro  afecto  encontrado  á efte  es  en  nueftro  favor  de 
los  Angeles  buenos , los  qualcs  por  el  contrario  diícurío  nos 
aman,  y nos  amparan, y folicitan  nueftro  bien,  y ruegan  a Dios 
por  noíotros , como  á los  que  fuimos  , por  defender  nueftra  na- 
turaleza , ocafion  de  que  Dios  les  coronaííe  , y confirmaíTe  en  la 
gracia,  y en  la  gloria.  Y afsi  defde  que  Dios  crio  al  hombre,  ion 
inumerables  los  bienes  que  nos  han  hecho  los  Angeles , y cada 
dia  nos  hacen.  Porque  tres  Angeles  fueron  los  que  confolaron  a 
Abrahan,  y le  ofrecieron  fucefion,  (°)  de  la  qual  habia  de  nacer 
el  verdadero  Mesías  Jefu-Chrifto  Señor  nueftro.  Tres  Angeles 
fueron  los  que  le  repreíentaron  el  mas  alto  , é inefable  Mifterio 
de  los  Mifterios  de  Dios,  que  es  el  de  la  Trinidad  Santifsima^ 
quando  vid  á Tres , y á Uno  folo  adoro,  (p)  Otro  Angel  fue  el 
que  le  detuvo  el  brazo  para  que  no  cayeíTe  el  cuchillo  fobre  la 
cerviz  de  íu  hijo  ifaac  , y del  remedio  , y íucefion  que  le  tenia 
ofrecido,  (s) 

19  Tres  Angeles  fueron  los  que  libraron  á Lot  del  incen- 
dio de  Sodoma.CO  Otro  Angel  el  que  gano,  y condujo  el  Pueblo 
al  Defierto.  Otro  Angel  el  que  guió  , é hizo  dichoío  a To- 
bias.  (0  Otro  Angel  fue  el  que  íocorrió  á Daniel  en  el  Lago  de 
los  Leones.  (O  Y otro  Angel  fue  el  que  le  refrigeró  en  el  incen- 
dio del  horno.  00  Otro  Angel  fue-  el  que  á Gedeón  confoló.  (v) 
Y otro  Angel  fue  el  que  libró  al  Rey  Ezequías  del  fitio  en  que 
cftuvo  Jerufalén.  0-)  Dos  Angeles  los  que  azotaron  aHcliodoro, 
que  profanaba  el  fanto  Templo  de  Dios.U)  Otro  el  que  libró  del 
fitio  a Jerufalén  , y mató  inumerables  Soldados  de  Senaque- 
rib.(^) 

20  Otro  Arcángel  el  que  bajó  la  embajada  a la  Virgen  de 
la  Encarnación  del  Verbo  Etcrno,(<^)  que  fue  el  principio , y ori- 
gen de  todo  nueftro  remedio.  Otro  Angel  fue  el  que  anunció  a 
Zacarias  el  nacimiento  del  Divino  Precurfor.C^^)  Muchos  Angeles 
fueron  los  que  en  el  Nacimiento  del  Señor  nos  anunciaron  paz 
en  la  tierra  , y gloria  en  el  Cieloj  0)  y uno,  y otro  a nueftra  na- 
turaleza. Otro  Angel  fue  el  que  aííeguró  al  Santo  Patriarca  San 
Jofeph  5 y le  advirtió  que  fe  retiraífe  a Egipto  con  fu  Divina  Fa- 

mi- 

(o)  Gencf.18.  v.TO.  (p)Ibid.  V.2.  & 3.  (q^  Ibiil.12.  v.T 2.  (r)  Ibid.  tp.  ( f ) Exoá.^  13. 
V.  21.  &14.  V.  19.  (t)  Tob.5.v.6.  (11)  Dan.ó.  v.22.  & 14.  v.3  5.  ufque  ad  3S.  (x)  lbid.3. 
V.92.  (y)  Judic.6.  V.  1 2.  (x)  4.Rcg.T9.  v.;5.  (a)  2.  Mach.  3.  v.i6.  (b)  4.  I9*v.z6» 

(c)  Luc.i.v.26.  (d)  Ibid.i.v.13.  [c)  Iblb.2.  V.13. 
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ftiilia  5 y (íeípues , que  volvieífe  á Nazareth.C  Angeles  fúeron 
los  que  miniftraron  al  Señor  en  el  Defierto/g)  Otros  Angeles 
llevaron  al  Seno  de  Abrahán  al  Santo  Lazaro.(h)  Otro  Angel  li- 
bro á San  Pedro  de  las  cadenas.0  Otro  llevó  á San  Felipe  á bau- 
tizar al  Valido  de  Candaces.O) 

z 1 Finalmente  , no  íe  ve  otra  coía  en  efta  vida  , fino  fo- 
corros  de  Angeles , fu  caridad , y íii  amor  con  nueftra  naturale- 
za. Particularmente  en  el  Apocaiipfi  nos  manifiefta  San  Juan  di- 
verfas  veces , que  ellos  Efpiritus  inefables  fon  los  Miniílros  de  la 
'Juílicia  de  Dios  , y de  fu  Miíericordia  con  los  hombres.  Pues 
fi  á uno  embiaba  a caíligar , y á acabar  con  la  tierra  , á otros 
embiaba  la  piedad  á que  fnípendieííen  la  juílicia  , halla  que  íe- 
ñalaíTen  en  la  frente  los  exceptuados  , y refervados  del  univer- 
íal  caíligo.  (^)  Y en  el  Juicio  Univerfal  Angeles , dice  el  Señor^ 
que  han  de  fer  los  que  lleven  á los  buenos  á la  Gloria.® 

2 2 Ni  elle  focorro^y  amparo  de  los  Angeles  á los  hombres, 
lo  callan  las  Eícrituras  j pues  en  muchas  parces  nos  lo  ofrecen , y 
publican , y particularmente  David,  donde  dice  : mando  T)¡os 

á los  Angeles  , que  nos  guardajfen  en  todos  nueflros  caminos , y que 
aparten  las  piedras  de  delante , para  que  no  tropecemos.  0®  Que  no 
pudo  con  mayor  propiedad  fignificar  el  amoT , y vigilancia  con 
que  ellos  nos  ayudan  , y favorecen  , para  que  no  caygamos  en 
una  vida  de  lazos,  de  caídas,  y embarazos,  Y el  Señor  pronunció 
con  íus  labios  el  favor  que  tenemos  en  los  Angeles  j porque  ha- 
blando de  los  eícandalos  de  los  pequeñuclos , y lo  que  conviene 
no  deípreciarlos,  dice  íu  Divina  Mageílad;  No  defpredes  los  peque- 
ños 5 porque  fus  Angeles  eflán  mirando  fiempre  la  cara  de  í)¡os.  (n) 
Como  quien  dice  : Quando  no  preciéis  al  hombre  pobre , peque- 
ño, mendigo,  y deívalido  por  sí  mifmo  , preciadlo,  porque  tiene 
un  Angel  poderoíb,  tan  íublíme,  tan  eminente,  y excelente,  por 
amigo  , y por  cuílodio  , que  llega  á fer  tan  Valido  de  Dios,  que 
le  vé  la  cara  , que  es  el  mayor  valimiento. 

2 ^ Es  como  fi  un  hombre  pobre  , que  fe  hallaíTe  fuera  de 
la  Corte  , fueíTe  tan  favorecido  , y amado  del  Valido  , ó de  un 
Miniílro  muy  poderofo  de  ella , que  tomaíTe  por  fu  cuenta  fus 

ofen- 

f ) Matth.2.  V.13.  & 19.  fg'l  Idem4.v.Ti.  (h)  Luc.ií>.  v.22.  ( ¡)  Aaor.ij,  v.7. 

(j)  Idem  8.  V. 2 6.  (k)  Apoc.7.  v.3.  (1)  Matth.  24.  v.31, 

(m)  Angdis  fms  mandavit  de  tí,  ut  cujlediant  te,  &c.  Plalm.  90.  v.  1 1. 

(n)  FUete  ne  cantemnatis  mam  ex  ln'spupllis  v.io. 
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ofenfas,  y á íu  cargo  el  reconocer  fus  beneficios , claro  eftá  que 
nadie  tocaría , ni  laílimaría  al  pobre  , por  no  enojar  al  rico  ,73! 
poderoíb.  Afsi  también  el  que  fin  razón  enoja  en  efte  mundo 
á los  pobres,  y pequeños , enoja  en  el  otro  á los  Angeles  de  íu 
Guarda,  que  defienden  á cftos  pequeños,  y pobres , y es  terrible 
cofa  tener  enojado  a un  Angel.  Y afsi  crecria  yo  que  los  cafti- 
gos  que  Dios  íuele  hacer  en  eíla  vida  á algunos  poderoíbs  que 
afligen  á los  pobres,  lo  hace  Dios  por  la  mano  de  los  Angeles  de 
aquellos  pobres  a quien  afligen. 

24  Y el  Señor  en  la  noche  de  fu  prendimiento  también 
amenazo  á la  poteftad  de  las  tinieblas  con  ios  Angeles  , quando 
les  dijo  : ¿Paraque’íienis  cargados  de  armas}  ^or  'Petitura  no  podría 
yo  pedir  á mi  ^adre  doce  Legiones  de  Angeles  para  que  me  defen-- 
dlejfen  ? (o)  Como  quien  dice : Yo  voy  á la  muerte  á daros  vida 
porque  quiero  5 porque  fi  yo  no  quifiera  , Tiendo  Dios  Hombre, 
y como  Dios  firviendome  de  los  Angeles , como  á Hombre  de- 
biéndome defender, ¿no  podia  hacer  que  os  ahuyentaííen,os  pren* 
dieífen , y mataífen? 

2 5 Mira  pues , hijo  , quanto  debemos  á eíla  Angélica  , y 
hermoía  naturaleza  , benigna , y poderofa , y que  de  antiguo  le 
viene  el  favorecernos , ampararnos , ayudarnos , defendernos.  Y 
mira  con  grande  atención , y devoción  lo  que  debes  al  Angel, 
que  Dios  deílind  para  tu  guarda,  pues  te  quita  los  tropiezos  , y 
embarazos  de  delante  al  caminar  , porque  no  puedas  caer.  Mi- 
ra que  debes  á cíle  Compañero  fiel , que  defde  el  punto  que 
fuiíle  criado  en  el  vientre  de  tu  madre  , aun  antes  que  fueíícs 
nacido , ya  comenzó  a prevenirte  , deícarte  , y folicitarte  todo 
bien. 

2 6 Apenas  naciíle,  quando  fus  brazos  re  recibieron,  y mas 
que  los  de  tu  ama  te  llevaron  al  Bautifino.  Defde  aquel  punto 
con  mayores  prendas  fue  tu  Amigo  , tu  defenfa,  y tu  focorro, 
¿Quién  puede  ballantemcntc  ponderar  los  peligros  de  la  in- 
fancia , los  achaques , las  caídas  , los  rieígos  al  comer , al  dor- 
mir , al  andar , y al  caer  ? Y qué  criatura  pudiera  falir  de 
ellos  , fi  fu  Angel  no  le  ayudara?  Defpues  , dcíHe  que  te 
rayó  en  el  alma  la  razón  , todas  las  infpiraciones  buenas, 
todos  los  Tantos  penfamientos  , aquella  luz  que  nace  cu  ti 

Lom,  V,  Ee  pa- 

(o)  Mxijiií  (um  ^ fajlihu!,  Matth*i6.  v.55.  & j 3. 


J 


I 

I 

t 

I 

i 

i 

I 

f 


21 8 Ano  Espiritual.  ' 

para  conocer  lo  malo  , te  la  da  Dios  , y comunica  , y deípierta, 
y defpavila,  y aclara  por  el  miniftcrio  de  tu  Angel.  Nunca  caifte, 
ni  te  perdifte  en  lo  bueno-,  y te  fuiíle-  á lo  prohibido  y malo, 
que  no  te  figuieíTe  tu  Angel  j unas  veces  defendiendo  tu  perfona, 
y vida,  porque  no  murieííes  en  la  culpa  , y para  fiempre  te  per- 
dieíTe,  y te  perdieííes : otras  para  darte  avifo  que  vuelvas  al  cami* 
no  de  la  eterna  falvacion. 

, 27  ¿Quién  podrá  contar  los  peligros  de  que  te  ha  librado 
tu  Angel  ? Cada  uno  mire  á fu  vida  pafada , y confidere-'de  los 
que  Dios  le  ha  librado,  que  todo  cíTo  ha  fido  por  miniílerio  de 
fu  Angel.  Pues  de  la  manera  que  el  Rey  favorece  , y ayuda  por 
él  de  fus  Miniftros , favorece  Dios  al  hombre  por  el  miniílerio 
de  fus  Angeles.  No  pagaremos  eternamente  á los  Angeles  lo  que 
fe  entriftecen  5 eílo  es,  lo  que  les  fon  penofis  nueílras  caídas , y 
pecados,  y el  anfia  con  que  íolicitan  los  lloremos.  No  les  pao-a  - 
remos  baftantemente  jamás  la  fiel  compañía  que  nos  hacen,  no 
folodefde  el  nacer  al  moririj  fino  aun  defpues  de  muertos , haíla 
preíentarnos  en  la  Gloria.  Pues  con  la  opinión  de  graves  AutO’- 
res,  aun  en  el  Purgatorio  afsiílen  los  Angeles  de  Guarda  á las  al- 
mas 3 confolandoles , y procurándoles  en  eíla  vida  fufragios , y 
focorros,  y en  el  juicio  particular  defendiéndoles,  de  que  hay  mu- 
chas,, y graves- revelaciones.(p) 

28  Y la  razón  es  , porque  aunque  no  ion  yá  las  almas  vía- 
tiores  en  la  tierra,  pero  ion  en  el  íanto  Purgatorio  viadores  á la 
Patriaj  efto  es,  no  han  llegado  aun  á la  Gloria  j y entre  tanto  que 
no  íalendel  Purgatorio , los  figuen,  y acompañan  íiis  Angeles  de 
Guarda  , halla  dejarlos  en  el  Cielo  3 y el  cuidado  que  aqui  tie- 
nen por  apartar  al  alma  de  las  culpas , tienen  en  el  Purgatorio 
para  minorar  íiis  penas , ya  pidiendo  á Dios  por  fii  alma , yá  ío- 
licitandolc  fufragios  en  efta  vida,  yá  coníolandola  alli,  y de  otros 
muchos  modos  llenos  de  amor,  y benignidad. 

29  Pues  ahora,  hijo,  mira  quanto  mas  debo  á mi  Angel  de 
Guarda  , que  a mi  Padre  , que  á mi  madre , que  á mi  hermano, 
que  a mi  amigo , ni  otro  vinculo  alguno  de  quantos  hay  en  el 
mundo,  que  todos  ion  naturales  , y frágiles , y ligeros , y mor- 
talesj  al  fin  vínculos  del  mundo , y cada  dia  por  un  cabello  de  in- 
teres íe  rompen,  y íe  pierden , y fe  acaban.  Solo  por  haber  entrif 

te- 

(p)  vid.  P.  Elias  á S.Tercfia,  Legat.  Ecclef.  Trlumph.  tom.z.  llb.j.  cap.38.  num.i  i. 
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cccido  a un  Angel  can  amigo  , y tan  fiel , y tan  amante , y amo- 
roíojy  hermofo^y  gracioío^y  celeftialjy  glorioío  como  mi  Angel, 
íiento  infinito  haber  ofendido  á Dios. 

50  ¡O  Beatiísimos  Angeles  5 quando  ferviremos  tanto  bien 
como  de  voíotros  recibimos!  Quando  podremos  agradecer  vucfi 
tro  cuidado  al  guardarnos  de  lo  malo , vueílra  anfía,  y diligen- 
cia de  alentarnos  á lo  bueno!  O Gerarquias  Celefbiales , que  def- 
de  eíTos  íoberanos  Tronos  donde  eftais  alabando  al  Criador,  y, 
adorándolo,  nos  favorecéis,  ayudáis,  y amparais!  Y quantos  fufi- 
piros  dais,  quantos  afeólos  egercitais,  quantas  alabanzas  pronun- 
ciáis , todas  nos  las  aplicáis.  ¡O  Angeles  Cuftodios  nueftros , em- 
biados  de  Dios  para  nueftro  remedio  , y confuelo  , y dirección! 
Quién  fupiera , quién  pudiera  , quién  acertara  a feguir  vueftros 
fantos  movimientos!  Quién  fe  dejara  guiar  por  vueílras  infpira- 
ciones!  Quién  nunca  acertaíTe  a apartarfe  de  los  impulfos  que 
nos  caufais  para  que  fígamos  lo  bueno  , y aquellos  conocimien- 
tos que  nos  ofrecéis  para  apartarnos  de  lo  malo! 

3 I ¡Quién  tuviera  lo  que  vofotros  ceneis , pata  volvéroslo! 
á dar  en  fefial  del  reconocimiento  con  que  eftamos  á tan  gran- 
des beneficios!  Quién  fuera,  Angeles,  como  vofotros,  para  agra- 
decer como  Angeles , lo  que  cada  inftante  hacéis  por  nofotrosf 
Obrad,  Angeles  benditos , no  ceíeis  de  amparar  efta  cautiva  na- 
turaleza , y de  reducir  las  almas  á la  libertad  perfecta , y finta  de 
gracia.  Obrad,  y pueseílais  llenos  de  mifericordia , Tacadnos  de 
trabajos,  y miferias. 

^ z Peleafteis  por  noíotros  en  el  Cielo , pelead  por  nofitros 
en  la  tierra.  El  mifmo  contrario  que  tuvifteis  tenemos  5 defen- 
dednos del  contrario  que  tuvifteis , y vcncifteis.  Anunciafteis 
á Abraham  aquel  altóMifterio,  alumbradnos  para  que  íirvamos 
aDios , cuyo  Mifterio  creemos,  y confefamos.  Le  ofrecifteis  íu- 
cefíon  eterna,  y en  ella  aí  Hijo  Eterno  de  Dios.  ¡O  Angeles  Tan- 
tos , logremos  efta  eterna  fiicefion! 

^ ^ Librafteis  aLot  del  incendio  de  Sodoma,  libradnos  del 
incendio  de  los  vicios.  Curafteis  á Tobías  de  la  ceguedad,  y def- 
terrafteis  a Afmodéo  , uno  de  los  enemigos  del  genero  humano, 
curad  las  dolencias  de  las  almas,  y deftefrad  los  vicios,  y los  De- 
monios , que  perfíguen  á las  almas.  Confortafteis  á Gededn,  con- 
fortadnos. Librafteis  del  horno^  y de  Tus  incendios  a Daniél , y 
en  la  fiera  habitación  de  los  Leones  , libradnos  de  los  incendios 
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de  las  paflones  que  nos  abrafan  , y de  las  fieras  de  los  vicios,  y 
culpas  que  nos  acofan.  Matafteis  los  enemigos  de  la  Ciudad  fi- 
nada, libradnos , pues  nos  hallamos  fitiados  de  vicios , y de  cne- 
miws. 

O 

54  Anunciafteis  el  Nacimiento  del  Prccurfor  foberano 
feais  nueftros  Precurfores,  guia  y luz  del  camino  crpiritual.  Anun- 
ciafteis el  Mifterio  de  la  Encarnación  fantifsima  , pedid  á Dios 
que  logremos  con  hervirlo  efte  altifsimo  Mifterio.  Publicafteis 
paz  en  la  tierra,  y gloria  en  el  Cielo,  folicitadnos  del  Cielo  paz, 
confuelo,  y gracia  parala  tierra.  Llcvafteis  á San  Felipe  á bauti- 
zar al  Gentil , amparad  á los  que  limpian  de  culpas  las  aguas  mifi 
teriofas  delBautifmo.  Quitafteis  las  cadenas  á San  Pedro,  rom- 
ped las  cadenas , las  prifiones , y paflones  que  nos  tienen  cauti- 
yos,  y aprifionados.Cq) 

5 5 Finalmente  fois  todo  nueftro  íbeorro  y remedio , ha- 
ced que  hirvamos , y agradezcamos  dignamente  efta  defenfa  , y 
focorro.  Haced,  Efpiritus  beatificos , y alcanzadnos  del  Señor,  á 
quien  tan  perfedamente  amais , fervis , adoráis , y miniftrais, 
que  por  efta  vida  tranfitoria  de  tal  manera  obremos,  y camine- 
mos, que  lleguemos  á la  Patria  Celeftial , y os  veamos  , y goce- 
mos, y lo  alabemos  eternamente  en  fu  Gloria.  Amen. 

SEMANA  TERCERA. 

DE  LA  INTERCESION  DE  TODOS  LOS 

Santos , j Almas  jujias  > J de  Ju 
devoción. 

O es  menor,  hijo,  para  el  alma  el  focorro  de  los 
Santos,  que  el  de  los  Angeles,  antes  bien  con  mar 
yor  obligación  , y caufa  nos  favorecen.  Los  An- 
geles ion  de  otra  naturaleza,  mas  los  Santos  de  la- 
nueftra  j y no  hay  duda  que  el  parenteíco  es  un 
vinculo  de  amor  muy  poderofo,  y eficaz  para  confervar,  y pro- 
mover, y defpcrtar  , y egcrcitar  el  amor.  Los  Padres  á los  hijos, 
y los  hijos  a los  Padres , y los  hermanos  á íiis  hermanos , íe  ayu- 
dan,  y favorecen5  y en  los  que  falta  efta  regla , fe  tienen  por  bru- 
tos. 


{g,  Vide  loca  fupr.  notat.  ápag,  aij. 
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tos  5 é irracionales  5 porque  a los  que  hizo  unos  la  naturaleza,  y 
dio  la  fangre  común,  nunca  es  bien  que  divida  la  pafion  , ni  el 
interés,  ni  la  codicia  , ni  qualquier  otro  accidente  5 antes  bien 
tanto  mas , ó menos  crece  cfta  obligación,  quanto  fe  eftrecha  , d 
íe  aparca  el  parenteíco. 

2 Unos  de  los  motivos  excelentes  que  tuvo  el  Hijo  de 
Dios  para  haceiTe  Hombre , fue  para  amar  con  mayor  ternura  al 
hombre  5 y también  para  que  el  hombre  como  a otro  hombre, 
aunque  Dios , le  amaíTe  mas  tiernamente.  Emparentó  con  nofo- 
tros  , y tomó  nueftra  naturaleza  para  amar  , y amparar  mas  a 
nueftra  naturaleza,  y que  ella  mas  tiernamente  lo  amaíTc,  lo 
bufcaíTe , y lo  adoraííe  por  fer  de  nueftra  naturaleza.  Y es  cierto, 
que  efte  expediente  lo  logro  cfte  Divino  Señor  con  grande  feli- 
cidad 5 porque  deíde  que  íu  Divina  Mageftad  íe  hizo  Hombre, 
ha  ido  creciendo  el  amor  del  hombre  a Dios  de  manera,  que  íe 
han  falvado  mas  almas  en  eftos  diez  y feis  figlos , defdc  la  En- 
carnación del  Señor  , que  en  cincuenta  y íeis  que  habiaii  ante- 
cedido defdc  fu  creación  del  mundo  , hafta  fu  Nacimiento  San- 
tifsimo. 

Efto  fe  vé  fácilmente  , pues  antes  que  el  Señor  fe  hicieííe 
Hombre  , fe  redujo  la  Fe  a una  linea  delgadifsima  de  los  Santos 
Patriarcas  , y Profetas  5 y ^ 1^^  doce  Tribus,  y en  eftas  ardia  la 
Idolatría  inuchas  veces5  y defpues  de  divididas  en  tiempo  deRo- 
boan , folo  las  dos  figuieron  la  verdadera  creencia , y las  diez, 
que  eran  de  la  Caía  de  iftael  , caíi  fiempre  eran  Idolatras  j todo 
lo  demas  del  mundo  era  coía  perdida,  y desbaratada,  y muy  po- 
cos , ó muy  raros  fe  falvaban.  (?)  De  efto  fe  quejaba  David  en 
fu  tiempo  , con  ícr  de  los  mas  fecundos  de  virtud  de  la  Ley 
\^ieja,  diciendo ",  todo  híthtí^  dcclítiAdo  los  litaos  ¿ípCHUs 

hííhid  uno  ^u€  'Vhtud.  (1^)  Y aunque  efta  es  ponde- 

ración , todavia  maniíiefta  los  pocos  que  feguian  el  camino  de 
la  Ley.  (<^) 

Por  el  contrario , defde  que  Dios  íe  hizo  Hombre , en 
menos  de  cien^ahos  íe  eftendio  íu  Ley  finta  por  todo  el  mundo, 
y dentro  de  otros  dos  Gglos  ya  eftaba  del  todo  poftrada  la  Ido- 
latría. Toda  efta  diferencia  ha  nacido  de  haberfe  hecho  Dios 

Horn- 
ea) 3.Reg.  11.V.19.  & 28.  ufque  ad  33.  (b)  OmneS  ÁeclinnVsruni....  non  ejl  qut  famí 
honum,n3níJluf¡iu,c (c)  Pfalm.13.  V.2.&.3. 
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Hombre,  y morir  en  una  Cruz  por  el  hombre,  y haber  empa- 
rentado por  el  hombre  con  el  hombre  , y haber  cobrado  tanto 
amor  al  hombre  5 y á efte  refpedo  , y proporción  dado  tanto 
amor,  y gracia  al  hombre.  Pues  mira  ahora,  hijo , Ti  los  Angeles 
con  fer  de  otra  naturaleza  tan  diferente  a la  nueftra,  y tanto  mas 
fuperior,  y perfeda,  no  fe  dedignan  de  amarnos,  de  ayudarnos  y 
de  rogar  por  noíbtros  en  el  Cielo  , ¿qué  harán  los  Santos  que  eP- 
tan  en  el,  y como  nos  ayudarán, y rogarán,  y pedirán  por  nofo- 
tros  iiendo  de  nueftra  naturaleza? 

5 Claro  cftá  que  por  fer  aquellas  Almas  benditas  humanas, 
y haber  vivido  en  ella  vida  de  culpas,  de  dolores,  de  miferias  , y 
flaquezas,  íe  han  de  compadecer  de  nueftros  trabajos , y han  de 

• rogar  por  nyotros , y pedir,  y fuplicar , é inflar  que  gocemos  de 
todos  aquellos  bienes  que  gozan.  Con  la  muerte  no  fe  pierde  el 
parentefeo , ni  cefa  del  todo  fu  cgercicio  ,y  duración  ; antes  bien 
cn  muclMs  cofas  fe  conferva  la  obligación  , y el  amor';  y afsi  fi 
relucitaífen  dos  perfonas.  Padre,  é hijo,  quedarian  Padre,  é hiioj 
pues  aunque  no  fupone  caráder  el  parentefeo,  pero  tamaoco  la 
gracia  deflruye  a la  naturaleza,  fino  que  la  perficiona. 

6 Lo  que  quitara  eftár  el  Padre  en  el  Cielo  quando  el  hijo 
ella  en  la  tierra , no  es  el  dejar  de  fer  Padre , fino  todas  aquellas 
imlcnas,  y paflones  que  egercitaba  con  fu  hijo  en  el  fuelo,  que 
cffiis  no  tiene  en  el  Cielo.  El  Padre  que  en  efle  mundo  tenia  pro- 
pias paflones  , ínter efes,  diíguftos,  iras  , enojos  con  los  hijos  , y 
parientes , fi  defpucs  de  haberlas  llorado  reyna  en  el  Cielo  con 
Dios,  lera  Padre  fin  elfos  interefes , y paflones  5 y con  admirable 
candad  , virtud  , y fmeeridad  egercitará  en  fus  hijos  el  amor. 

^ 7 Pues  ahora  confidera  fi  aquel  Padre , madre , ó hermano 
o pariente  me  ayudaba  en  efla  vida  , con  eflár  lleno , y rodeado’ 
de  piaíiones  , ¿quánto  me  ayudará  en  la  otra  fin  ellas,  y lleno  de 
candad,  de  amor,de  fantidad,  y bondad?  Si  aqui  donde  tenia 
que  tener,  que  defear,  y que  tirar  para  sí,  y en  donde  andamos 
to  os  tirando  cada  uno  de  fu  negocio  , envueltos  en  intereíes 
hutnanos  fobre  ella  feca  y propietaria  palabra,  mío  y tuyo,  me 
ayu  a a,  ¡que  fera  allí,  en  donde  para  sí  no  tienen  las  almas  que 
dear  cola  alguna , y folo  tienen  que  defear  quanto  tienen  para 

8 Si  habiendo  fido  fepultado  el  Rico  Avariento  en  el  In- 
herno,  qu.ando  pidió  refrigerio  á Abrahám  , y á Lazaro,  viendo 
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que  no  fe  lo  daba  , le  rogó  por  fus  hermanos , á los  quales  deja- 
ba en  el  mundo  arriefgados  á que  figuieíTen  aquel  infeliz  cami- 
no , y defcaba  que  fueíTe  Lazaro  á verles , para  que  lo  íiguieíTen, 
y puede  tanto  el  parenteíco,  que  aun  alliíe  acordó  de  íus  herma- 
nos, y temió  fu  perdición  j C^)  dime  ahora , fi  donde  no  hay  cari- 
dad, (ni  es  poíible  que  la  huvieííe  en  aquel  Rico , vacío  de  cari-? 
dad  ) defeó  hacer  por  los  deudos , y ayudarlos , ¿qué  fera  en  el 
Cielo  donde  arde  la  caridad?  Si  allí  el  malo  rogaba  , porque  no 
fueííen  fus  hermanos  al  Infierno,  ¿cómo  rogarán  en  la  Gloria  los 
buenos,  para  que  vayan  á gozarla  fus  hermanos?  Y afsi  elEípi- 
ritu  Santo  en  la  Iglefia  Univerfal  ha  enfeñado  á las  Naciones  á 
celebrar  a los  Santos  de  íu  Patria  , reconociendo  que  aquellos 
mas  que  los  otros , ayudan,  y favorecen  á fus  parientes , á fus  hi  r 
jos , á fus  deudos,  y Naciones. 

9 Es  verdad  , que  entre  ios  Santos  parientes  entran  en  pri-: 
mer  lugar  los  que  nos  engendraron  en  Chrifto  nueftro  Señor,  y; 
nos  convirtieron  á íu  Santa  Fe  5 y aGi  vemos  que  íe  hace  mayor 
fiefta  a los  parientes  que  emparentan  con  noíotros  por  la  Fe , y 
lo  eípirituai , que  no  por  lo  natural  5 porque  los  beneficios  de 
gracia  es  bien  que  íe  íobrepongan  á los  de  naturaleza  5 pero  deG 
pues  de  aquellos,  ion  muy  poderoíos  eftos.  Yo  creeria  pues  que 
los  Santos  en  la  Gloria  hacen  mas  eficaces  oficios  por  los  hom- 
bres que  los  Angeles,  porque  elFán  atados  con  mayores  víncu- 
los a nueílra  naturaleza , y tienen  caíi  todos  aquellos  motivos 
para  hacernos  bien  , con  que  íe  hallan  los  Angeles , y á mas  de 
cííb,  aquellos  que  íolo  tienen  los  hombres.(^) 

10  Lo  miímo  que  he  dicho  del  parenteíco  natural,  digo  del 
efpiritual  , el  qual  tanto  es  mas  eftrecho  , eficaz  , y poderoío, 
quanto  es  parenteGo  eípirituai  5 porque  los  Apoftoles , á quien 
han  fucedido  los  Obiípos,  que  ion  fiis  hijos,  y íuceíores,  los  San- 
tos Pontífices,  los  Santos  Cardenales,  los  Santos  Patriarcas  de  las 
Religiones  pedirán  con  grande  inftaneja  , y diligencia , y folici- 
tud  por  los  que  íirven  los  pueftos , las  dignidades , las  profefio- 
nes  que  ellos  en  efta  vida  firvieron , y tuvieron , y fundaron , y 
en  que  tanto  merecieron.  Lo  mifino  es  en  los  citados , porque 
no  hay  duda  que  los  Santos,  Vírgenes,  y los  Cafados  , y los  Con- 
tinentes, y los  Anacoretas  pedirán  por  los  que  figuen  , y tienen 

ef- 

(d)  Luc.  1 6,  (e)  Vide  P.  Suarez  tom.z.  de  Relíg.  lib,  i . cap.  1 1 . per  tot. 
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cftos  citados , y profeíiones.  Lo  miímo  es  en  las  virmdes , por- 
que aquellos  que  fueron  Mártires  ayudan  á los  que  arrieígan  íu 
vida  por  la  Fe,  y los  Santos  Penitentes  á los  que  íe  cgcrcitan  en 
la  mortificación,  y penitencia,  y los  limofneros  á los  que  fe  eger- 
citan  en  la  limofna  j y á eíle  reípedo  en  todas  las  demás  virtu- 
des enemigas  de  ios  vicios  que  vencieron, 

11  Y cito  con  un  afedo  piifsimo , y terniísimo  3 porque 
como  ellos  pafaron  nueítros  trabajos , y vieron,  y experimenta- 
ron en  sí  mifmos  nueítra  mifma  fragilidad  , y debilidad , tienen 
tanto  mayor  laítima,  y caridad  , quanto  ven  , y faben  mas  cla- 
ramente nueítra  natural  miferia  , y necefidad.  Si  ponderan  los 
Santos  que  el  Señor  no  bizo  Confefores  á los  Angeles , porque 
fiendo  de  otra  fuperior  naturaleza  ya  impecable  , no  darían  tan 
fácilmente  la  abfolucion , cómo  ios  que  cada  día  neceíitamos  de 
abfolvcr,  y fer  abfueltos  3 eficaz  motivo  ferá  también  la  compa- 
íion  en  el  Ciclo , al  ver  que  ruegan  ellos  por  otros  como  ellos,  y 
que  padecen  como  ellos  padecieron. 

12  Si  a la  caída  de  San  Pedro  íe  íe  íeñala  por  motivo  de 
permitirla  el  Señor,  porque  como  Padre  univeríal  de  la  Iglefia 
fupieíTe  perdonar  muy  largamente  , y compadecerfe  de  fus  ove- 
jas , pues  fue  primero  que  nofotros  perdonado , y cayó  fiendo 
Paítor:  (Omuy  eficaz  motivo  es  la  compafion  para  que  rueguen 
por  noíotros  los  Santos , que  en  cita  vida  fueron  como  noíotros 
perdonados  pecadores,  y fe  hallan  coronados  en  la  eterna.  Tam- 
bién caufan  parenteíco  ios  trabajos  , y el  haber  padecido  uno 
en  compañía  de  otro , lo  hace  íemejante  al  otro  5 y aísi  íe  ve 
muchas  veces  , que  el  que  llega  á gran  fortuna  dcípues  de  ha- 
ber padecido  con  otro  compañero  , fe  acuerda  de  él,  y le  ayuda, 
y favorece  : y aísi  lo  hizo  el  Copero  de  Faraón  con  el  caíto  Jo- 
feph  , pues  el  haber  emparentado  en  la  cárcel , le  dió  memoria 
para  ponerlo  delante  del  Rey  , y fabricarle  tan  excelente  fortu- 
na 5 fe)  y el  que  no  hace  efto,  es  tenido  por  vil , por  miíerable,  é 
ingrato. 

o 

I 5 Pues  en  el  Ciclo  donde  no  hay  miferia  , vileza,  ni  in- 
gratitud , y todos  los  Santos  fon  de  nueftra  naturaleza  , y viítie- 
ron  nueítra  carne , y tienen  prefentes  citas  paflones , cita  miíeria 

y 

í Q dcHumilit.  tom.t.  fol.  159,  edit,  Parif.  1722.  Thccxiorct.  apud 
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y pobreza  que  padecemos,  ¿qué  duda  hay,  que  pueílos  en  aque- 
lla fortuna  felicifsima , han  de  rogar  por  los  hombres  que  fe  ha- 
llan en  efta  expuefta  a tantos  peligros?  Sucede  muchas  veces  en 
los  puertos  de  la  mar  venir  con  borrafca  el  defdichado  navio,  y 
al  inflante  Talen  los  hombres  al  puerto , y á las  ventanas , y al 
muelle,  y á las  murallas  j y con  fer  afsi  que  no  todas  veces  faben 
quien  viene  allí , ni  Ti  fon  fus  amigos , ó enemigos  , con  todo 
eíTo  no  hay  criatura  que  con  los  ojos , con  las  manos , con  el  al- 
ma no  defee  ayudarles,  y reducirles  al  puerto  j y hay  Marine- 
ros , que  fe  arrojan  á la  mar,  y fe  aventuran  por  darles  un  cabo, 
y ayudarles  en  aquel  inminente , y gran  peligro. 

1 4 Dime  ahora,  hijo,  quando  vean  defde  el  Cielo  fus  Cor- 
tefanos , nueftros  Padres,  hermanos , y deudos  como  andamos 
naufragando  en  eíla  vida , y padeciendo , y penando  con  las  cul- 
pas , y miferias , conociendo  ellos  quien  fon  los  que  aqui  pade- 
cen , y que  fon  fus  hermanos,  fus  hijos,  fus  deudos  , fus  amigos, 
los  de  fu  patria  , y el  grande,  y terrible  peligro  en  que  andan  de 
perderfe  para  fiempre , hallandofe  ellos  en  el  puerto  de  la  eter- 
na falvacion,  con  ardiente  amor  a los  que  aqui  padecemos,  ¿con 
qué  fufpiros , y con  qué  afedos , con  qué  clamores  pedirán  , y 
rogaran  á Dios  que  nos  ayude  , nos  falve  , y que  nos  lleve  al 
puerto  de  la  eterna  falvacion.  Verdaderamente  que  no  fe  puede 
penfar,  ni  ponderar  eíle  afedoj  y Tolo  puede  hacerle  menor  nuef- 
tra  inc^ratitud,  y olvido,  porque  ofendidos  los  Santos  de  nueílras 
culpas  , tal  vez  fe  viílen  también  como  buenos  Cortefanos  de  la 
libréa,  y juílicia  de  fu  Rey  , y de  fu  Dios. 

15  Y pienfas  tu  que  fobre  fer  de  mayores  prendas  de  amor 
para  nofotros,  ¿es  menos  eficaz  la  intercefion  de  los  Santos  , que 
la  de  los  Angeles?  Yo  no  lo  sé  eílo  de  cierto  , pero  preeria  que 
es  mas  poderofa  , y eficaz  la  intercefion  de  un  Santo  , que  la  de 
un  Angel.  Lo  primero:  porque  ruegan  por  fu  obligación , por  fus 
deudos , y hermanos , y los  de  fu  patria,  compañeros , y amigos, 
y eílo  induce  algún  ado  , y razón  de  juílicia  al  pedir  5 y es  mas 
eficaz  la  obligación  de  pedir  con  color , ó motivo  de  juílicia,  que 
no  folamente  por  mifericordia , y gracia, 

16  Lo  fegundo : porque  piden  hombres  por  otros  hom- 
bres j y claro  eíla  que  fera  eíle  motivo  mas  poderofo , y eficaz 
para  confeguir  la  piedad  para  ellos  hombres,  como  la  madre  que 
pide  por  fu  hijo  mueve  a mayor  compafion , porque  al  fin  es 
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madre , y pide  juftamente  por  fu  hijo.  A David  afsi  movió  á 
piedad  Tefeuita,  con  haberle  pedido  por  un  hijo  que  había  muer- 
to á fu  hijo,  y á fu  hermano.C^^) 

17  Lo  tercero : porque  piden  los  Sancos , Tiendo  hombres, 
á Dios  Hombre  5 y el  motivo  que  obliga  a los  Santos  á pedir 
por  hombres  pecadores  , que  es  fer  hombres  como  ellos , obliga 
también  a Dios  Hombre  á concederlo  a los  hombres  Tantos  que 
le  piden  por  los  hombres  pecadores  5 porque  el  parenteTco , que 
tienen  los  Santos  con  los  hombres , tiene  Dios  Hombre  con  los 
Santos  5 y es  motivo  amable  en  Dios  al  conceder,  el  que  es  mo- 
tivo amable  en  los  Santos  ai  pedir. 

I 8 Lo  quarto  : porque  efta  JcruTalcn  Militante  tiene  eílre- 
cho  parenteTco  con  la  Triunfante  5 y en  aquella  Celeftial  JeruTa- 
ien  los  mas  eftrechos  en  Tangre  con  noTotros  Ton  los  Santos, mu- 
cho mas  que^no  los  Angeles.  Y afsi  Chrifto  niieftro  bien’ que 
hace  Cabeza  á nueftra  naturaleza , y Tu  Madre  beatifsima  , y los 
Patriarcas , y Profetas , y los  Apollóles , Mártires , ConfeTo’res , y 
Vírgenes , y todas  las  demas  Almas  bienaventuradas  defean  con 
inexplicable  anfia  que  Te  pueble  la  JeruTalén  Triunfante  de  las 
que  eílan  eri  la  Militante,  Porque  la  Virgen  SantiTsima  ¿quánto 
deíeara  ver  a íu  Hijo  adorado  de  todas  las  criaturas?  Los  Santos 
Patriarcas  ¿quánto  dcTearan  ver  logrados  los  defeos  de  la  humana 
redención,  que  a eUos  les  fue  prometida?  Los  Profetas  ¿quánto 
deícaran  ver  cumplidas  íus  profecías , no  íolo  en  la  venida  del 
Mesías,  como  ya  lo  ella.  Tino  en  la  felicidad,  y lom-o  de  Tu  dor- 
trina  íantiísima? 

19  Los  Apollóles , y entre  ellos  San  Pedro , Padre  univer- 
Tal  de  los  Fieles,  ¿quánto  defeará  vér  el  mundo  reducido , y con- 
vertido a un  Baiitifrno,  á una  IglcTia , y á un  Paílor?(i)Los  Már- 
tires ¿quánto  defearán  vér  férvido,  y reverenciado  el  Señor  por 
quien  ellos  dieron  la  vida  al  hiego,  al  tormento,  al  cuchillo?  Los 
Santos  Confefores,  ya  Obilpos,  yá  Sacerdotes, Vírgenes,  yá  Cala- 
dos , o Continentes  ¿quánto  defearán  que  todos  ligan  las  virtudes 
que  figuieron?  Pues  al  pafo,  hijo,  que  defean , á eífe  pafo  oran 
ruegan , y configuen , fi  en  noTotros  no  falta  la  difpoficion , y no 
hacemos  con  las  culpas  ineficáz  ella  Tanta  intercefion. 

20  Lo  quinto  : ¿quién  hay  en  el  mundo  que  no  tenga  pa- 

rien- 
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Tientes  en  el  Cielo?  Ninguno.  Porque  á los  que  les  faltan  los  Pa- 
dres, los  hermanos , y los  deudos,  tienen  los  amigosj  y á los  que 
les  faltan  los  amigos , tienen  á los  de  íu  Patria , y á los  que  les 
faltan  los  de  fu  Patria,  tienen  los  de  íu  miíma  Nación,  y á los  que 
les  faltanlds  de  íu  mifma  Nacion,tienen  los  de  fu  miíma  profefion, 
y eíladosj  y álos  que  les  falta  todo  efto,  tienen  á los  de  fu  mif- 
ma naturaleza , que  (como  hemos  dicho)  es  eftrecho  parenteíco, 

2 I Pues  fi  un  hombre,  por  pobre  que  fea,  en  teniendo  pa- 
rientes en  la  Corte  , quanto  mas  en  el  Palacio  del  Rey  , que  es 
donde  eftán  todos  los  Santos,  (pues  que  todos  ven  la  cara,  y her- 
mofura  inefiblede  íu  Rey)  íe  tiene  por  dichoío,y  vive  alegre  con 
eíla  efpedtativa  de  fortuna,y  de  remedio5  y es  adagio  de  coníue- 
ló:T¡ene  parientes  en  Corte,  Y aquella  Corte  es  Corte  de  caridad, de 
verdad,  y de  reconocimiento  5 no  como  las  Cortes  mundanas  de 
olvidos,  de  embulles,  y de  mentiras.  ¿Dime  quanto  ayudarán  los 
Cortefanos  de  allá,  parientes,  padres,  amigos , y conocidos  á los 
pretendientes  que  íuípiran  , y que  piden  deíde  acá?  Y aísi  para 
mi,  hijo  mió , eíloy  peníando  dos  colas : la  primera , que  todo 
quanto  dejamos  de  coníeguir  en  el  Cielo,es  porque  no  fabemos,ó 
no  queremos  pedir  en  la  tierra,d  porque  noíbtros  ponemos  emba- 
razo con  nueílras  miíerias,y  pecados  á aquella  eficaz  interceíion. 

2 2 Refieren  de  una  fimplc  viegecita  , que  pedia  íencilla- 
mente  á la  Virgen,  que  intercedieííe  con  íu  Hijo  que  perdo- 
naife  al  Demonio , por  la  grande  laílima  que  le  cauíaba  que 
padecicífe  para  fiempre  aquel  malaventurado  5 y que  rendida  la 
Virgen  á íus  ruegos,  y finccridad  , para  que  vieffe  la  piedad  ib- 
breinfinita  de  íu  Hijo  , le  refpondió  un  dia  que  yá  lo  había  pe-^ 
dido , y que  hicieífe  ella  que  el  Demonio  pidieífe  perdón  á Dios, 
y con  elfo  él  feria  perdonado.  La  fimple  muger  muy  alegre  íc 
fue  á decirlo  al  Demonio , y él  refpondib : To  pedir  perdón  á íD¡os> 
primero  padeceré  otros  tantos  Infiernos  co??io  pade:^o  , que  no  pedirle 
perdón.  Entonces  la  muger  Icdixo:  jO  maldito!  defpues  de  haber- 
me canfado  con  rogar  á la  Virgen  por  ri,  me  fales  ahora  con 
cífo!  Fuefe  con  ello  ála  Virgen  , la  qual  le  dijo:  ¿Vés  como  nanea 
queda  por  mi  Hijo  ? ^ega  por  los  que  pueden  arrepcntirj'e , que  ei  íDe» 
inonio  ni  quiere  , ni  fe  puede  arrepentir. 

2 ^ Confiefo,  que  aunque  cílo  nunca  haya  fucedido,  no  eíla 
mal  inventado,  para  que  entendamos  que  la  iiitercefion,  aunque 
íea  de  la  Virgen,  no  puede  lograrfe  quanto  tiempo  refirriere 
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nueftra  dureza , y mala  diípoficion.  ¿Qué  importa  que  le  rue- 
guen  al  Rey  por  el  rebelde  , fi  fe  cita  con  íus  armas  en  las  ma- 
nos el  rebelde  ? Suelte  las  armas , y valdra  la  interceíion.  ¿Qué 
otra  caufa  puede  hacer , ni  ocafionar  que  tan  inmeníb  peío  de 
intcrccfiones  , y ruegos  en  el  Cielo  , y la  tierra  no  hagan  el  gol- 
pe de  piedad , que  pudieran  hacer  en  nueftra  necefidad  , fino  el 
vér  que  como  los  Gigantes  hijos  de  Nembrot  ,(1)  queremos  ef- 
calar  con  delitos,  con  culpas,  y con  maldades  al  Cielo?  Y locos 
pretendemos  íubir  allá  muy  cargados  de  paflones?  No  queremos 
para  fubir  defnudarnos  de  ellas , como  infinua  San  Pablo,  (k)  fi- 
no veftidos  y calzados  de  ellas , entrarnos  muy  derecho  en  el 
Ciclo? 

24  La  íegunda  confideracion  de  nueftro  daño  es  el  olvido 
del  Cielo  j y afsi  nos  guiaba  San  Pablo  á nueftro  remedio  quando 
decía  : Que  fuejfe  en  el  Cielo  nuejira  comunicación  5 (0  porque  nos 
encaminaba  á lo  que  debemos  hacer , para  que  nos  aproveche 
la  intercefion  de  los  Santos.  Pues  de  no  acordarnos  del  Cielo,  y 
de  no  fer  nueftra  converfacion  en  el  Cielo,  fino  en  elfuelo,  nace 
que  no  fe  logre  la  intercefion  en  el  Ciclo.  Claro  eftá , que  fi  un 
hombre  tiene  parientes  en  la  Corte,  y ni  los  bufea,  ni  los  habla, 
ni  ios  vé,  ni  los  efcribe,y  lo  que  es  peor,  los  ofende,  y los  diíguf- 
ta  , que  íera  como  íi  no  los  tuviera.  Y aísi  quando  otros  piden 
por  ellos,  reíponden.  ¿que  he  de  hacer,  fi  eíle  hombre  es  un  per- 
■ dido,  y desbaratado,  y habiéndolo  remediado  diverías  veces,  lue- 
go lo  vuelve  á perder,  y á jugar  el  tiempo,  la  honra,  y la  hacien- 
da, y todo,  y ni  fe  acuerda  de  mi,  ni  del  Rey  , antes  eftá  en  fu 
deígracia? 

2^  jO  quantas  veces  ios  Santos  dirán  cfto  de  noíotros ! O 
quantas  veces  hemos  perdido  la  gracia , y jugado  por  los  vicios 
las  virtudes,  y arrojado  por  elfuelo  ííi  gracia,  y fus  fantos  dones! 

Y afsi,  hijo,  íea  nueftra  convcrficioíi  en  el  Cielo , y verás  como 
es,  y íera  eficaz  la  intercefion.  Los  buenos  pretendientes  íicmpre 
viven  , y obran  íblicitos,  y afsiftentes,  atentos,  deípiertos,  y cui- 
dadofos^  eícriben  , ruegan  , porfian , canfan  con  fus  importuna- 
ciones , y aun  muchas  veces  te  mejoran  de  coftumbres , íblo  por 
coníeguir  íu  fortuna, y pretenfion, 

2 ó Decia  un  Gentil  de  gentil  ánimo , y de  notable  ambi- 
ción, 

0)  Gcnef.i  I.  V.4.  (k)  ».  Cor.  j,  v.2.  {1}  T^/ir4  fmmHmath in  CxÜs  ejl,  Philip. 3,  v.io. 
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cion,  el  qual  á fuerza  de  diligencia,  y de  valor,  y de  mana,  fe  hi-* 
zo  tirano  del  mundo ; Si  quieres  reynar  trabaja}  como  quien  dice; 
un  hombre  limitado  no  puede  eílar  en  todo  el  mundo  por  íu 
períona  ; efté  pues  en  todo  el  mundo  por  íu  atención,  y diligen- 
cia , y íblicitud,  cartas,  y advertencias , confejos , y direcciones. 
Ya  podiamos  contentarnos  que  fucilemos  Magiílrados,  y Supe- 
riores, como  eramos  prctendientes,y  que  tuviéramos  aquella  hu- 
mildad , aquel  agrado  , y obícquio,  aquellas  reverencias , y íu- 
miíloncs  , aquella  diligencia  y atención  al  agradar  5 pero  mas 
veces  dejamos  las  virtudes  por  los  pueftos , que  egcrcicamos  cii 
los  pueftos  las  virtudes. 

27  Pues  ft  de  cfta  manera  fe  pretende  en  el  mundo  por  una 
cofa  caduca,  miferable,  corruptible,  y tranfitoria , ¿por  qué  quie- 
res tu  lograr  interceftones  de  otra  manera  en  el  Cielo?  Quieres 
por  ventura  que  te  dén  mas  barata  aquella  Gloria  que  no  éfta? 
Lo  caduco  á mas  precio,  y a menor  precio  lo  eterno?  Qué  ordi- 
nario ícrá  eftár  los  Santos  rogando  por  tu  íalv ación,  y tu  íudan- 
do , y trabajando  por  tu  eterno  tormento, y condenación!  ¿Será 
buen  modo  de  pretender  eftár  con  la  una  mano  dando  un  me- 
morial al  Prefidente  , para  que  te  ayude  en  tu  pretenfion , y con 
la  otra  una  recia  bofetada  ? No  por  cierto.  Pues  cííb  es  pedir  á 
Dios  con  la  lengua , y ofenderle  con  las  culpas.  No , hijo , íea 
nueftra  convcrfacion  en  el  Cielo , (*^)  y íean  nueftras  obras  pro- 
porcionadas á nueftra  converíacion.  Allí  efté  nueftro  deíeo,don- 
de  cfta  nueftro  teíbro ; y allí  aípirémos  al  obrar  , adonde  al  dc- 
fcar  afpiramos.  Hagamos  tal  vida  los  que  rogamos  dcíHe  efta  vi- 
da , que  nos  guie  por  la  muerte  á eterna  vida.  No  hagamos  de- 
íemejantes  las  obras  con  los  deíeos. 

I 28  ¡O  Jefus,  Eterno  Bien  de  las  almas!  Pues  os  veftifteis  de 
nueftra  naturaleza  , dejaos  rogar  de  los  Santos  quando  os  fupli- 
can  por  ella.  Virgen  pura,  pues  fuifteis  pura , y fanta , y perfec- 
ta criatura,  toda  humana,  aunque  en  las  virtudes  tan  íoberana,  y 
divina,  rogad.  Señora  , a eíía  Eterna  Mageftad  por  efta  nueftra 
pobreza  , humildad,  y humanidad.  O Santos  Patriarcas , y Pro- 
fetas , pedid  que  fe  logren  en  nofotros  las  promefas , y profecías 
que  íe  hicieron  á vofotros.  O glorioío  Precuríor  , pues  nos  mof- 
trafteis  con  el  dedo  al  Cordero  fin  mancilla,  (”)  pedidle  que  vea- 

mos, 
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mos,  figamos,  y adoremos  ácíTe  Celeftial  Cordero.  O Pedro  glo- 
riofo.  Vicario  de  Jefu-Chrifto,  pedid  á vueftro  Maeftro,  y Pafl 
tór  por  eftas  vueftras  ovejas : dadnos  las  lagrimas  que  lloraíleis 
para  nueftra  compunción , y el  amor  que  le  tuvifteis  para  vueftra 
imitación.  O Apollóles  Santos , Padres  de  la  Fe  , que  por  la  gra- 
cia eílais  triunfando  en  la  Gloria  , rogad  , y pedid  por  vuelcos 
hijos.  O Mártires  valeroíds,  pedid  para  nofotros  esfuerzo,  y va- 
lor para  defender  la  Fe  , y fé  viva  para  arder  en  caridad.  O Con- 
fefores  perfeverantcs,  fuertes,  y confiantes,  interceded  con  vuef- 
tro amado Seííor,  para  que  nos  haga  en  lo  bueno  fuertes,  conf- 
tantes , y amantes. 

29  O Vírgenes  í^tas , pedid  para  noíbtros  pureza.  O glo- 
nofos  Continentes,  pedid  para  nofotros  la  gracia  en  eíle  mundo, 
con  que  veiiciílcis  el  mundo.  Penaíleis  como  nofotros , y donde 
nofotros  navegamos  , navegaíleis  , rogad  por  noíbtros  los  que 
navegaíleis , penaíleis  , y padeciíleis  como  noíbtros.  Pobres  ib  - 
mos , miíerables  pecadores  5 pedid  á Dios  que  nos  haga  julios, 
como  lo  fmíleis  vofotros.  No  es  menos  poderofa  fu  bondad  para 
nofotros  , que  lo  fné  para  vofotros.  No  íblo  habéis  de  pedir  que 
nos  libre  de  lo  malo , íi  no  que.nos  dé  lo  bueno  : pedidle  que 

quando  defeamos  obrar  lo  bueno,  eficazmente  queramos  que 

quando  íiueílra  flaqueza  , y miíeria  íe  refiíle , éntre  lo  poderoíb 
de  Dios , y la  alumbre , la  aliente,  la  fomente , la  focorra , la  tem- 
pie,  venza,  y convenza.  Que  á ella  nueílra  rebeldía  la  rinda  fu 
valentía  5 que  a ella  pelada  naturaleza  la  aligere  con  íu  oracia 
y nos  lleve  vencidos,  y enamorados,  y alegres , y triunfados  de 

íu  amor  en  eíla  vida,  para  íervirlo,  y adorarlo  eterna- 
mente en  la  eterna.  Amen. 


SE- 
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SEMANA  QUARTA. 

DE  LA  DEVOCION  A LAS  BENDITAS 

Almas  del  Purgatorio. 

Ntre  las  devociones  de  la  vida  cípiritual,  hijo  mió, 
tengo  por  urilirsima  , y íantifsima  la  de  las  bendi- 
tas Almas  del  Purgatorio,  y el  procurar  con  fufra- 
gios , y oraciones  fu  remedio  , fu  confuelo  , y li- 
bertad. Son  unos  prefos  de  calidades , y circuní- 
cancias  amables  ^ y eficaces  para  movernos  á compafion,  y es  de 
grande  mérito  el  íocorrerlos.  Porque  fi  fe  mira  á la  calidad  de 
los  que  eftán  prefos , fon  Padres,  hermanos,  deudos,  y amigos, 
ó conocidos , y otras  almas  á quien  les  Tomos  deudores , unas 
veces  de  la  hacienda , otras  veces  de  la  eílimacion  que  les  qui- 
tamos , otras  de  la  que  nos  dieron  , otras  de  las  penas  que 
con  nueílra  culpa  les  caufamos.  Y finalmente  , quando  nada 
de  ello  fea,  íolo  el  ver  padecer  un  hombre  á otro,  mueve  á gran- 
de compafion 

2 A mas  de  efto,  la  calidad , y rigor  de  las  penas  que  pa- 
decen, folicitan  a piedad  a los  corazones  mas  duros,  quanto  mas 
a los  devotos.  Porque  íe  padece  un  fuego  vehementifsimo  , y 
unos  tormentos , y penas  tan  intolerables , y tales  que  no  hay 
pluma,  ni  confideracion  humana  que  los  pueda  ponderar. Mi- 
ra que  es  quemar  vivo  a un  hombre : mira  que  es  cortarlo  á pe- 
dazos 3 y deímembrarlo,  y defollarlo  de  los  pies  á la  cabeza:  mi- 
ra que  es  juntar  los  cuerpos  vivos  con  los  muertos,  como  lo  hacia 
Maxencio,para  que  la  corrupción  del  uno  acabe  lentamente  con 
el  otro:  (^)  mira  que  es  poner  a un  hombre  vivo  en  un  Toro  de 
metal , como  lo  hacia  Falaris , (0  y fe  obraba  con  los  Santos: 
mira  que  es  defpedazarle  las  fieras , y comerlo.  Pues  todo  efto 
es  nada  , como  lo  dice  San  Aguftin,  (d)  y con  él  todos  los  San- 
tos, refpedo  de  lo  que  alli  fe  padece.  Y afsi  inumerables  almas, 
que  fe  han  aparecido  , todas  defpiden  de  sí  tan  miferables  gemi- 
dos , y hacen  unas  ponderaciones  tan  fuertes , que  no  baftan  a 

cx- 
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explicarlas  5 y algunas  á quien  Dios  lia  hecho  merced  de  que 
voivieíTen  al  mundo  a hacer  penitencia  , la  hadan  tan  riguroía, 
y vehemente,  y tan  lejos  de  humano  coníuelo,  que  jamás  á aque- 
llas perfonas  fe  les  ha  viho  reir , que  es  notable  ponderación  de 
quan  eícarmentados  venian  de  la  otra  vida. 

5 De  Dritelmo,  («)  que  fue  uno  de  cftos,  fe  cuenta,  que  en 
las  mayores  ciadas  fe  deínudaba,  y íe  arrojaba  fobre  el  yelo  , co- 
mo lo  refiere  el  Venerable  Beda.  Y admirados  de  efto,  le  decían: 
¿por  qué  fe  trataba  afsi?  Y él  decía : He  Viflo  cofas  mas  fias,  Y 
fe  ponía  al  Sol,  que  lo  toftaíTe  en  Verano j y preguntado  por  qué? 
Rcfpondia;  He  Vifto  mayor  calor.  Pues  ahora  mira,  hijo,  fi  vieíTes 
que  en  la  cárcel  eftán  atormentando  á tu  hermano,  d á tu  Padre, 
d á tu  madre,  d á tu  pariente,  d amigo  , d á otro  hombre  , y tu 
entonces  eftuvieííes  dcfde  afuera  oyendo  los  gemidos , y los  pu- 
dieíTes  remediar,  y á poca  coila j claro  eftá  que  no  ferias  tan 
cruel , ni  tan  inhumano , que  dejaíTes  de  focorrerlo:  pues  lo  que 
conoces  que  es  jufto  hacer  en  lo  menos , mucho  mejor  debes 
obrarlo  en  lo  mas. 

4 Suelen  moverfe  los  Pueblos  al  vér  padecer  á un  facinero-. 
ío , y enemigo  de  la  publica  íeguridad , y a los  que  antes  pedían 
para  el  fuplicio,  luego  que  los  vén  en  él  fe  mueven  á compa- 
fion  j y fi  la  jufticia  no  fuera  temida,  (como  es  jufto  que  lo  fea) 
apenas  huviera^ ahorcados,  porque  á todos  los  librara  la  piedad 
de  los  que  van  á mirarlos  padecer.  Mira  quanto  mas  fe  debe  mo- 
ver, y compadecer  nueftro  corazón  al  confiderar  padecer  en  el 
Purgatorio-  á nueftros  Padres , y á nueftros  deudos , y amio-os. 
También  mueve  mucho  el  animo  el  confiderar,  que  los  que  pa- 
decen fon  hombres  flacos  como  nofotros  , y que  eftamos  errando 
como  ellos  erraroujy  cometiendo  á cadapafo  las  culpas  que  ellos 
cometieron  , y que  pagarémos  como  ellos  también  lo  pagan  j y 
verdaderamente  que  es  un  parentefeo  muy  eftrecho  la  unión  de 
un  mifmo  negocio  , de  una  caufa , de  un  procefo , y convenien- 
cia. 

5 Es  para  alabar  a Dios , como  íe  ayudan , y favorecen  los 
ladrones , quando  fe  vén  en  un  trabajo  , en  que  los  unos  pueden 
favorccerfe  á los  otros.  ¡O  cómo  fe  focorren  los  que  fe  han  vifto 

cóm- 
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cómplices  en  un  delito,  quando  el  uno  padece,  y el  otro,  ñn  ar  ■ 
ricígaríe  ala  pena, lo  puede  favorecer!  No  sé  íi  diga  que  Ke  vif- 
to  deíde  los  Coníejos  que  he  férvido  , muchas  veces  mas  amigos 
del  culpado,  que  no  del  pobre  inocente.  Veía  muchas  cauías  de 
períonas  que  tenían  poca,  ó ninguna  culpa,. que  apenas  hallaban 
quien  les  ayudaííe  en  fu  proceío , ni  acordaíTen  en  íu  negocio,  y 
padecían  con  deíamparo  los  trabajos  del  olvido.  Y en  fiendo 
mala  lacaufa,  veía  una  fuerza , una  eficacia  de  diligencias  ex- 
quifitas  , unas  intercefiones  íuperiores , y poderoías , que  apenas 
los  Jueces  podíamos  contra  ellas  j y efto  era  todo  para  íoitar  á 
un  vellaco , que  en  íbltandolo,  fe  volvia  a íu  oficio  de  matar,  u 
de  robar. 

6 Pues  ferá  bien  que  repares  cii  que  las  caufas , y procefos 
de  las  Animas  del  Purgatorio  tienen  para  rogar  por  ellas  todo  lo 
bueno , y les  falta  todo  lo  malo  de  los  procefos  del  mundo.  Tie- 
nen todo  lo  bueno,  efto  es , todo  lo  que  mueve  a jufta  piedad, 
porque  padecen  infinito  mas  que  los  de  acá,  y por  culpas  feme- 
jantes  á las  que  noíbtros  cometemos  5 y es  bien  rogar  , para  que 
rueguen  otros  por  noíotros , pues  es  muy  verifimil  que  nos  vea- 
mos como  ellos ; y aunque  fueron  culpados , ya  ion  inocentes,  y 
buenos , y j'á  alli  no  tienen  culpas , fino  penas  y tormentos  j y 
folo  padecen , porque  no  lloraron  lo  que  pecaron.  Y les  falta  el 
que  puedan  ya  hacer  mal  con  íu  íoltura,y  el  que  fea,  ópuedafer 
la  libertad  de  un  facinerofo,  y bandolero,  muerte  de  los  inocen- 
tes , á quien  deípues  de  libre  ha  de  matar,  y robar.  Porque  eftos 
prefos  del  Purgatorio,  en  íbltandolos  , van  al  Cielo  á gozar  de 
Dios , y á alabarle  para  fiemprc  , y á rogar  por  todos  fiis  bien- 
hcchoresj  pero  los  del  mundo  , de  ordinario  fe  vuelven  á robar 
por  los  caminos. 

y Anadefe  á efto  la  facilidad  de  los  fufragios , y lo  mucho 
que  obra  allá,  lo  poco  que  cuefta  acá,  porque  fi  íe  han  vifto  en 
el  mundo  , y los  refiere  Plutarco  , amigos  que  han  padecido  por 
fus  amigos , y huvo  quien  , viendo  que  condenaban  á facar  los 
dos  ojos  á fii  amigo,  fe  ofreció  áque  le  facaííen  á el  uno  , y otro 
al  amigo,  por  parecerle  que  era  mas  tolerable  á fu  amor  que  en- 
trambos quedaíTen  alertos , que  uno  ciego.  Si  huvo  otro  , que 
viendo  que  eftaba  cautivo  un  amigo  fuyo  anciano , pidió  á los 
enemigos  que  le  tuvieíTen  á él  cautivo,  que  era  mas  mozo  , y li- 
braííen  á fu  amigo.  Si  huvo  otro , que  dejó  en  fu  teftamento  dos 

Tom.  F,  Gg  le- 

O 


\ 


f 

I 

I 

i 

C 

I 

f 


4 

1 


*54  Año  Espiritual. 

legados  á dos  amigos  ; al  uno  que  fe  cafaíTe  con  fu  hija  pobre,  y 
fea  ; y al  otro  que  fuftentafle  á fu  madre  toda  la  vida  , y la  líe- 
valfe  á fu  cafa , fiendo  ella  terrible  de  condición ; y entrambos 
por  fer  amigos , aceptaron  los  legados;  ¿quánto  menor  fineza 
ferá  dár  limofna  por  fufragios,  viendo  penar  á fus  Padres  , y 
amigos,  fiendo  benditas  fus  almas?  ’ 

8 Si  cftuvleífe  en  la  cárcel  padeciendo  un  hombre,  conde- 
nado en  cincuenta  mil  ducados , que  él  no  podia  pagar  en  mu- 
chifsimos  años,  y entretanto  no  folo  eftaba  el  prefo  detenido, 
(que  elfo  fuera  menos  mal)  fino  atormentado , y tu  lo  pudieras 
librar  con  leis  ducados  de  limofíia , ¿íerías  por  ventura  tan  cruel 
que  no  los  dieífes?  Pues  afsi  fon  los  fufragios  quando  la  Jufticia 
Divina,  y la  Piedad  aceptan  ellas  partidas,  y las  proporcionan  al 
eftado  de  la  caufa ; fiendo  cierto  que  por  lo  menos , poco  , ó 
mucho  , ó todo , fiempre  aprovechan  á las  Almas  los  fufragios. 
También  hace  gian  fuerza  par.a  rogar  por  ellas  benditas  Almas 
del  Purgatorio  , el  vér  que  fon  .amfgosi  Dios , y padecen  en 

donde  no  pueden  merecer,  ni  fatisfacer  , fino  folamente  pa^ar 

penar , y padecer.  r o > 

9 Porque  fi  fe  mueven  tanto  nueftros  ánimos  para  amar, 
focorrer,  y favorecer  en  ella  vida  á los  fiervos  de  Dios  , y fi  ef- 
tan  enfermos , los  curan , y regalan  fus  devotos ; y aunque  fon 
amigos  de  Dios , pero  lo  fon  de  calidad  , que  aunque  fean  en- 
ronces  lantas  íus  obras , pueden  volverle  enemigos  de  Dios  ’ y 
el  muy  fanto  en  ella  vida  al  otro  dia  puede  fer  un  bandolero',  y 
poco  defpues  fer  fanto ; y no  vemos  en  elle  valle  de  culpas  fino 
caídas , y mas  caídas ; y al  fin  , aunque  vemos  por  afuera  que 
fon  fantos , todavía  no  fabemos  que  hay  adentro , y en  cada 
uno  es  la  lantidad  incierta , aunque  es  cierto  que  haya  Santos 
en  la  Iglefia;  ¿quanto  masfeguras  , y juilas  y fintas  fon  las  Al- 
mas del  Purgatorio  en  fu  fmtidad , que  yá  no  pueden  pecar,  ni 
tener  culpas  algunas  , ni  imperfecciones  levilsimas , y todo  elfo 
fe  lo  dejaron  acá,  y folo  pueden  fer  fujetos  a la  pena  y al  tor- 
mento, y a la  paga  de  las  culpas  que  cometieron?  Pues  fon  Almas 
fantas , que  ya  fin  ningún  peligro  tienen  por  luya  la  gracia  , y 
ellán  jurados  por  herederos  de  la  Gloria  ; y fobre  fer  ñus  feo-ura 
la  fantidad  que  la  de  los  Santos,  quando  ellán  en  ella  vida,  fon 
fus  «abajos  mayores,  y fus  penas  mas  intolerables , y por  elfo 
mirmo  deben  fer  mas  íocorridos. 

Af- 
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I o Arsimifmo  el  reconocimiento  , y agradecimiento  con 
que  pagan  las  Almas  á los  que  les  han  ayudado  á íalir  del  Purga- 
torio es  grandifsimo  motivo  para  focorrerlas  con  fufragios,  y ora- 
cionesj  porque  en  efte  mundo  íuelc  íer  muy  ordinario  ayudar  4 
los  prefos  de  la  cárcel , para  falir  de  íu  prifion , y en  eftando  li- 
bres , olvidarfe  el  focorrido  del  beneficio  , y del  bienhechor.  Yi 
afsi  fe  vio  en  aquellos  diez  leproíos  que  curó  nueftro  Redentor, 
que  de  diez  Tolo  uno  íc  lo  volvid  á agradecer.  (0  Y ya  íe  ha  viC- 
to  librar  de  la  horca  el  paíagero  al  ladrón  , viéndolo  penar  en 
ella , y ponerlo  á la  grupa  del  caballo  para  eícaparlo , y con  íu 
mifma  daga  dar  de  puñaladas  el  ladrón  al  bienhechor.  Pero  en  la 
otra  vida  las  Almas  ion  íumamente  agradecidas , y el  ayudarlas 
caufa  gran  bien  á aquellos  que  las  ayudan. 

I I Es  la  razón,  porque  aunque  es  afsi  que  en  la  opinión  de 
muchos  las  Almas,  el  tiempo  que  cftan  en  el  Purgatorio , no  in- 
terceden con  Dios  por  los  que  les  ayudan^  pues  acongojadas  con 
fus  trabajos,  y tormentos,  no  eftán  para  intercederj  y los  que  ticr 
nen  miferias  propias  , no  fon  apropofito , ni  alcanzan  baítames 
fuerzas  para  interceder  por  las  agenas  5 aunque  otros  dicen  que 
pueden  interceder  por  íer  Almas  que  eftan  en  gracia  , y que  rue- 
gan , y pueden  rogar  por  íiis  bienhechores.Cg) 

I 2 Pero  tres  cofas  ion  infalibles  a efte  intento  , y de  gran- 
difsimo  provecho,  y coníuelo  para  los  que  las  ayudan.  La  prime- 
ra, que  los  Angeles  de  Guarda  de  aquellas  Almas  ruegan  á Dios 
eficazmente  por  los  que  á ellas  les  hacen  algún  bien,  ó íiifraglo. 
Y que  les  afsiftan  los  Angeles , como  habernos  advertido , hafta 
que  lleguen  al  Cielo  , lo  dice  el  Profeta  Rey  , hablando  de  los 
Angeles  de  Guarda  : Ma?idé  á los  Angeles  que  en  todos  tus  caminos 
te  acompañen,  (^)  En  todos  dice  , no  íolo  en  los  caminos  del  mun- 
do , fino  en  los  del  Purgatorio  , que  es  camino , pofada,  d venta 
infalible  para  el  Cielo. 

I Pues  como  los  Angeles  defean  fumamente  el  coníuelo 
de  las  almas  que  eftán  á fu  cargo  , y todo  fu  deícanío  es  fu  def 
canío  , todo  íii  alivio  es  íu  alivio,  aman,  ayudan,  y ruegan  por 
aquellos  que  ruegan  por  ellas,  y las  ayudan  con  fufragios,  y ora- 
ciones. Y yo  creo  cierto  , que  todos  los  beneficios  corporales , y 
Tom.  V,  Gcr  2 ef- 

O 

( f)  Liic.17.  V.16.  & 18,  (g)  Apud  P.  Elíam  á S.  Terefia  Legat.  Eccl.  Tríumph.  tom.z. 
lib.3.  cap.  3 7. 

(h)  Angelisfuls  mmdasit  di  te  \ ut  luflodiant  te  in  ómnibus  Pfalm.90.  v.j  i. 
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cfpiritualcs  que  experimentan  los  devotos  de  las  Almas  del  Pur- 
gatorio cnelía  vida,  fon  por  el  miniílerio  de  los  Angeles  de  Guar-* 
da  de  las  Almas  por  quien  ruegan. 

.^14  La  fegunda  conveniencia  de  los  devotos  de  las  Almas 
es,  que  aunque  fe  tiene  por  infalible  que  las  Almas  en  la  opinión 
de  muchos  no  ruegan,  ó interceden  dentro  de  la  cárcel  del  Pur- 
gatorio por  fus  bienhechores  5 pero  deípues  en  faliendo  de  la 
cárcel  a la  eterna  libertad  , y corona  de  la  Gloria , ion  agradeci- 
difsimas , y ruegan  mucho  por  ellos , y en  efto  no  hay  contro- 
•Veffia.  Si  vieífes  un  preío  , que  en  facandolo  de  la  prifion  habia 
de  ir  á la  Corte , y fer  valido , y favorecido  del  Rey  , y defde  alli 
podria  ayudarte  mucho,  y te  ayudarla  , ¿no  es  cierto  que  lo  li- 
brarlas , y te  ocuparías  en  aquel  trabajo  j por  hacer , y tener  un 
amigo  valido , poderoío , y que  te  puede  tan  largamente  ayudar? 
• 1 5 Mira,  como  le-  pedia  el  Patriarca  Jofeph  al  Copero  de 

'Faraón  que  íe  acordaíTe  de  él  qüando  fueífe  á fu  prefencia , por- 
que quedaba  en  la  cárcel  5 ( i ) y con  fer  el  beneficio  de  Jofeph, 
no  de  íacar  al  compañero  de  ella,  fino  interpretarle  el  íueño  de 
fu  foltura , aiinqttéí'tarde,  y de  mala  manera  fe  acordó  , y le  apro- 
vechó. Pues  mira  ahora  todas  citas  diferencias  de  un  cafo  al  otro. 
Alli  debía  fer  menbr  el  agradecimiento  del  fuelto  Copero  de  Fa- 
raón al  prefó  Jofeph , porque  no  fue  mas  que  darle  eñe  la  foltu- 
ra de  aquel  fueño,  pero  no  de  la  prifions  pero  aquí  debe  ier  ma- 
yor el  agradecimiento  del  Alma , porque  la  fican  del  Purgatorio 
los  fufragios  del  que  ruega  en  cita  vida,  para  que  ella  vaya  á go- 
zar de  la  eterna. 

1 6 Allí  el  que  falló  pudo  olvidarfe,  y fe  olvidó  algim  tiem- 
poj  y aquí  el  Alma  que  fale  al  Cielo,  ni  puede  olvidarfe,  ni  quie- 
re olvidarfe,  ni  fabe  olvidarfe.  Allí  el  que  falló  iba  a la  prefencia 
de  un  Rey  terreno,  que  aunque  rogaíTc,  podía  negar,  y era  hom- 
bre , y miferable  5 y que  fi  lo  foltó  Faraón  á Jofeph , fue  porque 
foltaííe  el  fueño  el  caítifsimo  Jofeph  á Faraón  , y por  haberlo 
meneíterj  y fi  no  huviera  foñado  el  Rey  , no  filiera  el  Patriarca 
de  la  cárcel  ni  por  fueñosjpero  aqui  va  el  Alma  a rogar  aun 
Dios  Omnipotente,  franco,  liberal,  que  defea  fer  rogado  , y que 
no  fe  gobierna  por  interes , fino  por  propia  grandeza  , caridad, 
y bondad , y que  toma  por  fw  cuenta  el  bien  que  fe  hace  a fus 
Almas.  Allí 

{ i ) Genef.14.  V.15, 
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1 7 Allí  la  importancia  de  Joíeph  era  íalir  de  una  cárcel 

temporal  ^ que  en  acabandoíe  el  preío  , íe  acaba  para  fiempre  la 
prifionj  pero  la  importancia  de  que  rueguen  por  nofotros  las 
Almas  en  el  Cielo,  a las  quales  {acarnos  del  Purgatorio  con  nuef- 
tras  limoínas,  y íufragios,  no  es  para  librarnos  de  la  cárcel  de  eí- 
ta  vida  , (que  de  ella  hemos  de  íalir  mal , b bien  por  la  muerte) 
fino  para  que  no  vamos  al  InfiernOjcn  donde  padecen  para  fiem- 
pre  los  malos  cárcel,  tormentos,  é Infierno,  ^ -L 

1 8 Y afsi  puedes  confiderar  quanto  es  mas  lo  que  hacen 
las  Almas  del  Purgatorio  por  nofotros  de  lo  que  hacemos  por 
ellas  5 porque  nofotros  con  los  fiifrágios  las  focamos  dcitormen- 
tos  temporales;  pero  ellas , en  citando  en  el  Cielo , nos  ayudan 
con  fus  oraciones  á que  no  incurramos  en  los  eternos.  Ellas  no 
pueden  dejar  de  ir  al  Cielo,  aunque  nofotros  ingratos,  y mifera- 
bles  no  nos  acordemos  de  ellas ; pero  nofotros  podemos  dejar  de 
ir  al  Cielo  , a fer  fepultados  para  fiempre  en  el  Infierno.  Y afsi, 
hijo,  confidcra  quanto  es  mejor  la  moneda  en  que  nos  pagan  las 
Almas  del  Purgatorio  que  la  nüeftra ; y quanto  mas  compramos 
con  ella  para  nofotros , que  ellas  compran  Con  la  nueílra  para  sí; 
porque  ellas  ruegan  a Dios  que  nos  libre  de  las  culpas  que  nos 
llevan  al  Infierno,  y nofotros  rogamos  que  las  libre  de  las  penas, 
que  les  dilatan  entrar  mas  prefto  en  el  Cielo. 

19  La  tercera  conveniencia  infalible  de  los  devotos  de  las 
Animas  del  Purgatorio  es  el  grande  güilo  que  hacen  a Dios  en 
rogar  por  ellas ; porque  aquella  Bondad  fiempre  obra  necefita- 
da  alcaíligar  , (digámoslo  de  ella  fuerte ) y al  premiar  muy  li- 
beral, y guílofa.  Y como  aquellas  Almas  eílan  en  fu  gracia,  las 
ama  con  gran  ternura ; y fi  con  la  una  mano  fe  fotisface  en  ellas 
fu  redifsima  Juílicia,  con  la  otra  eftá  procurando  fu  Piedad  que 
rueguen  por  ellas , y que  fe  digan  Miías  , y fe  hagan  fufragios 
para  mitigar  fus  penas,  y las  acepta, y fe  alegra  con  los  que  rue- 
gan por  ellas ; y aun  creo  que  fe  enoja  mucho  cOn  los  que  fe  ol- 
vidan de  ellas.  Y afsi  fe  ve  que  algunas  veces  los  caíliga  en  ella 
vida,  y permite  que  ellas  mifmascaíligucn  á fus  ingratos. 

20  Yo  se  de  una  perfona  que  fe  olvidó,  ó fe  defeuidó  de 
rogar  por  un  compañero  fuyo,  que  habia  muerto  en  Efpana,ha- 
biendofelo  ofrecido , y debiéndole  algunas  obligaciones;  y fue 
defpucs  a Roma  elle  mozo  firviendo  a un  fenor  , y alli  fe  le 
apareció  el  amigo  , y le  dio  una  cruel  vuelta  de  azotes,  y quedó 

tan 
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tan  molido  5 y condolido  , que  en  muchos  mefes  no  fe  pudo  le- 
vantar de  la  cama , y no  le  volvió  jamás  el  color  natural  5 pero 
tan  eícarmentado  ^ que  vendió  algunos  veftidos  que  tenia,  por 
hacer  por  aquella  alma,  y no  veríe  en  fus  manos  otra  vez.  Si  Dios 
ho  quificra  mucho  á efta  Alma  de  Purgatorio , no  permitiera 
^que  volviera  ai  mundo  á hacer  efte  caftigo  tan  irregular  , y ex- 
traordinario para  que  la  íocorrieíTcn , y de  efte  genero  hay  mu- 
chifsimos  egcmplos.  . 

2 1 También  fe  conoce  que  ama  mucho  Dios  á las  Almas 
del  Purgatorio  , y lo  que  fe  da  por  férvido  de  los  que  les  favore  ^ 
cen  en  las  frequentes  apariciones  que  permite  para  fu  remedioj 
porque  fiendo  afsi  que  ama  tanto  á los  del  mundo , á los  quales 
aprovecharla  el  ver  algunas  almas  del  Infierno  , para  efearmen- 
■tar  con  ver  aquellas  terribles  penas  , ion  rariísimas  las  que  íe 
aparecen  refpeóto  de  las  del  Purgatorio  5 antes  bien  quando  el 
Rico  Avariento  pidió  áAbrahám,  como  digimos,  que  dejaíTe  que 
Lazaro  fe  aparecieíle  á fus  hermanos , lereípondió,  que  no  lo 
permitiria,  pues  teman  á Moysén  , y á losProfetas  j (1)  efto  es, 
los  Mandamientos  Divinos , y que  de  alli  tomaíTen  dodrina.  Y 
por  el  contrario  , el  aparecer  las  Animas  del  Purgatorio  es  tan 
freqiiente  , que  á mas  de  las  que  fe  aparecen  á muchos  fiervos 
de  Dios , fon  en  gran  numero  las  que  con  grande  publicidad 
dejan  feñales  perpetuas  de  fus  penas  , como  quien  da  memoria- 
les á los  Chriftianos,  pidiéndoles  focorros,  y íufraglos , y de  pafo 
el  eícarmiento  para  no  incurrir  en  ellas. 

22  En  la  Puebla  de  los  Angeles  en  el  ano  de  1648.  dos 
antes  que  faiieíTe  yo  de  aquella  Ciudad  á los  Rey  nos  de  Efpaña, 
fe  apareció  el  Alma  de  un  Religiofo  de  cierta  Orden  á una  fobri- 
na  fuya  diverfis  veces,  pidiéndole  que  le  hicieífe  hacer  ciertos 
fufragiosj  y no  creyéndola,  fe  le  apareció  otra  vez  una  noche  en 
fu  mifino  habito  de  Religiofo  , eftando  defpierta  la  doncella,  de- 
lante de  fu  madre,  y dos  primos  fuyos,  y le  dijo  : ¿que  cómo  no 
fe  acordaba  de  lo  quelehabia  dicho?  Y refpondiendo  ella  , que 
no  la  querian  creer  aquellos  á quien  ella  lo  decía.  Refpondió  el 
Alma:  Por  cfta  fend  te  creerán  , y dejó  imprefa  la  mano  izquier- 
da en  la  manta  de  la  cama,  como  fi  fuera  un  bronce  5 y la  don- 
cella quedó  dcfmayada  , y los  circunftantes  turbados , porque  fe 


(j)  Luc.i6.  V.27. 
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apigó  la  luz  al  hacer  efta  feñal , aunque  ellos  no  veían  alReli- 
elofo  , fino  folamente  lo  veía  la  doncella.  El  día  figuiente  me 
¿rajo  la  feílal  el  Teniente  de  Cura , que  fue  luego  á confefarla,  y 
fe  hicieron  los  fufragios , y fe  verificó  judicialmente  la  caufa , y 
tenvo  en  mi  Oratorio  la  feñal  original , y la  han  vifio,  y vén  , y 
la  pueden  vér  los  que  quificren  mirar  tan  vivo  efearmiento.  Lo 
mifmo  fucedió  en  otra  ocafion  en  un  Lugar  cerca  de  aquella 
Ciudad  V es  muy  celebrada  la  que  dejó  eftampada  otra  Alma 
en  el  Refeólorio  de  Santo  Domingo  de  Zamora, 

I 2 Y afsi  el  permitir  Dios  , y difpenfar  con  la  ley  común, 
de  que  cada  uno  guarde  fu  carcelería , y fe  contenga  en  fus  tér- 
minos,y que  las  Almas  que  yá  eftán  en  la  Gloria,  no  degen  aque- 
llos altos  Alcázares , fino  con  particular  licencia,  y las  del  Infier- 
no no  falgan  fino  rarifsimas  veces  de  aquellos  eternos  calabozos; 
y por  otra  parte  dejar  que  las  del  Purgatorio  falgan  tantas  de  fus 
cárceles  á folicitar  fu  remedio  , y degen  feñales  de  ello,  no  dudo 
que  es  fingular  demoftracion  de  amor  de  Dios  á aquellas  Al- 
mas benditas , y manifeftacion  de  lo  mucho  que  fe  agrada  que 
rueemen  todos  por  ellas.  Pues  fi  es  afsi  que  el  que  las  ayuda  tie- 
ne por  retorno  el  agrado  de  Dios , y fu  bendición,  y el  de  las  Al- 
mas reconocidas  quando  fe  vén  defpues  en  íu  divina  preíencia, 
y el  de  lus  Angeles  de  Guarda  hafta  que  llegan  a ella,  ¿quien  hay 
que  no  las  ayude  y favorezca  y focorra? 

2 a.  Pero  he  reparado  que  eftas  apariciones  de  las  Almas  del 
Purgatorio  nunca  fe  han  vifto  en  las  Provincias  que  profcfin 
contraria  Religión  á la  Católica  , yá  fean  de  Infieles  , ó yá  de 
Hereges , que  es  evidente  indicio , y aun  conclufion  de  que  para 
ellos  todo  es  Infierno;  y no  hay  Purgatorio,  por  no  haber  para 
ellos  falvacion.  Y afsi,  hijo,  entre  tus  mas  amadas  devociones  fea 
efta  una  de  las  principales,  y en  todos  tus  egercicios  y acciones 
acuérdate  de  ellas,  aplícales  oraciones,  y limofnas , focorrelas  con 
Bulas,  é Indulgencias , haz  por  ellas  algunas  obras  penales,  y di- 
les,  ó hazles  decir  Refponfos;  y cree  que  todo  lo  que  haces  por 

ellas,  lo  haces,  hijo  mio,por  tu  alma. 

2 5 Aííevurate  que  uno  de  los  efeótos  ordinarios  de  la  Juí- 
ticia  Divina  es  tratarnos  á nofotros,  como  nofotros  hemos  tra- 
tado á los  otros.  Mira  como  fe  enojó  con  el  confiervo  cruel , que 
habiéndole  perdonado  roda  fu  deuda  , el  ahogaba  defpues  a (u 
compañero  por  cobrar , y le  dijo  íu  Divina  Mageftad . ^ues  ma 


2 4^  Ano  Espiritual. 


dito^  fi  yo  d ti  te  lo  he  perdonado  todo^  ¿cómo  tu  tratas’ a fsl  d 
tu  Qonfier^o}  00  Por  cíTo  en  otra  parte  nos  dice  ~Haced  huei^a 
medida  á los  demás  , cumplida  , j/  jio  limitada^  fino  grande  , que  afsi 
os  medirán  á^ofiotros^  como  ^ofiotr os  midiereis  á los  demás AO  Pues 
el  que  no  íe  acuerda  de  íus  amigos  y compañeros , Padres,  her- 
manos, y conocidos,  y los  deja  padecer  en  el  Purgatorio,  ¿qué  ef- 
pera  que  fera  de  él , fi  es  que  llega  al  Purgatorio?  Qué  memoria 
pretende  que  tengan  de  él  ? Qué  Mifas,  qué  fufragios,  qué  limof^ 
nas?  Con  la  medida  que  él  mide  le  medirán. 


<^ME!DI0S  <PA%d  NO  I<^  AL  <PUil^AT01^0. 

Íh  bien, Padre,  todo  ello;  pero  dadme  algún  confe- 

Xü  jo  para  no  ir  al  Purgatorio,  y evitar  tan  intolerables 
penas.  No  es  fácil , hijo,  efcapar  del  Purgatorio  , porque  fomos 
flacos  y miferables,  y la  Juílicia  Divina  muy  delgada  en  la  cuen- 
ta , y muy  refta  en  la  cenfura  ; y aunque  fu  piedad  es  infinita, 
no  hace  poco  dcfpues  de  purificarnos.  Tiendo  tales  como  fomosl 
y.  tan  miferables , recibirnos  en  el  Ciclo.  Pero  quatro  cofas  cree- 
ría yo  que  fon  las  que  evitan  las  penas  del  Purgatorio  para  toda 
fuerte  de  perfonas,  yeiras,hijo  mió,  te  aconfejo.  La  primera, 
procurar  tener  pureza  de  conciencia  , y de  intención  , porqué 
no  hay  mejor  modo  de  pagar,  que  no  deber.  Si  la  haces , la  has 
de  pagar  en  ella  vida,  ó en  la  otra;  y afsi  procura  no  hacerla. 

27  La  fegunda  , procura  hacer  penitencia,  porque  Í1  aquí 
ñola  haces , lo  has  de  pagar  todo  allá;  y fi  aqui  pagas , mereces 
y fatisfaces  ; alli  folamente  pagas,  pero  no  con  lo  que  pagas  me- 
reces. ¡Oque  locos  fon  los  que  aguardan  para  allá,  podiendo 
pagarlo  acal  La  tercera,  con  anfia  y con  devoción , gana  Indul- 
• gencias  y perdones  fin  cefiir;  logra  , repartida  por  elle  medio,  la 
Sangre  del  Salvador.  Mucho  pueden  aquellos  merecimientos;  in- 
falible es  el  poder  de  repartirlos  ; cree  que  fi  tu  te  difpones,  al 
poder  fe  ha  de  feguir  el  fatisfacer  las  penas  del  fiervo  humÜde 
con  las  penas  del  Señor.  Mayor  es  el  precio,  que  no  la  deuda;  no 
defeonfies  , porque  admite  Dios  lo  que  ofrece  fu  Vicario , fi  tu 
no  impides  el  remedio  de  tus  daños.  ^ 


La 


(k)  Serye  neqmm  , omne  debitum  iimfitihi,  &s.  Mátth.  1 8.  v.  2 
{\)  Menfuram  honam,  & confertam.  O'  coavitatam  , Cumefñmntfm-- 
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28  La  quarta,  procurar  tener,  y pedir  áDios  amor  ardien- 
te a íii  infinita  Bondad  5 porque  yo  creo  que  efto  es  con  lo  que 
mas  fe  merece  y fatisface  5 porque  quien  ama  á Dios , y lo  pro- 
cura fervir  con  Tantas  obras , Tiente  mucho  el  haberle  ofendido, 
y lo  llora , y tiene  aquel  doloroío  amor  , y amoroío  dolor  que 
fatisface  muchifsimoj  y á eíTe  paío  íe  aflige  y Te  atormenta,  y me- 
rece, y padece  todo  con  grande  amor  5 y yo  creeria  que  á elfos 
tales  todo  Te  les  Tuele  perdonar  por  eífe  amor  , y elle  tenian  , y 
Tentian  los  Apollóles,  y San  Bernardo,  Santo  Domingo,  San  Fran- 
ciíco,  y Santa  TereTa,  y otros  infinitos  Santos , que  á fuerza  de 
caridad  y amor  puede  creerle  irian  al  Cielo  Tm  pafar  por  el  Pur* 
gatorio,  porque  ya  con  el  amor  y el  dolor  Talian  purificados. 

2 9 Elle  amor  ardiente  a Dios  es  el  que  hace  temblar  á los 
Demonios,  como  decia  San  Antonio  Abad  á fus  Diícipulos.O"'^)  Y 
afsi  pueden  entcnderfe  aquellas  palabras  del  Apollol;  Charitas  ope- 
rit  multitudinem  peccatorum'.i^)  cubre  y deshace  el  amor  de  Dios  á 
las  culpas , y limpia  al  alma , no  Tolo  de  ellas,  Tino  de  Tus  cicatri- 
ces. Por  elfo,  hijo  mió,  procura  tener  pureza  de  conciencia,  y de 
intención : haz  penitencia , y pide  y promueve  perfeólo  amor  de 
Dios  5 porque  ion  los  remedios  mas  eficaces  para  evitar 
las  penas  del  Purgatorio, 

(m)  3)}leSHfsimi::: pertimefcit  fatanéts'.y.prtecipue purum  cor  erga  Chrijii  dmorem.  D.Athanaf. 
in  Vit.  S.Antonii,  apud  Vitas  Patr.  tom.  i . cap. 1 7.  pag.3 1 . num.45.  edit.  Lugd.  1617. 

(n)  1.  Petr.4.  V.8. 
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SEMANA  PRIMERA. 

D£  LOS  DOCE  FRVTOS  DEL  ESPIRITV 

Santo  en  común. 

A es  tiempo,  hijo  mió,  de  ir  recogiendo  los  va- 
hos, y de  entrojar  nueftros  Frutos  en  efte  Ano 
Efpiritual , porque  viene  el  mes  de  Agofto  y 
Septiembre , que  es  quando  recoge  el  íembra- 
dor  los  naturales ; y aísi  es  bien  que  logremos^ 
para  alabar  á Dios , los  efpirituales.  San  Pablo, 
Luz  y Maeftro  de  las  gentes , nos  enfeñó  que  los  Frutos  del  EE 
piritu  Santo  fon  doce,  conviene  á haber:  La  Caridad^  la  Ta^ , la 
Longanimidad  , la  benignidad  , la  Fé  , la  Continencia  , el  Go'^o  , la 
Paciencia  , la  bondad  , la  Manfedumbre , la  Mode/iia  , y CaftL 
dad.(F)  Y me  admiro  que  pone  el  fin  en  el  medio , y parece  que 
hace  fruto  á la  raíz  5 porque  yo  digera  que  el  Fruto  del  Ehpiritu 
fon  las  virtudes  y gracip  que  fe  han  referido  arriba  , la  buena 
muerte,  la  abfolucioñ  én  el  juicio,  el  falif  bien  de  la  fentencia , la 
gloria  de  los  bienaventurados , el  premio  y corona  que  en  la  otra 
vida  fe  les  da  á los  que  pelearon  en  ella.  Pero  hacer  Fruto  del 
Ehpiritu  y virtud  á la  mifma  virtud  , parece  que  es , o anticipar 
el  Fruto  en  efta  vida  , que  folo  fe  configue  perfedamente  en  la 
eterna,  ó poner  en  el  medio  de  las  virtudes  el  fin. 

2 No  es  afsi , hijo  , fino  que  refponde  el  Santo  confenalar 
eftos  excelentes  Frutos  del  Eípiritu  diferetamente  á los  perdidos 
del  mundo , los  quales  tienen  por  locura  á la  vida  efpiritual  , y 
murmuran  y cenfuran  el  atormentarfe  y perfeguirfe  los  buenos, 
y hacer  penitencia,  y vivir  retirados  y abílrahídos,y  el  deípreciar 

ef- 

(a)  FmFfus  autem  Spiritus  ejl Charitas,  gaudium,  pax,  patientia,  henhnit/is,hnitas  , longa^ 

nmitas,manfuetudo,Jidgs,modeJiia,contmnúa,(aJlitas.Qnht.^.  v.iz. 
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eftas  humanas  felicidades , y güilos.  Eíle  juicio  confeíaban  en  el 
Infierno  que  hablan  hecho  en  el  mundo  los  viciólos , diciendo; 
“Hofotm  eftahamos  pen/ando  en  el  murido  que  toda  la  Ipida  de  aque-- 
líos  que  ejlamos  ahora  mirando  defde  el  Infierno  en  el  Cielo  , era 
locura  ^ y que  fu  fin  era  ignominia  y afrenta  5 y ahora  los  mira  - 
mos  entre  los  hijos  de  (Dios  , y entre  los  efcogidos  y Santos. (fi)  Como 
fi  digeran : Nofotros  temamos  por  locura  la  penitencia  que  ha- 
dan 5 y ahora  vemos  que  el  no  haberla  hecho  nofotros  es  la  per- 
feda  locura,  Nofotros  teníamos  por  deshonra  fu  vida,  y por  hon- 
ra la  nueílra  5 y ahora  vemos  que  ellos  gozan  en  el  Cielo  eterna 
honra , y nofotros  padecemos  en  el  Infierno  eterna  pena  y def- 

honra.  ^ 

A ella  pregunta  que  fuelen  hacer  los  malos  y perdidos  a 

los  Santos , Penitentes , y Julios  , quando  en  ella  vida  les  dicen: 
cQm  fruto  teneis  de  ejfa  mortificación  , de  ejfa  penitencia , de  ejfe 
p^eguirosy  acabaros  1 No  es  mejor  ViVir  alegremente y holgar os-> 
Refponde  San  Pablo  , diciendo  : iQyfi  Frutos  tenemos}  Doce  Frutos 
celefiiales , que  da  el  Efpiritu^  que  no  los  trocarémos  por  todos  quantos 
gufios  y deleytes  y frutos  os  da  a 'Vofit)  os  el  7fiundo,  Y debe  ad- 
vertirle que  el  Santo  diícretamcnte  no  quilo  íenalar  por  Frutos 
del  Eípiritu  alas  Bienaventuranzas  de  la  otra  vida  , que  ofreció 
el  Señor  a fus  Apollóles  quando  dijo : ^ienaDenturado^  los  Tohres 
de  efpiritu  , porque  de  ellos  es  el  %?20  de  los  Cielos,  ^ienauentura- 
dos  los  Uajifos  de  coraron  , porque  ellos  pofeerán  la  tierra  : (c)  ello 
es , en  el  Cielo  pofeerán  la  tierra  de  los  vivos , que  es  el  Cielo. 
^ienal)enturados  los  que  tienen  hambre  y fe d dejuflicia  5 ello  es,  de 
fer  buenos , porque,  ellos  ferán  hartos^  tendrán  en  la  Gloria  perfec- 
tifsima  bondad.  (Bienaventurados  los  Uferkordiofos ^porque  ellos  aU 
candarán  mifericordia  5 ello  es,  en  la  cuenta,  y la  fentencia. 
aVenturados  los  limpios  de  coraron  , porque  ellos  Verán  d Dios,  ^ien- 
aventurados  los  Pacíficos  , porque  ellos  ferán  llamados  hijos  de  Dios, 
bienaventurados  los  que  padecen  perfeciiciones , porque  de  ellos  ferá  el 
^yno  de  los  Cielos, 

4 No  quifo  San  Pablo  fehalar  por  Fruto  del  Efpiritu  ellas 
ocho  Bienaventuranzas  , porque  elfos  ya  el  Señor  los  tenia  feha- 
lados  en  fu  Evangelio  5 y ellos  Frutos  no  fon  Frutos  del  deílierro, 

• Tom.r.  Hhj 


(.b)  Tges  infenfS  rUm  illorum  e/limahamus  infanim  , finem  illorum  fine  honor e:  ecce 
, quonUrri  ejl  regrmm  Cclorum , &c.  Macth.  j . v.  j . & fcq. 
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fino  de  la  Patria  : eíTas  Bienaventuranzas  fon  el  fruto  de  ellos 
otros  doce  Frutos  de  San  Pablo.  Lo  que  quifo  el  Santo  fue  hacer 
á los  engañados  el  argumento  de  otra  manera^diciendo;  ¿Pregun- 
taifnos  qué  Frutos  tenemos  de  atormentarnos  y mortificarnos 
con  la  fuerza  del  Efpiritu  ? Refpondemos ; Que  no  folo  confe- 
güimos  Gloria  eterna  ( como  la  ofrece  el  Señor)  en  la  otra  vida, 
y proporcionada  a lo  que  aqui  padécemeos,  fino  que  aun  en  ella 
vida  nos  da  Frutos  de  gloria , de  confuelo , de  paz,  de  aleada  5 y 
cauía  tan  celeíliales  efeólos  el  Efpiritu  , que  hace  ventaja  en  el 
gozo , y alegria  nueílra  vida  á vueílra  vida.  Parece  que  quifo  San 
Pablo  contraponer  los  güilos  del  efpirituai  á los  güilos  del  fen- 
fual,  la  recreación  del  bueno  á la  recreación,  yl  los  deley  tes 
del  malo.  Eilo  fe  ve  en  que  no  pone  San  Pablo  la  Gloria  eterna 
por  Fruto  del  Efpiritu , fino  los  efedos  del  mifmo  Efpiritu  , que 
ion  Gozo  5 Paz,  Longanimidad,  &c.  Como  ii  digera  ; Dos  ma- 
neras de  Frutos  tiene  el  Efpiritu  , el  uno  para  ella  vida , que  es 
una  gloria  interior , y el  otro  para  la  eterna  , que  es  otra  aloria 
exterior  , interior , y fupcrior  : dos  Frutos , uno  de  paz  temporal 
,cn  eíla  vida , otro  de  eterna  paz  en  la  otra, 

5 Eila  pregunta , que  los  pecadores  hacen  á los  Juilos,  pa- 
rece que  correfponde  á otra  que  hizo  San  Pablo  á los  pecadores, 
quando  les  dijo : Q^em  fruBum  tune  hahmflls , m quihus  nunc  er¿ 
hefckis^(A)  ¿Qué  Fruto  tuviileis  con  los  deley  tes,  que  ahora  os 
cauían  dolor  y confufion  y vergüenza?  Y ellos, fi  han  de  refpon- 
der  verdad,  no  pueden  reíponder  iino  dolor  , confufion  , y ver-:^ 
guenza  , eile  ha  Edo  nueilro  fruto.  Pero  ellos  no  reipondieron 
Eno  con  otra  pregunta.  Y voíotros  ¿qué  Fruto  teneis  de  feauir 
la  vmtud  ? Y á eíTo  refponde  San  Pablo  : No  un  Fruto  , Eno  fazo^ 
nadifsimos  Frutos , que  caufan  eternos  Frutos.' 

- 6 ^ También  implicitamente  pufo  por  Fruto  del  Efpiritu  San 
Pablo  a las  Bienaventuranzas  en  las  virtudes  , v quifo  en  eEos 
doce  Frutos  comprehenderlas,  como  quien  llama  al  efedo  con  el 
nombre  de  la  cauía , y a la  caufa  con  el  nombre  del  efedo.  Co- 
mo E digeraiDame  tu  que  tengas  con  el  Efpiritu  eEos  doce  Fru^ 
tos  en  eEa  vida,  que  yo  te  concederé  que  tendrás  las  ocho  Bien- 
aventuranzas en  la  otra.  Dame  tu  que  vivas  en  eEa  vida  en  el 

Reyno  de  la  gracia,  que  yo  te  daré  que  reynes  para  fiempre  en 
clReynodelaGloria,  1 / r r 

(d)  Rom.6. v.ii. 
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y Es  verdad  , que  yo  creyera  que  cftos  doce  Frutos , que 
tratamos  de  recoger,  explicar,  y conícrvar  , y entrojar  en  cfte 
Año  Efpiritual , no  fon  Folamente  las  virtudes  comunes , de  que 
hablamos  en  la  íegunda  parte  5 ni  ella  Paz,  aunque  íe  le  parece, 
es  en  todo  aquella  miíma  paz  5 ni  efta  Caftidad  es  en  todo  aque  - 
lia  caftidad  5 ni  efta  Caridad  es  en  todo  aquella  caridad  5 ni  efta 
Benignidad  es  en  todo  aquella  benignidad  , fino  que  efto  prefu- 
pone  aquello;  y efto  es  un  habito  roberano,ruperior,  y altifsimo, 
que  Dios  da  por  el  EÍpiritu  Santo,  el  qual  pcríiciona,  corona,  fa- 
cilita, afervoriza,  levanta,  y hace  lieroyco,y  perfedifsimo  aque- 
llo. 

8  La  razón  en  que  me  fundo  es , en  que  aquellas  virtudes, 
aunque  firven  a la  gracia,  no  fe  llaman  Frutos  del  Efpiritu,  fino 
virtudes  que  conducen  al  Efpiritu,  y con  ellas  fe  comienza  , y fe 
proíigue  en  la  vida  eípiritual;  pero  eftos  Frutos  que  refiere  San 
Pablo  fon  mas  que  virtudes , y fon  Frutos  y Dones , que  proce- 
den del  Efpiritu ; y como  el  árbol  defpues  de  haber  trabajado 
todo  el  año  en  recoger  el  humor  interior , y criar  la  virtud  ge- 
nerativa del  fruto,  y defenderlo  con  fus  cortezas  en  el  Invierno, 
y cubrirlo  con  fus  hojas  en  el  Verano  , y fazonarlo  con  el  Sol,  y 
el  ayre  en  el  Otoño , últimamente  ofrece  al  hombre  fu  fruto, 
que  es  lo  mejor  de  íu  trabajo;  aísi  también  eftos  doce  Frutos  del 
Efpiritu  Santo  fon  lo  mejor  de  la  vida  efpiritual , y mas  fuperior 
fruto,  y fruta,  que  no  la  de  las  virtudes  con  que  fe  comenzó  , y 
profiguió  en  ella,  yes  un  fruto  de  ellas,  y con  ellas , y por  ellas, 
que  ha  íazonado  el  EÍpiritu  Santo  mas  íabroío  ,oloroío,  íubftan- 
cial  que  todas  ellas. 

9 De  eftos  doce  Frutos  iremos  difeurriendo  eftas  fíete  Se- 
manas de  Agofto,  y de  Septiembre,  fin  del  Año  Efpiritual , para 
que  te  alegres,  hijo,  y perfiladas  que  no  folo  es  la  Bienaventuran- 
za el  premio  de  la  virtud,  fino  que  la  virtud  miíma  es  ya 
Bienaventuranza,  y experimentes,  y veas,  y reconozcas  que  todo 

10  que  no  es  efpiritu , y virtud,  y amor  de  Dios,  es  trifteza, 

defdicha , penas , y defabrimientos. 
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DE  LOS  DOS  P RI  MEROS  FRUTOS 

del  EfpirmSanto,Caridad,j  Paz,. 


Oyi  el  Apoftol  San  Pablo , pcrfeffilsimo  Maeftro' 
de  las  almas,  parece  que  quifo  juncar  en  los  Fru, 
tos,  y Dones  del  Eípiritu , el  principio  con  el  fin, 
y la  raíz  con  la  fruta  5 porque  dice  que  los  dos 
primeros  Frutos  que  dá  el  Efpiritu  Santo  al  varón 
cfpiritual  fon  Caridad,  y Paz.  Le  dá  Caridad,  porque  es  el  ori- 
gen , y el  principio , y la  fiiente  de  la  Paz  , y le  dá  Paz  , que  es 
Fruto  de  la  Caridad.  A dos  géneros  de  Caridad  fe  reduce  la  que 
aqui  ofrece  el  Santo  , como  Don  y Fruto  altifsimo  del  Efpiritu 
Divino.  A la  Caridad  que  tiene  el  alma  con  Dios , no  folo  quan- 
do  eftá  en  gracia  , que  eíTa  puede  tenerfe  con  hart.as  imperfec- 
ciones , y afimientos  , fino  a una  Claridad  excelente,  y perfédta 
y encendida,  que  con  fus  brafas  abrafa , y con  fu  fiiego  confume 
todas  las  bafcofidadcs,imperfecciones,y  miferias  que  efta  nueftra 
miferable  naturaleza  envia  á la  región  del  eípiritu. 

. 2 Efta  Caridad  excelente  y fuperior  , que  ni  fufre , ni  con- 

fíente culpas  veniales  confentidas,  ni  imperfecciones  voluntarias, 
ni  afimientos  , por  pequeños  que  fean  5 y fi  vienen,  no  los  detie- 
ne , y los  llora,  y los  arroja  de  sí,  es  un  gran  Don  del  Efpiritu 
Santo,  y el  primero  y el  mas  alto  de  fus  Frutos ; porque  efe  vá 
defnudando  al  alma  de  todo  lo  imperfedo  , y viftiendola  de  to- 
dp  lo  fanto,  heroyco,  y perfedo.  Efte  Fruto  del  Efpiritu  Santo  es 
el  origen  de  todo  quanto  bueno  íe  compadece  con  nueftra  de- 
bilidad; quita  las  pieles  de  Adán  el  viejo , y la  viftc  de  la  gnacia 
del  nuevo  Adán  Jefu-Chrifto  Senot  nueftro:  defnuda  al  alma 
de.  aquella  piel  5 efto  es  , de  las  paflones , c imperfecciones , y la 
vifte.del  Señor,  que  es  todo  virtudes  y perfecciones.  ^ 

? Efta  Caridad  heroyea,  no  folp  cria  , fino  que  defiende  al 
bombre  nuevo  ; y aquellas  coftumbres  envegecidas,  y aquellas 
raíces  de  la  culpa,  y aquellos  raygones  deldeleyte  y fenfiialidad, 
y aquellos  hábitos  de  miferias  los  arranca,  los  deftruye , y los 
arroja  , y queda  la  heredad  limpia,  y cultivada  para  recibir  la  fc- 
milla  eípiritual,  dones  y gracias  que  Dios  quiere  comunicar  á las 

al- 
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almas.  En  dando  , y comunicando  Dios  al  alma  efte  Fruto  , y 
ella  fruta , y efta  ardiente  Caridad , yo  la  doy  por  navegada  con 
la  gracia  del  Señor  , porque  le  da  con  ella  una  fortaleza , una 
conftancia  , una  firmeza  en  fus  fantos  egercicios , unas  anfias, 
unos  defeos  dé  profeguir^y  acabar,  y morir  por  Dios,  en  Dios , y 
con  Dios  5 que  todo  lo  demas , ni  lo  quiere , ni  lo  eftima , ni  lo 
teme. 

4 El  que  ha  llegado  á recibir  de  Dios  efte  alto  grado  de 
Caridad  es  gobernado  de  íu  mano  , y figue  en  todo  íus  direc- 
ciones , porque  ama  el  nombre  de  Dios  5 y efte  amor  lo  gobier- 
na, guia,  advierte,  aconfeja,y  acompaña  defde  la  vida  á la  muer- 
te. Efte  amor  es  el  que  pide  la  Iglefia  para  los  Fieles,  quando  di- 
ce 1 SanSli  nomlnis  tui  timoyem  pdriter  ^ ^ dmovem  J'dc  nos  habere 
^erjjetuum : quid  nunqudm  tud  guherndtione  deftituis  , quos  in  foli^ 
ditdte  tudí  dtleSiionis  inflituis.i?)  Como  quien  dice:  Dadnos  amor, 
Gloria  Eterna , porque  nunca  les  faltó  vueftro  gobierno  a los 
quedáis  vueftro  amor. 

5 Efte  genero  de  Fruto  de  Caridad  tenia  San  Pablo  , quan- 
do  decia  : iQuién  me  dpdvtdrd  de  Id  Cdviddd  de  Chri/io  ? Oqúen}  IS-j 
Id  tvibuldcion  ^ ni  Id  múeyte^  ni  el  cuchillo  , ni  Id  perjecucion  , ni  el 
Jn/jerno.  (^)  Que  es  como  fi  liuviera  Dios  veftido , y armado  al 
Santo  de  Caridad , y defafiára  a todas  las  criaturas  contrarias  al 
amor  del  Criador.  Efta  Caridad , y Fruto  del  Santo  Efpiritu  tenia 
quando  decia:  Que  dejedhd  yd  dcdhdY , e ivje  con  Chyifto.  (^)  porque 
aquel  fazonado  Fruto , y fruta  de  la  Caridad  , y aquella  alma  en- 
cendida , y abrafada  buícaba  la  mano  del  Dueño  de  aquel  jardin, 
y no  tenia  por  centro  a la  tierra , que  en  cayendo  en  ella  , cor- 
rompe la  fruta,  y la  deshace,  y podrece , fino  al  Cielo  , en  donde 
para  fiempre  fe  conferva. 

6 Efta  Caridad , y Fruto , y Don  del  Efpiritu  Divino  tenia 
Santa  Tereía , quando  decia : Vf^o  jin  Vfviy  en  mi , y tdn  dltd  Vidd 
ejpeyo  , que  mueyo  poyque  no  mueyo.(A^  No  vivia  la  Santa  en  si  con 
las  anfias  de  vivir  con  fu  Efpofo  , y en  fu  Efpofo  , como  San  Pa- 
blo, quando  dijo  : V^i'Voyoy  peyó  no  yo  ^ ji  no  '\>h>e  Chyifto  en  mi.  (f) 
Era  íu  muerte  la  vida  j era  íu  vida  la  muerte , y es  lo  que  decia 

tam- 

(a)  Ecelef.  !n  Offic.  Dominic.  Infraofl:.  CorporlsChriftl. 

(b)  ^is  ergonns  feparablt  a eharitate  ChrijUí  &c.  Rotn.8.  y.35, 

(c)  COeJtderiuin  habens  di/folvi,  effc  cum  Chyijlo,  i«  V.13. 

(d)  S.  Terefia,  toin.2.pag.5  77. 

(e)  rivo  dHtam , jamnon  ego  : viy>it  Veri  inme  Chrtjluí.  Galat.i.  v.io. 


*4^  Año  Espíritu  Al. 

también  San  Pablo  ; iQmén  me  librará  de  la  muerte  'de  efle  cuer- 
/>o;  (f ) efto  es , de  la  vida  de  ella  muerte,  teniendo  por  cuerpo 
y muerte  í la  vida  , y por  vida  á la  mifina  muerte,  que  había  de 
hacerle  dulce  pafo  á eterna  vida.  Efto  mifmo  han  tenido  todos 
os  Santos , porque  todos  ellos  mas , ó menos  , conforme  Dios 
les  comumca  elle  altifsimo Dón , y Fruto  de  Caridad,  han  pade- 
cido ella  amorofa  dolencia,  que  es  la  que  pondera  la  Efpofa  en 

los  Cantares,  quando  dice;  Rodeadme  decores,  foraue  me  muero  de 

amores 

j 7 ¡o  dulce  muerte!  O gloriofa  vida!  O perfcifta  enferme- 
dad. O fuego  celeftial,  que  ardes  y luces  y enamoras  y abrafas 
y quemas  , deleytando  y alumbrando  y haciendo  la  tierra  Cie- 
o , y amando  y agradando  y confolando  en  el  líielo  , la  haces 

Cielo!  O Jefus  Eterno  , dulce , amorofo  , gloriofo , y poderolb 

quien  muriera  de  ella  herida!  Quién  fe  abrasara  con  elle  celeftial 
fuego!  Quién  mirara  con  ella  luz!  Quién  fe  confumiera  con  elle 
ardor!  Qpien  dejara  de  fer  en  ella  vida,  para  fer  eternamente 
en  la  otra!  ^len  fe  volviera  ceniza  con  elle  amorofo  amor  y 
Cite  ruego  abraíador!  ’ ^ 

8 jAy,  hijo  mio,^  Quien  llega  á entender , y á faber  de  ellos 

amores , que  poco  cuida  de  otros  amores  del  mundo , no  folo  de 
os  livianos  , y vanos  , fino  de  los  permitidos  , como  ellos  fean 
mundanos  : porque  Dios  de  tal  manera  limpia  y y purifica  al  al- 
ma  de  toda  propiedad,  ( aunque  fea  de  aquellas  aficiones  tolera- 
bles,pcro  en  alguna  manera  por  el  excefo  imperfedlasjque  á toda 
la  alma  la  ocupa  en  fu  amor,  y defde  lo  íntimo  del  corazón  halla 
lo  exterior;  y de  lo  fuperior  á lo  inferior  toda  la  llena  de  sí;  y fi 
quiere  a fus  Padres,es  por  Dios,y  para  Dios,yá  fean  los  naturales 
o ya  los  elpirituales;  y fi  quiere  á fus  hermanos,  yá  fean  los  de  la 
naturaleza  , o yá  lian  los  de  la  gracia  , los  quiere  para  Dios  y 

por  Dios , y todo  fu  amor  fe  lo  gobierna,  y fe  lo  ordena^  lü 

Dios. 

9 Efto  decía  el  alma  íanta , quando  entre  otros  favores  rc- 

^ ordenado  la 

C^;dad:(b)  como  quien  dice  : Aunque  era  caridad  , andaba  en 

mi  delordenada , porque  quería  á unos  mas  de  lo  que  había  de 

que- 

íh  ÓÍ2Z  í?'-  ■"“«  '-“A  Cam...  v';.  ^ 

(h)  0r4mi0>it  m ms  (haritatm.  Ib¡d.2.v.4. 
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quererlos , a otros  quando  no  habla  de  quererlos , á otros  como 
no  habla  de  quererlos.  Quería  mas  de  lo  que  habla  de  querer, 
porque  aquel  afedo  que  daba  a la  criatura , en  fiendo  en  alguna 
manera  deíordenado  , aunque  fueíTe  a fu  Padre,  fe  lo  hurtaba  al 
Criador,  que  es  fu  verdadero  Padre.  Queríalos  por  lo  que  no  ha- 
bla de  quererlos,  que  es  por  el  propio  interés , confuelo,  ó güilo, 
aunque  licito,  amando  por  fin  natural,  quandolos  habla  de  amar 
por  el  fobrcnatural. 

10  Quería  como  no  habla  de  quererlosj  porque  habiéndo- 
los de  querer  con  el  amor  efpiritual  , los  quería  con  el  fenfual, 
que  todo  efto  , aun  en  lo  licito  , y permitido  fentia  muchirsimo 
la  Efpofa  , y debió  de  quejarfe  de  ello  a fu  Efpoíb  5 y fu  Divina 
Macreílad  , como  cofa  que  era  tan  de  fu  güilo  , tomó  a fu  mano 
la  Caridad  de  la  EÍpofa  con  los  progimos,  y con  todas  las  criatu- 
ras, y ordenófela,  é hizo  que  a todos  los  quifieíTe  lo  que  Dios 
quiere  , quantoDios  quiere  , porque  Dios  quiere,  y como  Dios 

,quiere.  ^ t j- 

11  Y ello  que  pidió  la  Eípoía , hijo  mió , hemos  de  pedir 

muchas  veces  al  Efpoío  Celeilial,  porque  elle  amor  propio,  fi  no 
lo  deílierra  el  Señor  ordenándolo  , y reformándolo,  deílruye,  y 
abrafa  al  alma. Y afsi  el  amor  de  Dios  es  el  que  Tolo  podemos  lla- 
mar amor,  fin  miedo  de  amar  5 porque  todos  los  demas  amores 
para  el  alma  Tanta  ion  amores  con  encuentros,  con  recelos,  y te- 
mores. Son  amores  con  temores  de  fi  excedo  , fi  amo  íobrado,  fi 
quito  a Dios  lo  que  doy  á la  criatura,  fi  fe  engendranen  mi  alma 
propiedades,  afimientos,  lazos,  ó embarazos  de  la  vida  cfpirituah 

iz  ¡O  Señor,  y amor  de  las  criaturas , que  miferable  es  ella 
vida,y  que  llena  de  erpinas,de  efquinas,  y de  dolores,  de  riefgos, 
y de  peligros!  pues  ni  a lo  bueno, y permitido  podemos  amai  fin 
miedo , y recelo  de  llegar  a lo  malo , y prohibido.  ¡O  Señor  , or- 
denadnos clamor!  O Bien  Eterno  , haced  que  Tolo  os  amemos  a 
Vos , y que  en  Vos  Tolo  amemos  á aquellos  a quien  Vos  queréis 
que  amemos  ,como  , y quando  y para  aquello  que  queréis  que 
los  amemos!  No  entre.  Señor,  en  mi  alma  otro  amor  que  vueílro 
amor  j (alga,  Señor,  de  mi  alma  todo  amor,  que  no  fuere  vueílro 
amor.  Si  otro  amor  quifiere  filtear  mi  alma,  füga,  o amor  fuer- 
te, vueílro  amor  a defenderla  , y no  permita  que  éntre  otro 
amor  a embarazar  a mi  alma  , ni  a vueílro  amor  en  mi  alma. 
Vueílro  amor,  dulce  Señor,  dulce  amor  , es  confuelo,  es  alegría, 

Tom.  r.  ü 
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es  gloria , es  gozo  , es  caridad  , contenro , y tranquilidad.  Todo 
amor,  fuera  de  cílc,  contrario  á efte,es  inquietud,  perturbación, 
pefo,  carga,  pefadumbre,  y aflicción.  ’ 

r 5 Finalmente,  hijo  , todos  los  Santos  han  gozado  de  elle 
Fruto  , y te  he  querido  poner  íblo  el  egemplo  de  San  Pablo , y 
Santa  Terefa  , para  que  tengas  prefente  que  el  Efpiritu  Santo  , y 
lus  Frutos  fiempre  fon  unos  en  la  primitiva  Iglefia  , y en  ellos 
tiempos,  y en  todos  5 porque  Dios  nunca  envegece , ni  liis  gra- 
cias, ni  fus  dones  defcaecen , y que  los  miferables  pecadores  que 
no  fentimos , ni  tenemos,  ni  recibimos  ellos  Erutos,  y Dones , es 
porque  nolotros  lo  impedimos  con  nuellras  milerias , y paflo- 
nes , y con  dár  rienda  á nuellras  inclinaciones  ; y habrá  muchos 
hoy  en  el  mundo  que  los  flentan , y los  tengan  , y fe  hallen  con 
amor  hetoyco , ordenado,  y perfedo  á Dios,  y al  progimo,  co- 
rno  lo  lentia  laEípoía  en  los  Cantares. 

14  Pero  tu  y yo  , que  lomos  flacos , procuremos  egerci- 
tarnos  en  aquellas  primeras  virtudes  , y cultivar  el  árbol  de  nuef- 
tras  almas  con  la  penitencia,  y contrición  , y la  mortificación,  y 
las  lagrimas}  y mas  que  todo  con  la  fangre  del  Cordero,  para 
que  nos  dé  elle  dulcifsimo  Fruto,  y elle  fuavifsimo,  y glotioflf- 
fimo  amor.  ^ 

©£  LA-  <p A Z. 

' ' * 5 /k  fruta  labróla  de  la  Caridad  Divina , y al  amor 
á los  progimos , que  es  la  caridad  humana,  fe  fl- 
gue  otra  fruta  fabrofa  y gloriofa  , que  quieta  y fofiega , y recrea 
al  alma  , y la  exime  de  las  comunes  perturbaciones  que  la  Ihe- 
len  inquietar.  El  temor  y la  efperanza  fon  dos  afedos  humanos, 
que  inquietan  y alborotan  á los  ánimos  mundanos  : á ellos  los 
dellierraDios  del  alma  finta  con  otros  dos  Dones  celelliales,  re- 
medios de  aquel  veneno , que  fon  Temor  de  Dios , y Efperanza 
de  la  Gloria.  El  dia  que  folo  el  alma  teme  á Dios , todo  lo  demás 
d'efprecia.  El  dia  que  folo  cfpera  lo  eterno  , y pifa  lo  temporal, 
conferva  con  todos  Paz  ; porque  á nadie  folicita,  ni  pide,  ni  in- 
quieta, ni  recela,  pues  nadie  puede  quitarle  lo  eterno,  que  es  folo 
lo  que  pretende. 

16  Efte  Fruto  del  Efpiritu  Santo  de  la  Paz  tiene  también 
dos  partes,,  la  una  es  Paz  interior  del  alma  á Dios,  otra  Paz  ex- 
terior con  las  criaturas.  De  la  Paz  interior  con  Dios , que  es  el 

ori- 
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origen  de  la  Paz , rcfulca  el  amor , la  Paz , la  tranquilidad  con  las 
criaturas ; de  la  manera  que  del  fuego  fecreto  Tale  el  calor  aca 
fuera, y de  las  llamas  el  refplandor  de  la  luz  , y de  la  caridad,  la 
del  progimo  y humana.  La  Paz  interior  del  alma  con  Dios  de- 
pende de  la  unión  y conformidad  de  la  voluntad  del  varón  ef- 
piritual  ,y  alma  fanta  con  la  Voluntad  Divina  j porque  fi  quiere 
una  mifma  cofa  , fi  defea  una  miíma  cola , fi  fe  conforma  con 
todo  lo  que  Dios  hace,  fi  fe  refigna  á todo  lo  que  padece  j y no 
folo  fe  refigna  fucediendo  , fino  que  lo  tiene  prevenido , y de- 
feado,  porque  quiere  que  fe  haga  en  ella  la  divina  voluntadj  en 
eífe  cafo  claro  ella  que  con  efta  unión  , y conformidad  habrá 
una  fegura  y conftantePaz  , y andara  aufente  la  difeordia  entre 
el  efpiritu  y Dios. 

I y Efta  unión  con  la  Voluntad  Divina,  hijo  mió,  y no  ha- 
llar contradicion  en  la  humana  á la  divina  , engendra  la  Cari- 
dad , y la  Paz  con  los  progimos , y la  hace  comunicar  con  todas 
las  criaturas  j porque  como  no  deíea  de  ellas,  ni  quiere  de  ellas 
fino  lo  que  Dios  quiere  de  ella  5 y lo  que  Dios  quiere  de  ella  es 
ordenado  á la  Paz  , por  fer  el  origen  de  la  Paz  , es  precifo  que 
la  tenga  también  con  todas  las  criaturas.  Y afsi  el  verdadero  ef- 
piritual , que  ama  a Dios  con  el  íanto  Fruto  de  la  Caridad,  que 
hemos  dicho , y en  fu  proporción  ama  á los  progimos  , y tiene 
unión  de  voluntad,  y Paz  interior  con  Dios,  y a efte  reípeóto  en 
todo  lo  bueno  y fanto  con  los  progimos , á todos  los  fatisface,  y 
contenta , fi  fon  buenos  j y fi  no  lo  fon  , ya  que  no  los  contenta, 
porque  eíTo  no  efta  en  fu  mano , los  fatisface  con  fu  razón , aun- 
que ellos  no  íe  den  por  íatisfechos. 

1 8 Porque  fi  fon  fuperiores  fuyos,  los  obedece  con  humil- 
dad , los  trata  con  corteña  , fe  rinde  a fus  mandamientos  y or- 
denes , y de  la  manera  que  obedece  á la  Voluntad  Divina,  obe- 
dece á la  de  fus  fuperiores.  Si  fon  iguales,  les  da  aquello  que  les 
toca , y acude  con  caridad  á fus  cofas : es  fu  confuelo  en  fus  tra- 
bajos , alivio  en  fus  aflicciones,  focorro  en  fus  necefidades  , con- 
íejo  y dirección  en  íus  dudas.  Si  fon  íus  fubditos , los  ama  con 
un  amor  paternal , los  fufre,  los  favorece,  los  encamina,  los  guia, 
los  remedia,  toma  de  ellos  lo  que  ellos  han  menefter , porque  íe 
quiere  para  ellos.  Y afsi  dice  el  Efpiritu  Santo : Grande  es  la  Paz 
de  los  que  aman  á Dios,(^)  porque  tienen  Paz  interior  y exterior 

rom.  r.  li  ^ 

(*)  Píalm.i  18.  V.165. 
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con  todos , y con  Dios  , y configoj  pues  ni  quieren,  ni  hacen,  ni 
defean , ni  pretenden  fino  lo  que  quiere  Dios.  ^ 

1 9 Todo  cffo  me  parece  bien.  Padre ; ¡pero  cómo  me  da- 
réis paz  con  los  malos  ? Cómo  me  diréis  que  pueda  el  Juez  tener 
paz  con  el  bandolero  , un  fuperior  con  el  fubdito  rebelde  y dif- 
colo  , un  hombre  con  aquel  que  le  perfigue  fin  razón  , un  fub- 
dito  honefto  con  un  fuperior  cruel , y defapiadado?  No  es  forzo- 
fo  que  fe  pegue  la  voluntad  á ellas  cofas,  y fe  perturbe  la  paz  in- 
terior, y la  exterior?  No  es  lo  mifmo,  hijo, la  Paz  con  los  malos, 
que  la  conformidad  con  los  malos ; ella  no  fiempre  íc  ha  de  te- 
ner, aquella  fiemprc  fe  puede  tener.  La  conformidad  dice  unión 
de  voluntades  refpedo  de  los  objetos;  yen  ello  no  la  puede  te- 
ner, ni  es  bien  que  la  tenga  el  bueno , fino  con  los  buenos,  y en 
lo  bueno  ; porque  no  es  Paz  la  que  es  guerra  contra  Dios. 

20  Si  yo,  por  tener  paz  con  el  mundo  , me  apartaífe  de  lo 
bueno  , y ofendieífe  al  fumo  Bien,  que  es  Dios,  Autor  de  la  Paz, 
(O  era  ma  a paz,  paz  inquieta,  en  figura  de  quietud , paz  fea  , y 
reprehenfible , y aquella  que  tienen  los  pecadores,  y la  que  obli- 
gaba a que  madrugaífe  el  Santo  Rey  David  á inquietarla,  y abra- 
larla  y la  que  zelaba , y aborrecía  , y la  llamaba  paz  de  pecado- 
res; 0)  y la  que  decía  el  Profeta;  ’Pa^,,  í>u^,  y no  habla  Tax,  W Y 
alsi  quando  el  Salvador  délas  almas  dejó  como  en  tel!:.amen- 
to  la  Paz  a los  Apodóles  Santos , les  advirtió  la  Paz  que  les  deja- 

; j , ni  como  el  mundo 

la  daba;  W porque  eda  es  una  paz  con  los  vicios,  con  las  pailo- 
nes, y con  la  fenfualidad , y una  guerra  cruel,  y fhriofa  contra 

Dios. 

2 1 Con  eda  gente  y miferias,  y pecados  y pecadores  no  ha 

de  haber  conformidad  , que  es  lo  que  el  mundo  querría  para 
volverlos  a todos  de  Tu  color , pero  puede  haber  Paz  perfeóta;  y 
lo  que  es  mas  , perfedo  ódio,('n)  no ^ aborreciendo  á los  malos, 
fino  a lo  malo  que  tienen  los  malos , y perfeda  caridad  , amani 
do  a los  malos  , para  que  le  vuelvan  al  camino  de  los  Uienos. 
Bien  puede  el  fanto  Superior  corregir,  cadigar,  reformar,y  amai 
a los  que  corrige;  antes  bien  los  corrige , y los  reforma,  porque 
los  ama  el  Superior  con  amor  muy  perfedo  , y fuperior.  Bien 


V.  14.  (¡)  j 

(1)  'Pacem  meam  <{9  Vebis  : 
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puede  el  compañero  aconfejar , advertir,  amar , y guiar  al  com- 
pañero á lo  bueno,  y parecerle  mal  lo  malo  que  hacej  antes  bien 
porque  lo  ama  , lo  encamina,  y lo  guia  á lo  bueno,  y lo  aparta 
de  lo  malo.  Bien  puede  el  fubdito  no  convenir  en  lo  malo  con 
el  fuperiot  viciofo,  y amar  ñ fu  fuperior  , y no  ayudarle  en  lo 
malo ; antes  bien  porque  lo  ama  , no  quiere  dar  mas  mateiia , y 

fomento  á fu  maldad.  , r -n  „•  n 

2 2 ¡Pues  qué,  tu  pienfas  que  Jefu-Chrifto  Bien  nueftro  no 
amaba  á los  Sacerdotes  que  iba  azotando  en  el  Templo,  quaiu  o 
atroiaba  enojado  las  mefas,  y numularios,  deftetrando  la  codicia 
de  la  Cafa  de  fu  Padre?  («)  Es  cierto  que  los  amaba  , fino  que  los 
corregia,  y mejoraba  ,y  habia  menefter  aquel  daño  aquel  reme- 
dio. Recreaba  los  ánimos  afligidos  , acongojados,  y dominados 
de  la  codicia,  y ponia  en  libertad  á la  razón , que  tema  en  ellos 
la  paflón  aprifionada  y cautiva.  También  es  limofna  la  repie- 
henfion , y el  caftigo ; porque  al  animo  pobre  de  virtud , y ne- 
cefitado  de  luz  , de  confejo  , y dirección  , es  menefter  corregir- 
lo  , y focorrerlo  con  la  enfenanza,  y Lxformacion  , por  el  medio 

que  haga  mas  a íu  remedio.  1 r 1 

22  ¿Quién  dice  que  el  Medico  aborrece  al  enfermo  al  cu- 

rarlo  conlaamarguifsima  purga  ? Aborrece  el  mal  humor  , y lo 

deftruve  , y lo  deftierra  con  lo  amargo y afsi  defpues  el  enter- 

mo  paga  , y agradece  la  amargura , porque  con  ella  alcanza  a 

dulcifsima  falud.  Y afsi,  hijo,  la  Paz  interior  con  Dios , y la  ex- 
terior con  los  progimos , fe  conferva , aunque  no  haya  coir  eUos 
conformidad  en  lo  malo  ; porque  como  quiera  que  figue  la  Paz 
á la  Caridad , el  dia  que  los  ama,  es  precifo  que  tenga  con  ellos 
Paz  honefta,  fanta,  y buena , que  es  la  verdaaeta  Paz ; porque  la 
otra  no  es  Paz , fino  perdición  , y guerra  cruel  ron  ios. 

24.  Eífa  diferencia  hay  de  la  Voluntad  de  Dios  a la  de  los 
hombres,  que  con  la  Voluntad  de  Dios  nos  hemos  de  confor- 
mar fin  lii4acion  alguna  , mande,  ordene,  difponga  lo  que 

quifiere ; porque  para  Dios  no  hay  limitaciones , ni  condiciones, 
ni  capitulLiones  • todo  , y del  todo  hemos  de  hacer  , y querer 
• aquello  que  quiere  Dios.  Pero  con  las  criaturas  no  es  lo  miimo, 
pique  c¿mo  fu  regla  no  es  infiliblemente  finta  y buena,  como 
la  de  Dios , fino  frágil  y falible,  nos  hemos  de  entregar  a ella,  y 


i 
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í fu  voluntad  con  fus  condiciones , y limitaciones.  Y la  primera 
es,  que  no  nos  apartemos  de  aquella  fuperior  regla  j y que  no 
quieta  otra  cofa  el  fuperior,  el  padre,  el  amigo  , que  aquello 
que  quiere  Dios  ■ y üi  efto  faltan  los  progimos  , ll  daLos 

la  Paz  , mas  no  la  conformidad.  Datémosles  el  amor , porque 

amen  a Dios,  y los  guiaremos  para  Dios,  y los  llevarémos  Líos; 
mas  no  la  conformidad  para  ofenderle  como  ellos 

to  aVr-  fur  y í'^nta,y  ordenadaes  Fru- 

o altifsimo  del  Efpiritu  Santo  porque  en  ella,  y con  ella  fe  ha- 
llan infinitos  bienes.  Pues  de  la  manera  que  decian  losFilofofos 
antiguos , y los  Poetas , que  fobre  el  monte  Olimpo  (o)  habia  pe 
regrinas  imptefiones , por  eftár  fu  cumbre  fuperior  á toda  huma 
ua  pernirbacion  5 afsi  el  alma  , á quien  Dios  dá  ella  Paz  interior 
y exterior  no  líente  comunmente  perturbaciones  que  le  inauie 
ten,  ni  moleften , porque  en  todo  fe  refigna  y fe  humilla ; y^fi  k 
afligen  los  malos , los  tolera,  y los  reduce,  fi  los  puede  reduciti  y 
no,  fe  vuelve  a Dios,  y pide  que  los  reduzcajy  no  hay  cofa  ah 
, ni  baja,  ni  grande , ni  pequeña  , que  le  quite  aquella  Paz  y 
feremdad  de  animo  que  Dios  le  dá  por  la  Caridadj  porque  den! 
tro  de  la  Candad  rcyna  la  refignacion  á todo  lo  que  Dkis  hace 

aírd’  , y fe  confuela,  y k 

o adonde  efla  la  voluntad  del  Señor , que  es  la  verdadera 

SEMANA  tercera. 

D£  LOS  DOS  SEGVNDOS  FRVTOS 
del  Efpmtu  Santo,  Longanimidad, 

y Benignidad, 

Ropone  eñe  Fruto  del  Efpiritu  Santo  de  la  Longa- 
nimidad el  Apoftol  de  las  Gentes,  porque  esL 
íolo  Util , fino  necefario  para  confervar  la  Paz,  y 
a Caridad;  y es  un  bien  y calidad  excelente  en 
cinn  ^’S"'dca  la  Longanimidad  una  dilata- 

P tolerar  los  trabajos  interiores  y exteriores ; y con  efto  nada 

le 

Epít.V  Oly^m^ul  conCi^.  Higín.  llb.i.  fab.17.  Textor. 
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le  erpantíi,ni  admira,  ni  atemoriza  , ni  aflige  j y fi  efte Fruto  , y 
Don  admirable  no  le  diera  Dios  al  alma  , pereciera , y a cada  pa- 
fo  defcaeciera  , y no  obrara  con  valor,  perfeverancia,  y conftan- 
cia.  Es  el  humano  corazón  tan  pequeño  , que  no  bafta  para  al- 
muerzo muy  ligero  a un  gavilán  > y afsi  de  Tuyo  no  puede  caber 
en  él  cofa  grande  , por  fer  fabandija  tan  pequeña.  ¿Cabra  el  mar 
en  un  dedal  ? Puede  lo  que  es  contenido  fer  mayor , que  aquello 
que  lo  contiene?  Si  el  vafo  de  efta  humana  naturaleza,  que  es  el 
humano  corazón,  es  tan  pequeño,  ¿que  coía  grande  puede  caber 
dentro  de  el?  • 

2 Pues  mira,  hijo  , el  milagro  que  hace  Dios  con  el  hom- 
bre efpiritual  , y quan  alto  Fruto  es  el  de  la  dilatación  de  cora- 
zón , ó Longanimidad  que  Dios  da  al  alma  , al  pafo  que  le  ha 
férvido,  amado,  y agradado , ó al  que  güila  de  darle  por  lo  que 
quiere  , que  le  enfanche  el  corazón  , y lo  hace  dilatadifsimo  y 
capacifsimo  , y que  puedan  caber  dentro  de  él  las  grandezas , y 
dones , virtudes , afedos , y efedos  foberanos  de  Diosj  y lo  que 
es  mas  , el  mifmo  Dios  que  todo  lo  comprehende,  cabe  también 

dentro  de  él.  ' . 

Rara  coía  feria , fi  viviendo  un  hombre  en  una  pobre 
choza  brevifsima  y eílrechiísima,  y limitadifsima,  fe  hallaífe  lue- 
go en  un  Palacio  Real , y mageíluoío  y grande  , o en  una  Ciu- 
dad pcpulofiGima  , ¡qué  anchoque  ellaria  elHermitano!  O Bon- 
dad Divina!  OCeleílial  Arquitedo!  O inmenfo  Bien  de  las  al- 
mas! O dilatación  inmenfa , lo  que  hacéis  , lo  que  dais , lo  que 
enfanchais  con  vueílro  Efpiritu,y  gracia  al  humano  corazón! 

4 ¡Quién  no  vé  a un  hombre  grande  en  la  calidad  , ó ^en 
el  ingenio  , ó en  la  fortuna  andar  pocos  anos  ha,  y aun  po- 
cos meíes , tras  de  unas  puerilidades , vilezas , y bagezas 
raílrado,  y turbado^  y afligido,  y tan  congojofo  y acongojadój, 
que  apenas  era  fu  animo  tan  grande  como  un  comino,  y un  ca'^ 
ñamon  era  mayor  que  íu  corazón , y en  todo  quanto  obraba  tro» 
pezaba,  y todo  lo  afligia  y laílimaba  5 y en  entrando  Dios  en  -el, 
y con  la  luz  foberana  enfanchado  el  corazón  , y dilatándole  el 
animo  con  la  Longanimidad,  comenzar  a defpreciar  5 y a burlar 
de  lo  que  antes  pretendía  j y ya  capaz  de  cofas  mayores , dando 
las  efpaldas  a las  viles  y menores , bufear  lo  alto  , lo  glande  , lo 
fobcrano,  lo  inefable,  y celeílial , fin  contentarfe  , ni  parar  halla 
confcmiirlo! 

o rs  ^ 
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' 5 es  efto!  ¿Quién  enfanchó  aquel  corazón?  Quién  di- 

lató aquel  vafo,  que  una  gota  menudifsima  lo  llenaba,  y hoy  íolo 
puede  llenarlo  el  mar  inmenfo  de  la  Pafion  del  Señor?  Quién  hi- 
20  gigante  a cfte  niño  , que  no  podiacon  una  paja  , y hoy  fe  lle- 
va , y derríbalas  colunas  de  Sanfón,  y toda  la  fortaleza  flaquif- 
fima  de  cita  vida?  Quién  al  que  antes  lloraba  porque  no  le  daban 
uncafcabél  (que  cíloes  el  premio  mas  encumbrado)  defeftima 
hoy  , y dcfprecia  toda  la  naturaleza , y fe  engolfa  en  el  océano 
dilatado  de  la  gracia?  Quién  al  que  antes  abrazaba , y íeguia , y 
bufeaba  el  afeo  , y la  corrupción,  le  ha  hecho  que  no  le  parezca 
mucho  todo  el  Cielo , y en  él  va  á buícar , y á pofeer  á íu  mifmo 
Criador?  Ayer  cftaba,  como  dccia  el  Señor  , formando  unas  cafí~ 
lias  de  palillos  fohre  arena , (p)  con  unos  techos  de  paja  , como 
hacen  los  niños  en  fu  rincón  5 y hoy  ya  pifa  las  Eftrellas , y no  fe 
contenta  por  cafa  fino  con  el  Cielo  Empíreo,  y pretende  eterni- 
dades? 

^ 6 ¿Quién  pudo  hacer  efto , hijo  mió,  fino  el  Eípiritu  Santo, 

dándole  á aquel  corazón  fia  Früto,  y íu  bendición,  y el  Don  altif- 
fimo  de  la  Longanimidad,  que  es  el  dilatarle  el  alma,  y el  co- 
razón , y hacerle  capaz  de  eftos  infinitos  bienes , fiendo  efte  al- 
tiísímo  Don  árbol  de  eftos  admirables  Frutos?  Efto  conocía  de 
sí  San  Pablo  , diciendo:  Qmndo  era  fequenuelo  , hallaba  como  pe- 
qucñuelo  , y obraba  como  pequeñuelo , y en  todo  conocia  que 
era  pequeño  5 pero  ya  que  foy  hombre , obro  como  hombre,  y 
hablo  como  hombre,  y en  rodo  parezco  hombre. (q) 

7 Mira  , hijo , lo  que  va  del  niño  al  hombre  : en  el  niño 
todas  fon  puerilidades  , en  el  hombre  todo  es  veras.  En  el  niño 
^ no  hay  fuerzas , no  hay  capacidad , ni  talento  , y es  una  publica 

necefidad , que  vive  de  la  limofna  que  le  da  la  caridad  , ya  fea 
dé  fus  Padres,  ya  íea  de  fii  ama,  ya  de  qualqiiiera  que  fe  apiada 
de. aquel  niño. El  hombre  es  fuerte  , es  capaz, es  un  publico  Co^ 
corro,  que  para  todo  es  baftante.  Pues  lo  que  va  del  hombre  al 
niño,  y mucho  mas,  va  del  buenq  y eípiritual  al  malo,  al  perdi- 
do, y relajado.  Y te  digo  mucho  mas:  que  jos  aumentos  del  ni- 
ño hafta  fer  hombre  , fon  aumentos  de  naturaleza , que  ion  cor- 
tos, breves,  y limitados , y lentos , porque  fon  pafos  de  hormiga, 

y 

fp)  Jí.dipciO>h  dnmum  juam  fuper  áveñám.  \latth.7,  v.27* 

(q)  Cum  i’/pm  par^ulus , lo^uevar  ut  parVulus , &c.  i.  CorInt.T  3.  v.  1 1* 
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y nunca  íe  levantan  doce  palmos  de  la  tierra  en  ochenta  años. 
Pero  el  aumento  del  que  fue  malo,  y lo  hizo  Dios  bueno,  y Tan- 
to, y le  dio  el  Dónde  la  Longanimidad,  es  aumento  de  la  gracia, 
que  es  donde  no  hay  diílancia  geométrica  , y material , fino  íb- 
brenatural. 

8 Mira,  hijo,  la  diftancia  que  hay  del  Cielo  a la  tierraj  pues 
mayor  la  hay  defde  lo  malo  á lo  bueno.  Mira  lo  que  hay  del  In- 
fierno , que  efta  mas  hondo  que  no  efta  fuperficie  de  la  tierra, 
hafta  el  Cielo  Empíreo  5 pues  mas  diftancia  hay  del  pecador  al 
virtuofo.  Pues  ahora  confidera  lo  que  va  de  dilatar  Dios  el  cora- 
zón , y enfancharlo  con  la  Longanimidad , y hacer  con  la  cari- 
dad ,que  aquel  que  era  pequeño,  fea  grande , y aquel  que  era  li- 
mitado, fea  dilatadifsimoj  y aquel  que  lo  llenaba  una  pafioncilla, 
y porque  no  cabia  en  íu  pecho,  ni  en  íu  alma  , la  vaciaba , y 
derramaba,  y falla  por  los  labios , hacerlo  capaz  de  Dios  5 elfo  va 
del  malo  al  bueno.  Y has  de  advertir , que  efte  lugar  de  San  Pa* 
blo , también  podia  entenderfe,  no  folamente  de  la  diftancia  in- 
finita que  hay  del  corazón  humano  limitado  entre  miferias  , al 
pofeído  de  Dios  capaz  de  fus  dones , y mifericordias , fino  del  co- 
razón del  que  feguia  una  vida  remifamente  virtuofa , ó daba  los 
primeros  pafos  a la  vida  efpiritual,  al  que  ya  con  los  Tantos  eger- 
cicios,  perfeverancia,  oración , y efpiritu  ha  ido  mereciendo  con 
Dios  el  dilatarle  , y enfancharle  el  corazón. 

9 Porque  aunque  en  San  Pablo  es  diñcultofo  , y aun  im- 
pofible  defpues  de  fu  converfion  , tener  cofa  pequeña  en  fu  ef- 
piritu  y virtud  , porque  Dios  lo  hizo  tan  grande  defde  fus  prin- 
cipios, y formó  aquel vafo  de  elección  tan  capaz,  que  cupieron 
en  él  raros  Dones  , rara  gracia,  rara  luz,  rara  ciencia,  raro  zelo 
de  la  honra  y gloria  de  Dios  defde  el  principio  j pero  en  los  de- 
mas varones  efpirituales , que  van  figuiendo  pafos  de  efpiritu  a 
la  proporción  que  el  Señor  les  comunica , y ellos  firven  j no  hay 
duda  que  á los  principios  fon  niños , como  dice  San  Pablo,  W y 
defpues  los  hace  Dios  hombres  grandes , fuertes,  y virtuofos,  y 
les  da  el  corazón  dilatado,  y ancho  5 y los  que  al  principio  ape- 
nas podian  tragar  la  leche,  ya  comen  pan  con  corteza  5 y los  que 
antes  íe  acongojaban  de  qualquiera  coía  , y les  llenaba  el  efto- 
mao-o  un  garbanzo  , ya  pueden  digerir  hierro  como  el  aveftruz, 

Tom.r.  Kk  y 

(r)  I,  Cor.  I3.v,ii, 
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y fufrcn,  guian , y padecen , y enfeñan  á padecer,  y gobernar  fin 
congoja  á los  demás. 

I o Y es  cierto,  hijo,  que  cíle  alto  Don  , y Eruto  de  la  Lon- 
ganimidad , aunque  para  todos  es  íumamente  importante , lo  es 
mucho  mas  para  los  fuperiores,  en  los  quales  es  necefaria  anchu- 
ra de  corazón,  para  faber  fufrir,  tolerar,  y gobernar  con  pacien- 
cia , y fin  congoja.  Y afsi,  quando  Dios  doto  á Salomón  de  lo 
que  huvo  menefter  para  gobernar  tan  inumerable  muchedum- 
bre de  vaíallos,  entre  las  demás  virtudes, y dones  de  que  Dios  lo 
adornó  , dice  el  Sagrado  Texto  que  fue  de  Longanimidad  y an- 
chura de  corazón , y pondera  que  cabian  dentro  de  el  las  arenas 
del  mar  5 ( como  quien  dice  , todo  cabia  en  aquel  pecho  real, 
y nada  le  ahogaba , ni  acongojaba , y á todo  acudia  con  paz , y 
íerenidad. 

II  Acongojafe  el  efpiritual  de  que  haya  culpas  en  el  mun- 
do. ¿Pues  qué,  quiere  que  no  las  haya?  Si  las  huvo  en  Jerufalén, 
en  donde  eftuvo  , y vivia  quien  las  pudo  remediar,  ¿no  las  ha- 
brá donde  habita  ? Remedie  las  que  pudiere  , pida  aDios  con  la- 
grimas y oraciones  , que  lemedie  las  demas,  pero  íueltc  la  con- 
goja. Acongojafe  el  efpiritual  de  que  no  puede  enmendarfe  de 
mil  faltillas  , que  a cada  palo  le  acolan.  ¿Pues  qué , quiere  reí— 
plandecer  de  perfeóto  ? Humillefe  , y conozca  fu  miferia,  y pida 
a Dios  la  remedie.  Duélale  con  humildad  de  íus  defeótos , que 
Dios  mira  fu  dolor,  y fu  pena,  y vé  lo  que  ha  menefter  5 y fi  hoy 
deja  de  enmendarlo,  mahanalo  enmendará.  A efte  refpedo,  hi- 
jo mió,  en  todas  las  demás  cofas  es  menefter  dilatar  el  corazón, 
y entender  que  Dios,  no  es  Dios  de  aflicción,  y de  congoja^  fino 
de  paz , y ferenidad. 

íD£  LA  ^ENIGNWJÍD. 

* ^ ^ Fruto  íanto  de  la  Longanimidad  íe  figue  en  el  lu- 

gar  de  San  Pablo  el  de  la  Benignidad  , que  es  un 
agrado  exterior  , nacido  del  interior,  con  el  qual  fe  trata  á to- 
dos con  caridad  5 y diícretamente  el  Apoftol  lo  pufo  deípues  de 
la  Longanimidad  , porque  es  como  efedo  de  aquella  virtud  o-e- 
nerofiísima  , y como  Fruto  dulciísimo  de  aquel  Fruto.  Porque  la 

Be- 
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Benignidad , que  es  efte  exterior  agrado  , no  fe  egercita  Tolo  con 
los  buenos,  fino  muchas  veces  con  los  malos  y perdidos,  para  re- 
mediarlos, guiarlos,  y encaminarlosj  y efto  no  podia  hacerfe  con 
Benignidad  fin  la  Longanimidad. 

I ^ Pues  fi  yo  me  acongojaííe  de  íuerte  con  los  que  obran 
mal  que  me  afligieííe  , y los  aborrccieííe , y los  dcrdeñaíre,y  me 
canfaííe  de  ellos,  y los  dcfpreciaííe,  ¿como  podria  con  ellos  obrar 
con  benignidad?  Como  podria  traherlos  a la  giacia  , y caridad 
con  caridad?  Como  los  ganaría  con  lo  dulce  para  llevctrlos  con 
fuavidad  a lo  redo?  ^ulce , y reño  es  el  Señor,  dice  David:  (0  pri- 
mero lo  llama  dulce  , porque  con  fuavidad  , y Benignidad,  y 
dulzura  lleva  al  perdido  á lo  redo.  Guflad  ,y  Iperels  qué  fualoe  es 
el  Señor:  es  fuave , y afsi  guftad  de  lo  dulce  , y lo  fuave,  para 

que  defpucs  pueda  fufrir  la  naturaleza  los  remedios  amargos  que 
para  curarla  la  va  aplicando  la  gracia. 

1 4 La  Benignidad , pues , es  un  afedo  celeftial , y agrada- 
ble de  la  Longanimidad,  y Caridad  5 y yo  digera  que  es  la  Benig- 
nidad la  Caridad  platicada  con  los  buenos  y los  malos.  A ellos 
para  que  fean  mejores , y a aquellos  para  que  degen  de  fer  ma- 
los. Es  la  Benignidad  como  el  Sol , que  a todos  fin  diferencia 
hace  bien,  a todos  cubre,  calienta,  guia,  fomenta , encamina  , y 
vivifica , 4an  malos,  d fean  buenos.  Una  de  las  importantes  vir- 
tudes de  la  vida  eípiritual , como  hemos  dicho,  es  elle  celeílial 
Don , y mas  en  los  íuperiores  j y afsi  es  bien  que  lo  pidan  fiem- 
pre  a Dios,  porque  templa,  y modera  al  zelo,  que  ordinariamen- 
te arde  dentro  de  la  caridad. 

1 5 Al  hierro,  para  que  corte,  fe  le  da  temple  de  acero,  que 
es  mas  blando , y corta  mas  con  blandura,  que  hiciera  con  rigor^ 
y fortaleza.  El  Invierno  no  entra  de  golpe  en  el  Verano  , ni  el 
Verano  en  el  Invierno.  Suaviza  el  frió  del  Invierno  con  benig- 
nidad la  Primavera,  y el  calor  del  Verano  lo  va  templando  el 
Otono.  Querer  el  bueno  en  un  inflante  hacer  bueno  y fanto  al 
malo , y por  fuerza  conquiílar  aquella  fuerza , no  es  muy  fácil, 
ni  tampoco  conveniente.  Aun  Dios  va  obrando  naturalmente,  y 
íe  vale  de  cílos  medios  naturales  muchas  veces  para  llevar  al  al- 
ma á los  interiores  fecretos , y efpirituales.  Ordinariamente  eílc 

To;w.  Kk  2 Di- 
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Divino  Señor  coge, y gana  á las  almas  por  los  cuerpos  5 y aísi  pri- 
mero en  Judéa , y Paleftina  los  curaba  , y'  alegraba  con  la  Talud 
corporal,  (^)  y luego  les  daba  la  eíjairitual.  A fus  Diícipulos  Tan- 
tos les  oTrecia  primero  Reynos , Glorias,  Coronas , y Sillas  eter-' 
ñas,  para  que  deTpues  pudieííen  tolerar  la  muerte  , tormento  , y 
cruz,  (y)  Primero  vieron  loglorioTo,  y triunfante  enelTabór, 
para  que  dcípues  toleraíTen  los  dolores , y las  penas  del  Calva  - 
rio.C^) 

1 6 Murmuraban  los  Judios  que  comian  el  trigo  de  unas 
eípigas  los  DiTcipulos  Tantos , (mirad  que  murmuración!)  y reT- 
pondió  el  Señor : E/^an  con  fu  Efofo  ahora:  (^)  y aTsi  en  íu  pre- 
íencia  es  bien  que  haya  alguna  tolerancia,  y permiTion.  Vendrá 
el  tiempo  en  que  ayunarán,  auTente  Tu  dulce  EfpoTo.  ATsi  es  me- 
nefter  tolerar  algunas  veces , para  que  deípues  por  efte  aparen- 
te agrado  , y benignidad  paíen  á los  fervores , efeódos,  y afeólos 
inefables  de  la  caridad  , y eípiritu.  Aun  á la  Ley  Eícrita  en  lo  ri- 
tual ( con  Tcr  aTsi  que  la  íepultaba  el  Señor,  y la  Tellaba,  y cubría, 
y echaba  íbbre  ella  la  Ley  de  Gracia  ) quiíb  en  alguna  manera 
enterrarla  con  honor , y que  íe  platicaíTe  en  algunas  ocaíiones, 
poco  deípues  de  haberle  acabado,  como  Te  ve  en  el  Sagrado  Tex- 
to; (^)  y dicen  losTeologos,  que  fue  para  hacerle  unas  honradas 
obTcquias  de  agrado  , y benignidad , porque  al  fin  fue  íanta  an- 
tes, la  que  Dios  les  prohibía  deí]3ues.(c) 

I y y aísi , hijo , procura  obrar  con  Benignidad  en  todo  , y 
con  todos  , ya  Tean  buenos , ya  malos.  Obra  lo  que  quifieras  que 
obraííen  todos  contigo.  Cree  que  es  la  Benignidad  Miniftro  po- 
deroíb , y eficaz  de  la  gracia  , y caridad.  San  Ambrollo  aconíe- 
ja  á ios  ObiTpos , que  los  Teis  primeros  mefes  todo  Tea  en  ellos 
agrado , y benignidad , cortesía  , y reverencias  con  decencia! 
porque  ganada  la  voluntad  con  el  agrado , fácilmente  deípues 
aplican  los  Tubditos  el  oído  á la  dodrina.  La  mayor  jurifdiccion 
es  la  del  roílro,  mucho  mas  eficaz,  y poderoTa  que  la  de  la  vara, 
6 mano  j porque  éfta  engendra  temor , y tal  vez  odio  5 y el  odio, 
unas  veces  contumacia  , y otras  defeíper ación.  Pero  por  el  con- 
trario , el  roílro  con  el  agrado  engendra  amor , y elle  hace  que 
la  voluntad  humana  obre  mejor,  y mas  preño. 

Yo 

(x)  Luc.6.  V.18.  (y)  Marc.io.  V.29.  & feq.  fz)  Matth.iy.  v.i.&feq. 

(a)  l^andiu  [umillisejl  fpmf¡is^&c.'L\xc.6.v.\,  & fcq,  & Matíh.p.  v.i  5.  (b)  Aft.irt.  v.3. 
(c)  Ut  Synagoga , cujus  injlitutio  erat  d <Deo  , cum  honejlatg  Velut  ad  fc^uUhrum  dacerg- 
tur.  Éftius  In  Aft.  1 6.  v. 3 . apud  La  Haye  B¡bl.  Max.  ibid. 
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1 8 Yo  diría  que  la  Benignidad  es  la  Tazón  de  las  acciones 
humanas  , y la  levadura  que  templa  , y el  azúcar  que  hace  fa- 
btofo  el  manjar.  Es  un  baño  celeftial , que  todo  lo  tacihta , y 
fuaviza  ; y muchas  veces  configue  mas  un  fuperior  con  mirar, 
que  con  obrar.  Efto  pedia  el  Santo  Rey  á Dios , quando  le  decía; 
(^erbmntus  rayos /obre  nú  ropo  , y enfename  tus  preceptos  Xy 
Como  fi  digera;  Alégrame  , Señor  , con  tu  agrado  , y manda  lo 
que  quifieres  , Señor  5 porque  á un  agradable  fuperior  no  halla 
xefiftencia  el  áibdito.  Afsi  debió  de  mirar  el  Señor  a San  Pedro, 
quando  le  volvió  al  camino,  y difpufo  con  fu  vifta  el  dolor,  que 
no  pudieron  las  voces  del  gallo , tantas  veces  repetidas  ni  la 
profecía  prevenida  de  fu  canto  , y de  la  caída.  Aquel  a villa  be- 
niana  facó  lagrimas  incanfablcs  á los  ojos  de  San  Pedro,  y llora- 
ba“al  acordarfe  del  agrado,  amor  , y benignidad  con  que  le^  mi- 
raron aquellos  divinos  ojos.W  Y afsi,  hijo,  pide  a Dios  Benigni- 
dad , y trata  á todos  con  ella  , porque  es  el  temple,  que  hace 
mas  conílante  el  zclo,  y eficaz  la  caridad. 

SEMANA  QUARTA. 

DE  OTROS  DOS  FRVTOS  DEL  ESPIRITO 

SííTito  , Fe  tFontinenci^, 


Ambien  la  Fé  la  fcñala  San  Pablo  por  uno  de  los 
Frutos  del  Efpiritu ; y fiendo  ella  exceleftte  virtud 
la  raíz  de  nueftr.as  obras , y de  la  qual  procede  la 
Efperanza,  la  Caridad , y toda  la  ehriftiana  pet- 
feccion , como  de  una  fuente,  y manantial  de  to- 
dos los  bienes  efpirituales , es  necefario  penfar  deque  gen^ero  de 
Fé  es  la  que  habla  elApoftol,  porque  éfta  no  parece  que  le  apil- 
ta  bien  á fer  Fruto  del  Efpiritu;  antes  el  Efpintu  es  Fruto  dulcil- 
fimo  de  la  Fé. 

1 Que  fea  la  Fe  el  origen  , y el  principio  de  nucllro  apro- 
vechamiento, y no  Fruto , íino  raíz , es  evidente  ; porque  ni  Im 
Fé  puede  haber  Efperanza,  ni  fin  Fe  puede  haber  Candad,  m !m 

Fé  puede  haber  virtud  meritoria,  moral , ni  teóloga  ; ni  in  e 

L pue- 


(d)  FAcimtum  Hlumina  fnper  f^mrn  tuum:  & doce  me  ]ujlificMes  r««;.  Pfalm.  1 1 8 

V.13J.  (e)  Luc.12.  V.61. 
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puede  haber  efpiritu,  ni  penfamiento  fano  y bueno,  ni  hay  quien 
fe  pueda  falvar  fin  Fe.  Mira  lo  que  es  el  principio  para  el  medio, 
y para  el  fin , eíTe  principio  es  la  Fe.  Mira  que  es  el  fundamen- 
to para  el  edificio  , elle  fundamento  es  la  Fe.  Mira  lo  que  es  lo 
continente  para  lo  contenido,  eífe  continente  es  la  Fe.  Mira  lo 
que  es  el  primero  numero  para  profeguir  con  los  demás  elle 
primer  numero  es  la  Fe.  Mira  que  es  el  fujeto  para  la  forma  , eífe 
fujeto  es  la  Fe.  Mira  lo  que  es  finalmente  la  raíz  , y el  humor  para 
la  fruta  , que  eífe  humor,  y eíTa  raíz  es  la  Fe. 

5 Y afsi  vemos  que  San  Pablo,  reconociendo  que  es  la  Ca- 
ridad, como  fin  , mayor  virtud  que  laFé  , todavia  reconoce  que 
la  Fe  es  mayor,  como  principio  , y por  eíío  dice  : Fldes  , 
Charitas , major  autem  horum  eft  Charhas,  (a)  Pone  primero  á la 
Fe,  porque  fin  ella  no  hay  Caridad,  por  fer  la  que  corona  á la 
Fe  , y porque  la  Caridad  dura,  y perfevera  en  la  Patria  5 pero  la 
Fe , y la  Efperanza  fon  virtudes  del  deílierro,  pues  la  Efperanza 
cefa  con  la  pofefion,  y la  Fe  con  la  evidencia.  Es  la  Caridad  ma- 
yor, como  objeto,  y fin,  y corona  de  las  demás  virtudes5  pero  la 
Fé,  como  origen, y principio  , la  primera,  y la  mayor.  Por  cílo 
es  necefario  averiguar  de  que  habla  San  Pablo,  quándo  la  hace 
Fruto  del  Eípiritu  Santo  , fiendo  ella  la  raíz  de  todos  los  Frutos 
de  la  vida  eípiritual , fin  cuyo  principio  no  puede  haber  Fruto 
alguno. 

4 Yo  entendería  con  algunos  Expofitores,  que  habla  de 
un  alto  Don  de  Fe  que  el  Efpiritu  Santo  dá  al  varón  efpiritual, 
que  aviva,  aumenta,  engrandece,  y fortalece,  y hace  mas  eviden- 
te, y confiante  á la  Virtud  Teologal.  Habla  de  un  Don  de  Fé  de 
fuprema  magnitud, de  un  habito  heroyco  de  Fé,  al  qual  obede- 
ce lo  criado , y todo  le  efiá  fujeto  , que  es  un  pedazo  (digámoslo 
de  efia  fuerte,  y con  efia  impropiedad)  de  la  mifina  Omnipo- 
tencia. (b)  Mira  aquella  Fé , de  la  qual  decia  el  Señor : Qm  fi  tu- 
Viepmos  Fé  como  el  grano  de  móflala  , (0  obrariamos  cofis  muy 
maravillofas.  AFira  quando  dijo  el  Señor  : Qm  fi  tiú)leJ]emos  Fé^ 
y digejfemos  á un  monte  que  fe  arrojap  en  la  mar  ^ fe  arrojaría,  (d) 
Pues  de  cíTa  habló  el  Apofiol  de  las  Gentes. 

. Mi- 

. (í’)  Galauy.  v.ij.  & feq,  Vide  D.  Thom.  in  hanc  Epilt.  loco 

citat.  Ce  Eítium  ibid.  ^ 

(c)  Si  hahuerhisfidem^/icut  grmumfinApis.  Matth.  17.  v.19, 

(d)  Si baiueritis  fi monti  huk  dixerkis,  tolk,  jaita  ts  in  mare,  fia.  Idem  2 1 .v. 2 1 . 
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5 Mira  la  que  tenian,  y pedían  los  Apollóles  quando  de- 
cían al  Salvador : íDomine  adauge  nobis  Fldem.C^)  Señor,  aumentad- 
nos la  Fe  5 pues  aquella  que  tenian  es  la  Virtud  Teologal , y la 
que  pedían  es  elle  alto  Don  de  que  habla  el  Apoílol  Santo.  Mi- 
ra al  Padre  de  aquel  endemoniado,  que  pidiendo  al  Salvador  la 
curación  de  fu  hijo  , fue  preguntado  de  fu  Divina  Bondad  : Si 
creía  que  podía  ? Y el  pobre  hombre  afligido  le  refpondib : Credo 
{Domíne^  adjura  incredulitatem  meam.  ( A)  Creo,  Señor,  ayudad  mi 
incredulidad.  Como  quien  dice  : Aun  creyendo  me  tengo  por 
incrédulo.  Señor,  porque  quificra  creer  con  mas  alta  fé , y creen- 
cia. Pues  elle  creer  que  defeaba  elle  hombre  íobre  aquel  creer 
que  tenia,  es  el  Fruto  que  pedia  , y de  que  habla  aqui  San  Pa- 
blo. 

6 Mira  aquella  Fe  que  el  Señor  echo  menos  en  San  Pedro, 

quando  fe  arrojó  á las  aguas  para  ir  a adorarlo , y temió,  y nau- 
fragaba, y fe  hundía , y temía,  y pidió  focorro , y le  dió  el  Señor 
la  mano,  y le  dijo  : era  hombre  de  poca  FéX^)  Ella  que  el  Se- 

ñor echó  menos  en  San  Pedro,  con  tener  tan  alta  Fe , es  el  Fruto 
del  Efpiritu  : la  que  tenia  al  arrojarfe  ,que  fue  grande  , y la  que 
tuvo  al  clamar  al  Señor  lo  focorrieífe,  fue  la  Fé  de  la  Virtud  Teo- 
logal y y la  que  le  faltó  entonces  fue  la  que  echó  menos  el  Señor, 
que  es  elle  alto  Dón  de  Fe. 

j Mira  aquella  Fé  con  que  el  mifmo  San  Pedro  , eílando 
con  San  Juan  en  la  Puerta  Efpeciofa,derpues  de  muerto  el  Señor, 
le  dijo  al  tullido , que  le  pidió  la  limofna  : No  tengo  dinero  , lo 
que  tengo  te  doy.  En  nombre  de  Jefus  te  le'Vajita  fano  , y fuer- 
te'. (h)  y lo  fanó  de  fuerte  que  parece  que  facó  San  Pedro  filud, 
y Fé,  como  fi  facara  el  dinero  de  la  bolla  5 pues  elle  Dón  fobera- 
no  de  creer  que  Dios  puede,  y que  Dios  quiere  , y que  lo  hara,  y 
que  fucedera  el  milagro  , es  el  Dón  de  que  habla  aqui  San  Pa- 
blo. 

8 Mira  aquella  Fe  del  Centurión  , de  la  Cananéa,  que  tan- 
to alabó  el  Señorj(  ’O  pues  eíTa  Fé  es  el  Fruto  del  Efpiritu  Divino. 
Mira  aquella  Fé  con  que  San  Gregorio  Taumaturgo  egecütó  a la 
letra  la  palabra  del  Señor  , apartando  con  fu  Fé  un  monte  para 

fa- 

(c)  LUC.17.V.6.  (f)  si  pote/l  credere , omnia  pofsitUU  funt  credenti.  M;^rc.9.v.z2.  & 15. 

tg)  Módica  fidei.Mmh.i  4- 

Árgentum , & aurum  non  ejl  mihiy  (í^c.  Aílor.y.  v.6. 

(;)_Matth.S.  13.&  15*  v.a8. 
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fabricar  un  Templo  , y con  que  cegó  una  laguna , ocafion  de 
grandes  ruidos , é inquietudes  a unasCiudades  vecinas: (j)  pues 
cita  Fe  que  concede  el  Señor  en  íu  Igleíia  en  algunas  ocafiones, 
es  la  que  íeñala  el  Apoítol.  Con  cita  Fe  íe  propagó  el  Evangelio, 
porque  el  Señor  dio  a los  Apoítoles  , deípues  de  confirmados  en 
gracia  , la  Fe  que  pedían , y la  que  fue  necefaria  para  vencer  la 
Gentilidadjy  que  en  menos  de  un  figlo  en  todo  el  mundo  alum- 
braíTen , y refonaíTen  fus  ecos  5 y íe  oyeílen , y tocaíTen  con  las 
manos  los  trofeos  de  la  Fe. 

9 A eíta  Fé  , que  podíamos  explicar  , y exortar  con  otros 
muchirsimos  egemplos,  llama  San  Pablo  Fruto  del  Eípirituj  por- 
que deípues  de  haber  formado , y eítablecido  la  Iglefia , muy  ra  - 
ras  veces  da  cite  genero  de  Fe  , fino  á quien  ha  feguido  la  vida 
del  eípiritu , y egercitadoíe  mucho  en  el  eípiritu , y vencido  re- 
petidamente á la  carne  con  el  efpiritii , y á quien  de  ral  mane- 
ra tiene  íujeta  la  porción  inferior  de  la  naturaleza  con  la  gracia, 
y con  el  eípiritu , que  ha  ido  mereciendo  de  Dios  eíte  alto  Don 
de  Fé,  con  el  qual  pasó  íobre  £1  manto  defde  Mallorca  San  Ray- 
mundo  Peñafort  por  las  ondas  de  la  mar  , y el  rio  caudaloío  de 
Polonia  San  Jacinto,  y otro  rio  San  Pedro  de  Alcántara  , y otros 
Santos  que  obraron  con  eíta  Fé  inumerables  milagros,  (k) 

10  También  algunos  quieren  que  íea  eíta  Fé,  y eíte  Fruto 
del  Eípiritu  un  alto  Dón  de  creer  las  verdades  de  Dios , y íus 
promeías.  Mira  el  que  tenia  la  Virgen  al  creer  el  Miíterio  íobe- 
rano  de  la  Encarnación  de  íu  Fiijo,  y aquella  humildad  profun- 
da con  que  cautivó  íu  entender,  y íu  difcurío  á lo  que  Dios  que- 
ría, y podía  hacer. (í)  Mira  aquella  Fé  con  que  los  Profetas  creían, 
y anunciaban  tan  eeleítiales  Miíterios  mucho  antes  que  íuce- 
dieíTcn.C^)  Mira  el  crédito  de  Fé  que  echó  menos  el  Señor  en 
Moyíen,  y Aaron  en  las  Aguas  de  la  contradicion  en  el  Defierto, 
por  lo  qual  les  condenó  á que  no  entraílen  en  la  tierra  prome- 
£ida.(í')  Mira  la  que  echó  menos  el  Angel  SanGabriél  en  el  San- 
to Sacerdote  Zacarías,  quando  le  anunció  que  nacería  el  Bautií- 
ca  de  madre  anciana , y porque  no  lo  creyó  , lo  enmudeció,  (o) 
Mira  la  Fé  de  los  Mancebos  de  Babilonia , que  le  digeron  al  Ti- 

ra- 

(j)  D.  Greg.  Nif.  ín  eJusVít.  pag.496.  cap.  i.  íltr.  F.  edit.Colon.  1617. 

(k)  Veafe  Caftillo,  Hiftor.de  Santo  Domingo,  lib.a.cap.i  7,  y lib.i.cap.48.  y Ribade- 

neyra,  Vida  de  San  Pedro  de  Alcántara. 

(l)  Luc.i.v.38.  (m)  3.Reg.  17.  V.14.&  feq.  (n)  Num.ao.  a v.i».  (o)Luc.i.  v.zo. 
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rano  , que  aunque  los  cchaíTe  en  el  horno , ó en  el  lago  de  los^ 
Leones  los  libraría  Dios  5 pero  que  quando  no  los  libraíTe  , no 
por  cílb  dejarían  de  creer  en  el  miímo  Dios , ni  perderían  la  Fé^ 
que  fue  muy  excelente,  y muy  difcreta  reípuefta.(p) 

I I Mira  aquella  Fe  admirable  , que  dice  Santa  Terefa,  que 
tenia  para  creer  todo  aquello  que  le  ofrecía  el  Señor  5 y no  podía 
apenas  dudar  , porque  todo  lo  vencía  con  la  Fe  5 (s)  pues  eíle 
Fruto  fue  nacido  del  Efpiritu  que  gobernaba  aquella  Alma  fanta, 
y á los  demas  Santos  que  han  fido  favorecidos,  y adornados  con 
efte  heroyco  grado  de  Fe.  También  hay  quien  dijo,  que  efteDdn 
de  Fe  , ó Fruto  del  Efpiritu  Santo  , es  Don  de  fidelidad  de  guar- 
dar fe , y palabra  con  los  progimos  5 y aunque  efto  es  útil,  finto, 
y necefario  , porque  en  cayendo  por  tierra  ella  debida  atención, 
y virtud , cae  de  golpe  toda  la  humana  corrcfpondencia,  paz  , 
verdad  j mas  con  todo  elfo  me  acomodo  a que  eñe  Santo  Fruto 
es  otro  que  el  Don  fobrenatural  , de  jque  hemos  hablado  arri- 
baj  (0  y quien  lo  tuviere  , tendrá  todos  los  demás  que  dependen 
de  fu  virtud,  y poder.  Y afsi,  hijo,  obra  fervorofimente,  ora  inf- 
tante  v conílantemente  , ama  alRedentor  tiernamente,  que  á los 
que  eílo  hacen , concede  Dios  efte  Fruto,  y excelente  Don  de  Fe. 

DE  LA  conrmuncíA. 

II  2 T A Continencia  , que  es  el  fexto  Fruto  del  Efpiritu, 

J j aunque  parece  que  viene  á fcr  la  triaca,  y antidoto 

del  vicio  que  prohíbe  el  fexto  precepto  del  Decálogo,  no  creo  yo 
que  fignifica  en  efte  lugar  el  Fruto  de  Caftidad , porque  efte  lo 
pone  el  ultimo  de  los  doce  exprefamente  San  Pablo.  Y afsi  no  es 
vcrifimil  que  ofrezca  un  mifmo  fruto  dos  veces,  porque  feria  re- 
petición imperfeda  5 y efto  no  cabe  en  la  difcrecion  , y efpiritu, 
que  guió  la  pluma  al  Santo.  Y afsi  aqui  la  Continencia  , en  mi 
fentir,  es  un  cingulo  univerfal , ó una  muralla  que  fe  pone  al  ho- 
nefto  apetito,  para  que  no  falga  álo  prohibido  , y que  pueda 
confervar  , guiar,  y criar,  y promover  los  Frutos  del  Santo  Ef- 
piritu. 

I ^ Es  la  Continencia  Don , y virtud  general , con  la  qual 
Lom.  V.  Ll  to- 

(p)  Dan.j.v.i/.  (q)  Santa Tertfa  en  fu  Vida,  cáp.Jí.num.7.  (r)  Vid,  D.  Thora.  atque 
Eftius  ubi  fupr. 
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todo  aquello  que  repugna,  que  relaja,  que  deftruyc,  y contradi- 
ce al  Eí'piritu Divino,  ic  refrena : es  un  freno  del  apetito  : es  un 
bocado  que  lo  fujeta , y lo  oprime , y le  hace  que  ande  derecho: 
es  la  madre  del  efpiricu,  y la  que  mas  promueve,  y cria  las  vir- 
tudes del  efpiritu,  y hace  grande,  y heroyco  al  efpiritu.  Efte  Don 
de  Continencia  en  todas  las  cofas  cria  á la  mortificación , que  es 
la  que  íujeta  á la  carne , y la  rinde  a la  razón.  Cria  también  á la 
abnegación , con  que  fe  niega  el  varón  efpiritual  a la  voluntad 
propia,  y fe  entrega  á la  divina.  Cria  la  heroyea  humildad  , con 
que  refrena , y contiene  a la  foberbia , y huye  la  propia  excelen- 
cia, y íe  rinde  á la  de  Dios.  Efte  cingulo  de  Continencia , de  que 
habla  aqui  San  Pablo , es  el  que  pide  el  Señor  que  nos  ciña- 
mos quando  venga  á juzgarnos;  (f)  porque  ceñidos  con  él,  y las 
luces  en  las  manos,  lograremos  aquellas  bodas  eternas. 

1 4 Solian  decir  ( como  habernos  advertido ) les  Filoíofos 
antiguos , (0  que  en  la  abftinencia  confiftia  gran  parte  de  la  vir- 
tud. Aqui  San  Pablo  con  la  mayor  propiedad  llama  á aquel  ge- 
nero de  abftinencia  Continencia  , porque  aquella  mira  á la  defen- 
fa  interior  de  lo  exterior ; pero  efta  mira  á la  atención  interioi , 
para  ceñir  de  efta  fuerte  lo  interior,  que  nunca  puede  fujetarlo,  lo 
exterior.  Aquella  ciñe  una  , d algunas  virtudes  , y efta  á todas. 
Aquella  es  una  virtud , y cuidado  natural : efte  es  un  Don  ío- 
breiiatural,  y celeftial , y que  en  todo  mira  á Dios , y es  dado  de 
Dios.  Y efta  es  la  Continencia  de  que  San  Pablo  habla 
aqui , y le  has  de  pedir  á Dios. 

\ f)  Luc.ia.v.Ji»  & íeq.  (t)  Vid»  Theatr,  Vit.Hum.  v.  Almsntum , pag.aio. 
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SEPTIEMBRE. 

SEMANA  PRIMERA. 

del  SEPTIMO,  T OCTAVO  FRVTO 
del Efpirim  Santo,  CoK,o,y  Paciencia* 

L Gozo  es  propiamente  Fruto  del  Eípiritu  San- 
to en  aquellos  que  figuen,}^  promueven  la  vi- 
da del  EÍpirituj  porque  como  quiera  que  todo 
fu  cuidado  y diligencia  confifte  en  vaciar  el 
alma  de  la  propia  voluntad , que  es  la  que 
cria  las  paflones , y eftas  fon  unas  faban- 
dijas  que  la  inquietan , la  muerden , la  afligen , la  defazo-> 
nan  , la  perturban , y moleftan  : en  habiéndolas  echado,  que- 
da quieto  el  corazón,  limpia  el  alma , y obra  Dios  como  en  fu 
propia  morada , llénala  de  sí  mifmo  , y de  fus  Dones  5 y bien 
fe  ve  que  Dios  todo  es  fofiego,  paz,  quietud,  alegria  , y Go- 
zo. Y no  folo  en  las  perfonas  muy  cfpirituales , á quien  Dios 
con  el  continuo  egercicio  de  la  mortificación , y de  la  pro- 
pia abnegación  ha  hecho  capaces  de  eftos  Dones , íe  halla  efte 
Gozo  , fino  aun  en  los  principiantes , es  cierto  que  en  los  prime- 
ros pafos  del  efpiritu  folo  el  dejar  la  carga  de  los  pecados  el 
verfe  aligerados  de  aquel  gravifsimo  pefo  les  caufa  fumo  gozo, 
y alegria. 

2 Mira  quantas  veces  fucede  al  que  viene  herido  , y alum- 
brado de  Dios,  y con  el  conocimiento  de  fus  culpas,  fiendo  ellas 
erraves,  y fu  vida  muy  perdida,  y relajada,  en  haciendo  una  con* 
fefion  o-cneral,  y un  propofito  firmiísimo  de  la  enmienda,  ha- 
llarfe  con  una  interior  alegria,  gozo  , y contentamiento  5 
fi  le  huvieran  quitado  con  las  paflones,  y con  las  culpas  del  al- 
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nía  las  prifiones , y cadenas , y pefadumbres  del  cuerpo  5 y el 
que  antes  de  la  confefion  andaba  con  aquel  yugo  durifsimo  de 
las  culpas  cncorbado,  vivia  trille  , afligido  , y perdido  , turbado, 
y acongojado , ya  deípues  que  le  confesó  con  la  gracia  del  Sacra- 
mento, le  halla  fuelto,  alegre,  contento , y regocijado. 

5 Ello  fe  vé  cada  dia  en  las  Sagradas  Religiones,  en  las  qua- 
les  entran  almas  muy  perdidas  con  particulares  vocaciones  del 
Señor  5 y es  cofa 'mar avillofa  , que  en  habiendo  hecho  íus  confe- 
fiones  generales , ó particulares  5 y en  habiendofe  défnudado  los 
hábitos  del  íiglo  , como  fi  con  ellos  dejaran , y fe  deípojaran  de 
las  paflones  del  alma  5 y en  viíliendofe  de  los  hábitos  Tantos , y 
benditos , como  fl  fe  viilieran  de  las  virtudes  que  han  de  profe- 
far  con  ellos,  comienzan  á experimentar  á quatro  dias  un  Gozo, 
y una  alegria  del  Cielo  j y fuele  fer  la  ordinaria  tentación  de  íos 
Novicios  la  rifa , por  íer  tan  grande  fu  Gozo  interior  , que  no 
cabiendo  en  el  pecho,  prorrumpe  también  a lo  exterior,  y han 
meneíler  moderarlo  los  Maeílros  de  Noviciosj  porque  como  ella 
el  animo  vacío  de  culpas , y de  cuidados , de  qualquiera  cofa  ha- 
cen Gozo,  y alegria  , y materia  de  contento. 

4 Y para  que  creas , y veas  las  maravillas  de  Dios , aunque 
fucede  eílo  en  todas  ks  Religiones  , y Ordenes  Tantas ; pero  mas 
frequentemente  en  las  mas  eílrechas,y  penitentes,  aunque  todas 
lo  fon  mucho  , porque  quiere  Dios  manifeílar  fu  poder  , y los 
afeólos  del  Efpiritu,  y que  fepa  la  humana  naturaleza,  que  en 
bufeando  a fu  Bondad  infinita,  ha  de  hallar  mas  motivos,  y eger- 
cicios  de  alegria  , que  podria  recelar  los  de  congoja.  Porque  el 
Soldado,  ó el  Caballero,  ó Señor,  que  ha  andado  toda  la  vida  re- 
galado , y entre  güilos  , deleytes  , y vicios,  y fe  defnuda,  y def- 
calza,  y fe  pone  un  Taco  afpero  de  fayal,  y duerme  con  él , y fe 
le  aparta  de  las  carnes  en  Invierno,  y fe  le  echa  fobre  ellas , y lo 
abrafa  en  el  Verano,  y fon  unas  pocas  de  legumbres , y pan  duro 
fu  comida  , y ion  crietas  fus  zapatos  , y unos  continuos  Mayti- 
nes , y difciplinas,  y filicios,  y humildad,  y barrer  la  cafa  , y fre- 
gar las  efcudillas  fu  egerekio,  ¿de  qué  fe  alegra,  de  qué  fe  rie , de 
qué  mueilra  aquel  gozo  interior,  y íuperior? 

5 ¡O  Bondad  de  Dios!  O Poder  de  Dios  í O Grandeza  de 
Dios!  Allí,  a mi  parecer  , triunfa  Dios  de  nueilra  naturaleza,  y 
quiere  que  iepa  el  Demonio,  Mundo,  y Carne  , y que  entienda 
el  hombre,  afi  el  malo,  como  el  bueno  5 y el  ianto,  como  el  per- 
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dido,  que  da  Dios  mas  Gozo , y confuelo  en  un  dia  de  virtud  con 
penitencia , y eípiritu,  que  tienen  los  viciofos  en  muchiísimos  de 
repetidos  deleytes.  Efte  es  un  argumento  en  favor  del  efpiritu, 
tan  eficaz  para  qualquiera  hombre  entendido  , y de  juicio  def- 
pierto,  que  no  Tolo  lo  conocen,  fino  que  por  él  han  feguido , y 
confeguido  algunos  efta  fanta  vocación.  Y afsi  fe  ha  vifio  entrar 
en  el  Monafterio  de  Monges  Cartujos , abftrahídos , retirados,  y 
fepultados  para  fiempre  entre  fus  paredes , ó en  otro  de  Capu- 
chinos, ó Defcalzos , y afsi  en  todos  ios  demás  5 y folo  con  tratar 
fus  Religiofos , y ver  la  alegría  , y el  gufto,  la  paz , y el  confuelo 
que  tienen , y de  que  gozan  , tomar  con  grande  devoción  el  ha- 
bito regular,  y bufcanla  fanta  alegría,  que  les  faltaba  en  el  figlo, 
con  hacerle  Religioíos. 

6 ¡Qué  es  ello  que  dejas,  y que  bufeas , ó Chriftiano!  Mira 
que  dejas  los  güilos  de  eíla  vida.  Y refponde : No  dejo  fino  difi 
güilos  en  efta  vida.  Mira  que  bufeas  la  penitencia  , el  dolor,  y 
los  difguftos.  No  bufeo , dice,  y no  hallo  fino  los  guftos:  vivo 
en  la  Religión  entre  filicios  y diiciplinas  como  en  la  Gloria  y y 
vivía  en  el  mundo  como  en  el  Infierno  mifmo  entre  deleytes , y 
guftos.  Y afsi  fucedió  á un  hombre  de  gran  juicio,  calidad,  y for- 
tuna, el  qual  andando  confiderando  en  qué  Religión  ferviria  á 

Dios , entró  muy  acafo  á afsiftir  en  las  Vifperas  de  una  muy  auf- 
téra  y penitente  , y en  ellas  acaeció  que  uno  de  los  Novicios  erro 
un  veríb,  y les  causó  á los  demás  tanta  rifa,  que  interrumpieron 
el  rezo , y fué  necefario  que  allí  el  Superior  les  dieífe  una  grave 
reprehenfion. 

y El  hombre  quedó  tan  admirado  de  aquello  , y de  que  en 
unawn  auftéra  y abftrahida  Religión  , y entre  una  penitencia 
tan  grande  , y en  una  vida  tan  atribulada  y dura , y en  una  abC- 
tinencía  tan  perpetua  íe  coníervaílc  tan  admirable  alegría , <]ue 
dijo  ; Aqui  fin  duda  cftá  Dios;  Hxc  eft  domus  ©r/.W  Y de  allí  fe 
fué  á fu  cafa , y difpufo  de  fu  hacienda,  y tomó  el  habito  de  efta 
Religión,  y fhé  defpues  en  ella  fu  General,  y uno  de  los  varo- 
nes mas  perfeítos  que  lia  tenido  en  efpiritu , y prudencia. 
Ahora  mira,  hijo,  el  poder,  y la  bondad  de  Dios,  pues  fobre  una 
imperfección  de  un  muchacho , y la  rifa  de  otros  feis , fabrico  un 
edificio  tan  grande  , y tan  capaz  como  aquella  vocación  , y le 
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dio  un  fujero  excelente  a aquella  Orden  5 y de  lo  que  fe  fallera 
del  Coro  haciendofe  cruces  un  necio  eícandalizado,  falló  reduci- 
do un  entendido  , y convencido  undifereto. 

8 Y para  que  veas  pradicamente  qual  es  el  Gozo  de  los  que 
firven  á Dios,  fobre  haber  de  ello inumerables  egemplos , pue- 
do aífegurarte  que  he  conocido  yo  un  hombre,  ( no  en  las  Reli- 
giones en  donde  he  comunicado  mucho  a muchos , fino  acá  fue- 
ra ) que  habiendo  falido  de  una  muy  relajada  vida  y perdida  , á 
la  luz  del  defengaño,  y verdad,  era  tan  grande  íu  gozo , que  an- 
tes de  feis  mefes  que  habian  pafado  en  fu  vocación  , fe  levantaba 
á las  tres  de  la  mañana , y algunas  veces  mucho  antes , y fin  po- 
der contenerfe  de  alegria , prorumpia  en  alabanzas  divinas , y 
las  cantaba  fm  poderfe  ir  á la  mano.  ¡Qué  es  efto  , Señor  , qué 
es  efto!  Ayer  bandolero,  y hoy  mufico  eípiritual  ! Ayer  enemi- 
go, hoy  Angel ! Ayer  gimiendo  en  las  cadenas  del  vicio , hoy 
cantando  la  cobrada  libertad  ! O Bondad  Sobre-infinita! 

9 Finalmente , hijo,  efte  Gozo  interior  crece  de  manera  en 

la  vida  eípiritual , que  fi  no  dilatara , y enfanchára  Dios  el  cora- 
zón de  aquellos  á quien  lo  da  con  la  Longanimidad  , rebenta- 
rian  , y acabarian  con  el  Gozo , y pafarian  luego  de  efte  Gozo 
eípiritual  á aquellos  eternos  Gozos.  Y aísi  por  no  caber  efte  Go- 
zo en  los  fenos  del  alma , brota , y íale  por  los  labios , y los  ojos. 
¿Vés  eííbs  que  lloran  en  los  Altares : vés  eííbs  que  en  la  oración 
no  fe  pueden  contener,  y prorrumpen  en  íuípirar  , y tal  vez  íe 
poftran , y vocean,  y claman , y le  dicen  como  San  Franciíco  Ja- 
vier : , hajiá  , haftayá  , Señor'^  (t>)  Vés  aquel  pecho  que  la 

fuerza  del  Gozo  de  fii  alma  le  dilató  el  corazón  3 y el  haberle  en- 
fanchüdo  el  corazón , le  hizo  romper  las  coftillas , como  íucedió 
en  San  Felipe  Neri  ? CO  pues  no  lo  hizo  tanto  el  dolor  de  fus  cul- 
pas, quanto  el  íentimiento  doloroío , y el  dolor  gozoío,  y gufto- 
ío,  eficaz  , y poderoío  de  fu  caridad  y amor. 

I o ¡Ay , hijo  mió,  fi  guftaífes  de  los  afedos  gozofos,  de  los 
gozos  afeduoíos , de  los  deleytes  íabroíos , y glorioíos  del  amor 
divino!  Si  guftaííes  de  efte  dulciísimo,  y fabrofiísimo  vino  en  la 
bodega  del  amor  eípiritual , cómo  conocerlas  adonde  eftá  el 
Gozo  fanto  , y verdadero.  Cómo  conocerlas  lo  que  alegran  , y 

con- 
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confuelan  las  heridas,  y faetas  defpedidas  ¿d  amor ; y cómo  fa- 
brias  a qué  fabs  la  hierba  dcl  dardo  que  hirió  el  corazón  de  San- 
ta TerefaX^)  Cómo  tendrias  por  pena,  defabrimiento,  y afeo  , y 
abominación  todos  los  gozos  del  mundo,  en  quanto  fon  deleytes 
de  un  mundo  inmundo.  Efte  Gozo  , hijo  mió  , es  íuperior  a los 
trabajos , nada  fobre  ellos,  pifa, y vuela  encima  de  ellos , y arde, 
y losconfume  a ellos,  y vence  y contralla  los  trabajos,  yen  ellos, 
y con  ellos , y pifándolos  j y a dios  prevalece  el  Gozo  fobre  to- 
dos los  trabajos. 

I I Llamaron  los  Maeílros  de  la  Sinagoga  , recien  cru- 
cificado el  Señor  , a los  Apollóles  Santos,  y los  atropella- 
ron , y los  pifaron  , y los  reprehendieron  , y los  mandaron  que 
no  predicalfen , y los  embiaron  calligados , notificados,  y afren- 
tados , y falen  ellos  a predicar  con  inmenfo  Gozo,  pues  dice  el 
Texto  Sagrado  : Iban  defines  los  Jpófioles  go'zofos  de  padecer  afren- 
tas por  el  Señor,  (e)  Mirad,  Apollóles  Santos,  que  no  ha  dos  mefes 
que  pufieron  en  la  Cruz  a vuellro  Maellro  dulcifsimo  , y elTo 
liaran  de  vofotros  los  Judios.  Qué  importa  , refponden,  fi  pefa 
mas  nueílro  gozo  de  lo  que  pefa  el  temor  5 antes  el  recelo  , y el 

temor  lo  ha  deílerrado  yá  el  Gozo.  ^ 

I 2 Mándale  a San  Lorenzo  el  Tirano  que  le  dé  los  tefo- 

ros  de  la  Iglefia  , y él  dice  que  lo  liara  con  grande  güilo.  Repar- 
te entre  pobres  los  teforos,y  lleva  un  egercito  de  mancos,  cojos, 
y tullidos,  y ciegos  al  avariento  Pretor,  y le  dice  muy  alegre;  Ef- 
tos  fon  los  teforos  de  la  íglefta.  ( 0 Mira  , Levita  Santo , que  ha  de 
acabar  contigo  el  Tirano.  Acabe  , y haga  quanto  quifiere , que 
en  mi  pefa  mas  que  no  la  vida  mi  Gozo.  Ponenlo  en  las  pani- 
llas , y dan  fuego  a la  alegria  del  Santo , y abrafada  de  amor  el 
alma  , y al  mifmo  tiempo  de  llamas  vivas  el  cuerpo,  le  dice  bur- 
lando', y riendo  del  Tirano;  Tá  eflá  afado  ejle  lado,  lr>uehe  el 
otro,  y come  de  c/.(s)  ¿Quién  entre  aquellas  veras  de  los  tormén- 
tos , fuecTo,  humo,  y confufion  cria  ellas  fantifsimas  burlas , elle 
Gozo,  y^alegria,  elle  donayre  y contento  ? Dios,  que  quiere  que 

triunfe  en  San  Lorenzo  de  los  tormentos  el  Gozo,  ^ 

¿Quién 
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I ^ ¿Quién  hizo  que  San  Andrés  Apoftol  crucificado  , y 
otros  muchos  Santos , cantaííen  las  divinas  alabanzas  en  la  mifi- 
ma  Cruz  clavados,  (h)  fmo  el  Gozo  de  Dios  , y efte  Fruto  altifsi- 
ino  de  fu  Efpiritu?  Quién  hizo  que  algunos  Martires^aun  deípues 
de  colgados  de  los  arboles,  fe  les  oyeíTe,  ya  muertos,  cantar  ala- 
banzas al  Señor?  Quién  dio  elle  Fruto  á aquel  árbol  fino  el  Efi- 
piritu  Santo,  que  da  gozos , y contentos  aun  mas  allá  de  la  vida, 
quando  fe  pierde  por  Dios?  Verdaderamente,  hijo,  que  no  hay 
alegría,  ni  Gozo  , ni  contento,  fino  en  Dios.  Alegraos  holgaos^ 
dice  el  Eípiritu  Santo,  en  el  Señor  los  que  fols  jufios.  (i)  Grande  es^ 
dice  en  otra  parte , la  alegría  de  los  que  temen  á íDlos,  ( j ) Eíla  ale- 
gría interior  , y efte  Gozo  quita , y defaparece  los  trabajos  de  la 
vida  eípiritual.  Efte  Fruto  pues  del  Efpiritu  , que  fe  dice  Gozo, 
tiene  en  sí  honra , y provecho  5 y afsi  lo  has  de  apetecer,  porque 
facilita,  y fuaviza  las  penas , y las  hace  fiimamente  meritorias» 
Por  eííb  dice  el  Seíior , que  ama  mas  que  á todos  al  que  le  da,  y 
ie  firve  alegremente : Hllarem  enim  datorem  diligit  T>eus,(y) 

DEL  F^UTO  DE  LA  FACIENCI A, 

*4  T~''?h  Fruto  de  la  Paciencia  es  mas  propiamente  Fruto 
1^4  que  los  otros , porque  á la  letra  lo  llama  Fruto  el 
Señor,  donde  hablando  de  los  que  guardan  en  fii  alma  la  íemi- 
11a  de  fii  Divina  Palabra  , y de  fus  íantas  inípiraciones , y las  lo- 
gran , y egecutan , dice  que  cftos  darán  íu  Fruto  en  Paciencia: 
Et  fruSlum  ajjferent  in  patkntla,  (i)  Efto  es , porque  la  Paciencia 
alegre,  refignad  a , y gozofa  es  uno  de  los  Frutos  mas  excelentes 
del  Efpiritu  Santo,  mas  útil , y necefario  para  fervir  con  pureza. 
Mas  Util,  pues  por  eíTo  dice  el  Señor ; In  patkntla  ^efira  pofsldebl- 
tls  animas  Ipeftras.  0^)  En  vueftra  Paciencia,  y egercitandola  con- 
fervareis  vueftras  almas,  que  es  la  mayor  utilidad  que  en  efta  vi- 
da fe  puede  confiderar,  y alcanzar. 

I 5 Como  quien  dice  ; Si  vueftra  vida  es  interior  , y eípiri- 
tual , llena  de  tribulaciones , y una  guerra  continua  , cruél  por 
adentro,  y por  afuera:  un  vencer , que  confifte  en  morir,  y no 

en 
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(1)  L<et(imim  in  domino,  & exulut:  /«/ii.  Píalrn,3 1.  1 1. 

(j)  ma^na  mdtitudo  dulcedints  iUíC  Domine, (¡tiam  nhícondifli  timmtlhus  tt\  Pf.  to.v.io* 

(k)  2.AdConnt.  ^,v.7.  (1)  Lnc.8.v.i5.  (m)  Idem  21.  v.iy. 


Del  Fruto  de  la  Paciencia,  2*75 

en  matar  *.  un  pelear  , que  coníifte , no  en  laílimar  a los  otros, 
fino  en  períeguirfe  á sí.  Es  menefter  para  efta  guerra  Paciencia: 
y de  la  manera  que  en  el  mundo  íe  vence  con  la  impaciencia, 
con  el  valor , con  el  animo  , el  esfuerzo , y la  ira  j fe  vence  en  la 
guerra  efpiritual  con  el  fufrimiento , y humildad  , porque  el  pe- 
lear aqui , es  padecer,  penar,  vivir  y morir  con  fufrimiento, 
y paciencia. 

1 6 La  neceñdad  de  efte  Fruto  , para  que  con  el  íe  comer- 
ven  los  demás,  la  explica  el  Apoftol,  donde  dice;  fPMkntm  ’^ohh 
mceífma  efl....  «t  reportetis  fromifstonem.i^)  Advertid,  dice,  que 
para  que  os  hagais  dignos  de  las  promefas  de  Dios ; Ut  itgni  effi- 
damhú  promifsknibus  Chríftl , y configais  todos  aquellos  bienes 
que  tiene  ofrecidos  en  las  ocho  Bienaventuranzas , y en  otras 
muchas  partes,  en  que  os  manifiefta  el  Señor  que  vueftros  nom- 
bres eftan  eferitos  en  el  libro  de  la  vida , (o)  y que  en  la  eterna 
tendréis  centuplicado  quanto  por  Dios  dejareis  5 (p)  en  eíla  vida 
es  menefter  la  Paciencia,  porque  ni  vale  la  Caridad  fm  la  Pacien- 
cia, ni  la  Fe  fin  la  Paciencia,  ni  la  Efperanza  fm  la  Paciencia  , ni 
otra  alguna  virtud  de  las  Morales , o Cardinales  íin  la  Paciencia^ 
pues  en  perdiendo  efta,  fe  afean,  fe  entriftecen,  y fe  deftierran  las 

demas  virtudes.  .1  1 • 

I y Finalmente,  fi  efta  es  una  vida  de  trabajos  y tribulacio- 
nes , de  penas  y de  calumnias , ¿qué  otra  virtud  ha  de  fer  mas 
Util , mas  frequente  , mas  importante , mas  necefaria  qu^  la  Pa- 
ciencia? Porque  todos  los  golpes  interiores  y exteriores  que  fe  ti- 
ran al  efpiritu,  fe  han  de  dar  en  la  Paciencia,  ó has  de  perder  el 
efpiritu  , porque  te  falta  Paciencia.  Por  cíTo  San  Pablo  , quando 
arma  efpiritualmente  al  Chriftiano,  le  pone  en  el  brazo  izquier  - 
do,  para  oponerfe  a las  heridas  que  tiran  al  alma  fus  enemigos, 
el  efeudo  inexpugnable  de  la  Paciencia:  Afumet  fcutúni  mexj^iig- 
nabile  dquitatem.  W Advirtiendo  , que  no  folo  quifo  en  la  pala- 
bra equidad  explicar  la  paciencia  ordinaria , fino  la  igualdad  de 
animo,  que  es  una  excelente  , y heroyea  Paciencia,  que  es  el 
Fruto  de  que  aqui  hablamos.  Como  quien  dice,  ha  de  fer  una  Pa- 
ciencia llena  de  igualdad  , recibiendo  con  el  mifmo  gufto  , con- 
tento, y alegria  los  diíguftos,  como  pudieras  los  guftos, 

Tom.  V. 


(n)  Hcbr.  io.v.36.  (o)  Phlllp.4.  v.3.  (p)  Matth.  T9.  v.ap. 
Sap. 5.  v.zo. 
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I 8 Mira,  dice  San  Pablo  , que  no  folo  ha  de  fer  tu  Pacien  - 
cia  igual,  fino  la  mirma  igualdad.  ¿Ves  el  gozo  que  cienes  con 
los  favores  de  Dios  ? pues  el  mifmo  has  de  tener  con  las  tribula- 
ciones que  te  embiare,  porque  cambien  fon  ñivores.  No  le  des 
un  afedo  mas  al  gufto , que  al  diígufto,  al  gozo  , que  a la  pena, 
al  defcanfo,  que  ala  tribulación.  Tu  alegria  ha  de  fer  igual  al 
penar , y al  gozar , al  fer  murmurado , y aplaudido  , perfeguido, 
que  feguido , afrentado , que  alabado.  Y efto , que  parece  dura 
ley,  es  tan  fuave  , que  aunque  San  Pablo  fe  contenta  aqui  con  la 
igualdad , pero  los  Santos  no  fe  contentan  con  ella  , fino  que  co- 
mo vemos  en  los  egemplos  que  fe  han  referido  , pafan  mas  allá 
de  la  igualdad,  y dan  mas  gozo  á las  penas,  que  á los  güilos,  aun- 
que ellos  vengan  de  Dios  , y aquellas  de  las  manos  de  los  hom- 
bres. 

19  Y de  la  manera  que  es  de  creer  de  la  Divina  Bondad 
que  feria  mayor  el  gozo  del  Señor  al  redimir  al  hombre  en  la 
Cruz , que  al  gozar  de  la  gloria  del  Tabdr  5 con  fer  afsi  que  en  el 
Tabór  venían  los  favores  de  la  mano  de  íu Padre,  y en  el  Calva- 
rio venían  las  penas  de  la  mano  de  los  hombres,  W afsi  también 
los  que  padecen  por  Dios  ^ y los  Apollóles  Santos,  y todos  aque- 
llos que  los  figuen  , y han  feguido,  huelgan  mas  con  las  penas  y 
tribulaciones  que  por  Dios  les  vienen  de  la  mano  de  los  hom- 
bres , que  de  los  favores  , y regalos  con  que  tal  vez  los  coníuela 
Dios. 

20  Por  elfo  dijo  el  Señor  á fus  Difcipulos  en  la  noche  de  la 
Cena  , quando  comenzaba  fu  Santifsima  Pafion : Con  grandljsi- 
mo  defeo  he  defeado  efta  fafcua  5 ( 1)  y no  les  dijo  ello  al  fubir  á 
la  gloria  del  Tabór.  A elfo  mira  el  pedirle  á Dios  por  merced 
Santa  Catalina  una  corona  de  elpinasj  (0  y San  Franciíco  las  lla- 
gas con  los  dolores  vivos  de  fu  Pafion  dolorofi  5 (^)  y otra  de- 
vota , y fanta  Alma , preguntándole  Dios  ¿que  qué  era  lo  que 
queria  pedirle?  Reípondió:  Señor ^ fer  depreciada  por  Tóí.(x)  Santo 
Tomás  de  Aqiiino,  Luz  clariísima  de  laiglefia,  y Sol  de  laTeo- 
logia  5 aun  pidió  mas  de  lleno  el  padecer  5 porque  diciendole  el 

Se- 

(r)  Matth.  17.  a v.i.  ( f)  ^cjid^rio  dejtdera^i  h&sTdfch^^  Luc.iz.  v.ij. 

(t)  Cornel.  in  Matth.  cap.ay.  V.19.  pag.5 67. 

(u)  D.  Bonavent.  tom.7.  p.4.  Opufe.  cap.i  3.  de  Stigm.  Sacr.  pag.  295.  lítt.  D.  ed!t.  Mo- 
gunt.  I Ó09. 

(x)  Fr.  Geronim.  de  San  Jofeph,  Hiftor.  de  Sata  Juan  de  la  Cruz  , lib.6.  cap.  8.  pag.677. 
edic.  Matiit.  1641. 
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Señor  por  una  Imagen  de  Chrifto  crucificado,  que  había  efcrito 
bien  en  fu  férvido  j y que  vieíTe  con  qué  quería  que  lo  premiaííej 
como  dodo  , y como  Santo  de  fuprema  magnitud  le  dijo,  vién- 
dolo crucificado:  Señor ^ no  quiero  mas  que  á ti  mifmoXy) 

z 1 Efta  , en  mi  fentimieUto , fue  altifsima  petición  ^ y de 
gran  fabiduría  , porque  pidió  padecer  con  Chrifto  en  efta  vida 
quanto  Chrifto  padeció  en  efta  vida  por  él , y luego  tener  por 
premio  a Chrifto  mifmo  en  la  eterna*  Porque  el  que  pide  que 
le  dén  á Chrifto  crucificado , claro  efta  que  no  lo  pide  gloriofo, 
fino  dolorofo  j llagado^  y herido  , y enfangreñtadó  5 y eíTo  pedia 
Santo  Tomás , no  cinco  llagas , fino  todas  : no  la  corona  dé  efpi- 
ñas,  fino  los  azotes  de  la  coluna  también:  no  las  penas  de  la  Pa- 
flón , y las  bofetadas  y efcarnio  folamente  ^ fino  las  calumniaSj 
perfecuciones  , ofcnfas  j y afrentas  que  padeció  el  Señor  antes  de 
ella:  no  folo  cfto,  fino  quanto  padeció,  defde  el  Pefebre,  y defde 
el  Vientre  de  fu  Madre  Beatifsima,  hafta-  éfpirar  en  la  Cruz* 

2 2 Todo  efto  pedia  el  Santo , -y  efto  habernos  de  pedir , é 
imitar  en  efta  vida  , y lograr  con''l^  gracia  5 y la  Paciencia  5 y 
por  aquí  verás,  hijo , quan  cierto  es  que  los  Santos , .110  íolo  tie- 
nen la  igualdad  de  la  Paciencia  Tfon  c^ue;  San  Pablo  arma  al  Va- 
ron  eípiritual , recibiendo  con  tan  alegre  roftro  los  trabajos , y 
afrentas , como  los  guftos , fino  que,,  es  mayor  aun  íu  gufto  , y 
mas  alegre  íu  Paciencia  en  el  penaj^.que  íu  gozo  en  el  gozar., 

, "c 

SEMANA  SEGUNDA, 

. f 

dbl  nono,  t decjmo  frvto, 

dd  Efpiritu  Santo  , Bondad  Manfi- 
dumbrOi 

Stos  dos  Frutos  del  Efpiríru  Santo , que  dá  Dios  á 
las  almas  egercitadas  en  el  efpiritu , fon  como 
caufa  y efeáo , porque  verdaderamente  la  Bon- 
dad es  madre  de  la  Maníedumbrej  y de  la  mane- 
ra que  algunos  Frutos,  por  fer  tanta  íu  fecundidad, 
tienen  una  fruta  en  otra,  que  nace  de  ella  ^ y como  produce  gra- 
Tom.  V,  Mm  2 nos 

(y)  ATo»  aliAm  {rnemdem)  Domine,  nijite  ipfnm.  D.  Antoniri.  part.  3.  tit.23.  cap.7. 
§.  1 1 . Caltlllo  3.  part.  Hillor.  de  Santo  Domingo,  lib.3.  cap,24,  fol.414.  C0I.3. 
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nos  multiplicados  la  cípiga , afsi  la  Bondad  produce  agrado jMan- 
fedumbre  , y íuavidad  repetida  á cada  pafo  en  todo  lo  que  obra, 
cgecuta  5 y egercita.  Y debe  advertirre  , que  efta  Bondad  que 
aqui  feñala  por  Fruto  del  Eípiritu  Santo  San  Pablo,  es , no  Tolo 
aquella  Bondad,  y virtud  que  caufa  la  primera  gracia,  efto  es,  la 
diípoficion  para  recibirla , y tenerla , que  es  liallaríe  el  alma  fin 
conciencia  de  pecado  grave  5 porque  eíTa  mas  es  Fruto  de  la  Di- 
vina Bondad , y Miferkordia  , que  le  dio  luz  y fuerzas  al  alma 
para  echar  de  sí  las  culpas,  que  no  Fruto  del  Eípiritu. 

2 De  la  Bondad  que  habla  aqui  en  mi  fentimiento  es  de  un 
akoDon  de  gracia  y merced  que  concede  Dios  á las  almas  Tantas, 
deípues  de  haberle  férvido  mucho  en  la  vida  eípiritual , con  el 
qual  fue  purificando  el  alma , y limpiándola,  no  íblo  de  las  cul- 
pas y pecados , fino  de  las  paflones  menores , y aun  de  las  mini- 
mas 5 y quitadas  aquellas  cortezas  interiores  de  nueftra  naturale- 
za , la  va  defiiudando  de  aqu'ellas  capas , y dobladuras , y plie- 
gues , y hábitos  imperfetos , y dejando  en  una  pureza,  verdad, 
y finceridad  tan  grande  al:  aiína,  que  la  llama  el  Santo  ^erfeBlf* 
Jíma  ^ondadX^)  ' f 

' 5 Es  como  fi  aDfiómbre  vidjé'lo  hiciera  Dios  hombre  nue- 

vo j y como  fi  á una  coft'deíconcertaday  rota  la  cogiera  Dios  en 
fus  poder  oías  manos,  y concettára,  y confolidára,  y reparara,  y 
la  pufiera  en  la  mifma  proporción,  gracia,  herm ofura,  y perfec- 
ción que  antes  tenia  , y con  mas  dones  y gracias.  Pues  aunque  le 
dege  fiempre  el  eftimulo,  y fomento  del  pecado  j (porque  éíle 
nunca  cefa , ni  fe  lo  quita  la  gracia)  pero  queda  ya  tan  enervado, 
y enflaquecido  , como  antes  él  tenia  enflaquecida,  y enervada  a 
la  razón. 

4 Eflia  Bondad,  y finceridad  hallo  el  Señor  en  el  Santo  Jobj 
y afsi  para  alabarlo  muchifsimo  , decia  que  era  fendllo , j/  redo. 
Flabialc  quitado  Dios  á Job  con  fii  gracia  todos  ios  pliegues  , y 
dobleces  que  tenemos  en  el  alma  , y aquellas  concabidades , y 
fenos  donde  habita  la  malicia.  Fdabia  echado  de  alli  las  imper- 
fecciones , lo  habia  llenado  de  luces , y de  virtudes , y lo  habia 
hecho  un  eípejo  de  fus  altas  perfecciones.  Efta  Bondad  , y fince- 
ridad  es  la  que  pedia  el  Señor  á fus  Diícipulos , quando  citando 

pre- 

(a)  An  diViths  honitatis  ejuí,  &e.  Rom. a*  v.4. 

(b)  íp-nZ/wx.  jgb  I.V.I. 
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pretendiendo  mayorías , y difcnrriendo  fobre  ello,  llamó  a un 
nino  , y poniendo  fus  fantas  manos  fobre  la  cabeza  de  aquel  An- 
gel, les  dijo : Si  no  os  hacéis  como  ejie  niño , no  entrareis  en  el  ^yno 
de  los  Cielos. ) 

5 Efte  niíío , dicen  algunos  Autores  que  era  San  Ignacio 
Mártir,  Obifpo  de  Antioquia,  C^)  que  fue  uno  de  los  mas  Tantos 
Difcipulos  que  tuvieron  los  Apodóles  j y de  aquel  contado  de 
las  manos  del  Señor  quedó  tan  enamorado  Tuyo , que  tomó  por 
cmprefa  propia:  Amor  meus  crucifixus  efl  \ («)  mi  amor  efta  cruci- 
íicado.Porque  todo'  fu  amor  era  el  Señor  crucificado,y  al  fer  mar- 
tirizado efte  Santo,  defafiaba  a los  Leones , y lesdecia  :•  Trigo  foy 
Ae  Chrtfto  ^feré  molido  por  Quefir  as  muelas , para  hallarme  digno  ^an 
'de  e/le  Señor. Efta  digrefion  he  hecho  para  avivar  la  Fe  de  los 
Sacerdotes  5 pues  ft  fólo  con  tocarle  el  Señor  lo  hizo  tan  Tanto, 
noíotros,  que  no  íolo  tocamos  al  Señor,  íino  que  lo  coníagramos, 
y recibimos,  ¿quáles  debíamos  íer? 

6 Dos  cofas  pues  pedia  Dios  á los  Apoftoles  Santos  con  la 
imitación  de  aquel  niño.  La  primera  la  humildad  5 porgue  como 
trataban  de  mayorías , no  pudo  ponerles  delante  otra  proporción 
mas  propia  que  aquella  edad,  y humildad.  ¿Queréis  fer  grandes? 
Pues  habéis  de  fer  pequeños , para  fer  grandes  5 porque  el  que 
quiere  fer  enfalzado  , Tcra  humillado  j el  que  quifiere  fer  humi- 
llado , Terá  enTalzado.(g)  Veis  que  viniendo  yo  del  Cielo,  he  ba- 
jado á fer  humillado  y defpreciado  en  la  tierra : ¿y  voTotros,va- 
Tos  de  tierra,  queréis  ya  llegar  con  las  cabezas , y pretenfiones  al 
Cielo?  La  Tegunda  cofa  que  les  pedia  era , que  tuvieíTen  la  Tince- 
ridad,  y bondad  de  aquel  niño  , y la  pureza  de  Tu  alma , dicien- 
doles:  Si  no  os  hacéis  en  purera , en  fencillé'^^y  en  Virtud , como  eJle 
niño  , no  entraréis  en  el^yno  de  los  Cielos. 

7 Efto  era  Tolicitarles  la  primera  gracia  en  toda  íu  pureza, 
y perfección , pues  Tin  eíTa  no  puede  entrar  alma  alguna  en  el 
Cielo  j porque  Te  ha  de  reducir  el  Chriftiano  á la  gracia,  y pureza 
primera,  que  recibió  en  el  Bautiímo,  ya  íea  conícr vandola,  y no 

pe- 

(c)  con\>erJi  fueritis  tfjiciamhú  Jkul  Matth.iS.  v.3. 

(d)  Simón  Mctaphr.  & alii  apudSylveir.  tom.4.  in  Evang.  lib.tí.  cap.  10.  expof.a.  num.44. 

(e)  Meus  autem  timoT  Crucijixus  ejl.  D.  Hicron.  tom.8.  Homll.i.  in  Cant.  pag. 1 15.  col.i. 

litt.  E.  edit.  Antiierp.  M78.  • , ■ • r -n. 

(f)  Frumentum  Chrljli  jum\  dentilm  kfliarum  molar,  utpams  mmdus  i?jTenidr._ Epiít. 
D.  Ignat.ex  D.  Hieron.  de  Script.  Ecclcl.  tom.i.  pare. i.  Biblicrth.  Vet.  PP.  pag.73.  litt.  H, 
cdit.Lugd.  1677.  (gj  LUC.14.V.II.  (h)  Matth.ubifupr, 
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pecando  , ni  levemente  ( que  es  moralmente  ímpofible,  fino  en 
la  Virgen  Santifsima , y algunos  conceden  á San  Juan  Bautifta 
cftc  altifsimo  privilegio  ) W yá  deípues  de  haber  pecado  grave , ó 
levemente , lavando  íii  alma  con  lagrimas 5 contrición,  y peni- 
tencia , y con  la  gracia  de  los  Santos  Sacramentos , yá  fea  puri- 
ficándole , y lavándole  de  aquellas  manchas  que  le  caufaron  las 
culpas  5 á fuerza  de  cauterios  de  fuego , y otros  tormentos  en  el 
Tanto  Purgatorio  : y afsi  de  una  , ó de  otra  manera  ha  de  volver 
él  alma  á fu  primera  pureza  y gracia,  para  entrar  en  el  Rey  no  de 
los  Cielos,  y ha  de  ponerfe  en  aquella  limpieza  en  que  eftá  el 
alma  del  niño. 

8 Pues  cfta  finccridad  , y caridad  , y hermoíura  de  con- 
ciencia con  que  cfta  el  alma  quándo  el  Señor  con  la  fiaerza  del 
cfpiritu  y egercicios  Tantos  de  la  vida  efpiritual , la  ha  ido  lim- 
piando ,'y  purificando  , llama  Sán  Pablo  Bondad , que  en  TuT- 
tancia  es  una  pureza  interior , y Tuperior  de  conciencia  tan  lim- 
pia, tan  Tencilla,  tan  petfcda,  que  parece  á la  pureza  de  un  niño* 
Esefta  Bondad  un  ajuftamiento  en  todo  á la  voluntad  de  Dios 
xn  palabras  3 en  obras , en  peníamientos.  Es  una  refígnacion  á 
todo  lo  que  hace  Dios  , que  alli  íe  va  á donde  Tu  Divina  Magef- 
tad  3 alli. obra  donde  quiere,  y en  todo  y por  todo  buíca , figue^ 
Y ama  á Dios.  ; ^ ^ 

. .9  Con  cfte  genero  de  Bondad  no  parece  que  buíca  lo.bue- 
íio  el  bueno , fino  que  yá  lo  tiene  muy  hallado,  y muy  tenido. 
Efta  pureza  de  Tentir,  de  amar,  y hablar,  y obrar , les  pidió  Dios 
también  á Tus  DiTcipulos  , quando  les  decía : Sean  ’^ueftras  pala- 
hras  sí  pm-  sí  , j no  por  noÁ))  Como  quien  dice  : Vueftras  pala- 
bras digan  con  el  corazón,  y el  corazón  diga  con  mi  íanta  volun- 
tad: no  digáis  mas  , ni  menos  de  aquello  que  íentis  , porque  el 
decir  ha  de  conformar  en  todo  con  el  Tentir  j lo  demás  yá  no  es 
Bondad , ni  íinceridad.  Y aísi  propiamente  para  alabar  mucho  á 
uno  íe  dice  : Es  hombre  que  fiente  lo  quedke^y  dice  lo  que  fíente',  que 
en  lo  uno  alaban  la  verdad , y en  lo  otro  la  ingenuidad,  y Bon- 
dad. 

I o Efta  Bondad , que  es  la  intrinfeca  virtud  de  lo  mejor,  es 
la  que  tiene  Dios  en  sí  por  efencia,  y de  la  que  tanto  es  alabado 

en 

(1)  yideantur  Thcolog,  In  7.  2.  q.ro9.arc.4. 

(j)  Sít  Autim  fsrmo  ycjler  ejl  eji-.non  ^ kík.  Matíh.5 . v.iyi 
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en  la  Eícritura  infin’tas  veces,  diciendo : ^ueno  eres  tu^  Señor ^ en~ 
feñame  á mi  k fer  bueno  por  tu  (Bondad.OO  Como  quien  le  dice:  O 
Bondad  increada,  cria  en  mide  eíTa  Bondad.  Y eíta  mifma Bon- 
dad con  el  agrado  , íuavidad  , y manfedumbre  le  pide  el  alma, 
qiiando  le  dice : Alumbra^  Senor^  tu  roftro  fobre  nofotros  enfeña- 
710S  luego  lo  que  qulfieresk  0 Y efto  ha  de  decir,  y pedir  repetida- 
mente a Dios, 

LA  UAKSE<DUU^%E, 

II  A Efte  genero  de  Bondad  figue  como  reíplandor  de  la 
luz  la  Manfedumbre,  porque  como  aquella  es  fin- 
ta, y verdadera,  y fencllla,  y tiene  tanto  de  Dios , viífe  íu  Divina 
Mageftad  al  bueno  de  fu  agrado,  fu  blandura,  y fuavidad.  Y afsi 
verás , hijo  , que  el  bueno  es  manió  de  corazón  , porque  nada 
le  turba,  ni  le  perturba.  Nada  le  turba  al  bueno,  porque  pueda 
en  Dios  fu  confianza  , y íu  amor  , Tolo  aquello  buíca,  y quiere. 
Nada  le  efpanta  , porque  con  la  bondad  , y el  amor  arroja  de  sí 
al  temor.  Nada  de  efto  temporal  apetece,  porque  ve  que  todo 
pafa,  y en  un  inílante  fe  acaba.  Nada  le  inquieta  , porque  íolo 
buíca  aDios,  que  no  íe  muda.  Nada  le  aflige,  porque  con 
la  paciencia  todo  lo  vence  , y contralla.  Nada  le  fJta  , porque 
tiene  á Dios , que  es  el  que  todo  lo  tiene.  Nada  defea  , porque 
Tolo  Diosle  baila.  Pues  ahora,  hijo,  mira  qué  Manfedumbre  ten- 
drá un  alma,  que  ni  quiere,ni  deíea,ni  pretende,ni  fe  turba  , ni  fe 
efpanta,  ni  fe  enoja,  ni  fe  inquieta,  y que  toda  en  Dios  defeanfa. 

I 2 Rara  es.  Padre,  eífi  Manfedumbre;  y digo  rara  , porque 
es  admirable  ; y rara,  porque  debe  de  íer  rara,  y de  pocos  en  eíla 
vida  mortal , pues  vemos  que  aun  los  Santos  íe  enojaban , y 
hay  períonas  muy  perfeólas , que  caíligan,  reforman,  rihen,  re- 
prehenden coléricas , y enojadas.  Dios , y íu  amor  todo  lo  pue- 
de, hijo  mió,  y nadie  puede  contar,  pefir,  ni  medir  los  milagros 
de  fu  gracia.  Pero  te  engañas,  como  te  he  dicho, fi  pienfis  que  la‘ 
Manfedumbre  efpiritual  excluye  al  zelo,  ni  la  reformación;  por- 
que muy  bien  cabe  el  fer  muy  manfo  en  el  corazón,  y muy  bra- 
vo con  el  zelo. 


(k.)  SonuseJ}  tu:  & in  honitate  tua  doce  me.  Pfalm.iiS.  v.68. 

(1)  Faciem  iuam  illumina  Jltpcr  Jcrl'um  tuam  , & doce  me,  (ere.  Ibid.  v.  135. 
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I 5 El  Señor,  quando  reprehendía  á los  Maeílros  de  la  Ley, 
que  le  perdían,  y relajaban  fu  Pueblo , fe  enojaba  con  ellos  , (m) 
y era  muy  manfo  de  corazón  j y fu  ícrenídad,  y fuavidad  reynaba 
dentro  del  zelo,  y entonces  también  podía  decir:  Aprended  de  mi 
que  fqy  humilde  j manfo  de  coraron,  («)  Y como  el  panal  en  la  bo- 
ca del  León,  (<>)  eftaba  entonces  la  Manfedumbre  obrando  den- 
tro del  zelo.  Manífeftaba  fu  enojo  Dios  para  traherlos  á fu  Man- 
fedumbre  j y viendo  que  no  había  obrado  en  tantas  platicas,  fer- 
mones , y milagros  para  ablandar  fu  dureza  , aplico  el  zelo  al 
remedio. 

14  Los  vicios  fe  embarazan  unos  á otros  5 mas  las  virtudes 
fe  ayudan  unas  á otras.  El  avaro , y el  pródigo  no  convienen 
entre  sí  5 porque  fi  ha  de  dar  pródigamente  , ha  de  romper  el 
hombre  por  el  guardar  fu  dinero.  El  perezoíb  no  puede  fer  am- 
biciofo , porque  aquel  vicio  ha  menefter  diligencia , y es  ocioía 
la  pereza  , y afsi  es  en  las  otras  paflones  defordenadas.  Pero  las 
virtudes  fe  ayudan  unas  a otras , y entretanto  que  las  unas  fe 
cgercitan  , eftán  en  el  alma  muy  pacificas  las  otras.  El  agrado  y 
Manfedumbre , defpues  de  haber  egercirado  el  zelo , y reforma- 
ción, recibe  blando  y fuave  al  reformado  , que  lo  trajo  á la  vir- 
tud muyrigurofo,y  fevero.  Y afsi, hijo,  tu  Manfedumbre  fiem- 
pre  fe  quede  en  el  alma  con  la  bondad,  entretanto  que  obra  el 
zelo  5 pero  has  de  manifeftar  aquello  que  es  menefter , ícgun  lo 
pide  la  caufa  de  Dios,  y todo  lo  que  mira  á fu  fervicio. 

SEMANA  TERCERA. 

DE  LA  MODESTIA,  T CASTIDAD, 

últimos  Frutos  del  EJfmtu  Santo. 

A Modeftia  también  es  Fruto  excelente  del  Efpi- 
ritu,  y un  Fruto  muy  fuftancial  j porque  no  folo 
tiene  lo  aparente  bueno , hermoíb,  y graciofo  , y 
perfedo  , fino  que  fe  introduce  en  lo  muy  efen- 
cial  de  todo  aquello  que  obramos.  No  es  folo 
Moueítia  ia  exterior  compoficion  del  roftro , y de  la  períbna , y 

del 

(m)  Joan.8.  áv.23.  (n)  pifóte  i me,  quid  mhisfum, &hum¡líí  corte.  Matth.u.  v.jo. 

(o)  JudíC.i4. V.8. 
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3el  veftido  , aunque  es  muy  Tanta  virtud  , y muy  útil  , y egem- 
plar,  fino  el  perfedo  modo  de  obrar  en  todo,  y el  dár  buena  ma- 
nera 5 y modo  á aquello  que  obramos , y egercitamos.  Lo  que 
fe  obra  en  la  vida,  Te  compone  de  fuftancia  , y circunftancias  5 y 
citas  alteran  de  manera  aquello  que  obramos , que  fi  fon  bien 
ordenadas,  es  perfedoj  y Ti  no  lo  Ton,  es  malo.  La  Modeftia  pues 
es  un  modo  bueno  , difcreto,  y prudente  en  todas  las  circunftan- 
cias, y obras  del  Cbriftianoj  y el  hallar  efte  modo  en  ellas , es  ex- 
celentiísimo  Don , y gran  Fruto  del  Eípiritu. 

2 Predica  el  Predicador  con  buen  modo  , ó con  mal  mo- 
do 5 y no  va  menos  en  eftb  que  el  Ter  buen  Predicador.  Confiefa 
el  Confefor , y aconfeja  fin  modo  decente,  honefto , y prudente, 
no  obrará  con  fu  doóbrina.  Ti  á efta  no  endereza  el  modo.  En  el 
gobierno  efpiritual , politico  , ó moral  todo  depende  del  modo, 
porque  altera  la  fuftancia  de  manera  que  es  veneno  fin  él,  lo 
que  es  antidoto , y medicina  con  él.  ¿Qué  importa  que  el  peni- 
tente íe  crucifique  , y perfiga  , y mortifique  , fi  es  un  modo  de 
penitencia  tan  exterior , tan  vana  , y tan  propietaria , que  eftá 
refpirando  hipocresía  ? Por  el  contrario  aquella  mifma  con  buen 
modo,  y bien  ordenada  , es  medio  de  fu  falvacion.  Enmedio  de 
iDuefiro  ayuno  ( dice  Dios)  fe  halla  "loueflra  'Noluntad,  (a)  Pues  no 
quiero  vueftro  ayuno , porque  es  eífe  muy  mal  modo  de  ayu- 
nar. 

5 Efte  Fruto  del  buen  modo,  y la  Modeftia , que  es  el  efec- 
to del  modo , es  lo  que  éh  otras  partes  llama  la  EÍcritura  Efpiritu 
de  di/credon  , (b)  que  es  diíceriiir  , y feparar  el  buen  modo  del 
mal  modo,  y el  bueñ  juicio  , y elección  entre  eftos  dos  caminos, 
para  obrar  , y eícoger  lo  qüe  es  mejor.  Solo  que  la  diícrecion 
comprehende  la  fuftancia  de  las  obras , y fus  circunftanciasj  pero 
la  Modeftia , y el  modo  fe  ocupa  mas  en  eftas  , que  ño  en  aque- 
lla. Tienen  las  cofas  fus  términos  , y medidasj  y exceder  en  eífo, 
es  ofender  a la  Modeftia , y al  modo , y perder  las  mifinas  co- 
las. Cada  acción  , y cada  reíolticion  tiene  fiis  colores , y veftidosj 
y aísi,  el  hacer  grande  el  veftido,  ó muy  corto  á la  medida  de  la 
acción,  y el  alterar  los  colores , y trocarlos , b el  componerlos  de 
buen  gufto , da  no  folo  la  hermofura , fino  toda  fu  perfección  á 
la  acción. 

Tom.  K Nn  He 

(a)  In  í¡ie  jejunU  Vc/lri  inVenitUY  Voluntad  \^epa,  Ifai.5  8.  v.r. 

(b^  ¡Difcretio  i.  Coiíiuh.i  2.  V.io. 
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4  He  de  ufar  de  dulzura  al  corregir,  porque  lo  pide  el 
fu  jeto,  el  qual  fe  embravecerla,  y defeíperaria  con  la  afpereza, 
ufo  de  efta  , y dejo  aquella  5 perdidfe  por  el  modo  la  fuñancia,  y 
la  enmienda  del  fujeto , y de  la  reformación.  Por  el  contrario  ¿la 
dulzura  lo  relaja,  y el  rigor  lo  enfrena,  y lo  contiene  ? dejo  aque- 
lla , y figo  efte : ganófe  la  fuftancia  por  el  modo.  En  los  arandes 
Pintores , lo  que  mas  los  acredita , es  componer  los  colores , no 
folo  al  formarlos , y mezclarlos  entre  sí,  fmo  al  darlos  á la  pin- 
tura  , y proporcionarlos  al  intento  , y al  íiijeto,  y á la  acción. 
De  la  mifma  fuerte  hemos  de  obrar  en  lo  efpiritual , procuran- 
do como  dieftros  Pintores  hacer  el  dibujo  bueno  , y defpues  co- 
lorarlo, formarlo, y reformarlo  con  el  modo,  y la  Modeília  con 
entera  perfección.  ¿Qu antes  hombres  grandes , y grandiísimos 
en  el  penfar , y en  el  difeurrir  , y en  el  defeo  de  acertar  , fe  han 
perdido  por  el  modo5  y no  folo  fe  han  perdido,  fino  que  han  per- 
dido á los  demás?  ^ 

5  Por  eíío  eldircftor  del  modo, y de  la  Modeftia  es  la  pru- 
dencia , la  qual  es  una  de  las  primeras  virtudes  de  la  vida  efpi- 
ritud  , y tan  preheminente  y alta  , que  no  folo  fe  gobierna  á 
st  mifma  , y á los  hombres,  fino  á todas  las  virtudes.  El  oober- 
nar  á los  virtuofos  es  muy  grande  dignidad  , y prehemi^ncia: 
¡qual  fera  el  gobernar  las  virtudes!  y ello  es  lo  que  hace  la  pru- 
dencia madre  natural  del  modo  , y de  la  Modeftia.  En  lo  que  me 
fundo  para  creer  que  efte  Fruto  no  es  folamente  la  Modeftia  ex- 
terior , fino  el  modo,  y habito  fanto  de  obrar  honeftamente  lo 
honefto,  perfedamente  lo  bueno  , con  difcrecion  lo  mejor  , ( á 
mas  de  tener  elle  fentir  algunos  Expofitores ) (e)  es,  en  haberío- 
nocido  las  trayeiones  de  la  modeftia  exterior , y lo  poco  que 
hay  que  fiar  en  ella  para  averiguar  la  fuftancial , é interior;  y 
cofa  aparente,  y fin  fuftancia,  no  es  Fruto  del  Santo  Efpiritu. 

6  ^ Btieno  es  parecer  bien,  buena  es  la  exterior  modeftia;  ¿pe- 
ro que  tendremos  fi  lo  interior  no  dice  con  lo  exterior?  No  es 
otra  cofa  un  exterior  mefurado , fiendo  interior  relajado,  que 
una  bien  penlada  hipocresía , y una  bien  compuefta  falíédad , y 
todo  efto  lo  aborrece  fumamente  el  Salvador.  Y no  me  admiro 
la  aborrecieíTe  , porque  es  fu  Divina  Mageftad  la  mifina  verdad, 
y finccridad  , y es  forzoíb  que  aborrezca  una  fuftancial  mentira 

vef- 


(c)  Apud  EílIumjGalat.j.v.iz. 


Del  Fruto  de  la  Modestia.  a 8 ^ 

veílida  de  una  aparente  verdad.  Cálices  ( les  decía  á los  Farifeos) 
por  afuera  limpios , y por  adentro  teneis  el  mortal  veneno:  lim- 
piad lo  de  adentro  , y con  eííb  fera  bueno  lo  de  afuera.  Sois  fe- 
pulcros  blanqueados  por  afuera  , apariencias  de  defengano , y 
virtud  5 y por  adentro  liueíos,  gufanos,  y corrupción.  (^)  Gomo 
íi  digera  : Paflones  vivas  adentro  , y afuera  paflones  muertas. 

y Y afsi  efta  Modeftia  exterior  , fi  dice  con  la  interior  , es 
todo  virtud  , y egemplo  j pero  fi  no  fe  proporciona  con  ella  , es 
una  capa  de  nieve  , que  cubre  un  monte  de  eftiercol : llega  el 
Sol  de  la  verdad  , y la  deshace}  y tanto  es  peor  , quanto  pareció 
mejor.  Aunque  la  modeftia  exterior  fiempre  en  quanto  cubre 
las  imperfecciones  , es  conveniente  , porque  no  paíe  la  culpa  á 
efcandalo , que  es  lo  peor  y mas  dahofo  en  el  mundo  j pero 
qúando  la  Modeftia  , y lo  exterior  lo  elige  el  malo  para  acredi- 
tar el  magifterio  , y la  doctrina  de  errar  que  efta  animando  lo 
interior , es  mucho  peor  una  maldad  encubierta  , que  un  mani- 
íiefto  delito.  El  lobo  con  piel  de  oveja  C^)  mucho  mas  daña  al  ga- 
nado, que  no  veftido  de  lobo ; porque  de  efta  fuerte  lo  conoce 
el  perro  , y el  paftór.  Silva  el  uno , muerde  el  otro  5 pero  de  la 
otra  lo  dcíconocen,  y acogen.  Todos  pueden  huir  del  defpeña- 
dero , pero  nadie  huirá  del  lazo , porque  efte  tiene  apariencia  de 
feo-uridad,  el  otro  efta  publicando  los  daños,  y los  peligros. 

8 Nunca  es  mas  fuerte  enemigo  el  enemigo  común  de  las 
almas  , que  quando  tienta  con  refplandorcs  de  bueno  j porque 
el  que  lo  tuviere  por  Angel  dcfnntidad,  mejor  fe  dejara períua- 
dir  , que  ñ viera  que  es  Demonio.  A nueftros  primeros  Padres,, 
aunque  era  culebra  el  Diablo,  ( 0 dicen  algunos  Expofitores  que 
no  les  habló  en  figura  de  culebra,  fino  que  fe  viftió  de  una  apa- 
rente hermoíuraj  y porque  no  dejaíTe  de  períuadir  á Eva  vién- 
dolo con  tan  grande  fealdad,  tomó  los  colores  de  la  fruta  prohi- 
bida, que  era  hermofa  en  el  color,  y veneno  en  la  fuftancia.  (g)  Y 
afsi  el  Fruto  fuftancial  del  Efpiritu  Santo,  y que  tubas  de  procu- 
rar , no  folo  es  Modeftia  exterior  , porque  en  efta  caben  muy 
grandes  trayeiones,  é hipocresías,  aunque  en  sí  fea  buena  quan- 
do no  fe  abufa  de  ella  5 fino  Modeftia  exterior  , é interior  en  el 
modo  , y las  acciones  , y ordenar  de  tal  manera  el  obrar  bien, 
Tom.r.  Nn  i que 

(d)  Matth.ií.  v.i6.  & 17.  (e)  Matth.  7.  v.15.  (0  Geiief.  3.  v.i.  (g)  Vidcatuf 

Coinel.  ia  Gcnef.  3.  v.  i. 
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que  no  le  quiten  los  accidentes  el  mérito  , ni  el  acierto  ala  fuf- 
rancia. 


^EL  F%UTO  ÍDE  LA  CJSTWAS). 


9 '-yiAmbien  el  Fruto  de  la  Caftidad  es  mas  excelente,  y 

X Í^P^rior  que  k Caftidad,  (virtud  de  que  hemos  habla- 
do en  k fegunda  parte  de  cfte  Año  Efpiritual)  porque  cfta  Cafti- 
dad Fruto  del  Efpiritu  Santo  , es  Fruto  de  aquella  fruta,  flor  de 
aquel  árbol,  y producción  de  aquella  fanta  raíz.  Efta  Caftidad 
en  heroyco  grado  es  Caftidad  de  íuprema  magnitud  , es  la  que 
tuvieron  los  Santos  que  han  dado  la  vida  por  no  perderla , ó 
por  defenderla.  Efta  es  la  que  tuvo  la  Reyna  de  los  Angeles,  Ma- 
dre de  las  Vírgenes  , y Callos,  y primitivo  egemplar  de  toda  k 
Caftidad.  Es  la  que  tuvo  el  Caftifsimo  Jofeph,  no  folo  el  Patriarca 
primero  de  elle  nombre  , quando  triunfó  con  la  Caftidad  de  la 
liviandad  de  íu  infáme  ama  , y quilo  antes  padecer  dura  cárcel, 
que  mancharfe  , y hacer  trayeion  á fu  amo  ; fino  la  de  otro 
Patriarca  mas  Santo,  y mas  Callo  que  el  primero,  que  es  el  Caf- 
tiísimo  Jofeph,  Eípoío  de  la  Virgen  Beatiísima. 

10  Es  la  que  tuvo  el  gran  Bautifta  al  morir,  por  limpiar  el 
coraron  del  Tirano  del  vicio  contrario  á la  Caftidad , y dió  fu 
fangre , y fu  cabeza  por  ella.  0 Es  la  que  tuvo  Santo  Tomás  de 
Aquino  con  el  tizón  en  la  mano , quando  quilo  quemar  la  luju- 
ria de  la  muger  difoluta,  que  llegó  á tentar  fu  Caftidad.  (1 ) Es  la 
que  tuvo  San  Carlos  Borroméo , y manifeftó  en  la  fuga:  (k)  San 
Benito  con  las  zarzas : (i ) San  Bernardo  con  las  voces : Santo 

Domingo  con  el  fliego;  (n)  San  Francifeo  con  las  efpinas , y nie- 
ve: (o)y  San  Cafimiro  con  perder  antes  la  vida,  que  no  la  viro-i- 
nidad.  (P)  Es  la  que  tuvieron  aquellos  Santos , cuyos  eo-emplos 
ofrecemos  quando  hablamos  de  efta  candida  virtud,  y la^e  tu- 

vie- 


(h)  Gcnef.39.  y.8.  p \\z7,  Terimhur  gUdi$-.’.::  ca^ut  ejui  afertur  in  diH:»  D 

Ambrof.  tom.5.  lib.3.  de  Virg.  col.5  5 2.  litt.  E.  edit.  Parif.  1 5 sl  ^ m atjco.  U, 

{])  lio  j p* I » Hiílor#  de  Santo  Domingo  j c¿ip»x  i* 

(k)  Ríbadeneyr.  FlosSandor.pag.yS. 

(l)  D.  Gregor.  tom.i.  lib.2.  DiaLc.2.col.zi3.¡itt.B.  edit.  Parif.  1705.  Yepes  rom  r 

Coron.deS.Bemto,c.3.pag.26.col.2.  y3.  ^ ^ lepes,  rom.i. 

impudenter  accefsit  ad  eum.  Qmm  Betnardus  Cen^ 
*ienf....ckmare  c(spit:  Latronesjairmes.  Gudlielm.  Vlt.  D.  Bernard.  l¡b^.  cap?  col  ifór 
«.7.  ínter  ejus  opera  ,vol.2.  tom.6.  edk.  Parif.  1690. 

(n)  Ribadeneyr.  5.  p- Flos  Sandor.  pag.250. 

(o)  Cornejo  , Coroiy  de  S.  Francifeo,  i.p.  lib.  i.  cap.23. 

(p)  Ribadeneyr.  ubi  íupr.  a.p.  pag.  196. 
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vieron  Santa  Ines,  Santa  Cecilia,  (0  Santa  Dorotea,  ( 0 Santa 
Lucia , (0  y otras  muchas  Santas  Vírgenes,  que  hicieron  purpu- 
rea la  candida  Caftidad  con  la  fangre  de  íus  venas. 

11  También  en  los  cafados  puede  vivir  y reynar  la  Cafti- 
dad, pues  efta  excelente  virtud  cabe  , luce , y refplandece  en  el 
Santo  Matrimonio.  La  continencia , la  templanza , y la  Modeft 
tia  en  el  ufo  conyugal  es  perfeda  Caftidad,  y hace  Tanto,  y hon- 
ra, y autoriza  el  Matrimonio,  como  lo  dice  San  Pablo.  Efta  es 
Fruto  del  Efpiritu  adquirido  , d por  mejor  decir  de  Dios  , dado 
por  el  Efpiritu  Santo  a los  Cafados,  á las  Vírgenes , a los  Conti- 
nentes , y a todos  quantos  fe  han  egercitado  en  el  efpiritu  , y en 
confervar  puro,  y Tanto,  y limpio  fu  interior,  y fu  exterior. 

12  Y aunque  todos  eftos  doce  Frutos  fon  del  Efpiritu  San- 
to, y fe  le  deben  a fu  Infinita  Bondad  5 pero  efte  de  la  Caftidad 
mucho  mas  que  los  demás.  Porque  fi  la  primera  Caftidad , como 
hemos  dicho,  nadie  la  puede  tener,  fi  no  fe  la  da  el  Señor:  ISÍemo 
enlm  contmens  ejfe  potefi^  nlfi  T>eus  dederlt^^'^)  ¿qué  ferá  la  flor  de  la 
Caftidad , y la  corona  de  efta  excelente  virtud,  que  es  el  fufruto, 
y la  que  engrandece,  y honra  á la  mifma  Caftidad,  egercitada  en 
ocafiones , acciones,  y vidorias  heroyeas  que  la  acrediten?  Y no 
anade  dificultad  á efta  admirable  virtud,  hijo  mió,  el  depender 
mas  que  otras  de  la  Bondad  del  Señor  5 porque  en  mi  modo  de 
entender , y de  fentir  lo  mejor  que  ella  tiene  para  fer  egercitada, 
es  que  dependa  de  fu  fantifsima  mano. 

I ^ Nunca  hemos  de  tener  por  mas  íeguro  nueftro  confue- 
lo , y nueftro  bien , que  quando  cftá  en  las  manos  de  Dios  5 y fii 
yo  quanto  tengo , y he  de  tener  , pudiera  dejarlo , y renunciarlo 
en  todo , y por  todo  en  fus  manos  benditifsimas , fin  volverfelo 
á pedir,  lo  renunciara  j Tolo  por  depender  en  todo  , y por  todo 
fin  mi  de  manos  tan  liberales.  Claro  efta  que  todo  nueftro  daño, 
y perdición  depende  de  noíotros  mifmos , de  nueftra  mifma  mi- 
feria,  y flaqueza^  (y)  y que  todo  nueftro  bien  , y fortaleza  depen- 
de folo  de  Dios.  Por  elfo,  hijo,  una  de  las  razones  porque  es  po- 
fiblc  la  Caftidad  , es  por  depender  mas  que  otras  virtudes  de  la 

Bon- 

(q)  Lippoman.  tom.t.  in  ejus  VIt.  fo!.i68, 

(r)  Ecelef.  in  Offic. Left.i.  Noft.i. 

(f)  Lippoman.  tom.  r.  In  C)us  Martyr.  col.  3.  pag.274, 

(t)  Ecelef.  in  ejus  Offic.  Le61:.3.  Noft.i. 

(u)  I.  Cor.7.  V.2.  5cfcq.  (x)  Alitsr  non  ejfe  continens  fjíeus  det.  Sap.S.v.ii. 

(y)  Rom.  7.  á v.io. 
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Bondad  del  Seííorj  porque  íiíblo  de  nofotros  dependiera,  no  hu- 
viera  en  el  mundo  Caftidad.  Somos  vaíbs  de  pailones , flacos , y 
miferables,  y perdidos5  (z)  y afsi,  ni  podemos,  ni  fabemos  fin  Dios 
coníervar  los  teíoros  que  nos  da. 

14  Aun  del  libre  alvedrio,  con  andar  continuamente  de- 
fendido , y afsiftido  de  la  gracia  , fin  la  qual  no  pudiera  dar  un 
pafo  en  lo  bueno , damos  mal  cobro , y cada  inflante  efcoge- 
mos  lo  peor  5 y teniendo  en  la  una  mano  la  vida  eterna  , v en  la 
otra  la  eterna  muerte  , nos  abrazamos  con  la  muerte,  y leudamos 
las  efpaldas  á la  vida:  ¿qué  fuera  fila  Caflidad,Ddn  altirsimo,de- 
pendiera  de  nofotros,  y no  nos  lo  diera  Dios?  Y afsi,  aunque  todo 
depende  de  Dios,  pero  principalmente  el  Don  de  la  Caflidad  , y 
cfle  Fruto  dulcifsimo , y fuavifsimo  , y la  gracia  de  promover  ef- 
tos  Tantos  penfamientos  es  Tuya  j y la  del  huir  las  ocafiones,  y la 
de  nfir  de  efla  excelente  virtud  á fu  agrado  , y la  del  perfeverat 
en  ella,  todo  procede  de  íu  poderofa  mano. 

I ^ Por  efío  has  de  obrar  con  gran  cuidado  de  íeguir  los 
movimientos  caítos  del  efpirito , y apartarte  del  peligro , procu- 
rando cafligar , y mortificar  la  carne , rogar  y íuplicar  con  muy 
inflante  oración  , que  te  favorezca  Dios  y fu  Madre  benditifsi- 
ma  y conociendo,  que  Ti  no  lo  da  fu  Divina  Mageflad , no  hay  en 
ti  fino  miferias,  y perdición  , y que  en  fu  bondad,  piedad,  y gra- 
cia eftá  todo  tu  bien , tu  remedio , y caflidad. 

S E M A N A Q^U  ARTA, 

Y ULTIMA. 

DE  LA  PERSEVERANCIA,  T DEL  CLAMAR 

a Dios , y lo  que  comiiene  no  averiguar , fino  amar, 
y temer  Jus  divinos  juicios. 

Padre  mió!  Quién  tuviera,  quién  huviera,  quién 

muriera  con  los  dones,  y virtudes  de  efle  AñoEf- 
piritual  1 Quién  Tupiera  vivir  las  horas , los  dias, 
las  femanas,  los  mefes , y los  anos  con  tan  fegiira 
dodrina!  No  te  defanimes,  hijo,  porfía  , perfe- 
vera , ruega  , llama , ora , que  eííe  es  todo  tu  remedio  , la  conf 


(z)  Rom.  9.  v.ji. 


tan- 
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tanda  , la  perfeveranda , el  porfiar,  y el  orar,  todo  lo  vienen  á 
confeguir , y alcanzar.  Muchos  corren  , ( dice  San  Pablo  )j  uno  falo 
alcanza  el  premio,  (a)  Muchas  virtudes  corren  en  la  vida  efpiri- 
tual , muchas  íe  platican,  y egercitan  5 pero  el  premio  y la  coro- 
na fe  da  á la  Perfeveranda  3 fin  eíle  Don,  y Virtud  , no  fe  loman 

11/ 

ios  de  mas. 

2 Mira  lo  que  nos  dice  el  Señor,  que  llamemos , y nos  ref- 
ponderá5  que  toquemos,  y nos  abrirá 3 que  pidamos,  y nos  dará, 
(b)  Mira  lo  que  dice  que  le  fucedib  al  amigo,  que  deípertb  al  otro 
amigo,  para  que  le  prefiaííe  tres  panes  para  el  huefped  , que  le 
vino  inrempeftivo  á fu  cafa  , y por  la  importunidad  le  focorrib, 
que  no  lo  hiciera  fin  ella,  (c)  Mira  la  vegezuela,  que  porfid  con 
el  ne^li^ente  Juez  , que  andaba  dilatando  íu  deípacho  , y pudo 
mas  la  importuna,  pues  que  vendo  al  perezofo.  (d)Mira  al  hijo, 
que  efi á importunando  á fu  Padre  por  un  huevo  , y no  le  dio  un 
eícorpion  , (0  fino  el  fuílento.  Todas  eftas  comparaciones  nos 
las  pone  el  Scííor  para  que  perfeveremos,  y no  aflogemos,  ni  em- 
perecemos, ni  nos  volvamos  atrás,  y que  oremos,  y roguemos,  y 
pidamos,  y clamemos.  El  que  pone  la  mano  en  el  arado  , y vuel- 
ve los  ojos  á las  efpaldas,  efteyá  no  es  apropofito  para  elReyno 
de  los  Cielos.C  0 


j ¡O  Padre!  ¿Solo  el  mirar?  Sí,  hijo,  íolo  el  mirar  es  peligro 
de  gran  daño.  ¿No  lo  viíle  en  lamuger  deLot,  que  íblo  el  volver 
a Sodoma  con  la  vifta  , la  redujo  4 una  eílatua  de  eícarmientos, 
y á una  fal  quefazonofu  cafiigo  , y nueftra  luz,  y enfeñanza?  (g) 
Üna  vez  dejado  el  mundo  , ni  aun  mirarlo,  d volver  el  rofiiro 
atrás.  ¡O  qué  de  virtudes,  perfecciones,  fantidades,  y excelencias 
cayeron,  por  volver  la  cara  atras,  y no  paíar  conftantemente  ade- 
lante! Quéde  arboles,  qué  de  cedros  encumbrados  del  monte  Lí- 
bano cayeron  á los  pies  de  los  tomillos.(h) 

4 ^ Mira  á un  Salomdn  mas  rico  de  dones  que  de  riquezas.(i) 
Mira  a un  Judas  Apoftol , y eícogido,  y elegido  por  Dios  para 
coluna  firmiísima  de  la  Iglefia.O*)  Mira  a un  Orígenes  , Maeílro 
de  la  eníenanza  chriftiana.  Mira  un  Tertuliano,  defeníor  acérri- 
mo de  la  Fé,  martillo,y  terror  de  Hereges.  ¡Qué  formidables  caí- 
das! Qué  admirables,  qué  herrnofos,  qué  feguros , qué  excelentes. 

los 


(¡í)0mnes  ^uJdtm  CKrrunt , fed  unus  acdplt  haviHín.  i.  Corini.p.v.zA.  (b)  Matth.?. 
(c)  Luc.r  í.y.9.  (d)  Idem 8,  & feq.  (e)  Ictcmn.v.ii.  ( f ) Idem  9.  v.6z.  (g)  Qencf. 
y.zC,  iimos  i,  v.y.  (¡j  j.Rcjj.ii.  v.i.  (J)  Luc.ij.  v.3. 
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los  principios,  y los  medios  5 qué  deídicliados,  y qué  dudoíos  los 
fines!  ¿Por  qué  tanto  mal , y por  qué  tanta  defdicha?  Porque 
no  porfiaron , porque  no  inflaron  , no  rogaron : fe  canfaron  de 
pedir,  de  orar,  defolicitar,  de- obrar.  Fiaron  de  sí , los  que  liabian 
de  Ear  íolo  de  Dios  , y temeríe  fiempre  á sí. 

^ Claro  efta  que  en  Salomón  comenzaría  algún  íecreto 
penfamiento  en  el  alma  á taladrar  aquel  árbol  admirable  de  vir- 
tudes , y que  al  principio  no  liaría  de  él  cafo  alguno  tan  alta 
fabiduria , d que  hallarla  razones,  como  era  varón  tan  fabio,pa- 
ra  traher  á cafa  Reynas  Idolatras  5 juzgando  que  fiendo  él  tan 
fanto,  y tan  dodo  , no  podría  haber  el  peligro  que  en  los  otros, 
ni  el  que  obligo  al  Señor  á prohibir  efta  comunicación  de  mu- 
geres  de  agena  ley  con  fu  Pueblos  y diriafe  á sí  mirmo,que  él  era 
hombre  que  le  hablaba  Dios,  y no  fe  dejarla  perfuadir  de  ellasj 
y que  antes  podría  convertirlas  , reducirlas  , y ganarle  aquellas 
almas.  Pero  ellas  mas  poderofas  con  el  agrado  y blandura  , que 
Salomón  con  toda  fu  eloquencia , y perfuafion , dieron  al  trafte 
con  Salomón  5 y halló  razones  para  hacerles  Templo  , primero 
Tolo  para  ellas , (h  y luego  en  idolatrando  en  ellas,  idolatró  en  el 
Templo  del  Demonio  como  ellas.  ¡O  qué  de  incendio  que  levan- 
tó una  centella!  Cierra  los  ojos,  y los  oídos,  hijo,  á lo  malo.  Cor- 
ta en  los  primeros  principios  los  primeros  peníamientos.  Aparta- 
te  del  camino  de  la  perdición,  y de  todo  aquello  que  es  acercar- 
te á lo  malo  : mira  el  peligro  con  el  miíino  ódioque  al  daño. 

6 Qué  diferetos  que  andaban  los  Recabítas,  los  quales,  pro- 
hibidos por  fu  profefion  de  beber  vino , nunca  quifieron  comer 
las  pafas.  (m)  ¿Pues  por  qué?  Porque  fueron  las  pafas granos,  y de 
aquellos  granos  exprimidos , fe  hace  el  vino , y temian  que  de 
las  pafas  fecas  fucíTen  á buícar  el  grano  , y del  grano  fueften  á 
exprimir  el  vino,  y de  exprimirlo  á beberlo.  Y afsi,  hijo,  ni  con 
la  vifta  , ni  con  el  oído  , ni  con  otro  algún  fentido  , ni  potencia 
vuelvas  atras  en  el  camino  de  Dios ; camina  fiempre  adelante  fin 
parar,  porque  el  pararte,  ya  es  volver  pafos  atrás ; folo  un  fenti- 
do que  le  dés  al  peligro,  por  efte  ganará  al  alma,  y todas  fus  po- 
tencias , facultades , y fentidos.  ¿Por  qué  pienfas  que  traben  los 
Religiofos  capilla  cerrada  por  todas  partes , folo  abierta  por  de- 

lan- 

(k)  Vid.  Vanranft.  tom.i.  Hiftof.  Hasretic,  & Gravína  Cathol.  Prjefcílpt.  tom.u  llb.4. 
Catalog.  veter.  Híeret.  CazcuLji 

(l)  3.Reg.n,v*7.  (m)  Jcfcnl.35.  V.6. & feq. 
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lance  ? porque  miren  adelante  , y nunca  vuelvan  los  ojos 
acras. 

7 No  le  dio  David  el  corazón  al  peligro  , no  le  dio  el  en- 
tendimiento 5 ni  la  voluntad  , ni  la  memoria,  ni  el  oído  , ni  las 
demás  facultades,  y fentidos.  No  le  dio  mas  que  la  villa  á Berfa- 
bé  , y no  hizo  mas  que  mirarla  5 y Tolo  haber  dado  al  rieígo 
aquel  ligero  fentido  , por  él  lo  cogió  el  Demonio  , y le  ganó  el 
entendimiento,  la  voluntad,  la  memoria  , y todas  las  demás  po- 
tencias, facultades,  y fentidos,  y triunfó  de  eñe  Rey  codo  un  año 
entero  5 y deípues  no  hizo  poco  de  eícapar  á fuerza  de  peniten- 
cias, de  lagrimas,  de  daños,  y de  peligros. 

8 A Dios  ha  de  darfele  todo , todo , todo  , fin  refervar  cofa 
alguna  , porque  es  el  Señor  de  todo : al  enemigo  común  , ni  lo 
menos  5 porque  por  muy  pequeño  que  lea  lo  que  le  dán , ha  de 
caufar  gran  ruina.  Quando  capitulaba  Faraón  con  Moyíen,(o) 
viendo  fu  poder  el  bárbaro  , fe  contentaba  con  menos  en  cada 
una  de  las  capitulaciones , é iba  bajando  de  una  á otra,  folo  por 
quedar  con  alguna  cola  del  íanto  Pueblo  de  Dios , para  tenerlo 
cautivo  j pero  nada  quilo  dejarle  el  valeroío  Moyfén,  Y última- 
mente le  dijo  : No  ha  de  quedar  ni  una  uña  del  mas  pequeño 
animal  del  Pueblo,  todo  ha  de  falir  de  Egipto,  (p) 

9 No  le  deges  nada  al  Diablo  5 todo  ha  de  fer  para  Dios. 
Es  Tirano  que  con  poco  fe  contenta  á los  principios , y le  alza 
deípues  con  todo.  El  que  en  los  primeros  pafos  todo  le  parece 
mucho  , en  los  últimos  todo  le  parece  poco.  ¡ Quantas  Ciudades 
íe  han  perdido,  y entrado  dentro  de  ellas  fus  contrarios  por  una 
ligera  concavidad  ! Cada  dia  , por  un  portillo  que  no  cabia  una 
mano , vemos  que  entran  con  muy  poca  diligencia  egercitos 
de  enemigos.  Y afsi , hijo , dcfpucs  de  tantas  virtudes  como  te 
he  pueño  á la  vifta , te  encomiendo  eftas  dos  , Vigilancia , y 
■^Diligencia  , porque  ion  las  que  miniftran  al  Dón  de  Períeve- 
raneja. 

10  Mira  bien  aquello  , que  puede  apartarte  de  Dios.  Vela, 
y huye  de  ello  con  diligencia.  No  duermas , no  te  delcuides, 
que  andas  rodeado  de  enemigos  ,y  de  un  León,  como  nos  di- 
ce San  Pedro  5 y que  no  procura  otra  cofa  , que  acabarnos , que 

Tom,  y,  Oo  mor- 

(n)  i.Rcg.  ir,  v,2,  Sefeq.  (o)  Exod.  lo.  per  totum.  (p)  Ibidemv.  z6. 
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.mordernos , y tragarnos.  Ora , hijo  , porque  en  la  Oración 
te  darán  Perfeverancia  , pues  eíle  importante  Don  de  PerfevG- 
' rancia  , todo  depende  de  Dios  j el  lo  da  , a él  íe  le  debe  , y 
no  puede  merecerfe  en  efta  vida  , aunque  puede  procurarle. 
Tanto  quanto  depende  mas  de  Dios  efte  Don  de  la  Perfeve- 
rancia, hemos  de  pedirlo  á Dios  con  repetidas  inftancias,  y 
procurar  obligarle  con  finezas,  y con  lagrimas , oración  , y con- 
trición. 

11  I O Padre  , y quien  pudiera  faber  fi  he  de  perfeverar 
en  la  vida  efpiritual  1 (^icn  íupiera  fi  he  de  íer  tan  dichoío, 
que  no  he  de  volver  atrás ! Qué  confolado  , qué  alegre  , qué 
gozoío  que  fir viera ! No  deíees , hijo  , ni  procures  faber  en 
qué  has  de  parar,  procura  faber  , obrar  , y fervir  , y agradar  á 
-Dios  : que  fi  efto  haces , eípera  que  ha  de  íer  Perfeverancia  tu 
fin  , fi  fue  tu  vida  virtud.  Trata  de  ocupar  tus  dias  en  egerci- 
cios  muy  fanros  , y virtüofos } y puedes  fiar  de  la  Divina  Bon- 
dad, que  ferá  tu  muerte  como  habrá  fido  tu  vida.  ¿ Qué  has  de 
facar  de  lab  er  lo  que  ha  de  fer  de  tí  en  la  otra  vida  ? Prefiimir,  y 
dcícuidar , fi  te  dicen  que  te  has  de  falvar  j ó deíconfiar,  y defi 
rcfperar  , fi  te  dicen  que  te  has  de  condenar  y con  lo  qual  def- 
efperado  , es  impofible  faivarte  , y foberbio  , y relajado  , for- 
zólo es  el  condenarte.  -ü 

I 2 ?Quieres  que  te  diga  , qué  ha  de  íer  de  tí,  y de  mí  eh 
la  otra  vida  , y fi  nos  hemos  de  condenar,  ó lalvar?  Si  Padre, 
Pues  mire  yo  , y mira  tu  como  obras  , y vives  en  ella  vida,  que 
ello  ha  de  fer  en  la  otra.  Ello  es  cierto  que  ninguno  bueno  le 
condeno,  y ninguno  malo  le  falvb  : fi  vives  bien  , efpera  en 
Dios  que  te  falvará  : y fi  mal,  y no  te  enmiendas  , aífeguroce 
que  te  has  de  condenar.  Todo  lo  que  deíeares  íaber  mas  que 
'ello  , ha  de  correr  gran  peligro ',  y vanidad , y ninguna  uti- 
lidad. Cree  , y pienía  muy  altamente  de  Dios , pues  es  la  mif- 
ma  Bondad.  ¿ Por  ventura,  fi  le  firves  , has  de  penfir  que  aque- 
lla Miíericordia  infinita  ha  de  dejar  de  faivarte?  Por  ventura  fi 
pides  perdón , has  de  peníar  que  ha  de  negarte  á tí  , que " lo 
adoras , y confiefis  al  vivir , el  perdón  que  pidió  á Dios  para 
aquellos  que  lo  eílaban  crucificando  al  morir? ' 

_ . . Si 

(<q)  i.Pet.  fikV.S.  (r)  Jacob.'!, -V.  17*^  2:..... 
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1 1 Si  procuramos  agradarle  tu , y yo  que  íbmos  flacos , é 
ingratos  , ¿qué  hara  Dios,  íumo  Bien  , íuma  Piedad  , por  quien 
procura  agradarle  ? Y por  el  contrario  , íi  le  ofendemos , y eno- 
jamos , y no  nos  rendimos , y humillamos , ni  le  pedimos  per- 
don,  ¿qué  podemos  eíjaerar  de  un  Señor  Omnipotente , julio,  y 
redo  , ofendido  , y enojado  ? Soltemos  noíotros  lo  malo  , que 
en  Dios  muy  feguro  eílá  lo  bueno.  Arrogémos  las  armas  de  las 
manos,  poílrcmonos  a fus  pies  5 no  peleemos  , ni  obremos  loca- 
mente contra  un  Dios  Omnipotente  , que  en  cefando  de  ofen- 
derle , y en  llorando  5 Dios , que  es  julio  , y riguroío  con  el 
malo  , es  benigno , es  fuave  , es  piadoíb  , y amorofo  con  el 
bueno.  ,No  puede  , hijo  , fiberfe  en  ella  vida,  que  ha  de  fer  de 
una  alm  en  la  otra  5 pero  bien  le  puede  conjeturar  : y yo  quer- 
ria  que  te  gobernaíTes  al  vivir  por  aquello  que  puede  conjetu- 
rarfc  , y no  te  canfes  en  averiguar  aquello  que  no  puede  llegar  á 
faberfe. 

14  Si  yo  veo  á un  hombre  que  teme  á Dios,  y que  lo  ama, 
y que  lo  íirve,  y que  frequenta  los  Sacramentos,  y que  tiene  ora- 
ción, y le  recoge  a peníar  en  lo  eterno,  y es  aficionado  á íocor- 
rer  á los  pobres,  y que  oye  con  güilo  y con  .humildad  la  palabra 
del  Señor  5 y que  fi  como  flaco  cae  alguna  vez , buíca  luego  las 
lagrimas  y el  dolor,  y fe  arrepiente  y fe  humilla,  y fe  confiefa , y 
huye  de  las  ocafiones : bien  me  atreveré  a conjeturar  , y á eípe- 
rar,  y tener  por  muy  cierto  de  la  Divina  Bondad  que  a ella  alma 
la  falvara.  Pero  fi  veo  a otro  olvidado  de  lo  eterno  , muy  dado 
á lo  temporal , lleno  de  vicios , y de  paflones , fin  memoria  de 
la  muerte  , del  Infierno , del  juicio  , de  la  cuenta , y de  la  Glo- 
ria , tratando  folo  de  holgarfe  , y entretenerfe , comer  , beber, 
dcleytarfej  bien  me  atreveria  a temer  , que  éíle  fe  condenara. 
Y ni  aquello  lo  tengo  por  prefuncion  , ni  ello  por  temeridadj 
porque  aquello  es  una  fanta  efperanza , que  debemos  tener  en  la 
Piedad , y Bondad  Divina  5 y elle  es  un  infalible  recelo,  y temor 
que  íe  debe  a la  Divina  Juílicia. 

I 5 Elle  modo  de  conjeturar  nos  lo  enfeña  la  Eícritura  : y 
afsi  no  puede  fer  malo  5 porque  yo  veo  que  Lázaro  (0  pobre 
mendigo,  humilde, y que  tenia  paciencia  en  fus  trabajos  fe  falvó: 

Oo  z yo 

(f)  Lucje  16.  V.  ax. & 23. 
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yo  veo  que  el  avariento,  y glotón , cruel , y viciofo  fe  conde- 
nó. ¿Cómo  he  de  colegir , fino  de  la  manera  que  he  vifto  ? Yo 
veo  que  Judas , defefperado , fe  condenÓ5  San  Pedro  llorando,  y 
penitente  fe  falvó  : (Oforzofo  es  que  colija  , que  el  que  defeon- 
fia  fe  condena  , y el  que  pide  mifericordia  fe  íalva.  Yo  veo  que 
Saiil  3 que  no  hizo  cafo  de  íus  pecados  fe  condenó  : yo  veo  que 
David,  que  fe  enm.endó,  y los  lloró,  fe  falvó,  CO  forzofo  es  que 
colija,  que  el  que  no  hace  cafo  de  la  mala  vida,  ha  de  tener  ma- 
la muerte  5 y que  tendrá  buena  muerte  el  que  fe  enmienda  en  la 
vida.  Veo  que  el  codicioío  Caín  fe  condena  , porque  fue  codi- 
ciofo,  y no  lloró  fu  codicia  : veo  que  Abel  liberal , fe  falvó, 
porque  le  ofreció  á Dios  los  frutos  de  fu  ganado5  forzoíb 
es  que  pienfe , que  el  que  los  niega  avariento  , anda  del  todo 
perdido : y que  el  que  á Dios  ílrve  ha  de  íer  para  fiempre  coro- 
nado. 


1 6 Finalmente3hijo,yo  no  veo  otra  coía  en  laEícritura,(ino  íal 
varfe  los  buenos,  y condenarfe  los  malos,y  dar  Dios  elDón  de  la 
final  períeverancia  en  la  muerte,  al  que  la  vá  íolicitando  con  las 
obras  ,y  las  oraciones  en  la  vida.  Y aquel  prodigio  del  mundo 
del  Buen  Ladrón,  que  eícapó  de  íu  naufragio  al  morir  en  la  ta- 
bla de  una  cruz  , fue  una  valentía  de  la  gracia,  (y)  y un  porten- 
to ,como  los  demás  que  concurrieron  en  la  muerte  del  Señor: 
fue  como  eílremeceríe  la  tierra,  dividirle  los  penaícos,  raígaríe 
el  velo  del  Templo  , deípedir  los  fepulcros  íus  difuntos , y vol- 
veiios  a efta  vida,  obícureceríe  el  Sol,  turbarle  toda  la  naturale- 
za : (z)  entre  ellos,  y otros  prodigios  , y maravillas  entró  la  del 
morir  fanto  el  que  fue  roda  la  vida  ladrón. 

1 7 Y fiendo  afsi , que  fueron  muchos  los  refucitados , mu- 
chas las  penas  que  fe  rompieron  , muchos  los  íepulcros  que  le 
abrieron,  muchas  las  luces  que  fe  apagaron  , muchas  las  fehales 
que  manifeílaron  el  poder  , y el  fentimiento  de  la  muerte  del 
Señor  5 no  fue  mas  que  una  la  convcrfion  de  aquel  que  eílaba 
cfpirandojy  teniendo  Jefu-Chriílo  Señor  nueílro  otro  ladrón 
á fu  lado,  con  quien  poder  ufar  la  mifma  mifericordia,  lo  dejó 
que  caminaífe  al  Infierno.  Y las  palabras  mifmas  con  que  el  Se- 


ñor 
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ííor  falvo  al  Buen  Ladrón  , eílán  diciendo  efcarmiento , para  que 
no  aguarde  el  hombre  á arrepentirfc  al  morir  , porque  le  dijo: 
Amen^  amen  dico  t¡hi  hodie  mecum  eris  in  Taradi/o.  (a)  De  verdad  te 
digo  á tí  3 que  hoy  ferás  conmigo  en  el  Paraíío  , que  todo  pa- 
rece que  ella  lleno  de  limitaciones  : (De  Iperdad  te  digo  , que  es 
lo  mifmo  que  jurar  j porque  una  cofa  tan  admirable  como  fal- 
varfe  al  morir,  el  que  fiempre  fue  ladrón  , fue  menefter,  a lo  que 
parece , fe  la  juraíTe  el  Señor. 

18  Tote  digo  añade  j como  quien  dice  : No  creas  a otros, 
fi  te  digercn  , que  es  fácil  falvarfe  los  que  aguardan  á arrepen- 
tirfe  al  morir.  No  es  fácil  5 pero  yo  ahora  quiero  hacer  contigo 
fácil  lo  que  parece  impofible , como  fi  limitara  la  gracia  por  en- 
tonces a aquella  alma  , por  deípedirfe  del  cuerpo  a vifta  de  la 
muerte  del  Señor  ; J tí  digo  ahora  , que  á los  demás  yo  veré  lo 
que  he  de  hacer  : Hodie  j hoy  , dia  de  tanta  miíericordia  : hoy, 
dia  de  tantos  prodigios  : hoy,  que  quiero  que  íe  vea  adonde  lle- 
ga mi  gracia  , y Mifericordia  : en  los  demás  dias , yo  lo  remito  á 
mi  Jufticia,  y al  tiempo  : Conmigo  irás  tá  hoy,  Tá  que  mueres 
conmigo  , hoy  irás  conmigo.  Si  no  murieras  conmigo , no  fue- 
ras al  Paraífo  conmigo.  Que  todas  fon  raras  fmgularidades , las 
quales  fi  no  acortan  el  poder  de  Dios , y fu  gracia  en  los  demás; 
pero  advierte  San  Aguílin  ,(í^)  que  hacen  temblar  á la  humana 
prefuncion  : y finalmente , mas  habernos  de  temer  en  cite  caío 
á la  Jufticia  de  Dios  , que  no  falvd  al  mal  ladrón , quando  lo 
tuvo  á fu  lado,  porque  aguardo  á arrepentirfc  al  morir,  que 
fiar  fobrado  de  la  piedad  que  falvó  al  Bueno  con  tantas  limita- 
ciones. 

I 9 Todo  efto  ¿qué  es , hijo,  fino  decir,  que  obremos  bien 
al  vivir  5 y no  aguardemos  á enmendarnos  para  la  hora  del  mo  - 
rir  ? Y que  andan  muy  juntos,  'Vhir  hien^y  morir  bien  ; ViVir  rnal^ 
y morir  ?nal : (^)  y que  el  pedir  en  la  vida  los  milagros  de  la  muer- 
te del  Señor , es  en  lugar  de  tenerlo  en  la  vida  muy  férvido,  ha- 
llarlo al  morir , y al  juzgar  defobligado.  Y afsi , hijo , buenas 
obras , buena  muerte  3 mala  muerte , es  feñal  de  malas  obras.  Y 

efta 

(a)  Luc.  23.  V.  4.3.  (b)  D.  Augufl-, ubi  infrá. 

(c)  ¡loteji  m ale  morí,  tjui  lene  \ñxer¡t...^lfce  evgo  lene  morí  ,/í  diiiiceris  henel^ivere. 
D.  Auguft.  tom.  9,  lib.  i.  d«  Dilclpl.  Chrift.  cap.  2.  pag.  1145,  & pag.  1 146.  Edit,  parv. 
Lugd.  1562. 


i 


i 

I 

! 


2 94  Ano  Espiritual. 

efta  dcdrina  enfena  efte  Año  Eípiritual , que  te  ofrece  el  defeo 
de  tu  bien.  Pídele  á Dios  luz  , y gracia  para  que  todos  vivamos, 
y caminemos  con  él , que  yo  eípero  , que  fi  afsi  lo  hacemos, 
llegaremos  á gozar  en  la  Patria  al  que  deíeamos 
agradar  , y fervir  en  el 
deftierro. 


Fin  del  Año  espiritual. 
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ADVERTENCIA. 

Este  Tratado  breve  de  los  Eílados  ofire- 
ce  di¿í:amenes  al  alma  en  las  ocupacio- 
nes políticas  de  ella  miferable  vida , porque  las 
luces  de  la  perfona  no  fe  hallen  fin  inftruccion 
en  los  oficios.  Puede  fer  útil , fi  el  que  lo  le- 
yere trata  de  juzgarfe  á sí  5 y como  en  un  efpe- 
jo  mira  fus  imperfecciones , fin  cuidar  de  lo  de- 
más 5 huyendo  de  la  miferia  á que  eftamos  ílije- 
tos  los  imperfe¿los , y que  tanto  ofende  á nuef 
tiro  Señor  5 de  quitarla  ligera  paja  á los  ojos 
agenos,  con  una  gruefa  viga  fobre  los  nueílros. 
Y afsi , cada  uno  mito  á Dios , y á fu  pro- 
prio  corazón , y libre  en  fok  fu  reforma- 
ción , la  que  fdefea  en  los 
otros. 
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CAPITULO  PRIMERO, 

lo  que  conviene  comunicar  las  virtudes  de  la  per- 
Joña  al  ojicio, 

A que  te  he  dado,  hijo,  algunos  dic- 
támenes en  todas  las  virtudes  Teo- 
logales, Cardinales,  y Morales,quc 
miran  a lo  que  debes  obrar  en 
tu  períona,  en  eftc  Año  Eípiritual, 
qucrria  que  en  ellas,y  con  ellas  no 
te  olvidaííes  de  tu  oficio , d Dio;ni- 
dad.  Es  muy  frequente  en  el  hom* 
bre  (aun  en  los  buenos  por  profe- 
fion)  cuidar  de  sí,  y defcuidar  de  los  otros  5 quando , íi  aquello 
de  que  íe  deícuida  eíla  á íu  cargo  , y obligación,  no  cuidará  bien 
de  sí,  defcuidando  de  aquello  que  eftcá  á fu  cargo.  Tomamos  de 
los  oficios  , y Dignidades , pueftos , y profefiones , lo  mas  que 
puede  fer  para  norotros,y  áDios  le  damos  en  ellos  lo  menos  que 
puede  fer.  Miramos  mucho  á perficionarnos  en  las  faltas  de  la 
Tom.  V,  Pp  per- 
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perfona , y apenas  hacemos  cafo  , ni  miramos , ni  atendemos  á 
las  faltas  del  oficio. 

2 En  mi  modo  de  entender  imperfeto, yo  creo  que  el  mun- 
do eíla  tan  loco  , y desbaratado  por  efta  defatencion  5 pues  los 
malos  en  los  oficios  , y Dignidades  , ni  cuidamos  de  noíotros,  ni 
tampoco  de  los  otros : y algunos  que  profefan  el  fer  buenos, 
íiendo  Superiores,  puede. íer  qne  cuiden  mucho  de  sí , pero  no 
de  los  demas.  De  aqui  refulta,  que  como  en  el  mundo  fe  gobier- 
na , mas  que  por  las  perfonas  por  los  oficios , en  no  cuidando  de 
eftos  los  que  los  tienen  , importa  poco  al  gobierno  de  lo  publi- 
co la  virtud  de  las  perfonas.  Mas  daño  hace  al  mundo  una  omi- 
fion  del  oficio  en  un  Superior  Eclefiaftico , ó feglar,  que  mil  cul- 
pas de  los  fubditosj  y mas  mejora  una  virtud  del  oficio  en  aquel, 
que  mil  virtudes  en  eftos. 

^ Pero  parecele  al  Superior,  que  como  el  viva  ajuftado  , y 
no  jure , y no  mienta , y no  romera  íenfiialidades  , y temple  ia 
condición  con  la  familia,  ya  es  muy  perfedo,  y muy  jufto  5 y en- 
tretanto tiene  un  mundo  de  obligaciones  en  fii  oficio  , que  no  le 
vienen  al  penfamiento  mas  que  ft  no  fueran  fuyas.  Y afsi  puede 
recelarfc  ,que  las  mas  cohfefiones  fe  enderecen  en  los  imperfec- 
tos a decir  las  faltas  de  la  perfona  , y rariísimas  fe  expongan  en, 
aquel  juicio  divino  á acufar  las  del  oficio.  Acufaráfe  el  Prelado, 
ó el  Principe , d el  Magiftradó  de  una  mentira  ligera  , d de  un 
penfamiento  leve  que  le  falted  la  conciencia  5 y puede  fer  no  fe 
acuerde  que  por  fu  omifion , d fu  defcuido , d fu  pereza , relaja- 
ción , d negligencia  fe  efta  perdiendo  la  Diocefi,d  ia  Provincia. 

4 Ocupará  el  dia , y la  noche  en  una  vida  ociofa  , d deli- 
cioía,  ( que  en  un  Superior,  la  ociofa,  es  fiempre  vicióla)  y como 
no  haya  incurrido  en  culpa  alguna  de  comifion,  no  hace  cafo  de 
aquella  relajación  5 fiendo  una  culpa  de  culpas,  que  fomenta  mu- 
chas culpas,  y caula  grandiísima  perdición.  Aquellos  viejos  abo- 
minables de  Ezequiél,  Sacerdotes,  y Jueces , que  eftaban  en  el 
Templo,  pueftos  los  ojos  en  el  Oriente,  oliendo  unos  ramille- 
tes , (a)  muy  femados , y quietos , no  hacían  mal  á nadie,  ni  ma- 
taban, ni  hurtaban  , ni  obraban  fenfualidades , ni  perfumaban  á 
los  Idolos , ni  lloraban  á Adonis , como  dice  el  Profeta  que  lo 
lloraban  las  livianas  de  ifraélj  (1^)  y todavía,  dice  Dios,  que  eran 


(.1)  Ezech.  8,  v.i  6. 8c  17.  (b)  Ibidern  v.  1 4.  . 
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peores  que  los  Idolatras,  y mas  deteftables,  y livianos  que  los 
que  hurtaban , y mentian,  y mataban  en  los  Tribus. 

5 ¿Por  qué.  Señor  ? Qué  hacen  cíTos  pobres  viejos  ? No  es 
licito  deícanfar  al  anciano  Sacerdote , y Juez  ? Oler  unos  rami- 
lletes , y eftar  rencillamentc  aíTentados,  es  peor  que  la  Idolatría? 
Todo  aquello  que  confentian , hacían.  Ellos  lloraban  a Adonis, 
pues  no  limpiaban  elTemplo  de  las  que  á Adonis  lloraban.  Ellos 
idolatraban  al  enemigo  común , pues  no  caftigaban  á aquellos 
que  idolatraban.  Ellos  mataban , y robaban  , pues  que  no  corre- 
gían, ni  refrenaban  los  ladrones , y homicidas  que  mataban , y 
-robaban.  Hurtaban  los  ladrones  por  menor , y ellos  por  mayor 
en  todos , y con  todos , y a todos  quantos  hurtaban : hurtaban, 
porque  aunque  no  entraba  el  dinero  en  fu  cafa,  ni  en  fu  bolfa, 
por  lo  menos  entraba  en  el  corazón  el  vicio  con  la  omifion  , y 
era  la  caufa  eficaz  de  codo  lo  que  íc  hurtaba. 

6 Quando  fe  eftá  quemando  la  Provincia,  ó la  Ciudad,  ca- 
lentarfe  el  Superior  á las  llamas  de  los  vicios , no  es,  hijo  mio,ca- 
lentarfc , fino  abrafar , y quemar,  y dar  fomento  á los  vicios , y 
deftruir  la  Ciudad.  Eftaban  aquellos  viejos  infelices  mirando  al 
Oriente  de  la  vida,  y holgandofe  en  fu  oficio  , y con  fu  oficio, 
como  fi  fueran  muchachos  5 y quando  habían  de  meditar  en  el 
Occidente  de  la  vida  , que  es  la  muerte,  y en  el  juicio , y en  la 
cuenta , y obrar  defpicrtos  , diligentes , atentos , vigoroíbs , y 
prudentes , con  juicio,  y cuenta , y razón  en  el  oficio , obraban 
olvidados  del  oficio , tratando  de  fu  deley  te  , y defeanfo  5 y entre- 
tanto Ifraél , fin  freno  de  Superiores , fin  voz,  ni  predicación  de 
Sacerdotes , fin  cgemplo , ni  corrección  de  Jueces , ardía  en  vi- 
cios. ¿Qué  mayor  maldad,  que  la  de  cftos  Sacerdotes? 

7 En  los  íubditos , hijo  mió , cada  pecado  es  un  pecado  no 
mas,  cada  mérito  es  un  mérito 5 pero  en  los  Superiores, ya  Eclc- 
íiafticos,  ya  íeglares,  cada  pecado  íucle  peíar  por  muchos  peca- 
dos, y cada  mérito  fiicle  valer  por  muchos  merecimientos.  Co 
mete  el  publico  Magiftrado , d Prelado  faltas  notables , y feas  en 
el  oficio, de  que  refultan  muchos  pecados , todos  los  que  refultan 
por  fu  culpa  , fe  le  imputan  en  la  cuenta , y en  el  juicio.  Por  el 
contrario,  conheroyeas  obras, y fingular  egemplo,  prudencia,  y 
providencia , y cípiritu , fomenta  el  Magiftrado , 6 Prelado  mu- 
chas virtudes  en  fus  íubditos , deftierra  de  ellos  los  vicios  ; todo 
lo  que  ellos  merecen , todas  las  virtudes  que  cgcrcitan  , íe  le  atri- 
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buycn  á él , Y las  agcnas  perfecciones  fon  propios  merecimien^ 
tos  5 y fe  los  pafaran  en  el  juicio  , y en  la  cuenta. 

8 Y afsi  San  Pedro  goza  en  el  Cielo  infinito,  por  las  inu- 
merables  almas  que  ganó:  y a eíTe  reípeóto  padece  en  el  Infierno 
Mahoma,  por  las  muchas  que  perdió.  Mira  al  gruefo  mercader, 
en  quien  no  hay  ganancia  cortajó  pierde  mucho, ó gana  mucho: 
afsi  fon  los  Obiípos,  y Magiílrados,Reyes,  y Pontífices j ó es  mu- 
cho lo  que  pecan,  ó es  mucho  lo  que  merecen.  Pecan  , y mere- 
cen en  moneda  gruefa,  y de  plata  5 fus  pecados  , y méritos  ion 
doblados : los  fubditos  pecan  en  moneda  de  vellón  , fon  fus  pe- 
cados íencillos. 

9 Tres  maneras  puede  haber  de  Superiores.  Los  unos  que 
viven  mal  en  el  oficio,  y la  perfonaj  y eftos,  hijo,  ya  eftán  juzga- 
dos, y condenados : eftos  tales  ya  tienen  en  el  Infierno  preveni- 
da fu  filia  5 y fi  no  fe  arrepienten  , y conocen  bien  fus  culpas , y 
las  lloran  , cuéntalos  ya  entre  los  muertos  á condenación  eterna, 
que  es  la  muerte  de  las  muertes,  y la  pena  de  las  penas.  Eftos  fon 
aquellos  Gigantes  , que  en  el  tiempo  de  Noé  acabaron  con  el 
mundoj  G)  ¡os  quales  con  el  puefto , la  dignidad , y las  culpas, 
llevaban  tras  sí  á los  Pueblos , y los  entregaban  a las  paflones,  y 
vicios,  y íolicitaron  á la  Jufticia  Divina  que  acabaííe  con  el  mun- 
do. Hay  otros  Superiores , que  procuran  ajuftaríe  eíi  la  perfona; 
pero  fe  olvidan,  y deícuidan  del  oficio.  Temo  también  mucho  á 
eftos,  porque  fi  fe  condenan  por  los  vicios,  ó defeólos  del  oficio, 
¿podráníe  falvar  por  las  virtudes  de  las  perfonas  ? Si  por  Obifpo, 
fi  por  Juez,  fi  por  Rcy,fi  por  Pontifice  condena  Dios  al  juzga- 
do ¿ podráfe  falvar  por  hombre  ? Si  el  oficio  lo  fepultó  en  el  In- 
fierno ¿ coronáronlo  en  el  Cielo  las  virtudes  que  fu  períona  tu- 
viere? 

I o Con  dos  proteftaciones , y obligaciones  entramos  en  los 
oficios.  La  primera,  que  vamos  á perdida,  y á ganancia  : efto  es, 
a merecer  muchifsimo , fi  merecemos  5 y á pecar  muchifsimo  , fi 
pecamos  ; á gozar  mucha  gloria,  fi  nos  íalvamosj  y a padecer  mu- 
cho Infierno  , fi  nos  condenamos.  La  íegunda  es  , que  aunque 
hagamos  milagros  con  las  perfonas , fi  erramos  de  intención  , ó 
de  comifion  con  los  oficios  , ha  de  condenar  el  oficio  á la  perío- 

na  5 y que  aunque  hagamos  milagros  con  el  oficio , fi  ofendemos 
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á Dios  con  la  períona,  aquel  no  me  falvara,  y éíla  me  conde- 
nará. Es  menefter  que  tengamos  paciencia  los  Superiores,  porque 
habernos  de  pafar  por  efta  regla , y cenfura.  ¡ Gran  bocado  un 
Obiípado!  pero  al  tragarlo  fueíe  ahogar  efte  bocado.  jGran  cofa 
es  la  Corona,  y la  Tiara  ! pero  lo  que  es  Dignidad  al  entrar  , es 
cuenta,  juicio,  y congojas  al  falir.  ¡Qué  anchas  tienen  las  entra- 
das los  oficios  5 y qué  angoftas  las  falidasIQué  alegre  dia  el  de  la 
provifion  , y poíefion  ¡ qué  congojoíb  , terrible,  y formidable  el 
del  juicio,  y de  la  cuenta  ! Todos  entramos  en  los  oficios  dicien- 
do : Gran  cofa  l todos  íalimos  diciendo  : Terrible  cofa\ 

II  El  tercero  genero  de  Superiores , es  el  de  aquellos  que 
en  lo  bueno  conciertan  el  oficio , y la  perfona  , y comunican  las 
virtudes  de  la  períbna  al  oficio.Eftos  ion  luces  del  mundo,  fal  de 
la  tierra,(^)  corona  de  la  virtud,honra  de  nueftranaturaleza.Eftos 
ion  , y ferán  de  aquellos  veinte  y quatro  viejos , que  coronados 
en  la  Gloria , adoran  al  Cordero  eterno , reynando  también  con 
el , y gozando  de  fus  teíoros , y glorias.  (0  Viendo  pues , de  la 
importancia  que  es  en  la  vida  eípiritual  el  acierto  en  los  oficios, 
citados,  y profefiones  , me  ha  parecido  proponerte  en  cada  uno 
de  ellos  los  principales  dictámenes  con  que  debemos  obrar,  para 
«jue  lean  los  oficios  corona  de  las  períonas , y no  fean  las  perío- 
nas  perdición  de  los  oficios^  y de  tal  manera  obremos , hijo  mió, 
en  la  vida  eípiritual , que  no  deítruyan  á las  virtudes  períonales 
los  defectos , y omifion  de  la  profefion  , y oficio. 

CAPITULO  II. 

JDe  los  Superiores  en  lo  Eclefaflico  ^fenaladamente  de  los 

Obifpos,  j Sacerdotes. 

Que  empreía  tan  terrible  es  diícurrir , y cxprefir 
las  obligaciones  de  los  Miniítros  de  Dios  ! Solo 
puede  comprehenderlas,y  faberlas  el  mifinoDios, 
de  quien  ion  Miniítros.  Ellos  ion  los  que  en  el 
mundo  reprefentan  aDios.C^)  ¿ quál  ferá  la  obli- 
gación de  eíta  reprefentacion  ? El  Sacerdote,  el  Obifpo,y  el  Pon- 
tificcj  tienen  algunas  preeminencias  mayores  que  las  que  tuvo 
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(d)  Matth.5.v.  13.6c  14.  (e)  Apoc.4.  v.  4.  & fcq.  (a)  Luc.  10.  v.ií. 
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San  Juan  Bautiíla  ? Si  es  mayor  fu  preeminencia  < qual  ferá  fu 
obligación? 

2 Vino  el  gran  Bautiíla  á dar  al  Pueblo  de  Dios  ciencia  de 
faludjCb)  pero  el  Obifpo  , o Sacerdote  á dar  la  mifma  falud , que 
es  Dios,  Autor,  origen  ,y  fuente  de  la  falud,  y la  ciencia.  El  gran 
Bautiíla  feñald  con  el  dedo  al  Cordero  fin  mancilla  j (c)  pero  el 
Sacerdote,  y el  Obifpo  lo  confagran , lo  tienen  en  fus  manos , y 
introducen  en  fus  pechos.  ¿Quanto  es  mas  cílo  que  aquello?  El 
gran  Bautiíla  daba  con  fu  Bautifmo  de  penitencia  (d)una  figura 
de  eílc  inefable  Sacramento  del  Bautifmo  5 pero  el  Sacerdote  , y 
Obifpo  da , y reparte  la  gracia  ,y  el  Sacramento.  El  gran  Bautif- 
ta  folo  una  vez  pufo  la  mano  fobre  la  Cabeza  del  Hijo  Eterno  de 
Dios  al  bautizarlo  en  el  Jordán , (0  y fue  la  mano  mas  alta  que 
haíla  entonces  vio  la  naturaleza  humana  , y la  Angelica5  pero  el 
Sacerdote  cada  dia , y muchas  veces  bendice  al  Señor  en  conía- 
grandolo  jy  lo  que  es  mas,  lo  recibe.  ¿Quál  ferá  mas,  bautizarlo, 
ó recibirlo  ? quál  ferá  mas,  bautizarlo,  ó coníagrarlo  ? Todo  eílc 
es  diícurío  de  San  Bernardo.  ( O 

^ En  cílaá  preeminencias  excedemos  los  Sacerdotes  de  íá 
Ley  de  Gracia  al  gran  Bautiíla.  ¿Donde  cílán  en  nofotros  las  vir- 
tudes del  Bautiíla?  jAy  de  mí,  fi  excedo  en  las  preeminencias , y 
no  imito  las  virtudes ! ¿ Dónde  eílá  aquella  pureza  Angélica  ’ y 
Celeílial?  Dónde  aquel  filencio  divino?  Aquella  oración  inílante? 
Aquella  penitencia  tan  auílcra,y  excelente?  (g)  ¿Dónde  eílá  aque- 
lla humildad  al  publicarlo  Mesías  ? Aquel  ponerfe  á los  pies  del 
Salvador,  y juzgarfe  por  indigno  defervirlo,y  miniílrarlo?  Dón- 
de las  demás  virtudes  que  egcrcitó  en  el  Dcfierto  ? Dónde  aquel 
zclo  , y fanta  libertad  al  reprehender  los  cfcandalos  de  Herodes 
en  Palacio?  Dónde  aquel  valor,  y conílancia  para  fer  Mártir  de 
la  Caílidad  ? W jAy  de  mí!  ay  de  mí!  vuelvo  á decir  , que  me 
veo  con  mas  excelente  Dignidad  que  San  Juan  Bautiíla  , y eftán 
allá  las  virtudes , y aqui  los  vicios , las  maldades, y miferias!  Pe- 
ro aun  es  mayor  la  Dignidad  del  Obifpo , y Sacerdote  , en  otro 
modo  de  difeurrir,  que  la  de  San  Juan  Bautiílaj  pues  fiendo  la 
de  la  Virgen  mayor  , y la  mas  foberana  que  tiene  en  sí  la  natu- 
raleza, ni  pudo  caber  en  humana  criatura  , hay  cofas  que  quifo 

Dios 


f y p ^ l («)  Match.  3.  V.  13.  & 

pÍt  Í Sacerd.  cap.  lo.  col.  j 33.  á litt,  c! edit. 

Panf.i6¿o.  (g)  Matth.3.y.i.&feg.  (h)  Mate.  6.  v.ií. & feq.  ' ^ ^ a mt.  c,  eflit. 
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Dios  dar  al  Sacerdocio,  que  no  íe  las  dio  á íu  Madre  5 con  íer  aí^ 
íi  que  es  la  Reyna  de  los  Angeles  el  amparo  , y Madre  del  Sa- 
cerdocio 5 y por  aquella  altifsima  Dignidad  del  fer  Madre  de 
Dios,  fuperior  á todos  los  Sacerdotes. 

4 La  Virgen  ídla  una  vez , nueve  meíes  , hoípedd  en  fus 
Entrañas  al  Hijo  Eterno  de  Dios,  ( D y le  dio  íu  fangre,  para  veí- 
tirlc  de  la  humanidad,  y con  ella  caufar nueftra  Redención  ; pe- 
ro el  Sacerdote,  no  una  , fino  muchas  veces  lo  recibe  , y lo  hos- 
peda, y el  Señor  le  comunica  íli  Sangre,  y fu  Cuerpo , y lo  intro- 
duce en  fu  pecho, y lo  hace  alimento  propio.  (^)  ¿Es  menos  fine- 
za dar  Dios  íu  íangre  al  Sacerdote  , que  dar  la  Virgen  la  Tuya  á 
Dios?  La  Virgen  con  ocho  palabras  trajo  del  Cielo  al  Hijo  de 
Dios  a hacerle  hombre  en  íus  Entrañas,que  [on'.Exce  ancUla  Do- 
mlnl , fidt  mihi  Jecundum  Ferbum  tuurriy  ( i ) pero  el  Sacerdote  lo 
trahe  cada  dia  del  Cielo  alíuelo,  á fer  confagrado,  y íacrificado, 
y recibido  con  íolas  cinco  palabras  , que  ion  las  de  la  confa- 
gr  ación.  (m) 

5 Si  bajó  el  Verbo  Eterno  á tomar  carne  humana  en  la 
Virgen  Beatiísima,(ii)  le  obligó  á ello  el  defeo  de  la  humana  Re-, 
dencion , y le  obligaron  las  virtudes  rarifsimas , y divinas  de  la 
Virgenj  pero  el  bajar  al  Altar , es  en  íu  genero  mayor  fu  fineza, 
pues  viene  a un  pecho  ingrato  como  el  mió  , y á unas  manos 
pecadoras,  íolo  por  íuílentar  á mi  almaj  y confiente  que  lo  con- 
fagre  , y lo  introduzga  en  mi  pecho, y que  lo  haga  mi  ruftento,y 
alimento.  La  Virgen  , aunque  fue  caufa  meritoria  , y excelente, 
de  que  vinieíTeDios  á hacerfe  hombre,  llamado  de  fus  altas  per- 
fecciones , no  fue  caufa  real , ni  eficiente  , como  afienta  la  Teo- 
logía Efcolafticaj^o)  pero  el  Sacerdote, como  inftrumento  de  Dios, 
es  caufa  eficiente,  y real , para  que  bage  Dios  á facramentarfe  en 
íus  manos5  y íolamente  con  decir  con  verdadera  intención  aque- 
llas cinco  palabras , viene  real,  y verdaderamente,  y lo  confagra, 
y defpues  lo  recibe,  y lo  hace  alimento  propio. 

6 En  las  Entrañas  de  la  Virgen  eftuvo  pequeño  el  Infinito, 
porque  eftuvo  en  la  proporción  de  aquel  Mifterio.  Pero  en  las 

ma- 

(!)  Luc.  2.  v.í.  (k)  Toan.  6.  V.  5<í.  &57.  (1)  Luc.i.  v.  ^8.  Matth.  iG.  v.2  5. 

yirio  a¡>eriendo  Caslum  habuh  dicere  oÜo  Verba ; Ecce  Ancilla,  &c.  Tune  enlm  Coelurn  fuit  ap  r- 

, íer'ipfa  conceDÍt : Sacerdos  folum  dicit  ¡¡umque  Verba  , ^ quando  dk'it  ultimum  Verhum, 
fcihcét  : Mciim  , tme  Coelum  aporitur,  Chriftus  e/i  in  Hojiia.  D.  Víncent.  Feir.  tora.  3 . ferra, 

1.  Corp.Chrift.  pag.  358.  n.  9.  Edit.  Valent.  1 694. 

(;n)  Joan.i.v.  14.  (o)  D.Thom.in’,.  Dift.4. q.  3.  i i,  ¡n  6.  argura.SCad  Annib’ 

DIÍT.4.  q.  unic.  á 4.  ad  3. 6c:  coramualcéc Theol. 
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manos  del  Sacerdote  eílá  tan  grande  como  deípues  de  reííicita- 
do  fe  halla  hoy  en  el  Trono  de  hi  Padre.  En  las  Entrañas  de  h 
yirgen  eíluvo  Dios  inmortal,  pero  pafible  ,y  mortal^  másenlas 
manos , y pecho  del  Sacerdote  eftá  inmortal,  gloriofo,  é impafi^ 
ble.  En  las  Entrañas  de  la  Virgen  daba  la  Madre  al  Hijo  fu  San- 
gre para  alimento  5 pero  en  el  Sacrificio  del  Altar , el  Señor  fe  da 
á todos  fus  Sacerdotes  por  alimento  , y fuftento.  De  las  Entrañas 
de  la  Virgen  recibió  foia  la  Humanidad  5 pero  en  el  pecho  del 
Sacerdote  le  comunica  Dios  al  Sacerdote  en  eña  forma  la  Divi- 
nidad , y Humanidad, 

. 7 Alli  el  Verbo  Eterno,  por  la  Sangre  benditifsima  de  aque- 
lla perfcótifsima , y purifsima  Señora  , hizo  íuya  la  carne  que  re- 
cibió de  íu  Madre  , pero  quedando  el  Hijo  de  Dios  otro  , y di- 
veríb  de  íu  Madrej  mas  en  el  pecho  del  Sacerdote  íe  hace  uno 
con  el  Sacerdote,  no  Tolo  con  la  voluntad,  fino  con  la  realidad 
de  la  unión  que  trahe  configo  en  el  hombre  el  fuftento,  y el  ali- 
mento : y de  la  manera  que  no  uniendo  naturaleza  el  hierro  en- 
cendido , fe  hace  uno  con  el  fuego  5 afsi  aquí , fin  unirlas , por 
una  admirable  gracia  ,y  un  excelente  mifterio  y modo,  fe  une 
el  Señor  Sacramentado  al  Sacerdote  que  lo  recibe  5 y puede  , y 
debe  decirfe  con  verdad , que  el  Sacerdote  eftá  en  Dios,  y Dios 
en  el  Sacerdote  5 pues  afsi  lo  dijo  el  mifmo  Señor  por  San  Juam 
El  que  come  mi  carne^  y hehe  mi  fangre^  queda  en  mi  yo  quedo  en 

él,  Cp)  Todo  efte  es  difeurfo  del  foberano  Aguftino,  y de  San  Am- 
brofio:(q)yaqui  exclama  el  dulcifsimo  Bernardo,diciendo:6'/ 
m minifterm  , hermanos  j es  tan  femejante  al  de  la  Virgen  Maria 
iquánto  la  debemos  imitar  en  la  purera  del  Alma  , en  la  caflidad  del 
cuerpo  ^ y en  la  humildad  del  coraron  ^ y en  la  contemplación  de  las 
cofas  celeftiales}  (r) 

8 ¡O  Sacerdotes  (dice  San  Aguftin ) fi  el  alma  del  Jufto 
es  Trono  de  fu  fabiduría , mucho  mas  vofotros  , que  fois  el 
Trono  , y el  Templo  ! Si  fu  fepulcro  es  gloriofo , porque  eftuvo 
el  cuerpo  muerto  en  él  5 ¿cómo  han  de  fer  vueftros  cuerpos , y 


íp)  mániuut  mum  carnm  , 6?"  hlüt  meum  fanguinem , ró  me  manet , ó»-  e^o  in  illa 
Joan.  í.  V.58.  (q)  Hoc  e/l  ergo  manducare  illam  epam,  Gr-  illum  iibere  p;tum  in  Chrilio 

manere,  tllum  manenteminfe  hakre.  Signum  quia  manduemt,  & bibit  hoc  cÍ  G manet 
mmetur  y fi  habitat , & mhahtatur  ,fi  h^ret  utnon  deferatur.  D.  Auguft.  p.z.  traft! 

26.  in  Joan.  coLjoi . n.  1 8.  ¡ítt.  A.  & tr.  27.  coL  502.  n.  i.  Edk.  Parif.  lóSj?.  Vídeatur  D. 
Ambr.  íom.5.  lib.de  Viduis.  col.  64.3,  litt.  B.  Edit.  Parií.i  583. 

PadV  I óyo^^'  * Bcrnar.  voL  2.  tom.  6.  ierra. j.  in  Feft,  Purific.  coI.]p6o,  n.  i¡,  lltt.D.  Edít. 
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almas  , que  lo  reciben  vivo,  triunfante  , y gloriofo?  Si  es  bien- 
aventurado el  Vientre  que  lo  tuvo  nueve  meíes  encerrado  en 
fus  entrañas  ¿como  ha  de  íer  vueftro  corazón  , que  lo  Iioípeda 
tantos  años,  tantas  veces?  Si  ion  bienaventurados  los  pechos  que 
le  dieron  leche,  ¿quan  dichofos  ferán  los  labios  que  lo  tocan  , y 
el  pecho  que  lo  recibe  ? Y afsi  crucificad  con  grande  temor 
vueífras  carnes , y paflones.  No  hable  la  lengua  que  trabe  a 
Dios  defde  el  Cielo  á la  tierra  contra  Dios  5 ni  las  manos  que  4o 
fuftentan  , le  ofendan , ni  crucifiquen.  Hafta  aqui  San  Aauf- 
tin.  (O 

9 Ay,  hijo  , mió , fi  fueran  virtudes  las  Dignidades  ¡ qué 
grande  felicidad , y dicha  que  era  tener  Dignidad  , y mas  Dig- 
nidad tan  alta,  y tan  foberana  como  es  la  del  Sacerdote!  Mas  no 
es  lo  mifmo  el  fer  grande , que  fer  bueno  ; y al  Cielo  fuben  los 
buenos , y no  los  grandes,  fi  no  fon  los  grandes  buenos.  ?Vés  ro- 
das eftas  Dignidades , y preeminencias  , eftas  altezas,  y magefta- 
des  del  Sacerdocio  que  hemos  dicho  ? Si  Padre  3 pues  todas  las 
tuvieron  en  efta  vida  Judas,  y Lutero,  y Calvino,  y otros  Monf- 
truos  infernales , y eftán  ardiendo  para  fiempre  en  las  llamas  del 
Infierno 5 ‘antes  bien  arden,  y padecen  mas,  quanto  fueron  mu- 
cho mas. 

10  Jefus  mió  ! ¿Luego  no  importa,  Padre,  el  fer  Sacerdote, 
ni  Obifpo , ni  Pontifice , ni  el  recibir  al  Señor  tantas  veces  , ni 
confagrarlo  , ni  miniftrarlo,rino  hervirlo,  y adorarlo,  y no  ofen- 
derlo? Si  importa,  hijo,  porque  importa  mucha  gracia,  y mucha 
gloria  el  miniftrarlo,  y hervirlo  5 pero  importa  mucha  pena  , y 
muchihsimos  tormentos  miniftrarlo , y ofenderlo.  No  eftá,  hijo, 
la  habilidad  en  la  Dignidad  , fino  en  íervirla  con  ehpiritu  , y 
bondad.  Mas  alto,  mayor  caída:  mayor  culpa,  mayor  pena : mas 
Dignidad  , mas  infierno  3 fi  obra  mal  aquel  que  tiene  la  Digni- 
dad3  pero  mayor  mérito  , y corona , y mayor  gloria , fi  obra 
bien. 

1 1 El  ver  efta  contingencia  , y confiderar , defpues  de  ha- 
ber hubido  tan  alto,  la  diftancia  que  hay  en  la  caída  , hizo  tem- 
blar a los  Santos.  El  medir  la  Dignidad,  la  obligación,  y el  eger- 
cicio  , la  cuenta , y el  minifterio , fu  dificultad , y peligro  , obli  - 


Tom.r, 


(f)  VideaturD.Auguft.incap.il.  iCií.  apud  Lobncr.  toin.  4.  Biblioth.  Condonar, 
pag.  53,  n.  5.  & apud  Houdri.  tom.j.  Biblioth.  Concionat.  §,4.  pag.  35. 
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gó  á huíríe  a San  Gregorio  á una  cueva  , porque  no  le  hideíTen 
Cabeza  4c  la  íglefia  univerfal.  ( ^ ) Efto  mifmo  obligó  á efcon- 
derfe  en  otra  al  eloquente  Crifoílomo.  («)  Efto  mifmo  le  hizo 
andar  rodeando  á Milán,  para  huíríe  , á San  Ambrofio.  (^)  Mas 
hizo  San  Nilamon,  hijo  mió,  que  obligándole  á entrar  por  fuer- 
za en  la  Dignidad  de  Obiípo , pidió  tiempo  para  orar  en  fu 
Hermita , y dió  en  la  oración  el  alma  á fu  Criador  , eligiendo 
antes  la  muerte , que  el  Obiípado.  (y) 

I 2 Qué  bien  hizo  el  que  confagrandole  de  Obiípo,  al  pre- 
guntarle (afsi  lo  ordena  el  Pontifical)  íi  íe  obligaba  á dar  cuenta 
de  las  almas  de  fu  cargo?  Se  dcfnudó  de  todas  las  veftiduras  de 
Obiípo  , y refpondió  : Que  no  quena  Obiípado  con  tan  fuerte 
obligación,  y condición  , y fe  fue  á los  montes  á llorar.  (^)  De- 
bia  de  haber  leído,  ó fe  le  acordó  alli  entonces  la  revelación  tre- 
menda que  refiere  San  Vicente  Ferrer  de  una  alma,  que  fue  á fer 
juzgada  , concurriendo  con  ella  algunos  Prelados  á fer  juzgados 
el  mifmo  dia  : y fe  apareció  á diverías  períonas  defpues , dicien- 
do : Sí  ejjem  de  numero  Trdlatorum  , non  ejfem  dt  numero  fahan^ 
dorum.  (a)  Claro  efta,  que  hablarla  el  alma  de  aquel  juicio  parti- 
cular, y temió  en  sí  lo  que  vió  condenado  en  los  demas  ; pero 
aun  con  efta  declaración  ( que  es  muy  cierta)  hace  reftrifiir  las 
orejas  efte  terrible  fucefo  , y fentencia , y advertencia.  Debiafe 
de  acordar  aquel  Obiípo  eledo,  que  huyó , de  lo  que  dice  San 
Juan  Criíbftomo  , ponderando  íia  dificultad  del  oficio:  Que  fe 
admira  que  puedan  Jaharfe  los  que  goViernan  las  almas,  (b)  Debió 
de  acordarfe  de  aquella  formidable  fentencia  de  San  Cipriano: 
Skut  peremptoria  efl  altitudo  qudjita  , ita  perkulofifsima  efl  oblata. 
Es  mortal  el  Obiípado  pretendido , y peligrofifsimo  fin  preten- 
fton  admitido.  O 

(t)  Cumí¡ne  Utihnh  fugte  prí^pararet , capkur  , trabitar,  &•  ad  S.  Apofioli  fetri  <Baf¡Ucam  de- 

ducitur  , ibique  ad Tontifaaiisgi atU  conjhratus , fapa  orbi  datus  ejl.  D.  Gregor.  Turo- 

ñenf.  Hiñor.  Fráncor.  lib.io.  cap.  i.  pag.  483.  litt.  C.  Edit.  Paríf.  1699. 

(u)  Relicta  Cñ'iiate  , reliHis  ómnibus  , toto  pede  ad  vitam  quietam  transfugit.  Surius  in  ejus 

Vita.  tom.  I . pag.  638.  ¡ x)  Tojíquam  autern  injianti  fe  refjhre  populo  non pojfe  Vidit,  me- 

dia noEie  , urbe  abiit , ac  Tic'.tum  lerfus  iter  intendit.  Verum  errare  ria  , prima  luce  , adeam-. 
dem  , undé  exierat  ,portam  , qua  'Romana  jam  tune  diccbatur , appetijt.  Sigonius  lib.y.  de  Occid, 
Imper.  pag.  177.  (y)  Age  , faier,  quando  quidem  iü  tibí  vídetur  ,faciam  crdsqnod  placuerh, 

Tojlridie  itaque  ,ut  conyenerat  y adcJlTheophiius,  Tune  ISlUammon:  ^in  prius  ad  ^ um preces 
faciamus.  S^wd  cum  Theopkilus  approbaret, Ínter  ipfas  preces  t^ilammon  fplritam  effansobijt. 
Sozom.  lib.  8.  cap.  1 9.  apud.  T heatr.  Vit.Hum.  tom.  5 . Verbo  Magiftratus,  patr.  i i Htt.H, 

(z)  Fisreddere  rationem_  Chriftoin  die  judicij,  pro  animabus  tibicommittendis'if  fpond  baf. 
omnino  nolo  ce fslt 'Prelatura;.  D.  Vinccnt.  Ferr.  tom.  4.  ferm,  5,Domin.  Odav. 

poft  Pentec.  pag.  1 6 1 , n.  i 2.  Edit.  Vaicnt.  1 694. 

, (a)  Idem.  ferm.  3.  Do^inic.  i . poft  Oftav.  Pafeh.  pag.  r 3 7.  n.  1 1 . Edit.  ubi  fupr. 

(b)  Miror  anpai  pofit,  Sit  aliquis  ex  tpclorihus  ft  falvus,  D.  Chrif.  tom.  4.  Hom,  34.  la 
3.  ad  Hcbr.  coi.  1702.  liu.  A.  Edit.  Parif.  1581. 


Capitulo  II. 


^07 


f ^ O Padre,  qué  dodrinas  tan  terribles ! Y fois  Obifpo!  Y 
gobernáis  almas!  Sí,  hijo,  aunque  malo  , y perdido  , y pccadorj 
pero  quiero  mas  conocerlo  , y temerlo  , que  ignorarlo.  Quiero 
mas  ver  mi  peligro  ,que  no  olvidar  el  peligro,  y dar  por  eííb  en 
el  daño.  Quiero  mas  andar  con  luz  arrieígado , que  no  fin  ella 
cngañado.Mas  quiero  reconocer  el  rieígo  en  que  eftoy  en  ePravi- 
cia,que  no  conocerlo,y  padecerlo  eternamente  en  la  otra¿Pucsqué 
remedio? Bal1:ara,Padrc,entrar  en  el  Obifpado,  violentado,  forza- 
do,y obligado? Bueno  es  eflbjpero  no  bailara  eíío.  Juan,  Patriar- 
ca de  Conílantinopla,  en  tiempo  de  S.  Gregorio , íc  huyó  á los 
montes,  por  no  rer  Obirpo,y  entró  a ferio  violentado}  pero  entró 
fmto,y  filió  herege  5 y no  queriendo  fer  a los  principios  Obifpo, 
por  fu  humildad,  fué  fu  error  querer  fer  mas  que  el  Pontífice  Ro- 
mano,y no  reconocer  por  fu  fiiperior  la  Cabeza  de  la  Iglefia.  (c) 
Judas  entró  llamado  de  Dios,  y acabó  colgado, y defefperado.  (ti) 
Por  el  contrario  S.Vigilio  entró  pretendiendo  el  Pontificado  con 
nota  univeríal  de  la  Iglefia  , y la  firvió  con  eípiritu  admirable,  y 
fué  Mártir}  y fu  fanta  vida  perfedo , y prolongado  martirio,  (e) 
No  hay  que  mirar  tanto  al  entrar , como  al  falir,  y al  parar. 

1 4 Y afsi  el  remedio  es  obrar  el  Obifpo  , y el  Sacerdote,  ca- 
da uno  en  lo  que  le  toca , y pertenece  , conforme  á la  luz , y 
obligación  de  tan  alta  Dignidad : obrar  imitando  al  Salvador , y 
Señor  de  los  Sacerdotes , f aquellos  que  lo  fguieron.  De  eíla 
fuerte , efto  que  es  rieígo  , fera  corona  por  la  gracia  del  Señor. 
Eílo  que  es  peligro,  puede  hacerfe  con  el  cuidado,  con  la  vigi- 
lancia, el  fervor,  y la  oración,  eterna  felicidad.  Eílo  que  es  difi- 
cultofo  , puede  fer  con  el  favor  del  Señor , a quien  fervimos,  no 
folo  fácil , fino  fuave , y guftofo.  El  Cielo,  y aun  el  hielo  efta  po- 
blado , y fembrado  de  Obifpos  fintos.  Lee  eííos  Martirologios, 
y no  hallarás  cada  dia  , y en  cada  hoja  otra  cofi , que  Varones 
celeíliales,  los  quales  defde  fu  Obifpado  fueron  á poblar  las  filias 
íoberanas  de  la  Gloria. 

I 5 Todo  el  mundo,  Obifpos  lo  han  convertido,  hijo  mió. 
Imitemos  a aquellos  en  las  virtudes,  y no  tendremos  que  recelar 
los  peligros  del  oficio.  Aquellas  virtudes  trasladadas  en  nofotros, 
haran  que  feamos  como  ellos , y que  obrando  como  ellos  , ao- 
Tom.K  Qg  2 


t) 

ce- 


(c)  Baronius , tom.7.  ad  Ann.  Chrift.  586.  pag.  619.  (d)  AS.  i.v.  i8. 

(e)  Palacios  tom.  i . Hiíl.  Poncif.  pag.  i j 6.  cap.  i . 
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ccmos  lo  que  ellos  eftán  gozando.  Tengamos  aquella  caridad, 
aquel  zelo,  aquel  fervor,  aquella  pureza  interior,  y exterior, y 
feguirémos  en  el  premio  á los  mifmos  que  imitamos.  Teno-amos 
la  vigilancia  que  tuvieron  , y obraremos  lo  que  obraron,  por- 
que la  primera  virtud  del  Obiípo  ha  de  fer  la  vigilancia.  No  ce- 
femos  un  punto  de  procurar  las  caufas  de  Dios , y el  bien  délas 
almas  de  nueílro  cargo  5 que  fi  efto  hacemos , con  nofotros  eftá 
Dios , ayudando , favoreciendo,  advirtiendo  , y gobernando. 

1 6 Andemos  en  fu  prefencia  , y con  verdad  , y fea  Dios 
nueftra  intención , y nueílro  amor , y nueílro  principio , y nueí- 
tro  medio,  y nueílro  fin  , y aísi  tendremos  buen  fin.  Tomemos 
de  los  pueílos  lo  precifo,y  no  mas  para  nofotros.  Démosle  á Dios, 
y á fus  pobres  lo  demás , que  fu  Divina  Mageílad  nos  ayudará, 
y dará  luz,  fuerzas,  y aliento  para  férvido,  y feguirlo.  Eílémos 
fiempre  dando  por  Dios  á los  progimos  todo  aquello  que  tuvié- 
remos , la  doólrina,  el  cuidado,  el  íudor,  el  tiempo , la  renta, la 
hacienda , todo  fin  reíervar  cofa  alguna.  Todo , y del  todo  nos 
entreguemos  á fu  bien  eípiritual , y corporal,  á quien  todos  nos 
debemos. 

I y Seamos  canales,  y no  lagunas  de  los  bienes  temporales, 
y de  los  eípirituales.  Todo  lo  hemos  de  tener  para  darlo , pero  no 
para  tenerlo.  Todo  para  repartirlo  , y fin  dilación  alguna  en  te- 
niéndolo , repartirlo  luego  , y darlo.  Hállenos  la  muerte  defiiu- 
dos  como  nacimos , y aísi  íera  muerte  de  una  eterna  vida.  Solo 
íe  hallen  en  nueftra  caía  al  morir  las  virtudes,  y el  olor  del  buen 
vivir ; bufquen  todo  lo  demás  en  los  pobres , á quien  íe  los  en- 
trego nueftro  amor  5 porque  era  fiiya  la  renta,  y nueftros  los  mé- 
ritos, y trabajos. 

1 8 Tengo  por  muy  cierta  la  profecía  que  fe  hace  de  los 
Prelados  al  morir,  quando  fe  dice : El  que  mucho  deja^poco 
que  poco  deja^  mucho  ilelpa.  Deja  mucha  hacienda  en  efte  mundo 
el  Obifpo,  poco  lleva  á la  otra  vida.  Deja  poca,  ó ninguna , mu- 
cho lleva  que  prefentarlc  al  Senorj  y afsi,eterna  ferá  fu  vida, pues 
fe  ve  pobre , y fin  hacienda  á la  muerte.  Todo  efto,  y mucho 
mas  lo  liara  fu  bondad  , y íu  gracia  en  noíotros, fi  nos  difpone- 
mos  a obrar  , figuiendo  fus  movimientos.  Mas  ayuda  Dios  á los 
Obiípos , y Sacerdotes , fi  ellos  íe  valen  de  Dios , que  á todos  los 
demas  hombres,  eftados , y profefiones;  y tanto  mas,quanto  ellos 
gobiernan  para  Dios  á los  demás. 


Ve- 
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1 9 Velemos , como  velaban  fobre  fu  ganado  los  Pañores 
de  Belén,  pues  también /omos  ^aflores  5 ( 0 porque  con  eíío , co- 
mo ellos  vieron  á Dios , lo  veremos,  y adoraremos  noíbtros.  ¿Y 
para  velar , y obrar,  y dar, y darfe  todo  al  oficio, Padre  mió, qué 
remedio?  Oración,  oración,  oración,  y confideracion  , y medita- 
ción en  el  oficio,  hijo  mió,  y regiftrar  en  la  oración  las  acciones, 
y el  oficio.  En  la  oración  veremos  nueftra  fragilidad , y nos  da- 
rán fortaleza.  Alli  veremos  nueftra  pereza , y nos  darán  diligen^ 
cia.  Alli  veremos  nueftra  tibieza , y nos  darán  caridad.  Alli  ve- 
rémos  nueftra  omifion  , y nos  darán  el  zelo.  Alli  finalmente, 
veremos  los  defeéfos  del  oficio  , y la  períona  , y nos  darán  las 
virtudes  de  la  perfona,  y oficio  j porque  Sacerdote , y Obifpo  fin 
oración  , d es  peligro,  ó perdición. 

CAPITULO  IIL 

De^Jos  Predicadores , Confefires , Curas  ^ JReligiofos , y 
Efpofas  de  me  jiro  Señor, 

De  los  Predicadores , y Confeíbres,  qué  nos  diréis. 
Padre  mió?  Eftos,  hijo,  fon  las  voces  de  la  Igle- 
fia,  y Teíoreros  de  la  Dodrina  de  Chrifto  nuef- 
tro  Señor  5 y lo  que  es  mas , lo  fon  también  de  íu 
fangre  preciofifsima.  Son  Maeftros , yá  públicos, 
yá  íecretos , de  la  eníeñanza  chriftiana ; y á ellos  los  hemos  de 
oír , y ellos  nos  han  de  eníeñar,  yá  prediquen , yá  confieíTen.  Si 
el  Predicador  tiene  oración,  y á efta  luz  eftudiáre  íu  Sermón,  no 
íe  predicará  á sí  mifmo , fino  á Dios.  Repartirá  el  pan  de  la 
dodrina,  proporcionada  á íus  oyentes,  y no  íerá  el  mifino  oyen- 
te de  íu  dodrina.  Suelen  decir : Se  oye  aquel  hombre  á sí  mijmo} 
para  fignificar,  que  prefume  en  lo  que  dice.  Efta  miícria,  é im- 
perfección le  quitará  la  oración. 

z Con  la  oración  predicará  á la  verdad , y no  á la  gloria 
propia  , aplauíos  , y vanidad,  El  Predicador  , que  es  junta- 
mente orador  , y efpiritual  , hablará  por  la  gloria  del  Señor, y 
deípreciará  íu  gloria.  Será  voz  de  Dios  , como  el  Bautifta,  y no 

voz 

( f)  Lúes  i.  aflores /unt  Sacerdotes.  D.  Ambr.  tom.  3.  líb.  »,  m Luex  cap.  z.  col. 

3J.  Utt.  H.  edit.  Paril.  ij86,  (g)  Matth.  3.  v.x.&feq. 

S - 


^ lo  Manual  de  Estados, &c. 

voz  de  sí  mifiDO,  como  el  vano  Fariféo,  y los  que  decían:  Nue/' 
tros  labios^  nuc/lros  fon  : ipues  quién  es  imeftro  Señor'>  ) Lo  mifrno 
Kara  el  Confefor  con  la  oración  5 porque  aplicara  fanta  , y per- 
fedta  medicina,  y dirpenfara  los  Teforos  del  Señor,  ni  prodigo, 
ni  avariento,  fino  jufto,  y difereto  , y liberal.  Elegirá  los  medios 
mas  fe^iiros  á los  daños ; fabrá  lo  que  va  de  la  una  lepra  á la 
otra.  (1)  Mirará  al  bien  de  las  almas,  que  fe  ponen  á fus  pies, 
no  á la  propia  conveniencia.  La  oración  lo  encaminara  á los  li- 
bros , los  libros  á la  oración:  y aprendiendo,  enreñando,y  alum- 
brando á los  demás  con  ellas  luces , es  cierto  que  acertará,  y fe- 
rá  luz  univerfal  de  las  almas. 

^ ¿Y  de  los  Paílores , y Curas,  qué  nos  diréis  ? Lo  mifrno, 
hijo,  que  he  dicho  de  los  Obifpos ; porque  ellos  fon  Obifpos  me- 
nores en  fu  oficio  , y egercicio  , en  aquello  que  toca  á íu  minif-. 
terio,  almas,  y adminillracion.  Cada  uno  goza , ó padece  en  la 
otra  vida  , y dá  la  cuenta  al  refpedo  , y proporción  de  fu  obli- 
gación. Mucho  tienes^  mucho  debes:  menos  tienes,  menos  debes.  (1^) 
Mira  lo  que'  debe  el  Obifpo  en  íu  Qbifpado  , eííb  debe  el  Párro- 
co en  fu  Parroquia,  el  Pontiíice  en  fu  Iglefia.  Pero  es  verdad  que 
fi  es  el  Obifpo  bueno  (comunmente  hablando)  lera  bueno  el  Cu- 
ra j y fi  el  Cura  es  bueno  , ferán  buenas  las  ovejas.  Prequente- 
mente  todo  el  daño  de  4os  cuerpos  depende  de  las  Cabezas: 
fanas  ellas , fano  el  cuerpo.^  La  virtud,  y el  efpiritu  en  la  ígleíia, 
acompaña  al  miniílerio  j y como  elle  le  gobierna  por  Eclefiaíli- 
ca  Orden  , y Gerarquía  , figue  el  mifrno  camino  la  virtud  al  re- 
partirfe  , que  fe  ve  en  ella  al  fundarfe. 

4 Corre  la  jurifdiccion  de  la  ígleíia  por  fu  orden  , defdc 
el  Pontiíice  á los  Obifpos , y defde  los  Obifpos  á los  Curas, 
y de  los  Curas  , á los  Feligrefes.  Afsi  también  fuele  correr 
el  egemplo  , y la  virtud  , y fe  va  comunicando , y derivan- 
do de  unos  á otros , halla  mejorarfe  todos.  Finalmente,  porque 
he  eferito  una  Carta  Paíloral  , que  mira  folo  á los  Curas,  es  fu- 
perfluo  hablar  de  elle  miniílerio.  ¿Y  los  Rcligiofos,  Padre  ? No 
me  decís  cola  rdguna  de  tan  fanta  profef  on  ? Elfos , hijo  , ion 
Jueces,  y luces  de  los  demás.  Éllos  nos  han  de  decir  con  íu  doc- 
trina , y egemplo  lo  que  debemos  hacer.  Son  un  vivo  defenga- 

ño 

(h)  LaUíí  noflrii  avohis  fmt , quis  nofier  ^ormntís  efll  (í)  Deut.  17.  v.S, 

(k)  Ctíi  plus  creditur  ,ab  cr>  plus  exigitnr,  D,  Ambrof.  tom.  5.  lib.  de  DIgnit»  Sacerd. 
cap.  3.  col.  65  2.  lltt.  D.  edit.  Parir.  1 5 86. 


Capitulo  III.  ^ii 

ño  ñc  la  vanidad  del  mundo  5 y afsi  han  de  íer  , y fon  la  guia  de 
los  demás.  Ellos  ya  eílán  muertos  á los  vicios , Tolo  viven  al  ef- 
piritu  5 y verdad.  Nlataron  con  la  obediencia  la  íoberbia  ^ y cria- 
ron la  humildad.  Mataron  con  la  caílidad  la  fenfualidad,  y eílan 
enfeñando  continencia.  Mataron  con  la  pobreza  la  codicia , y 
eílán  pilando  la  vanidad.  Dejaron  al  mundo  con  la  claufura , y 
viven  dentro  del  mundo  fin  él.Toda  la  perfección  religioíacom 
filie  en  no  exultarle  a Dios  cola  alguna  de  lo  miírno  c|ue  le  dio. 
¿Y  quién  hay  que  quite  á Dios  lo  que  yá  le  tiene  dado  ? Darle 
aver  mi  voluntad  ^ y hoy  quitaríéla  ^ no  cabe,  ni  en  cortesía , ni 
en  razón  , ni  en  religión  5 y afsi  todo  aquello  que  parece  im- 
pofible  en  el  fucefo  , no  hay  para  que  platicarlo  en  el  dif- 

curio.  r ^ ^ TL  r 

- ^ ¿Y  qué  diréis,  Padre  mió,  de  las  Espofas  de  Chriíto  nuel- 

tro  Señor?  Eífas  ,hijO,  aun  eílán  mas  muertas  al  mundo,  que  los 

mifmos  Religiofos  , porque  fobrediaber  triunfado  del  mifmo 

mundo  con  los  tres  votos  de  Obediencia , de  Pobreza,  y Caíli- 

■dad  como  ellos,  viven  en  mas  eílrechaclaufura,y  eílán  por  Dios, 

no  folo  muertas  , fino  encerradas,  y enterradas.  ¿Quién  hay  que 

pueda  , ni  tenga  animo  p^ra,  pecar,  djnnrq  del  mifmo  fepulcro? 

Puede  vivir  el  engaño  , de  donde  íale  la  luz  ? Qu ando  fe  ha  vif- 

to  Efpofa  del  Rey  hoy,  que  tenga  otra  voluntad,  que'  la  del  Rey? 

Y fi  ello  es  afsi  en  las  Rey  ñas  de  la  tierra  , ¿que  lera  en  las  Eípo- 

íás  de  Dios , Rey  de  la  Tierra  , y los  Cielos? 

6'  Son  las  Efpofas  de  Chriílo  Señor  nueílro  Angeles  de  la 
^ure'^a  chri/l'iajia  , (^ ) hijas  dé  la. Virgen  Sandísima  . fon  las  vír- 
genes que  figuen  á la  Madre  de  las  Vírgenes  , y al  Cordero  Vir- 
<yen,'que  guia  á todas  las  vírgenes.  A ellas  no  hay  que  hacer  mas 
•que  guardarlas  el  fueño,-y  no  defpcrtarlas  de  la  contemplación 
en  que  viven  en  una  vida  cfpiritual , é interior , negadas  a ella 
inquieta  , y exterior.  Tienen,  y contienen  los  defeos  dentro  de 
fu  profefion.  Ciñen  todas  fus  acciones  á fu  fanta  obligación.  Allá 
bufean  fu  Teforo  , donde  eílá  fu  corazón : 0^)  y tienen  fu  cora- 
zón en  donde  eílá  fii  Teíoro  : y cíla  ñi  Teforo  en  donde  efta  fu 
Bien , fia  Efpoío  , fu  Señor , y Redentor. 

y ¿Por  ventura  eíle  rey  na?  en  el  P.eyno  de  la  Gracia,  no  fe 

toca  yá  , y confina , y fe  roza  , y comunica  con  el  Reyno  de  la 

Glo- 

( 1 ) Cañhas  cnim  Jne^cloi:  fccit , /ju\  edm /erVáV.-f  Angelus  p/Z.D.Ambr.tom.5.  lib.  i . de  Vir- 
gin, col.  j 36.  lltt.  C.  edit.  Parif.  1 5 86.  (m)  Match.  6.V.I1. 
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Gloria?(n)  A la  Religiofa  que  ciñe  con  las  paredes  los  defocSjála 
que  tiene  fu  memoria  donde  efta  fu  voluntad , á la  que  pufo  fu 
voluntad  donde  eftá  fu  obligación  y profefion , y vive  en  efpi- 
ritu  y verdad  ¿que  le  falta  para  íanta  , y arder  en  la  caridad  ? Y 
como  puede  menos  que  vivir  en  verdad  , la  que  vino  al  Con- 
vento huyendo  de  la  mentira  ? Y como  puede  dejar  de  vivir  en 
caridad  , la  que  figiie  en  íu  camino  al  que  es  vida  , camino , y 
verdad?  ( } Y como  puede  faltarle  oración  a la  que  es  todo  íu 
empleo  la  contemplación,  y la  oración,  y es  cita  fu  natural  pro- 


8 ¿Qué  es  la  vida  , y el  aliento,  y la  refpiracion  de  la  Ef- 
pofa  del  Señor  , fino  el  amor  de  Dios,  fu  Efpofo  ? Qué  otros  fon 
íus  deíéos,  cuidados,  y peníamientos,  fino  el  vivir  con  eítos  dul- 
ces , e interiores  contentos , y íentimientos  ? Siempre  merecien- 
do, y padeciendo  con  alegriaj  ficmpre  penando, y gozando  con 
coníueio  5 favorecidas  de  la  Virgen  como  hijas,  amadas  de  íu 
Hijo  como  Eípoías  , reípetadas  de  los  Angeles  como  Reynas-, 
amparadas  de  los  Santos  como  fantas , y confagradas  á los  amo- 
res de  Dios?  „ , f 


CAPITULO  IV. 


De  los  Superiores  filiares 

foberanos. 


i Que  de  ello,  hijo , tendríamos  andado  para  lo  íe- 
I glar,  gobernando  fantamente  lo  Eclefiaítico  1 Lo 


andado  el  diícipulo  con  el 


^gemplar  del  buen  Maeítro  , y mucho  masj  por- 
que los  Maeítros  en  el  mundo  eníeñan  natural- 
mente 5 pero  el  gobierno  eclefialtico  es  gobierno  efpiritual , y 
tiene  fecreta  fuerza , y valor  , y gracia  en  fu  miniílerio  5 porque 
miniítran  al  mifmo  Dios  , y fus  Sacramentos , que  fon  quien  lo 
limpia  todo.  Y aEi,  ¡mira  qual  ferá  el  poder  del  Ecleriaítico,que 


tiene,  y miniítra á Dios , para  encaminar  , y mejorar  ai  citado 


fecular! 


2 Por  eíTo  para  ¿finir  Dio?  á los  Sacerdotes  por  Ifaías , no 


• f ^ - .r  — - — «.M 

brof.  rom.  5 . líb.  i o.  Epift.  S4.  ad  Detnctr.  col» 
(o)  Joan.  14.  V.  6. 
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los  difine  por  sí  mifinos , fino  por  los  feglares , diciendo : Coma 
es  el  ^ueblo^a/si  es  el  Sacerdote,  (p)  Como  quien  dice:  ¿Quieres  ver 
al  Sacerdote  ? mira  al  Pueblo.  Del  Sacerdote  van  derechas  las  re- 
flejas al  Pueblo  , como  (alen  al  roftro  defde  el  efpejo.  Mira  al 
Pueblo,  y verás  la  cara  del  Sacerdote.  En  viendo  que  andan  per- 
didas las  ovejas , y el  ganado  , fehal  es  cierta  que  anda  el  paftor 
muy  perdido.  Como  fe  ven  en  la  cera  las  fehales  del  fello,  mejor 
que  en  el  mifmo  fello,  afsi  en  el  Pueblo  fe  ve  la  eclefiaftica  relaja- 
ción,y miferia,  mejor  que  en  el  mifmo  Clero.  CegóHclí,(s)  ceo-d 
fu  Pueblo.  Andaban  travefeanclo  fus  hijos  los  Sacerdotes  dentro 
del  Templo,  y mezclaban  fus  vicios  con  los  mifmos  facriíicios: 
tras  el  Clero  fe  fue  el  Pueblo  , y perdidfe  Pueblo  , y Clero. 

^ Aun  bien  que  en  muchas  Provincias,  por  la  Divina  Bon- 
dad , refplandece  en  grande  virtud  lo  Eclefiaílico  : y los  Paílo- 
res  mayores , y menores , fon  verdaderos  Paílores , y dan  buen 
cgemplo  al  Pueblo.  Pero  con  todo  eíío  trabagemos  ,y  fudemos 
en  ello  los  del  Clero,  cada  dia  mas  y mas.  No  fean  los  feglares 
nueftros  acufadores  defpues  de  la  muerte , por  no  haberles  fido 
nofotros  buenos  Jueces, y Paftores;  en  la  vida.  No  fean  los  Nini- 
vitas  nueftros  Jueces  en  la  prefencia  Divina.  V)La  dodrina  pues, 
hijo,  que  fe  ajnlta  á los  Obifpos  , viene  muy  bien  á los  Princi- 
pes , y Reyes  j porque  aunque  no  fon  Obifpos  en  la  Dignidad  ef- 
piritual , fon  Superiores , y Paftores,  y obligados  al  egemplo  , y 
luz  en  la  temporal.  Unas  mifmas  virtudes  gobiernan  las  gerar- 
quías  j porque  fe  parecen  mucho  entre  sí  lo  eclefiaftico , y feglar, 
y una,  y otra  gerarquía.  ¿Qué  es  un  Rey  en  una  Monarquía  fi- 
no un  Paftor  univerfal , que  gobierna  á los  Paftores  politicos  de 
aquella  gran  Monarquía?  Qué  es  un  Pontifice  fino  un  Paftor  ef- 
piritual,  que  gobierna  muchos  Paftores  Eclefiafticos  en  todo  el 
mundo?  Pues  mira  las  virtudes  que  ha  menefter  el  Pontífice  en 
lo  efpiritual,  eíías  vienen  bien  al  Rey  en  lo  temporal. 

4 Mira  que  virtudes  ha  menefter  el  Obifpo,  que  con  eíTas 
es  bien  fe  gobierne  el  Principe  fecular.  Alterada  la  materia  de  fe-i 
glar  á efpiritual , obran  las  mifmas  virtudes  con  muy  poca  dife- 
rencia. Cada  uno  , dice  San  Ambrofio  , es  Obifpo  de  fu  cafi , d 
de  fu  eftado  , y ha  de  dar  cuenta , como  la  dará  el  Obifpo  de 
aquello  que  eftá  á fu  cargo  , en  fu  oficio , ó en  fu  cafa.  Todavía 

Tom.  V.  Rr  han 

(p)  Ifai.  24.V.  z.  (q)  i.'Rcg.  3.  V.  2.  (*)  Matth.  12.  V.  41, 
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han  de  fcr  las  atenciones  diverías,  fi  bien  guiadas  á un  mifmo  íin 
de  fervir  á Dios,  y al  bien  publico  5 y en  poniendo  en  él  los  ojos, 
obre  cada  uno  fantamente  en  fu  miniílerio , ajuftando  las  virtu- 
des a fu  oficio. 

5 Aísi  como  en  los  Obiípos  es  gran  virtud  la  vigilancia,  tam- 
bién es  muy  propia  de  los  Reyes , y Principes  temporales.  Los 
ojos  del  Principe , y fu  atención  5 y íu  deívelo,  ion  el  remedio  de 
fus  Reynos.  Durmiendo  eftaba  Saúl  al  tiempo  que  David  le 
quitó  la  lanza,  y el  vaíb  de  agun  de  fu  miíma  cabecera.  ¿Dime, 
hijo,  el  que  le  quitó  la  lanza,  pudo  quitarle  la  vida?  ( ?■)  Durmien- 
do eftaba  Isbofet , quando  lo  degolló  un  traydor  dentro  de  íu 
miíma  cafa  5 (í)  porque  el  dormir  fin  providencia  los  Principes, 
parece  íueno  5 y es  muerte  de  lus  Reynos,  y períonas.  Del  valor 
de  Sifara,y  Holofernes,Capican  es  Generales,  triunfaron  dos  mu- 
geres  , y los  macaron^  porque  dormían  incautos,  quando  de- 
bian  velar  por  fii  oficio  , cuya  principal  virtud  ha  de  íer  la  vigi- 
lancia. 

6 Aísi  como  los  vicios , ni  los  vicioíos  nunca  duermen  en 
la  paz  , y fiempre  cftán  ofendiendo  a lo  público:  y como  los  ene- 
migos no  fuelen  dormir  en  la  guerra  5 es  menefter  que  el  reme- 
dio de  eftos  danos  , que  es  el  Principe  , vele  contra  los  que  ve- 
lan, ya  en  la  guerra,  ya  en  la  pa:?:.  ¿Quién  íe  atreve  á obrar  lo 
malo  , quién  íc  atreve  á deícuidaríe  en  lo  bueno,  fi  tiene  los  ojos 
del  Principe  íobre  sí  ? Qjuién  no  fé  anima  á favorecer  lo  público, 
y quién  no  fe  refrena  al  ofenderlo  , viendo  que  lo  mira  el  Rey? 
La  vigilancia  produce  otra  excelente  virtud  , que  íe  llama  'Pro')?/- 
dencia , y efta  virtud  es  todo  el  arte  , y la  dicha , y el  remedio 
de  los  Reynos.  Previene  la  providencia  lo  que  cura  muy  difi- 
cultoíamente  la  prudencia  5 pues  ya  íe  vé  lo  que  va  del  curar  al 
prevenir. 

7 Nunca  la  mas  alta  medicina  dejó  en  el  enfermo  la  íalud 
que  tuvo  en  la  íanidad,  antes  de  la  enfermedadj  lo  perdido  que- 
da para  fiempre  muy  perdido  5 lo  cobrado  , mal  cobrado.  Aísi 
ion,  hijo,  los  políticos  remedios,  fiempre  dejan  poftrado  el  cuer- 
po de  los  Reynos,  y Repúblicas , y los  traben  fujetos  al  evidente 
peligro  de  morir  , vencidos  del  accidente,©  de  los  mifmos  reme- 
dios, 

(r)  T.  Reg.26.  V.  5.  & fcq.  ( f ) 2.  Rcg.  4,  V.  j.  & fcq. 

(t)  Judie.  4.  V,  21.  Judlth,  13.  v.  10. 
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dios  , o de  los  daííos  que  cauía  la  medicina.  La  curación  de  los 
Reynos , es  fumamente  coftofa  , y dificultofa  j y afsi  como  ion 
inmenfos,  é inumerables  los  daños,  fon  muy  caros  los  reme- 
dios. 

8 Por  eííb  es  muy  necefario  , que  la  providencia  fude  , y 
fe  fatigue  en  diíponer  de  fuerte  el  gobierno , que  no  fea  menef- 
ter  llegar  á curar  las  heridas  que  caufan  los  públicos  accidentes  en 
la  guerra  , d en  la  paz  5 porque  una  vez  recibidas , es  poco  me- 
nos que  impofiblc  el  curarlas  5 íolo  fácil  el  llorarlas.  También 
tiene  de  admirable , y muy  útil  la  providencia,  fer  virtud  de  po- 
ca coila,  y de  gran  provecho  5 pues  muchas  veces  previene  infi- 
nitos daños  foio  con  dejar  de  obrar  , y otras  con  obrar  muy 
poco.  ¿Quantas  veces  el  agrado  de  un  Rey,  d el  reiponder  á una 
carta  de  fu  mano  , gand  el  animo  de  otro  Principe  , para  efec- 
tos utilifsimos  , y bienes  excelentes  de  iu  Reyno?  Quantas  veces 
nn  poco  de  fufrimiento , y paciencia  eicusd  guerras , y batallas 
infinitas? 

9 El  negar  a un  Principe  podcrofb  vna  pipa  de  vino  de  mal- 
yasía  , que  pidid  á un  Governador  de  la  Isla  que  gobernaba  , le 
coftd  á una  República  grande  perder  aquella  Provincia  5 porque 
ofendido  el  Bárbaro,  , le  parecid  mas  varato  de  alli  adelante  con- 
quiftarla  , y tomar  aquel  regalo  cada  año  , que  pedirlo.  Si  pre- 
viniera el  Governador  aquello  que  podia  iuceder , y tuviera  cor- 
tesía ,no  coílára  tanta  fangre  un  poco  demalvasía.  ¡Qué  varato 
que  falia  con  la  prevención  de  una  guerra , la  qual  acabd  con 
todo , fin  que  baífaílen  á evitar  los  remedios  tantos  daños! 

I o De  efto  fe  podian  traher  inumerables  egemplos  5 pero 
íobran  a la  luz  de  la  razón  , y del  natural  diícurio , el  qual  acón-* 
feja  á los  Principes , que  vivan  , duerman , y obren  fiempre  con 
la  providencia,  fin  dejarla  de  la  mano.  La  providencia,y  la  vigi- 
lancia hacen  también  laborioios,  y trabajadores  a losPrincipesj 
porque  es  fuerza  iudar,  atender  , velar, trabajar,  y mirar  á todas 
partes  , fi  han  de  dar  de  sí  lo  que  les  piden  ellas  dos  grandes  vir- 
tudes. La  diligencia  en  los  Principes  es  una  de  las  mayores  vir- 
tudes , y mas  eficaz  para  obrar,  y remediar,  y diiponer  grandes 
cofas : ella  ha  fido  en  el  mundo  la  que  ha  conducido  á alto  fin 
todas  las  emprefas  grandiofas,  y valerofas.  La  providencia  , y la 
prudencia  defponcn;  la  diligencia  egecuta  j é importa  muy  poco 
aquella,  fi  ella  no  anda  muy  inftante,  muy  ardiente,  y afsiílente. 

Tom.  K Rr  z Di- 
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1 1 Dicen  los  Políticos  prudentes , <^ue  la  cgccuclon  ha  de 
cílár  eti  la  mano  del  coníejo  5 porque  para  lograr  el  coníejo  , es 
meneíler  que  íea  muy  pronta  la  egecucion.  Fine^  , y ’ipencí^ 
dijo  un  Principe  valeroíb  , poderofo^y  diligente  5 porque  en  un 
inftante  confultó  , refolvió  , y difpuío , y egecutó  , y logró  lo 
conveniente.  (»)  La  diligencia  hace  á los  Principes  aótivos , y 
cgecutivos,  eficaces , y valerofos , y los  mueve,  y empeña  áque 
por  lograr  los  remedios , fe  acerquen  bien  á los  daños,  y que  no 
fien  fu  reparo  de  otras  manos , ni  otros  ojos , en  aquello  que 
pueden  obrar  por  sí.  También  la  providencia  hace  muy  cautas, 
y prevenidas  las  guerras , y abre  los  ojos  a los  Reyes  al  refolver, 
para  mirar  bien  lo  que  fus  Miniftros  les  ponen  á la  vifta  al  con- 
fultar.  Antevén  lo  venidero , y con  eíTo  pienfan  bien , juzgan 
bien  3 refuelven  bien  lo  prefente, 

1 2 Ninguna  refoiucion  es  tan  digna  de  providencia , de 
confejo  3 y de  atención , y larga  meditación,  como  el  mover  una 
guerra , porque  es  remover  los  humores  del  mundo , y de  las  na- 
ciones 5 y fi  no  fe  acierta  bien , es  acabar  con  el  mundo  en  lo 
propio , y en  lo  ageno.  Por  ’eíTo  dijo  el  Señor  en  íu  Evangelio, 
que  no  hay  Rey  prudente,  que  no  mire  bien , y que  no  pienfe 
con  grande  efpacio  el  comenzar  una  guerra  : Sedens  cogitat  j (x) 
aífentado  ha  de  penfar  lo  que  defpues  ha  de  obrar  , y defender 
levantado.  El  principio  de  las  guerras  puede  faberlo,  y penetrar- 
lo el  confejo  5 pero  no  hay  coníejo  humano,  ni  juicio , ni  dif- 
curfo , ni  prudencia , que  pueda  faber  el  fin.  Son  muy  fuaves,  y 
ligeras  las  guerras  al  entrar  j pero  ai  profeguir  coftofas,  y al  pa- 
rar fumamente  peligrofas , y no  tan  fáciles  de  acabarfe  una  vez 
ya  comenzadas,  como  de  confumir , y acabar  á aquellos  que  las 
fuftentan. 

I 5 Dáfe  principio  á la  guerra  con  muficas , con  clarines, 
con  cajas , y con  trompetas  5 pero  fe  acaba  ordinariamente  con 
fangre  , con  trifteza  , con  muerte  , llanto,  y dolor,  con  tumbas, 
y con  fepulcros.  Muchas  vueltas  fe  ha  de  dar  4 difeurío,  antes 
de  refolver  los  Reyes  el  defembaynar  la  cfpada , porque  pueden 
fiempreque  quifieren  defnudarla  5 pero  no  podrán  quando  quie- 
ran embaynarla.  El  pelear  viene  á fer  como  el  jugar , que  el  que 
mas  gana  , nunca  cobra  lo  que  muchas  veces  pierde  5 porque  por 

el 

(u)  Venh  Vid.  Plutarch.  Apoph.  pag.74.  (x)  Luc*  1 4.  v.  3 1. 
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el  continuo  jugar , todo  fe  queda  en  la  cafa  donde  juegan.  Afsi 
también  no  lia  habido  Rey  vencedor  que  facaííe  la  cofta  de  fus 
vidorias,  toda  la  ganancia  fe  queda  en  el  egercicio,  y la  coníuine 
la  guerra, 

14  ¿Qué  corona  ha  valido  conquiftada  , lo  que  coftó  al 
conquiftarfe  ? Ninguna.  Por  eíTo  digeron  bien  de  una  vidoria, 
y batalla  grande , que  hablan  quedado  los  vencidos  derruidos, 
los  vencedores  perdidos.  Y efte  es  ordinariamente  el  fucefo  de 
las  guerras  5 y afsi  han  de  comenzarfe  con  grande  dificultad,  y 
Polo  para  eílableccr  la  paz.  Suele  Per  remedio  de  los  pródigos  po- 
nerles delante  todo  el  dinero  que  gaftan,  porque  Pe  da  Pacilmen- 
te  por  libranzas  : aPsi  también  al  rePolver  las  guerras , es  neceía- 
rio  tener  prePente  la  cofta  , los  tributos , los  íbeorros , el  peli- 
gro , las  muertes,  las  aíTolaciones , y calamidades  publicas,  las 
dePdichas  que  Puceden  á los  Reynos , y el  ricígo  de  las  coronasj 
porque  a la  vifta  de  lo  que  ha  de  Puceder , y lo  que  Pe  ha  de  gaP- 
tar  , fe  mira  mucho  mejor  lo  que  íe  ha  de  reíolver. 

1 5 Mas  Pacil  es  en  nueftra  humana  Pragilidad  , y miPerm 
el  reíolver  los  peligros  dePde  la  Peguridad,  que  no  en  los  miPmos 
peligros  5 y aPsi  es  bien  traher  todos  los  daños  venideros  al  con- 
Pejo , y mirarlos  ya  prePentes  al  conPultar  , y rePolver  una  guer- 
ra ; y finalmente  tener  la  calabera  en  las  manos  en  una  rePolu- 
cion  tan  violenta  , y arrieígada , y que  ha  de  traher  conPigo  tan- 
tas dePdichas  ,y  muertes.  ¡O  bien  haya  la  Corona  que  no  dePnu-. 
da  la  ePpada , Pino  para  defender  la  honra  de  Dios  , y de  Pu  miP 
ma  Corona  ! Alli  Pe  vaya,  Señor,  vueftro  Pocorro  ,y  favor , don^ 
de  eftá  empeñada  vueftra  caufa, 

1 6 Las  virtudes  Cardinales  (de  que  hablamos  arriba)  Pon 
también  las  mas  propias  de  los  Principes , por  Per  virtudes  rea- 
les, y coronadas,  y ellas  han  de  Per  corona  de  Pu  Corona.  De  Pru- 
dencia , de  Jufticia  , de  Fortaleza,  y Templanza  ha  de  andar  el 
Principe  coronado , y adornado  , aplicando  todas , y cada  una 
de  ellas  a fus  Reales  Decretos.  La  Prudencia  da  acierto  auto- 
ridad al  gobierno.  La  Jufticia  da  paz,  y Pofsiego  á los  vafallos. 
La  Fortaleza  da  freno  á los  enemigos , amparo , y coníiielo  a los 
amigos.  La  Templanza  lo  modera  todo  de  manera  , que  no  Pe 
turbe  ,ni  roce  la  egecucion  al  obrar,  con  el  defedo , d exceíTo. 

17  También  el  amar  los  Principes  a fus  Reynos,  y vaPallos, 
es  virtud  muy  importante  para  fu  confervacion  5 porque  templa 

Pu 
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fu  amor  los  rigores  del  gobierno  , y alivia,  y aligera  las  cargas 
-en  lo  pofiblej  y ñ ellos  ven  que  los  aman , también  aman  á íiis 
Reyes,  y padecen  mas  fácilmente , y con  menos  fentimiento.  Mas 
pena  me  caufan  , dijo  un  Rey  de  efta  Corona  , las  lagrimas  de 
mis  vafallos , que  las  lanzas  de  mis  enemigos.  Otro  fe  cubrió  de 
luto  , y afsi  anduvo  muchos  años,  porque  perdió  una  batalla.(^) 
Propia  es,  y ha  fido  efta  excelente  virtud  de  la  Católica  Monar- 
quía , porque  la  heredan  con  fu  piedad  5 y en  el  mifmo  dia  fe 
viften  nueftros  Reyes  del  amor  de  fus  vafallos , que  fe  ciñen  la 
Corona. 

1 8 La  virtud  de  la  Religión  , y gran  reverencia  á Dios,  es 
la  mas  alta  , y íoberana  en  los  Reyes  , y íuperior  á las  demás, 
porque  es  la  madre  , y el  origen  de  las  otras.  Si  todo  viene  de 
Dios,  y Dios  fe  llama  el  Señor  de  los  egercitos,  (y)  ¿qué  egercitos, 
qué  gobierno,  qué  paz , qué  poder  puede  lograrfe  fin  Dios  ? Si 
Dios  no  defiende  la  Ciudad,(^)  en  apartando  fu  Divina  Mageftad 
la  mano  de  fu  defenfa  , pierde  toda  la  fuerza  la  mano  , y el  po^ 
der  de  aquellos  que  la  defienden.  Dios  ofendido,  el  egercito  ven- 
cido. Dios  férvido  , y aplacado,  el  egercito  vidorioíb , y corona- 
do. Todo  depende  de  Dios,  de  alii  vienen  los  fucefos , y coníe- 
jos  5 de  alii  viene  el  acierto,  y el  valor  , la  dirección,  y la  luz,  los 
focorros , y vidorias.  Es  edificio  de  niños,  y cafa  fobre  palillos^ 
y pajas , fon  torres  fobre  arena , (a)  y fobre  viento,  todo  el  hu- 
mano poder , fin  dependencia  de  Dios. 

.1 9 Bien  pu^de  fiiceder  que  caftigue  Dios  por  fus  juftos  jui- 
cios a los  buenos  con  los  malos , para  premiarlos  deípues , en- 
mendándolos ahora  j pero  no  íe  defenderán  fin  Dios  de  los  ma- 
los, los  fieles,  juftos,y  buenos.  Por  efib  los  Principes  han  de  pro- 
curar promover  efta  excelente  virtud  de  la  Religión,  acudien- 
do á Dios  con  todo , eftimando,  y favoreciendo  mucho  lo  fagra- 
do , amparando  a los  Miniftros  de  Dios , mirando  fus  caulas,  co-  ^ 
mo  mas  propias  de  íu  Corona,  que  las  de  íu  Patrimonio  5 pues 
la  Religión , y el  fervir  á Dios , y defender  las  Iglefias , y fus  Mi- 
niftros 5 es  en  los  Reyes  la  duración , el  fundamento , y la  íeguri- 
dad  de  fus  Reynos,  y Coronas.  Propia  ha  fido  afsimifino  de  la 
Católica  efta  excelente  virtud  5 con  ella  nació,  y creció , y con 
ella  ha  de  vivir  para  fiempre.  Quantas  Coronas  ha  habido , fe 

han 

{*)  el  I.  Mariana  tom.  2.  llb.  28.  cap.  19. 
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han  hecho  grandes  con  amparar  lo  fagrado  : quantas  no  lo  han 
amparado  , fe  han  perdido.  Quantos  pafos  iba  dando  el  gran 
Rodulfo  5 guiando  al  Sacerdote , a quien  le  dio  fu  cavallo  , por- 
que llevaba  a Dios  Sacramentado  configo  , tantos  Rey  nos  le 
iba  dando  a fu  Auguftiísima  Cafa,  (l’) 

20  Como  tratan  los  Reyes  a Dios  en  íus  Iglefias , en  fus  Mi- 
niftros  5 y bienes , trata  Dios  a fus  Coronas  5 y bien  fe  ve  quanto 
es  mas  larga  que  la  de  los  Reyes , la  mano  Omnipotente  de 
Dios,  hilando  el  Santo  Rey  Don  Fernando  fobre  Sevilla  , y 
hallandofe  defefperada  la  emprefa , le  aconfejaron  , que  para  que 
pudieííe  perfeverar  en  el  fitio  (exaufto  fu  Patrimonio  Real  con  las 
o-uerras ) echáíTe  algún  tributo  á los  Eclefiaílicosj  y él  rerpondió; 
Que  era  mejor  el  votar  de  edificar  una  Iglefia  , que  no  hacerla 
tributaria.  Afsi  lo  hizo  5 y el  dia  figuiente,  fin  faber  por  quécau- 
fa  5 fe  le  rindieron  los  Moros.  (0 

2 I Santiago,  á fuerza  devotos , y de  promefas  de  nueílros 


Reyes , ha  echado  vifiblemente  algunas  veces , y otras  invifible-  i 

mente  los  Agarenos  de  Efpana , ¡qué  varatos  le  falieron  los  votos 
á fu  Corona!  fd)  No  Tolo  entre  los  Católicos  , y Chriílianos  hay 

de  eílo  inumerables  cgemplos,  fino  entre  los  mifinos  Gentilesj  , 

porque  fiempre  vencieron  los  religiofos  Principes , aunque  con  t 

faifa  creencia  , á los  que  eran  Ateiílas.  No  acreditaba  entonces  í 


Dios  con  femejantes  fucefos  la  Idolatria,  fino  que  folicitaba  buf.  ,? 

caíTen  el  verdadero  Criador  , manifeftando  que  aborrecia  mas  a j 

los  que  no  creían  , ni  al  verdadero  , ni  al  falío.  La  razón  es,  por- 
que de  todas  las  maldades , y pecados  es  la  mayor,  y peor  el  ne-  | 

gir  que  hay  Criador  de  las  cofas  5 pues  quita  el  principio , y me-  | 

dio  á la  adoración.  Mudar  el  culto  es  mas  fácil  que  comenzar  a \ 

tenerlo : afsi  fe  ha  viílo  convertida  la  Idolatría  en  el  mundo  5 y 

dificultofamente  fe  vence  el  ciego  Ateifmo.  Si  con  viva  fé  cono-  ^ 

cemos,  y reconocemos  ,y  confefainos  que  hay  Dios  en  todas  las 
cofas,  y que  en  todas  obra,  y por  eíTo  lo  fervimos,  le  pedimos,  lo 
adoramos,  y rogamos,  tenemos  un  Dios,que  fera  nueílra  defen- 
fa  5 pero  fi , ó lo  conocemos  con  tibieza  al  efperar  , ó con  olvi- 
do al  fervir,  mal  férvido,  y enojado, fera  nueílro  caíligo,  y 
ofenfi. 

(b)  loann.  Albín.  VIdmanftad.  In  Prsf.  ad  Epift.  D.  Paul,  apud  Theatr.  VIt.  Hum.  tom. 

3.  V.  Euchariftia  , pag.  45 1-  F-  (c)  Coron.  Gotic.  tom.3.  Vida  dc  San  Fernando  §.  1 5. 

pag  I jz.y  figuient.  ^d)  Vcalc  Garibay  Coronlca  de  Efpaña,  tom.  i.  llb.9.  cap.  i8.y  hb.io. 

cap.  8. 
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2 2 Es  aís¡.  Padre,  ¡pero  dónde  hallarán  los  Reyes  ellas  vir- 
tudes que  decís?  En  la  oración  , hijo  mió  , han  de  hulearlas , y 
hallarlas  ; fi  no  las  bufean  allí,  es  cierto  que  con  lüma  dificultad 
ufarán  de  ellas  , halladas  en  otra  parte,  ni  las  cobrarán  perdidas. 
En  la  oración  ha  de  hallar  el  Principe  el  coníuelo  en  líis  trabajos' 
la  luz  en  fus  dudas , el  acierto  en  fus  refoluciones  , la  dirección 
en  fus  confejos , el  valor  en  fus  emprefas  , la  paz  , fofiego  , y fo. 
corro , y defenfa  de  fus  Reynos.  Alli  le  dirá  el  Señor  lo  que  ha 
de  obrar,  porque  es  la  mifma  Sabiduría  ; alli  le  dirá  el  modo 
porque  es  la  mifma  Prudencia  ; alli  le  dará  el  focorro  , porque 
es  la  mifina  Riqueza  ; alli  le  dará  el  poder,  porque  él  es  la  Om- 
nipotencia . allHe  data  el  coníuelo,  porque  es  la  mifina  Bondad; 
alli  le  alumbrará  el  corazón,  para  que  reparta  fu  amor,  fu  poderj 
ííi  mano  entre  los  fuyos , refignado  á la  razón.  * 

2 5 (Luego  también  pretendéis  que  traten  los  Principes  , y 
los  Reyes  de  oración,  y que  entre  tan  varias,  y graves  ocupacio- 
nes divertidos,  tengan  con  Dios  fu  trato  interior?  Eífa,  Padre,  es 
dificultofa  emprefa:  yá  tienen  los  Reyes  fiervos  de  Dios  que  rue- 
guen  por  ellosj  y todos  debemos  orar  por  aquel  que  nos  gobier- 
na , y fuda  , trabaja, y fatiga  por  todos.  Buelvo  á decir,hi|o  mió, 
que  los  Reyes  deben  tener  , como  los  demás  , por  remedio  á la 
oración,  porque  eftá  en  la  oración  todo  fu  bien,  y remedio  j y 
que  aunque  es  juílo , y juíliísimo  que  todos  oremos , y rogue- 
mos  por  los  Reyes  j pero  vale  mas  para  ellos  una  oración  bre- 
Vifsima  fuya , que  una  larguifsima  nueftra. 

24  Cree  , hijo  , que  el  propio  obrar,  orar,  y llorar  pefa 
infinito  delante  de  Dios;y  pueden  mas  dos  lagrimas  defpedidas  de 
fus  ojos  delante  deDios,que  inumerables  agenas.  ¿No  vés  lo  que 
pudo  David  defcalzo,  y llorando,  y penitente?  Aplacó  á Dios 
ofendido  , bolvió  á confeguir  fu  corona,  venció  á fu  hijo  rebel- 
de,  y poderoíb , y cobro  finalmente  la  antigua  felicidad  lloran- 
do, que  perdió  en  ella  pecando,  (e)  ¿No  vés  lo  que  pudo  un  fuf- 
piro  del  Rey  Ezequías , que  arrojó  de  las  murallas  á los  enemi- 
gos , y obligó  á Dios  que  le  embialfe  un  Angel  que  peleaífe  por 
un  Rey  que  padecía  por  Dios,  y cftaba  llamando  á Dios?  ( 0 Hay 
otra  cofa  en  las  Hillorias  Sagradas,  fino  egemplos  de  Reyes,  que 
acudiendo  á Dios , vendan  ? Hay  otra  cofa  fino  egemplos  de  Re- 

yes, 

(e)  2.Reg.  ii.v.ij,  (f)  4.Reg,  ip.v.  i.acfeq. 
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yes,  que  poílraban  fus  enemigos  orando,  y almiímo  tiempo  pe- 
leando? 

25  ¿Por  ventura  quieres  excluir  de  los  Reyes  la  oración, 
Tiendo  el  remedio  de  los  Reyes  la  oración?  Si  no  pueden  vivir  los 
Reyes  fin  Dios , y á Dios  íe  buíca  por  la  oración  ¿cómo  te  atreves 
á excluir  de  la  oración  á los  Reyes?  Coníeguiran  los  vafallos , Ti 
no  oran  , Ti  no  ruegan,  íi  no  piden  á íus  Reyes  ? No  Padre,  Pues 
tampoco  confeguirán  los  Reyes  íi  no  oran , fi  no  ruegan  , íi  no 
le  piden  á Dios,  Mas  es  Dios  para  los  Reyes  , que  ion  los  Reyes 
para  fus  mifmos  vafallos 5 tanto  mas,  quanto  va  del  hombre  a 
Dios. 

26  San  Leopoldo  , Marqués  de  Auftria  , San  Luis , Rey  de 
Francia,  San  Enrique  , Emperador  de  Alemania  , El  Gran  Teo- 
dofio  Efpañol , Cefir  de  entrambos  Imperios , del  Oriente  , y 
Occidente  , San  Caíimiro  , San  Hermenegildo  , glorioío  Mártir, 
Principe  de  las  Efpahas , el  Santo  Rey  Don  Fernando  , nueftro 
Santo  Emperador  Carlos  Quinto  , ( g)  los  dos  Auguftos  Fernan- 
dos , los  tres  Felipes , nueílros  Piiísimos  Principes  ¿ cómo  han 
vencido  los  enemigos , fino  orando  , y peleando  ? Cómo  pudie- 
ran vencer , y pelear  Católicos  fin  orar,  y conocer  que  fus  victo- 
rias vienen  , y provienen  de  Dios  , que  es  Autor , y Señor  de  las 
victorias  ? 

27  ¿Has  viíto  alguna  vidoria  grande,que  nueílro  Rey  PiiT 
fimo  no  vaya  á ofrecerla  publicamente  á los  pies  de  la  Virgen, 
Madre  del  Eterno  Rey  ? De  alli  reconoce  que  ha  vencido  quien 
alli  la  vá  a ofrecer.  ¿Y  quién  te  ha  dicho  á tí  lo  que  hacen  los 
Reyes  por  la  mañana , retirados  en  los  fecretos  canceles  de  fu  Ca- 
pilla Real  ? Quién  te  ha  dicho  lo  que  hacen  al  retirarfe  a la  no- 
che ? Qué  fabes  tii  fi  alli  fe  podran  , alli  oran  , alli  lloran  , y 
podrandoíe  humillados,  fe  levantan  viCtorioíos  ? Podrandoíe  , y 
conociendofe  pobres , y necefitados  delante  del  Rey  Eterno,  íe 
levantan  íocorridos. 

2 8 ¿Qué  fabes  tu  que  dicen  los  Reyes  a Dios  dentro  de  fu 
corazón  , quando  oyen  Mifa  en  fu  Capilla  Real  ? Qué  fabes  fi 
corriendo  la  cortina  á fus  cuidados  , mirando  a Dios  deícubier- 

T^om.V.  Ss  to, 

(g)  Veanfe ‘Guzman, Vida  de  San  Luis  Rey  de  Francia,  lib.i.  cap.  i6.n.  917*  Ribade- 
neyra,  4.  parí,  del  Flos  Sanélorum,  Vida  de  San  Enrique  , pag.  64.  y 65.  López  Vida  de  San 
Hermenegildo.  Divil.  i.  §.  7*  P^S*  1 19.  n.  74*  Pineda  , Vida  de  San  Fernando,  part.  3.  c.  4. 
pag.  1 34.  Sandoval , Hift.  de  Garlos  V.  part.i,  lib.  14.  §.  1 6.  pag.  340, 
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to  5 Sacramentado  en  la  Tuya , le  ofrecen  fus  Reynos , y co- 
razón? Qué  fabes  fi  le  dicen  ; O Rey  de  Reyes  , Luz , y Señor  de 
todas  las  Monarquías , y Coronas , defended  mi  Monarquía,  y 
Corona.  Aqui , Señor,  poílrado  , y humillado  os  ofrezco  mi  fa  ^ 
milia , mi  Reyno  , mi  Corona , y corazón.  No  ion  mios  mis  va- 
fallos,  Dios  mió  , y Criador  mió,  vueftros  fon  : defendedlos  co- 
mo  vueftros.  A/íia  es  la  adminiftracion  , y vueftra  es  la  propie- 
dad : dad.  Señor  , á vueftra  heredad,  y hacienda  perfeda  admi- 
niftracion. ¿Quién  foy  yo  , Señor  , para  poder  gobernar  tan  inu- 
merables  Pueblos, fi  vos  no  los  gobernáis?  Si  menos  gente  reco- 
nocia,  y confefaba  , que  no  fabía  gobernar  Salomón  , (ñ)  el  mas 
fabio  de  ios  Reyes  ¿ qué  haré  yo  con  mas  gente  , y menos  fabi- 
duría? 

2 9 Aqui  me  poftro  , Dios,  y Señor  mió,  humillado  á vuef- 
tro  eterno  Poder,  y Saber  , y aeííe  Poder , y Saber  pido  el  focor- 
ro,  pido  el  poder  , pido  laábiduría  1 Vos  Sacramentado,  Señor, 
Dios,  y Criador  mió  , habéis  de  fer  mi  dirección , mi  confe  jo, 
mi  luz,  mi  defenfi , y mi  íocorro  ‘.Vos  habéis  de  pelear  por  míj 
pues  mi  intención  , y defeo  es  fiempre  pelear  ,y  morir  por  Vos. 
Vos  Rey  coronado  de  efpinas  habéis  de  facar  las  efpinas , y curar 
los  trabajos  de  mis  Reynos , y Coronas.  Vueftras  llagas  han  de 
fer,  y pueden  fer  la  medicina  de  eftas,  y mayores  llagas.  Vos  ha- 
béis de  fer,  Dios  mió,  en  las  guerras,  y egercitos  fu  defenfa,  y 
en  la  paz  la  dirección  , coníuelo,  y gozo  de  mis  vafillos! 

^ o ¡O quien  pudiera , y íupiera , Señor , vencer  íin íangre, 
y gobernar  fm  tributos ! Quién  pudiera  dar  luz  a los  enemigos, 
y confuelo,y  fuftento  á mis  vafailos!  Pero  lo  que  no  podemos,  ni 
fabemos  los  Reyes  de  la  tierra,  podéis  Vos,  d Rey  del  Cielo  I Em- 
biad.  Dios  mió  , del  Cielo  confíelo , íocorro  , y paz  a la  tierra. 
Vos,  Señor  , ai  nacer  , nos  venifteis  a dar  paz  , y la  anunciaron 
los  Angeles  a los  hombres,  (i)  y al  morirnos  la  ofrccifteis,  y de- 
jafteis  . dadnos  paz  jufta  ,íanta  , y verdadera  , pues  íoys  el  pro- 
movedor , y el  origen  de  la  paz.  Dadme  , d Criador,  y Redentor 
mió,  íucefion  para  mi  Cafa,  y Corona,  pues  es  vueftra  : valor  á 
mis  egercitos  , confíelo,  y alegría  á mis  vafailos  , luz  , acierto, 
dirección,  y coníejo  a mis  Coníejos , pues  todos  ion  , y querría, 
Dios  mió  5 que  fucilen  , y que  obraííen  como  vueftros. 

(h)  3.Reg.  3.V.7.  (I)  Luc.  2.V.  14. 
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5 I ¿ Qué  Tabes  cu  Ti  eftas,  y otras  muchas  cofas  íalcn  de 
aquel  corazón  Real , al  oír  la  Mifa  con  tan  rara  devoción  , y 
religión,  que  la  quiíicra  decir  , como  fe  la  he  vifto  oír?  Cree,  hi- 
jo, que  en  los  Pvcycs  Católicos , y Chriftianos  fe  vé  muchas  ve- 
ces por  afuera  íolamente  la  grandeza,  y magcílad  5 y adentro  íiic- 
le  habitar  grande  virtud,  mucha  oración,  y humildad.  No  exclu- 
yas, hijo , de  los  Reyes  la  oración  , porque  feria  dejarlos  en  las 
tinieblas , hallandoíe  tanto  mas  necefitados  de  luz , quanto  han 
de  darla  a los  otros.  Es  navio  fin  timón  gobierno  fin  oración , y 
es  una  Corona  grande  un  grandifsimo  navio.  Sin  la  oración, no 
hay  luz  , y fin  luz  no  hay  coníejo  j fin  confejo  no  hay  gobier- 
no : mira  pues  que  vendría  á fer  gobierno  fin  oración.  En  la 
oración  le  diófaron  a San  Luis , Rey  de  Francia , aquella  celeífial 
Carta,  que  eícribió  á fu  hijo  el  Rey  Felipe,  poco  antes  de  mo- 
rir,)’ en  la  oración  aprendió  los  confe  jos  que  le  dió.  C)  ¿Que  Car- 
ta, Padre?  No  la  has  vifto,  hijo?  Una  muy  llena  defaludablescon  - 
Tejos  , y que  pueden  , y deben  imprimirla  todos  los  Reyes  del 
mundo  dentro  de  fu  corazón , la  qual  traducida  de  francés  en 
caftellano , dice  afsi: 

CARTA  DE  SAN  LUIS,  POCO  ANTE5 
de  morir  , al  Rey  Felipe  fu  hijo, 

52  T T/jf?  mío  5 el  primer  confejo  que  yo  té  doy , es  qué  ames  a Dios  de  todo 
j7j[  corazón  , de  todas  tas  fuerzas  ^y  de  toda  tu  alma  , / que  no  ofendas 
jamas  a fu  Divina  Mageftad.  (k)  Recih  las  adverfdades  que  le  e^nhiare  con  pacien-^ 
da  , dándole  gracias  por  ello  ^y  confefando  que  las  tienes  merecidas.  Confefate  con 
un  Miniflro  de  la  lylefia , que  fea  hombre  virtuofo.  Oye  con  gran  gufr o las  alaban-^ 
zas  Divinas principalmente  la  Mija.,  donde  Je  confagra  el  Cuerpo  de  fefu-ChrijIo. 
Guarda  las  buenas  cofumbres  de  tus  Reynos , procura  extirpar  las  malas.  Confíela  tu 
Pueblo^  y no  le  pongas  tributos  fin  grande  necefidad.  Recibe  en  tu  férvido  d los  te- 
mer o fos  de  Dios^y  que  aman  lajujiicia.,  p aborrecen  la  codicia.  Ño  defees  ganarlas 
caufas  ffcales  , ni  tas  muevas  fn  razón  p fin  verdad.  Guarda  d tus  Reynos , y Ciu~ 
dades  las  libertades  , y Privilegios  que  tus  pafados  les  han  guardado  hafia  aquí. 
Provee  los  Puefios  del  Reynó  en  hombres  buenos  , y capaces.  No  emprendas  guerra 
contra  Principe  Chrijli  ano.  Siempre  qué  te  pidiere  alguno  perdón.^  dajelo  de  buena  ga- 
na. Provee  de  buenos  Jueces  para  lafudicatura.  Mira  bien  fi  tus  domeflicos  fon  ava- 
rientos , o pródigos.  Seas  tal , que  tus  vafallos  tomen  egemplo  de  ti , porque  los  miembros 
figuen  jíempre  d fu  cabeza.  Atiende  d que  él  gofio  de  tu  cafa  fea  reglado , p medido. 
Ruega  d Dios  por  mi , y defpues  que  me  haya  muerto  , focorreme  con  Mifas  , y 
otros  Jufragios.  Dios  jea  fiempre  contigo.  Amen. 

^ ^ Mucho  me  he  holgado  , Padre  , de  oír  efta  Carta,  por- 

To?n.  V.  Ss  2 que 

())  Guzman.  Vida  de  San  Luis  Rey  de  Francia,  lib.  3.  cap.  21,  (k)  Luc.io.v.a/, 
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que  compreliendc  lo  mas  fuftancial  del  cuidado  de  los  Reyesj 
<pero  donde  la  hallaré  en  fu  idioma?  Verásla,hijo,  en  las  Preces, 
y Oficio  de  la  Virgen, que  fe  imprimieron  enParís,año  de  i 642. 
al  fin  de  ellas  , y puede  fer  que  eílé  imprefa  en  otras  partes.  Lo 
que  yo  te  digo  es , que  como  á efte  Santo  Rey  le  gobernaba  la 
pluma,  y la  vida  , y el  efpiritu,  el  Señor  puede  hacerlo  á los  de- 
más , Y haber  mucho  bueno  dentro  de  la  Grandeza  Real,  y ani- 
marla una  vida  interior,  y eípiritual. 

^ 4 No  lifongéa  la  pluma,  hijo  mió,  cree  que  te  digo  ver- 
dad, que  he  viílo  en  el  Palacio  Católico  tanta  frequencia  de  Sa- 
cramentos , tanto  efpiritu , y virtud  , tanta  mortificación  ; y lo 
que  es  mas,  abftraccion  , y íoledad,  y tanta  oración,  que  podria- 
mos  defear  imitarla  los  que  íomos  Sacerdotes.  En  todas  partes 
tiene  íus  amigos  Dios^  en  todas  obra  , alumbra , encamina  , lla- 
ma, y ama  5 y como  quien  le  han  coftado  las  almas  íu  Sangre, en 
todas  las  bufca  , las  íolicita  , las  halla , las  gobierna  , y las  am- 
para. 

^ 5 Yo,  Padre , creí  , que  en  los  Palacios  Reales  , era  rodo 
vanidad  , engaño  , y grandeza  temporal , y que  andaba  de  alli 
aufcnte  lo  eípiritual.  Claro  eílá,hij05  que  hablando  comunmen- 
te en  el  mundo  , fon  los  Reales  Palacios  el  corazón  de  efte  mun- 
do 5 porque  alli  obra  mas  la  ambición,  y el  poder  humano,  don- 
de cftá  en  lo  temporal  lo  alto,  lo  grande  , y lo  íoberano.  Pero 
picnfa,  hijo,  bien  de  las  cofasj  pues  afti  como  en  todas  partes  hay 
cruz,  y penalidad,  hay  con  la  cruz  defengaños.  Con  fer  los  Rea- 
les Palacios  lo  mas  ftiperior  del  mundo  , puede  haber  quien  por 
la  divina  gracia  viva  dentro  del  mundo  fin  mundo  , y dentro  la 
vanidad , adorando  , y figuiendo  la  humildad  3 dando  á la  obli- 
gación del  puefto,  y la  Dignidad,  por  lo  exterior  lo  exterior,  y á 
Dios  todo  lo  interior. 

56  En  fus  Palacios  vivían  las  dos  Santas  ifabeles  de  Portu- 
gal , y de  Ungría  , y Santa  Elena , y Santa  Pulquería , y Efter,  y 
otras  muchas  dantas  Emperatrices , y Reynas  , y eran  Reynas, 
coronadas  de  virtudes,  y de  dones  del  Cielo  , mucho  mas  que  de 
grandeza  ,y  poder  de  la  tierra,  (i ) Nadie  fe  efeufe  con  la  Digni- 
dad , ni  el  puefto , para  dejar  de  fer  fanto , y agradar  mucho  al 

Se- 

(1)  ^ Vide  Martyr.  Hifp.  tom.4.  die  4.  Julíj  , pag.  40,  Süríiim.  tcin.  6.  die  19.  Nov.  pag* 
4^  j;.  & rom. 4.  die  1 8.  Auguft.  pag.  746.  Baronlum,  Not.  ad  Martyr.  Román,  die  lo.  Sept. 
EíUier.  á cap.i. 
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Señor  ; piies  en  todos  los  pueftos,  y Dignidades , puede  ferviríe 
al  Señor  : y tanto  mas  eficaz , y meritoriamente  5 quanto  con  el 
egemplo  , llevan  tras  sí  a los  demás.  En  los  Palacios  Reales , hijo 
mió,  hay  de  todo  ^ como  en  todas  partes  5 y afsi  habrá  también 
de  todo  al  juzgar  en  la  otra  vida  j como  hay  de  todo  al  obrar 
en  eília  vida. 

37  A los  que  halláre  Dios  que  han  obrado  , abuíando  de 
los  bienes  de  fortuna,  y naturaleza  que  Dios  les  dio,  y que  han 
fido  eícandalo  de  los  otrosj  tanto  mas  padecerán  en  los  eternos 
tormentos,  quanto  ellos  fueron  mayores  en  la  fortuna.  ¡Mas  hay^ 
hijo,  qué  defdichada  fortuna!  A los  que  huvieren  obrado  con  ef- 
piritu,y  egemplo,  tanto  mayor  gloria  gozarán,  quanto  mas  ayu- 
daron á las  caufas  del  Señor  con  fu  egemplo.  ¡O  qué  dichofa  for- 
tuna! En  la  cuenta  , ni  en  el  juicio  de  Dios  no  hay  Tiaras , no 
hay  Coronas , no  hay  Mitras  ^ no  hay  Dignidades,  fino  virtudes, 
ó vicios.¿Mueren  Con  eftosPlnfierno.éMüeren  con  aquellas?  Glo- 
ria. Finalmente  en  la  otra  vida  no  hay  mas  grandeza  , y noble- 
za, que  méritos  5 ni  mas  bageza^  ó vileza,  que  culpas : y aúnen 
cfta  vida  hay  poco  mas,  hijo  mio,pues  todo  en  breves  inftantcs 
acaba  en  la  fepultura  : y lo  dichofo  , lo  grande  , lo  gloriofo  , y 
coronado  del  mundo , tiene  por  deípojo , y por  triunfo  y pof 
premio  en  el  mundo  una  mortaja* 

CAPITULO  V. 

De  los  público^  Ivlagiflrados^ 

Ssi  como  reprefentan  los  públicos  Mágiftrados  dé 
los  Reyes  á los  Reyes , y fe  viften  de  fu  Dignidad, 
autoridad  , y poder  ^ han  de  veftirfe  de  fus  virtu- 
des , Y liuír  como  loS  demás  de  los  vicios  de  íu 
mifma  profefion*  Unas  mifmas  virtudes,  con  muy 
poca  diferencia  , gobiernan  á los  Miniídros,  que  á los  Reyes:  fo- 
lo  que  las  de  los  Principes  fon  virtudes  coronadas  de  fuprema 
magnitud*  El  zelo,  la  vigilancia,  la  prudencia,  la  jufticia,la  tem- 
planza , la  fortaleza , y la  religión  , que  gobiernan  á lós  Reyes, 
han  de  gobernar , y guiar  á fus  Miniídros  j porque  las  que  eger- 
citan  los  unos  al  reíolver,  y al  mandar,  han  de  egercitar  los  otros 
al  confiiltar  , al  obedecer  , al  obrar , y egecütar* 

To- 
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2 Todavía  tienen,  y deben  tener  los  Miniílros  algunas  vir- 
tudes propias  de  fueídado  , y profefion  , y han  de  huir  de  algu- 
nas imperfecciones , en  que  pueden  incurrir  en  fus  oficios.  Una 
de  las  principales  virtudes  de  los  Miniftros,  es  purificar  la  inten- 
ción , y darla  a lo  juftoy  a lo  redo  5 no  folo  en  la  judicatura,  I1-* 
no  en  el  mifmo  gobierno.  Deben  fer  del  Rey  , y de  lo  publico, 
huyendo  fiempre  de  fer  Miniftros  de  fu  propia  conveniencia. 
Deben  partir  los  ojos  , y las  manos  entre  el  Principe,  y lo  publi- 
co y y darle  al  Principe  la  derecha  , y la  otra  al  Pueblo.  Deben 
mirar  de  tal  manera  las  conveniencias  del  Rey  , que  fe  atienda  á 
las  del  Reyno  5 y las  del  Reyno  , que  fe  atienda  á las  del  Rey3  y 
entender  que  gobierna  una  mifma  razón  , é importancia  , unas 
y otras  conveniencias.  Falta  el  focorro  á la  cabeza  , forzoío  es 
que  cayga  el  cuerpo  3 falta  el  cuerpo , ¿qué  hará  fola  la  cabeza? 
Son  los  Magiftrados  públicos,  y Superiores,  al  obedecer,  del  Reyj 
pero  al  confiikar  , y egecutar,  del  Rey , y el  Reyno. 

3 Han  de  íer  la  dulzura,  y levadura  del  gobierno,  para  fiia- 
vizar  las  ordenes  íuperiores , y difponerlas  de  fuerte  , que  que- 
den los  Reyes  obedecidos , férvidos,  y focorridos,y  los  Reynos 
coníolados.  No  es  fácil  efto  , quando  fon  grandes  las  necefida- 
dcs  publicas  3 pero  fi  no  puede  confeguirfe  en  la  fuftancia  , fe  ali- 
vie quanto  pueda  íer  el  modo.  También  es  grande  virtud  en  los 
Magiftrados  públicos  una  conveniente  ingenuidad , y verdad  de 
decir  fu  parecer , finta,  humilde , y refignada.  Santa  , porque  ha 
de  mirar  áDios,  humilde , porque  habla  con  fu  Rey  , refignada, 
porque  en  diciendo  fu  parecer  , debe  creer  que  aquello  ferá  me- 
jor , que  reíblvieren  fobre  él. 

4 No  les  diígufta  á los  Principes  Católicos,  y fantos  que  les 
digan  la  verdad.  Noíotros  tememos  algunas  veces  el  diíguftar  5 y 
puede  fer  que  temamos  en  donde  no  hay  que  temer,  (^)  El  anfía  in- 
moderada , que  puede  íer  que  tengamos  de  agradar  , nos  hace  el 
temer , y recelar  de  deíagradar  , donde  no  hay  que  recelar.  An- 
damos adivinando  , que  puede  fer  lo  mas  fabrofo , y guftofo  á los 
Superiores, y les  ofrecemos  tal  vez  el  alimento  mas  dulce  3 pero 
no  el  mas  provechoíb.  Y puede  fer  lo  ofrezcamos  á quien  abra- 
zara con  gufto  lo  provechofo  , y le  empalaga  lo  dulce.  Por  eíTo 
los  Miniftros  grandes  han  de  huir  quanto  pudieren  de  sí,  y buf- 

car 

(a)  TrepUaVerunf  timón,  uhi non srat  timor.  Pfalm.  13.  v.  j. 
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car  en  todo  á Dios , a fu  Rey  , y á fus  Reynos  ^ y á la  razón  , y 
á lo  publico  5 y negarfe  á lo  demas  5 que  el  Rey  cuidará  , como  es 
jufto,  de  premiar  tan  importantes  íervicios.  Defpabilen  bien  los 
ojos,  y limpíenlos , y buygan  de  propios  interefes , aumentos , y 
conveniencias}  porque  en  mirando  con  antojos , todo  lo  vuelven 
de  íu  color,  y ion  antojos  fin  ojos. 

5 También  deben  atender  mucho  á contener  , y moderar 
el  poder  que  les  da  el  Principe  dentro  de  lo  licito , y honefto,  fu- 
jeto  fiempre  el  Miniftro,  y el  Coníejo , á la  razón,  y á las  Leyesj 
y mandando,  obedeciendo  á las  mifmas  Leyes , no  por  moftrar 
íu  poder,  fino  rendidos  del  todo  á la  razón,  y al  poder  juftifsimo 
de  las  Leyes.  Es  la  humana  naturaleza  muy  amiga  de  mandar,  y 
aísi  fue  fu  perdición  en  nueftros  primeros  Padres  cfte  inmodera- 
do afeólo  de  fer  como  el  mifino  Dios}  (i^)  y fi  eílando  en  fuma 
gracia  , y muy  fana,  íe  perdió  por  eílo  la  humana  naturaleza, 
¿qué  hará  ahora  herida , y con  menos  gracia  , fino  le  ayuda  la 
gracia? 

6 Una  de  las  maldades  mayores  de  aquel  perverfo  Juez, 
que  condenó  al  Redentor,  fue  decirle  ; ¿Por  Ipentura  no  /abes  que 
tengo  q>oder  de  condenarte^) y^/lJ^ríePCO  Habló  como  maljuez}  por- 
que quería  en  una  mifma  caufa  tener  dos  poderes , para  eícoger 
á fu  antojo  el  poder  de  íu  querer.  Si  podía  Pilaros  abíolver  al  Se- 
ñor,como  decia,no  podía  condenarlojy  fi  fuera  pofible  que  debie- 
ra condenarlo  , no  lo  podía  abíolver.  Dos  poderes  de  un  proceíb 
ningún  Juez  reólo  los  tiene.  Los  Jueces  han  de  obrar  necefita- 
dos  de  la  razón  , y el  derecho.  Al  juzgar  obren  juzgados,  y obe- 
deciendo á las  Leyes}  porque  querer  fobre  elle  fanto  poder  tener 
otro  poder  fuperior , no  es  poder , fino  flaqueza,  y apartarfe  del 
juíto,  y razonable  poder. 

7 No  es  poderoío  el  que  puede  lo  que  quiere  , fino  el  que 
quiere  lo  que  juílamente  puede  , y limita  con  la  razón  el  poder. 
Dios  es  la  mifma  omnipotencia,  y no  puede  obrar  lo  malo , por- 
que es  íumamente  bueno } y el  poder  obrar  lo  malo,  no  es  poder, 
fino  defeólo,  y flaqueza.  El  Magiftrado , el  Juez  , el  Minifl;ro,y 
Confegero,  ha  de  formar  diólamen  fijo,  y confiante  en  lo  cierto, 
ó lo  dudofo } y en  formando  fu  diólamen  , aquello  es  cierto  para 
él,  y ha  de  obrar  con  fu  diólamen.  Obrar  á dos  manos  con  el 

juí- 

(b)  Gen.  3.  V.  j.  (c)  ISÍ^fcis  quu potejltíem  hdh»  cruclfigere  te,  Crc.  Joan.  15).  v.  10. 
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juicio  el  Magiftrado  , es  juzgar  la  voluntad  , mas  que  no  el  en- 
tendimiento. Es  hacer  arbitraria  la  jufticia , y que  elija  la  pafion 
aquello  que  ha  de  juzgar  la  razón.  Finalmente,  es  manifeílar  po- 
der,d maliciaj  no  reditud,  ni  jufticia.  Pero  fi  obra  nccefitado  de 
la  razón,  obrará  con  grande  luz,  y no  dará  los  arbitrios  á fu  pro- 
pia voluntad  j Tiendo  afsi , que  no  hay  arbitrios  que  dar.  Tino  ar- 
bitrios que  deber.  Ti  puede  en  io  julio  haber  arbitrios. 

8 Dios  nos  libre  del  axioma  infeliz  en  la  duda  d los  amigos^ 
porque  en  los  Jueces  no  hay  duda  al  determinar.  Comienza  el 
pieyto  por  duda  5 mas  en  formando  íii  didamen  , yáelj  uez  ha 
de  obrar  , y juzgar  neccfitado,  y acabar  con  evidencias.  De  otra 
íuertc  en  todo  obraria  la  voluntad  al  decretar  la  fentencia , dán- 
dola á ios  que  mas  íc  inclinaííe  j porque  no  hay  caufa,  ni  pley- 
10 , ni  negocio  que  no  efté  lleno  de  dudas,  y de  opiniones.  En  la 
Moral  Teología  hay  opiniones  probables , y puede  , y debe  íc  • 
guir  el  Juez  efpiritual,  deponiendo  fii  didamen,  la  del  reo  5 pero 
en  derecho  , ci  obrar  por  lo  probable , y dejar  el  Juez  lo  que  él 
tuviere  por  cierto , en  eftudiando  la  caufa  , y en  formando  fu 
didamen , es  peligrofo  á las  partes , y á los  Jueces  5 porque  los 
unos  aventuran  fu  conciencia, y fus  haciendas  los  otros.  (^)  El  Juez 
redo  nunca  dá  con  la  fentencia , fiempre  paga , fea  al  hijo  , fea 
al  pariente,  íea  al  amigo,  o al  vecino : íí  le  ha  de  dár,  primero  le 
ba  de  deberá  y íi  le  dá  de  otra  fuerte  , es  hurtarlo  á los  demás  , y 
darfelo  á íu  pariente, á fu  amigo,  ó fu  vecino.  También  huvo  afec- 
tos de  parencefeos,  y patrias  en  la  caufa  , y proceíb  del  Sehorj 
porque  fue  un  vivo  cgemplar  de  malos  juicios  y caufas.  Ello  fe 
vio  quando  el  Juez  que  le  condenó , preguntó  á íu  Divina  Ma- 
geftad,  que  de  dónde  era : Unde  es  tu^  (e)  Como  quien  dice:  ¿Eres 
por  ventura  de  mi  patria,  ó mi  nación  , ó mi  pariente  ? Pues  Pi- 
laros ¿que  tenia  que  ver  para  la  caufa  la  patria?  Por  ventura  , íi 
fuera  Romano  Dios , no  muriera  en  la  Cruz  , folo  porque  era 
Romano  5 y aísi , no  es  Romano  , muera  en  Cruz. 

9 Mira  , hijo,  que  tai  es  la  aceptación  de  las  perfonas , que 
cftuvo  á pique  por  ella  de  ceíar  el  medio  mas  principal  de  la  hu^ 
mana  Redención,  en  el  juicio  relajado  de  Pilaros.  No  fe  le  han 
de  dar  al  proceíb,  ni  al  negocio  mas  circunftancias  de  las  que  pi- 
de • 

(d)  VIdeantur  Theolog.  In  explicar,  damnat.  ab  Innoc.  XI.  faft* , circá  prop.  laxlon 
rem.  2.  (e)  Joann.  19.  v.  9. 
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de  la  razón  de  la  conciencia  , y jufticia  j las  propias  dependencias 
de  la  períona  del  Juez , no  las  lleve  al  Tribunal , fino  degelas  en 
cafa.  El  fer  Griego , d fer  Romano,  nunca  anden  con  el  proceíb. 
Den  los  Jueces  la  limofna  de  íu  hacienda,  y no  de  la  hacienda  pu- 
blica : al  pariente,  ó al  amigo , íocorralc  de  íu  bolía  5 pero  no  de 
la  jufticia , del  proceíb  , ó del  oficio.  No  te  muelpa^  dice  Dios  , /¿t 
cara  de  los  pobres  al  juT^gar.  ^0  Bien  fe  ve  quan  redo  quiere  fu  Di- 
vina Mageftad  que  fea  el  juícioj  pues  no  quifo,  que  ni  la  pobre- 
za , á quien  ama  con  ternura , altere  la  razón  en  la  fentencia. 

10  Finalmente,  los  Miniftros,y  Confegeros  han  de  entrar 
en  los  Senados  fin  voluntad  , obrar  con  entendimiento , falir  de 
ellos  fin  memoria.  Han  de  entrar  fin  voluntad  propia , fino  de 
Dios  5 porque  es  la  ruina  de  la  razón , y jufticia  nueftra  propia 
voluntad  , y no  han  de  tener  otra  voluntad,  que  la  de  agradar, 
y fervir  á Dios,  y falvarfe  en  íus  oficios.  Han  de  obrar  con  el  en* 
rendimiento  , y fus  luces  íblamente  , huyendo  de  íu  mifma  vo- 
luntad. Han  de  falir  fin  memoria  , porque  han  de  callar  lo  re- 
fuelto , y olvidarlo,  como  fi  tal  cofa  nunca  huviera  íucedido,  de- 
jando en  el  Confejo  las  noticias  del  Confejo  5 porque  entrando 
fin  paflón  los  Magiftrados , difeurriendo  con  verdad,  y claridad, 
y faliendo  con  fecreto , fon  luz  publica  , y remedio  univerfal  de 
los  Reynos. 

1 1 Todas  eftas  virtudes , y otras  muchas , las  hallarán  en  la 
oración  los  públicos  Magiftrados , como  los  demás  eftados  , y 
profefiones  j porque  fin  ella  incurrirán  fácilmente  en  las  imper- 
fecciones, y vicios  de  fu  eftado,  y profefion.  Nadie  puede  juzgar 
fin  penfar  : nadie  puede  caminar  fin  ver  : nadie  verá  , ni  juzgará 
buenos  juicios,  fi  no  bufeáre  la  luz,  la  verdad,y  la  razón  en  Dios, 
que  es  luz  foberana  j (g)  y no  hallará  á Dios,  fino  lo  bufeáre  en 
la  oración.  No  digan  los  Magiftrados  que  falta  tiempo  para  te- 
ner oración,  porque  para  todo  hay  tiempo  j y para  orar  y acu- 
dir áDios,  nunca  es  bien  que  falte  tiempo.  Primero  es  la  ora- 
ción, que  no  el  procefo  5 porque  es  primero  el  penfar  , que  el 
acertar  5 y primero  el  entender  el  negocio  , que  el  juzgarlo.  La 
luz  de  Dios , no  folo  alumbra, fino  que  deftierra  las  pafionesjy 
en  eftando  el  corazón  fin  pafion  , luego  encuentra  la  razón. 

12  ¡O  hijo,  quando  Dios  nos  manifiefte  el  tiempo  en  que 

Tom,  V.  Tt  pu- 

(f)  T<loUt:  judicare  feeHndHmfackm*  ]o3in»  7»  (g)  Joan.  S.v.ii» 
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pudimos  orar  , qué  de  tiempo  ha  de  fobrar!  Qué  de  tiempo  Vc- 
rémos , y llorarémos!  Mucha  parte  del  tiempo^  ákc  el  Filofofo  Mo- 
ral nos  pafa  no  haciendo  nada  \ otra  haciendo  lo  que  no  importa: 
otra  haciendo  lo  que  nos  daña,  (h)  De  eftos  tres  derperdicios  del 
tiempo,  démosle  a la  oración  alguna  parte  de  tiempo,  y logrará 
y mejorara , y liara  de  Dios  todo  el  tiempo. 


C AFITULO  VI 

De  los  Generales  , y Egercitos. 


Ambien  la  Guerra  neccfita  de  didamenes , y mu- 
cho mas  que  no  la  paz,  y fon  muy  claros  , por  fer 
premio  , y caftigo  rigurofo  5 pero  al  egecutarlo, 
miradas  las  circunftancias , es  fumamente  difícil. 
^ Llegaron  unos  Toldados  á San  Juan  Bautifta  , y le 
pidieron  ¿qué  harian  para  falvarfe  ? Y refpondidles  : No  hagais 
mal  á nadie  j no  hurtéis , contentaos  con  vueftras  pagas.  G)  jQué 
bien  que  conoció  la  enfermedad  quien  afsi  Tupo  aplicar  la  medi- 
cina ! Pero  eftos  eran  buenos  Toldados , que  trataban  de  Talvar-» 
Te  , pues  preguntaban  á San  Juan  lo  que  debian  hacer  5 porque 
conocían  , que  Ti  no  Te  Talvaban  , era  una  guerra  infeliz,  y una 
Vida  deTdichada  padecer , y pelear  , penar,  Tudar  , y morir  para 
condenarTe.  . 

% Las  guerras  tienen  muy  fuertes  las  reglas,  violentas , y 
cgecutivas  3 y mas  fácilmente  contiene  á los  Toldados  en  lo  jufto 
el  rigor,  que  no  el  amor.  Solo  porque  Te  deTmandó  un  Toldado 
contra  un  vando  á tomar  una  manzana  , lo  colgaron  del  manza- 
no. Solo  la  de  Adán  pudo  Ter  mas  cara  que  efta  manzana,  (b) 
De  ahí  reTultó,  que  anduvo  el  Exercito  tan  ordenado  entre*  las 
miTmas  delicias , que  no  huvo  quien  alargaíTe,  no  Tolo  la  mano 
mas  ni  los  ojos  á la  fruta  prohibidas  y caminando  ordenado  vol- 
vió defpues  de  la  guerra  vidorioTo , y coronado.  A Jonatás"  con 
fer  Primogénito  del  Rey  , lo  Tortearon  á la  muerte , porque  con- 
tra el  vando  : íDe  que  nadie  fe  detuVieJfe  á comer  al  feguii  al  ene^ 
migo,  (c)  cfte  valeroTo  Principe  Te  detuvo  á guftar  con  la  punta  de 

la 
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(c)  Malsdtítus  wr  jui  (omedsrit  pamm,  uf^ut  ad  y'efperam,  i , Reg.  1 4.  v.  24! 
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la  lanza  un  panal  de  miel  5 (^)  y Tolo  por  efto  lo  pidió  el  vando 
á la  muerte , y eftuvo  para  morir.  Si  con  efta  difciplina  fe  gober- 
naíTc  la  guerra,  ¡qué  fegura  podia  dormir  la  paz! 

5 Es  la  jufta  feveridad  militar  maeftra  de  la  buena  diíci- 
plina  y porque  andar  robando  el  permitido  íoldado  , codo  es  uno, 
que  andar  el  egercito  perdido  , y desbaratado.  ¿ Qué  otra  defdi- 
cha  mayor  puede  padecer  la  paz,  que  Taquearla  la  miTma  mano 
que  paga,  y la  debe  defender,  y que  fean  los  alojamientos  del 
amigo  una  guerra  muy  cruel  del  enemigo?  Tolavia,  fino  anda 
puntual  la  paga,  no  es  pofible  contener  al  egercito  en  militar  dif- 
ciplina j pero  es  pofible  contenerlo  en  los  términos  moderados,  y 
que  no  pafe  a los  violentos  , crueles , é inmoderados. 

4 El  Toldado  que  toma  al  amigo  lo  íuperfluo , nunca  Tabra 
quitarTelo  al  enemigoj  porque  el  vicio  nunca  engendra  valentía, 
Tino  vileza  , flogedad  , y cobardía.  Iraíe  a lo  mas  barato,  que  es 
deTollar  los  labradores  5 no  a lo  duro,  que  es  deTpojar  los  eñemb 
gos.  No  Te  entriftece  la  paz  de  dar  lo  neceTario  a la  guerraj  lo  que 
Tiente  es  lo  Tuperfluo.  La  guerra  Tuftenta  la  miTma  guerra  5 pero 
debe  conteneríe  en  el  íiiftento  , no  paíar  deíHe  alli  al  vicio , que 
es  la  ruina,y  perdición  de  la  paz,  y de  la  guerra.  El  egercito  que 
peleó  valeroTo  en  Canas,  y venció  á todo  el  poder  Romano  , fue 
vencido  de  las  delicias  de  Capua,  y de  ellas  Talió  cobarde  el  que 
entró  muy  fuerte  en  ellas.  (0 

5 Dos  vicios  derribaron  , y poftraron  por  el  Tuelo  el  valor 
de  los  Romanos.  El  primero,  paTarTe  a la  guerra  la  codicia  déla 
paz , y hacerfe  los  Generales  codicioTos,  y con  eíTo  muy  tímidos, 
y vicioTos.  El  Tegundo,  trasladar  con  lo  mifmo  las  delicias  de  la 
paz  a la  guerra,  y hacerfe  los  Toldados  blandos,  y viles,  que  eran 
antes  fuertes , honrados,  y valeroTos.  Epaminondas  negó  que  le 
tLivieífe  el  efeudo,  al  Toldado  que  tenia  guardados  muchos  doblo- 
nes , y eícudos  5 porque  temió  que  quando  lo  buícaííe  a fu  lado, 
fe  habria  vuelto  a la  tienda  a dar  cobro  de  fu  hacienda,  ( 0 Agc- 
Tilao  con  Toldados  deslucidos,pero  fuertes,  venda  a los  enemigos 
muy  ricos,  y muy  veftidos  5 y defiiudando  una  tropa  de  ellos , y 
poniendo  a una  parte  los  veftidos,  y a otra  defnudos  los  cuerpos 
blancos,  y hermoíos  ,íenalando  lo  uno, y lo  otro,  dijo  a los  íu- 

Tom.r.  Tt2  y os: 

(d)  I.  Reg,i4.  V.  17.  (c)  TitusLivIuSjHb.  a.  Dccad,  3,cap.  ij.  & 16. 

^ f)  Pluurch,  Apoph.  fol.  69.  n.  i z» 
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yos : Con  eflos  peleáis^  ó foldadosyy  por  eftos.  (g)  El  egercito  Roma- 
no 5 infamemente  vencido  diverfas  veces  de  unos  pocos  valero- 
fos  Numantinos,  nunca  fe  pudo  cobrar,  liafta  que  el  prudente,  y 
fuerte  Cipion  echó  las  amigas  y delicias  del  egercito,  y le  hizo 
que  obedecieííe  a la  pala  , y fe  rindieíTe  a la  zapa,  y que  afsi  fe 

6 Todas  las  naciones  pobres  han  conquiftado  á las  ricas 
dcfde  el  principio  del  mundo  5 porque  riquezas , delicias  , y vi- 
cios, ion  muy  malos  ingredientes  para  engendrar  el  valor  en  tan 
duros  egercicios.  Hurtar  para  {uftentarfe,  es  tolerable  á una  guer- 
ra mal  pagada : hurtar  para  enriquecerfe,  luciríe,  y engrandecer- 
fe  , y holgarfe  , y deleytaríe,  ni  en  la  guerra  , ni  en  la  paz  bien 
gobernada.-  Por  eíTo  debe  padecer  la  paz  con  paciencia  el  tribu- 
tar á la  guerra  5 porque  bien  pagados  los  Toldados  , pueden  fer 
difciplinados,  caftigados,  corregidos,  y moderados  5 pero  mal  pa- 
gados , no  es  fácil  el  contener  en  lo  bailante  un  deíorden  permi- 
tido, por  fer  precifo  fuftentarfe  los  Toldados,  aunque  fea  con  ex- 
ceíos  y y pocas  veces  el  robo  coníiente  limitaciones, 

7 Todo  lo  moderaran  ios  Cabos , Ti  miraran  á Dios  en  fu 
minifterio  , pues  firven  á Dios  en  él,  y han  menefter  mas  aDios 
que  otros  pueftos , y egercicios  5 Tiendo  toda  íu  ocupación  pelear 
para  matar , ó morir  5 con  que  eftá  á cada  pafo  fu  honra  , fu  vi- 
da, y íu  alma  al  tablero  de  la  muerte,  y en  las  manos  del  Señor. 
Rluchos  valeroíos  Capitanes  han  peleado  con  Dios , por  Dios, pa- 
ra Dios,  y han  vencido,  que  no  vencieran  fm  Dios.  S.Euílaquio, 
General  glorioíb  del  Emperador  Trajano  , peleando  , y orando^ 
configuió  grandes  vidorias^y  la  legión  Tebea,  á un  mifmo  tiem- 
po peleaba , y eftaba  haciendo  milagros,  (^)  El  Emperador  Teo- 
dofio  tuvo  dos  horas  de  oración  la  noche  antes  que  vencieíTe  al 
Tirano  Máximo.  (1)  Por  eíTo  dijo  Claudiano,  con  fer  Gentil,aue 
peleaba  el  Cielo  por  Teodofio,  pues  los  rayos , las  aguas , y los 
vientos,  mas  que  las  armas,  acabaron  ai  Tirano.  (k}Narfetes  va- 


( k)  0 ni mium  dileffe  {Deo  cui  fundí t ah  antrís 
Molus  armatas  hyemes  , cui  militat  ather, 
£t  conjuran  Veniunt  ai  clafsica  Gentil 

rubucrenii^es  frigidus  amnis 

Claud.  in  Paneg.  ad  Honor.  Carra.  7.  á v.  55 . edit.  Parif.  1 677, 
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Icrofo  General  de  Juíliniano,  que  echó  á los  Barbaros  de  Italia, 
nunca  comenzó  á pelear,  que  no  oraííe  algunas  horas  3 y afsi  era 
en  él  todo  uno  el  pelear,  y el  vencer  por  el  orar.  ( U 

8 En  nueftros  tiempos , también  hemos  tenido  valeroíos 
Capitanes , muy  Chriftianos , y egemplares  3 pues  Don  Luis  de 
Cordova  (entre  otros)  excelente  General , hizo  vida  eípiritual , é 
interior  entre  las  armas,  obrando  con  el  brazo,  y la  oración  , y 
fu  fangre,  a un  mifmo  tiempo  que  con  eípiritu,y  valor.  El  Conde 
Tilli,  General  valerofiísimo  del  Santo  Emperador  Fcrdinando,fué 
muy  virtuoío  varón  , y nunca  íalió  á pelear  , ni  á vencer  , que 
no  fueííe  con  el  Roíario  en  la  mano  , y en  la  otra  la  pillóla , y 
precediendo  oración.  0'*^)  La  faraofa  batalla  de  Praga,  en  la  qual 
cobró  fus  Reynos  el  Celar,  y deínudó  al  Palatino  , le  debió  á la 
oración  inllante  del  Celar  3 y aísi  la  venció  en  la  Dominica  , en 
que  la  Igleíia  dice  ; ^ddite  (í')  igitur , Junt  Cdjarls , C¿ejar¡: 

quéi  funt  'l)el^  ©co:  manifellando  Dios  en  la  oración  5 y el  Tú- 
celo la  verdad  del  Evangelio,  (p) 

9 Padre,  yo  creí  cierto , que  la  virtud , el  eípiritu  , y la  de- 
voción , antes  enflaquecia,  que  alentaba  á los  Generales , y Go- 
vernadores  grandes  3 porque  tratar  materias  de  devoción , de  ca- 
ridad , de  piedad  , no  parece  que  concierne , ni  Te  traba  con  el 
valor,  el  rigor,  la  Tortaleza , y el  esfuerzo  militar.  jO  qué  Timple 
que  eres, hijo!  ¿Quién  te  ha  dicho  que  no  es  mas  fuerte  la  razón, 
que  no  la  ira?Quién  te  ha  dicho,que  no  es  mayor  el  esfuerzo  mi- 
litar que  tiene  Tu  raíz  en  la  oración  , en  Dios , en  la  Fé  , en  la 
Religión  , que  no  el  que  la  tiene  en  la  fama,  en  la  ambición,  en 
la  codicia , en  el  vicio  , y en  otras  que  no  fon  tanto  virtudes, 
quanto  paflones  humanas , llenas  de  inconTiílencia , y mu- 
danza? 

I o Creeme,  que  para  gobernar , para  mandar  , para  obrar 
con  prudencia , con  esfuerzo,  y con  acierto , es  excelente  medio, 
V remedio  la  virtud.  Creeme,  que  con  ella  Te  deílierra  una  fiera, 
á quien  llaman  condición,  que  acompaña  á las  humanas  paflo- 
nes , ruina  de  las  emprefas , y acciones , y embarazo  de  todas  las 
Tantas  refoluciones , y buenas  operaciones.  El  animo  virtuoTo,  es 

ef- 

(l)  Urfpcs:  Abb.  in  Chron.  Anni  Domini  1 565.  Egnatius,  lib.  5.  cap.  3.  Paul.  Diacon. 
llb.  i.de  Gefí.  Longobar.  cap.  3.  Evagr.  lib.  4.  cap.  24.  & Procopius  , lib.z.  de  Bell.  Got. 

(m)  Veafe  Fabricio  Pon!.  Hift.  de  Guftavo  Adolfo,  lib.4.  pag.  9 1 . 

(n)  Marc.ii.  V.  17.  (o)  Velafcus,  HIft.Pontif.  lib.  10.  cap.z.pag.  406. 
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esforzado  , es  conftante,y  valerofo  3 y el  que  es  pío  al  perdonar, 
es  muy  redo  al  caftigar , y todo  lo  obra  con  la  regla,  y la  medi- 
da en  la  mano.  Afsi  lo  han  hecho  los  mayores  Capitanes  de  efte 
mundo,  que  fon  los  que  han  defendido,  y propagado  la  Reli- 
gión , y la  Fe  , y las  caufas  del  Señor.  La  luz  de  Dios  aprovecha 
para  todo,  alumbra  al  difeurrir  , y refolver  3 y calienta  al  obrar, 
'embeftir,  y egecutar. 

1 1 Quando  otra  cofa  no  obrara  el  efpiritu,  y la  devoción 
en  aquellos  que  gobiernan , fino  moderar  , y templar  íu  condi- 
ción, es  utilifsimo  bien.  Es  la  condición  del  hombre  un  pedazo 
poderoíb  de  la  propia  voluntad  , que  atropella  a la  razón  : crece 
aquella,  mengua  eila3  y fi  cha  crece , fe  va  moderando  aquella: 
comienza  por  condición,  y acaba  frequentementc  por  vehemen  - 
te paflón.  Mas  daño  caufa  en  el  mundo  la  condición  de  los  hom- 
bres, que  provecho  fu  razonj  quanto  es  cierto  que  gobierna  mas 
mundo  aquella,  que  no  efta.  El  natural  ambiciofo  todo  lo  vuel- 
ve de  fu  color  : el  colérico , a cada  pafo  atropella  á la  razón  con 
la  ira  : el  lafeivo  entorpece  todas  fus  rcfoluciones3  y de  cíla  fuer- 
te debe  toda  fu  perdición  el  gobierno  a efto  que  llamamos  condi- 
ción: efta  quita , efta  quieta  el  efpiritu  en  el  hombre  3 de  efta  le 
deípoja,  y le  defnuda  la  devoción, y el  efpiritu , y le  deja  clara, 
limpia,  pura  , fm  paflones  la  razón. 

12  El  valor  , y fortaleza  de  animo  es  la  parte  mas  eíencial 
del  que  gobierna  un  egercito , fupuefta  en  primer  lugar  la  Reli- 
.gion,  y la  Fe,  y una  viva , y fanta  cfperanza  en  Dios  3 porque  es 
el  Señor  de  las  vidorias , y cgercitos3  pero  con  todo  eííb  no  fe 
logra  la  Religión , fi  falta  la  egecucion.  No  vienen  los  íocorros 
defdc  el  Cielo,  fi  no  fe  obra  como  fe  debe  en  el  fuelo.  A Santia- 
go, nueftro  Patrón  , es  menefter  que  le  acompañe  otro  Santo, 
para  que  obre  , y nos  defienda,  hijo  mió.  Qual,  Padre?  Qiié  otro 
Santo  es  el  que  acompaña  , y de  quien  fe  halla  necefitado  efte 
defeníor  glorioío  de  las  Efpañas  ? Por  ventura  no  bafta  el  Apof- 
tol  valeroío  para  todo  ? Sí  bafta , hijo  3 pero  quiere  el  mifmo 
Apoftol,  que  le  afsifta  otro  compañero  fuyo,  que  lo  tiene  por  fu 
cípada , y fin  él  no  quiere  moverle  el  Santo. 

I ^ ¡Rara  cola  ! ¿Pues  quien  es  el  que  a fii  poder,  ya  íu  va- 
lor acompaña  ? Por  ventura  es  San  Millan  de  la  Cogulla  , anti- 
guo defenfor  de  efta  Real,  y cíclarecida  Corona,  que  con  fano-re 
de  Africanos  hizo  purpureo  el  color  negro  del  Habito  venera- 
ble 
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ble  de  la  Augufta  Religión  de  San  Benito  ? Cp)  Pofible  es  que  Ic 
acompañe,  mas  no  hablo  yo  de  eíTe  Santo.  ¿Es  acaío  San  Herme- 
negildo, Principe,  y Mártir,  obligado  por  todos  títulos , y dere- 
chos á amparar  fu  pofefion , y fu  heredad,  y fu  Reyno  , y fu  Co- 
rona? (S)  Bien  cierto  es , hijo,  que  ruega  inílantemente  por  noío- 
tros  efte  Principe  lluftrifsimo , y Santifsimo  de  Efpaha  5 pero  no 
tira  á cíTa  parre  mi  difeurfo.  Es  San  Jorge,  Patrón  de  aquella  ex- 
celfa  Corona  de  Aragón,  Madre  de  tancas  Coronas  ? (0  Tampo- 
co hablo  de  eíTe  Santo.  Es  la  Virgen  Santa  Terefa,  honor  de  nueE 
tra  Nación  , que  el  valor  que  tuvo  para  conquiftar  las  almas, 
quiere  ocupar  defde  el  Cielo  en  amparar  á la  Fe,  que  eftá  defen- 
diendo Efpaha  ? ( O No  hay  duda , hijo,  que  éfta  Santa , y otros 
muchifsimos  Santos,  Hijos , y Padres  de  nueftra  Nación,  la  de* 
henden  defde  el  Cielo  j pero  tampoco  hablo  de  eíTos.  . . 

1 4 ¿Pues  quien  es.  Padre,  eíTe  grandifsimo  Santo  que  decís, 
fin  el qual  no  obra  Santiago,  Patrón  de  Efpaha, Trueno  del  Ra- 
yo de  Dios,  Rayo  del  Trueno  de  i Dios,  y coda  nueftra  defenfa? 
Quien  es  efte  Santo,  que  fiempre  lo  trabe  al  lado  Santiago,  como 
fi  fuera  fu  efpada?  Mira,  hijo , efte  Santo  que  yo  digo , aunque  es 
fanto  ,mas  no  es  Santo.  No  has  oído  el  adagio  militar  caftellano: 
Santiago^  y á ellos}  W Si  Padre.  Pues  aquel  Xá  ellos  por  laFé^  es 
un  grandifsimo  Santo , y es  la  efpada  de  Santiago. 

1 5 Aquel  embeftir  con  fortaleza  , aquel  pelear  con  refolu- 
cion,  aquel  acercarfe  á los  peligros,  aquel  vencer, ó morir, aquel 
en  llegando  la  ocafion  atropellar  los  temores , y dar  en  los  ene- 
migos , obrar  , egecucar,  embeftir,  atender, y no  dormir, preve- 
nir al  enemigo  al  difponer  , batirlo  , y combatirlo  con  valor  al 
pelearj  efte  obrar  con  Dios,  por  Dios,  para  Dios,  por  fu  Rey , y 
por  fu  Ley , con  animo  esforzado,  gallardo,  y valerofo,  invocan- 
do ánueííro  Apoftol  Santiago,  y dando  en  ellos, y con  él,  es  un 
grandifsimo  Santo.  De  efta  fuerte  ha  vencido  ftempre  Efpaha 
de  efta  fuerte  vence  ahora  , y fe  defiende  5 de  efta  fuerte  ven- 
cerá. 

16  Ni  la  gracia  obra,fi  no  fe  ayuda  efta  poftrada  naturale- 
za 5 ni  Dios  nos  quiere  falvar,fi  no  queremos  obrar.  Es  menefter 


(p) 

(r) 

(t) 


que 

Hefcdla  FlosSana;orutn  de  la  Rcllg.  de  San  Bcnlt.  tom.  4.  Vida  de  San  Millán  pag. 
(q'  Ribadeneyra  Flos  Sandorum  Vida  de  San  Hermencg.  part.  2.  fol.  74. 

El  mifmo  ,part.2.  fol.  120.  ( f ) El  milmo,  part.  5 . fol.  416. 

Ambr.  Morales,  Coron.  de  Efpaúa,  lib.  y.  cap.  7.  fol,  137.  y Florez  Clav.  Hlílor. 
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que  Dios  ayude  , y que  nofotros  fudemos , y trabao-emos ; y 
mas  quando  nos  ayuda  al  fudar , y al  trabajar.  Es  meLiter  que 
a Santiago,  á San  Dionís,  í San  Jorge,  y á todos  los  Santos  Pa- 
tronos de  las  batallas,  cada  uno  de  fu  Nación,  ayude  cada  Nación 
al  obrar  con  valor,  y cgecucion  5 y afsi , Santiago , y á ellos.  Fi- 
nalmente , hijo  , de  todo , y para  todo  es  remedio  la  oración  y 
acudir  á Dios  por  ella,  fin  que  fea  bien  que  haya  ageno  de  eftc 
cuidado  3 citado,  ni  profeíion. 

CAPITULO  vn. 

I^e  los  Isíoíles , y Señores  de  vafallos. 

t toda  la  Nobleza  chtiftiana  fueíTe  chriftiana  No- 
bleza ¡ó  que  gran  parte  del  mundo  que  eftuviera 
remediado!  Son  los  Nobles  en  el  mundo  unas  ha- 
chas encendidas,  que  alumbran  á la  República, 
fi  fon  buenos , y egemplares  ; y fon  unas  hachas’ 
encendidas , que  la  abraían , íi  fon  perdidos , y malos.  Es  peli- 
grofo  el  poder,  que  es  muy  grande , y poderofo  ; porque  fi  no 
echa  a la  buena  mano  , es  la  rmna  de  lo  publico,  á la  mala.  Por 
cfto  hablan  de  cuidar  fumamente  , no  folo  los  Padres  Nobles 
fino  los  Reyes,  y los  Reynos  de  dár  buena  educación  , y crianza’ 
a la  Nobleza,  pues  han  de  fer  el  gobierno  univerfal  de  los  Rey- 

nos  ; y ferán  viejos,  como  huvieren  fido  mozos,  fi  Dios  no  lo  en- 

mienda  con  milagros. 

2 Doce  Nobles  fuelen  en  el  mundo  gobernar  doce  Co-onas 

Doce  Coronas  hacen  una  Monarquía  ; veafe,pues,  quanto  conl 
Viene  en  el  mundo  criar,  y enfenar  los  Nobles  á gobernar  pues 
nacen  para  mandar.  El  que  fuere  criado  con  buenas  coftumbres 
con  honeftos , y convenientes  didamenes ; el  que  huviere  apren’ 
dido  con  la  efpeculacion  , y el  eftudio  las  virtudes  que  debe 
a la  pradica  , gobernara  fácilmente  con  acierro.  Mas  el  que  fo 
huviere  criado  entre  vicios , y paflones,  fin  noticia  de  crobkrno 
m eftudio  , ni  difeurfo  de  policia  , fino  en  vanas  recreaciones’ 
y deleytes,  fi  aguarda  á aprender  quando  fe  halla  gobernando’ 
preciío  es  que  aprenda  errando.  ^ 

5 Es  muy  cara  enfeñanza  el  aprenderlo  todo  por  peligroía 

ex- 
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experiencia,  pues  cuefta  la  ciencia  dcl  Magiflrado  la  perdición  de 
los  Pueblos  5 y tal  vez  primero  fe  pierde  el  Reyno,  que  aprenda 
el  Gobernador.  La  ignorancia  es  madre  de  los  errores:  el  que  go- 
bierna ignorando,  ¿como  ha  de  obrar  acertando  ? Sabiduría  , y 
virtud  fon  á quien  debe  los  aciertos  el  gobierno.  Aquella  elige 
con  difcrecion,  éfta  hace  que  aquella  obre  fin  pafion.  Si  faltafien 
virtud  , y fabiduría,  feria  todo  errar  , y no  gobernar.  Los  Seño- 
res de  vafallos , los  Grandes , los  Nobles  , los  Poderofos,  afsi  co- 
mo fon  los  primeros  en  el  puefto , han  de  ferio  en  la  virtud , en 
la  prudencia,  y fabidüríaj  porque  fi  fueífen  primeros  en  digni- 
dad , y los  últimos  en  méritos  , caufarian  mas  oprobio  que  refi 
peto  á la  Nobleza. 

4 Como  íe  hizo  la  nobleza,  íe  ha  de  coníervat  dcípues:  vir- 
tudes la  formaron,  virtudes  la  reforman,  la  fuílientan  , y confer- 
van.  ¿Qué  nobleza  grande  no  fe  engendro , y nació , y creció  en 
los  brazos  del  valor,  de  la  fortaleza  , de  la  juílicia , y templan- 
za? Qual  no  es  hija  la  virtud?  Y afsi,  claro  cídá  que  fi  nació  con 
virtudes , ha  de  fuftentarfe  con  virtudes  5 y no  fiendo  afsi , ha  de 
morir  con  los  vicios.  Encontraronfe  dos  Ciudadanos  Romanos, 
el  uno  muy  noble  , mas  muy  vicioío  5 el  otro  muy  plebeyo , mas 
muy  noble  de  virtudes,  y por  eíTo  eílimado  en  fu  República.  Dijo 
el  viciofo  al  virtuofo  : Tu  eres  el  primero  de  tu  linage,  Y refpon- 
dióle  el  virtuofo : I tu  el  ultimo  del  tuyo.  (T)  De  los  dos , bien  cier- 
to es  que  fue  poílrero  el  poftrero,  y fue  primero  el  primero.Tam- 
bien  mueren  los  linages , como  las  mifmas  perfonas  : eftas  mue^ 
ren  con  enfermedades , y aquellos  mueren  con  vicios. 

5 La  diligencia , la  prudencia  , y la  virtud  coníervan  las 
grandes  Caías.  El  deícüido,  el  vicio,  y la  ignorancia  las  deífruye, 
y las  abrafa.  La  primera,  y mayor  virtud  de  la  nobleza  en  lo  hu- 
mano, y ayuda  harto  a lo  Divino,  es  la  honra,  y el  punto  finto, 
julio, y prudente  de  fu  mifma  calidad,  y nobleza, .y  de  fu  honor 
en  el  Noble,  y de  confervarlo  en  crédito  con  el  mundo.  Tén  ciT 
dado  , dice  el  Efpiritu  Santo  , de  tu  fama  , y opinión  ; (b)  debió  de 
hablar  con  los  Nobles , porque  es  la  opinión,  y fama  corona  de 
la  nobleza. 

6 Para  los  plebeyos  fbío  tiene  tina  rienda  el  apetito , que  es 
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la  razón  5 y afsi  tal  Vez  lo  arraftra  muy  fácilmente  , fi  le  vence  la 
pailón  5 pero  para  Nobles  tiene  dos , que  ion  k razón  , y la  ver- 
güenza: quiebra  aquella  , cruza  cfta  y detiene , contiene  y re- 
frena al  apetito.  En  poniendo  el  Noble,  y el  Señor  , y el  Grande 
en  buena  parte  fu  honra,  es  gloria  de  fu  República,  confuelo  de 
los  Reynos  ^ y alegria , y eftimacion  de  los  Reyes.  Si  reconoce  el 
Noble,  confiefá  , y prófefa  que  la  virtud  ^ la  fidelidad^  la  verdad, 
el  fer  egemplo  de  todos  en  lo  bueno , el  fer  el  freno  de  todos  en 
lo  malo  , el  fer , no  prodigo,  y perdido  ^ fino  generofo , y libe- 
ral , el  tener  iü  familia  corregida , fu  cafa  bien  fuftentada , y go- 
bernada, fus  vafallos  mantenidos  en  paz,  y en  jüfticia  , y que  el 
fer  focorro  de  defvalídos , y pobres,  y amparo  de  virtuOÍos , es 
íu  verdadera  honra, Opinión, y eftimacion,  efte  Noble  , y Señor, 
y Grande,  goza  de  dos  glorias  j una  en  el  Reyño  en  donde  eger- 
cita  eftas  virtudes  5 otra  ert  el  Reyno  eterno , donde  fe  logran , y 
premianí 

7 Pero  fi  pone  el  Poderoíb , el  Rico,  el  Señor  , el  Noble  íu 
honra  en  mal  lugar,  y didtamen  ^ y cree  que  es  fu  honra  el  no 
fatigarle  , ni  trabajar  en  cuidar  de  íu  cafa , de  íu  hacienda  , de  íii 
honor  j el  no  fudar  en  la  virtud  y ni  embarazarfe  en  lo  bueno, 
fino  dejarfe  llevar  del  torpe  apetito , arraftrado  de  deshoneftas 
paflones,  y ftidar,  y trabajar  en  lo  malo  j y juzgar  que  es  Señor, 
quando  domina  en  los  vicios  , y es  dominado  del  vicio  5 y que 
porque  puede  mucho  mas  que  los  otros  eñ  lo  malo  , le  parece 
que  es  el  mayor  de  los  otrosj  y que  es  Grandeza  , y Nobleza  fer 
cícandalo  de  los  buenos , egemplo,  y magifterio  de  los  perdidos, 
y malos  5 claro  eftá  que  no  folo  perderá  efte  Noble  k honra  , y 
eftimacion  verdadera,  fifío  la  faifa  también  5 porque  tras  los  vi- 
cios anda  la  pérdida  de  la  hacienda  , las  trampas , y los  enredos, 
la  defeftimacion  de  fus  mifmos  criados,  y familiares,  y deílismif- 
mos  vafallos  ,y  de  todos  los  demás  5 y el  que  habia  de  fer  el  ío- 
corro  de  los  otros,  vive  publico  mendigo  , rogando  á todos  que 
lo  focorran,  haciendo  íobre  efto  repetidas  indecencias.  Con  que 
el  que  habia  de  fer  un  Señor  rico,  honrado,  reípetado,  y venera- 
do, viene  á fer  un  poderofo  muy  pobre  , deshonrado,  infamado, 
y ultrajado. 

8 Defpues  de  la  honra  eri  los  Señores , y Nobles,  tengo  por 
necefiría  , y utilifsima  virtud  la  ocupación  j porque  el  ocio  es  la 
ruina  de  la  Nobleza.  ¿Qué  Señor,  qué  Noble  habia  de  haber  que 
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no  eíluvicííe  honcftamente  ocupado?  Y quién  no  tiene  quehacer 
en  fu  cafa  , ó fuera  de  ella , fiendo  Noble  , y Poderofo?  A un  Se- 
ñor que  tiene  tantos  vafallos , puede  faltarle  que  hacer?  A quién 
tiene  cien  mil  ducados  de  renta  , que  ion  dos  millones  de  pro- 
piedad, y efto  en  Lugares , y Hilados , le  puede  fobrar  el  tiempo 
para  gobernar  fu  hacienda?  Quien  tiene  caia , y familia , puede 
tener  tiempo  ociofo  ? Quien  ha  de  gobernarfe  á sí  mifmo , y go- 
bernar a los  otros,  y es  Chriíliano  , y es  Noble , y es  Señor  , y 
obligado  a fu  opinión  , y á fu  fama,  no  es  preciíb  que  fe  ocupe, 
y trabage  para  gobernarlo  todo?  Qiié  Señor  no  tiene  correípon- 
dencias,  deudos,  y amigos, y cofas  publicas  , y particulares  de  fu 
cafa , pleytos,  y negocios , y pretenfiones?  Si  todo  ello  ha  de  an- 
dar bien  concertado  , puede  eílar  dcfocupado  ? Claro  es  que  po- 
drá eilár  dcfocupado  , fi  todo  eílo  deja  que  ande  perdido,  y def- 
baratado. 

9 Y has  de  advertir,  hijo  mió,  que  aqui  hemos  difinido  un 
Noble  fm  publica  ocupación,  profefion , ó Dignidad , fino  folo 
de  fu  perfona  , y fu  cafa.  ¿Qué  ferá  fi  á eílo  fe  añaden  los  puef- 
tos  de  Gobierno,  Prefidcncias,  Virrcynados?  Quanto  han  menef- 
ter  fudar  , y trabajar  para  fervirlos,  lucirlos , y gobernarlos?  Lue- 
go feria  la  ociofidad  la  ruina, y perdición , no  folo  de  la  Nobles 
za  , fino  del  mundo  , el  qual  íe  encarga  comunmente  á la  No- 
bleza. Bien  cierto  es  que  el  Señor  ocioíb,el  vicioíb , y perezoíb, 
fi  huviere  alguno  en  el  mundo  que  hiciere  eílo , que  viviere  en 
deleytes  fenfuales,  y otras  ligeras,  ó malas  recreaciones , que  fal- 
tará por  fus  vicios  á todos  ellos  oficios  5 y que  quanto  alarga  la 
vida , vá  desluciendo  fu  cafii , fu  hacienda  , fu  honra  , y familia, 
y todo  aquello  que  cílá  á fu  cargo,  y lo  que  es  peor  que  todo,  fu 
mifma  alma. 

10  Y afsi  la  primera  refidencia,  que  pueden  temer  en  el  otro 
mundo  los  Señores , y Poderofos  en  eíle  , fi  fueren  malos  , es  la 
del  tiempo  mal  gaíladojporque  caufaron  dos  daños  grandes, pues 
lo  negaron  á tanto  bueno  como  podian  obrar,  y lo  dieron  á tan- 
to malo  , y perdido  como  obraron.  También  tengo  por  alta  vir- 
tud de  la  Nobleza,  el  cuidar  de  fus  vafallos , afsillirlos , y ampa- 
rarlos , y mantenerlos  en  paz,  y en  juíliciaj  y temo  harto  que  ha 
de  tomar  la  Divina  , no  pequeña  refidcncia  de  las  aufencias  de 
eíla  excelente,y  necefaria  atencion.Ninguno  en  efte  mundo, ni  el 
Pontifice,  ni  eí  Rey,  ni  el  Tirano,  ni  el  Señor  , ni  el  Poderofo  es 
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propiamente  Señor  de  lo  que  tiene  á fu  cargo:  fblo  aquella  Altií^ 
íima  Magdftad  de  Dios  es  el  Señor  del  mundo  , y de  quanto  hay 
en  el  mundo.  Los  que  fon  dominios  verdaderos  en  el  mundo 
refpedo  del  mifmo  mundo, fon  rcfpeáio  del  Criador  del  mundo, 
adminiftradones  temporales, que  duran  halla  falir  por  la  muerte 
á dar  cuenta  eílrecha  de  ellas.  De  aquí  refulta  , que  el  Señor  de 
vafallos  que  tiene  en  adminiílracion  de  Dios,  y del  Rey  fus  vaía- 
líos,  y no  ios  gobierna,y  no  los  fuílenta  en  paz  , y no  los  afsiílc 
ni  los  guia , antes  los  enoja,  ó deípoja,  ó aconfeja,  ¿elle  como  da- 
ra  cuenta  a Dios  de  íus  vafallos? 

II  Y aísi  tengo  por  buena  opinión , que  los  Señores  vivan 
honeílamentc  en  fus  tierras , quando  no  tienen  en  la  Corte  ocu- 
pación, y es  bueno  ello  para  Dios,  y para  el  mundo:  viven  , y 
obran  con  mayor  autoridad : crian  mejor  á fus  hijos , dándoles 
buenos  Macílros  5 y aunque  aprendan  menos  de  las  ceremonias 
cortefanas,  aprenden  mas  de  virtudes , y faben  menos  de  viciosj 
y viven  mas  refervadas,  y ocupadas  fus  miigeres  , fus  hijas,  y 
criadas,  fin  las  vifitas  fuperfluas  de  las  Cortes,  magiílerio  de  def- 
dichas.  Con  eííb  también  fe  hacen  los  Señores  mas  ricos  , pode- 
rofos,  y Utiles  a k Corona  , y República.  Alli  les  bufean  con  gran 
decencia  los  premios  , y los  honores,  y pueden  fer  el  amparo  de 
fus  deudos , y el  focorro  de  los  pobres.  Gañan  con  fus  vakllos 
gran  parte  de  aquello  que  ellos  les  dan  en  tributos : no  embara- 
zan.á la  Juílicia  en  las  Cortes,  antes  la  hacen , y la  adminiílran 
redámente  en  fus  Eílados.  Finalmente  pueden  ocupar  en  fus  Lu- 
gares toda  la  vida  en  virtudes  con  gran  decencia  , que  es  con- 
tingente que  ocupen  en  las  Cortes  en  vicios,  con  empeños , def- 
creditos , é indecencias. 

I 2 Ultimamente  , los  Grandes , los  Nobles  , y los  Señores 
deben  tener  muy  prefente,  que  dura  muy  poco  tiempo  el  fer  Se- 
ñores en  ella  vida  , y defpues  penarán  en  la  otra  eternidades  de 
tiempo,  fi  fueren  malos  Señores.  Miren  en  la  vida , no  al  correr 
fino  ai  parar.  Lean  las  quatro  poílrimerias  de  eíte  Año  Eípiri^ 
tual  Pienfen  mucho  al  vivir  en  el  morir.  ¿Qué  importa  que  yo 
viva  poderofo,  y dominante , fi  he  de  fer  juzgado  por  otro  mas 
Poderofo?  Y fi  erré  poderofamente  , padeceré  también  poderofa- 
mente : y eíla  vida  dura  un  foplo  , y las  penas  duran  una  eterni- 
dad. Sean  pederoíos , como  lo  fon  muchos  Señores  egemplares  de 
la  Corte , y fuera  de  ella,  los  quales  fon  poderofos  en  la  virtud,  y 

el 


'Capitulo  VII.  ^41 

el  egemplo,  y los  primeros  al  encaminar  a los  Pueblos  á la  virtud, 
y al  fervir  á Dios,  que  es  el  Tolo  Poderofo  : y pues  les  dio  para 
cíío  aquel  poder  , y ha  de  tomar  reíidcncia  delgada,  y poderoía 
del  poder  de  todos  los  poderofos,  íirvan  fanta , y poderofamente 
al  que  es  todo  Poderoío, 

C APITULO  vm. 

De  los  Subditos. 

I el  Clero,  fi  los  Principes  y Reyes,  fi  los  Magiftra- 
dos  públicos,  fi  la  Nobleza  anduvieíTe  en  el  mun  - 
do  reducida,  y cada  Eftado  ocupado  en  las  reglas 
que  le  tocan,  ¿qué  fubditos  no  andáran  corregidos, 
contentos,  y confolados  ? De  la  cabeza  , dicen  los 
Pifíeos , bajan  todos  los  males  al  cuerpo.  (^)  Son  los  Eclefiafticos 
Cabeza  efpiritual  de  los  feglarcs.  Son  los  Superiores  feglares  Ca- 
beza temporal  de  los  fubditos  5 y afsi  corregidos  los  mayores , fi^ 
guen  luego  los  menores.  Copian  íus  coftnmbres  los  inferiores^ 
como  de  un  dechado  publico  y univerfal  ,de  fus  Superiores  5 y 
mas  les  perfuade  para  obrar  fu  egemplo,  que  fu  doélrina.  Man- 
dar lo  fanto  , lo  jufto  , lo  ordenado , lo  honefto  , y obrar  lo  def- 
ordenado,  es  hacer  , y deshacer  5 pues  lo  que  ordena  , y edifica 
la  Ley,  y la  Pregmatica,  y el  precepto,  derriba  la  fuerza  del  mal 
egemplo. 

2 Yahuvo  Repúblicas,  y Provincias  donde  fobraban  las 
Leyes,y  fe  fervian  por  Leyes  de  las  coftumbres  honeftas  de  aque- 
llos que  gobernaban  , y las  tenian  por  Leyes  mas  eficaces  , mas 
fuertes,  y poderofas , que  no  las  que  conferva  el  papel.  Llama- 
ban Leyes  vivas  a las  honeftas, y egemplares  coftumbres  de  aque- 
llos que  gobernaban , y alas  eferitas  las  llamaban  Leyes  muertas* 
y aunque  no  es  fácil  vivir  con  efta  perfeda  regla  j pero  dagraii 
luz  de  lo  que  puede  el  egemplo  ,pues  fuplc  por  muchas  Leyes^; 
Algo  parece  que  tira  á efto  el  decirnos  el  Señor  por  San  Pablo, 
que  mata  la  letra  ^ y el  effiritu  Wificay  (b)  pues  aunque  lo  dijo  a 
otro  intento,  no  hay  duda,  que  el  egemplo  de  los  que  forman 
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las  Leyes , y es  el  efpirim  , que  anima  á las  mifmas  Leyes. 

^ La  primera  regla,  pues,  de  los  rubditos,y  aun  de  los  miíl 
mos  Superiores , es  fujetarfe  á las  Leyes,  y obrar  con  ellas , y por 
cllasj  pues  tanto  fe  apartarán  de  lo  bueno  , Tanto,  y redo,  quan- 
to  Te  apartaren  de  ellas.  Digna  voz  es  aun  de  los  Principes  Tobe- 
ranos  la  de  guardar  las  Leyes  de  ílis  Reynosj  pues  aunque  á ellas 
no  eftán  Tujetosj  pero  con  ellas  viven,  y obran , y gobiernan  Tus 
vaTallos.  Si  efto  es  bien  que  bagan  los  Reyes  cientos  por  dere- 
cho de  las  Leyes , ¿quánto  deben  guardarlas  ios  que  ion  inferio- 
res , á los  que  Ton  Toberanos?  Y aTsi,  la  primera  regla  de  los  acier- 
tos humanos , para  atinar  con  los  divinos , coníiíbe  en  guardar 
las  Leyes  humanas , y las  divinas. 

4 Deípues  de  efta  debida  atención,  iea  en  codos  la  de  guar- 
dar las  Leyes  particulares , que  tocan  á cada  citado  j y principal- 
mente en  aquellos  que  ion  Miniítros  de  la  República.  Ya  tienen 
los  Tribunales  dada  Tu  orden  al  obrar  en  los  oficios,  TusEftatutos, 
y Leyes,  Ti  citas  Te  guardan , ó hacen  guardar , claro  eítá  que  to- 
do andará  ordenadoj  y Ti  no , deiordenado,  y perdido.  Los  Aran- 
celes Reales  cítán  clavados  en  las  paredes:  terrible  coía  iería , que 
eítuvieíTen,  y anduvieíTen  los  Aranceles  clavados , deícla vados  los 
delitos.  Las  Leyes  eítán  guardadas  dentro  de  las  librerías:  terrible 
coTa  iería  que  aisi  eítuvieííen  guardadas. 

5 En  la  Tujecion,  y cumplimiento  de  las  Leyes,  Te  hallan  to- 

das las  virtudes  de  los  oficios , y eítadosj  porque  no  ion  otra  co- 
Ta las  Leyes  prohibitivas , ordinativas , y diredivas , Tino  el  re- 
paro de  nueítras  imperfecciones.  La  razón  , y la  experiencia, 
macítras  grandes  del  gobierno  , íiempre  velan  , y Te  defvelan  en 
ver  , mirar, y reconocer  los  danos, y en  aplicar  con  las  Leyes  los 
remedios  : eítos  recibidos  de  los  iubditos , ion  virtudes  egercita- 
dasj  y aquellos  Ton  vicios  comunes  , que  deítruyen  á lo  público. 
Por  cito  toda  la  reformación  del  mundo  confiíte  en  guardar  las 
Leyes , cada  uno  las  de  iu  citado  5 por  el  contrario  , én*  pifarlas, 
íu  ruina,  y perdición.  - . . 

6 El  Hijo  Eterno  de  Dios,  apenas  entró  en  el  mundo, quan- 
do  íe  quiTo  Tujetar  á las  Leyes,  y lo  mifino  hizo  Tu  Madre.  El 
Hijo  quiíb  Ter  circuncidado,  la  Madre  purificada  5 (c)y  ni  la  Ma- 
dre, ni  el  Hijo  tuvieron  otro  motivo  , ni  necefidad  para  obrar 
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efto  , que  el  de  acreditad  las  Leyes  , fujetandoíe  á ellas , Tiendo 
Superiores  á ellas,  porque  a ellas  Te  rindieíTen  los  que  eftan  íiije- 
tos  á ellas.  Con  la  obfervacion , y cumplimiento  de  las  Leyes, 
que  Ton  lá  comprehenfioñ  de  la  dirección  humana , y un  epilo- 
go de  toda  nuéftra  dodrina,  ha  de  juntar  cada  uno  el  egercitar 
lasvittudes  de  fu  mifma  prófefióñ.  Aunque  todas  las  Teologa- 
les 5 las  Cardinales  , y Morales , de  qüe  hemos  hablado  arriba, 
fon  comunes,  y piiede  cada  uno  tomar  de  ellas  la  que  mirare  aíii 
profefion  5 todavia  algunas  TobfeTalen  , y fon  dominantes  en  ca- 
da uno  de  los  Tubditos,  por  fu  ocupación  ^ y oficio. 

y En  los  Miniftros  Tuperiores , é inferiores,  el  zcló,  la  lim- 
piezá  de  áfedós,  de  paflones^  y de  manos.  En  los  Letrados,  y 
Abocrados,  Procuradores , y Agentes  ^ la  verdad  , lá  diligencia,  la 
ino-enuidad  ^ y puntualidad.  En  los  Mercaderes,  y hombres  de 
negocios  ^ la  fidelidad  del  trato , y jürticia  del  contrato.  En  los 
cafados  la  lealtad  entre  sí  ^y  el  cuidado  cón  fü  cafa , y fu  familia. 
En  los  amos  la  providencia  5 la  humanidad,  y el  agrado,  y la  pa- 
ciencia. En  los  criados  lá  diligencia,  puntualidad,  bondad,  y fi- 
delidad. En  las  madres  de  familias  el  recogimiento  , el  recato  , y 
el  cuidado  de  gobernar  con  grande  virtud  fus  hijas,y  fus  criadas. 
En  los  hijos  la  obediencia,  el  refpeto , y reverencia  a fus  Padres. 
En  las  doncellas  el  retiro  , la  honeftidad,y  humildad.  En  los  po- 
bres la  paciencia  5 en  los  ricos  lá  hmoíha,;  y caridad. 

S Y generalmente  en  todos  los  Subditos , Pueblos , y Rey- 
nos  ^ á mas  de  las  virtudes  referidas , les  tocan  cftas  quatro  prin- 
cipáles.  La  primera:  es  lá  fidelidad  á los  Reyes, que  es  corona  de 
las  virtudes,  y vinculo  de  ía  paz:  La  fcgunda^la  obediencia  a las 
ordenes  de  los  Superiores  , y á fus  Leyes  ^ y Decretos,  en  la  qual 
irepofa  la  quietud  publica.  La  tetcera  : la  paciencia  en  los  traba- 
jos , y contribución  de  los  tributos  ^ que  afiánza  la  defeiiGi  del 
Eftado  político  , que  depende  dei  focorro  militar.  La  quarta  : la 
paz  , y quietud  entre  sí  ^ que  eS  eí  alimento' , y fuftento  de  los 
Pueblos.  Eftas  quatro  virtudes  mantienen,  y confervan  a losRey- 
nosj  y por  el  contrario  los  deftruyért  los  vicios^  contrarios  a ellas.. 
Porque  la  infidelidad,  y rebeldía , contraria  a la  lealtad  , es  ma- 
dre infame  de  inumerables  defdicliasj  y todo  aquello  de  que  pre- 
tenden huir  con  ella  los  Reynos , lo  caüfi  centuplicado.  Huyen 
los  Reynos  de  algunos  tributos  , y por  la  rebelión  fe  ocafionan 
ellos  mifmos  con  ella  inumerables  tributos.  Huyen  de  las  injurias 
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'de  la  paz,  que  fon  mas  remifas , y templadas , y entran  en  las  de 
la  guerra, que  Ion  mas  crueles,  y violentas.  Huyen  de  que  fe  aca 
ben  los  Pueblos  en  cien  anos,  con  las  impoficioncs,  y cargasj  y ha- 
cen con  la  rebelión,  que  fe  acaben  en  doce  de guerra,  aloiamien- 
tos  3 litios,  combates  , y batallas, 

9 Afsimifino  la  inobediencia  i los  ordenes  de  los  Superio- 
res , que  es  contraria  á la  obediencia , es  la  ruina  de  lo  públi- 
co , porque  desbarata,  y deftruye  toda  la  orden  del  eftadof  ¿Mi- 
ra que  fucediera  al  cuerpo  , fi  quando  le  ordena  la  cabeza  á la 
mano  que  trayga  á la  boca  el  alimento  que  ba  de  fuftentar 
el  todo  , no  quifielfe  obedecer  á fu  cabeza?  Qué  feria , fi  quando 
ordeiu  a los  ojos  que  miren  al  peligro  y defpcfiadero , los 
cerraífe  ? Qi,e  feria  , fi  quando  ordena  á los  pies  echen  por  otro 
camino,  no  lohicicífen?  Claro  cftá  que  en  un  inftante  fe  acabarla 
aque  hombre,  y cada  pafo  feria  precipicio  y perdición.  Pues 
lo  miimo  es  en  faltando  en  los  Reynos  la  obediencia. 

• de  los  Pueblos,  contraria  de  la  pacien- 

cia en  os  públicos  trabajos,  y tributos  , también  ocafiona  inu- 
merables  peligros,  y danos  á la  República  5 porque  lo  que  coci- 
do en  el  horno  de  la  paciencia,  y futido,  padecido  , y digerido, 
le  confume , y pafa  por  alimento ; mal  futido , é indigefto , def- 
truye la  tlud  pub  ica.  Remueve  inumerablcs  humores  la  impa- 
ciencia de  los  Pueblos  ; defconcierta , y defpierta  inobediencias, 
y tal  vez  trayciones  , y rebeldías  j é incurre  en  la  afolacion  y 
danos  que  traben  configo  eftos  vicios  , los  quales  , refpedo  de 
otros,  ion  paflones  coronadas  en  el  mundo,  por  fer  las  peores  y 

las  mayores  del  mundo.  r 3/ 

II  El  vicio  de  la  difeordia  entre  los  mifmos  vafallos , que 
es  la  contraria  a la  paz,  y es  la  ruina  de  lo  público  , y los  ban- 
OS,  I enfiones , e inquietudes , originan  mil  defdichas.  De  to- 
dos  quantos  gobiernos  malos  puede  haber  en  elle  mundo  , es 
e peor  el  difcorde  , y excede  en  lo  malo  aun  al  gobierno  tiráni- 
co 5 porque  al  fin  éíle  puede  llamarfe  gobierno  fpero  aquel  no 
es  gobierno,  Imo  una  inquiera  confufion  y deídrden  , que  lia- 
ma  el  mundo  ©//lord/a.  Para  contener  , y evitar  los  Superiores 
ellos  quatro  vicios  en  los  fubditos , y encaminarlos  í que  ejer- 
citen aquellas  quatro  virtudes  , es  el  teño  univerfal  la  juilkia; 
por  fer  la  que  fofiega  y pacifica  los  Reynos , la  que  ferena  los 
ánimos  , la  que  alegra  los  fubditos,  la  que  dirige,  y corrige  á 

los 
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los  Miniftros , la, que  apaga  las  difeordias , y los  bandos  5 y fi- 
nalmente es  la  jiifticia  el  fofiego , la  alegría , y el  repofo  de  la 
paz. 

1 2 Ellos  apuntamientos , hijo,  te  ofrezco  para,  que  obres 
con  buenos  didamenes  en  la  vida  efpiritual.  Todos  ellos  los  ha- 
llaras en  la  oración , que  es  la  luz  foberana  , y eficaz  que 
alumbra  para  que  veas , y calienta  para  que  obres  5 fin  ella,  ni 
los  veras , ni  viéndolos  obrarás , ni  aunque  obres  acertarás.  A 
villa  de  ellas  obligaciones  , diados , y profefiones  has  de  andar 
en  la  vida  interior  , por  la  exterior.  De  ellas , con  la  propia  ob- 
lervacion  , te  has  de  tomar  cuenta  en  aquello  qiie  te  toca.  Re- 
fórmate cada  dia,  mejórate  , y enmiéndate,  y perfevera , fi 
quieres  fer  verdadero  efpiritual  en  el  ddlierro,  y con  elfo  gozar 
de  Dios  eternamente  en  la  Patria. 

Todo  lo  que  ejlk  dtfcurrido  , y efcrlto  en  efios  quatro 
^Tyni^dos  ^ lo  lujetn  Ju  Áutov  n In  Snntn  I^lejín  Cíito~ 
licaTomma , al  Santo  y Venerable  Concilio  de  Tren- 
te ,y  a la  doFlrina  univerfal  de  los  T adres 
de  la  Iglefia. 


Tom.V. 
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ADVERTENCIA. 


Año  Efpiritual  fe  figuen  por  orden  las  Semanas  Efpiricua- 
Ics  , en  que  ofrece  el  Venerable  Efcrkor  1par¡as,y  dtnotas  con- 
fideraciones  para  andar  en  la  prefencia  de  T>los  j y una  tabla  de  lar 
Virtudes  que  fe  han  de  ejercitar  en  las  Semanas  del  ano  , que  es 
la  mifma^  {con  alguna  lelDe  mudan^  en  el  orden)  que  tenia  el  Sier'Vo 
de  Dios  por  egerckk  , j con  otros  fuyos  pufo  en  latín  en  /¿í  Regla  de 
Penitencia  Voluntaria.)  (a)  Con  ella  fe  pone  ahora  el  Relox  Efpiri- 
tual,  que  firlpe  para  el  mifmo  intento  de  traher  prefente  la  ñafian  del 
Señor  por  las  Veinte  y quatro  horas  del  dia^y  por  Apéndices  del  tra- 
tado principal  las  Jaculatorias , y Gemidos  Efpirituales.  En  eflos 
fe  notara  la  fingularidad  de  eftár  firmados  por  Fr.  Juan  de  Jeíiis 
María.  Fue  nombre  que  tomó  por  de'Vocion  el  mifmo  Venerable  Obifpo: 
üfsi  como  en  Carta  para  la  Excelentif sima  Señora  Doña  Ana  de  Lig  - 
ni  5 Marquefa  de  Guadalefie , fe  firmo  también  Juan  de  Jefus  Efi 
clavo.  D.Francifco  Llórente.^  Cura  de  la  Catedral  de  los  Angeles ^y  Fa- 
miliar entonces  del  Venerable^  ajfegura^  que  en  el  tiempo  de  Minifiro 
dio  a lu^algunos  tratados  con  él  y V)  y no  tenemos  noticia  de  otros  que 
de  los  tres  referidos^  que  fobre  todos  apela  al  parecer  la  fubfcripcion. 
De  aqui  fe  infiere  haberfeyá  imprefo  , antes  que  el  % E.  Juan  Anto- 
nio Vela^que^de  la  Compañía  de  Jefus  , y EroVtncial  de  la  EroVmcia 
de  Cafiilla , los  publicajfe  con  los  demás  Diícurfos  Eípiritiíales  en 
un  tomo  en  quarto , que  con  efie  titulo  dio  á lu^  en  Madrid  el  año 
I 641.  afirmando  en  la  Dedicatoria  á la  Egyna  nuefira  Señora^  fe 
los  había  dejado  ohidados  el  Venerable  Obifpo  quando  pasó  á las  In- 
dias^y  que  algunos  de  ellos  eftabanyá  imprefos  á foUcitud  del  mifmo 
Venerable  Erelado.  A la  Edición  delE\  Vela^ue^,  fefiguio  la  que  hi- 
rco el  E.  Fr.Jofeph  de  Ealafox  , que  los  pufo  en  el  tom,  4.  de  fu 
Colección.^  que  dio  á Iw^año  1664,  y fe  hallan  en  los  folios  1.38. 
40.^97. 

fa)  Vida  Interior.Rcgla  dePenlt.  num.  21. pag.  255. 

(b)  Poíic.  de  la  Caufa  del  Siervo  de  Djos,  num.ó.  lit.  A.  §. 
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S E M ANAS 

ESPIRITUALES 

PARA  FREQUENTAR 

LA  PRESENCIA  DE  DIOS, 

Y DISPONERSE 

PARA  RECIBIRLE,  Y DARLE  GRACIAS, 

POR 

EL  ILUSTRISSIMO, 

EXCELENTISSIMO,  i 

Y VENERABLE  SEÑOR  ‘ 

DON  JUAN  DE  PAL  AFOX 

♦ 

YMENDOZA, 

OBISPO  DE  OSMA, 

DEL  CONSEJO  DE  SU  MAGESTAD,  Scc. 


Tomr. 
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PROLOGO 

O me  atreviera  á eícribir  las  cfpirimales  confidc- 
raciones , que  contienen  eftas  dos  Semanas , fino 
me  lo  huviera  mandado  precepto  , á quien  no 
me  lie  podido  negar  5 porque  aunque  el  eferibir 
alabanzas  de  Dios  es  el  empleo  mas  honeño,  que 
fe  puede  dar  a la  pluma  5 hay  tanto  eferito  , y tan  admirable- 
mente compueílo  de  efte  genero  de  Meditaciones  , que  fin  duda 
parece  que  fobra  todo  lo  que  en  cfta  razón  fe  fuere  eferibiendo. 
Debe  Efpaña  mucho  á Dios  , fehaladamente  en  cftos  últimos 
tiempos  5 en  los  quales  con  la  pureza  de  la  Fe,  parece  que  fe  ha 
encendido  en  ella  el  fervor  de  la  caridad.  Refplandecc  en  toda 
la  Chriftiandad  la  Mifericordia  Divina  con  admirables  efedosj 
pero  de  cien  anos  a ella  parte  fe  maniíiefta  en  ellas  Provincias 
con  mayores  gracias , y dones.  Con  haberfe  juntado  las  Coronas, 

" cefaron  en  ellas  las  guerras,  que  trahían  diílrahída  á la  naturale- 
za, ya  de  fu  cofecha  en  el  hombre  poco  inclinada  á las  cofas  ce- 
leílialcs.  Defpues  con  la  paz , y hacerfe  nueílra  Nación  fehorade 
tantos  Reynos  de  Europa  , y de  toda  la  America , y parte  del 
Africa,  y del  Afia,  fe  fueron  fomentando  nueílros  vicios  5 y con 
cílar  pura,  y conftante  la  Fe  primitiva , todavia  miniílraban  las 
riquezas  materia  abundantiísima  a nueílra  relajación.  Pero  Dios 
nueílro  Señor , Padre  de  mifericordia,  en  competencia  del  anti- 
guo enemigo,  y del  mundo  , que  iban  ganando , y tiranizando 
las  almas , levantó  contra  los  vicios  bandera  , y opuío  a la  per- 
dición la  virtud  , a la  relajación  la  perfección,  y la  oración  al  en- 
traño. Fue  dando  fu  caridad  ardentifsimo  calor,  y luz  á muy  fer- 
vorólas almas  , las  quales, los  claros  conocimientos  que  recibían, 
y dones  que  Dios  les  daba  , iban  platicando  , y repartiendo  en 
los  Fieles  con  fingular  beneficio,  y aprovechamiento.  De  nueílra 
Nación  comenzó  fu  cfpiritual  conquiíla  San  Ignacio  de  Loyolaj 
y en  Efpana , y en  Italia , y defpues  en  lo  reliante  del  mundo  con 
fu  devota  Compañía  hizo  guerra  fangricnta  al  enemigo  común. 
El  Santo  Pedro  de  Alcántara  , efpejo  de  penitencia , con  tan  cC- 
pirituales  , y mortificados  hijos , renovó  los  primeros  anos  á fu 
Ldre  San  Francifeo;  y uno  y otro  eferibieron  materias  de  devo- 
ción. Santa  Terefa  con  fus  admirables  eferitos,  hijas,  é hijos  pro- 
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movió  íumamcntc  la  perfección  cliriíliana.  Y San  Francifco  de 
Bor ja , defengano  clarifsimo  de  la  vanidad  del  mundo , también 
eníeñó  con  la  pluma,  y con  la  vida.  El  Santo  Fray  Tomás  de  Vi- 
llanueva  alumbró  á Efpaña  defde  fu  Iglcfia  de  Valencia  con  fu 
cgemplo,  ycon  fus  letras.  Y San  Francifco  Xavier , Apoftol  del 
Oriente,  con  fu  vida,  y con  fus  cartas.  El  Santo  Luis  Beltran,  de- 
chado de  mortificación  , y el  Santo  Nicolás  Fador,  admirable  en 
el  fervor  del  efpirituj  uno  y otro  dejaron  también  á los  Fieles  al- 
gunos eícritos  devotos.  Iluftró  el  mundo  con  fiis  eloquentes , y, 
admirables  Obras  el  Maeftro  Fray  Luis  de  Granada  , el  qual,  co- 
mo un  caudalofo  rio  de  dodrina  fantiísima , regó,  y fecundó  las 
almas.  Al  mifino  tiempo  alumbraba  en  Portugal , y enfenaba 
con  fu  vida  , y con  fu  íanta  erudición  el  Venerable  Arzobiípo 
Fray  Bartolomé  de  los  Mártires,  antorcha  clarifsima  de  la  antigua 
Iglefia  de  Braga,  que  también  eícribió  algunas  advertencias  efpi- 
rituales  y fantas , y para  los  Prelados  un  utiliísimo  tratado. 
Redujo  a método  lo  mas  puro  del  cí]3Íritu  el  Venerable  Fray 
Juan  de  la  Cruz,  y en  íus  efpirituales  Canciones  explicó  con  gran 
primor  fus  mas  delgados  afedos , y efedos.  El  Maeftro  Juan  de 
Avila  también  nos  dejó  excelentes  aviíos , y eníeííanza , Varón 
de  primitivo  efpiritu,  y virtud.  Y Diego  Perez,  gran  zelador  de 
la  honra  deDios,dió  al  mundo  Obras  de  mucho  aprovechamien- 
to. Por  eftos  fantos  Varones3(y  otros  muchos,que  con  muda  elo- 
quencia  iban  con  fus  virtudes  eníenando  la  verdad  de  la  perfec- 
ción ) como  fueron  San  Diego  de  Alcalá , San  Pafqual , el  Santo 
Julián  , San  Juan  de  Dios , y el  Hermano  Francifco  del  Niño  Je- 
íus , íe  renovo  el  eípiritu  én  Eípaña  , y comenzaron  á platicar- 
le con  reciente  fervor  materias  eípirituales,  Diófe  debido  aprecio 
a la  virtud  5 a la  oración  el  lugar  que  íc  le  debe  : frequentaroníe 
los  Sacramentos,  y con  ellos  fe  fueron  repartiendo  las  gracias , y 
los  dones  , admirando  las  demas  Naciones  las  maravillas , y 
votes,  que  Dios  ha  obrado  a nueftros  ojos  en  eftos  últimos  tiem- 
pos. Viendo  efto  ,y  que  cada  dia  perfonas  de  grande  eípiritu,  y 
erudición  enriquecen  la  Iglefia  con  Obras  efpiritu  ales,  rehusé  mu- 
cho el  repetir  materia  tan  eícrita , y por  tan  devotas  perfonas , y 
Utiles  modos  tratada.  Mas  atendiendo  á que  la  obediencia  en 


tanto  es  mayor,  y mas  meritoria,  quanto  menos  con  el  difeurfo 
quita  la  fuerza  al  precepto,  y que  el  eferibir  puntos , y confide- 
raciones  de  efpiritu,  ordinariamente  caufa  aprovechamiento  á 


quien  ks  efcribc^y  no  puede  caufar  daño  á quien  las  lee,  me  re- 
folví  á efcribir  eftos  catorce  Atributos,  con  los  quales  le  pueden 
ocupar  utilmente,  no  folo  dos  femanas,  fino  los  mefes , los  años, 
y la  vida.  Ruego  á quien  los  leyere,  que  no  mire  tanto  al  modo, 
como  a la  fuftancia,  ni  al  íugeto  que  lo  ha  didado  fino  al  obje- 
to para  cuyas  alabanzas  y férvido  fe  efcribio , confiderando  que 
en  las  materias  efpirituales  no  fe  ha  de  reparar  en  la  Centura  de 
entendimiento  , fino  en  el  buen  defeo  de  la  voluntad  5 y como 
cfta  fea  de  obrar  lo  mejor  , fácilmente  fe  debe  perdonar  lo  im- 
perfedo.  X también  fuplíco,  que  fi  algo  huvicre  bueno  en  la  dil- 
poficion,  ó en  la  fuftancia,  demos  á Dios  la  gloria, y las 
alabanzas , como  Autor  de  todo  acierto, 
perfección,  y pureza. 


IN- 


^INTRODUCCION 

A LAS  SEMANAS 

ESPIRITUALES. 

Inguna  cofa  igualmente  promueve  ladevocion^co; 
ino  la  prefcncia  de  Dios,  meditando  frequente- 
mente  los  Tantos  miftcrios  de  fu  Humanidad  , é 
inefables  Atributos  de  fu  Divinidad.  Para  cfto  es 
necefiria  la  conftancia,  el  tiempo,  y la  confidera- 
cion.  La  conftancia  , para  vencer  ios  embarazos  que  ordinaria- 
mente íe  ofrecen  á todas  las  acciones  devotas.  El  tiempo,  porque 
del  que  fe  tomare  para  cfto  han  de  refultar  los  buenos  efedros  de 
lo  reftante  del  dia.  La  confideracion,  para  hacer  debido  aprecio 
de  cofa  tan  importante  , pues  en  ella  confifte  el  agradar  á Dios, 
que  es  la  fuma  felicidad,  y el  dejar  de  ofenderle  5 en  cuya  ofen- 
fa  efta  envuelta  la  fuma  miferia  , y deíventura.  Prefuponiendo 
eftas  tres  cofas  como  precifas  para  efte  devoto  egercicio,  y que 
el  prudente  Confefor  , y Maeftro  advertirá  al  Chriftiano  en  la 
forma  que  lo  pdrá platicar, fegun  el  natural  década  uno, y eica- 
mino  por  donde  Dios  fuere  férvido  de  guiarle  , me  ha  parecido 
antes  de  ofrecer  los  catorce  Atributos , á que  fe  reducen  las  dos 
Semanas  Efpirituales  de  efte  cgercicio  , que  le  precedicífe  efta 
breve  Introducción,  para  que  con  mayor  fervor , y mejores  efec- 
tos íe  platique. 

2 La  prefencia  de  Dios,  de  que  ahora  hablamos , es  una 
frequente  meditación  , y cuidado  de  confidcrarle , y tenerle  pre~ 
Tente  en  todo  quanto  obrare,  digere  , é imaginare  el  Chriftiano, 
Para  cfto  preftipongo  en  quien  la  huviere  de  platicar  , una  re- 
fclucion  detei minada,  y conftante  de  no  ofender  á niieftro  Se- 
ñor, y no  Tolo  de  no  ofenderle,  fino  de  procurar  agradarle, íer- 
virlc  , y amarle  (obre  todas  las  cofas  de  efta  vida  , de  cuyas  feli- 
cidades comparadas  con  efte  cuidado  , no  ha  de  hacer  confide 
ración  , ni  aprecio  alguno  , ni  han  de  baftar  todas  juntas,  aun- 
que fea  coiiícguidas,á  divertirle  de  efte  Tanto  propofito.  Efta  an- 
fia  , que  el  alma  ha  de  tener  en  apartarfe  de  lo  malo  , obrar  lo 
bueno  , y buícar  la  paz  en  la  refignacion,  nos  la  dejo  eferira  el 
Real  Profeta  con  brevedad  admirable  en  el  Pfalmo  , diciendo; 
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(I^^cede  a malo.,  fac  homm  , inqnire  pacem  , ^ ferfequere  eam,  (^) 
Que  es  d’cir  , apartare  de  lo  malo  , obra  lo  bueno,  buíca  la  paz^ 
y vive  en  ella.  Y en  efte  confejo  , que  fe  divide  en  tres  partes,  fe 
cifra  toda  la  vida  efpiritual,  que  los  Miíticos  llaman  Purgativa, 
Iluminativa,  y Unitiva.  Porque  el  ^cede  d malo  íupone  la  pe- 
nitencia , y dolor  , que  es  la  Purg.ativa  : Fac  honum  las  iluftra- 
ciones , y Tantas  inípiraciones , que  es  la  Iluminativa  : hiquire  pa^ 
cem , ^ perfequere  eam  , la  unión  de  la  caridad  , y admirables 
efedos  de  la  refignacion,  que  es  la  Unitiva. 

^ Arates,  pues,  de  entrar  en  eílc  egercicio  , feria  muy  útil, 
que  qualquiera  alma  que  defeare  con  veras  fu  aprovechamiento, 
haga  atento  examen  del  cftado  en  que  íc  halla  fu  vida  , aísi  en 
orden  al  apartaríe  de  lo  malo , como  en  obrar  lo  bueno,  y en  te- 
ner fu  corazón  reíignado  en  la  voluntad  del  Señor , y el  examen 
lo  podra  hacer  en  primer  lugar , confiderando  como  cumple  con 
las  obligaciones  de  íu  períona  , luego  con  las  de  fu  oficio,  y últi- 
mamente con  las  que  tiene  en  orden  a los  progimos.  Pongamos 
el  egemplo  en  qualquiera  miniftro  ocupado  , el  qual  en  primer 
lugar  debe  apartarfe  de  lo  malo  , y obrar  lo  bueno  en  todo  lo 
que  toca  a lo  perfonal  5 y aquí  entran  todas  las  virtudes , que 
fon  comunes  á todos  los  Chriftianos : ya  tengan  oficios , ya  no 
tengan  , como  fon  las  tres  Teologales,  Fe,  Efperanza,  y Caridad. 
Las  Morales , Humildad,  Liberalidad  , Caridad , Paciencia,  Abí- 
tinencia.  Agrado,  ó Apacibilidad  , y Diligencia:  y pondere  muy 
atentamente  lo  que  tiene  que  enmendar  , no  íolo  en  01  den  a 
cícuíar  lo  malo  en  los  vicios  contrarios  a eftas  virtudes  , fino  en 
el  no  acercaríe  a lo  bueno  j porque  fino  entra  en  el  dcíco  de 
obrar  bien,  y perfedamente,  con  gran  facilidad  fe  quedará  en  el 
daño  de  obrar  mal , y perdidamente. 

4 Lo  fegundo  , debe  confiderar  en  orden  á fu  oficio,  y vét 
fi  en  él  cumple  con  las  virtudes  Cardinales  , Prudencia  , Jufti- 
cia,  Fortaleza,  y Templanza  , examinando  muy  particularmen- 
te , fi  contra  la  Prudencia  falta  en  la  dirección  , y modo  del  go- 
bernar: contra  la  Jufticia  en  la  redlitud  del  íentir.  contra  la  For- 
taleza en  la  Tinta  libertad  del  refolver,y  contra  laTemp!anza,en 
la  modefta  ,y  difereta  regla  del  obrar*,  porque  aunque  eftis  qua- 
tro  virtudes  ion  comunes  a todos  los  Chrift anos , por  fer  las  que 
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fazonan  las  otras , todavía  las  debe  egercitar  mas  perfedamente 
el  que  efta  ocupado  en  cargos,  y oficios.  Ultimamente  debe  con- 
fiderar  como  vive  en  orden  a los  progimos,  que  fon  los  fuperio 
res,  á quien  debe  obedecer , y rcfpetar  j y ios  iguales , a quien  de- 
be hacer  bien,  y confolarj  y los  fubditos , a quien  debe  gober- 
nar , focorrer  , y pacificar  , y en  cada  uno  de  ellos  eílados  reco- 
nocer las  imperfecciones  con  que  obra , procurando  la  enmien- 
da con  fuma  diligencia , y cuidado  , por  confiílir  en  ello  fu  re- 
medio, y falvacion. 

5 Y es  de  advertir  en  el  examen  de  perfonas  ocupadas,  que 
para  aííegurar  el  acierto, y la  enmienda  no  íe  han  de  contentar 
con  la  meditación  de  elle  punto  en  lo  efpeculativo  , fino  que  la^ 
han  de  tener  en  lo  prádico  5 porque  como  ello  fe  reduce  á acu-s 
facion  y enmienda  en  sí  mifmo  , y cada  uno  fe  quiere  tanto  a 
sí , raras  veces , fino  en  lo  muy  claro, y conocido,  llegara  á per- 
cebir  lo  que  le  conviene  , ni  ver  a los  vicios,  propiedades , y de- 
feos que  duermen  efeondidos  en  fu  corazón.  Y afsi,todo  lo  que 
toca  en  lo  perfoiial  debe  pladcarlo  con  fuGonfefor  , dándole  in- 
terior cuenta  del  eftado  de  fu  alma , efeogiendo  para  ello  perfo- 
na  doda,  y efpirkual , y todo  lo  que  toca  al  oficio  , y perjuicio 
de  los  progimos , íuperiores,  familiares,  y fubditos.  Sobre  haber- 
lo tratado  con  fu  Confefor  , ha  de  bufear  un  amigo  verdadero, 
y definterefado  , que  le  diga  lo  que  en  ella  parte  tiene  que  en- 
mendar , en  orden  al  trato  exterior  de  las  perfonas  que  depen- 
den de  fu  oficio,  y ocupación  5 porque  es  nucítro  amor  propio 
tan  poderofo  , que  muchas  veces  nos  eftamos  contemplando  a 
nofotros  muy  juílos , apacibles , y perfedos,  y entre  tanto  eílán 
rebentando  los  criados , gimiendo  los  fubditos , y los  progimos, 
y clamando  que  no  nos  pueden  íufrir. 

6 Tengo  por  conveniente  preceda  cíle  examen  al  egercicio 
que  fe  propone  en  eílas  dos  Semanas  f'  porque  la  caufa  ordinaria 
de  no  perfeverar  en  el  camino  de  la  virtud,  es  porque  queremos 
entrar  en  él , y profeguirlo , veílida  nueílra  alma  de  todas  las 
imperfecciones , propiedades,  y güilos  5 fin  que  la  voluntad  fien- 
ta  mortificación  , ni  la  vida  fatiga  , que  es  de  lo  que  fe  quejaba 
el  Apoílol  San  Pablo,  diciendo  : Kolumus  fpoUarl , fu^erDefti- 
r¡,  (i>)  No  queremos  defnudarnos , fino  fobreveílirnos.  Que  es 
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áccir  : No  queremos  para  veftirnos  de  las  virtudes , defnudarnos 
de  los  vicios,  fino  veftirnos  fobre  los  vicios  las  virtudes,  como  11 
cfto  pudiera  fcr.  Pongo  por  egcmplo  : fi  yo  quiero  fer  muy  de 
todos , pero  muy  mió  , es  impofiblc , porque  a cada  palo  deja- 
re la  caridad  por  mi  conveniencia.  Si  quiero  fer  muy  perfeóto, 
pero  muy  acomodado  , es  impofible , porque  la  perfección  dice 
mortificación  , y pena  : la  comodidad  dice  defeanfo  , y regalo. 
Si  yo  quiero  hacer  todo  el  dia  la  voluntad  de  Dios , pero  hacien- 
do todo  el  dia  mi  propia  voluntad  , es  moralmente  impofiblej 
porque  mi  voluntad  es  flaca , y miícrable , la  de  Dios  fanta , y 
perfeda  ; mi  voluntad  quiere  lo  guftofo  , la  de  Dios  lo  bueno: 
mi  voluntad  abraza  la  mentira  , la  de  Dios  enfena  la  verdad  5 y 
afsi  es  ncccfario  , que  me  dege  á mí  fi 'quiero  feguir  a Dios. 

*7  Efta  es  la  razón  , porque  Chrifto  nueftro  bien  , quando 
llama  á los  Fieles , les  dice  : ^ult  ’lpenire  fofl  ;we,  ahneget 

ip/um  , O*  tollat  crucem  fuam , ÍT  fequatur  me.  El  que  á mi  me 

quifierc  imitar,  nieguefe  á sí  mifmOjtome  la  cruz,  y lígame.  No 
dice  : Tollat  crucem  fuam , abneget  femetipfum  , tome  fu  cruz, 
y nieguefe  á sí  mifmoj  fino  abneget  femetipfum , íT  tollat  crucem 
fuam,  Nieguefe  a sí  mifmo , y tome  la  cruz  5 porque  para  tomar 
la  cruz  ha  de  preceder  el  negarfe  á sí  mifmo  , pues  fi  toma  la 
cruz  fin  haberfe  negado , con  grandifsima  brevedad  la  dejaráj 
porque  no  puede  el  alma  durar  con  la  cruz  del  Señor, fino  fe  ha 
negado  á sí. 

8 Hecho  elle  examen  con  verdadero  defeo  de  vivir  refig- 
nado  en  la  voluntad  del  Señor , y cumplir  íus  Mandamientos,  y 
dar  buena  forma  , y dirección  a fu  vida , obrando  en  ella  como 
quien  ha  de  dar  cuenta  de  ella,  juzgo  por  fumamente  importan- 
te para  profeguir  el  cgcrcicio  de  la  prcfencia  de  Dios  con  apro- 
vechamiento , tener  tiempo  , y hora  fcnalada,  y precifa  a la  con- 
fideracion  de  las  cofas  eternas  , en  el  qual  medite,  y pienfe  cada 
dia  los  puntos  mas  fuftanciales  de  la  vida,  que  confiften  en  el 
conocimiento  de  fu  fragilidad,  y brevedad  , y la  importancia  de 
coníeguir  en  ella  el  premio  eterno  , y efeufar  el  eterno  caftigoj 
porque  fin  duda  alguna  vive  aventuradifsimo  qualquier  Chrif- 
tiano,  que  fe  embaraza  en  las  acciones  de  un  dia,  fin  haber  gaf- 
tado  primero  algún  tiempo  en  eftas , ó femejantes  confideracio- 
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ncs ; pues  el  Eípiritu  Santo  dice  , que  efta  el  mundo  perdido, 
porque  -no  hay , qui  recogitet  corde,  (d)  por  falta  de  confidcracion  j 
y no  puede  haber  fobra  de  confideracion , donde  huvicre  falta 
de  tiempo.  De  aqui  fe  figue,  que  fi  yo  me  voy  dcfde  la  cama  a 
la  ocupación,  y no  doy  lugar  al  conocimiento  cípeculativo  de  Ip 
eterno,  tampoco  vendré  á confeguir  el  practico  , y cada  dia  irá 
cobrando  mas  fuerza  el  engaho , y amor  á lo  temporal,  que  me 
va  dulcemente  llevando  á la  muerte  eterna. 

9 A cfto  íuele  oponerfe  la  falta  de  tiempo  en  los  ocupados 
en  diverfos  minifterios  y oficios  de  la  vida  , con  que  íe  viene  á 
hacer  mas  trabajofa , y arricígada  5 pues  fi  los  ocupados , que  ion 
los  que  mandan  , y gobiernan  , y por  eíTo  necefitan  de  mayor 
luz,  verdad,  y defengaño  para  guiar  á los  fubditos , no  tienen 
tiempo  para  confeguir  la  luz  , y pedirla  á nueftro  Señor  con  la 
Oración,  y meditación  de  lo  mas  importante,  bien  cierto  es  que 
en  camino  donde  ios  Superiores  no  hicieren,  d no  buícaren  tiem- 
po de  hacer  las  diligencias  necefarias  para  faberlo , y cnfeñarlo, 
han  de  correr  gran  peligro  de  ícr  perdidos  ellos,  y los  inferiores, 
que -les  figuen  , conforme  á lo  que  dice  el  Señor : Si  cdcus  cdcum 
duck  ^anibo  in  folpeam  cadunt,  (^)  Yo  no  dudo  fino  que  cada  uno 
fabrá  el  tiempo  que  le  fobra,  ó que  le  falta  5 pero  confiefo  , que 
no  acabo  de  percibir , como  puede  haber  falta  de  tiempo  para 
lo  mas  importante  , habiendo  ordinariamente  íbbra  de  tiempo 
para  lo  mas  inútil. 

' I o Porque  á la  verdad  , quien  juZgaíTc  por  mas  importan- 
te en  la  vida , el  acierto,  que  el  empleoj  lo  bueno, que  lo  grandej 
el  alma,  que  el  oficio  5 la  verdad,  que  la  dignidad  j Dios , que  el 
mundo  j reconocerá , que  fi  el  acierto,  la  verdad  , la  buena  di- 
rección de  la  vida  , y el  dár  buen  cobro  á íu  alma , confifte  en 
la  confideracion  de  las  cofas  eternas , y que  con  efte  cuidado  no 
pefa  otro  cuidado,  ni  con  lo  que  efto  importa  puede  haber  co- 
fa que  importe  5 no  puede  faltarle  tiempo  en  veinte  y qiiatro 
horas , que  es  un  dia  natural,  para  lo  que  mas  le  conviene , que 
folo  pide  una  , d media  hora  de  tiempo.  Y afsi  creo,  que  los  que 
no  hacen  efto,  no  hallan  la  falta  en  el  tiempo , aunque  alli  la 
bufranj  fino  en  el  aprecio  que  fe  debe  hacer  de  punto  tan  fuf- 
tancial , y necefario.  Tanto  mas , habiendo  inumerables  cgemt 
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píos  de  Principes,  y Reyes  ocupados,  que  fin  faltar  á fus  oficios, 
hallaron  para  cfto  tiempo  , como  nos  lo  eftá  á cada  palo  dicien- 
do la  Eferitura  del  Santo  Rey  David  , que  fue  de  los  mas  podc- 
rofos,  y temidos  Principes  de  Oriente  , y dice  en  tantas  partes, 
que  todo  el  dia  ocupaba  en  las  meditaciones  de  Dios : Qma  lex 
tua  meditatio  mea  efi  : y que  fíete  veces  al  dia  le  alababa:  Series 
m die  laudem  dlxi  tlhi : (0  y otros  muchos  egemplos  de  cíla  ca- 
lidad. - ' ^ 

• > 

I I También  es  nccefario  para  feguir  con  aprovechamien- 
to cite- egercicio  la  frequencia  de  los  Sacramentos , porque  en, 
ellos  con fiftc  la  verdadera  vida,  y Talud  , procurando  introducir 
con  muy  devotas  meditaciones  , y peticiones  el  uíb  de  las  virtu- 
des, que  fon  los  pafos  por  donde  fe  ha  de  caminar  a la  ctcrniíiadj 
de  íiierte,quc  de  la  contemplación  íe  bage  luego  a la  acción  jy  ten: 
ga  fiel  y verdadera  correfpondencia  en  el  Chriftiano,  el  meditar, 
y el  obrar.  Para  efto  es  muy  útil  atencio'n  pedir  á Dios , y plati-  , 
car  cada  femana  una  .virtud  cierta  ^ y determinada  haciendo  en’ 
ella  todos  fíete  dias  algunos  .aótos  interiores , y exteriores  , con 
que  vaya  creciendo  el  fervor  del  efpirituj  porque  al  cabo  del  ano 
fon  muchas  las  virtudes  en  que  fe  , ha  cgercitado.  -El  merito-cs ' 
grande,  y el  habito  Tanto  que  en  eftc  egercicio  cónfigue , le  ferá 
de  fumo  aprovechamiento,  y al  fin  de  las  dos  Semanas  Eípiritua- 
les , pondremos  las  virtudes  en  que  íc  podria  egercitar. 

1 2 Procure  con  cfto  juntar'  la  frequencia  del  Sacramento 
de  la  Penitencia  , y Eucariftía  fantifsimaicon  fumo  cuidado  de 
hacer  inefable  aprecio  de  recibir  al  Señor  con  la  decencia,  y pñ- 
reza  , que  le  fuere  pofiblc  : y guardefe  mucho  de  mezclar  lo  fa- 
grado  con  lo  profano , afsi  en  los  afeólos  defordenados  de  fu  co- 
razón, como  en  el  adorno,  y regalo  (obrado  de  íu  períbna  j por- 
que en  llegando  a hacer  ponderación  de  la  reverencia  que  fe  de- 
be ; i tan  ineftimable  merced , como  recibir  cada  femana  á nuef- 
tro  Criador,  y Redentor  facramentado , no  ha  de  penfar  que  hay, 
cóía  poca  para  dcfagradarle  , y mucha  para  agradarle  5 de  fuer- 
te, que  en  orden  a fervirle  , lo  impofible  le  parezca  fácil  5 y e/i 
orden  a enojarle  ,10  muy  menudo  le  parezca  intolerable. 

I ^ Ayudarále  también  para  la  perfeverancia  en  el  íervicio 
de  Dios  el  cuidado  de  efeufar  lo  íupcrfluo  en  codas  aquellas  ac- 
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cioncs , que  miran  á la  relajación  de  nueftra  naturaleza  , como 
fon  el  o-ufto  de  los  fentidos,  de  las  potencias , y el  adorno  vano 
de  fu  friona  , y cafa  3 coníervando  el  decente  , y competente  á 
fu  eftado.  Porque  es  fin  duda  , que  la  propia  voluntad,  que  es  la 
cnemic^a  de  la  voluntad  de  Dios,  y el  único  embarazo  de  la  vida 
efpiritual, cobra  fuerzas  increíbles  en  los  brazos , y caricias  de  la 
comodidad,  delcyte,  y güilo  de  las  potencias,  y fentidos.  Y afsi 
fin  afligir , ni  defeíperar  nueftra  naturaleza,  con  el  horror  que  le 
caufa  la  penitencia, fe  puede  con  la  gracia  de  Dios  ir  quitando  cada 
dia  prudentemente  de  lo  fuperfluo,  hafta  reducirla  a lo  neceía- 
rio  , honefto , y conveniente.  Efto  fe  ha  de  ir  egecutando  por 
aquellos  que  defean  agradar  á nueftro  Seííor  , fi  quieren  llegar^  á 
períeverar  en  íu  ícrvicio  3 pues  es  cierto  , que  íi  lentamente  van 
entrando  en  el  güilo , que  la  mifma  mortificación  caufa  a la  na- 
turaleza , y tal  vez  confuclo  al  efpiritu,  aunque  caufe  alguna  pe- 
na al  cuerpo , ferá  grande  la  facilidad  al  Chriftiano  para  que  figa 
lo  mejor,  con  muy  conftantc  perfcvcrancia. 

I La  razón  de  íer  prcciía . la  mortificación  para  amar  a 
Dios,  es  porque  para  amarlo  pcrfcdamcntc,  es  nccefario  que  cftc 
refinada  el  alma3  y para  que  cfté  rcfignada , que  cfté  mortifica- 
da 3'para  que  cftc  mortificada,  conviene  vencer  la  voluntad  que 
defea  lo  fuperfluo, y reducirla  ique  fe  contenga  en  lo  necefario, 
y afsi  en  efto  íe  debe  poner  gran  cuidado  , el  qual  cada  dia  lo 
irá  haciendo  mayor  la  confideracion , y meditación  de  lo  eterno 
en  quien  latuviere3  porque  la  oncion  eila  defpertando  a la  mor- 
tificación , y la  mortificación  eila  promoviendo  a la  oracion5  de 
manera,  que  uno  y otro  cgcrcicio  fiempre  fe  cftan  dando  la  ma- 
no, y comunicando  las  fuerzas, 

15  y no  debe  parccerlc  afpcro  á ninguna  perfona  de  me- 
diana capacidad,  y entendimiento,  el  padecer  algo  por  confeguir 
la  preíencia,  y amor  de  Dios,  confiderando  que  el  cicufar  eter- 
na pena  , y el  confeguir  eterna  gloria,  fuerza  es  cuefte  traba  jo,  y 
que  nccefitc  de  una  voluntad  determinada, y conftantc  de  ícguic 
con  valor  eila  cmprcra3  que  por  cíTo  dice  el  Señor : \e^num  Cff- 
¡orum  Vtm  patltur^  O'  Vtoknti  rapiunt  tlluL  Que  el  Reyno  de 
los  Cielos  padece  fuerza  , y que  los  violentos  lo  arrebatan : que 
fon  todas  palabras  de  grande  esfuerzo , y valor.  ?adm  fuei^a. 
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los  Violentos  lo  arrebatan  ; porque  para  llegar  defde  la  naturale- 
za á la  gracia  , he  meneller  pafar  por  la  pelea  con  mis  petverlas 
inclinaciones,  y confeguir  vidoria  con  los  divinos  auxilios ; y pa- 
ra cfto  neccfario  es  aplicar  fuerzas,  y esfuerzo, y tener  algún  tra- 
bajo ; lo  qual  no  debe  acobardar  al  Chriíliano  fenaladamente, 
volviendo  los  ojos  i loque  fe  pena  ordinariamente  en  e mundo, 
para  cautivatfe  de  la  fetvidumbre  del  Demonio  ; pues  lo  que  ie 
padece,  fiempre  fe  ha  de  ponderar  refpcfto  de  lo  que  fe  conh- 
Le , como  lo  que  fe  paga  refpefto  de  lo  que  fe  compra;  y vien- 
do que  lo  que  fe  conf.gue  es  eternidades  de  gozos  de  alabar  a 
Dios  Y de  afsiftir  dichofamente  en  las  inefables  moradas  de  la 
bienaventuranza,  y que  efto  fe  alcanza  con  las  moderadas  penas 
que  padece  el  efpititual , de  las  quales,  y de  otras  mucho  mayo, 
res  taras  veces  en  eha  vida  fe  efeufa  el  pecador , fácilmente  re- 
conocerá la  verdad  de  San  Pablo,  que  dijo;  Qma  non/unt  condi- 
ern^  pafsmes  hujus  temforh  a¿  frmam  gloriam  , re^elahitur  m 
nobis  ; (h)  que  no  baftan  á merecer  los  trabajos  de  efta  vida  , la 

gloria  que  á ellos  eftárefervada  en  la  otra.  ^ 

i6^  También  tengo  por  muy  conveniente , para  que  dare 

efte  cuidado  , y Tanto  egercicio  de  la  prefencia  divina , el  hacer 
el  alma  aprecio  jufto  de  todo  lo  que  obrare  por  Dios , compara- 
do con  lo  que  obra  por  el  mundo  , afsi  en  el  modo,  como  en  a 
fuftancia.  Pongo  egemplo  en  el  rezar  fus  devociones  y en  el  ha- 
cer las  vifitas  ; míre  con  que  cuidado  voy  a vifitat  al  amigo,  con 
que  atención  le  oygo  ,con  que  confidencia  le  creo,  con  que  de- 
cencia le  trato , y refpeto.  Pues  fi  efto  hago  al  hablar  con  el  ami- 
cho , con  el  Miniftro,  ó con  el  Poderofo  , ípor  que  al  rezar  mis 
devhiones  no  me  recogerá  á unOratotio,  o parte  decente  a ha- 
cer lo  mifmo  con  Dios?  Potque,refponder  que  efta  Dios  entonas 
partes  , y que  de  qualquieta  manera  nos  oye  , como  le  fuele  e- 
L ha  de  valer  para  adorarle  en  todas  con  reverencia,  para  fer- 
virl’e  con  alegria,Vra  meditarle  con  amor, para  obrar  con  aten- 
ción de  no  ofenderle,  pues  en  todas  nos  oye  , y nos  miia  ; pero 
no  para  tratarle  con  irreverencia  , y hacer  con  fu  Divina  Ma- 
geftad  lo  que  no  hago  con  un  hombre  corruptible  hablándole 
fon  defatencion,  v poca  mefura.  Y afsi  tengo  por  muy  necefa- 
rio  que  quien  rezáre  las  devociones  del  dia,  tenga  lugar  deftma- 


(h)  Rom.  .8.V.  tS. 
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¿o  en  fu  cafa  á donde  rccogerfe , ya  fea  Oratorio  , o otra  parte 
decente,  y alli  áte,  aunque  le  pefe,  a la  naturaleza  aquel  breve 
tiempo  5 y aunque  efté  rebentando  por  falir , deténgala,  que  def- 
pues  lo  irá  fuavizando  la  gracia  , y ferá  necefario  perfuadirle  á 
que  Taiga  del  güilo,  y regalo  de  meditar  en  Dios  alas  obligacio- 
nes temporales  de  la  vida.  Porque  en  comenzando  el  alma  á guf- 
tar  de  la  fuavidad  divina  , y á íentir  defembarazo  de  las  criaturas 
en  fu  corazón,  y á tener  algunos  Tcntimientos  de  Dios,  fácilmen- 
te conocerá  quan  apetecibles  fon  los  Palacios  eípirituales  , y que 
fe  deshace  el  corazón  de  Tanta  alegría  de  hallarle  en  tan  fu  ave,  y 
defeanfada  vida,  como  fe  ve  en  el  tierno  afedo  con  que  dice  el 
Real  Profeta  : Qmm  dileBa  tahernacula  tua  Tiomlne  Yirtutum]  Con- 
cufifdt^  ^ déficit  anima  mea  in  atria  íDomini,  (D  ¡O  que  amables 
fon  vueílros  Palacios , Señor!  Defea,  y deshacefe  mi  alma  en  fus 
primeras  entradas,  Y filos  primeros  conocimientos  del  trato,  y 
comunicación  interior  del  alma  con  Dios  fon  amables  fobre  to- 
da ponderación,  ¿qué  fefán  los  retretes  mas  refervados? 

17  También  es  fumamente  necefario  para  perfeverar  eit 
elle  egercicio , el  repetir  mucho  en  el  dia  los  ados  de  amor  de 
Dios , y la  meditación  de  todo  aquello  que  mira  á la  eternidadj 
porque  como  ello  vifible  arraftra  , y arrebata  tanto  á la  natura- 
leza , y es  tan  conforme  con  fus  perverfas  inclinaciones , es  me- 
neflcr  hacerle  roílro  con  lo  inviíible  1 y que  íi  muchas  acciones 
hacemos  para  la  naturaleza  , muchas  hagamos  para  la  gracia  5 íl 
mucho  obramos  para  el  íuílento  , y autoridad  del  cuerpo  , mu- 
cho obremos  para  el  alimento  efpiritual  del  alma  5 porque  fino 
fe  vive  con  elle  cuidado  , irá  deícaeciendo  lo  interior , y bueno, 
y cobrando  fuerzas  lo  exterior,  y malo.  Y en  viendofe  fbbrepuef- 
ta  la  naturaleza  al  efpiritu,  le  trata  con  tanta  tiranía  , é infolen- 
cia  , que  no  hay  penfar , que  fino  es  con  grande  fuerza  de  la 
gracia  divina,pueda  volverfe  á cobrar.  A eíla  caufa  quien  figuie- 
re  elle  dichoíb  camino  reíuelta,  y animofamente  (íobre  tener  ho- 
ra deílinada , y parte  decente  á donde  recogerle  á ofrecerle  al  Se- 
ñor fu  cenzon , y llorar  fus  pecados)  ha  de  egcrcitar  todo  el  dia 
interiores , y frequentes  ados  de  caridad  en  orden  á Dios. 

1 8 Pongo  por  egcmplo  : al  falir  de  fu  cafa  , ferá  bien  que 
pida  licencia  á la  Virgen  Maria,  d á nueílro  Señor,  como  íe 

ha- 


(I)  Pfalm.  83,v.ií 
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hace  al  falir  de  la  celda  los  Mongcs  en  Religiones  gravifsimas, 
fuplicandole  fe  firva  de  dar  dirección  á fus  obras,  gobernarlas,  y 
bendecirlas , para  que  no  fe  aparte  en  ellas  de  fu  Tanta  Ley  : y al 
volverfe  á fu  cafa  vuelva  á ponerfe  á los  pies  de  Clirifto  nueftro 
Señor, y ofrézcale  todo  lo  que  ha  hecho,  y obrado:  y íi  en  la  bre- 
ve confideracion  que  alli  hiciere  fe  acordare  de  alguna  coTi , que 
obró,  pensó , ó dijo  contra  fu  Tanta  Ley,  le  pcTe , y pida  perdón  a 
Tu  Divina  Mageftad , y ofrezca  la  enmienda  5 y de  efta  Tuerte  á 
otras  muchas  horas  del  dia  viva  obrando,  y egercitando  interio- 
res ados,  y afedos  de  caridad  , cumpliendo  con  el  conTejo  de 
San  Sme  ¡ntermiysíone  orate  : 0)  orad  fin  intermifion.  De 

efto  le  reTultará  otro  provecho  grandiTsimo,ypara  agradar  a Dios 
Tumaniente  neceTario  , que  es  el  de  la  propia  obíervacion  5 por- 
que en  andando  con  cfte  cuidado  deTeo  de  agradarle  , apenas 
Te  deTviará  el  alma  de  lo  bueno  á lo  malo  , quando  lo  conozcaj 
y apenas  lo  conocerá  , quando  lo  llorara  , y apenas  lo  llorara, 
quando  Dios  Te  lo  perdonara : con  que  durará  menos  en  las  cul- 
pas, y Te  irá  fundando  cada  dia  mas  en  las  virtudes. 

19  Y no  es  de  admitir  para  efeufarfe  de  hacer  elle  , y 
otros  Temejantes  cgercicios , ni  el  embarazo  que  caufan  , ni 
la  falta  de  tiempo , ni  la  cenfura  que  puede  ocafionar  entre  los 
conocidos , y familiares,  porque  todas  eftas  razones  nacen  de 
un  origen  infelicifsimo , que  es  el  aprecio  de  lo  temporal, 
y el  olvido  de  lo  eterno.  Pues  Ti  el  entrar  muchas  veces  á ha- 
blar alRey  es  honra  , y valimiento  5 ¿ por  qué  ha  de  Ter  men- 
gua el  entrar  muchas  en  el  Oratorio  , ó otra  parte  retirada,  y de- 
cente á pedir  á Dios  perdón  de  las  culpas?  Y fi  para  todo  quanto 
quiero  de  gufto,  tengo  tiempo  en  la  noche,  y en  el  diaj¿porque 
Tolo  me  ha  de  faltar  para  aquello  que  mas  me  conviene?  Ni  quién 
hace  cafo  de  la  cenfura  del  mundo  , que  obre  cofa  reda  , ni  fan- 
ta  en  orden  á Dios?  Si  los  buenos  hicieíTen  cafo  de  efto  , y dejaf- 
Ten  de  obrar  lo  bueno  por  el  miedo  de  la  mormuracion,  ferian 
aobernados  de  los  que  fomos  malosj  canto  masque  el  obrar  agra- 
dablemente á los  ojos  de  Dios  trabe  tantos  privilegios  configo, 
que  aunque  á los  principios  le  cenfuren,  es  contingente  que  def- 
pues  le  fatiguen  con  tantos  aplaufos , que  tenga  mas  que  temer 
efta  períecucion,  que  no  aquella. 

Hom.V. 

(j)  Their.  I.V.  17, 
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2 0 Anadefe , que  eftas  mifmas  cofas  fe  pueden  hacer  con  tal 
recato  , prudencia , y confideracion  , que  fe  efeufe  toda  cenfuraj 
pues  es  maxima  aííentada , aun  en  mas  penofas  emprefas  , lo  que 
dijo  el  Filofofo  moral , que  muchas  cofas , no  porque  fon  difi- 
cultofas  las  dejamos  de  hacer  , fino  porque  las  dejamos  de  hacer 
fe  nos  hacen  dificultofas  : Non  quia  difficilia  funt  multa  , non  au- 
¿emus  j fe¿  qula  non  audemus  , diffjcHia  funt : C^)  A mas  que  es 
puerilidad  grande  hacer  cafo  de  lo  que  fe  dice , quando  á aque- 
llo que  fe  dice  le  falta  razón.  De  lo  que  fe  ha  de  hacer  cafo  es  de 
lo  bueno,  de  lo  fanto^de  lo  redo,  de  lo  perfedo,  de  lo  que  agra- 
da  a Dios  ,de  aquello  que  á la  hora  de  la  muerte  ferá  digno  de 
recomendación  5 pues  ni  la  cenfura  laftíma,  ni  la  alabanza  apro- 
vecha : y lo  que  importa  es  obrar  verdaderamente  por  Dios  ^ y 
ajuftarfe  a fu  fanta  Ley , bufear  fu  amor , promover  fu  prefencia, 
afpirar  á lo  mejor,  quien  quifiere  quedarfe  en  lo  bueno,  egcrci- 
tando  las  virtudes  en  el  puefto , y obligaciones  que  cada  Uno  tu- 
viere , y gobernandofe  con  prudencia  , y confejo , procurando 
que  cfta  prudencia  fea  verdadera  , y no  faifa  prudencia.  Final- 
mente , que  las  cofas  celeftialcs  las  anteponga  á las  temporales, 
que  con  efto  confeguirá  el  aprovechamiento  cípiritual , que  de- 
fea , y en  breve  vida  felicidades  eternas. 

(k)  Seneca Ipift.  104»  p. 4x2.  n.  1 7.  edk.  Parif.  1 6 1 
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DIOS. 

íDfíiíj  íDcus  Tittiis  j ñd  te  de  lace  Vigilo,  Píalm.é  z . v.  i . 

DOMINGO. 

ONSIDERE  atentamente  efte  dia 
la  merced  que  Dios  le  ha  hecho  en 
criarle  de  nada , podiendo  dejarle 
en  la  nada  de  que  le  crió  j y en  ha- 
cerle criatura  racional , y con  tan- 
ta ventaja  a los  brutos , podiendo 
haberle  criado  uno  de  ellos  fin  ha- 
cerle agravio  alguno, y en  formar- 
le dentro  de  Tu  Iglcria,y  entre  ver- 
daderos Católicos , y donde  pudieííc  recibir  el  Santo  Bautil mo,  y 
vivir  con  fanta  y verdadera  doótrina  , para  gozar  de  la  íangre 
Tom.K  'Z.zz 
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prec'ofa  del  Cordero  eterno,  pudiendo  haberle  criado  entre  bar- 
baros , infieles , gentiles,  b hereges,  en  donde  no  tuviera  elda  fá- 
cil difpoficion  á bienes  tan  ineftimables  5 y fobre  todos  elfos  be- 
neficios, haberle  dado  particular  vocación  , y defto  de  amarle, 
de  conocerle  , de  recibirle  , y de  adorarle  ; cofa  que  tan  pocos 
logran,  ni  configuen  en  fu  Igiefia  , pues  llama  íu  Divina  Magef- 
tad  pequeñito  ganado  á los  que  en  ella  defean  feguir  , y fervir 
con  amor , y rendimiento  verdadero. 

2 Confidére  que  ha  de  recibir  á Dios  Criador  de  todas  las 
criaturas , Autor  de  todas  las  efencias,  Seííor  de  todas  las  Magef- 
tades,  por  cuya  voluntad  fe  mueven  los  Cielos,  confiften  los  ele- 
mentos , produce  la  tierra^  cuyo  arbitrio  lo  hizo  todo , cuyo  po- 
der baila  a deshacerlo  todo  , y con  cuya  grandeza  comparado 
viene  a fer  nada  todo.  Confidere  aquel  Señor , en  quien  concur- 
ren todos  los  atributos  de  Divinidad  , y de  grandeza  , de  poder, 
y de  hermofura  , de  bondad  , y de  mifericordia  , de  juílicia  , y 
fabiduría,  de  caridad , y de  fortaleza , de  inmenfidad  , y de  pro- 
videncia, y todo  quanto  en  lo  criado  es  perfe<ffo  , es  imperfeólo 
comparado  a fu  perfedo.  Nada  hay  bueno  fi  no  depende  de  fíi 
bondad 5 ni  amable,  fin  íu  caridad 5 ni  poderoío  fin  fiipoderjni 
hermofo  fin  fu  hermofura  5 ni  juílo  fin  fu  juílicia  5 ni  rico  fin 
fu  riqueza.  Confiderele  una  fuente  abundante  , y eterna  de  bie- 
nes , de  virtudes , de  mifericordias , de  focorros , de  felicidades. 
Confidére  que  todo  lo  llena  , todo  lo  bendice  , todo  lo  vivifica^ 
todo  lo  alegra , todo  lo  beneficia. 

^ Confidére  que  fiendo  cíle  Señor  tan  inmenío , tan  gran- 
de, tan  omnipotente  , tan  íabio  , tan  rico , pone  íus  ojos  en  una 
alma  , y la  ama  , la  deíea,  la  buíca  , la  purifica,  la  íufre , la  rega- 
la, la  alienta  5 de  fuerte , que  no  hay  Padre  tan  amorofo,  que  aísi 
ame  a íu  hijo  5 ni  amigo  tan  fino  , que  aísi  ame  á íu  amigo  5 ni 
pariente  tan  eílrecho  que  aísi  ame  á íu  deudo  5 ni  efpoío  tan 
amante  que  aísi  ame  a fii  eípoía  5 ni  Rey  tan  clemente  , que  aísi 
ame  a íu  vaíallo , como  eíle  clementiísimo  Señor.  Y afsi  ponien- 
dofe  con  profunda  reverencia,  y amor  delante  de  la  eterna  Ma- 
geílad  de  Dios , á quien  ha  de  recibir  en  el  inefable  Sacramento 
de  la  Eucariílía  facrofantifsima , en  cuya  prcíencia  ha  de  andar 
todo  aquel  dia  haciendo  debida  ponderación  del  amor  que  me- 
re* 


(a)  Pufillus  gi-cx.  Luc.  1 2.  v.  3 ». 
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rece  nn  Dios  que  le  crió,  y le  conferva  ; un  Dios  que  le  llama , y 
le  bufca  5 un  Dios  que  le  defea,  y por  tan  mifteriofo  modo  fe  le 
ofrece , y entrega j le  dirá  con  fumo  agradecimiento  , con  reco- 
nocimiento , y fervor  ardentifsimo  eftas,  ó fcmejantes  palabras: 
©ewi,  ^eus  meus^  ad  te  de  luce  Vigilo.  Dios  mió  ,Dios  mió  , á Vos 
bufeo,  y defde  las  tinieblas  de  mi  engado  con  la  luz  de  vueftra 
írracia  amanezco  á Vos,  luz  verdadera,  y eterna.  A Vos  mi  Dios, 
mi  alma  fe  ofrece  , y a Vos  defea  : a Vos  mi  alma  engrandece,  á 
Vos  fe  entrega:  á Vos  mi  alma  apetece,  a Vos  adora.  Recibid,mi 
Dios,  la  que  criafteis , admitid  la  que  llamafteis , abrazad  la  que 
bufeafteis,  confervad  la  que  defeafteis , y prefervad  la  que  redi- 
mifteis.  Vos,  Dios  mió,  bajafteis  defde  el  Cielo  a la  tierra  a buf- 
carme.  Mi  alma.  Señor,  defde  la  tierra  defumiferia  al  Cielo  ine- 
fable de  vueftra  mifericordia  va  defalada  a adoraros.  Si  quando 
yo,  Dios  mió, no  os  conocia,  me  llamabais,  ahora  que  mi  alma 
os  llama  , os  conoce  , y reconoce  , mejor  me  recibiréis.  ¡ Quién, 
Dios  mió,  con  digna  difpoficion  os  recibieíTe  ! Quién  con  digna 
veneración  os  adoraíTe  ! Quién  con  dignos  afedos  os  alabaííe! 
Quién  con  efpiritu  refignado  os  obedecieííe  ! Quién  con  corazón 
fencillo  os  agradaííe!  ¿Qué  haré  yo,  mi  Dios,  para  recibiros  a Vos? 
iYo  gufano  mortal,  Vos  Dios  inmortal.  Yo  la  mifma  iniquidad, 
iVos  la  mifma  bondad.Yo  la  mifma  pequehéz,Vos  la  mifma  gran- 
deza. Vos  el  fumo  poder , yo  la  fuma  flaqueza.  Vos  la  hermofura 
de  los  Angeles , yo  elhorror  de  las  criaturas.  Vos  la  mifma  blan- 
dura, y benignidad  , yo  la  malicia  mifma  , y dureza. 

4 Finalmente , Señor  , Vos  infinitamente  bueno  , jufto  , y 
miíericordiofo , yo  infinitamente  malo , iniquo , y miíerablej 
y con  todo  eíTo  ,mi  Dios,  me  buícais  a mi  Vos , y queréis,  o fil- 
ma, é inenarrable  bondad!  entrar  dentro  de  efta  maldad.  ¿Qué 
halláis  en  mí,  que  me  bufcaisPQué  halláis  en  mí,  que  me  defeais? 
Qué  halláis  en  mí,  que  me  llamáis  ? Halláis  muchas  culpas  que 
perdonar  , muchas  llagas  que  curar,  muchos  enganos  que  desha- 
cer, muchas  tinieblas  que  ahuyentar.  Haced,  mi  Dios,  que  falga 
de  mí  yo  , para  que  entréis  en  mí  Vos.  Quanto  mas  en  mi  hu- 
viere  de  mí, tanto  menos habra  de  Dios.  Quiero  falir  de  mi  tier- 
ra, como  falió  Abrahan,  pues  foy  todo  tierra',  para  que  entre 
Dios  en  ella  , y la  haga  Cielo.  Yo  falgo  de  mí,  y o me  niego  a 


(b)  Gen.  31.  v.  13.  feq. 
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mi  5 entre  Dios  en  mí.  Ya  no  he  de  vivir  yo  en  mí.  To- 

lo ha  de  vivir , y mandar  en  mí  Dios.  Potencias  , íentidos , y fa- 
cultades mias,  no  me  obedezcáis  a mí , obedeced  al  Señor  , que 
ha  de  entrar  a gobernarme  á mí.  Baila,  Señor , la  tiranía  pafada, 
que  yo  he  egercitado  dentro  de  mí:  entre  ya  el  juílo  imperio  de 
vueílra  Bondad  á gobernarme,  de  vueílra  luz  á guiarme,  de  vueí- 
tra  fuavidad  á encaminarme,  de  vuellro  amor  á abrafarme.  Vos, 
Eterno  Dios,  me  llenad  de  Vos , y nunca  , mi  Dios , haya  en  mí 
cofa  que  no  fea  vueílra , ni  obre  cofa  que  no  fea  para  Dios.  En 
Dios  pienfe,  a Dios  ame  , a Dios  atienda , á Dios  alabe  , á Dios 
adore , a Dios  en  eíla  vida  firva  , y en  la  otra  góze  , y glorifique. 
Amen,  Amen. 

RE  Y. 

Tu  es  ip/é  meus  , ^eus  meus  , qm  mandas  falütes  Jacob, 

Pfalm.  45.  V.  5. 

LUNES. 

Onfidere  elle  dia  á Dios  coronado,y  eterno,á  quien’ 
tiene  jurada  fidelidad  en  el  Bautifmo , y repetido 
eíle  debido  reconocimiento  en  la  Confirmacioné. 
Confiderele  lleno  de  Mageílad  y de  grandeza,  ro- 
deado de  Serafines  que  le  aman  , de  Querubines 
que  le  contemplan  , de  Dominaciones  que  le  obedecen  , dQ 
Virtudes  que  le  alaban  , de  Principados  que  le  afsiílen , de  Po- 
teflades  , que  le  admiran,  de  Tronos  que  le  engrandecen  , dq 
Arcángeles  que  le  glorifican  , de  Angeles  que  le  firven.  Confi-. 
derele  en  el  Trono  excelfo  de  íu  Divinidad,  venerado  de  la  Vir- 
gen Maria  Santifsima,  Madre  íuya,  gloriofifsima  Abogada  nuefif 
tra.  Confidere,  que  le  alternan  alabanzas  los  Patriarcas,  y Profe7 
tas  que  le  efperaron  , los  Apollóles , y Diícipulos  que  le  íi guie- 
ron  , los  Mártires  que  le  confefaron , los  Confefores  que  le  imi  ■' 
taron , las  Virgines  que  le  amaron.  Coníidere  a eíle  Rey  coro- 
nado de  Gloria,  de  mageílad , de  grandeza  , de  poder,  de  her- 
mofura,  de  riquezas , que  en  medio  de  íu  Divinidad , de  aque- 
lla eterna  Deidad  , de  aquella  inmenía  Mageílad  eftá  con  amor 
ardentifsimo , deíeancLo  que  las  almas  le  amen,  le  firvan , le  agra-.^ 
. den,  le  alaben  , le  gocen  5 y que  teniendo  eíle  Rey  dentro  de  sí 
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quanto  lia  mencfter  para  sí,  como  fi  neccfitara  de  nueftra  mife- 
ria  nos  bufea  fu  mifericordia.  Confidere  la  providencia  con  que 
efteRey  nos  gobierna , la  liberalidad  con  que  nos  focorre  , la 
clemencia  con  que  nos  perdona,  la  fortaleza  con  que  nos  defien- 
de, la  templanza  con  que  nos  caftiga  , la  fuavidad  con  que  nos 

2 Confidere  á efte  Rey  defde  las  eternidades  Rey , de  los 
tiempos  Rey  , antes  de  las  criaturas  Rey , y no  huvo  mftante  en 
que  no  foeífeRey.  Eterno  Rey  con  fu  Padre  , eterno  Rey  con  el 
Efpiritu  Santo.  Confidere  que  efte  Rey  tan  Eterno  , tan  grande, 
tan  gloriofo  , tan  triunfante,  que  de  nada  carecía  fu  grandeza  , y 
todos  neccfitaban  de  fu  grandeza  , adorado  de  los  Efpiritus  g o- 
riofosjbajó  por  nueftro  amor,  llegó  por  nueftroremedio,e  triun- 
fante entre  los  Serafines,^  hacerfe  Hombre  entre  los  hombres,  el 

Revenía  gloria  á fer  ñervo  en  la  tierra  i el  Eterno  afer  mortal; 

el  adorado  á fer  defpreciado ; el  Juez  a fer  juzgado : el  glor^ca- 
do  ó fer  afrentado ; el  venerado  á fer  petfeguido ; el  coronado  de 
gloria  á fer  coronado  de  efpinas ; el  adornado  de 
ddades  , á fer  herido  de  oprobios , e infelicidades:  el  que  eftaba 
en  el  Cielo  Empyreo  , en  el  Trono  de  las  eternidades  fobre  to- 
das las  criaturas,  á fer  puefto  en  Cruz,  en  un  monte  de  calamida- 
des , defpreciado  mas  que  todas  las  criaturas. 

2 Confidere  que  no  fe  contentó  con  venir  por  nueftro  amor, 
y pL  nueftro  remedio  al  mundo , que  no  le  conocio , al  Reyno 
Le  no  le  reconoció  , al  Pueblo  que  le  crucifico , a la  vina  que  fe 
le  defendió,  al  mayorazgo  que  fe  le  negoj  fino  que  fu  eterna  a- 
biduría , fu  infinito  amor,fu  caridad  ardiente  bufeo 
quedar  defpues  de  fu  Pafion  , y Muerte  fantifsima  en  mundo  tan 

defconocidLenReyno  tan  ingrato,enPueblo 
alevofa ; porque  no  baftó  á fu  amor  inmenfo  bajar  del  Cielo 
tierra  para  nueftra  redención,  fi  no  quedaba  ficramentado  para 
nueftra  confervacion.  No  fp  contento  con  falvarnos , fmo  con 
prefervarnos  : no  fe  contentó  con  derramar  fu  fangre  i ^ 
fe  quedó  entre  nofottos,  para  que  logremos  el  remedio  de  fu 

Confidere  todo  efto  efte  dia , y reconociendo  ó un  Rey 
tan  Jufto,  tan  grande,  tanSanto,tan  liberal,  tan  benéfico  ,dif- 

ponÍndofeconeftasfantasmeditacionesarccib.rle,fervirle,obe- 

Lcerle,  y tenerle  fiempre  prefente , y obrar  refpetivo  , y a 
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to  a íu  Divina  Mageftad  3 dígale  defde  lo  intimo  de  fu  corazón 
con  profundo  reconocimiento,)^  humildad:  Tu  es  ipfe^xmeus^<T 
{Deusmeus  ^qui  mandas  falutes  Jacok  (^)  Vueftra  Divina  Magcí^ 
tad  eSjRey  mió,  y Dios  mió,  de  quien  depende  la  Talud  de  Jacob. 
Vos,  Rey  gloriofo,  fois  mi  Rey,  y fois  mi  Dios.  Con  vueftra  Hu- 
manidad adquirifteis  el  Reyno,  que  fe  debía  a vueftra  Divinidad. 
Con  vueftra  fangre  conquiftaftcis  el  Reyno  , que  fe  redimid  por 
vueftra  fangre  3 y lo  que  fue  vueftra  Pafton  , fue.  Rey  clementif- 
fimo,  nueftra  redención.  En  vueftras  penas  fe  remediaron  nuef- 
tras  culpas , en  vucftros  dolores  fe  fundo  nueftro  remedio  , en 
vueftro  oprobio  nueftra  dicha  , en  vueftra  penofa  muerte  nuef- 
tra  eterna  vida.  Dejafteis,  dulcifsimo  Rey  nueftro,  la  Corona  del 
Cielo  para  venir  á tomar  la  de  cípinas  en  la  tierra , y grangear- 
nos  con  efto  la  del  Cielo.  ¡Bien  haya  tal  caridad  ! Bien  haya  tal 
bondad ! Bien  haya  tal  Mageftad! 

5 Adorado  feais  de  todas  las  criaturas,  Rey  y Señor  mioj 
nunca  mi  alma  ceíe  de  alabaros , nunca  acabe  de  engrandeceros, 
nunca  dége  de  adoraros.  Vos,  Rey  mío,  me  librafteis  , Vos  me 
redimifteis.  Vos  me  falvafteis.  ¿Qué  hiciera  yo,rmo  fuera  por  Vos? 
Gimiera  en  la  cadena  de  mis  iniquidades,  ciego  con  mis  engaños, 
loco  con  mis  devaneos , perdido  por  mis  antojos.  Y^o  me  labraba 
los  eslavones  que  Vos  rompifteis,  la  prifion  que  Vos  quebran- 
tafteis , la  defvcntura  de  que  me  librafteis.  ¡O  Principe  gloriofo, 
Rey  Santo,  ó Señor  jufto!  que  no  vencéis  matando,  fino  murien- 
do 3 no  aprifionando,  fino  íalvando  5 no  prendiendo , fino  redi- 
miendo. Pues  en  buena  guerra  ganafteis  mi  alma,  reynad  en  mi 
alma, Rey  de  las  almas  : reynad  en  mis  potencias,  facultades , y 
fentidos,  para  que  fiempre  yo  os  obedezca,  os  firva,  alabe,  add- 
re  , y glorifique.  Amen.  Amen. 


(a)  Pfalm.  43,  v.  y. 
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PADRE. 

^ater , peccalPt  in  c(£lum  , <5^  coram  te  : jam  non  fum  ¿¡gnus  Vocañ 
films  tuus,  Luc.  1 5,  V.  18. 

MARTES. 

Oníldere  efte  dia  á Chrifto  nueílro  bien  con  lá 
calidad  .de  Padre  , pues  k>  es  por  can  conocidos 
tirulos  5 como  el  de  la  generación  efpiritual  en  el 
Sacramento  del  Bautifmo,  y el  de  la  regeneración 
en  el  de  la  Penitencia.  Confidere  fi  ha  habido  Pa-. 
dre  que  tales  finezas  haya  hecho  por  fu  hijo  , ni  hijo  que  tales 
deíconocimientos  haya  tenido  con  fu  Padre.  ¿Qué  Padre  por  fal- 
var  a íii  hijo  fe  pufo  en  una  Cruz  ? Y qué  hijo  pufo  en  la  Cruz  á 
fu  Padre  ? Qué  Padre  por  bufcar  a íu  hijo  bajó  del  Cielo  a la  tier- 
ra? Qué  hijo  por  no  imitar  a fii  Padre  en  la  cierra,  pierde  el  Cie- 
lo ? Qué  Padre  muere  a manos  de  fu  hijo  por  fu  hijo?  Qué  hijo 
con  fus  miímas  manos  hace  la  Cruz  a fii  Padre?  Qué  Padre  pierde 
la  vida  por  dar  a fu  hijo  la  vida?  Qué  hijo  , aunque  fea  con  fu 
muerte,  caiifa  a fu  Padre  la  muerte?  Haga  debida  ponderación 
de  canto  amor  en  tal  Padre , de  tanca  ingratitud  en  tal  hijo. 

: 2 Confidere  la  ternura  grande  con  que  le  ama  efte  Padre 
beneficentiísimo,  el  amor  con  que  le  crió , la  educación  con  que 
le  enfenó , la  providencia  con  que  le  gobernó*  Como  le  íocorre 
en  los  trabajos  , como  le  aconfeja  en  las  dudas  , cómo  le  defen  - 
gana  en  fus  errores , como  le  aífegura  en  los  peligros  , como  le 
alienta  en  las  fatigas.  Confidcre  un  Padre  que  le  deja  por  legi- 
tima fu  fangre  , por  mayorazgo  fu  gloria , por  cafas  los  Cielos, 
por  duración  las  eternidades*  ^é  fabiamente  que  le  cnfena,qué 
finamente  le  ama,  qué  benignamente  le  fufre,qué  clementemen- 
te lo  perdona,  qué  alegremente  le  acompaña  , qué  eficazmente 
le  anima  , qué  fabiamente  le  advierte  , qué  dulcemente  le  infpi- 
r^.  Confidere  con  reconocimiento  agradecido  tantos  beneficios, 
que  ni  bafta  la  lengua  á explicar  , ni  la  voluntad  a fervir  , ni  el 
entendimiento  á ponderar.  Confidere,  que  aunque  Jefus  fuavif- 
fimo  es  Hijo  en  orden  al  Padre  Eterno  que  le  engendró  , cs 
Padre  en  orden  a las  criaturas  que  redimió,  pues  a mas  de  haber- 

Tow.  V, 
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nos  criado  fu  grandeza,  formado  fu  fabiduría , íuílcntado  fu  pro- 
videncia , prefcrvado  fu  mifericordiaj  nos  ha  defendido  fu  forta- 
leza, regenerado  fu  gracia , redimido  fu  muerte , falvado  fu  fan- 
gre. 

^ Confiderc  aquel  feno  amorofo,  aquella  llaga  del  collado, 
donde  le  acoge  perdonado  , donde  le  recuerda  olvidado  , donde 
le  defpierta  dormido,  donde  le  alumbra  engañado.  En  la  coníi- 
deracion  del  amor  de  elle  Padre  dia  y noche  pienfe  , dia  y no- 
che medite.  Coiifidere  los  fanos  confejos  con  que  le  inftruye,  las 
fabias  advertencias  con  que  le  previene,  los  dulces  recuerdos  con 
que  le  defpierta  , las  fantas  advertencias  con  que  le  amonctla , la 
amorofa  mano  con  que  le  corrige.  Confidere  que  todos  los  dias 
fe  le  ofrece  facramentado  para  volverfe  á unir  con  el  hijo  que 
crió,  que  redimió , que  libró  3 con  el  hijo  que  le  cucíla  fu  honra, 
£1  fangre,íii  vida, 

4 Confidere  qué  de  veces  le  ha  enojado  , qué  de  ellas  le  ha 
dejado  , y quantas  le  ha  ofendido.  Qué  ingratamente  le  corref- 
pende  , qué  defatento  le  oye  , qué  duro  le  cree  , qué  tardo  le  fi- 
guc,qué  tibio  le  ama.Con  profundo  dolor  de  eíle  deíconocimicn- 
to,  é ingratitud,  rompa  el  ayre  con  verdaderas  quejas,  y tiernos 
fentimientos  diciendo:  fater^^eccayi  m coram  tet  'jam 

non  Jhn  ¿¡gnus  "Pocari  films  tuus,  (^)  Padre,  pequé  delante  delCie- 
lo  , pequé  delante  de  tu  Divina  Mageílad  3 no  foy  digno  de  íer 
llamado  hijo  vueílro.  Padre  mió  ,¿quélagrimas-baftarárrá  llorar 
mi  ingratitud?  Pequé  quando  debia  ferviros,cnogéos  quaixdD  dc- 
bia  agradaros, '.degéos  quando  debia  íeguiros  , ofendios"' quan- 
do debia  adoraros.  O Padre  mió  , moftrad  que  fois  Padre  mió, 
ya  que  yo  no  moílré  que  era  hijo  vueílro.  ¡Quién  nunca,  os  hu- 
viera  ofendido!  Quién  minea  os  huviera  enojado!  Quién  fiempre 
os  huviera  feguido,  y.nunca  os  huviera  dejado!  Qué  lengua  baf- 
tara  a fitisfacer  mi  fentimiento  ! Qué  íentimíento  á explicar  mi 
dolor!  Qué  dolor  a acompañar  mis  penas!  Qué  penas  a minorar 
mis  culpas!  Dulce  Padre  mió  , aquí  teneís  un  hijo,  que  os  llama, 
que  osbuíca  , que  os  adora.  A vueílras  puertas  eíla  el  que  tan 
piadofamente  bufcaíleis , tan  ardientemente  defeaíleís,  tan  repe- 
tidamente llamaíleis.  Aquí  tencis  el  hijo  , que  falió  rico  , y vuel- 
ve pobre  a vueílra  prefencia  3 el  que  os  dejó  engañado,  y os  buf- 

ca 


(a)  Luc.  j.v.  18. 
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ta dcíenganado’. vucftro  hijo  prodigóla  cjuicn  la  íoberbia  perdió, 
la  prodigalidad  empobreció  , la  calamidad  humillo.  En  la  felici- 
dad os  perdí , en  el  trabajo  os  bufeo  , y en  la  humildad  os  hallo: 
perdí  la  veílidura  nupcial , con  que  me  adornaíteis , y una  fiera 
péfima  me  la  defpcdazó. 

5 Ay  Padre  mió!  fi  ala  luz  que  os  miro  ahora  humillado, 
os  huviera  mirado  dichofo,  no  fuera  tan  peligrofa  aquella, dicha, 
ni  aquella  felicidad  tan  infeliz.  Quando  Vos,  Padre  mió , me  vef- 
tifteis  de  virtudes,  pensé  que  yo  era  virtuofo,  y os  degéj  quando 
me  veo  humillado  con  mis  vicios , conozco  que  foy  malo , y os 
hallo.  Las  virtudes  que  me  difteis  creí  que  eran  mias , y me  per- 
dí. Los  vicios  que  he  feguido  malamente,  conozco  quefonmios, 
y me  he  cobrado.  Adoro  vueftra  perm^fion  en  mi  caída,  y abor- 
rezco la  caída.  Pefame,  Señor,  de  haber  pecado,  y alabo  vueftra 
Tnifericordia,  porque  me  abrifteis  los  ojos  en  el  pecado,  ¡Tanto 
me  ha  de  coftar.  Señor  mió,  el  ferviros,  que  he  de  pafar  por  ofen- 
deros! 

6 IQué  caros  defengaños.  Señor  mió!  Qué  caro  aprovecha- 
miento! Qué  cara  ciencia!  Tenedme  fiempre  humillado,  pero  no 
viciofoj  virtuofo,  pero  no  foberbio.  ¡O  noble  conocimiento  de  la 
propia  iniquidad!  Yo  te  abrazo  tal  qual  eres , pues  me  vuelves  a 
mi  Padre.  Pequé,  Señor,  pequé  contra  Vos , el  Cielo  no  me  ha- 
bía de  tolerar  , la  tierra  me  había  de  tragar  , el  ayre  no  me 
había  de  alentar,  el  agua  me  había  de  ahogar, el  fuego  me  había 
*de  abrafar.  Pequé,  Padre  m.io,y>np  hay  pena  que  no  merezca: 
todas  era  jufto  que  fe  cgecutaran  en  míj  mas  afsi  como  fois  Vos  el 
ofendido  , fois  Vos  el  clemente  , y donde  había  de  hallar  micaf- 
figo  ^ veo  mi  remedio.  En  mi  temor  efte  naciendo  mi  efperanza, 
y en  vueftras  entrañas  obrando  vueftra  mifericordia.  Pequé  con- 
tra Vos,  clementifsimo  bien  mió,  y lo  que  es  ponderación  de  mi 
culpa  , es  remifion  de  mi  pena  5 porque  el  error  que  es  enorme 
ejecutado,  lo  juzgáis  toleiable  reconociciO, 

^7  Pequé  contra  mi  Padre  5 pero  al  fin  es  mi  Padre.  Peque 
contra  vueftro  amor  , pero  teneifme  amor.  Peque  contra  vuef- 
tros  bencficiosj  pero  fois  el  Autor  de  los  beneficios.  No  ha  podi- 
do mi  iniquidad  apurar  vueftra  bondad  : mifericordiofo  os  degé, 
mifericordiofo  os  bufeo , mifericordiofo  os  hallo , y mifericordio- 
fo os  he  menefter.  Dulce  Padre  mió  , no  quiero  que  matéis  la 
ternera  , como  al  hijo  prodigo  , quando  volvió  a vueftros  pesj 
TmoV.  Aaaz  li' 
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fino  que  me  deis  el  cordero.  La  hambre  que  padecí  en  vueftra 
aufencia,  quando  con  inmundos  animales,  inmundo  animal  buf-» 
caba  inmundo  alimento  en  la  tierra,  fatisfaré  ahora  con  elle  man- 
jar del  Cielo.  De  larga  enfermedad  fera  breve  la  convalecencia. 
Servios  de  darme,  Padre  dulcifsimo  mió , fuftento  de  vida  eterna, 
para  que  en  efta  os  firva,y  en  la  otra  os  alábe^y  glorifique.  Amen. 

Amen.  r 

MAESTRO 

Vos  lJOcatis  me  Ma^l/ier^  ^ hené  didtis  ^ fum  eteninu 
Joann.  i 3.  v.  12. 

MIERCOLES. 

Onfiderc  efte  dia  á nueftro  Señor  como  Maeílro, 
que  efta  diciendo  : Venke  fiUj , audite  me  , timorem 
íDomini  docebo  Venid,  hijos,  á oírme,  os  en-? 

íeñaré  á temerrvueftro  Señor.  Confidere  que  le 
tiene  preíentc,  y, que  abre  aquellos  divinos  labios, 
y,  le  dice:  Audi ^ filij^  difciplinanífT atris tui,  (i^)  Oye, hijo,  los  con-* 
fejos  de  tu  Padre , la  dodrina  de  cu  Maeftro , las  advertencias  de 
tu  Amigo,  las  leyes  de  tu  Rey,  los  preceptos  de  tu  Dios.  Míre  la 
dulzura  con  que  le  eftá  inftruyehdb  con  las  palabras,  alentando 
con  las  obras , esforzando  con  los  auxilios.  Confidere  que  no  es 
como  losMaeftros  del  mundo,  jos  qualesuna  coía  cníeñan,y  otra 
cgecutanj  una  diícurren30tra  obran,  una  filofofan,otra  pradícan: 
cuyo  entendimiento,  abraza  lo  bueno  , cuya  voluntad  figue  lo 
maloj  fino  que  como  Maeftro  fapientifsimo,  fantifsimo,y  benig- 
nifsimo  fus  palabras  nos  eníeñan,íus  obras  nos  edifican,íi]s  razo- 
nes nos  vencen , fus  virtudes  nos  convencen.  Si  enfeña  á amar, 
amaj  fi  eníeña  á penar  , pena  5 fi  eníeña  á obedecer,  obedece  5 fi 
enfeña  á deípreciar  riquezas , las  deíprecia  5 fi  enfeña  á morir, 
muere. 

2 Confidere  que  debe  á un  Maeftro , que  no  folo  le  ofrece 
por  Libro, para  que  aprenda,íu  dodrina,fino  íu  vida;  á un  Maefi* 
tro  que  eferibió  con  fii  fangre  en  una  Cruz  nueftra  eníeñanza, 
que  explico  en  fiis  penas  nueftros  documentos,  en  íu  pafion  nuef- 
trá  inftruccion  , en  íii  padecer  nueftro  faber.  Confidere  que  no 

defi- 

na) Pfalm.  jj.v.  13.  (b)  Prov.  i.v.13.' 
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deíde  el  defcanfo  de  una  Cátedra  efta  enfenando  á fus  Difcipulos, 
íino  deíde  el  tormento  de  una  Cruz»  Allí  efta  íu  pobreza  eníe 
ñandonos  pobreza,  fu  caridad  enfenando  caridad  , fu  humildad 
enfenando  la  humildad,  fu  paciencia  enfenando  lapaciencia.Con- 
fidere  efte  Libro  eterno  abierto  en  tantas  hojas , quantas  llagas 
abrieron  en  íu  cuerpo  5 y aprenda  de  aquella  blandura  inimita- 
ble , de  aquel  amor  ardiente  , de  aquella  fortaleza  conftante , de 
aquel  fufrimiento  invencible. 

^ Confidere  que  defde  fu  Encarnación  , hafta  fu  Refurec- 
cion  , es  fu  vida  nueftra  inftruccion.  Pues  fi  baja  con  humildad 
a hacerfe  Hombre  por  nofotros , ?por  qué  no  nos  hemos  de  hu- 
millar nofotros  ? Si  por  nofotros  nace  en  un  portal  (c)  tan  po- 
bre, quien  no  abraza  la  pobreza?  Si  por  nofotros  huye  á Egip- 
to («i)  perfeguido  , quien  no  abraza  la  perfecucion  ? Si  por  nofo- 
tros enfeha  en  el  Templo,  (0  quien  no  edifica  con  fus  virtudes,  y. 
anima  con  fus  palabras  ? Si  por  nofotros  da  vifta  á los  ciegos,  cu^ 
ra  á los  enfermos , rcfucita  a los  muertos , perdona  a los  pecado- 
res , (0  ¿quien  no  ayuda  a los  miferablcs,  vifita  á los  Hofpitales, 
confuela  á los  afligidos , amonefta  a los  malos,  alienta  a los  bue- 
nos ? Si  por  nofotros  fe  deja  prender  en  el  Huerto  , azotar  en  el 
pretorio,  condenar  en  el  Tribunal,  arraftrar  en  las  calles , crnci- 
Tcar  en  el  Calvario,  morir  en  la  Cruz,  (g)  ¿quien  no  abraza  cien- 
cia de  tantas  virtudes,  fabiduría  de  tantas  perfecciones, enfehan- 
za  de  tantas  utilidades?  Haga  de  todas  eftas  cofas  fanta  memoria 
á la  meditación  efte  dia,  y reconociendo  lo  que  debe  a Maeftro 
tan  fabio,  tan  benigno  , tan  amorofo,tan  fuave,  dígale  defde  lo 
interior  de  íu  corazón: 

4 jO  Maeftro,  y verdadero  Señor  mió!  quien  oyera  vueftras 
palabras,  é imitara  vueftras  obras!  Quien  atendiera  a vueftras 
inípiraciones!  Quien  lograra  vueftros  auxilios ! Quien  fuera  dií- 
cipulo  enamorado  , como  es  difcipulo  amado ! Si  como  Vos  me 
amais  yo  os  amara  ! Si  como  Vos  me  eníenais  yo  aprendiera  ! Si 
como  Vos  me  advertís  yo  os  oyera!  Si  como  me  aconíejais  os 
creyera!  O Maeftro  de  eterna  ciencia  , dadme  verdadera  cienciaj 
enfehadme  la  ciencia  de  vueftro  amor , amorofo  Maeftro  mió.  Y 
Dues  íois  tan  Maeftro  en  amar , eníenadme  a amar  . no  baftan 
^ vuef- 

(c)  Luc.  1.  per  tot.  (d)  Matth.i.  v.  14. 

(c)  Luc.  2.  V.  47.  (f)  Matth.  II.  V.  j.  ^ 

(s)  idciw»  * Ct  z6.  Maro,  a c.  14»  Luc.  hc»  Z2»  Joan,  a c. 
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vucftros  preceptos,  no  vueftros  avifosjno  vueftros  recucr3os,  ñno 
llegan  vueftros  auxilios.  Enfeñadme,  dulce  Maeftro,  queme  co- 
nozca , y os  conozca  : Et  no^erim  me , p*  nol^erim  te  5 (h)  que  vea 
mi  miferia,  y vueftra  mifcricordia  5 que  conozca  mi  ignorancia, 
y vueftra  fabiduría  5 mis  pecados,  y vueftros  méritos  5 mi  ingra- 
titud , y vueftro  amor  5 mis  culpas,  y vucftras  penas. 

5 Enfenadme  aquella  profunda  ciencia  del  propio  conoci- 
miento , y aquella  aitifsima  ciencia  del  conocimiento  de  Dios. 
Enfenadme  á no  apartar  los  ojos  de  Vos , y de  mí.  De  mí  para 
aborrecerme  , de  Vos  para  amaros  j de  mí  para  perfeguirme  , de 
Vos  para  feguiros  j de  mi  para  dcfpreciarme  , de  Vos  para  efti- 
maros  j de  mí  para  conocerme, de  Vos  para  reconoceros , y ado- 
raros. Enfenadme  la  ciencia  dificultofa  , y mal  leguida  del  apre- 
cio de  lo  eterno , del  defprecio  de  lo  temporal : que  folo  lo  eter- 
no dura,  que  folo  aquello  es  grande,  íblo  aquello  es  mucho,  folo 
aquello  importa , folo  aquello  vale;  que  todo  lo  temporal  vuclaj 
que  nada  importa, y mucho  daña 5 nada  vale,  y mucho  cuefta  j 
mucho  embaraza,  y nada  aprovecha.  Enfehad  a difponerme,  re- 
cibiros, y fcrviros;  a que  muera  en  mí  mi  voluntad,y  viva  en  mí 
fola  vueftra  voluntad,  y a que  por  la  mortificación  entre.  Señor, 
en  vueftra  Pailón  , y falga  á la  gloria  de  vueftra  Refureccion. 
Amcn.Amen. 

PASTOR. 

Ego  fum  Taflor  homs , iS"  cognofco  olpes  meas  , cognofcunt  mt 
mea^  animam  meam  pono  pro  oVtbus  meis. 

Joann.  10,  v.  14.  & 15. 

JUEVES. 

Onfidere  efte  dia  á Chrifto  nueftro  bien  como  ver- 
dadero , y único  Paftor  de  íu  alma  , y ande  en  fu 
fanta  prefencia  con  debida  atención  , para  no  fa- 
lir  de  lo  permitido  á lo  prohibido,contra  la  volun- 
tad de  tan  dulce  , y amoroíb  Paftor.  Confidere  á 
íu  alma  engañada  de  aparentes  bienes,  y temporales  guftos,  fue- 
ra del  ganado  de  Chrifto , deícarriada  (como  dicen)  ciega,  y pcr- 

dí- 

(h)  D,  Aug.  tom.  t.  Ub.2.  Soliloq.  cap.  1.  n.i.  Col.36^.  lic.B»  cdit. PariC  1 5 89. 
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dída  entre  lobos  carniceros,  cjiie  íolo  aguardan  ^ue  llegue  el 
tiempo, deílinado  de  la  cuenta  para  Cebarle  en  íu  daño,  devorab 
la,  y perderla  eternamente  5 y que  viéndola  cfte  miféricordioíb 
Paílor  en  tan  conocido  peligro  , y cerca  de  tan  laílimoío  daño, 
dejando  lo  reliante  del  ganado  encomendado  a íu  Divina  provi- 
dencia. Va  con  niucíió  íudor,  fangre  , y coila  füya  por  la  oveja 
perdida,  y deícaminada : y viendo  que  con  la  flaqueza  grande, 
<|ue  en  los  vicios  ha  cobrado  ella  oVeja  para  caminar  á la  virtud, 
no  puede  íeguir  los  palos  de  fu  Paílor , la  pone  en  fus  divinos 
hombros , y la  trahe  en  ellos  de  ía  perdición  a la  falüd  , del 
dañó  al  remedio  , de  la  muerte  á la  vida* . 

t-  Coníidere  quan  de  valde  le  hizo  elle  Señor  Urt  beneficio 
tan  grande  5 ¿ pues  quando  fe  perdiera  ella  oveja  , qué  perdía 
elle  Paílor?  Porque  no  como  los  Páftores , y poderoíos  del  mun- 
do , aquello  tienen  , que  pofeen,  de  aquello  que  no  tienen , care- 
cen: necefitados  con  lo  que  íeS  falta,  y, ricos  con  lo  que  les  íobraj 
fino  que  elle  Paílor  glofiofo  para  fer  rico,  íblo  fe  ha  meneíler  a 
sí  mifmo,  .y  no  neceíita  de  fus  ovejas  j de  fuerte  , que  ni  fu  gana- 
do le  enriquece  ganado , ni  le  empobrece  perdido  : y con  todo 
elfo,  poniendo  los  ojos  fu  mifericordia  en  fu  Uiiferia,  y ligando 
con  ella  las  manos  á fií  jüílicia , quifo  antes  padecer  mifericor- 
dioíb  contrahetla  a fus  hombros  ^ que  gOzarfe  juíliciero  én  caf- 
tigar  fus  pecados*  De  fuerte , que  fin  poiiet  los  ojos  ert  la  láiali’ 
cia  , de. quien  tan  indignamente  le  dejo  , los  pulo  en  el  laílimo- 
fo  eílado  en  que  la  veía , motivandofe  íu.  piedad  en  la  perdición 
de  ella  oveja , que  era  donde  fe  podia  afilar  fu  calligo.  : 

^ Confidere  ¿que  huvicra  fido  de  fu  alma,  fi  con  tanta  fatiga 
no  le  tedugera?  Qué  trabajos  fe  le  guardaban  tan  fin  confuelo? 
Qué  daños  fin  remédio?  Qué  pertas  fin  alivio  ? Qué  tormentos 
fin  fin?  Ponga  losiojds.con  atenta  cOnfideraciOn,  de  donde  le  fa-»‘ 
cd  cílc  divino  Paílor , y adonde  le  llevo*  Sacóle  de  la  mayor  mi- 
feria  que  hay  ert  la.  naturaleza  , qüe  es.  el  pecado  , y llevóle  á la 
mayor  felicidad, que  es  la  gracia*Sc1cóle  de  entre  fieras  brücós  anb 
males , y llevóle  doitd.e  vivíeíTe  con  almas  fantas , y juilas*  Li- 
blóle  de  veredas  peligrofas,  y defpcñaderos  terribles,  a Un  cami- 
no fanro,  y feguro : del  paílo  venenofo,  y mortal  del  mundo  , al 
regalado  , y fuave  de  la  iglefia*  Finalmente  , le  libró  de  donde 
quanto  comía  era  veneno , quanto  obraba  daño  , quanto  ufaba 

. muer- 

(a)  Matth.  iS.áv.  12»' 


j76  Semanas  Espirituales. 

muerte  5 y le  redujo , adonde  quanto  come  es  provecho , quantO 
obra  mérito,  quanto  camina  deícanío5  y donde  quantos  paíos 
da  por  la  vida,  tantos  fe  acerca  á la  corona. 

4 Coníidere  los  bienes  que  le  grangeó  efte  íuave  Paílor,  los 
males  de  que  le  libró,  y las  felicidades  de  que  goza  , por  haberle 
trahído  con  tanto  trabajo  al  lugar  del  deícaníb : porque  goza  de 
la  gracia  de  los  Sacramentos , de  las  oraciones  de  los  fieles,  de  los 
íacrificios  de  los  Sacerdotes , de  la  penitencia  de  los  juftos,  de  las 
lagrimas  de  los  contritos , de  los  afedos  de  los  fervoroíbs.  ¡ O 
Ciudad  amable,  y Tanta,  donde  los  bienes  ion  comunes,  y ios  ma- 
les propios  5 donde  Tolo  yo  me  puedo  perder , y todos  me  ayur- 
dan  á ganatj  donde  el  fervor  del  cípirimal  alienta  mi  tibieza  , la 
fortaleza  del  jofto  mi  flaqueza , la  devoción  del  íanto  mi  inde- 
voción , la  atención  del  bueno  mi  diftraccion!  Confidere  que  to- 
do eílo  fe  debe  á los  paíos  del  Paftor  que  le  buícó  , á la  diligen- 
cia del  que  le  halló,  al  amor  del  que  le  alcanzó  , trajo,  y redujo 
á fu  redil , y ganado,  donde  no  folo  le  es  Paftor  fino  fuftentoi 
no  íolo  le  guarda  fino  íé  le  entrega  j no  íolo  no  íe  le  defiende 
fino  fe  le  concede  : y con  firmo  reconocimiento  de  tan  gran  bien 
entre  eftas  agradecidas  memorias  , y meditaciones,  le  diga; 

5 Paftor  amoroío  y íuave  i quando  reconoceré  tantos  benc^ 
ficios , agradeceré  tantos  bienes,  y íerviré  mercedes  tan  ineftima- 
bles?  Primero  me  pierda,  Jefiis  mió,  que  os  pierda5  primero  mue- 
ra que  os  dége  5 antes  acabe  que  os  olvide  :no  os  conocía  quan- 
do no  os  íeguia  , ahora  que  os  conozco  os  amo  j ahora  que  os 
miro  os  admiro j ahora  que  os  figo  os  adoro.  ¡O  Paftor  eterno,  a 
qué  diferentes  paíos  , á qué  diferente  vida  , a qué  diferente  em- 
pleo me  redugifteis!  ¿Quién  podrá  explicar  la  fuavidad  de  ado- 
raros, el  gufto  de  conoceros , la  alegría  de  íeguiros , el  bien  de 
imitaros?  Ño  íe  cuenten  entre  los  dias  dcl  año  C*^)  los  dias  en  que 
Os  ofendí,  las  horas  en  que  os  degé,  los  inftantes  en  que  os  perdí. 
iQuién  pudiera  reftituir  efte  tiempo  al  tiempo!  Quién  no  huvie- 
ra  hallado  tiempo  para  perder  efte  tiempo!  O dias  mal  logrados, 
horas  mal  gaftadas , inftantes  mal  empleados  ! Mis  lagrimas  os 
lloren,  mis  fiiípiros  os  revoc|uen , mis  aflicciones  os  borren.  Paf- 
tor, y pafto  mió,  dulzura,  y fuavidad  mia,  rnanjar,  y fuftento 
mió , perdonad  mi  ignorancia,  remitid  mis  deícaminos,  abíblved 

: mis  . 

(b)  Jobj-v.  tf. 


Primera  Semana.  • 

mis  yerros.  Sea,  Señor,  pena  de  mis  pecados,  el  daíío  que  me  hi- 
cieron mis  pecados. 

6 No  podéis  Vos,  ó eterno  Bien  ! darme  tan  grande  pena, 
como  á mi  me  causó  mi  culpa,  que  las  penas  del  Infierno  no  lle- 
gan al  infierno  de  ofenderos,  pues  alli  ion  penas  contra  la  criatu- 
ra, y aqui  fon  ofenías  contra  el  Criador,  ¡(^e  os  perdí  yo  á Vos! 
Que  me  buícafteis  á mí!  Que  os  degé  yo  á Vos!  Que  me  redugif- 
teis  a mí!  Bendigan  las  almas  vueftra  piedad,  alaben  vueftra  bon- 
dad, eníalcen  vueftra  caridad.  ¿Para  qué  me  queréis,  Paftor  amo- 
roíb  mió  ? Qucriaiíme  para  que  os  quificíTe  , quando  yo  no  os 
queria.  Buícabaifine  para  que  os  buícafle,  quando  yo  no  os  buf- 
caba.  Seguiaifme  para  que  os  íiguieííe  , quando  no  os  íeguia. 
Agradecido,  Scííor,  os  amo  ahora , ft  ingrato  os  ofendí  5 recono- 
cido os  adoro,  ft  deíconocido  os  degé  5 obligado  os  alabo  , fi  pe- 
cador os  enogé.  Mejor  aman.  Señor,  los  agradecidos,  pues  aman 
como  obligados , y aísi  os  amo  por  lo  que  Vos  mereceis , y por 
lo  que  yo  os  debo  j porque  me  criafteis,  y porque  me  buícafteisj 
porque  me  amafteis,  y porque  me  perdonafteis.  Doblado  os  de- 
íéo  amar  , Jeíus  mió,  tanto  por  el  tiempo  que  perdí,  como  por 
lo  que  en  él  os  ofendí.  El  afeólo  de  mi  amor  ha  de  fuplir  el  tiem- 
po de  mi  defamor.  Vos  me  ayudad  para  que  os  ame  , pues  íolo 
no  podré  amaros.  Dadme  lo  mifmo  que  os  he  de  ofrecer,  fi  que- 
réis que  tenga  que  ofreceros.  Dadme  vueftro  amor  , y os  daré 
mi  amor  : dadme  vueftra  gracia  , y os  daré  mi  alma  : dadme  ca- 
ridad 5 y períevcrancia  , y os  daré  eternas  alabanzas, 
por  todos  los  figlos  de  los  figlos. 

Amen.  Amen. 


'Tom.V, 
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REDENTOR. 

0 incifllmahilis  ¿ignatio  charltatis  , ut  fer'lpum  redime ^ Filium 
tradijiil  Ecclef.  in  Benediót.  Cerei  Paích.  (*) 

VIERNES. 

STE  dia  confiderc  a nueftro  Señor  Jeííi-Ciirifto  Re- 
dentor de  las  almas,  que  es  atributo  íblo  á fu  Divi- 
na Mageftad  perteneciente  5 porque  íi  el  Hijo  es 
Dios,  el  Padre  es  Dios,  y el  Erpiritu  Santo  es  Dios. 
Si  el  Hijo  es  Rey  , el  Padre  es  Rey  , y el  Efpiritu 
Santo  es  Rey.  Si  el  Hijo  es  Padre  de  los  Fieles  , el  Padre  es  tam- 
bién Padre  de  todos  los  Fieles , y el  Efpiritu  Santo  puede  llamar- 
fe  Padre,  pues  lo  crio  todo  con  el  Hijo,  y con  el  Padre.  Si  el  Hi- 
jo es  Macftro,  el  Padre  es  Maeftro,  y el  Eípiritu  Santo  esMaeftro. 
Si  el  Hijo  es  Paftor  , el  Padre  es  Eterno  Paílor  , y también  el  Ef- 
pirku  Santo  es  Paftor  facroíantiísimo.  Solo  el  titulo,  y renombre 
de  Redentor  fe  debe  íblo  al  que  redimid,  al  que  encarno,  al  que 
vivid , y murid  por  noíbtros  , que  es  al  Hijo.  En  efte  dia , pues, 
que  por  fer  Viernes , es  en  el  que  recuerda  la  Iglefia  la  memoria 
de  la  Redención  del  genero  bumano , confidere  á Chrifto  nuef- 
tro Bien,  como  a Redentor  , que  es  lo  mifmo  que  como  á quien 
comprd  con  fu  fingre  precioía  nueftra  libertad  perdida.  Para  ef- 
to  ha  de  fnponer , que  el  genero  humano,  con  la  caída  del  peca- 
do de  nueftros  primeros  Padres , cayd  de  la  mayor  felicidad  á la 
mayor  miíeria  que  ha  íucedido  á criaturaj  pues  cayd  de  la  gracia 
de  Dios  que  le  crid,  á la  fervidumbre  del  Demonio  que  le  enga- 
ñd  5 y la  humana  naturaleza  que  fe  hallaba  coronada , fe  halld 
cautiva  ; la  razón  que  tenia  fujeto  a fus  pies  el  apetito,  ya  eícla- 
va  del  apetito^  y aquella  harmonía  de  potencias,  ficu hades  , y 
fentidos  tan  hermofamente  compuefta,tan  maravillofamente  go- 
bernada , en  faliendo  de  la  gracia  del  Señor  que  la  crid , íe  def- 
baratd  , y defeompufo  laftimofamente  , rebelandofc  las  poten- 
cias contra  la  razón , los  fentidos  miniftrando  armas  á las  mal 
afedas  potencias , y el  Demonio  dando  fuego  a los  fentidos,  con 

que  brevemente  vino  á un  deíorden , y turbación  infeliciísi-  * 
ma.  _ 

(*)  Vide  Martaic  de  Antiq.  Eccl.  Rit.  tom.  3.  lib.4.  c«p.24.  Meratl.  Thef.  Sacror.  Pvit. 
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2 Eíla  mancha  , fervidiimbrc  ^ y mifeida  de  los  Padres 
íucedid  inmediatamente  a los  hijos , y fus  deícendierttes.  Por- 
que como  la  culpa  , reípccto  del  ofendido  ^ era  infinita  , y 
la  fatisfaccion  había  de  fer  infinita  , y los  mortales  fon  fi- 
nitos 5 hallabanfe  afligidos  fin  remedio  , cautivos  fin  precio, 
cíclavos  fin  redención  , pecadores  fin  fatisfaccion  5 á lo  me- 
nos tal , que  baftaffe  á aplacar  á un  Dios  infininmente  ofendido. 
Confidere  que  en  eíde  eífado  era  mucho  mas  poderoío  el  Dc' 
monio  que  ahora,  como  quien  fe  hallaba  con  cierta  jurifdiáon 
adquirida  en  los  hombres  con  el  primer  deíconcierto,  y que  aun- 
que huvo  , y había  en  la  Ley  Natural,  y Efcrita  muchos  Varones 
judos , Tantos,  y buenos , y que  con  verdaderas  lagrimas  llora- 
ron fu  culpa , como  lo  hicieron  los  primeros  Padres , (^)  y otros 
hijos  , y defeendientes  Tuyos  5 todo  efto  no  baldaba  a fatisfacer 
por  el  primer  pecado,  y el  que  mas  confeguia  , era  en  triídedefi 
tierro  de  la  gloria , ir  al  Teño  de  los  Santos  Padres,  donde  la  efpe- 
ranza  Tola  los  tenia  confolados.  En  todo  lo  demas  (como  aufem 
tes  del  fumo  bien)  triídes  , y afligidos  5 de  fuerte , que  el  malo  en 
aquellos  tiempos  fe  condcnaba,y  el  bueno  no  fe  filvabajy  lo  que 
mas  por  él  hacia  la  Divina  Mifericordia  , era  refcrvarle  con  pena 
temporal  de  dano,fin  pena  de  fentido  en  aquellas  triídes  moradas. 

^ Confidere  todo  el  mundo  turbado  , y ciego  , efclavo  , y 
aherrojado  , como  eídaba  entonces : los  hombres  locos  tras  fus 
devaneos,  y paflones  5 las  paflones  poderofas , é infolentes,  la  ra- 
zón deíderrada  , la  verdad  cautiva  ^ la  idolatría  adorada  , Dios 
ignorado , el  pueblo  de  líracl  perdido,  lleno  de  malas  dodrinas^ 
y errores , qualcs  eran  los  de  Fariseos , y Saduceos  , y otros  He- 
reges  de  aquellos  tiempos , que  efcurecian,  y confundían  la  Ver- 
dadera Ley  que  Dios  había  dado  á Moysén.  Confidere  que  aun 
dentro  de  Jerufilén,  donde  efiaba  el  Tanto  Templo  , fe  hallaba 
coronado  el  vicio  ^ poderofo  elengaíío,  olvidada  la  Ley  fanta^ 
tantos  mortales  maltratados  del  Demonio,  y pofeídos  ^ como  fe 
ven  en  los  Evangelios , que  es  fenal  evidente  de  haber  llega- 
do aquel  Pueblo  á fuma  defvcntura  , y miferia  ; y fi  Jcrufalcn,' 
Judéa  , y Paleílina  fe  hallaban  afsi , que  eran  el  Pueblo  eícogi- 
do , ¿quál  efiaria  lo  reftantc  del  mundo,  en  el  qual  no  habia  fino 
idolatrías  , errores , y cngaííos? 

Tom.r,  Bbb  z Con- 

(a)  VHe  Jacob.  Salíanum.  Ann.  Ecdef.  tom.r.  Atino  Mund.  z,  n.  7*  & Bcncd.  Fernand, 
inGen.  tom.i.  c.j.  feft.  43.  á u.  I.  ^b)  Luc.í,- v.  1 8.  6c  alibi. 
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4 Confidere  que  en  elle  miferable  eílado,  la  facultad  de  na- 
cer en  los  hombres , fe  podía  tener  por  calamidad  grandifsima, 
pues  nacían  expueílos  de  conocido  los  mortales,  á no  conocer  á 
Dios , en  medio  de  tantas  tinieblas  , con  que  eílaba  obícurecida 
la  luz  de  la  razón  natural,  y fobrenatiiral , fe  hacían  capaces  fá- 
cilmente de  las  eternas  penas  del  Infierno.  En  elle  tiempo,  quan- 
do  todo  eílaba  tenebroío  y obfeuro : quando  el  conocimiento 
eípiritual  no  podía  penetrar  la  nube  eípeía  de  los  errores  y def- 
venturas , con  que  eílaba  engañado  el  corazón  humano  : quan- 
do había  llegado  á íu  mayor  colmo  la  malicia  , y la  infelicidad: 
Cum  mx  in  fuo  curfu  médium  iter  haberet  ; (c)  quando  la  noche 
del  olvido  de  Dios  lo  tenia  todo  en  miferable  eílado  , y confu- 
fion 5 entonces  el  Verbo  Eterno,  Hijo  Eterno  del  Eterno  Padre, 
y de  una  mifma  efencia  con  el  Padre  , y con  el  Efpiritu  Santo, 
una  de  las  tresPeríonas  de  la  Trinidad  Santifsimajtomó  á fu  ma- 
no la  emprefa  de  nueílro  remedio,  el  reparo  de  nueftro  daño,  la 
libertad  de  nueílro  cautiverio.  Hizo  lo  inefable  a toda  criatura, 
lo  inenarrable  á toda  lengua,  lo  inexplicable  átodo  entendimien- 
to , lo  que  admiran  los  Angeles , lo  que  adoran  los  hombres , lo 
que  rodas  las  criaturas  reverencian.  Encarno  en  las  puras  Entra- 
ñas de  una  Doncella  , con  cuya  pureza  no  fe  puede  comparar 
otra  pureza  , con  cuya  fantidad  no  es  comparable  otra  íantidad. 
Ella  Señora  es  la  Virgen  María  Inmaculada , fíempre  íanta , fiem* 
pre  pura , y mas  que  el  mifmo  Sol  refplandeciente  íiempre.  Ha- 
biendo tomado  carne  humana  el  Verbo  Divino  en  eíla  íacroían- 
p Virgen  ( dentro  del  termino  común  á los  demás  hombres ) na- 
ció  en  Belén  de  Madre  Virgen  , y fiempre  Virgen  5 pero  nació 
el  inmenío  limitado , el  impafible  pafible  , el  infinito  finito , el 
incomparablemente  rico  fumamente  necefitado.  Nació  en  un 
portal  el  Señor  de  los  Cielos , entre  unas  pajas  el  Autor  de  lasEf- 
trellas , entre  dos  irracionales  el  Criador  de  los  Serafines. 

5 Páre  aquí  un  poco  , y confidére  una  Madre  Virgen  con 
claro  conocimiento  , viendo  en  un  pefebre  á un  Niño  Dios  , y 
Hombre  hijo  fuyo,  mirando  en  él  la  humanidad  manifieíla,  y la 
divinidad  oculta;  porque  quiío  quedo  impafible  de  la  Divinidad 
dejaíTe  obrar  á lo  pafible  de  la  humanidad.  ¿ Qué  íentiria  efia 
Señora?  Qué  diría  ? Qué  contemplaría  ? Confidere  al  que  yádefi' 

de 

(c)  Sap,  18.  V.14.  (d)  Luc.  2.av.  7» 
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de  líi  Encnriiíicion  había  comenzado  a íatisfacer  por  noíotros^ 
que  a los  ojos  del  mundo  níaniheílo,  comenzó  abiertamente  á 
padecer  entre  nofotros.  Ya  el  frío  fe  atreve  á fu  Criador  , yá  la 
eícarcha  laílima  a íuHacedorjya  las  inclemencias  de  los  tiempos 
afligen  cd  fu  Autor,  (e)  Vaya  luego  por  la  vida  dcCíirifto  adoran- 
do fus  pafos , venerando  fus  pifadas.  Veralc  humilde  con  fus  Pa- 
dres 5 apacible  con  fus  deudos  , amoroío  con  fus  ciudadanos^ 
agradable,  y benéfico  con  todos.  Confidere  como  va  enfenando 
al  mundo  la  vida  eterna,  explicando  las  dudas , fundando  la  ver- 
dadera dodrina  , eífableciendo  la  Iglefia  5 míre  como  elige  los 
Apoftoles , como  los  inftruyc  , como  los  fufre  , como  los  corri- 
ge, como  los  guia.  ( ^) 

6 Confidere  conlo  va  cerrando  la  puerta  á la  Ley  Eícrita,y 
cumpliendo  todo  lo  ofrecido  en  ella  con  la  Ley  de  Gracia.  Míre 
como  forma  los  Sacramentos , y deja  al  mundo  el  Baütifino  pa- 
ra la  generación  efpiritiíal  5 lá  Confírmácion  para  la  perfeveran- 
cia  en  la  Fe  5 la  Penitencia  para  el  reparo  de  nuefliras  caídas  j la 
Orden  para  el  uío  de  los  Sacrificios,  y Sacramentos  j el  Matrimo- 
nio para  la  propagación  de  ios  Fieles  5 la  Eucariftía  para  el  reme- 
dio de  las  almas  j la  Extrcma-Uncíon  para  la  fiiud  temporal  , y 
eterna  de  los  enfermos.  Confidere  de  la  manera  que  vá  fortale- 
ciendo la  naturaleza  , y purificando  los  elementos  con  fu  Perío- 
na  , y acciones  fintiísimas  ; como  ahuyenta  los  Demonios  de  los 
cuerpos  humanos,  como  los  vence  , como  los  ata^  como  los  def- 
tierra  , como  los  enmudece.  Míre  como  introduce  en  las  almas 
la  luz  efpiritual , como  las  iluftra  con  fus  razones,  como  las  inf- 
truye  con  fus  preceptos , como  las  eníena  con  fu  cgemplo , como 
cura  las  paflones  , como  deftierra  los  vicios ,.  como  introduce  las 
virtudes. (g) 

7 Confidere  quan  de  efpacio  quifo  el  Redentor  piadofifsi- 
mo  obrar  nueftra  redención,  pues  püdiendo  en  un  inflante  qual- 
quiera  de  fus  penas  remediarnos , y volverfe  al  Cielo  , quifo  vi- 
vir treinta  y tres  anos  padeciendo  para  redimirnos.  De  fuerte, 
que  para  nueflra  redención  baflaba  una  gota  de  fangre  de  fus 
venas,  y para  fu  amor  no  bailaron  arroyos  abundantes , que  cor- 
rieron de  íus  llagas.  Confidere  atentamente  lo  que  padeció  efle 

Se- 

(e)  Víde  P.  Jofeph  £ jefu  Mana , Hift.  B,  M.  V.  lib.4.  á cap.  ti.  Si  Áiiton.  Sandlníum, 
Hift,  Familia:  Sacr.  De  B.  M.  V.  á cap.  6. 

( f ) Vide  Saadimum  ubi  fupra.  De  Chrilto,  á cap.  4.  (g)  VIdc  Ibidcm. 
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Señor  5 lo  que  fufrió,  lo  que  obro.  Mírele  Criador  refiílido  de  ííis 
criaturas , Rey  ofendido  de  fus  vafalios , Padre  períeguido  de  fus 
hijos  5 Maeílro  injuriado  de  fus  oyenteSjJuez  mal  juzgado  de  fus 
fubditos. 

8 Confidere  a quantos  benefició  fu  mano  , a quantos 
enfenó  fu  efpiritu  , a quantos  remedió  fu  confejo  , á quantos 
fanó  5 y refucitó  fu  bendición.  Mire  como  manifieíla  íu  Di- 
vinidad para  nueftro  remedio  , y la  oculta  para  fu  reparo, 
pues  íe  mueftra  Dios  al  dar  vifta  á los  ciegos  , y íe  muefira 
Hombre  al  padecer  los  trabajos : fe  mueftra  Dios  al  coníolar  á 
los  íuyos  en  el  Tabór,  y Hombre  pafible  al  padecer  en  el  Calva- 
rio. Pudo  como  Dios  dejar  de  padecer  , y quiío  padecer  como 
Hombre.  Pudo  como  Hombre  dejar  de  fanar  , y refucitar  a los 
hombres , y quifo  obrar  en  efto,  como  Dios  : al  dar  vida  a fus 
criaturas  uía  de  la  jurifdicion  de  Dios  5 al  perder  la  vida  por  ellas 
fe  deja  morir  como  hombre.  Finalmente  , míre  á efte  Redentor 
gloriofifsimo,  y benignifsimo  por  fus  dolorofos  pafos  caminar  a 

la  muerte. 

9 Confiderele  en  el  Calvario  ,y  mírele  clavado,  y pendien- 
te en  una  Cruz.  Mírele  como  efta  fantificando  el  ayre  con  fii 
aliento  , purificando  la  tierra  con  fu  fangre , admirando  el  Cielo 
con  fu  amor  , reparando  el  genero  humano  con  fu  muerte.  Míre 
como  defde  aquella  eminencia  efta  animando  á íus  criaturas : Sí- 
cut  AquUa  pro’Vocajís  ad  "í^olandiim  ¡mííos  fuos  : ( i ) como  el  Aguila, 
que  enfena  a volar  a fus  hijuelos , á que  amen  , á que  firvan  , a 
que  padezcan  por  fu  Criador.  Míre  como  habiendo  dado  fu  ef- 
piritii  á fu  Eterno  Padre,  y alumbrado  a Jerufalcn  con  las  tinie- 
blas de  aquel  día , lleban  el  Cuerpo  Santifsimo  decentemente 
compuefto  á la  fepultura  ,y  el  Alma  acompañada  de  Angeles  va 
al  Seno  de  los  Padres.  Aquí  puede  confiderar  la  alegría  de  los 
Patriarcas , el  gozo  de  los  Profetas  de  veríe  redimidos  , y el  fu- 
ror 5 y rabia  de  los  Demonios  de  verlos  remediados.  (^) 

10  Confidere  como  deípues  refucita  efte  Senor,y  como  ha- 
ce á los  que  eran  guardas  de  íu  fepulcro  teftigos  de  fu  Rcíurec- 
cion.  Confidere  luego  como  íe  manifiefta , como  confíela  a íu 
Madre , fe  deja  ver  á los  Apollóles  , confirma  a los  Difcipulos, 

los 

(h)  Víde  Sandin.  loe.  cit.  a cap.  1 3.  (i)  Vide  ibid.  á cap.  4.  &:  1 3.  Sc  Hiereia*  DfexdiuHji 
toni.  3.deChnfto  moriente á cap.  i. 

(j)  Deut,  3 i,  V.  iz.  (c)  Yid^ Satidínluiii  ubi  fupr.ác.  13.^ 
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los  vuelve  á cnfenar  , c inftruir  á todos.  Míre  como  los  embia  a 
predicar  al  mundo  , como  les  llena  de  gracias , y como  les  enri- 
quece de  dones  5 y á mas  de  efto  les  promete  la  venida  del  Santo 
Efpiritu.  Finalmente  míre  como  íe  deípide  de  ellos  , como  les  dá 
fu  bendición  , y acompañado  de  aquellas  venerables  almas , que 
facó  del  Limbo,  fube  triunfante  á la  dicílira  del  Padre  , haciendo 
penetrable  el  Cielo,  accefible  la  gloria  con  la  Redención,  que  an- 
tes eftaba  tan  inacccfible  , y cerrada  con  el  pecado.  ( ^ ) 

• 1 1 Confidere  atentamente  eftas  mercedes  que  Dios  ha  he- 

cho al  genero  humano,  y volviéndole  al  Eterno  Padre  , bañados 
en  lagrimas  de  amor  los  ojos  que  le  miran , y en  íentimiento  , y 
amor  el  corazón  que  le  adora  , le  diga  : 0 índfllmahllis  dlgimtio 
charitatis , ut  ferlpum  redlmeres , Filium  tradidi/il  ! O Eterno 
Padre  del  Eterno  Hijo  , ineílimable  es  el  afeólo  de  viieftra  in- 
menfa  caridad  , para  reícatar  al  eíclavo  , cautiváis  el  Hijo  I Para 
que  la  criatura  goce,  padece  el  Criador.'  Para  que  viva  el  fiervo 
muere  el  Señor!  jO  Eterno  Hijo  del  Eterno  Padre!  ¿Quando  atan 
inefable  fineza  tengo  de  íervir?  Vos,  Señor,  por  mis  pecados  pa- 
decifteis  , por  mis  culpas  penafteis,  por  mis  errores  fatisfacifteis, 
por  mis  deíconciertos  morifteis  , por  mi  gloria  refucitafteis.  O 
Autor  de  mi  redención  , recibid  efe  corazón  que  os  adora , efta 
alma  que  os  reverencia.  ¿Qué  puedo  yo  dar  en  fati§faccion  de  lo 
que  no  tiene  humana  íatisfaccion  ? Lo  mifmo  que  hicifteis  os 
ofrezco  , lo  mifmo  que  obrafteis  os  aplico , lo  mifmo  que  facri- 
ficafteis  osprefento. 

I 2 Quifiera  , Jefus  mió  , padecer  lo  que  padecifieis , folo 
por  ofrecerlo  a lo  que  padecifteis.  En  mi  fe  emplearian  bien  los 
dolores,  pues  los  merezco,  no  en  Vos  inocentiísimo  Señor  , que 
por  culpas  agenas  fiiifteis  condenado , por  pecados  agenos  heri- 
do, por  delitos  agenos  crucificado.  ¿No  baila  el  fentimiento  que 
os  causó  mi  culpa,  fino  que  á él  fe  huvo  de  añadir  la  pena?  Quien 
vio  jamas  tal  fineza,  Jefus  mió,  que  el  ofendido  a quien  fe  debe 
la  Satisfacción  , ofrezca  la  fatisfaccion  ! O ineílimable  caridad! 
O afeólo  incomprehcnfible  de  bondad  ! Quando  yo  efpcraba  el 
caíligo  me  dais  el  remedio.  Quando  eftaba  temiendo  la  jufticia 
me  reparala  mifericordia.  El  delito  que  fuele  abrir  el  camino  á la 
pena,  lo  abre  á la  felicidad.  Crucificado,  bien  mió,  yo  os  adoro. 


( 1 ) Vide  ibld.  á c.  1 6.  & Drexelium  de  Chrilto.  Refurgentc  á cap.  r. 


re- 
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rcfucitado  os  reverencio , glorificado  os  amo,  os  bendigo,  y ala- 
bo ahora  , y por  todos  los  figlos  de  ios  figlos.  Amen.  Amen, 

HUESPED  DEL  ALMA. 

Et  delicU  med  ejfe  cum  filijs  hominum,  Proverb.  8.  v.  ^ i, 

SABADO. 

Onfiderc  efte  día  á Chrifto  nueftro  bien  , como 
Huefped  de  fii  alma  en  el  refpeto  j pero  como 
Seííor  en  la  jurifdiccion.  De  inerte  , que  para  tra- 
tarle con  reverencia  , y renovar  el  amor  le  míre 
como  Huefped  , y para  confervarle  eternamente, 
y no  venir  en  que  fe  le  vaya  , téngale  fiempre , y deténgale  co- 
mo á Seííor.  Confidere,  pues,  que  le  ha  llegado  un  Hueíped  , á 
quien  infinitamente  debe , á quien  fiimamente  ama , y en  quien 
concurren  todas  las  confidcracioncs  que  pueden  imaginaríe  de 
amor  , de  refpeto,  de  reverencia,  de  atención  ,y  defvelo  á íu  íer- 
vicio.  Confidere  fi  huvicííemos  de  hofpedar  á nueftro  Rey,  y Se- 
ñor en  nueftra  cafa,  lo  que  la  aliñáramos,  lo  que  la  limpiáramos, 
lo  que  nos  compondríamos : no  íblo  la  lucimos  con  nueftras  me- 
jores alhajas , fino  que  las  buícamos  preftadas  para  componerla^ 
y fi  es  necefario  ,1a  reparamos, y edificamos  de  nuevo:  hacemos 
apofentos , mudamos  tabiques  , y volvemos  (como  dicen)  lo  de 
arriba  á bajo.  Pues  fi  efto  fe  hace  por  un  Rey  de  la  tierra,  ¿qué 
debe  haceríe  por  un  Rey  del  Cielo?  Si  efto  por  un  Rey  huma- 
no, ¿qué  fe  ha  de  hacer  por  un  Rey  Divino?  Si  efto  folo  por  quien 
es  fu  Rey,  ¿qué  debemos  á quien  con  fer  Rey,  es  Dios , Padre, 
Maeftro,  Amigo  , Redentor? 

2 Confidere  que  efte  Divino  Huefped  no  viene  con  la 
Magcftad  , y grandeza  manifiefta  , fino  difimulada  5 de  fuerte, 
que  es  Dios , y no  lo  parece : es  Rey  , y lo  encubre:  es  Criador,  y 
lo  oculta.  Y ficndo  aísi  , que  todo  lo  tiene  dentro  de  sí , nada 
menos  parece,  que  lo  que  esj  y nada  menos  es,  que  lo  que  pare- 
ce. Confidere  que  aunque  efto  pafa  de  cfta  manera  al  fentir  de 
los  fentidos , pero  que  es  todo  lo  contrario  al  creer  de  las  poten- 
cias , y ai  aprovechar  del  alma.  Porque  el  que  no  parece  Dios 
por  los  accidentes,  es  Dios  en^a  fuftancia  : lo  conocemos  con  la 

Fé 
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Fe  5 y lo  experimentamos  en  los  efedos  5 pues  aunque  fe  difimu- 
la  al  fentido,  íe  manifieíla  al  aprovechamiento  5 y el  que  es  re- 
cibido manjar,  obra  en  entrando  como  Dios , y gobierna  como 
Rey  , acaricia  como  Amigo , y regala  como  Amante. 

5 Coníuelame  íumamentc,  y me  anima  ver  maniíieftamen- 
te  las  riquezas  que  efte  Divino  Huefped  deja  en  la  cafa  donde 
entra  , fi  amoroía  y decentemente  fe  le  recibe  , y hofpeda.  Co- 
nozco algunas  almas  , que  las  vi  andar  ciegas  con  íus  paflones, 
diftrahidas  con  fus  vanidades,  torpes  con  íiis  vicios,  y en  habien- 
do frequentado  los  Sacramentos , y con  debida  difpoficion  reci- 
bido en  íu  cafa  efte  Soberano  Hucíped  , hacen  tan.  cftraha  mu- 
danza , que  lo  que  antes  amaban  , aborrecen  5 lo  que  antes  íe- 
guian  , huyen  y lo  que  antes  abrazaban,  abominan.  Confuelame 
efto  íumamentc  , no  folo  por  lo  que  en  ello  rcíplandece  , y íe 
confirma  la  Féj  fino  por  lo  que  fe  enciende  la  caridad,  y íe  alien- 
ta la  efperanza.  Bien  fe  vid  en  el  dichofo  Zaqueo,  que  apenas  en- 
tró efte  Eterno  Huefped  en  fu  pofada  , quando  al  que  halló  pu- 
blicano  dejó  fanto,  al  avariento  limofnero , al  perdido  difcipulo; 
y no  entró  nueftro  benignifsimo  Jefus  en  íu  pecho  , fino  en  fu 
cafa.  (0  ¿Que  hiciera  fi  entrara  (como  eh  nofotros)  en  el  alma,  y 
en  el  cuerpo?  (Qué  bien  pagó  el  hofpedagc  á Lazaro,y  a fus  her- 
manas ! A Lazaro  refucita , á Madalena  convierte  , a Marta  me- 
jóra.  ft*)  i 

4 Con  eftos  egemplos  folicite  fu  atención  , y defpierte  fu 
efperanza  á recibir  dignamente  , y eíperar  confiadamente  en  ef- 
te Huefped  fuaviísimo.  Téngale  la  cafaídefocupada  por  motivo 
de  mayor  fineza,  íolo  cuide  de  íu  limpieza : no  tiene  que  aliñar- 
la con  alhajas , antes  la  vacie  de  ellas , que  fii  Divina  Mageftad  la 
adornará,  la  compondrá,  y enriquecerá.  ¿Quién  puede  adornar 
fu  alma  dignamente  para  recibir  tan  gran  Hucfped?Aun  a los  Re- 
yes de  la  tierra  dejamos  que  ellos  mifmos  compongan  la  cafa  , y 
que  todo  lo  difpongan  á fu  modo  ; y afsi  fu  cuidado  ha  de  em- 
plcaríe  en  limpiar  el  alma  de  pecados , de  imperfecciones , de 
propiedades  ,de  afeólos , en  llorar  con  la  contrición  , en  apla- 
car con  la  fatisfaccion  , en  agradar  con  la  enmienda , en  vaciar 
fu  corazón  de  todo  amor  á lo  temporal , en  tenerlo  dcfocupado 
de  todo  lo  que  no  es  Dios  y de  fuerte  , que  no  haya  cofa  en  él 
\.Torn.V,  ' Ccc  que 
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que  no  íca  Dios , ni  afe¿to  humano  que  embarace  á Dios  , ni 
defaliño  que  defagrade  á Dios.  Hecho  efto,  y difpuefto  á recibir- 
le, y hofpedarlc,  refignada , humilde  , y amorofamentc,  aguarde 
a la  puerta  de  fu  alma  á eíle  Divino  Hueíped,  y con  las  llaves  de 
Tu  alvedrio  en  las  manos , arrodillado , y entrega ndofelas , le  ha- 
ga un  amorofo  razonamiento , diciendole. 

5 Huefped  fobcrano , á quien  con  toda  reverencia  adoro, 
con  toda  veneración  recibo,  y en  lo  mas  intimo  de  mi  alma  hof- 
pédo  , y alabo  : en  citas  llaves  os  ofrezco  quanto  tengo,  y quan- 
to  foy , quanto  valgo,  y quanto  puedo  , quanto  pofeo,  y quanto 
defeo  , quanto  eftimo , y quanto  amo.  En  ellas  os  entrego  , Se- 
ñor, mi  libertad : con  ellas  podréis , Eterno  Hueíped , cerrar  mi 
corazón  á todo  lo  temporal , y abrirlo  á todo  lo  eterno : cerrarlo 
á mis  devaneos , abrirlo  á vueftras  virtudes j cerrarlo  al  amor  hu- 
mano, y abrirlo  al  amor  divino.  Hueíped  ruavifsimo  de  mi  alma, 
en  eftas  llaves  os  entrego  mi  alma:  Vos  habéis  de  fer  el  Rey  que 
la  ha  de  gobernar  , el  Padre  que  la  ha  de  amar  , el  Alcayde  que 
la  ha  de  guardar.  Vos,  Jeíus  mío  , que  entráis  Hueíped,  habéis 
en  ella  de  vivir  Amante.  Mirad,  dulce  bien  mió  , como  entráis, 
porque  no  habéis  de  íalir  : ‘N.on  dimktam  te  , doñee  henedlxeris  w/- 
/;/.  (c)  No  os  tengo  de  dejar, Señor  mió,  hafta  queme  llevéis  con 
vueftra  eterna  bendición  a vueftro  eterno  gozo:  aunque  os  reci- 
ba con  la  reverencia  de  Hueíped  , habéis  de  quedar  con'  el  do- 
minio de  Padre  , con  la  fuperioridad  de  Rey  , y con  la  grandeza' 
de  Dios,  con  la  llaneza  de  E^ofo  , con  el  cuidado  de  Maeftro, 
con  los  afeólos  de  Redentor. 

6 Quiíiera  yo,  Hueíped  celeflial,  que  hallarais  en  mi  alma, 
para  fer  férvido,  la  pureza  de  vueftra  Madre  Sandísima  , la  eípe- 
ranza  de  los  Patriarcas,  el  zclo  de  los  Profetas , la  fantidad  de  los 
Apollóles , la  Fe  de  los  Mártires , las  penitencias  de  los  Confefo- 
res , la  caridad  de  las  Virgines,  Quifiera  yo  que  hallarais  quan 
tas  virtudes  ha  dado  vueftra  bondad , quantas  perfecciones  ha 
concedido  vueftra  liberalidad  , quantos  fantos  afeólos  ha  repar- 
tido vueftra  caridad  5 pero  ya  , mi  Dios , que  yo  no  tengo  efto, 
os  ofrezco  lo  que  vale  mas  que  efto , os  ofrezco  vueftras  penas, 
os  prefento  vueftros  trabajos,  os  reprefento  vueftras  llagas.  Efto, 
Señor,  que  al  padecerlo  fue  todo  vueftro  , al  lograrlo  es  todo 

mió, 

(c)  Gcn,3a,v.  atf. 
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mió , pues  para  mi  íc  cauíaron  vucítras  llagas,  en  mi  íc  logran 
vucftros  trabajos  , 4 mi  defienden  vu  cílras  heridas , mis  culpas 
borra  vueftra  fangrcjy  a mi  alma  vivifica  vucftra  muerte.  Y afsi, 
entrad,  Hueíped  mió,  entrad  en  efta  alma  que  os  adora  , en  ell:c 
pecho  que  os  recibe  , en  elle  corazón  que  os  venera  , y que  no 
dcíca  fino  amaros,  íerviros,  y adoraros , vivir  , y morir  en  ella 
vida  alabando  , y en  la  otra  glorificando  a vucftra  Divina  Ma- 
geftad,  por  todos  los  fíglos  de  los  figlos.  Amen.  Amen. 

SEGUNDA  SEMANA. 


SACERDOTE. 

3\(^on  per  fangutnem  vitulorum  , hircorum  ^fed per 
proprium  f tnguinem  introivit  femel  in Jantla, 
Hebr.  p.  v.  13. 

DOMINGO. 


Onfidefe  eftc  dia  a Chrifto  nueftro  bien  como  í 
Sacerdote  eterno  fegun  la  ordendeMelquífedeC, 
que  es  decir  t Un  Sacerdote  Divino, á quien  no  íe 
le  conoció  Padre , ni  Madre  : y es  afsi,  que  Jeíus 
íuavirsimo,por  la  naturaleza  divina  no  tuvo  Ma- 
dre , y por  la  humana  no  tuvo  Padre  : en  la  generación  eterna 
fue  Hijo  eterno  del  Padre  fin  Madre  , y en  la  Encarnación  fian-* 
tifsima  fue  Hijo  de  la  Virgen  María  fin  Padre  5 de  fuerte,  que  fe 
puede  decir  con  toda  verdad  que  no  tuvo  Padre,  ni  Madrej  por- 
que en  quanto  Dios  es  Hijo  de  Padre  fin  Madre , y en  quanro 
Hombre  es  Hijo  de  Madre  fin  Padre  5 y también  fe  puede  decir 
con  la  mifma  verdad,  que  tuvo  Padre,  y Madre:  Madreen  quan- 
to Hombre, Padre  en  quanto  Dios.  Confidere , pues , efte  admi- 
rable , y facrofanro  Sacerdote  , que  para  facrificar  por  noíotros, 
no  íc  contentó  con  veftiríc  los  ornamentos  de  la  humanidad  ío- 
bre  la  perfona  , y fupucfto  de  la  divinidad  5 fino  que  eftos  mif- 
mos  ornamentos  para  hacer  el  facrificio  mas  propicio,  y dar  mas 
fuerza  á nueftro  remedio  los  adornó  a fu  cofta  de  maravillo-, 
fas  labores,  las  quales  fueron  las  fagradas  penas  de  fu  Pafion  do- 
Tom.K  Ccc  z lo- 
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lorofa  5 y (obre  todo  encarecimiento  , fangrienta  , y atribu- 
lada. 

z Confidcre , que  debemos  a un  Sacerdote,  que  no  con  ía- 
criíicio  incruento, como  facriíicamos  los  Sacerdotes  de  la  Igleíia, 
y fin  dolor,  ni  fangre  propia  5 fino  con  facrificio  cruento , y con 
fu  fangre  mifma  , con  fus  penas  , con  fus  dolores , con  fu  vida,  y 
muerte  , hace  propicio  al  Padre  Eterno  , juicamente  indignado 
con  nofotros.  Quando  confidero  al  Hijo  de  Dios  en  el  Altar  de 
una  Cruz , penando  , y agonizando  por  mi  redención  : quando 
le  contemplo  con  la  cafullade  aquella  infame  túnica,  que  los  per- 
verfos  Judies  le  pufieron  para  hacer  burla  del  Verbo  Eterno  hu- 
manado : aquella  eftola  del  cordel  que  pufieron  en  fu  facrofanta 
garganta  para  arraftrarle  violentamente  al  fuplicio  con  la  Cruz: 
el  manipulo  , y cordel  atrevido  con  que  ataron  fus  liberales  , y 
divinas  manos  en  la  coluna  : el  cingulo  , y cordeles  con  que  le 
ataron  en  el  huerto : la  alba  de  la  veftidura  blanca  , que  el  impio 
Heredes  le  hizo  poner  para  burlar  del  Salvador : el  amito , ó ve- 
lo con  que  cubrieron  fus  ojos  para  laftimar,  y ofender  fu  per- 
íona  facrofanta:  la  Corona  de  efpinas  con  que  atravefaron  fiis 

fienes , y enfangrentaron  íú  roiCro  , y que  eftc  Sacerdote  fumo 
no  dice,  ni  celebra  eftc  facrificio  con  ceremonias  breves  , y def- 
canfidas  , y de  tan  poca  fatiga  a la  naturaleza,  como  las  celebran 
fus  Sacerdotes,  ficndo  afsi,  que  eftas  bailaran  paranueftro  reme- 
dio 5 fino  que  celebra  cfte  inefable  facrificio  con  las  mas  peno- 
fas  , y dolorofas  acciones , con  los  trabajos  mas  crudos  , y deía- 
piadados  que  caben  en  carne  humana  , y mortal : quando  efto 
confidero,  conficfo  que  parece  que  fe  me  parte  el  corazón  de  pe- 
na, de  que  no  eftemos  atentos  á efta  Mifa  , y facrificio  , ni  ame- 
mos , ni  obedezcamos  á efte  Sacerdote  beneficentiísimo. 

5 Confideremos,  qué  afición,  qué  amor,  qué  correíponden- 
cia  arde  en  nueftro  corazón,  en  viendo  que  padece  por  nofotros 
qualquiera  criatura,  y m.as  quando  con  lo  miímo  que  padece  nos 
ayuda , y con  fus  dolores  nos  alienta  , y con  fus  penas  nos  def- 
canfa.  [O  Sacerdote  eterno,  fi  efto  es  afsi,  y fon  afeólos  naturales 
los  que  nos  llevan  a efta  honefta,  y debida  correfpondencia  entre 
las  criaturas  , como  nos  falta  para  el  Criador!  ¿Qué  defmerecen 
vueftras  penas  , vueftras  fatigas  , vueftros  dolores?  ¡Que  aquella 

aten- 
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atención  que  unos  con  otros  tenemos , nos  falta  con  Vos  ! La- 
grimas de  fingre  llore  mi  defconocirtiiento , y faUgre  de  mis  ve- 
nas mi  ingratitud.  Confldere,  que  toda  la  vida  de  Chriílo  nuef^ 
tro  bien  es  uníacrificio  , y una  Mifa  celebrada  por  nofotros. 

4 ¿Pues  qué  es  la  invocación  con  que  el  Sacerdote  fe  fanti- 
gua  para  comenzar  la  Mifa , fino  llam:ir  á lá  SantirslmaTrinidad, 
para  que  afsifta  á cite  Mifterio  , por  haber  afsiPcido  en  el  de  la 
Redención  , el  Padre  dlípoilieiido,  el  Hijo  obedeciendo,  y el  Ef- 
piritu  Santo  concurriendo,  y cooperando  en  la  voluntad , y en  el 
amor  con  el  Padre  , y con  el  Hijo?  Qué  es  el  Introito  fino  la  vo- 
luntad , y defeo  con  que  los  Patriarcas  , y Profetas  cfperaron  la 
venida  del  MeGas , y el  fer  remediados  cott  eíla  fantaMifa  ,y  fa- 
criñeio?  Qué  ion  los  iy/nc  eleyfon^  fino  decir  : Señor  , tened  mi- 
fericordia  de  noíotros  ? Y ellas  eran  las  voces  que  aquellos  fan- 
tos  Patriarcas,  y Profetas  daban,  para  que  el  Hijo  Eterno  vinief- 
fe  a alzarles  aquel  penoío  deílicrro.  ¿ Qué  es  la  Glória  en  las  aL 
turas  , Gno  las  alabanzas  ccleftialcs  , que  en  el  Nacimiento  de 
elle  Divino  Sacerdote  comenzaron  á cantar  los  Angeles,  alegran- 
do á la  naturaleza  humana  con  las  primeras  luces  de  fu  reden- 
ción? Qué  reprefentan  las  Oraciones  que  fe  dicenen  la  Mifa,  Gno 
las  acciones  que  en  efta  fanta  vida  hizo  nueftro  Salvador?Que  Gg- 
niGca  la  Epíílola , fino  la  predicación  del  Bautifta , que  iba  como 
lucero  alumbrando  los  hombres  pata  que  vicGen  el  Sol  celeGial 
que  le  venia  Gguiendo?  Qué  es  el  Evangelio,  Gno  la  doélrina,  y 
obras  maravillofas  que  el  Redentor  délas  almas  hizo  en  carne  hu- 
mana? Qué  Ggnifica  el  Credo,  Gno  la  predicación  de  los  Apolló- 
les? y el  Ofertorio  , Gno  la  prontitud  con  que  el  Verbo  Eterno 
fe  ofreció  a padecer,  porque  no  padecicGemos  noíotros? 

5 El  Prcficio  eíla  repreíentando  Gí  entrada  triunfante  en 
Jerufilén  , y la  inocente  muGca  de  los  nihos  de  aquella  fanta 
Ciudad  , que  cantaban  : 'Beiíedifius  qui  Ipenlt  ¡n  nomine  (Do)?iini  ^ ho~ 
Jannd  ¡n  excelfis.  (N  El  Canon  es  la  reprefentacion  de  la  Pafion 
fantifsima.  La  Configracion  GgniGca  la  muerte  de  Chrifto , que 
fe  configró  ert  la  Cruz  por  nofotros  al  Padre  Eterno.  Y el  alzar 
laHoftia  confagrada,  como  le  levantaron  en  la  Cruz.  El  darfe.  en 
los  pechos  el  Sacerdote,  maniGclla  la  contrición  con  que  algunos 
hirieron  en  fus  pechos,  viendo,  y reconociendo  a Chrifto  nuef- 
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tro  bien  crucificado , verdadero  Dios , y Hombre,  y que  ellos  ha- 
bian  fido  los  culpados  en  fu  muerte.  ¿El  coníumir  el  Sacerdote, 
que  otra  cofa  fignifica  fino  el  coníumar  el  Señor  nueftra  reden- 
ción con  fu  muerte?  Y el  recibirle  con  reverencia  en  fu  pecho  el 
Sacerdote , poner  el  Salvador  en  el  Sepulcro?  La  Antífona  que 
íc  dice  deípues  de  la  comunión  , explica  la  alegria  de  los  Apolló- 
les 5 viendo  refucitado  al  Macftro  que  vieron  muerto.Las  Oracio- 
nes que  íe  dicen  deípues  jfenalando  cftán  las  acciones  que  el  Sal- 
vador hizo  defpues  de  íu  Reíurcccion  , para  manifeftar  mas  la 
verdad  del  mifterio.  El  deípedir  el  Pueblo  con  las  palabras  Ite^ 
efl  5 no  es  otra  cofa,  fino  declarar  de  la  manera  que  el  Se- 
ñor ya  refucitado,  embió  a predicar  ai  mundo  los  Apollóles.  Y 
la  bendición  que  el  Sacerdote  da  , es  en  repreíencacion  de  la  que 
fu  Divina  Mageílad  les  dio  á íus  Diícipulos  en  íu  glorióla  Aícen- 
fion  , y juntamente  la  venida  del  Efpiritu  Santo  íbbre  ellos.  El 
Evangelio  de  San  Juan  ella  manifeílando  la  promulgación  de  la 
Ley  de  Gracia , y de  la  manera  que  dieron  á conocer  al  mundo 
ios  Apollóles  tan  inefables  miílerios.  C^)  Todo  ello  atenta  , y de- 
votamente confiderado , gran  motivo  da  á venerar  elle  divino 
Sacerdote,  á reverenciar , y agradecer  elle  admirable  Sacrificio,  a 
reconocer , y engrandecer  ella  fuma  liberalidad , á decir  con  ver- 
dadero fentido,  y tierno  afedo  defdc  lo  intimo  de  fu  corazón. 

6 ¡O  Eterno  Sacerdote  , que  no  os  contentáis  con  fer  Sa- 
cerdote 5 fino  que  os  hiciíleis  Sacrificio  por  nueílro  remedio!  O 
Sacerdote  fumo  , que  no  con  la  fangre  de  los  animales,  como  en 
la  Ley  antigua,  fino  con  vucílra  mifma  íangre  entraíleis  en_  el 
Santuario  de  vueílro  Padre  Eterno, (^)  con  las  almas  que  con  vuef- 
tra  fangre  redimiíleis , y falvaílcis!  O inefable  Sacerdote,  que  no 
como  los  de  la  Iglefia  , primero  han  de  propiciar  á Dios  por  fus 
culpas , y luego  por  las  agenas , («)  fino  que  todo  el  torrente  de 
vueílros  merecimientos  infinitos  fe  logró  en  nueílro  remedio!  O 
Sacerdote  fanto  , y bendito  , que  eílais  mediando  entre  vueílro 
Padre,  y entre  vueñras  criaturas  5 ( D y no  os  contentáis  con  in- 
terceder, fino  con  mirar  por  ellas ! O Sacerdote  facrofanto  , que 
tomaíleis  fobre  vueílra  inocencia,  nueílros  pecados  , (g)  para  fa- 

tis- 

(c)  Videantur  D.Thom.  3.  p.q.  83.  a.4.  j,  Adrlanus  Oyen  Erochufan.  De  Myft.Miír. 
Belarmin.  lib.i.  deJMUT.  á c.  1 6.  Turlot.  part.4,  á Left.  16.  Cantero  tom.  i.  lib.  3.  c.  i* 
Moneada  2.  p.  de  la  Comunión  Efpirit.  Epüog.  2.  de  loS  Mlfter.  de  la  Mifa. 

(d)  Hcbr.p.  V.  II,  (c)  Ib¡d.  7»v,  27,  i.TirBoth.  a.  v.  j.  (g)Ifai,  53.  v.i  2, 
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tisfacer  por  los  miímos,  que  os  habían  ofendido  con  íus  enormes 
pecados : las  pieles  de  Efau  os  veftifteis  , divino  Jacob , para  ad- 
quirirnos la  bendición  de  vueftro  Padre,  y el  mayorazgo  de  vuef- 
tras  eternidades,  (h)  ¿ Quién  defvid  los  rayos  que  vueftro  Padre 
tenia  prevenidos  contra  el  linage  humano  ? Quién  ligó  las  ma- 
nos a íii  jufticia  ? Quien  invoca  fu  miíericordia  ? Quién  folicita  íu 
clemencia  ? Quién  fomenta  íu  caridad  ? Quién  promueve  íu  be- 
nignidad ? Quién  hace  que  a los  que  antes  miraba  como  enemi- 
gos , abrace  como  hijos  ? Quién , Sacerdote  eterno , fino  vueftro 
facrificio?  ¡O  inefable  Sacerdote ! válgame  vueftra  propiciación, 
remedieme  vueftra  oblación  , láveme  vueftra  fangre , vivifique- 
me  vueftra  Pafion  , mortifiqueme  vueftra  muerte  , alúmbreme 
vueftra  Refureccion  , y lléveme  á adoraros  á la  gloria  de  vueftra 
Aíccnfion , y a alabaros , y cnfalzaros  por  todos  los  figlos  ds  los 
figlos.  Amen.  Amen.  -r 

ESPOSO. 

Kurufuid  pojfunt  filij  Sponji  lugere , quandlu  cum  illis  efl  Spon/us^ 

Matthaei  9.  V.  1 5. 

LUNES. 

¡r 

STE  dia  ha  de  confiderar  á Chrifto  nueftro  bien 
como  a Eípoíb  de  ííi  alma , amarle , y fervirlc  con 
toda  la  reverencia , fineza,  y atención,  que  una  ef- 
pofa  Tanta,  y perfeóta  ama  , y debe  amar  á ííi  Ef- 
poío.  Para  cfto  coníidére  las  finezas  que  á efte  íua-' 
vifsimo  Eípoío  debe  íu  alma , lo  que  le  ha  collado  el  buícarla,  cl 
hallarla  , el  redimirla , y celebrar  efte  Tanto,  y eTpiritual  deTpoíb- 
rio  con  ella.  Porque  afii  como  cl  mifterio  de  la  Redención  prc- 
Tupone  cl  de  la  Encarnación  , pues  no  pudo  morir  Tm  encarnar^ 
aTsi  el  ETpiritual  Deípoíorio  de  Chrifto  con  cl  alma  preTupone  el 
mifterio  de  la  Redención,  pues  Te  celebró  efte  mifticoDeTpoíorio 
en  el  Ara  de  la  Cruz , redimiéndola  con  íii  prccioTa  , y doloroía 
muerte  : de  Tuerte , que  efte  Divino  Eípoío  , para  celebrar  cite 
eípiritual  Matrimonio,  primero  crió  cl  alma, y luego  la  redimió, 

dcT- 
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defpues  la  llamó  , y prefervó  5 y últimamente  la  unió  miíleriofa- 
mente  coníigo. 

2 Míre  fi  íera  razón  que  una  cípofa  fea  fiel  a Eípofo  , que 
con  tan  inefables  finezas  la  previno  y con  tan  grandes  beneficios 
la  diípuío  5 á tan  admirable  eílado  Ja  eligió.  Admirame  el  loable 
refpeto  con  que  la  fanta  Efther  trataba  al  Rey  Aíuero,  parecien- 
dole  que  era  digno  de  toda  veneración,  por  haberla  elegido  por 
fii  eípoía  entre  todas  las  hijas  de  íus  vafallos  5 y era  el  Rey 
Afuero  un  hombre  corruptible  , y mortal , y íu  Rey  no  caduco,  y 
perecedero.  Pues  á efte  reípedo,  ¿qué  deberá  ella  alma  á efte  Ef- 
poíb,  que  fiendo  Dios  Eterno,  la  eligió  para.  Corona  inmortal?  Y 
no  como  Afuero,^  primero  la  halló  graciofa  á fus  ojos , y luego  la 
eligió  j fino  que  primero  efte  Señor, hallándola  fin  gracia, ni  or- 
namento, la  dió  ornamento  , y gracia  , y luego  la  corona  5 de 
fuerte,  que  efte  Divino  Eípoíb  enriquece  con  fus  beneficios  á la 
efpofa  5 la  dota  con  íus  Dones , y la  hermoíea  con  íus  virtudes,  y 
la  elige  con  fu  amor.  «n.  ) v ‘-J 

5 No  bafta  humana  ponderación  i poner  en  debido  punto 
lo  que  liáce  Dios  por  una  alma  , 00  íblo  quando  eftaba  pedida 
para  redimirla,  fino  quando  eftá  redimida  para  confervarla.jCon 
qué  perfeverantes  recuerdos  que  la  llama!  Con  qué  confiantes 
avifos  la  advierte  ! Con  qué  dulces  inípiracíbncs  la  acaricia!  Con 
qué  clementes  entrañas  la  perdona ! Con  qué  fuaves  favores  la  en- 
tretiene! Cierto  que  entiendo  ,•  que  una  de  las  caufas  porque  las 
almas  fantas  ,y  juftas,  y que  hacen  vida  interior , y perfeáa , lo 
pafan  tan  alegres , y perfeverantes^en  una  vida  , que  a los  ojos  de 
la  carne  es,  y parece  can  afpera,  y defapaciblej  es  por  la  fuavidad, 
y regalos , por  la  dulzura  interior,  y purifsima  con  que  efte  fua- 
vifsimo  Eípoíb  acaricia,  anima  , coníerva,  entretiene  , y recrea  á 
cftas  almas. 

4 Ya  efto  parece  que  miró  el  Señor,  quando  dijo , hacien- 
do banquete  a las  almas  con  los  manjares  celeftiales , con  que 
fiiftcñta  á fu  efpofa  : Guflate , ^ Videte  , quoniam  fuaVts  tfl  íDomi 
ñus,  (b)  Hijos  de  los  hombres  que  andais  defatinados  porlosguf- 
tos  penoíbs  que  ofrece  el  engaño  á la  naturaleza  , guftad,  y ve- 
réis los  giiftos  de  la  gracia  ; Guflate^  Vulete,  No  huyáis  por  la 
corteza  de  la  mortificación,  de  los  guftosdc  la  unión:  Guftate^iS' 
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Videte.  Guílíid  5 y vercis  en  el  trato  interior  de  vueftro  Eípoí^ 
una  alegria  íin  relajación  ^ un  güito  fin  zozobra  ^ un  delcytc  fin 
íobreíaltOj  una  felicidad  fin  fatiga.  Guílad^  yvereis  unaamiítad 
fin  peligro  5 una  correípondcncia  fin  embarazo,  una  vida  fin 
muerte,!  una  corona  fin  riefgo,  y un  Reyno  fin  fin.  Cuitad , y 
vereis  darfe  las  manos  la  felicidad,  y la  eternidad5  la  amiitad  ] y 
la  verdad  fia  conítancia,  y la  fidelidad  j la  alegria  , y la  caridad. 
Cuitad,  yvereis,  que  leves  fon  los  trabajos,  que  templados  los 
difguítos  , que  breves  los  pefares , que  moderadas  las  tribulacio- 
nes, que  alegres  las  penas. 

ty  Confidere,  fiendo  todo  eíto  afsi  (como  verdaderamente 
pafa,  y qualquiera  que  figuiere  cita  foberana  vereda  lo  platica- 
rá , y tocará  con  las  manos)  la  obligación  en  que  fe  halla  eita  ef- 
pofa  de  hacerfe  cada  dia  mas  agradable  á los  ojos  de  fu  Efpofo. 
Confidere  la  reverencia  , y refpeto  con  que  fe  trata  á las  Reynas 
de  la  tierra.  Tolo  por  los  refplandores  de  grandeza, que  reverbe- 
ran en  ellas  de  la  cara  de  íu  Eípoío  5 y de  aqui  puede  colecrir  el 
cuidado , y decencia  con  que  fe  debe  tratar  un  alma,  que  tafi  in- 
teriores influencias  recibe  del  Efpofo  eterno  , que  vive  , y reyna 
en  ella.  Confidere  el  amor , y fidelidad  con  que  firven  en  el  mum 
do  á fus  maridos  las  efpofas  que  tratan  de  perfección,  y virtudj 
y |al  vez , fiendo  ellos  muy  relajados , y perdidos  : y á cite  refi 
pe£lo  míre  lo  que  debe  un  alma  á un  Eípoío  tan  liberal, tan  aten- 
to , tan  leal,  tan  amante , tan  fino,  tan  benéfico. 

6 ¡O  eterno  Efpofo  de  las  almas  (le  diga)  quien  agradecief- 
fe  Yueítras  mifericordias!  Quién  firvieííe  vueílros  favores!  Quién 
reconocieíTe  vueítros  beneficios, y adoraííeLvueftras  finezasLVos, 
Efpofo  mió,  del  tálamo  de  las  eternidades  bajafteis  al  tálamo  de 
un  pefebre,  para  falvarme  5 fiibifleis  al  tálamo  de  una  Cruz,  para 
redimirme  5 y os  qiicdaíteis  en  el  tálamo  de  la  Eucariítía  , para 
remediarme.  Yo  os  ofrezco  para  tálamo  mi  alma  , Efpofo  mió, 
en  donde  , como  en  las  eternidades  os  alaben  los  Serafines,  co- 
mo en  el  pefebre  os  adoren  los  Reyes , como  en  la  Cruz  os 
confieííen  los  elementos ,,  como  en  la  Eucariítía  os  en  (álcen  las 
criaturas.  Quifierayo,  dulce  Eípoío  mió,  que  fuera  mi  alma 
digna  morada  vueítra.  Quifiera  como  digna  efpofa  íerviros , co- 
mo digna  eípofa  veneraros,  como  digna  efpofa  adorarosj  pero  lo 
que  yo  no  puedo  habéis  de  hacer  Vos , Efpofo  foberano  , Vos 
habéis  de  quitar  mis  imperfecciones  , perdonar  mis  aufen- 
T(?;m.  V,  Ddd 
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das  5 corregir  mis  inclinaciones  , alentar  mis  nbiezas. 

y ¿ A quien  le  eíla  mejor  , Eípofo  mió , fer  vueftra  que  á 
mí  ? Por  ventura  puede  dar  la  corrupción  mundana  la  vida  eter- 
na que  Vos  me  otreceis  ? Hallaré  en  íus  enganos  vueftra  verdad? 
En  íus  rieígos  vueftra  íeguridad  ? En  íu  perdición  vueftra  cari- 
dad ? En  fus  miferias  vueftra  fcliddad  ? D dulce  Eípofo  mió! 
Solo  en  Vos  fe  halla  lo  bueno  , lo  dulce  3 I0  gí-ande,  lo  cierto,  lo 
fanto.  Haced,  Eípofo  mió,  que  viva  a la  luz  que  me  dais.  Haced 
que  obre  a las  inípiraciones  con  que  me  gobernáis.  Haced  que 
egecute  los  íantos  impulíos  con  que  me  animáis.  ¿Qué  me  im- 
porta, Eípofo  mió,  el  haber  vifto  el  eamino,fi  no  lo  figo?  El  em- 
barazo, íi  no  lo  eícuíoj  el  daño,  fi  no  lo  evito  ? Será  teftigo  efta 
luz  de  mi  ceguedad  , íerá  fiícai  de  mi  iniquidad  , íerájuez  de 
mi  maldad,  duldísimo  Eípofo  mió  : no  os  contentéis  con  poner 
luz  en  mis  ojos  para  miraros , dad  fuerza  ámis  paíos  para  íegui- 
ros , gracia  á mis  manos  para  íerviros , favor  á mi  corazón  para 
amaros. 

8 ¡Quantas  veces,  Eípoíb  mió, os  he  oído  llamar  á mis  puer- 
tas , diciendo  : Jperi  Jpon/k  mea  y columba  mea]  Quantas  ve- 
ces cubierta  eíla  Cabeza  divina  de  eícarcha  de  penas , os  adora- 
ron eh  mis  umbrales  las  primeras  luces  dei  dia,  y yo  ingrata  dor- 
mia  entonces  en  el  íueho  mortal  de  mi  olvido!  Ahora  , Eípoíb, 
os  buíca  la  eípoía  , y conociendo  íu  ingratitud , íblicita  vueftro 
amor  5 íi  deíconocida  os  perdió , agradecida  os  buíca  j íi  ingrata 
ps  dejo,  enamorada  os  llama.  Nunca  eíías  entrañas  de  miíericor- 
dia  fe  defendieron  de  la  contrición,  ni  fe  reíiftieron  á la  enmien- 
da. Yo,  Eípofo  mió,  os  ofrezco  con  la  enmienda  la  vida, con  la 
vida  el  alma,  con  el  alma  el  deíco  ardiente  de  íerviros , de  ado- 
iaros , de  eníalzaros , y glorificaros , ahora , y íiemprc,  y en  tq- 
dos  los  íiglós  de  los  figles.  Amen.  Amen. 

^c)  Cflnu  5.  v.i. 
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ON  cuidado  pudiera  entraren  la  confideracíon  de 
efte  dia  , poniendo  delante  á Clirifto  nueftro  bien 
como  amigo , titulo  de  tanta  llaneza,  y faniiliari-* 
dad  5 fi  fu  Divina  Mageftad  no  nos  Iiuviera  dicho 
áfiis  Yidcs'.Vos  amki  mei  eftls^fi fecerltis^qudi  prddpio 
^obis,  (a)  Si  hacéis  lo  que  yo  os  mando  , voíotros  fereis  mis  ami- 
gos. Confidere,  pues,  efte  día,  que  vive,  y afsifte  , y ha  de  reci- 
bir en  fu  cafa,  y corazón  un  Amigo  verdadero  , y feguro  5 un 
Amigo , que  en  la  efencia  es  Dios , en  la  grandeza  Rey  , en  el 
pareiitefco  Padre  , en  la  fineza  Amante , en  la  reverencia  Sacer- 
dote , en  el  minifterio  Redentor , en  la  inftruccion  Maeftro,  en  la 
cortesía  Huefped,  y que  con  todos  eftos  títulos  le  ha  de  agafajar, 
y recibir  en  íii  caía,  y pecho. 

2 Confidere-,  que  es  un  Amigo  , á quien  tan  nobles  amiíl 
tades  debe  5 un  Amigo,  que  dcfde  el  primero  inftance  de  íii  crea- 
ción, halla  el  punto  en  que  fe  halla  ^ nunca  le  ha  perdido  del 
lado.  Efte  es  el  Amigo  que  antes  que  nacieíTc  le  prefervó  de  las 
calamidades , á que  cftá  íujeta  la  humana  naturaleza,  para  mal- 
lograrfc.  Efte  Amigo  es  el  que  íe  hallo  en  íu  nacimiento,  y le 
abrid  los  ojos  para  que  vieíTc  lo  criado.  Efte  es  el  Amigo  , que 
le  dio  dados  los  primeros  alientos  5 y con  ellos  la  facultad  de  vi- 
vir. Efte  Amigo  es  el  que  le  libro  de  las  miferias  á que  ella  ex- 
puefto  en  la  infancia  el  defatmado  cuerpo  de  una  inocente  cria- 
tura. Efte  Amigo  es  el  que  dio  las  primeras  luces  á fu  difcürfo, 
el  que  pufo  en  fu  entendimiento  la  lumbre  natural , para  que 
abrazaíTe  lo  bueno  la  voluntad,  y aborrccieííe  lo  malo,  Efte 
Amigo  es  el  que  comenzó  á ayudar  al  alma  contra  las  inclinacio- 
nes del  cuerpo.  El  que  en  las  primeras  batallas  fe  pufo  de  parte 
de  la  razón,  dejándole  fiempre  libre  el  alvedrio , porque  lügtafi 
fe  el  mérito,  y fucífe  coronado  el  trabajo, 
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^ Eílc  es  Amigo,  que  viendole  muchas  veces  vencido^  no 
fbfegaba  haíla  reducirle  , y volverle  a poner  en  pie  contra  los  tres 
enemigos  del  alma  j y el  que  tantas  veces  le  confervd  la  vida, 
que  iba  á quitarle  íu  enemigo , porque  murieíTe  en  los  brazos  de 
la  culpa.  Efte  Amigo  es  el  que  en  tantas  reincidencias  nunca  ha 
faltado  de  recordarle  con'  íus  aviíoSjde  inftruirle  con  íusconíejos, 
de  alumbrarle  con  fus  infpiraciones,  de  alentarle  con  fus  auxi- 
lios. Elle  Amigo  es  el  que  defpues  de  tan  varios  calos  , miíerias,’ 
calamidades  , mudanzas , y caídas  como  han  pafado  por  íu  al- 
ma 5 le  ha  dado  algún  aprecio  de  lo  eterno,  y algún  conocimien- 
to de  lo  poco  que  importa  lo  temporal.  Finalmente  efte  Amigo 
es  el  fino,  el  confiante  , el  verdadero  ,el  leal, el  fegiiro,  el  egem- 
plar  de  toda  la  verdadera  amiftad,  y fineza. 

^ 4 Confidere  que  amiftad  llega  á las  amiftades  que  efte 

amigo  le  ha  hecho , y á lo  que  ha  trabajado  , y padecido  por  fu 
alma.  Celebraba  la  antigüedad  la  fineza  de  un  amigo,  que  per- 
dio  la  vifta,  porque  no  facaíí'en  los  ojos  a otro  amigo  , perdió  la 
vifta,  pero  quedóle  vida.  A otro,  que  porque  fu  amigo  quedaíTe 
libre,  fe  pufo  en  cautividad  j quedó  cautivo, pero  vivo.O  O eter- 
no , y verdadero  Amigo  , Autor , y Señor  del  línage  humano, 
qiié  diferentes  íbn  vueftras  finezas ! No  os  conte ntafteis,  trahído 
de  la  noble  amiftad  que  contragifteis  en  la  creación  con  lo'shom- 
bies,  con  remediarlos , fino  con  haceros  Hombre  , que  fue  mas 
que  morir  hecho  Hombre.  Alabo  de  todo  mi  corazón,  y venero^ 
el  beneficio  inefable  de  la  redención  con  vueftra  muerte  doloro- 
íaj  pero  mas  admiro  el  de  la  Encarnación  , con  el  qual  cntrafteis 
en  vida  tan  trabajofa  fpues  mayor  fineza  obró  vüeftra  caridad, 
fiendo  Dios , en  hacerle  Hombre  , que  fiendo  ya  Hombre  po- 
nerfe  en  una  Cruz  por  el  hombre;  qiianto  hay  mas  diftancia 
deíHe  Dios  al  hombre,  que  deíde  el  hombre  a la  muerte. 

. Confidere  qué  haria  el  dia  que  en  fu  cáfatuvieííe  un  amigo, 
en  quien  cóncurrieífen  circunftancias  de  tanto  amor,  y agradecÍ7 
miento,  de  tanta  eftimacion,  y refpeto.  ¡Qué  lejos  eftaria  de  cno* 
jarle ! Lo  que  procurarla  agaía jarle,  y regalarle!  Y mas  fi  en  lo 
mifmo  que  hicieííe  por  íu  regalo , confiftieífe  íu  mayor  falud. 
Efte  cuidado  ha  de  poner  efte  dia  en  agradar  , y íervir  a nueftro 
Señor  , en  tenerle  muy  prcíente , en  medir , y regular  con  fia  ían- 
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ta voluntad  las  otras,  y penfamientos, y palabras^  de  fuerte,  que 
no  obre  cofa  dudofa  , qué  no  la  ponga  a la  cenfura  de  eílc  Ami- 
go infinitamente  fabio  5 y por  la  regla  de  fu  fama  Ley  , y lo  que 
tiene  eftablecido  fu  Iglefia  , vaya  figuiendo  las  Tantas  adverten- 
cias con  que  le  amonedara,  y los  avifos  con  que  le  guiara,  la  luz 
interior  con  que  le  gobernará?  y no  Tolo  vaya  obrando  por  fufer- 
vicio  quanto  obrare  , fino  que  con  fentidas , y amorofas  razones 
fe  lo  vaya  aplicando,  y diciendo. 

6 Recibid,  Amigo  eterno  de  las  almas , efta  alma  que  fe 
niega  á toda  humana  amiftad  , que  Tolo  á la  vueftra  fe  entrega: 
que  reconoce  , y con  caras  experiencias  le  confta,  quan  engano- 
fas  fon  todas  ks  amiftades  de  la  vida,  y que  en  quantas  no  afsif- 
te  vueftra  amiftad  , fe  va  criando  la  muerte.  Vos , dulcifsimo  Se- 
ñor, decís  que  feremos  vueftros  amigos,  fi  hacemos  lo  que  man  - 
dais.  (^)  Yo , eterno  Bien,  quiero  hacer  lo  que  mandáis,  y quie- 
ro fer  vueftro  amigo.  Vos,  Amigo  fuavifsimo  , combidais  alas 
almas  al  manjar  fabrofo  de  vueftro  cuerpo  , á lá  bebida  mifte- 
riofa  de  vueftra  fangre:  yo,  dulce  bien,  quiero  ^fer- también  vuef- 
tro combidado.  O Señor  mió!  veftidme  de  veftidura  nupcial,  no 
me  eche  vueftra  jufticia  del  banqüete,  adonde  me  pone  vuef- 
tra clemencia; . Menos  hárek,  liberal,  y eterno  Amigo , en  ador- 
nar el  alma  que  redimifteis  , que  hicifteis  en  redimirla.  Si  quan- 
do  el  linage  humano  os  eftaba: crucificando  , Vos  le  eftabais  re- 
mediandoj  ¿quanto  mas  ahora  que  os  confiefa,y  reconoce  le  aplk 
careis  las  finezas.que  hicifteis  por  él  entonces  ? Mas  os  coftó  jun- 
tar aquellos  teforos,que  os  coftará  el  repartirlos.  Yo,  Jefus  mió, 
os  ofrezco  mi  alma  á eterna*  alianza  y a uná  negación  eterna  de  lo 
que  no  fuere  Vos  ,á  una  entrega  eterna  de  adoraros,  de  amaros^ 
y enfalzaros  en  cfta , y enda  otra  vida,  por  todos  los  figlos  de  los 
íiglos.  Amen.  Amen.  ^ * 

. (b)  Joan.is.v.  14.  (c)  Match!,  ai.  v.  13.  i ' in- 
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SkútQcuU  ancUU  ¡n  mmiihus  domtnd  fud  5 ita>  oculi  noflri  ad  (Do- 
viimm  Dmm  noflrum , dome  mifereatur  mfiri, 

Pfalm.  122.  V.  5 . 

MIERCOLES 

STE  dia  coníiílcrc  a Cliriíto  micftro  bien  ^ como 
á Señor  natural  Tuyo  , porque  le  crió,  porque  le 
compró  , y porque  le  fuftenta , ampara,  y defien- 
de. Confidere,  pueSjlas  obligaciones  que  tiene  un 
^ buen  criado  á fu  amo,  un  buen  eíclavo  á fu  feííor. 

Mire  que  de  egemplos  hay  en  el  mundo  de  efclavos , que  fe  lian 
dejado  liacer  pedazos  por  fus  fenores,  y que  de  criados  fian  per- 
dido la  vida,  y la  hacienda  por  fus  amos  5 y de  aqui  fáque  moti- 
vo para  alentar  fu  tibieza , y hacer  fervorofo  fu  amor.  Confiderc' 
también,  que  el  efclavo  con  menos  obligaciones  es  fiel,  pues  aun-^ 
que  le  fuftenta  , y tiene  en  fu  familiá  el  feñorj  pero  es  dentro  de 
la  íervidumbre  , y perdido  lo  mas  amable  4 la  vida , que  es  la 
li  errad  humana  : pero  efte  Scííor  benigniísimo , no  íolo  no  nos 
trata  como  efclavos,  fino  que  nos  libró  de  la  fervidumbre  durif- 
fima  , en  que  efiabamos  por  el  pecado , (*)  á coila  de  fu  fingre, 

y Vidal  y aunque  le  fomos  efclavos  en  el  dominio,  nos  tiene  por 
hijos  en  el  afedo.  ^ ^ 

2 Y en  ella  confidcracion  ha  de  fundar  el  amor , y temor 
que  le  tuviere  j de  fuerte  que  fea  mas  de  un  corazón  agradecido^ 
ynoble,  quenodc  femoriervil,-y  villano  : pues  quien  tiene 
tantos  motivos  generofos  para  que  ame  , y refpéte  á cíle  divino 
Señor  , no  obraria  con  decencia,  fi  efcogieííe  los  mas  ferviles  , y 
bajos.  Bueno  es  temerle,  porque  enojado  no  le  eche  a las  penas 
del  Infierno  5 bueno  es,  y fanto  | pero  mejor  es  amarle,  de  mane- 
ra que  fe  tema  mas  íu  diígufto , que  fucaíligoj  que  rema  mas 
tenerle  enojado  , que  verme  yo  caíligado.  El  temor  que  ha  de 
tender  es  el  filialj  porque  en  obligaciones  de  efclavo  ha  de  afpirar 
a honcílos  refpetos  de  hijo,  el  qual  porque  quiere  bien  áfu  Pa- 
dre, 

.(a)  Galat,  3 . v.  1 3 . & Apoc.  5 . 
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dre  5 no  quiere  darle  diígufto  , y no  porque  le  caftiga. 

j También  debe  conñderar  la  bondad  de  efte  Señor  , y de 
la  manera  que  le  trata5  porque  íi  un  eíclavo  de  noble  condición, 
y buena  fangre  , qual  debe  íer  el  hombre  , deípues  que  con  el 
Bautifmo  , y la  gracia  le  templaron  las  malas  inclinaciones,  vief- 
fe  que  fu  feñor  no  íolo  le  fuftenta , y defiende  ; fino  que  le  re- 
gala , le  acaricia  , le  aconíeja , le  guia  , y le  afsienta  á fu  mefa 
como  á hijo,  ¿qué  amor,  'qué  reconocimiento, qué  correíponden- 
cia  criarla  con  efto  un  animo  generoío?  Pues  míre  quanco  menos 
es  efto  , que  lo  que  hace  cfte  Señor  con  los  eíclavos  que  com- 
pró con  fu  bendita  íangre , y dolorofa  Pañon  5 porque  los  fuf- 
tenta  con  íiis  Sacramentos , los  defiende  con  fu  providencia , >los 
regala  con  fus  favores,  los  acaricia  con  fus  infpiraciones,  los  acon- 
feja  con  fus  documentos , los  guia  con  íiis  impulíbs  , y como  a 
verdaderos  hijos  los  afsienta  al  celeftial  Banquete, en  que  les  ofre- 
ce, y da  fu  cuerpo , y fangre  preciofa.  Porque  viendo  efte  nobf- 
lifsimo , y fantifsimo  Señor  los  reparos  que  habia  menefter  nuef- 
tra  flaqueza , y los  recuerdos  de  que  necefitaba  nueftro  olvido, 
el  remedio  que  eftaba  clamando  para  nueftra  ingratitud,  no  baf- 
tandole  a fu  amor  morir  por  nofotros  para  reducirnos , quiíb 
quedaríc  con  nofotros  para  confervarnosj  y pareciendole  poco  a 
fu  mifcricordia  el  tenernos  á fu  mefa  por  combidados,  fe  nos  en- 
tra en  el  miímo  pecho  por  íiiftento. 

4 ¿Qué  feñor  llegó  á fuftentar  con  fu  cuerpo , y con  fu  fan- 
gre al  eíclavo  , a quien  refeata  con  íii  vida?  No  baila  humana 
ponderación  á explicar  tan  inefable  beneficio,  tan  amorofa  fine- 
za, tan  generofa  acción.  Confidere  la  foberbia  natural,  que  cria- 
mos los  hombres  en  viéndonos  fer  férvidos  de  otros  hombres,  la 
fuperioridad  con  qup  los  tratamos , la  altivez  con  que  los  man- 
damos, la  autoridad  con  que  los  gobernamos , el  furor  con  que 
los  reprehendemos.  ¿Qué  feñor  hace  mas  eftimacion  de  fu  efcla- 
vo  de  la  que  hace  por  fer  hacienda  propia  ? Mas  lo  mira  como 
alhaja  , que  no  como  racional.  ¡O  Señor  fuavifsimo,  y benignif- 
fimo  , qué  blanda  es  vueftra  mano  , qué  finta  vueftra  jurifiie- 
cion , qué  noble  vueftro  gobierno  , qué  amorofo  vueftro  trato: 
con  que  amor  nos  tratáis, y con  que  llaneza  nos  honráis , con 
que  liberalidad  nos  fuftentais,  y con  que  gracia  nos  habíais , con 
cpie  fuavidad  nos  encamináis , y con  que  blandura  nos  cor- 
regís! 

O 
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5 Confidere  quando  un  eíclavo  diícreto  reconoce  que  del 
alvedrio  de  fu  feñor  depende  fu  libertad  , y que  aquella  volun- 
tad es  Tola  la  que  puede  valerle  para  fu  remedio  , la  puntualidad 
con  que  le  firve  , la  atención  con  quede  afsiíte^  el  defvelo  con 
que  le  obedeces  no  imagina  cofa  el  Tenor,  que  no  ponga  en  cge  - 
cucion  el  efclavo.  Por  cito  dijo  Dios  por  el  Tanto  Rey  David: 
Skut  oculi  ancilU  in  manihús  ¿omindí  fudí  oculi  noftri  ad  íDomi- 

7ium  , doñee  mi/ereatur  nofirl  Como  los  ojos  de  la  efclava  no  fe 
apartan  de  las  manos  de  íu  feñora,  aísi  nueftros  ojos  miren  al 
Señor , baila  que  haya  miíericordia  de  noíotroSi  Y es  cola  nota- 
ble que  no  dice:  Como  los  ojos  de  la  cíclava  miran  al  roílro,  d 
a los  ojos  de  íu  feñora , qué  ion  de  donde  dependen  los  primeros 
movimientos  del  mandar  5 ni  dice:  Como  los  oídos  de  la  efcla- 
.va  atienden  a las  palabras  de  íu  feñora , que  es  de  donde  fe  to- 
man las  primeras  noticias  para  obedecer  5 fino  que  dice  : Como 
la  efclava  tiene  los  ojos  en  las  manos  de  íu  feñora  , que  es  decir; 
Eíla  tan  atenta  eíla  eíclava  al  güilo  de  íu  íeñora , que  le  eíla  mi- 
rando a las  manos,  para  ver  íi  por  ícnas  explica  íu  voluntad , pa- 
ra feguirla  con  toda  reíignacion  , y cuidado.  Afsi  deben  las  al- 
mas  eílar  atentas  a la  voluntad , no  íolo  á obedecerle  quando  ex- 
preíamentc  lo  manda  , fino  quando  fecretamente  lo  enfeña  5 no 
íolo  a íeguir  las  claras  voces  de  la  iglefia  , fino  las  Tantas  infpira- 

ciones  del  alma  5 no  íolo  á obedecer  los  preceptos , fino  á íeguir 
los  confe  jos.  ° 

6 ¡ O Señor  fuerte  , julio , y clemente , fi  á Vos  no  os  obe- 

decemos , á quien  habernos  de  obedecer!  Si  tantos  vínculos  de 
iervidumbre  , fi  tantas  correípondencias  de  amor , tan  grande 
peío  de  beneficios  no  baila  a rendir  nueílros  corazones,  ¿qué  ha 
de  bailar,  Señor  mió?  Qué  pueden  darnos  los  feñores  de  la  tierra, 
fino  miferia,  y tierra?  Qué  fon  ellas  cofas  temporales , fino  tem- 
porales, y caducas?  Puede  tener  cílimacion  lo  que  no  tiene  dura- 
ción? Puede  haber  excelencia  fin  confiílencia,  valor  fin  fuílancia, 
^hi  aprecio  fin  valor?  Hay  felicidad  en  eíla  vida,quc  no  ladefapa- 
<rezca  la  muerte  5 ni  humana  grandeza,  ni  autoridad,que  no  vaya 
por  inílantes  volando  al  fin?  Qué  puede  valer  lo  que  por  inllan- 
tcs  huye  de  quien  lo  pofee  ? Y no  Tolo  fe  acaba  el  gozo  , fino  la 
vida  , que  vive  engañada  con  el  gozo. 


•(b)  Pfalm.iiz.v.  3. 
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'7  iQuc  ditcrcntes  ion  vueftros  bienes , Jeíus  mió!  O bienes 
celeftiales ! O riquezas  eternas ! O teíbros  ineftimables ! donde  la 
duración  fiempre  tiene  confiftencia , donde  el  tiempo  fe  vuelve 
en  eternidad , donde  fe  conoce  el  gozo  , y no  fe  conoce  el  fin, 
donde  la  pena  no  íe  atreve  á mezclar  con  la  alegría , donde  los 
defeos  eftan  con  la  poícíion  , y la  poíefion  no  embaraza  a los 
deíeos  5 donde  la  fuma  felicidad  no  tiene  injuria  que  tema  5 y to- 
das eftas  glorias  dejamos  por  no  ferviros,  quando  folo  el  ferviros 
en  cfta  vida  , es  ya  gloria.  Vos,  dulcifsimo  Jeíus , lo  remediad, 
guiadnos  con  vucílra  luz  , gobernadnos  con  el  íanto  imperio 
vueftro,  ayudadnos  con  vueftros  auxilios,  remediadnos  con  vueft 
tra  mifericordia  , y llevadnos  á la  bienaventuranza , para  que  en 
ella  os  alabemos  por  todos  los  figlos  de  los  ílglos.  Amen.  Amen. 

MEDICO. 

Vení^  impone  manum  tuam Juper  eam^  íT  ^iloet,  MattH.  9.  v.  1 %, 

JUEVES. 

Onfidere  cfte  dia  á Chrifto  nueftro  bien  como  á 
Medico  de  íu  alma  5 y pues  conoce  quanto  le 
conviene  cobrar  verdadera  falud  , y ponerfe 
en  íus  divinas  manos , para  que  le  de  la  íanidad 
cípiritual , en  que  coníifte  fu  remedio , pidalc  de 
todo  íu  corazón  íe  la  conceda  , pues  que  tanto  le  conviene.  Pa- 
ra cfto  debe  conílderar  el  aníia  con  que  los  hombres  en  perdien- 
do la  falud  , la  defeamos  5 y mucho  mas  aquello  que  con  el  amor 
de  la  vida  procuramos  confervarla , como  el  negocio  en  que  los 
engañados  tenemos  únicamente  pueftos  los  ojos.  Míre  en  eftan- 
do  enfermo  un  poderoío  , que  poco  precia  todo  íu  poder , que 
poco  eftima  las  riquezas  que  poíec,  la  renta  que  goza  , las  dig- 
nidades que  tiene,  toda  fu  aníia  es  que  le  curen , toda  fti  fatiga 
es  de  cobrar  la  falud  perdida , de  que  cefe  el  accidente  de  la  ca- 
lentura. 

2 Confidcrc  con  el  amor  , y rcfpeto  que  mira  al  Medico, 
como  le  aguarda,  como  le  oye,  como  le  obedece : de  qualquiera 
palabra  que  dice  toma  indicación  de  fu  buen  , ó mal  fuceíb  , y 
con  qualquiera  crece  fu  congoja,  ó fu  eíperanza.  Y todo  efto  en 
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íuftancia  viene  á fer  íbbrc  no  perder  una  vida , que  es  impofible 
dejar  de  perder  5 fobre  cobrar  la  íalud,quc  nccefariamcnte  ha  de 
volver  a perder  5 fobre  pafar  un  poco  adelante  con  cfte  aliento 
vitalj  Y lo  que  ha  de  fuceder  el  ano  de  treinta  y nueve,  no  fea  el 
de  treinta  y ocho. 

5 De  aqui  puede  fácilmente  colegir , íi  cfto  hace  el  hom- 
bre por  una  íalud  frágil,  y que  necefariamente  fe  ha  de  acabar 
con  la  vida  , y cito  con  tal  brevedad , que  no  hay  inftante  que 
no  íea  una  jornada  a la  muerte  5 ¿qué  debe  hacer  el  hombre  me- 
dianamente confidcrado,  íbbre  cobrar  la  falud  eípiritual , en  que 
confifte  la  vida  eternal  ? aquella  falud  que  nunca  fe  le  vé  fin, 
aquella,  que  las  horas,  los  dias  , y los  anos  folo  firven  de  hacer 
que  parezca  mayor  íu  duración?  Con  qué  anfia  debemos  deíear- 
la?  Con  qué  cuidado  procurarla  ? Con  qué  afedo  confervarla? 
Con  qué  refignacion  debemos  poner  nueftra  falud , y nueftra  vi- 
da en  manos  de  Chrifto  nueftro  bien  , Medico  íuavifsimo  5 y ía- 
pientiísimo  ? Con  qué  alegría  hacer  quanto  ordenare  , y diípu- 
íierc  de  noíbtros  ? Y fi  en  los  Médicos  del  mundo , que  por  la 
cortedad  de  la  humana  capacidad  íbn  de  tan  moderada  ciencia, 
y de  tan  inciertos  remedios , fiamos  de  la  manera  que  fe  ha  di- 
cho, ¿qué  debemos  fiar  ,y  con  qué  confianza  cíperar  en  aquel 
Medico  infinitamente  fabio,cuya  providencia  no  puede  errar, I 
cuya  fabiduría  no  puede  ignorar  , cuyo  amor  no  puede  deícui- 
dar? 

4 Los  Médicos  del  mundo  no  pueden  curar  todo  lo  que 
quieren , y tal  vez  no  hacen  todo  lo  que  pueden  5 porque  para 
lo  primero  les  falca  el  caudal , y la  noticia  5 unas  veces  dí^  la  ca- 
lidad de  la  enfermedad , otras  de  las  del  remedio , otras  de  la  ía- 
zon , y tiempo  de  aplicarlo.  Para  lo  íegundo,  ya  por  el  defedo 
de  la  humana  naturaleza , ya  por  el  de  la  condición  5 unas  veces 
no  pueden  acudir  á todas  partes , otras  no  al  tiempo  que  ha  mc- 
nelícr  el  enfermo , otras  quieren  acudir  antes  á sí  mifmos , que 
al  doliente.  Pero  en  el  Medico  de  las  almas  nada  de  efto  íe  pue- 
de hallar  5 porque  puede  todo  lo  que  quiere , y quanto  es  de  fii 
parte  hace  todo  lo  que  puede:  fiempre  llega  temprano  á curar 
íus  enfermos,  y nunca  llega  tarde  a coníolarlos.  jCon  qué  amor 
los  vifita!  Con  qué  palabras  los  anima  ! Con  qué  agrado  los  ad- 
vierte ! Con  qué  blandura  los  corrige  ! Con  qué  acierto  los 
cura! 
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5 Confidere  también  , que  fi  por  temor  de  la  muerte  tem- 
poral fe  hacen  tan  apretadas  diligencias  , que  como  fe  ha  dicho, 
no  hay  humana  comodidad  , ni  grandeza  que  no  fe  poíponga  a 
cito  5 fiendo  aísi  que  ia  muerte  en  todo  rigor  es  un  acelerado 
punto,  y accidente,  que  divide  el  alma  del  cuerpo  , y acaba  con 
las  congojas  del  enfermo, y de  la  viddj  ¿qué  fera  lo  que  debe  ha- 
cer por  no  incurrir  en  las  enfermedades  del  alma  , que  llevan  a 
una  muerte  , adonde  los  efedos  ion  fobre  todo  encarecimiento 
formidables,  y horrendos5pues  fu  duración  ion  las  eternidades,  fu 
cgercicio  ios  tormentos,  fu  compama  los  condenados,  iti  morada 
el  Infierno , fus  amigos  los  Demonios , fu  enemigo  Dios?  Solo  cf~ 
ta  confideracion  hacia  temblar  en  ella  vida  á los  Santos  del  Cie- 
lo, y defear  trabajos,  y tormentos  temporales,  por  no  llegar  a pa- 
decer los  eternos,  y con  fentimientos  del  alma  decian  á cite  Me- 
dico divino:  JFík  ure^  ínc  feca^  ut  in  dternum  parcas,  (^)  ¡O  eterno, 
y fabio  Medico , y Señor  , quemad  en  eíta  vida , cortad , porque 
eternamente  perdonéis  en  la  otra! 

6 Confidcre  también  que  una  de  las  cofas  que  aflige  al  en-> 
fermo,  es  la  defeonfianza  grande  que  tiene  de  que  el  Medico  no 
acaba  de  entender  fu  mal  5 y mas  quando  vé  que  con  los  remen 
dios  ie.  le  va  aumentando:  fiempre  efta  quejándole , y ibípechan-? 
do  que  no  lo  eftudia,  ni  trabaja  como  debiera.  Porque  á la  ver- 
dad, como  pocas  veces  hay  eftrecho  parentefeo  entre  el  enfermo, 
y el  Medico,  y no  padece  el  Medico  el  dolor  del  enfermo , pare- 
cele  al  pobre  doliente  , que  ni  fu  mal  duele  á otro  , fino  á él , ni 
hay  otro  fino  él  que  lo  quiera  vér  remediado.  Efto  en  las  eníer* 
medades , y en  los  Médicos  del  cuerpo  5 pero  en  las  del  alma  to- 
do lo  contrario , porque  con  la  mifma  anfia,  y mucho  mayor  de- 
fea Chriílo  nueftro  bien,  nueftro  remedio,  que  nofotros  mifmos. 
Y pluguiera  á Dios  no  folo  llegara  , que  eíío  impofible  es  , fino 
que  imitara  el  defeo  de  nueftra  falud  efpiritual , al  que  tiene  eílc 
Señor  de  que  la  tengamos.  ¡Quanto  mas  aflige  (digámoslo  afsi)a 
nueftro  Señor  nueftra  dolencia,  que  a nofotros!  Quantas  veces  nos 
la  remedia  fin  pedirfelo!  Quantas  nos  pide , que  fe  lo  pidamos! 
Quantas  vamos  a beber  elvafo  del  veneno  , que  nos  quita  de  la 
mano!  Quantas,  ya  que  lo  bebimos  contra  fu  voluntad , nos  cura 
fu  fabiduría,y  nos  remedia  íu  amor! 

Tom.V.  Ece  z Con- 

(a)  D.  Auguft.  apud  Hoitdry  Biblioth.  Concioii.  tom,2.  v.  Infermis,  4.  pag.  5 63, 
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y Confiderc  que  una  de  las  cofas  que  íuelc  mucho  afligir 
a los  enfermos , es  la  incertidumbre , y poca  íeguridad  de  los  re- 
medios y porque  ya  que  la  voluntad  del  Medico  fea  buena,  como 
lo  íuele  fer  , la  ciencia  bañante  , el  conocimiento  del  accidente 
verdadero^  con  todo  eííb  quando  íe  llega  á aplicar  el  remedio,  ya 
íea  íimple,  ya  íea  compuefto  , ó por  la  fazon  en  que  íe  aplica,  ó 
^ porque  verdaderamente  no  íe  conoce  íu  calidad  , ó no  íe  formó 
con  aquellos  ingredientes,  que  ion  nccefarios  para  templar  lo  ca- 
liente con  lo  frió,  lo  húmedo  con  lo  feco , unas  veces  no  obra  el 
remedio  , otras  daña.  ¡Qué  diferente  es  efto  en  la  medicina  eípi- 
ritual  de  las  almas  ! qué  eficaces  ion  los  remedios,  y qué  feguros, 
como  no  los  vuelva  en  perdición  el  enfcrmol¿Puede  fer  mas  cier- 
to remedio  del  pecado  , que  la  penitencia  5 ni  mas  feguro  que  la 
confefion  5 ni  mas  eficaz  que  la  abíolucion  5 ni  mas  ccleftial , y 
admirable  que  la  Eucariftía , en  donde  no  folo  entra  el  mifmo 
Medico  en  mi  cuerpo,  y en  mi  alma,  fino  la  medicina  miíma  de 
fes  almas?  Quien  vé  cita  medicina,  y en  ella  tal  caridad,  que  no 
íanc  en  íu  enfermedad? 

8 ¡O  Medico  celefl:ial,y  íoberano!  ¿Quién  es  el  que  eftando 
enfermo  no  os  llama  ? Quién  es  tan  ciego , que  no  quiere  alum- 
brar fus  OJOS  con  vueftra  luz  ? Quién  es  tan  hidropip  , que  no 
quiere  curar  fu  íbberbia  con  vueftra  humildad  ? Quién  es  tan  tí- 
fico , que  no  quiera  curar  fu  embidia  con  vueftra  benignidad? 
Quién  es  tan  leproíb , que  no  quiera  curar  fu  deshoneftidad  con 
vueftra  pureza  ? Quién  es  tan  frenético  , que  no  quiera  curar  íu 
ira  con  vueftra  manfedumbre  ? A qué  precio  nos  ofrecéis  la  fa- 
llid , Medico  eterno  ? A precio  de  la  gloria  eterna  5 y quando  yo 
os  habla  de  pagar  el  dármela , me  premiáis  Vos  porque  la  cóbre. 
Curad,  dulcifsimo  jefus , las  dolencias  de  mi  alma,  efta  tibieza 
al  amaros,  efta  pereza  al  ferviros,  efta  repugnancia  al  obedeceros, 
y efta  diftraccion  al  adoraros.  Curad,  Señor  mió , efta  propiedad 
á no  bufcaros,efte  afimiento  a no  feguiros , efta  eftimacion  de  lo 
temporal,  efte  olvido  de  lo  eterno.  Curad  las  relajaciones  de  mi 
yida,  y haced  agradable  a vueftros  ojos  mi  vida.  Haced , Jeíus 
mió,  que  cobrando  la  íalud  cípiritual , os  íirva , agráde,  y 
alábe , ahora,  y para  fiempre,  por  todos  los  figlos  de 
los  figlos.  Amen.  Amen. 


JUEZ. 


Segunda  Semana. 
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JUEZ. 

Judka  me  y (Domine^  fecundum  juftltiam  tumi  : hijuflitia  tua  ¡ibera 
me,  Pf,  ^4.  V,  24.  & Pf,  50.  V,  2. 

VIERNES. 

Onfidere  efte  dia  á Clidfto  nueftro  bien,  como  á 
Juez  de  fu  vida  , de  fu  alma,  y de  fus  acciones,  y 
viva  con  la  atención  que  viviria  una  períona  de- 
lante del  Juez  que  le  puede  caftigar  , del  que  le 
ha  de  juzgar,y  de  cuya  mano  depende  fu  premio, 
ó fu  pena  eterna.  La  razón  porque  en  el  mundo  hay  tantas  mi- 
ferias,  y defconciertos,  es  por  la  poca  afsiílencia  de  los  Jueces  pa- 
ra reprimirlos,  porque  nueftra  flaqueza  es  tan  grande,  y la  pro- 
penfion  de  los  hombres  á quebrantar  las  leyes , que  fi  pudiera 
fer,  cada  uno  habia  de  vivir  fiempre  en  la  prefencia  de  un  Juez, 
para  que  impidiendo  el  delito  con  la  prevención , no  fueífe  def- 
pues  necefario  acabar  el  dclinquente  con  el  caftigo, 

z Lo  que  no  fe  puede,  pues,  confeguir  en  los  Jueces  human 
nos , porque  ni  pueden  afsiílir  en  todas  partes , ni  conviene  em- 
barazar la  República  con  tanta  multiplicación  de  Superiores , y 
Magiftradosj  efto  fin  embarazo  ninguno,  y con  grande  provecho 
fucede  en  el  Juez  divino  , porque  íu  Divina  Mageftad  en  quan- 
:o  Dios  en  todas  partes  eftá,  en  todas  afsifte  , en  todas  previene, 
en  todas  corrige,  y quando  le  parece,  en  todas  caftiga.  Recono- 
ciendo, pues,  efta  prefencia  que  efte  Divino  Juez  tiene  a todas 
las  acciones  de  las  criaturas,  dice  el  Profeta  Rey  : Qm  Ibo  ah 
ritu  tuo  , O'  quo  d facie  tua  fugiam  ? fi  aJeenderQ  in  edum  , ihi  es\ ¡i 
defeendam  In  infermm  ades,  (^)  O Eterno  Juez ! O inmenfo  Dios! 
¿Adonde  me  puedo  defender  de  vueftra  jufticia  , adonde  huiré 
de  vueftra  cara  5 fi  me  efeondiere  en  el  Cielo  , alli  eftais  , y íi 
me  efeondo  en  el  Infierno  , alli  me  hallareis? 

5 Confidere  , pues,  la  atención  con  que  debe  vivir  á los  ojos 
de  un  Juez  tan  redlo,  tan  jufto,  tan  atento,  tan  prefente.  ¿Quien 
fe  atreve  a delinquir,  fino  efta  ciego,  en  la  prefencia  de  fu  Juez? 

So- 

(a)  Pf.  1 5S.  V.7.  JuKta  D.  Hilar.  Ainbrof.  & alios,  apiul  Sabatler.  tom.i.  in  Pf.  cit. 
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Solo  el  temor  de  la  jufticia  fuele  fcr  freno  á los  hombres , aun  ef 
tando  aufentes  los  Jueces  , ¿qué  haran  quando  eftán  prefentes? 
.Conñdere  por  quan  grave  culpa, y con  razón, fe  tiene  el  cometer 
un  delito  a los  ojos  del  Rey , aunque  no  íea  derechamente  con- 
tra íu  perfonaj  el  cuidado  con  que  íe  averigua , la  atención  con 
que  fe  fuftancia,  el  rigor  con  que  fe  caftiga  , porque  la  circunf- 
tancia  de  hacerle  en  la  preíencia  Real,  peía  mas  que  el  propio  de- 
lito. A efte  reípeóto  pondere  el  cuidado,  y deívelo  con  que  de- 
be venir  efte  dia  , que  con  particular  meditación  eftá  delante  de 
efte  Divino  Juez,  á no  perderle  el  rcfpeto , ni  á ofenderle,  mi- 
rándolo fti  jufticia.  Advirtiendo  que  efta  coníideracion,  aunque 
corre  en  los  Jueces  humanos , pero  mas  poderoía  obra  con  el 
Juez  Divino  5 porque  los  humanos  , como  limitados , y de  capa- 
cidad, y talento  cortifsimo  , fon  mas  fáciles  de  engañar  5 de  ma- 
nera, que  el  delinquente  no  folo  fuele  delinquir  delante  del  Juez, 
fin  que  lo  entienda  , ni  íepa  3 fino  que  tal  vez  engaha  al  mifmo 
Juez  5 y burla  de  íu  atención , y de  íu  jufticia  : no  afsi  el  alma 
con  el  Juez  Divino  de  las  almas,  porque  no  hay  movimiento  que 
no  regiftre,  ni  palabra  que  no  oíga,  ni  penfamiento  que  no  pe- 
netre , ni  acción  que  no  vea,  ni  obra  que  no  ceníure  5 porque 
es  un  Juez  que  efta  cícudrinando  lo  que  el  delinquente  mas  cau- 
tclofo,  y aftuto  revuelve  allá  dentro  de  los  fenos  mas  profundos 
de  fu  pecho : Scrutans  corda^er  renes  T>eus.  (b)  Un  Dios  qne  mira, 
que  hacedla  los  corazones. 

4 También  debe  confiderar  en  efte  Juez , juntamente  con 
ia  prefencia,  y la  jufticia,  la  grandeza  de  fu  Dignidad, y Mao-efi 
cad:  porque  afsi  como  entre  los  hombres  tanto  crece  la  circunf- 
Cancia  a la  culpa,  quanto  es  mayor  el  Juez  , en  cuya  preíencia  íe 
comete  5 (pues  no  aísi  íc  caftigaria  al  hombre  que  hiriere  á otro 
delante  de  un  Juez  ordinario , como  al  que  delinquiere  delante 
del  Rey)  3 a efte  modo  debe  confiderar , quanto  mas  grave  ícría 
la  culpa  del  que  ofcndieííe  á la  Mageftad  de  Dios,  que  la  de  quien 
cxcedicíTe  delante  de  los  Jueces  humanos  3 porque  efte  Señor  es 
Juez  de  los  vivos,y  los  muertos.(*)Es  el  que  á los  que  ha  juzgado 
en  juicio  particular  , ha  de  volver  á juzgar  en  el  univeríal.  Es  el 
Juez  , que  á la  voz  temerofa  de  la  trompeta  ,ó  clarín  que  tocare 
el  Angel  ,ha  de  refucitar  el  linage  humano,  W y los  polvos  mas 

me- 
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incnudos  , los  Kucíbs  mas  deshechos  han  de  volver  a la  carne , é 
incorporarfe  el  alma  en  ella,  y vivir  verdadera , y naturalmente 
para  poncrfe  delante  de  la  prefencia  de  efte  Juez  Divino  5 y la 
fentencia  que  pronunciaren  fus  labios , ferá  fentencia  fin  apela- 
ción , pronunciación  fin  rccurfo , auto  fin  rcviíla , egecutoria  fin 
reparo,  ni  excepción. 

5 Míre  con  los  ojos  efpirituales  á elle  eterno  Juez  en  el 
Trono  de  fu  Magcftad , y grandeza , juzgar  al  genero  humano. 
Míre  con  qué  riguroía  jufticia  fulmina  contra  los  malosj  conque 
íuave  clemencia  abíuelve  , y bendice  a los  buenos.  Viva , pues, 
cftc  dia  como  quifiera  haber  vivido  aquel  dia.  La  diftancia  del 
tiempo  no  le  cauíc  poca  cftimacion  al  cafo , que  el  tiempo  vuela, 
y el  dia  es  de  fe  que  ha  de  llegar  5 y quando  no  llegue  tan  pref- 
to  el  juicio  univerfal  de  los  hombres,  ¿qué  tarda  el  juicio  particu- 
lar? Y donde  en  cftc  juicio  cayere  el  leño , alli  ha  de  quedar  pai 
ra  ficmpre.C*^)  ¿Qué  dia  hay  en  que  no  vayan  aíer  juzgadas  inu* 
merables  almas  ? Quién  refervó  que  no  fueíTe  una  de  ellas  la 
mia?  Y fi  hoy  la  refervan,  quién  la  aíTcgurara  maííana? 

6 Confidere  que  fi  en  los  hombres,  para  contenerlos  den- 
tro de  lo  permitido , obra  tatito  la  preíencia  del  Juez , el  temor 
^del  caftigo5¿qué  debe  caufar  en  un  mediano  conocimiento  la  pre- 
íencia de  un  Juez,  que  amenaza  con  caftigo  , y alienta  con  pre- 
mio eterno?  Confiefo  que  quandó  confidero  efte  rieígo  , y vuel- 
vo los  ojos  al  Infierno,  que  amenaza  mis  pecados,aquel  lugar  for- 
midable, y horrendo  5 lugar  de  tinieblas , y tormentos , lugar  de 
aflicciones  fin  defeanfo , de  penas  fin  alivio  ; lugar  donde  nunca 
íe  ha  vifto  el  contento  , ni  hallado  la  caridad , ni  conocido  el  go- 
zo, ni  morado  la  paz  5 donde  no  ha  entrado  jamas , ni  puede  en- 
trar la  eíperanza  , donde  las  potencias , los  íentidos , el  alma , el 
cuerpo  han  de  vivir  eternamente, padeciendo  con  igual  dolor  crue* 
lifsimos  tormentos , increíbles  aflicciones , exquifitifsimas  penas, 
y por  el  contrario  , quando  confidero  la  hermoíura  de  la  gloria, 
la  paz  de  la  bienaventuranza  , donde  la  caridad  fe  egcrcita , y la 
efperanza  cefa  , la  felicidad  hace  fu  afsiento  , el  gozo  fu  morada: 
donde  no  fe  oyen  fino  alabanzas  a Dios , fuavifsimos  acentos  de 
los  Angeles , afeólos  ardentifsimos  de  amor  5 una  orden  tan  or- 
denada, una  paz  tan  íegurajuna  conformidad  tan  confiante, una 
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alegría  tan  gloriofa , una  vida  tan  guftofa,  y dcfcanfada,  con  la‘ 
qual,  comparados  todos  los  güilos  del  mundo,  fon  penas,  mi- 
ferias,  y defventuras : quando  ello  confidcra  un  alma , y lue<ro 
ve,  que  fe  halla  en  la  prelencia  de  un  Juez , que  tiene  en  la  una 
mano  elle  premio,  y en  la  otra  aquel  caíligo ; que  por  fu  gracia 
y mifericordia  pone  en  mi  alvedrio  elegir  mi  bien,  ó mi  daño,  y 
que  cada  acción  de  las  que  obro  deliberadamente  me  acerca  á 
la  Gloria,ó  al  Infiernojnosé  como  no  vivimos  con  atención  aten- 
tifsima  , con  confideracion  exquifitifsima , con  cuidado  vigilan- 
tifsimo  de  obrar  lo  agradable  á los  ojos  de  aquel  Juez  eterno,  en 
cuyo  arbitrio  , jufticia,  y mifericordia , conforme  lo  que  yo  hu- 
viere  elegido , confille  mi  fuma  felicidad , ó defventura.  Tanto 
mas  confiderando  que  elle  Juez  , que  es  tan  redo  al  juzgar,  tan 
juño  al  determinar , tan  fevéro  al  cattigar,  es  tan  fuave  al  gober- 
narme , tan  amorofo  al  ayudarme  , tan  clemente  al  animarme? 
que  fi  pudiera  dejar  de  fer  Juez  , fuera  Abogado  por  mi ; y yá 
que  no  aboga  fu  Divinidad,  eílá  fu  Humanidad  fantifsima , fu 
Madre  gloriofifsima , los  Cortefanos  del  Cielo , las  almas  juilas 
abogando  por  mi  caula,  intercediendo  por  mi  remedio.  Ponién- 
dole, pues,  en  la  prefencia  de  elle  Divino  Juez  elle  dia  con  reC- 
peto  dccentifsimo , y con  amor  ardentifsimo , diga; 

7 Judka  me  íDomine  fecundüm  ju/litiam  tuam.  (e)  O Eterno 
Juez,  ó foberano  Dios ! juzgadme , Señor , conforme  á vuellra 
bondad , juzgadme  por  vuellra  fatisfaccion.  No  miréis  mis  cul- 
pas, lino  a vuellras  penas ; no  á mis  errores , fino  á vuellros  do- 
lores 5 no  á mis  defconciertos,  fino  á vuellros  tormentos.  Juzgad- 
me, Señor,  conforme  á vuellra  jufticia,  que  feré  perdido,  fi con- 
forme  a mi  jufticia,  y a mis  mcrecimientos,me  juzg.iis:  In  íMtiit 
tuaUher.me.  (Ojuez  eterno,  con  vueHr^  juL!  me  fie,  y 
aquellas  penas  que  padecifteis  por  mí.  Quando  pongáis , Señor  ' 
los  ojos  en  mis  pecados,  he  de  refponder  con  vuellros  oprobios’ 
Quando  pidáis  cuenta  á mis  culpas , he  de  poneros  delante  vuef- 
tra  Paflón.  No  os  falió  tan  barato  mi  remedio,  que  no  os  coftaf- 
le  la  vida;  mucha  jufticia  tengo,  ó Juez  clemcntifsimo,  para  que 
me  perdonéis,  pues  entro  en  vueftro  juicio  con  la  fatisfaccion 
mhmta  de  a fangre  que  derramafteis  por  mí.  Mas  he  pagado 
Dios  mío, de  lo  que  debía  , pues  fobra  del  precio  de  mi  reden’ 
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don pará  redimir  otros  mil  mundos,  fi  mil  huvicra  de  haber., 
Haced,  Juez  eterno,  y mifcricordioíb,  que  viva  en  cita  vida  cdn- 
forme  a vueftra  voluntad  fantifsima,  para  que  con  eító  en  la  otra 
logre  vueftra  Pailón  dolóroíiísima,  y me  juzgue  vueftra  ciernen- 
da  benigniísirria  j y vaya  por  ella  a gozai:  de  vüeftra  bienavcn- 
titranza  felicifsima  5 para  adoraros  ^ ferviros , y glorificaros , por 
todos  los  íiglos  de  los  iiglos.  Amen.  Amen. 

LUZ. 

Sgo  fum  ÍUX  mundi ,’  qui  fequltur  me  ^ non  dmhulat  in  tenehrls^  M 
hahehit  lumen  Vit^e,  Joann.  8.  v,  12; 

SABADO. 

Onfidere  efte  día  que  fe  halla  en  la  prcfencia  Di-^ 
vina,' y de  fu  Corte  ccleftiai,  y enmcdió  de  uní 
claridad^  y luz  perfeétifsima  ^ y fuaveniente  pura,* 
la  qual  penetra  , y hace  manificfta  y patente  íu‘ 
alma  , fus  potencias  , facultades , y feñtidos , fus 
acciones , palabras,  y penfamientoS  , fin  que  pueda  hacer  movi- 
miento alguno  fu  mas  viva , y d¿rpkrca  imaginación , que  no  fe 
regiftre  , y vea  a la  luz  de  eftaLuz,  y á la*  claridad  de  cfta  Clari- 
dad. Confidere^  pues  liaHandofe  en  parte  tan  manifiefta,  y cla- 
ra, y delante  de  cita  inefable  Magcftad  la  obligación  con  que  vi- 
ve de  obrar  lo  mas  agradable  a Dios  nueftro  Señor  que  le  cita 
mirando : a fu  Madre  fanéifsima  que  le  eftá  afoftiendó:  á las  tres* 
Gerarquías  ,y  nueve  Coros  de  los  Angeles  que  le  citan  fayore- 
ciendo  : á todos  los  Bienaventurados  que  le  eftán  ayudando.  Y 
para  obligarnos  á que  procedamos  con  grande  recató  y modef-r 
tia  en  las  acciones  humarras  dice  el  glorioío  Sañ  Pablo  que 
obremos  comóqiiiérí  afida  dé  áhvSkut  in  die honefté  amhulejnusyi^} 
pareciendoíe  que  huye  de  la  luz  el  qué  óbía  mal,  y que  nó  habrá' 
racional  con  tan  poco’ frenó  de  vergüenza,  que  a la  cara  del  dia 
fe  atreva  á manchar  la  luz  con  el  pecado'.  Míre  quanta  mayor 
obligación  le  aísifte  a'l  aliña  devota  , que  ñb  íblo  íe  confidéra  á' 
la  claridad  de  eíta  luz  material , fino  á la  de  los  ojos  Divinos.  A' 
Tom.K  FíF  [05- 
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los  quales  no  hay  cofa,  por  oculta  que  fea , que  no  eftc  prcfcnce, 
ni  átomo  tan  menudo  que  fe  le  efconda  , ni  tan  delgado  penfa- 
miento  que  fe  le  oculte^ 

2 Confidere  que  á la  claridad  de  eíla  Luz  , y en  la  prefen- 
cia  de  efte  gran  Señor  , y de  fu  celeftial  Corte  ha  de  obrar,  y ca- 
minar eíle  dia  j con  lo  qual  no  podrá  quejarfe  que  le  falta  luz  pa- 
ra atinar  el  camino,  ni  amparo , y favor  para  los  trabajos  que  en 
él  fe  le  pueden  ofrecer : porque  fi  alguna  nube  de  propiedades,  y 
miferias  naciere  en  nueftro  corazón  , y íe  Ínter puíieífe  entre  eífa 
divina  Luz , y el  alma  que  la  recibe , y con  eílo  vinieííe  á menos 
conocimiento  del  que  le  conviene  j tiene  muchos  minifeerios , y 
Miniftros  la  Iglefia,  los  quales  le  enfeharon  el  camino,  como  ion 
los  preceptos  que  le  eftán  amoneftando  lo  bueno  , y los  coníe- 
jos  que  le  eftán  ad virtiendo  lo  mejor , las  virtudes  de  los  Santos, 
que  con  muchos  egemplos,  corno  con  el  dedo  , le  eftán  diciendo 
ia  vereda  cierta,  y íegura  por  donde  fe  fube  á la  eternidad  , y la 
palabra  divina, que  á voces  por  los  Predicadores  cada  dia  fe  la  eftá 
manifeftando,  juntamente  con  efta  confideracion , que  fin  duda 
hace  gran  fuerza  para  proceder  con  mucha  modeftia,  y recato. 

5 Confidere  que  en  eftá  vida  hay  dos  Ciudades  , que  lá 
una  íe  llama  la  Ciudad  de  Dios , que  podemos  llamar  de  la 
Luz  , y ía  otra  la  Ciudad  del  Mundo  , que  podemos  llamar 
de  Tinieblas.  En  la  Ciudad  de  la  Luz  , que  es  la  de  Dios, 
viven  íblo  los  buenos  , y dcfengahados  , los  juftos  , los  per- 
fcdlos,  los  fantos,  los  pacifeos , los  honeftos , los  modeftos , los 
abios,  los  que  le  agradan,  y firven,  ios  que  le  obedecen,  y aman, 
jOs  que  haciendo  verdadero  aprecio  de  lo  eternOjufan  de  lo  tem- 
poral para  merecer  , y confeguir  lo  eterno.  En  efta  Ciudad  todo 
es  paz,  y íerenidad,  amor, y buena  conformidad,  llaneza,  y amif- 
tad  5 bondad , y caridad,  alegría , y felicidad  j porque  aunque  no 
deja  de  haber  trabajos , y tribulaciones  5 pero  eftas  no  penetran 
á las  almas, ni  perturban  el  íoíiego  de  efta  dichofa República, an- 
tes íe  tiene  entre  fus  Ciudadanos  por  maxima  aftentada,  que  nin- 
guna coía  igualmente  los  pacifica,  quieta,  y conferva  en  fu  ver- 
dadera paz , y felicidad  , como  los  trabajos  , y tribulaciones  j y 
afsi  hay  muchos  en  ella , que  con  lagrimas  los  eftán  pidiendo  á 
Dios , porque  fibcn  con  clara  luz  , y prádlico  y verdadero  co- 
nocimiento,que  dentro  de  cada  tribulación,  y trabajo  eftá  encer- 
rado un  teforo  ineftimable.  Y afsi  aqui  nq  fe  tiene  por  trabaje, 

fi- 
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íino  el  pecado,  y cíle  en  íicndo  grave  , obra  tan  laftimofamen- 
te  en  el  ciudadano,  que  por  gran  deíHicha  íuya  cae  en  tan  gran 
miferia,  que  en  el  miímo  inftantc  que  lo  confíente  , fe  halla  dcf- 
tcrrado  de  la  Ciudad  de  la  Luz  , y trasladado  en  la  de  las  Tinie- 
blas, Cm  que  íca  necefiria  fcnccncia,  ni  declaración  alguna , ni  le 
es  pofible  volver  a la  fanta  Ciudad,  baila  que  con  verdadera  con^ 
tricion,  y lagrimas  vuelve  á enerar  por  la  puerca  dolorofade  la  pe- 
nitencia. 

4 La  otra  Ciudad,  que  es  la  dcl  Mundo,  d de  las  Tinieblas, 
eílá  difluida,  y explicada  con  las  contrarias  propiedades  que  la 
de  Dios  j porque  es  una  Ciudad  donde  íolo  viven  ios  engañados 
y perdidos , ios  vengativos , los  iracundos , los  ladronvTS , los  faci- 
norofos , los  homicidas,  ios  avarientos  , los  desheneílos  , y tor- 
pes , los  ambicioíbs  y íoberbios , los  que  ofenden  y enojan  a 
Dios,  ios  que  le  deíagradan  y defobedecen  , los  que  haciendo  in- 
juílo  aprecio  de  lo  temporal , lo  aman  , abrazan , y tratan  como 
eterno.  En  ella  Ciudad  todo  es  diícordias  ,y  validos,  iras,  y abor- 
recimientos , malas  correfpondencias , é ingratitudes,  y robos,  y 
íalteamientos , ambiciones,  y liviandades , abominaciones, y mi- 
íerias  , calumnias, y calamidades  5 porque  aunque  no  deja  de  ha- 
ber güilos  en  lo  aparente,  pero  todos  clics  fon  tan  leves,  y bre- 
ves, y can  mezclados  de  penalidades  , zozobras , y defibrimien- 
tos , que  no  íolo  para  la  otra  vida  , que  es  donde  grangean  tor- 
mentos fin  medida  , y penas  fin  ñn  5 pero  aun  para  eíla  fon  de 
cortifsima  eílimacion;  de  manera  , que  ha  habido  algunos  Filo- 
íofos  ciudadanos  de  eíla  infeliz  Ciudad  , que  íolo  con  la  luz  na- 
tural han  defeílimado,  y defprcciado  los  güilos  de  ella  j y afsi  en 
eíla  calamitofa,  y mal  concertada  República,  no  hay  otra  dicha, 
fino  falir  de  ella  , ni  otra  felicidad , que  dejarla  , ni  ha  de  haber 
otro  empleo,  que  llorarla. 

5 Confidcrc,  pues,  á la  luz  de  eíla  verdad  , que  vive  en  el 
mundo  expueflo  á dar  fus  pafos  por  eíla  Ciudad  perdida,  y abo- 
minable , 6 por  aquella  fanta , y bendita  j y que  en  las  obras,  pa- 
labras , y penfamientos  del  dia,  quanto  en  ella  fe  acerca  á lo  ma- 
lo , tanto  fe  va  acercando  a la  Ciudad  del  Mundo  , y dcfviando- 
fe,y  faliendo  de  la  de  Dios  5 y quanto  mas  fuere  obrando  en  lo 
bueno,  tanto  mas  fe  va  avecindando, é incorporando  en  eíla  Ciu- 
dad de  Dios , y alejandofc  de  la  del  Mundo.  Confidere,  pues,  cií 
cíle  punto  quanto  fe  debe  cílimar  la  luz  que  enfeña  el  verdade- 
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ro  caminOjy  quanto  fe  deben  lograr,  y feguir  los  rayos  y refplan- 
dores  con  que  Dios  iluftra,  guia  , y encamina  el  alma  para  que 
le  figa,  y le  firva,  y quan  necefario  es  ufar  de  ella  en  tiempo  que 
gozamos  eíla  luz : porque  fi  quando  nos  la  dan  no  nos  alumbra- 
mos con  ella,  podrá  fer  que  defpues  quando  la  bufquemos , no  la 
hallemos  , como  íiicedid  á las  doncellas  necias  del  Evangelio.  (D 

6 Por  eíTo  nos  dice  el  Salvador:  Ahora  que  teneis  luz  ca- 
minad para  que  feais  hijos  de  la  luz  : T>um  lucem  hahetis  , credite 
in  lucem  ^ ut  fiUi  lucís  fitls,  (0  Porque  en  pafando  la  luz  que  nos 
ofrece  Dios  en  eíla  vida,  fino  vivimos  con  ella , y nos  halla  á es- 
curas la  muerte,  no  hay  que  eíperar  deípues  mas  luz  en  la  otra, 
pues  todo  ferá  una  noche  eterna  de  penas , y de  tinieblas  denfíí^ 
fimas,  Y afsi  con  verdadera,  y debida  eílimacion  de  la  luz  , que 
Dios  ofrece  á fu  Iglefia  en  fu  finta  ley,  doctrina,  y enfehanza  , y 
de  la  que  ofrece  á íu  alma  en  las  iluílraciones , infpiraciones , y 
conocimientos  de  lo  malo,  de  lo  bueno , y de  lo  mejor , le  diga 
poñrado  á los  pies  de  Chriílo  nueílro  bien , verdadera  luz  de  las 
almas. 

7 jO  luz  ccleílial  y eterna , luz  tranfparente  y clara  , luz 
reíplandeciente  y hermofa  I con  viieílra  luz  feguiré  yo  vueílra 
luz.  In  lumlne  tuo  Vdeblmus  lumen,  |0  luz  en  donde  nunca  pu- 
dieron caber  las  tinieblas , á quien  no  íe  atrevieron  los  átomos, 
alentad  efte  corazón  que  os  adora,  y eíla  alma  que  os  bufea  : dad 
luz  verdadera  á mi  entendimiento  para  conoceros , caridad  ar- 
diente á mi  voluntad  para  amaros , perfeverancia  conílante  para 
adoraros.  jO  luz  verdadera!  O Sol  celeílial  ! confumid  las  tinie-' 
blas,  que  nacen  de  eíle  corazón  , é impiden  los  Divinos  rayos 
que  nos  embiais  para  alumbrarle, y para  calentarle  en  vueílro  Di- 
vino amor.  Dadme  verdadero  conocimiento  de  lo  que  Vos  me- 
recéis fer  férvido,  de  lo  que  es  juílo  que  feais  adorado , amado,  y 
obedecido.  Dadme  un  conocimiento , Luz  mia  , que  no  folo  la 
vea,  fino  que  la  figa,  no  folo  lo  conozca  , fino  que  lo  obre  5 no 
íolo  lo  crea,  fino  lo  egecute.  Vueílra  luz , Jefus  mió,  y Vos  mif- 
mo,  pues  fois  la  Luz  verdadera , me  ícais  no  folo  luz,  fino  guiaj 
no  folo  guia,  fino  compahia,  no  folo  compahia , fino  amigo  5 no 
íolo  amigo,  fino  Dios. 

8 O luz  beatifsima,  lo  intimo  de  los  corazones  penetre  vuef- 

tra 

(b)  Matth.  2í.v.8.&feq.  (c)  Joann.n.v.  3(í,  (d)  Pfalm.  35.  V.  10, 
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tra  luz , y trafpafen  vueftros  rayos , llenad  las  almas , Luz  celéf- 
tial,  de  vueftro  refplandor.  O Luz  beatifsima  : coráis  Intima 

tuorum  fiánlmm,  («)  ¿Que  hay, Luz  mia,  fin  vueftra  luz  en  el  cora- 
zón humano  , que  no  fea  obícuridad , y tinieblas  ? Sine  tm  lu-^ 
mine  nihil  efl  in  homine ^ nlhil  eji  ¡nnoxlum.  No  permitáis,  Jcfus 
mió,  que  el  tiempo  que  tenemos  luz,  obremos  fin  luz,  porque  fi 
ahora  que  tenemos  tiempo  la  perdemos , nos  faltará  defpues  la 
luz  , y el  tiempo.  O Luz  eterna,  haced  que  todos  veneremos,  y 
adoremos  la  luz  de  vueftra  cara  celeftial , obedezcamos , y figa- 
mos  la  verdadera  de  vueftra  bendita  Ley.  Cefen  ya , Señor , tan- 
tas nieblas,  y tinieblas  como  nacen  en  el  corazón  humano,  tan- 
tos engahos,  y miferias , tantos  pecados,  y abominaciones , tantas 
propiedades , é iniquidades  , que  todas  impiden  eftbs  íoberanos 
rayos  que  tan  amorofamente  embiais  á las  almas.  O Luz  eterna, 
dadnos  con  la  luz  de  vueftro  conocimiento  el  fuego  de  vueftro 
amor,  para  que  os  amemos , y adoremos , para  que  no  haya  en 
nofotros  otro  amor,  que  el  Divino:  otro  dcfprecio  que  de  lo  hu- 
mano. Dadnos,  Jefias  mió , con  efta  luz  el  deíeo  de  íerviros , de 
amaros,  y de  gozaros.  Mirad,  Jefus  mió,  la  fragilidad  de  nueftra 
fragilidad,  y que  ni  lograremos  vueftra  luz  para  veros , ni  vuef- 
tra compahia  para  feguiros , ni  vueftro  amor  para  amaros , fino 
llega  vueftra  paciencia  para  fufrirnos,  vueftra  manfedumbre  pa- 
ra animarnos,  y vueftra  mifcricordia  para  perdonarnos , con  que 
en  efta  vida  os  fervirémos,  y glorificaremos , y en  la  otra  os  ala- 
baremos, por  todos  los  figlos  de  los  figlos.  Amen.  Amen. 

(c)  Ex  hymn.  Fcft.  Pcntcc. 
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TABLA  PRIMERA. 

LAS  VIRTUDES  SE  HAN  DE 

pedir  á Dios , y eger citar  en  las  cinquenta 
y una  femanas  del  año, 
fon  ellas. 

Fe. 

Híperanza. 

Caridad. 

Temor  de  Dios. 

Oración. 

Confeíion. 

Dolor. 

Satisfacción. 

Corrección  de  la  vida. 

Mortificación. 

De  las  potencias. 

De  los  fentidos. 

De  las  facultades. 

Abnegación  de  sí  miímo. 

Prefencia  de  Dios. 

Imitación  de  Cliriílo. 

Imitación  de  la  Virgen» 

Imitación  de  los  Santos. 

Contemplación  de  la  pro- § Mifericordia. 

pia  iniquidad.  ^ Liberalidad. 

Brevedad  de  la  vida. 

Meditación  de  la  muerte. 

En  el  juicio. 

En  el  Infierno. 

Confianza  en  Dios 


& Refígnacion. 

^ Humildad. 

Fervor  del  Eípiritu. 
Penitencia. 
Prudencia. 
Enmienda. 
Caftidad. 
obediencia. 
Pobreza, 

Limofiia. 

^ Abílinencia. 
é Silencio. 

Zelo  de  Dios. 
Paciencia. 
Perfeverancia. 

Paz. 

Fortaleza. 

Jufticia. 


Deíconfianza  de  sí  miCno.  ^ Vergu 


Magnanimidad, 

Verdad. 

Maníedumbre, 

Templanza, 

Modeftia, 


enza. 
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TABLA  SEGUNDA. 

RELOX  ESPIRITUAL  PARA  TENER 
prefente  en  las  veinte  y quatro  horas  del  dia  , y 
de  la  noche  la  Pailón  de  nuellro  Señor 
Jefu-Chriílo. 

JUEVES. 

Desde  ¡as  7.  de  la  tarde  ^ hafta  las  lo.  dé  la  noche  celebro 
las  tres  Cenas. 

De  las  10.  a las  12.  eftuvó  eñ  la  Oración  del  Huerto  fuq 
llevado  á caía  de  Anas. 

De  las  i Zi  de  la  noche  hafta  las  de  la  mañana  cftuvo  eri 
eíia  cafa,  donde  le  dieron  la  primera  bofetada  , y le  llevaron  a 
cafa  de  Cayfas^ 

Defdc  las  ^ ; hafta  las  7.  eftuvo  eri  cafa  de  Cayfás , y le  lie- 
varori  al  Concilio  grande  , exarriinarori,  y dieron  también  de  bo- 
fetadas , y fue  llevado  á cafa  de  Pilatos. 

De  las  7.  hafta  las  7,  y media  poco  mas  eftuvo  en  cafa  de 
Pilatos,  que  le  defprecidj  y á efta  horá^fue  llevado  á cafa  de  He- 
rodes  , por  decir  que  era  riueftro  Señor  Galiléo. 

En  caía  de  Heroies  le  menofpreciaron,  y íe  pufieron  la  tú- 
nica blanca, y fue  llevado  otra  vez  a las  8.-  de  la  mahana  á cafa 
de  Pilatos. 

En  cafa  de  Pilatos,  defde  las  8.  hafta  las  i i.  fue  azotado, 
coronado  de  efpiiias , maltratadó  , y entregado  a la  muerte  : y a 
las  I 2.  de  medio  dia  llego  al  Calvario. 

En  el  Calvario  á las  i 2.  fue  crucificado  entre  dos  ladrones. 

A las  de  la  tarde  efpird,  darido  á fu  Eterno  Padre  fu  Al- 
ma fantifsima. 

A las  6.  tembló  la  tierra  , fe  obfcureció  el  Ciclo,  y fue  def- 
enclavado  de  la  Cruz,  y recibido  de  fu  purifsima  Madre  Maria, 
Virgen  fantifsima  , y preparado  para  el  fepulcro,  y ungido. 

A las  8.  fue  puefto  en  el  fepulcro,  donde  le  lloremos  en  efta 
vida,  pira  refucitar  con  fu  Divina  Mageftad,y  gozarle , y alabar- 
le en  la  eterna.  Amen.  Amen.* 


Aten- 


APENDICE  PRIMERO. 

JACULATORIAS  DEL  ALMA  A DIOS 

por  fus  Atributos. 

Qms  entm  ¡rú>efi¡gahlt  magndia  ejus}  Eccli.  cap.  i S.  v. - 

GENERATIONEM  EJUS  QUIS  ENARRABIT? 

Jfai,  cap,  5|.  V. 

Reguntanme,  Dios  mío,  ¿cómo  ibis  Vos?  Cómo l6 
he  de  decir  yo  ? Lo  que  no  bafta  mi  lengua , ni 
puede  mi  corazón  , cómo  lo  he  de  decir  yo  ? Sois 
Vos  Dios  Lucero  fnio  , fois  Vós  Dios.  Sois  quien 
fois^  gloria  mía  ^ como  lo  digiíleis  Vos.  (V  ¿Quién 
puede  difinir  vueftra  grandeza  ? Quién  puede  deícribir  vueílro 
poder  ? Quién  puede  delinear  vúcftra  herifiofura  ? Quién  puede 
referir  vueftra  bondiad  ? Quién  puede  explicar  vueftra  eíeneia? 
Quien  puede  celebrar  vueftra  piedad  ? Quién  puede  pregonar 
vueftra  jutticia?  Nadie  púede  comprehender  todo  efto  ^ y codos 
podemos  abrazar  todo  efto.  Nó  puedo  difinir  vüeftra  grandeza, 
y puedo  adorar  vueftra  grandeza.  No  puedo  defcriE?r  vueftro 
poder  j y puedo  valerme  de  Vueftro  poder.  No  puedo  delinear 
vueftra  hermofura , y puedo  amaf  Vueftra  hermbíura.  No  pue- 
do explicar  vueftra  ciencia,  y puedo  venerar  vueftra  ciencia.  No 
puedo  celebrar  vueftta  piedad,  y puedo  abrazar  vUeftra  piedad^ 
No  puedo  pregonar  vueftra  jufticia , y puedo  temer  vueftra  jui- 
ticia.  Ayudadnos,  Dios  mió,  en  lo  que  podemos,  para  que  vea- 
mos lo  que  no  podemos. 

^ 2 ¿Quién  eri  efta  vida  puede  difíniros , duíce  Dios  mío?  No 
fois  tanto  para  difinido  , como  para  amado  ; nó  iois  tanto  para 
explicado,  como  para'  alabado:  no  ibis  tanto  para  referido,  como 

para  obedecido.  Yo  os  adóre,  y otro  os  explique.  Yo  os  alábe,  y 
otro  os  refiera.  Yo  os  obedezca , y otro  os  deferiba.  No  quiero 
explicaros  , fino  adoraros.  No  quiero  deferibiros , fino  alabaros. 
No’ quiero  difiniros  , fino  amaros.  Quien  menos  Ce  entiende,  me- 

jcT 
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joros  entiende.  Quien  menos  preíume,  mas  os  alcanza.  Quien 
menos  pienfa  de  sí,  mas  altamente  pienfa  de  Dios.  Quiero  no  ía- 
ber  nada , y quiero  íaber  á Dios.  Quiero  entender  que  no  entien- 
do nada^,  y quiero  atender  á Dios.  ¿Puede  bailar  todo  el  mun- 
do á deícribÍT  al  Autor  del  mundo  ? Qué  es  todo  lo  criado  en 
jvueílra  prefencia'  ? Qué  es  todo  poder  con  vueílro  poder?  Qué  es 
todo  íaber  con  vueílro  íiber  ? Qué  es  todo  sér  con  vueldro  sér? 
Nada  pafa  delante  de.Dios,  nada  puede  contra  Dios , nada  ía- 
be  opiieílo  á Dios  , todo  es  nada  comparado  a Dios. 

^ . ¿,Dc  quién  depende  toda  hermoíura  ? De  vueílra  hermo- 
fura.  De  quién  depende  todo  sér  ? De  vueftro  sér.  De  quién  de- 
pende toda  íabiduría  ? De  vueílra  íabiduría.  De  quién  depende 
todo  poder  ? . De  vueílro  poder.  Los  Cielos  ion  pequeños  para 
comprehenderos.  La  tierra  es  corta  para  hofpedaros.  Lo  criado 
jio  baila  para  abarcaros.  El  Cielo  os  conoce  por  íu  Criador,  El 
mundo  por  íu  Hacedor.  El  Infierno  por  íu  Señor.  Los  Angeles  os 
firven.  Los  Arcángeles  os  miniílran.  Los  Tronos  os  honran.  Las 
Dominaciones  os  adoran.  Las  Poteílades  os  temen.  Los  Serafi- 
nes os  aman.  Los  Querubines  osmeditan.  Los  Santos  os  glorifi^ 
can.  Las  almas  os  buícan.  Los  elementos  os  obedecen.  Las  fieras 
os  refpetan.  Las  plantas  os  reconocen.  Los  Demonios  os  tiem- 
blan. í 

4 De  vueílra  luz  huyen  las  tinieblas.  De  vueílra  verdad  hu^ 
yen  las  mentiras.  De  vueílra,  bondad  huyen  las  maldades.  De 
vueílra  caridad  huyen  las  iras.  De  vueílro  amor  huyen  las  tibie- 
zas. Vueílra  prudencia  todo  lo  gobierna.  Vueílro  poder  todo  lo 
obra.  Vueílra  hermoíura  rodo  lo  iluílra.  Vueílra  diícrecion  tOi» 
do  lo  íazona.  Vueílro  sér  todo  lo  vivifica.  Vueílra  grandeza  to- 
do lo  llena.  Vueílra  liberalidad  todo  lo  beneficia.  Vueílra  piedad 
todo  lo  remedia.  Vueílro  querer  es  obrar.  Vueílro  mandar  ege- 
cutar.  Y vueílro  gozo  es  amar.  Sois  fuerte.con  agrado.  Sois  gran- 
de fin  embarazo.  Sois  bueno  fin  deíeélo.  Sois  piadoío  fin  flaque- 
za. Sois  poderoío  fin  vanidad.  Sois  blando  fin  indignidad.  Sois 
juíliciero  fin  crueldad.  Todo  es  tan  bueno  en  Dios,  que  nada  hay 
mejor  en  Dios,  ni  nada  tan  bueno  como  Dios.  No  es  mejor  vueí- 
tra  juílicia  , que  vueílra  miíericordiaj  ni  mayor  vueílra  bondad, 
que  vueílra  íabiduría  j ni  vueílro  sér  , que  vueftro  poder.  Todo 
es  todo  en  Dios , y no  hay  parte  dividida  en  Dios.  ¿ A cfte  sér  no 
buíca  mi  sér?  A eíle  amor  no  buíca  mi  amor?  A ella  dicha  no 
Tww.rC  Ggg  ai- 
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afpíro?  Efte  bien  no  grangco?  A efta  gloria  no  anhelo?  Lagrimas 
de  fangre  llore  mi  maldad  j fangre  del  corazón  llore  mi  olvido, 
el  corazón  deshecho  llore  mi  daño.  Quiero , Dios  mió,  eíconder- 
me  para  hallaros.  Quiero  dejarme  para  buícaros.  Quiero  perfe- 
guirme  para  íeguiros.  Quiero  negarme  para  confeíaros.  Quiero 
morir  a mi  para  vivir  a Dios.  Quiero  vivir  en  Dios  para  morir  en 
mí.  ; O Bondad  admirable  ! grandeza  incomprehenfible  : poder 
formidable  : hermofura  amable  ; jufticia  terrible  I Piedad  inefa- 
ble ] ¿Quién  os  deja  de  amar , hermofo  mió  ? Quién  os  deja  de 
íeguir.  Señor  mió?  Quien  os  deja  de  adorar.  Dios  mió?  Porc^ueno 
os  conocen  no  os  reconocen:  porque  no  os  tratan  no  os  aman; 
porque  no  os  guftan  no  os  bufean.  Criaturas  bufead  al  Criador. 
Amantes  amad  al  Amor.  Almas  fervid  al  Señor.  Mundo  adora  tii 
Hacedor. 

5 Llorémos,  Dios  mió.  Vos,  y yo  , el  no  feguiros  todos  a 
Vos:  llorémos,  mi  Amor,  nueftro  defamor : llorémos , bien  mió, 
nueftro  defvio  : llorémos , mi  bien,  nueftro  defdén.  Vos  nos  lla- 
máis, y noíocros  no  vamos.  Vos  nos  buícais,y  nos  eícondemos. 
Vos  nos  amais,y  os  defdcñamosi! Mi  Corazón,  yo  os  doy  mi  co- 
razón. Mi  Amor,  recibid  mi  amor.  Mi  bien  , feais  Vos  mi  bien. 
En  mi  quiero  que  os  amen  todos,  y yo  quiero  amaros  en  todos. 
Nadie  quiero  para  mij  á todos  los  quiero  para  Dios.  Todos  los 
aborrezco  para  mñ  á todos  los  amo  para  Dios.  ¡O  gran  Dios  mió, 
que  dulce  entenderos  , amaros  1 Que  íuave  admiraros , obedece- 
ros! Qué  Util  explicaros , reverenciaros  1 Qué  fabio  difíniros , fer- 
viros!  Explicar  a Dios , es  impofible  ; amar  á Dios , es  pofible: 
deferibir  á Dios  , es  impofible  ; obedecer  á Dios , es  pofible: 
comprchender  á Dios  no  es  pofible:  morir  de  amor  por  Dios, 
es  pofible.  Muera  yo  por  Dios,  y viva  en  Dios, y nun- 
ca cefe  de  agradar,  y adorar  á Dios,  bien,  y 
amparo  mió.  Amen, 


APEN- 


APENDICE  SEGUNDO. 

GEMIDOS  ESPIRITUALES, 


SOBRE  ESTE  VERSO  DE  DAVID. 

DEFECIT IN  DOLOREVITA  MEA,  BE  ANNI 
mei  in gemitihus.  Pial.  30. v.  ii. 


í Jcfiis  5 que  poco  os  quiere  , quien  por  quereros 
no  muere  I Poco  os  aína  el  que  á la  llama  de  íu 
amoroía  pailón  halla  la  fatisfaccion  de  que  os 
ama.  ¡Ay  del  gufano,  que  es  tan  vano,  que  píen- 
la que  no^es  gu&nb  en  el  amar,  en  el  ser  , y en  el 
obrar ! Ay  dolor , que  es  un  verdugo  el  amor  , que  atormenta 
con  los  afeólos  que  alienta!  Aunque  anima , qué  fuertemente  laE 
tima  ! Da  fervor  con  temor  ^-dá  foíiego  con  rigor  5 y aunque  es 
terrible  la  pena, de  fuavidad  eíláflena.  Aquel  que  afsi  no  padece^ 
perece:  ¡qué  riguroíb.  penar  ^ el  go;zar  ! O que  fuerte  padecer  , no 
padecer  ! Para  mi  fe  hicieron  penas : para  mi  que  las  tengo  por 
buenas;  para  mi,,  que  para  penas  naci.  ¡O gloria  del  padecer!  O 
alegría  del  penar  ! Nunca  me  queráis  dejar  , nunca  me  queráis 
perder.  ¡Mi  Luz  en  Cruz  ! Mi  Lucero  en  un  madero ! Mi  Señor 
pofeido  de  dolor!  Yo  fin  Cruz  ! cómo  puedo  tener  luz ! Maltra^ 
tado  , herido,  y aprifionado  íu  Capitán  , anda  el  íoldado  galan, 
alegre  , y regocijado  ! El  defnudo,  yo  vellido ! El  peleando,  yo 
holgando  !.El  en  potro  de  tormento  , yo  en  empleos  de  conten- 
to de  ella  miferable  vida!  Antes  la  vea  perdida,  que  tan  mal  def- 
perdiciada.  Nada  me  agrada  , folo,  gran  Señor,  me  agrada  , que 
lln  Vos  nada  me  agrada. 

7-  ^ los  enojos  que  yo  os  doy , haced 

a vanidad.  Solo  es  verdad  , que 
a otro  es  mentira  , ¡quién  no  ad- 
eneaños  abracemos  nueftros  daños,  y 

t>  ^ ' 

r adenas  que  trabemos  de  las  penas 

^ -erro  mal  templado  ! Nunca  mas 

I .ido  mas  encañados  fecruimos  la 

e>  • o 

Gggi 


/ 


va- 
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vanidad  , la  libertad  del  vivir , y del  obrar , del  hablar  , del  oír 
del  difcurrir^  del  mirar , del  guftar  .,  del  converfar.  O necios  da- 
nos 5 amoróíbs  deíenganos , venid,  venid,  entrad  en  mi  corazón, 
haced  aqui  habitación  5 porque  á la  luz  que  lo  veo  íe  ejecute 
como  lo  fíente  ' mi  defeo , y fe  logre  mi  tormento. 

5 Mi  Señor  , por  vueílro  amor  que  pongáis , y difpnaais 
en  quanto  obrire,  digére  ^ é imaginare  , mil  tormentos  j huyan 
de  mi  los  contentos:  mis  armas  fean  Ja  Cruz , y mis  fentidos  en- 
tre miferos  gemidos , entre  amargura , y quebranto  padezcan 
tanto , y fe  amancillen  de  manera,  que  fe  humillen,  las  potencias 
hagan  fuertes  experiencias  del  rigor  ^ de  la  pena , y del  dolor.  O 
nunca  vea  confuelo  en  eftc  fuelo  , y fi  en  el  Cielo  pudiera  caber 
la  pena,  la  abrazara  en  el  Ciclo  , la  adorara  folamente  por  pe- 
nar por  Señor , que  con  llave  de dolor  abridla  puerta,  al  ha- 
berle  de  gozar.  " . > 

4 Cora2on,  con  razón  abrazas  cfta  opinión  Vque  el  pade- 
cer es  campo  del  merecer  ; dulcifsiéia  imitación  de  la  gioriofa 
Pafion  del  Redentor  , que  quando  “vino  i enfeñar  lo  que  habia- 
mos  de  hacer  , quifo  tanto  padecer,  tanta  fangre  derramar  , los 
aolores,  los  oprobios  , y rigores  , los  azotes-,  los  clavos  , y las 
cfpinas;  ¡y  no  te  inclinas  i padecer  , alma;  mia!  Vcnturolb  fea  el 
dia  en  que  por  Dios  padecieres , fi  padeciendo  murieres^  morirás 

como  murió  el  que  por  ti  padeció :,  el  que  es  vida  de  tu  vida  el 

que  es  alma  de  tu  alma.  . ^ 

5 O gloria  mia  , eriíenadme  a que  os  imite  , y no  me  qui- 
te en  el  pelar  el  gufto  del  padecer  , el  motivo  del  penar.  Haced 
qucanimofamente  rompa  el  corazón  valiente  los  enredos  de  la 
vida  ,para  que  ya  deíaíida , y enamorada,  dulcemente  aprifíona- 
da  el  alma  vuelva  d fu  cfpofo  : al  repofo  de  la  llaga  del  coftado 
del  amado,  como  el  pajaro  en  fu  nido  , allí  me  anido  : no  quiero 
faber  la  puerta  al  falir  5 y cita  fapicntifsima  ignorancia  fea  mi  per- 
fcvcrancia  : nunca  querria  errar  ella  puerta  , fiempre  abierta , al 
entrar  5 por  eíte  medio  he  de  buícar  mi  remedio. 

6 ¡O  noble  meditación?  hallarfe  en  el  corazón  del  Corde- 
ro , por  cuya  lana  foberana  la  naturaleza  humana  trueca  las  pie- 
les de  Adán  j (»)  aquel  facrofanto  Pan , del  trigo  mas  efeoaido 
en  tierra  virgen  nacido , el  qual  con  fer  folo  un  grano  , po?  to- 

do 

(a)  Gcn.j.v.  2i¿ 
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do  el  genero  humano  íuípendido  en  un  madero  , íe  da*  a los 
hombres  entero  5 adonde  mas  dividido.  La  íangrc  de  acj^ucl  CoLri 
dcro , que  es  nueftra  luz  , que  del  cielo  de  la  Cruz  fobre  las  al  - 
mas  la  vierte , el  mifmo  que  venció  en  ella  a la  muerte  con  la 
muerte.  ¡ O rigurofos  agravios!  que  el  alma  cierre  los  labios  á la 
bebida,  que  le  efta  infundiendo  vida ! Embebida  va  la  vida  en 
efta  racratifsima  bebida, licor  que  alienta  , que  enriquece,  y que 
íriftenta , que  introduce  en  las  almas  uní  ardor  , que  íiendo  íus 

llamas  fuego  , ion  fus  efeólos  amor, 

y O amor  mió  ! dadme  amor,  y dilatad  el  lugar  en  que  os ' 
amar  j porque  en  vaío  como  ,el  mió  ¿que  puede  caber,  Señor,  de 
vueftro  amor  ? Enfanchad  mi  corazón  , que  es  pequeño  para, 
fer  habitación  de  tan  gran  dueño.  O.-fi  el  alma  fueííe  cielo  den^ 
tro  de  efte  mortal  velo,  para  teneros , Señor,  dignamente  apo- 
femado,  bien  férvido,  y adorado.  Y aunque  fea,  ó mi  Diós,tier^ 
ra  el  alma,  nada  el  alma  para  mi , fea  cielo,  fea  todo  para 

Vos. 

8 Crucificado  , bien  mió , en  Vos  confio,  que  coronados, 
y adornados  de  dolores , y de  amores , perdonados  pecadores 
defde  la  Cruz  del  vivir  por  el  morir  , partiremos  a la  gloria  del 
gozar  , por  el  amar.  ¿Mas  qué  efperanza  tan  akas  prendas  al- 
canza? Y quién  á tan  dulce  bien  afpira,  fi  íe  mira , y ño  ós  mi- 
ra ? Deícaezco  fi  miro  lo  que  merezco.  ¡ O vida  mia , acabad 
con  efta  vida  fementida  ! Fementida  (que  es  fe  muerta,  o no  def- 
pierta)  que  fi  fuera  verdadera,  fi  fuera  viva  mi  fé,  con  ella  os 

firviera. 

9 jTan  amorofo  fentido , tan  alevofo  vivir  ! bien  amar  , y 
mal  obrar,  ¿cómo  puede  fer.  Señor?  Efte  es  amor!  ¿Son  palabras, 
ó ion  obras , eftas  obras,  que  el  alma  eíparce  a la  vida , que  arro- 
ja defde  alia  dentro  de  fu  centro?  Eftas  fuaves  refpiraciones , efte 
ardor , dulce  Señor , es  amor?  Si  os  amo , cómo  os  ofendo?  No  lo 
entiendo.  ¿Que  en  mi  trifte  corazón  fe  puedan.  Señor,  juntar  tal 
ofender,  tal  amar?  Que  efté  mirando  mi  alma,  y llorando , obrar 
contra  mi  intención  , a mi  razón?  ¡O  penofa  confufion ! Pero  ya 
con  vueftra  luz  , ó mi  dulce  defengaño!  algo  entiendo  de  efte 
daño.  Es  la  ocafion  de  efta  duda  fin  razón  , de  la  razón  de  efte 
amar  , y efte  pecar,  que  el  amar  me  le  dais  Vos,  mi  Señor.  ]r  aísi 
el  fuego  de  efta  amorofa  afición  me  lo  ha  flechado  primero  vuef 
tro  noble  corazón ; pero  mis  obras , mis  errores , y pecados  fon 
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hijos  mal  engendrados  de  mi  flaqueza  de  cfta  mifera  natura- 
Icza. 

I o ^ Malo,  qual  foy , perdonadme  , y remediadme , y no  os 
admiréis,  mi  Dios,  que  foy  yo, yo  5 y Vos  fois  Vos.  ¿q^ién  fov 
yo,  dulce  amor  mió?  Un  defvarío.  ¿Y  Vos  quién  fois,  mi  alearía? 
La  eterna  Sabiduría.  Yo  un  gufano  , Vos  comprehendeis  en  la 
mano  el  globo  de  lo  criado.  Pues  tan  inmenfo  poder  , tan  oran- 
de  miíericordia , ¿ que  viétoria  tendrá  en  deshacer  tan  corto  ser? 
Antes  la  viene  atener  en  perdonar  tanto  errarj  en  atinar  tan  fuer- 
te delatinar  como  el  mió  5 en  elevar,  en  llevar  á tan  alta  digni- 
dad como  la  vueílra,  tanta  bajeza,  y maldad  como  la  nueílra. 
Purificada  la  alma  bienaventurada,  redimida , y perdonada  por 
yueílro  eterno  poder , íaber , tener , y querer, 

¡O  mifteriofo  querer!  quererme  Vos  remediar,  v falvar» 
[Que  alma  no  correfponde  atan  alta  caridad,  con  verdad  , con 
amor,  y devoción,  con  íanta  refignacion ! Señor  mió,  arda  elle 
corazón  frío  : ellos  ojos  lloren  fuego,  luego,  luego,  y fuego  eter- 
no de  amor  con  lagrimas  de  dolor.  El  fuego  vuelve  á fu  esfera, 
donde  le  eípera  el  fuego  de  vuellro  amor.  A íu  centro  el  agua 
baja  , allí  trabaja  en  lavar  loque  pretende  llorar. 

12  Señor  mió,  en  Vos  confio,  que  quando  muera  , con  la 
fuerza  del  dolor , me  ha  de  dar  vida  el  amor.  Quando  el  pefo  de 
mis  yerros  y cadenas,  en  un  abifinodc  penas  me  arrojare , y 
agonizare  5 ios  glorioíbs  íentimicntos  de  adoraros , y de  amaros 
me  han  de  volver  al  inflante  alegre  el  trille  íemblantc ; abraíado 
el  corazón,  que  bien  herido,  y dolorido,  la  llaga  fienta  amorofa, 
y fabroía  : nunca  querría  curar,  ni  peníar  en  otra  cofa,  que  en  pa- 
decer , y en  amar.  ^ 

1 ? Hermanos  fon , á Señor , el  amor , y la  mortificación; 
Ion  Padre,  e Hijo;  fon  Hija , y Madre  ; no  hay  vinculo  que  no 
quadre  a aquefta  perfeéta  unión  ; y afsi  fe  llama  pafion  al  amar 
y pafion  bien  digna  de  compafion , que  es  penar.  Deja  el  boca- 
do de  efpiritu  el  amante  por  el  amante,  y al  inflante  entra  el 
amor  ofreciéndolo  al  Señor.  Ama  el  dulce  enamorado  al  amado 
y al  inflante  entra  la  pena , de  que  no  pena ; que  en  la  voluntad 
perteda,  el  gozo  inquieta,y  la  alegría  defabrimientos  embia  á la 
parte  fuperior,  de  la  inferior.  El  natural  lo  vuelve  de  fu  metal  lue- 
go todo,  y de  cfte  modo  fe  hace  lodo,  fe  hace  efeoria.  ¿Qué  vic- 
toria ha  fucedido  fin  guerra  en  la  esfera  de  la  tierra?  Qué^aflon 

fin 
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fin  la  mortificación  es  vencida  ? Luego  pelea  es  la  vida  del  hom^ 
bre  5 como  el  Profeta  pacientifsimo  predijo  5 (^)  y al  pelear  , al 
vencer , necefario  es  padecer  , y forzofo  es  el  penar. 

1 4 Alma  mia,  fea  toda  tu  alegría  el  penar  en  el  obrar , en 
el  penfar  , ,en  hablar  , en  callar  , en  querer  no  tener  jamás  que- 
rer , en  tener  cuidado  de  no  tener , en  cuidar  de  no  cuidar  , en 
deícuidar  de  tudo  fin  defeuidar^  no  defear  , fino  nunca  defear: 
aborrecer  todo  amar  , lo  que  no  fuere  al  Señor  de  los  amores  , á 
quien  adores,  y enamores  , cuyas  gracias  atefores , por  quien  vi- 
vas , por  quien  mueras  j y en  largas  eternidades  logres  las  dul- 
ces verdades  de  eftos  deliquios  de  amor,  que  á Vos,  Señor  , os 
ofrece  aquel  que  á sí  fe  aborrece^  por  adoraros  mejor. 


Fr,Juan  Je  fus  Marta. 


Gemidos  fon  una  mlfma  cofa{k  exce j^ciónde  alguna  leyedifere?^ 
da)  con  los  que  fe  hallan  en  la  imprefon  ant¡gua^tom..^*pqg,¡^  2 1 Jef 
pues  de  la  Carta  Tafioral  de  los  Conocimientos  de  la  fiivina  Gra- 
ciaj  j con  los  Afedos  del  Sentimiento  i t^Je  la  primera  ^artedelVcL- 
ron  de  Defeos  : j habiendo  fido  acción  de  fu  Venerable  A^utor  el  poner- 
los^ afsi  en  el  ultimo  lugar , como  defpties  de  eflas  Serranas  en  fus 
Diícuríos  Eípiritualesj  no  ha  parecido  conlpeniente  hacer  no’Vedad  en 
eflas  dos  partes  últimamente  referidas omitiendo  folamente  los  que  fe 
agregaron  á la  Fafloral  , por  haber  fido  diligencia  de  otra  mano. 
En  el  eflilo  que  el  SierlDo  de  S)Íos  obferyá  en  ellos  ^fe  notará  la  par- 
ticular conciflon  de  fentencias^  junto  con  algún  genero  de  confonancia 
en  fu  difpoficion  , que  flendo  , como'is  en  la  realidad  profa , cafi  la 
coloca  en  la  linea  de  metro.  Arguye  eflo  la  fuperioridad  de  aquella 
pluma , que  fabía  manejarfe  de  muchos  modos , y ufar  la  poesía  con 
igual  eminencia  que  lo  demás.  En  la  Carta  que  precede  a la  pri- 
mera edición  del  Ano  Efpiritual,ye  hace  cargo  el  Venerable  Efcri- 
tor  , haber  tenido  la  mifma  práblica  en  otras  ocafiones  ^ y la  con  - 
firma  con  egemplos  de  muchos  Santos  Tadres.  En  efle  lugar  podia 
aríadir  como  ra^n  mas  poderofa  , el  eflado  en  que  fe  hallaba  fu 
cJpiritUy  acalorado  el  cora'^n  de  los  afeElos  del  di']JÍno  amor  , que 
como  de  propia  experiencia  efcrlbe  Santa  Eerefa  en  el  cap,  16.  de 


(b)  Job.  7.V.  I. 
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y¡da  , quMio  fe  apodera  de  ¡as  almas  , las  hace  explicar  Tas 
fenummos  en  fentUifsimos  ^ las  mas  altas  dé  la  iLa 

¿(/ahogaron  con  ellos  los  profundos  conceptos , que  les  comunicaL 
Al  ina  contemplación  ^ como  muejlra  largamente  nuefiro 
- • - - Venerable  f relado  en  las  notas  á la  Carta 

‘ de  la  mifma  Santa» 


EGER- 
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EGERCICÍOS  DEVOTOS, 

EN  QUE  SE  PIDE 

A LA  VIRGEN  MARIA 

MADREDEDIOS 
SU  AMPARO, 

PARA  LA  HORA  DE  LA  MUERTE. 

A SEMEJANZA 
DE  LOS  DEL  SERAFICO  DOCTOR 

SAN  BUENAVENTURA. 

OFRECELOS 

I 

AL  APROVECHAMIENTO  DE  LAS  ALMAS 

EL  ILUSTRISSIMO,  ^ 

i 

EXCELENTISSIMO,  ; 

i 

Y VENERABLE  SEÑOR 

DONJUANDE  P AL  AFOX 

í 

YMENDOZA,  p 

OBISPO  DE  OSMA. 

DELCONSEJODES.  M.  &c.  ^ 

Tom.V.  Hhh 


%á\ 


ADVERTENCIA. 

El  cordial  afeBoque  nueflroV.Efcritor  tenia  ala  Vir- 
gen Mana  nutjlra  Señora^  y el  anfta  de  entrañar 
Ju  devoción  en  todo  el  mundo,  le  movi'o  el  año  de  \ 6 SQ. 
ultimo  de  fu  vida  fef pues  de  unas  tercianas  de  que  le  li- 
bro la  ^ mifma  Señora  dia  de  San  Juan  Eaptifla  W ¿ 
eftrihir  ejlos  devotos  Egercicios  en  nuejlra  lengua  ^Efpa- 
ñola  para  franquear  á todos,  otros  femejantes  á los  que  el 
glortofoVoB.  S .‘Buenaventura  di f pufo  en  la  Latina  W 
cerrando  con  ellos  las  tareas  de  fu  pluma,  y def pidiendo  fe 
del  mundo  celebrando  las  glorias  de  la  VMen.  « Remi- 
tiólos a Madrid  al  ‘Do3.T>. Bernardo  (Juerrero  para  que 
los  diejfe  k lui¿  y logradas  las  cenfuras  delRmo.  Badre 

• /—  • ...  I j . ——T—  . ' ^ n de  la  San" 

tijsmajrrimdad  , y del  T adre  Aguflin  de  Cajlro  de  la 

Compama  de  Je  fus , uno  y otro  antiguos  veneradores  del 
Siervo  de  Dios  , los  dedico  aquel  BoBor  al  Eminentifsi- 
mo  Cardenal  Sandovál,  poniendo  en  fu  tutela  aquel  Ben- 
jamín , k quien  eflando  para  falir  de  la  prenfa , refiere 
con  ternura  , dejo  fn  amparo  la  reciente  muerte  de  fu  Ve- 
ner able  Autor.  W Efa  fue  la  primera  edición  hecha  en 
Madrid  en  \6.  A que  fe  han  feguido  otras  inumer ables, 
por  el  gran  provecho  que  experimentan  las  almas  con  elle 
fanto  egercicio.  Bien  es  verdad , que  en  ellas  han  fobre- 
puejlo  los  Imprefores  otros  ‘Devocionarios  arbitrarios  que 
ni  fon  de  nueflro  Venerable  ‘Prelado  , ni  fe  deben  tener 
por  fuy  os  fino  los  que  aqui  fe  v'en.  Histp  memoria  de  ellos 
egercicios  D.  Sficolas  Antonio-,  P y el  ^o.  P.  FJofeph 
de  Palafox  los  da  en  fu  tom.  VI.  imprefo  año  de  idfs'r 
defde  la  pag.  466.  JUAN  ' 

(c)  del  Siervo  de  Dios  fue  efte  el  iilrímrt  fío  r r • * r«  o 

ca„li  47.  Vfafe  también  la  Dedic.  defa  “ e^.  ^ '''  '''' 

(c)  Bibliot.  nov.  Hifp.  part.  I.  pag,  J77,  ‘ * 


JUAN  INDIGNO, 

OBISPO  DE  OSMA. 

A las  Almas  devotas  de  fu  cargo. 
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L Amor  no  fufre  paredes , ni  íábe  contenerle 

en  términos  la  caridad  chriftiana.  San  Bue- 
naventura Dodor  Seráfico , de  la  Religión 
Seráfica  , compuíb  en  Latin  una  forma  bre- 
ve , y devota,  pidiendo  focorro  á la  Virgen, 
en  la  hora  temerofa  de  la  muerte , por  los 
dias  de  la  femana.  Eftc  Tratado  , añadido  en  alguna  parte, 
publicó  reparado  los  anos  pafados  el  Venerable  Padre  Juan  Eu- 
febio  Niercmbcrg , honor  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jefiis,  luz 
de  eftos  tiempos , digno  de  eterna  alabanza.  Habiendo  llegado 
á mis  manos , y viendo  que  eftc  Devocionario  dulcifsimo  fe  po- 
día iluftrar  en  las  letras  iniciales  é intermixtas,  con  el  nom- 
bre gloriofo  de  MARIA , que  iluílra  lo  criado  5 lo  difpufe 
de  ella  fuerte , y afsi  corre  añadido  con  otras  devociones  al  in- 
tento. 

2 Parece  que  ello  bailaba  5 y todavía,  ni  fe  quieta  el  zelo, 
ni  deja  de  pedir  mas  la  devoción:  quedanfe  fin  efte  teforo  quan- 
tos  ignoran  la  lengua  Latina  , que  no  es  la  menor  parte , ni  la 
peor  de  la  República  chriftiana , como  fon  lo  mayor  de  la  no- 
bleza , y el  fexo  devoto  de  las  mugeres,  ( que  afsi  las  nombra  la 
lo-lefia)  y las  Eípofas  de  Jefu-Chrifto  bien  nueftro,  y cafi  todo  el 
jmeblo  inferior  que  puede  leerlo , u oirlo  de  fus  Párrocos.  Por 
eíTo  me  he  reíuelto  en  la  convalecencia  de  unas  tercianas,  que  en 
mi  difamen  me  las  quitó  la  intercefion  de  la  Virgen,  a redu- 
cirlo en  lengua  vulgar  , y en  metro  Efpanol , con  el  mirmo  cui- 
dado de  que  formen  el  nombre  de  MARIA  las  letras  iniciales, 
porque  en  todas  lenguas  merece  fer  alabada,  la  que  todas  las  len- 
guas del  mundo  no  baftan  a alabar. 

^ ^ Pafo  guftofo  por  la  cenfura  de  eferibir  verfos  un  Obif- 
po,  y viejo,  que  no  tuvo  habilidad  para  efcribirlos  mozo,  y dar- 
le á la  ancianidad  las  travefuras  propias  de  la  juventud.  Confue- 

Tom.r,  Hhhz  lo- 
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lome  con  David  viejo,  haciendo  verfos.  (a)  Simeón  en  los  mef- 
mos  umbrales  de  la  íepultura  haciendo  Cánticos  ; Zacarias 
Sacerdote  Sandísimo,  y anciano, celebrando  en  verío  las  crlorias 
de  íu  hijo,  y venida  del  Redentor  (0  ni  San  León  íegnndo  Pa- 
pa, ni  San  Gregorio  Magno  , ni  San  Ambrofio  , ni  San  Bernar- 
do , Sacerdotes  Sandísimos , deíHeharon  efte  empleo  en  íiis  mas 
ancianos  dias,  íeñaladamente  el  gran  Nacianceno  , honor  de  la 
Iglefia  Griega , y luz  de  la  Latina,  (d) 

4 Pero  quando  porfíe  la  cenfíira  en  mortificar  mi  empleo, 
démosle  eíl;o  mas  a la  Virgen  Sandísima , perder  el  juicio  por 
íu  devoción . nunca  mas  entero  y meíurado,  que  quando  aven- 
turado a los  ojos  de  la  carne,  íe  gafta  dulcemente  en  fíi  íervicio. 
i O Virgen  Beadfsima  ! poco  os  ama  quien  con  reparos  os  .am;á. 
Poco  os  ama  quien  no  da  fu  opinión  a vueílro  culto.  Poco  os 
ama  quien  liega  a creer  que  puede  perder  en  alabar  vueftro  nom- 
bre , quando  vueftro  dulce  nombre  es  riqueza  , y teíoro  imivcr- 
fal  de  todas  las  criaturas. 

5 Tres  cofas  pido  al  devoto  Letor,  que  quifíere  entrar  en 
efte  tierno,fanto,y  necefirio  egcrcicio  de  pedir  á la  Virgen  Santif- 
íima  íu  amparo  en  la  hora  de  la  muerte. La  primera:  que  antes  de 
comenzará  dar  principio  á la  devoción, fe  prevenga  con  una  con- 
fefion  general,  ó por  lo  menos  particular  , recibiendo  elSantifsi- 
mo  Sacramento  , para  que  le  dé  perfeverancia  en  ella  j y pues  fu 
intento  es  confeguir  buena  muerte,  comience  para  clío  con  efta 
íanta  difpoíicion  en  la  vida. 

6 La  fegunda  : que  pues  fu  profefion  ha  de  fer  de  devoto 
terniísimo  de  la  Virgen,  lo  manifiefte  en  las  obras,  cuidando  ca^ 
da  día  de  no  ofender  á fu  Hijo  , porque  no  le  fuceda  lo  que  al 
otro  inquieto  mancebo,  que  muy  preciado  de  devoto  de  la  Vir- 
gen, andaba  una  noche  en  travefuras  muy  ofenfivas  al  HijoSan- 
tiísimo  de  tan  Santa  Madre  5 y paíando  por  delante  de  una  Ima- 
gen de  nueftra  Señora , fe  atrevió  á decirle  ; Mon/ira  te  eJfe  Ma- 
trem.  Muefimme  que  eres  Madre  5 y la  Virgen  defde  fu  retrato, 
le  refpondio  con  gran  feveridad  : Monfira  te  ep  Fdlum:  Mueflm 
taque  eres ^ hljo^,  con  que  defpidiendo  fu  liviandad,  fe  entro  en 

una  Religión,  á fer  en  las  obras  devoto, el  que  lo  era  folo  en  los 
defeos. 


(a)  Ecli.  47,  V.I  I.  (b)  Luc»  t.a  v.  24,  (c)  Ibid.  á v.6S. 
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7  La  tercera  cofa  que  pido  a los  que  quifieren  entrar  en 
cíle  íanto  egercicio  es^  que  procuren  ceñir  la  vida  a los  términos 
de  un  dia,  y efto  lo  repitan  hafta  llegar  con  la  vida  a la  muer- 
te. Y afsi  por  la  manana  hagan  cuenta  que  no  tienen  mas  vida 
que  aquel  dia  , y vivan  , y obren  como  fi  en  qualquiera  de  fus 
dudofas  horas  huvieífen  de  dar  cuenta  a Dios  de  todo  el  tiempo 
pafado  , difpuefto  en  quanto  pudiere  a efte  contingente  fucefo. 
Sera  muy  devota  , y útil  Oración , decirle  a Dios  por  la  mañana 
con  animo  pió  , fencillo  , humilde  , y refignado: 

ORACION. 

8  OEñor,  el  dia  de  hoy  comienzo  a vivir , para  morir  en  el 

^ mifmo  dia  de  hoy:a  qualquiera  hora  que  quifiereis  mi  vi- 
da,vueftra  es,  yo  os  la  ofrezco:  folo  os  fuplíco  que  el  amparo  de 
vueftra  Madre  Santifsima  me  valga,  y que  comoVos  entregafteis 
vueftra  Alma  en  las  manos  de  vueftro  Padre, dege  yo  la  mia 
con  lagrimas , y dolor  de  mis  culpas  , y ardiente  amor  vueftro 
en  las  vueftras  ,y  las  de  vueftra  Inmaculada  Madre. 

9 Con  eftas,y  otras  razones, y defeos  comience  a vivir  ca- 
da dia,  y tómefe  cuenta  ala  noche, y afsiprofiga  hafta  la  muer- 
te. El  modo  de  rezar  efta  devoción  no  necefita  de  enfeñanza, 
porque  es  fácil  5 y ib  manihefta  a la  letra.  Diceíe  la  A'Vc  'h/ídYKi  al 
principio , como  efta  en  lo  impreío  , y luego  íe  fantigua  , y pro- 
figiie  en  cada  uno  de  los  dias  de  la  íemana  el  que  le  toca  , de  la 
manera  que  efta  en  lo  eftampado.  El  Cántico  ultimo  Te  Virgi- 
iiem  lauddmus  , a imitación  del  Te  T)euni  Idudamus  , íe  podia  de- 
cir cada  Sabado  , y fi  quifiere  el  defocupado  decirlo  todos  los 
dias,  eífo  mas  ganara. 

10  No  fe  ha  traducido  el  Devocionario  de  San  Buenaven- 
tura á la  letra , ni  con  íucintos  términos , porque  el  traducir  de 
eíía  manera  en  mi  diólamen^  mas  es  deslucir  , que  traducirj 
pero  íe  ha  íeguido  el  mifmo  aíunto  de  alabar  a la  Virgen,  y a íu 
Hijo  , é inclinarlos  con  repetidos  afedos , y fufpiros  a nueftro 
amparo  en  la  formidable  hora  de  la  muerte.  Si  algún  devoto 
ingenio  mas  deíocupado  quifiere  traducirlo  a la  Ictia  , eífo  mas 
le  deberá  el  bien  publico,  y el  férvido  de  la  Virgen  Beatísi- 
ma. 

Fi- 

(c)  Lucíe  23.  V.  4Í. 
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II I Finalmente  en  cftc  Devocionario  no  fe  ha  de  buícar  la 
3elgadeza  de  los  conceptos , ni  la  fuma  perfección , y aliño  en  el 
modo , fino  el  jugo  , y cípiritu  de  la  devoción  , y de  la  íiiftan- 
da  5 porque  no  lo  ofrecemos  á la  curiofidad  3 fino  á la  utilidad: 
ino  á la  recreación , fino  al  aprovechamiento  , proponiendo  di- 
yerfos  medios , y remedios  á las  almas  chriftianas , para  que 
por  cílo  temporal  en  cfta  vida  , configan  mas  fácil- 
mente las  glorias  de  la  eterna. 

Amen. 
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himno. 

Ulcifsimo  Jefus, 

Confuclo,  y alegría: 

Divino , ya  hecho  humano 
En  la  Virgen  María. 

Haz  que  tu  Madre  fea, 

Hafta  llegar  a verte. 

Mi  eobierno  en  la  vida, 

O 

Mi  defcnfa  en  la  muerte, 
tí  fea  la  gloria. 

Que  con  tu  Eterno  Padre, 

Y con  el  Santo  Efpiricu, 

Reynas  eternidades.  Amen. 


13.  V.  ÍAt  l.Bmc&lm;  e-y.clí 


EGERCICIOS  DEVOTOS , EN  QUE  SE 
pide  á la  Virgen  Maria  Madre  de  Dios  fu  am- 
oaro  para  la  hora  de  la  muerte. 

DOMINGO. 

AVE  MARIA. 

TÍ'.  Dios  mió , a mi  favor  benigno  atiende. 

]pí.  Virgen  fura , en  mi  amparo  fempre  entiende. 
r dadme  buena  fuerte  en  la  hora  de  mi  muerte.  Amen, 
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ANTIFONA. 

Madre  eres  de  piedad , Virgen  Maria; 

Coníuelo  de  las  almas  ^ y alegría. 

SALMO. 

t *\  yf  Adre  erfe  de  piedad  , Virgen  Maria: 

I V i Coníuelo  de  las  almas  , y alegría. 

Aquel  que  tu  favor  devoto  invoca: 

La  faeta  enemiga  no  le  toca. 

Redámente  nos  guias  á la  gloria. 

Y en  la  muerte  tremenda  á la  vidoria. 

Y ayudando  en  la  vida  , y en  la  muerte: 

Vence  tu  brazo  poderoío,  y fuerce. 

Admirable  es  tu  mano , Virgen  Santa: 

Pues  todo  el  infernal  poder  quebranta, 

Jeíus  5 á ti  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  fu  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Madre  eres  de  piedad  , Virgen  Maria: 

Coníuelo  de  las  almas , y alegria. 

ANTIFONA. 

Alegreníe  las  almas  con  tal  Madre: 

Hija  inefable  del  Eterno  Padre. 

SALMO. 

[I  -^Editando  mi  efpiritu  en  Maria: 

1 V i Halla  coníuelo,  gozo  , y alegria. 

Alegreníe  las  almas  con  tal  Madre: 

Hija  inefable  del  Eterno  Padre. 

Refugio  es , y defeanfo  de  afligidos: 
amparo  es,  y íbeorro  de  caídos. 

Y llamando  á fus  puertas  al  vivir: 

La  hallamos  fegurifsima  al  morir. 

Acudamos,  pues,  almas,  á Maria: 

Y nos  ferá  en  la  muerte  dulce  guia. 

Jeíus , á ti  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgenj 

Li- 
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Libramc  con  fu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen, 

Aña.  Alegrenfe  las  almas  con  tal  Madre, 

Hija  inefable  del  Eterno  Padre. 

ANTIFONA. 

Rindafe  ya  la  culpa  a tanta  gracia, 
y vuelvafe  ya  gracia  mi  deígracia, 

SALMO. 

Mlfericordia  os  pido  , b Virgen  pura: 

De  amor,  y devoción  fecunda  hartura, 
Al  que  caído  tanto  tiempo  ha  eftado: 

Veanle  vueftros  ojos  levantado. 

Rindafe  ya  la  culpa  á tanta  gracia, 

Y vuelvafe  ya  Gracia  mi  deígracia. 

Inclita  mano  me  levante  al  Cielo: 

Al  Ciclo  míre  , y aborrezca  al  fuclo. 

Al  Puerto  eterno  con  fu  amparo  llegue, 

. Y con  fu  viento  prbfpero  navegue. 

Jefus , a ti  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  fu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Aña.  Rindafe  ya  la  culpa  á tanta  gracia, 

Y vuelvafe  ya  Gracia  mi  deígracia. 

ANTIFONA. 

Inclina  tu  piedad  a mis  gemidos, 

Y a mis  voces  atiendan  tus  oídos. 


S A L M O. 

MUeílramc  ya  tu  roftro , b Virgen  pura: 

Luz  que  el  camino  eterno  rae  aífegura. 
Alábente  los  Angeles  gloriofa, 

Y fm  efpinas  olorofa  Rofa. 

Recreeme  tu  amparo  en  mis  defdichas, 

Y fea  tu  favor  todas  mis  dichas. 

Inclina  tu  piedad  á mis  gemidos, 

Y i mis  voces  atiendan  tus  oídos. 

lii 
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Al  íicribnr  la  vida  me  defiende; 

Y a mis  humildes  lagrimas  atiende, 

Jeíus  , á ti  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen; 

Líbrame  con  íu  amparo 

^ En  trance  tan  terrible.  Amen* 

'Ana,  Inclina  tu  piedad  á mis  gemidos; 

Y a mis  voces  atiendan  tus  oídos. 

ANTIFONA. 

A Maria  clamemos , noche,  y dia: 

Mis  labios  fiempre  alaben  á Maria. 

SALMO. 

^ eftoy  llorando: 

-L  ▼ _L  Y a ti,  dulce  Maria  , fiiípirando. 
Ampara,  o Reyna,  al  peor  de  los  vivientes; 

Y alaben  tu  piedad  todas  las  gentes. 
Rompe,  Señora,  las  cadenas  mías; 

C^cyo  me  enmendaré,  fí  m me  fías. 
Indicación  ícrá  de  eterna  vida; 

Si  tu  bondad  a mi  maldad  da  vida, 

A Maria  clamemos  noche  , y dia; 

Mis  labios  fiempre  alaben  á Maria. 

Jefiis , á ti  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen:  i 

Líbrame  con  íu  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Ana.  A Maria  clamemos  noche  , y dia: 

Mis  labios  fiempre  alaben  á Maria. 

PRECES. 

f,  ¡o  Fuente  de  bondad]  ó Madre  de  piedad] 
Reforme  tu  bondad  á mi  maldad, 
f.  Alúmbreme  tu  lu^,^  Virgen  Maria. 

1^.  En  la  Vida  la  muerte  dulce  guia. 

'if.  Eih)  ame  Virgen  del  león  Jangr lento. 

fu  mano  me  dependa  en  tal  momento, 
f.  Llegue  mi  Alma  eternamente  á yerte. 

1^.  Tu  la  defiendas  de  la  eterna  muerte^ 
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f,  ^legsij  Señora  los  pecadores: 

(Dlfculpe  tu  piedad  nueftros  errores.  - 
f,  A nueftras  ^oces , Virgen  pura  atiende. 

T en  nuejlro  bien  amparo  ftempre  entiende., 

ORACION. 

O Virgen  Santifsima  Maria  inmaculada.  Madre  de  Dios:  por 
el  inmenfo  dolor  <^ue  tuvifte,  cjuando  oifte  <^ue  tu  Hijo 
precioíiísimo  citaba  preío  en  poder  de  tan  fieros  enemigos , he- 
rido , atado,  y maltratado,  é injuítamente  a muerte xondenadoj 
te  fuplíco,  Señora  , alcances  de  fu  bondad,  que  la  memoria  dul- 
ce de  íu  doloroía  Pafion  , deítierre  de  mi  alma  las  pafiones,  y en 
la  vida,  y en  la  muerte  con  tu  amparo  viva,  y muera  animado,  y 
gobernado  de  fu  foberana  gracia,  y por  ella  configa  elReynode 
la  gloria , en  donde  eternamente  le  alabe,  por  todos  los  figlos 
de  los  figlos.  Amen. 

f.  ¡0  Fuente  de  bondad]  0 Madre  de  piedad! 

^F^ejorme  tu  bondad  a mi  maldad,  . 

Acábe  en  pa'^  mi  alma  , o Virgen  pura\ 

^L,  Tu  fa^or  Vida  eterna  me  afegura. 


L:  UNES. 

!A.  V E MARIA. 

f,  Dios  mioy  a rni  fa'tior  benigno  atiende, 

^t.  Virgen püra^'eh  mi  amparo  Jlempre^entiende^ 

T dadme  buena  fuerte  en  la  bofa  de  mi  muerte.  Amen. 

f . ^ 

H I.M.N  Q. 

Ulcirsimo  Jefus: 

Confiielo  , y alegria: 

Divino , ya  hecho  humano 
En  la  Virgen  Maria. 

Haz  que  tu  Madre  fea, 

Haíta  llegar  á verte. 

Mi  gobierno  en  la  vida. 

Mi  defenía  en  la  muerte. 
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A tí  íca  la  gloria. 

Que  con  tu  Eterno  Padre, 

Y con  el  Santo  Eípiritu, 

Reynas  eternidades.  Amen. 

ANTIFONA. 

Madre,  Virgen  fecunda,  á quien  adoro: 

En  tu  preícncia  mis  pecados  lloro. 

SALMO. 

TV  Virgen  fecunda,  á quien  adoro: 

X y i En  tu  preíencia  mis  pecados  lloro. 
¡Ay  quien  pudiera  , Virgen , dar  la  vida: 

Al  llorar  una  vida  tan  perdida! 

Rompaíe  de  dolor  el  pecho  míb: 

No  cefe  de  llorar  mi  deívarío. 

Jefus  piadofo , poderofo  , y fanto: 

. Recibid,  dulce  bien , mi  tierno  llanto. 

A vueílra  Madre  acudo  por  remedio: 

Entre  Vos , y entre  mí  íc  ponga  enmedio. 
Jcíus  , á tí  la  gloria,  - 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  fu  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

^Aña,  Madre  , Virgen  fecundará  quien  adoro: 
'Eñ  tu  preíencia  mis  pecados  lloro. 

A N T I F O N A.  ; • 

A Madre  de  tal  Hijo  mi  alma  addra:^  ^ 

Y de  íus  gracias  tierna  íe  ,enamora. 

S A L M O. 

TV  Gozos  cauía  a mi  alma  la  memoria: 

X ▼ JL  Reyna  ,y  Señora  de  la  gloria. 
-AMadrc  de  tal  Hijo  mi  alma  adora: 

Y de  fus  gracias  tierna  íe  enamora. 

Refugio  en  mis  trabajos , y diíguílos: 

Amandola  mis  penas  ya  fon  güilos. 

Indecible  es  el  gozo  de  adorarla: 

Excede  á toda  gloria  fiemprp  amarla. 


Al 
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Al  vivir,  y al  morir , Virgen  gloriofa: 

Siempre  eres  en  mi  amparo  generóla. 

Jefus,  á tí  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  fu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Ma.  A Madre  de  tal  Hijo  mi  alma  adora: 

Y de  íus  gracias  tierna  fe  enamora. 

ANTIFONA. 

Riquezas  celeftiales  ateíora: 

La  alma  que  de  Maria  fe  enamora. 

SALMO. 

.4  IV  Jefus,  efta  alma  tan  perdida: 

Vueftra  muerte.  Señor,  fea  fu  vida. 
¿A  quién  acudiré  en  mi  defamparo: 

Sino  a la  Virgen, que  es  todo  mi  amparo? 
Riquezas  celeftiales  atefora:^  3, 

La  alma  que  de  Maria  fe  enamora.- 

Y afsi  mi  amor  la  llama,  porque  la  ama: 

Y a fus  puertas  de  dia  , .y  noche  clama, 

A fu  piedad  mi  alma  fe  encomiendan  c-  ; 

Y pide  , que  en  la  muerte  la  defienda. 

Jefus,  átí  la  gloria,  ''  'T 

, Y á tu  madre  la  Virgen:  ' T 

Librame  con  íu  amparo  • í A 

. En  trance  tan  terrible.  Amen.  T 
^Aña.  Riquezas  celeftiales  atefora: 

La  alma  que  de  Maria  fe  enamofa» 

A N T I F O N A.  1 
Jeíus  piadoío,  dulce,  y amoroío,  \ 

■ No  íeais  en  el  juicio  rigurofo.  A 

SALMO. 

^ "A  ^IS  lagrimas,©  Virgen,  a ti  claman: 

Y fi  llaman,Scnora,  también  aman. 
jAy  quien  pudiera  hacer  a mis  dos  ojos: 
dos  mares  que  lloraífen  mis  antojos!  ,rr 
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Revóquefe  aquel  tiempo  en  que  Ke  pecado: 

No  íca  entre  los  dias  ya  contado. 

[jefus  piadoío,  dulce,  y amoroíb: 

No  ícais  en  el  juicio  riguroío, 

!A  vueftra  Madre  apelo , Rey  del  Cielo: 

De  alli  aguardo  el  remedio  , y d conílielo. 
Jeíus,  á tí  la  gloria, 
i Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

^na.  Jt fus  piadoío , dulce  , y amoroío: 

No  íeais  en  el  juicio  riguroío. 
ANTIFONA. 
lA  tu  manto  me  acojo.  Virgen  Santa: 

EíTe  ferá  el  remedio  á culpa  tanta, 

S A L M O. 

^ oraciones  oye  , Madre  pía: 

i ▼ i oye.  Señora,  la  deídiclia  mia. 

JA  tu  Hijo  he  perdido,  ó trifte  íuerte! 

Digna  íin'  duda  de  da  eterna  muerte. 

Rico  me  vi  algún  dia  con  íu  gracia: 

Ya  eíclavo  fugitivo  en  íu  deígracia. 

Y viendome  morir  de  ella  manera: 

Con  razón  temo  la  ícntencia  fiera. 

A tu  manto  me  acojo.  Virgen  Santa: 

Eíle  íerá  el  remedio  á culpa  tanta. 

Jeíus,  á tí  la  gloria, 

■ 'Y  á tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

A tu  manto  me  acojo.  Virgen  Santa: 

Eíle  ferá  el  remedio  á culpa  tanta. 

PRECES. 

'P  fuente  de  bondad  y o Madre  de  piedad] 
Ufarme  tu  bondad  a mi  maldad, 
f.  Alúmbreme  tu  lu^y  Virgen  Maria, 

1^.  En  la  Vida  y y la  muerte  dulce  guia, 

'f,  Librame  Virgen  del  león  fdngriento. 
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5^..  Tu  mano  me  defiejida  en  tal  momento, 
f.  Llegue  mi  alma  eternamente  á '\>erte: 

Tú  la  defiendas  de  la  eterna  muerte, 
f.  %iega,^  Señora^ por  los  pecadores: 

DiJ culpe  tu  piedad  nue Jiros  errores, 
f.  A nueflras  Doces ,,  Virgen  pura  , atiende,^ 

^¿,  Yennuefiro  bien,^y  amparo  fiempre  entiende. 

ORACION. 

Virgen  Santirsima  , Maria  inmaculada  , Madre  de 
í 1 Dios:  por  el  dolor  inmenfo  que  cuvifte  , quando 
eftabas  mirando  azotar  á tu  Hijo  preciofiísimo , y derramar  fu 
íanerre  por  noíotros  j te  fuplíco , que  pidas  a fu  infinita  bondad, 
me^dé  macia  para  llevar  en  efta  vida  con  paciencia,  y mérito  to- 
das mislidverridades  corporales,  y efpi rituales,  y padecer  por  mis 
culpas  , y fii  amor  baila  la  muerte,  y rendir  entonces  con  tu  am- 
paro en  gracia  Tuya  la  vida  , para  confeguir  la  eterna  , en  donde 
le  alabe  , y gbze  por  todos  lo  s figlos  de  los  figlos.  Amen. 

'P  Fuente  de  bondad^  ó Madre  de  piedadl 
I^.  Y(e forme  tu  bondad  a mi  maldad.  ^ 

f.  Acábe  en  paic^mi  alma  , ó Virgen  pura: 
j^.  Tu  faDor  Dida  eterna  me  ajfegura. 

M A R T E S. 

AVE  MARIA. 

f.  Dios  mió,,  á mi  fiaDor  benigno  atiende. 

Virgen  pura  en  mi  amparo  Jiempre  entiende^ 

Y dadme  buena  fuerte  en  la  hora  de  mi  muerte.  Amen, 

himno. 

Ulcifsimo  Jefus, 

Confuelo , y alegria: 

Divino,  ya  hecho  Humano 
En  la  Virgen  María. 

Haz  que  tu  Madre  íea, 

Hafta  llegar  a verte, 


Mi 
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Egercicios  DEvo>ros, 

Mi  gobierno  en  la  vida. 

Mi  defenía  en  la  muerte. 

A tí  íea  la  gloria, 

Que  con  tu  Eterno  Padre, 

Y con  el  Santo  Eípiritu, 

Reynas  eternidades.  Amen. 
ANTIFONA.. 

Muero , Señora,  de  dolor , penfando: 

Las  culpas  que  me  eftán  atormentando. 

SALMO. 

^ 1\  <^oior  peníando: 

JL  V JL  Las  culpas  queme  eftán  atormentando. 
cA  quien  ingrato,  y fiero  me  he  atrevido, 

Sino  al  que  en  una  Cruz  me  ha  redimido? 

Rayos  merezco,  que  fulmine  el  Ciclo, 

Y fii  juftic  ia  íobre  mi  recelo. 

Indigna  vida , jufto  es  que  no  viva, 

Y caftigo  acerviísimo  reciba. 

jAy  de  mi,  íi  la  Virgen  ño  me  ampara, 

'Quando  ei  alma  del  cuerpo  íe  lepara! 

Jefiis,  á tí  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Muero,  Señora,  de  dolor  penfando. 

Las  culpas  que  me  eftán  atormentando. 


ANTIFONA. 

Alma  perdida,  y torpe  , y tan  pervería, 
¿Qué  fortuna  le  eípera  fino  advería? 

SALMO. 

[3  T\  yC fin  fin  recelan  mis  pecados, 
IVi  Juftamente  del  Cielo  caftigados. 

Alma  perdida,  y torpe , y tan  perverfa. 

Qué  fortuna  le  eípera  fino  advcrfii? 
Rigor  pide  en  el  juicio,  y la  fentencia, 

El  que  peca  fin  freno , ni  vergüenza. 


Tui- 
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Juicio  cruel  3 pues  nunca  tuve  juicioj 
Reforme  el  juicio  tan  perdido  juicio. 
jAy  Virgen  pura  , que  terrible  trance! 

Librad  mis  cuentas  del  eterno  alcance» 

Jefus  , á ti  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  fu  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

'Añí^.  Alma  perdida,  y torpe  , y tan  perverfa*. 

¿Qué  fortuna  le  efpera  fino  adverfa? 

ANTIFONA. 

Rcyna  eres  de  piedad,  piedad  te  pido, 
y.  tu  nombre  fantifsimo  apellido. 

S A L M O. 

4 TV  yí" piadofa,  dulce,  y amorofa, 

I Y j Y (obre  toda  criatura  hermofa, 

A tus  pies.  Virgen  fanta,eílá  la  culpa. 

Culpando  fus  maldades  fin  difculpa. 

Rcyna  eres  de  piedad,  piedad  te  pido, 

Y tu  nombre  fantifsimo  apellido. 

Jufticia  aufente  tu  piedad  me  ampare, 

Y mis  terribles  perdidas  repáre. 

A tu  piadofa  mano.  Virgen  pura. 

Deba  efeapar  de  la  fcncencia  dura. 

Jefus,  á ti  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  íii  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Afia.  Reyna  eres  de  piedad,  piedad  te  pido, 

Y tu  nombre  fantifsimo  apellido. 

ANTIFONA. 

Y á patria  eterna  con  gloriofa  fuerte, 

Pienfi  llegar  la  vida  por  la  muerte. 


SALMO. 

5 TV  Adre  eres  de  piedad,  Virgen  Maria, 
I y/  B Mar  de  virtudes,  dones,  y alegria. 
A cftc  mar  mi  bagcl  fus  velas  tiende: 

^om,V.  Kkk 


Y 
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Egercicios  devotos 

Y en  él  íu  confianza  toda  eftiende. 

Rumbo  feguro  en  eftc  mar  eípera: 

Puerto  dichoíb,  reda  la  carrera, 
y á patria  eterna  con  gloriofa  fuerte, 

Pienfa  llegar  la  vida  por  la  muerte. 

Alma  no  temas,  íi  cíle  mar  navegas, 
y al  amor  de  efte  mar  toda  te  entregas. 
Jeíus,  á tí  la  gloria, 

Y á tu  madre  la  Virgen: 

Librame  con  íu  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Ana.  Y á patria  eterna  con  gloriofa  íuerte, 
Pienía  llegar  la  vida  por  la  muerte. 
ANTIFONA. 

A tí  íolo  íufpira  mi  efperanza. 

Porque  tu  intercefion  todo  lo  alcanza, 

SALMO. 

^ T\  lagrimas.  Señora , derramando: 

X ▼ pecho  duro  á golpes  quebrantadoj 
A tí  Rey  na  de  amor  mis  voces  llaman, 
Invocando  tu  fanto  nombre  claman. 
Raíguefe  el  corazón  de  dolor  pió, 

Y es  fin  coníuelo  el  deíeoníuclo  mioj 
Y entre  tantas  congojas , y aflicciones, 

Todo  es  en  mí  tormento,  y confufiones. 

A tí  folo  fuípira  mi  efperanza. 

Porque  tu  intercefion  todo  lo  alcanza, 
jefus , a tí  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  íu  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Ana.  A tí  folo  fufpira  mi  cíperanza. 

Porque  tu  intercefion  rodo  lo  alcanza, 

PRECES. 

¡f.  [0  Fuente  de  bondadl  ó Madre  de  piedad] 
^forme  tu  bondad  á mi  maldad, 
f.  Alúmbreme  tu  lu'^^  Virgen  Maria. 

E71  la  Vida  ^ y la  muerte  dulce  guia, 

f. 


PAR,  A EL  Martes.  '^45^ 

Líbrame  ^Virgen^  del  león  fangriento. 

Tu  mano  me  defienda  en  tal  momento» 
if»  Llegue  mi  alma  eternamente  á loerte» 

V/.,  Tá  la  defiendas  de  la  eterna  muerte, 
a^,  ^ega^  Señora^  por  los  pecadores. 

Ijft.  Dificülpe  tu  piedad  nuefiros  errores. 

“f.  Anuefiras  Ipocesfi^irgen  pura^atiende. 

Y en  nuefiro  bien , y amparo  fiempre  entiende^ 

o R ACION. 

_ Virgen  Santifsima,  María  inmaculada , Madre  de 

Dios:  por  el  inmenío  dolor  que  tuvo  tu  corazón, 
quando  entregado  tu  Hijo  yid  la  muerte  , le  vifte  llevar  la  Cruz 
en  fus  fobcranos  hombrosj  te  fuplíco  que  intercedas  con  fu  Divi* 
na  Bond^tlí  P^^a  que  me  de  gracia  de  llevar  la  cruz  de  la  morti- 
ficación, defde  la  vida  a la  muerte, y en  ella, y con  ella  cntrepic 
(adorándole)  la  vida,  para  confeguir  la  eterna,  en  donde  le  goce, 
y alábe  poL  todos  los  figles  de  los  figlos.  Amen. 

pO  Fuente  de  bondad]  0 JVÍadre  de  piedad] 

^í.  %efiorme  tu  bondad  á mi  maldad, 
ir.  Acábe  en  pa'^  mi  alma  , ó Virgen  pura. 

Lufialpor  Vida  eterna  me  aftgura. 

MIERCOLES. 

AVE  MARIA. 

wí/0,  á mi  faloor  benigno  atiende. 

Virgen  pura^  en  mi  amparo  fiempre  entiende^ 

T dadme  buena  fuerte  en  la  hora  de  mi  muerte.  Amen, 


HIMNO. 


Hafta  llegar  á verte, 


Ulcifsimo  Jefus: 

Confuelo  , y alegría: 

Divino , ya  hecho  Humano 
En  la  Virgen  Maria. 

Haz  que  tu  Madre  fea, 


Kkkz 


Mi 
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EG£RC  ICIOS  devotos 

Mi  gobierno  en  la  vida. 

Mi  defenía  en  la  muerte. 

A tí  íea  la  gloria. 

Que  con  tu  Eterno  Padre, 

Y con  el  Santo  Eípiritu, 

Reynas  eternidades.  Amen. 
ANTIFONA. 

'Manchas  del  alma  no  reciben  cura. 

Si  el  amor  con  dolor  no  lo  procura, 

SALMO. 

1 TV  yT -^^chas  del  alma  no  reciben  cura, 

X ▼ X dolor  no  lo  procura. 

Al  que  llorando  á Dios  íuípira,  y pide. 

Siempre  le  abraza , y nunca  le  deípide. 

Rayos  de  luz  á íus  tinieblas  guia, 

Y mas  íi  íe  valiere  de  Maria, 

Inclina  íiis  oídos  á íus  quejas. 

Que  piadoías  reciben  íus  orejas. 

A tí,  pues,  Jeííis  mió,  eterno  clamo, 

. Y al  morir  á tu  Madre  pura  llamo. 

Jefus , a tí  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen; 

Libramc  con  íu  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Ana.  Manchas  del  alma  no  reciben  cura. 

Si  el  amor  con  dolor  no  lo  procura, 

ANTIFONA.  ' 

A tantos  pecadores  cubre,  abriga, 

Quantos  á tí  fe  acercan  con  fatiga, 

SALMO. 

^ IV  /F píadoía  5 Templo  puro,  y íanto, 
I V I Del  Eíj3Íri tu  Santo,  cuyo  manto 

A tantos  pecadores  cubre , abriga, 

Quantos  á tí  íe  acercan  con  fatiga. 

Rica  de  celeífialcs  puros  dones, 

'Humilde  te  íuplíco  me  perdones. 

Y Abogada  eheáz  de  pecadores, 

Apli- 
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p, ARA'  EL  Miércoles. 

Aplícale  á mi  alma  tus  favores. 

A cífe  tu  amparo , fuerte , y dulce  invoca, 
y al  morir  en  tus  puertas  pide,  y toca, 

Jefus,  atí  lagloria, 

Y i tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Aña.  A tantos  pecadores  cubre,  abriga, 

Quantos  á tí  fe  acercan  con  fatiga. 

V A N T I F O N A. 

Roto  el  freno,  atrevido  en  el  pecar. 

Los  ojos  enfrenados  al  llorar. 

SALMO. 

yCUcha,  y grande,Senora,  es  mi  malicia, 
l Y le  anda  á los  alcances  la  jufticia, 

A las  arenas  de  la  mar  exceden. 

Mis  culpas,y  unas  á otras  fe  fucedon. 

Roto  el  freno,  atrevido  en  elpecar, 

Los  ojos  enfrenados  al  llorarj 
y a locura, y maldad,  y culpa  tanta. 

El  tremendo  juicio  no  le  efpanta. 

|Ay  Madre  de  piedad,  y de  bondad! 

¿Y  qué  ferá  fin  tí  de  mi  maldad? 

Jefus,  a tí  la  gloria, 

^ Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Aña.  Roto  el  freno,  atrevido  en  el  pecar. 

Los  ojos  enfrenados  al  llorar. 

ANTIFONA. 

'Juez  de  cuya  rígida  fentencia. 

No  apela  el  condenado  a fu  clemencia. 


SALMO. 

c Ti  /TAla  vida  fin  termino,  ni  cuenta: 

J|_  ¿Qué  cuenta  habrá  de  dar  en  una  cuenta? 

A quien  nunca  la  aftucia,  ni  el  engaho. 

Pudo  efeapar  de  inevitable  daño.  ^ ^ 
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EgeRC ICIOS  DEVOTOS 
Riefgo  claro,  forzofo,  y temerofo. 

En  caufa  mala  el  juicio  riguroío: 

Juez,  de  cuya  rígida  fentencia, 

No  apela  el  condenado  á fu  clemencia. 

A tí,  pues.  Virgen  Madre  , ahora  me  acojo, 
Para  evitar  entonces  tanto  enojo* 

Jefus,  a ti  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  fu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen: 

Juez , de  cuya  rígida  fentencia, 

No  apela  el  condenado  á fu  clemencia» 

ANTIFONA. 

Ay  Virgen  pura  ! prevenid  mis  males 
Con  luces , y focorros  ccleíliales. 

S A L M O. 

^ IV  y^Uchas  veces  cftoy  confiderando, 
J^yj^Yenlas  eternas  penas  contemplando* 

¿A  quien  caftiga  Dios  con  fíi  jufticia. 

Sino  á aquel  que  atrevido  con  malicia 
Rompe  íu  Ley , y íantos  Mandamientos, 

Por  deley  tes,  torpezas,  y contentos? 

Y viendo  mi  malicia  á la  jufticia,  . 

Tiembla  de  la  jufticia  mi  malicia. 

Ay  Virgen  pura  ! prevenid  mis  males, 

Con  luces,  y focorros  celeftiales. 

Jeíus , á ti  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  ííi  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Ana,  Ay  Virgen  pura!  prevenid  mis  males, 

Co;i  luces , y íbeorros  celeftiales. 

PRECES. 

\0  fuente  de  ho  ndad ! ó Madre  de  piedad} 

^forme  tu  h ondad  a mi  maldad, 
f.  Alúmbreme  tu  lu^^  Virgen  Maria,: 

En  la  ’i>ida^  y la  muerte  dulce  guia, 

'f'y  Eihraine  Virgen  del  león  J^angriento, 
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PARA  EL  Miércoles. 

T«  mano  me  dejienda  en  tal  momento^ 

Llegue  mi  alma  eternamente  á tterte'. 

Tá  la  defiendas  de  la  eterna  muerte, 

•f.  ^ega^  Señora , por  los  pecadores: 

(Difculpe  tu  piedad  nueftros  errores. 

A nueftras  looces , Virgen  pura  , atiende^ 

I en  nueflro  hien^y  amparo  fiempre  entiende, 

ORACION. 

y Virgen  Sandísima  , Maria  inmaculada  , Madre  de 

Dios;  por  el  dolor  inmenío  que  ruvifte  , quando 
cftuviftc  mirando  clavar  a tu  Hijo  preciofifsimo  en  la  Cruz  , y 
derramar  en  ella  íu  faiigre  por  noíocros  5 te  íuplíco , que  de  tal 
manera  yo  efté,  y viva  crucificado  con  el  mundo , aborreciendo 
lo  malo  5 y abrazado  de  lo  bueno,  que  viviendo  fiempre  en  gra- 
cia 5 amparándome  tu  favor  en  la  hora  de  la  muerte , íalga  por 
ella  a confeguir  la  eterna  vida  , adonde  á tu  Hijo  preciofifsimo 
goce, y alábe,  por  todos  los  figlos  de  los  figlos.  Amen. 

\0  Fuente  de  bondad]  ó Madre  de  piedad] 

1^.  Afirme  tu  bondad  á mi  maldad, 
f.  Acábe  en  pa-^mi  alma  , o Virgen  pura: 

Tu  falpor  lívida  eterna  me  ajfegura, 

JUEVES. 

AVE  MARIA. 

f.  Dios  miOy  á mi  fal)or  benigno  atiende, 
r Virgen  pura^en  mi  amparo  fiempre  entiende^ 

Y dadme  buena  fuerte  en  la  hora  de  mi  muerte.  Amen, 

HIMNO. 

Ulcifsimo  Jeíus, 

Confuclo , y alegria: 

Divino,  ya  hecho  Humano 
En  la  Virgen  Maria. 

Haz  que  tu  Madre  íea, 

Hafta  llegar  á verte. 


Mi 


Egercicios  devotos 

Mi  gobierno  en  la  vida. 

Mi  defenía  en  la  muerte. 

A tí  fea  la  gloria, 

Que  con  tu  Eterno  Padre, 

Y con  el  Santo  Eípiritu, 

Reynas  eternidades.  Amen. 

ANTIFONA. 

Meía,  y mafa  de  gloria  en  efte  dia, 

A íu  Igleíia  dichoía  Dios  le  fia. 

SALMO. 

2 Ti  i^Eía,  y mafa  de  gloria  en  efte  dia, 

X y' JL  ^ Iglefia  dichoía  Dios  le  fia, 

Aniaía  con  íu  íangre  mi  íuftento 
En  aquel  inefable  Sacramento. 

Riquezas  celeftiales  ateíbra, 

Enfena,  guia,  alumbra,  y enamoraj 

Y con  efte  íocorro  tan  divino. 

Virgen,  pura,  afteguro  mi  camino: 

Ayudándome  Vos  para  que  muera. 

Dando  glorioío  fin  a mi  carrera. 

Jeíus,  á tí  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  fu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Jna.  Meía,  y maía  de  gloria  en  efte  dia, 

A fii  Iglefia  dichoía  Dios  le  fia. 
ANTIFONA. 

A Dios  Eterno , que  en  Vos  íe  hizo  Hombre, 
Porque  pudieíTe  redimir  al  hombre. 

SALMO. 

f Ti  /Tl^  bienes, Virgen  Santa,  deVos  vienen 
X ▼ J.  Y íu  origen  en  Vos,Sehora, tienen. 

A Dios  Eterno,  que  en  Vos  íe  hizo  Hombre, 
Porque  pudieíTe  redimir  al  hombre. 

Redentora  no  íois.  Virgen  Maria, 

Mas  vueftra  leche  al  Redentor  nos  cria. 

Y vueftra  tela  á Dios  le  dais,  y en  ella, 
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PARA  EL  Jueves. 

Lalhumana  redención  fe  forma  ,7  fclla, 

’A  viicftra  carne  todo  el  mundo  debe. 

La  gracia,  y gloria  , que  del  Cielo  llueve. 

Jefns , a ti  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Librameconfu  amperio 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

'Aña.  A Dios  Etérno,  que  en  Vos  fe  hizo  Hombre, 
Porque  pudieífe  redimir  al  hombre. 

ANTIFONA. 

Raro  prodigio  de  naturaleza^ 

de  gracia  otro  portento , y de  belleza. 

SALMO. 

a\  yTOi^te  excelfo’de  gloria, y tan  fecundo, 
Y/|  Que  das  por  fruto  alCriador  del  mundo. 

A tí  adoran  los  Ciclos,  y la  tierra. 

Viendo  al  Señor  del  Cielo  ya  en  la  tierra. 

Raro  prodigio  de  naturaleza j 

De  gracia  otro  portento,  y de  belleza. 

Inclinó  tu  bondad  al  infinito,  ^ 

Que  en  tí  cuerpo  tomaíTc  ya  finito. 

Al  inmenío  le  hicifte  limitado, 

Y al  Criador  Eterno  yá  criado. 

Jefas,  a tí  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Aña.  Raro  prodigio  de  naturaleza^ 

De  gracia  otro  portento,  y de  belleza. 

ANTIFONA. 

Hijos  de  Eva,  doliente,  herida  , y trille, 

!0  tu, Divina  Eva,  nos  afsiftc! 

SALMO. 

5 A yTAdre  de  Dios,  y Madre  inmaculada, 
La  Iglefia  clama  a tí  nccefitada. 

A tus  puertas  fantifsimas  llamando, 

Eílá  por  fus  hijuelos  fufpirando. 

Lll  ^ 


Tom.V. 
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Razones  5 y oraciones  mulriplica, 

Y por  noíbtros  fin  cefar  íiiplíca. 

Hijos  cíe  Eva^  doliente^  herida  ^ y trifte, 

¡O  tu.  Divina  Eva^nos  afsiílel 
Al  falir  de  cfte  valle  por  la  muerte. 

Nos  defienda  tu  brazo  Tanto  , y fuerte. 

Jeíus,  á tí  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  íii  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

’Jna.  Hijos  de  Eva,  doliente,  herida,  y trifte: 

¡O  tu,Divina  Eva,  nos  afsifte! 

ANTIFONA. 

Adornadas  de  gracias,  y de  dones. 

Para  la  gloria  eterna  las  difpones. 

SALMO. 

^ el  niundo derramando, 

i ▼ JL  ^2,  tu  mano  íagrada,  é iluftrando. 

A todo  el  univeríb  dando  glorias. 

Tu  íbeorro  aííegurá  las  vidorias. 

Rayos  de  luz  deípide  tu  belleza, 

Pcrfícionando  la  naturaleza, 

Y haciendo  que  las  almas  íc  mejoren,-^ 

Y virtudes  heroyeas  ateíbren. 

Adornadas  de  gracias,  y de  dones. 

Para  la  gloria  eterna  las  difpones. 

Jefus,  á tí  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  íu  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Jiía,  Adornadas  de  gracias,  y de  dones,  ^ 

Para  la  gloria  eterna  las  diípones.  • 

PRECES. 

f.\0  Fuente  de  bondad!  ¿ Madre  de  piedad! 

% forme  tu  bondad  á mi  maldad, 
f.  Alúmbreme  tu  lu^.^  Virgen  Maria, 

En  lalpida^y  la  muerte  dulce  guia, 

f. 
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Líbrame  Virgen  del  león  fangriento. 
jy..  Tu  mano  me  defienda  en  tal  momento, 
f.  Llegue  mi  Alma  eternamente  á leerte, 

Ta  la  defiendas  de  la  eterna  muerte, 
a»  ^tga^  Señora , por  los  pecadores: 

Di/culpe  tu  piedad  nueftros  errores, 
f.  A nuefiras  '\)oces , Virgen  pura  atiende, 

^t,Y  en  nueflro  bien , j amparo  Jiempre  entiende, 

ORACION. 

y Virgen  Santifsima,  María  inmaculada  , Madre  de 

\^9  Dios  : por  el  dolor  inmenío  que  tuvifte,  quando 
cftabas  mirando  a tu  Hijo  clavado,  y levantado  en  la  Cruz,  y te 
encomendó  al  Difcipulo  amado  , y en  él  a todos  nofotrosj  te  fu- 
plíco,  que  feas  todo  mi  amparo  en  los  dias  de  mi  vida,  y toda  mi 
defenfa  en  la  hora  de  mi  muerte  , para  que  por  ella  Taiga  a go- 
zar eterna  vida,  y alabar  alli  a tu  Hijo  precioTiísimo  , por  todos 

los  Tiglos  de  los  ligios.  Amen. 

f,  'fi  Fuente  de  bondad]  0 Madre  de  piedad] 

^forme  tu  bondad  á mi  maldad. 

Acábe  en  pa'^  mi  alma  , ó Virgen  pura. 

Tu  fal)or  Vida  eterna  me  afegura. 


VIERNES. 

AVE  MARIA. 


T>ios  mioj  á mi  faloor  benigno  atiende.  i. 

Tp-,  Virgen  pura^  en  mi  amparo  Jiempre  entiende^ 

Y dadme  buena  fuerte  en  la  hora  de  mi  muerte.  Amen. 


HIMNO. 

Ulcifsimo  JeTus, 

Confuelo  , y alegría. 
Divino,  yá  hecho  Humano 
En  la  Virgen  María. 

H.az  que  tu  Madre  Tea, 


Hafta  llegar  a verte. 

Mi  c;obierno  en  la  vida, 

LlU 


Tom.V, 
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Mi  defenfa  en  la  muerte. 

A tí  fea  la  gloria. 

Que  con  tu  Eterno  Padre, 

Y con  el  Santo  Eípiritu, 

Reynas  eternidades.  Amen. 

ANTIFONA. 

Mi  Eterno  bien,  y dulce  Jefus  mió, 

A quien  cautivo  todo  mi  alvedrio. 

5 A L M O. 

2 Ti  Eterno  bien,  y dulce  Jefus  mió, 
XY i A quien  cautivo  todo  mi  alvedrio: 

A tu  Paflón  fagrada , y doloroía, 

Debo  cita,  vida  miíericor dioía. 

Rompió  lanta  cruel  eííe  collado, 

Que  á tí  oprobios,  á mí  vida  me  han  dadoj 

‘Y  de  tu  mifma  fangre,  lado,  y llaga 
Salió  la  redención , que  por  mi  paga, 

j Ay  dulce  Jeíus  mió,  y quién  pudiera 
Morir  en  cruz  por  tí  de  eíTa  manera! 

Jeíus,  á tí  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  íu  amparo 

En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Jna,  Mi  Eterno  bien,  y dulce  Jeíus  mió, 

A quien  cautivo  todo  mi  alvedrio, 

ANTIFONA. 

Alli  mis  culpas  fueron  los  ramales. 

Que  hirieron  tus  eípaldas  celcftiales. 

SALMO. 

I TV  yT duro  te  tuvo  fuerte  atado, 

I V i Por  mí  cinco  mil  veces  azotado. 

Alli  mis  culpas  fueron  ios  ramales, 

Qiie  hirieron  tus  eípaldas  Celcftiales. 

Rabia  enemiga  de  la  gente  Hebrea, 

La  hizo  mayor  mi  culpa  torpe,  y feaj 

Y yo,  dulce  Jefus,  con  gran  fiereza, 

De  cípinas  coronaba  tu  cabeza. 


Ay 
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Ay  mi  Jcfus ! repitcife  mi  llanto, 

Y nunca  cefe  efte  funcfto  canto. 

Jefus , á tí  la  gloria, 

Y a.tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen, 

Ma.  Alli  mis  culpas  fueron  los  ramales, 

Que  hirieron  tus  eípaldas  celeftiales. 

ANTIFONA. 

Reyna  del  Cielo,  á Vos  invoca  mi  alma, 

Y en  Vos  efpera  mi.  tormenta  calma. 

SALMO. 

^ ly  ^ AS  fobre  tantas  culpas,  Jefus  mió, 

I Y I ¿Cómo  no  tiembla  ya  mi  defvarío? 
¿A  quién  acudiré  perdido, y trifte? 

;0,qué  efperanza  á tal  congoja  afsifte! 
Reyna  del  Cielo,  á Vos  invoca  mi  alma, 

Y en  Vos  efpera  mi  tormenta  calma. 
Indigno  foy.  Señora,  de  adoraros^ 

Pero  no  foy  indigno  de  rogaros. 

A pecadores  vueftra  mano  ampara, 

Y los  levanta  con  clemencia  rara. 

Jefus,  a tí  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  fu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

/ína.  Reyna  del  Ciclo,  a Vos  invoca  mi  alma, 

Y en  Vos  efpera  mi  tormenta  calma. 

ANTIFONA, 
y á los  que  os  aman,  firvcn,y  obedecen 
Rayos  de  gloria  que  los  reíplandecen. 

SALMO. 

5 jy  yT Aravillofa  fois.  Virgen  piadofa, 

I I Y al  vencer  poderofi,  y generofa. 
Alegran  vueftros  ojos,  y fu  vifta. 

Dulcemente  nos  triunfa, y nos  conquifta. 
Rayos  de  fuego , y de  calligo  arrojan. 

Contra  los  que  atrevidos  os  enojan. 


Y 
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Y a los  que  os  aman , firven,  y obedecen. 

Rayos  de  gloria  , que  los  refplandecen, 

A mi  alma  mirad  con  dulces  ojos, 

^ y los  antiguos  olvidad  enojos. 

Jeíus,  á ti  la  gloria, 

Y a tu  Madre  la  Viro;en: 

Librame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen: 

Ana.  Y á los  que  os  aman,  firven  , y obedecen, 
Rayos  de  gloria  que  los  refplandecen. 
ANTIFONA. 

Aun  de  efta  fuerte  teme  mi  maldad, 

Si  con  piedad  no  me  oye  eíTa  piedad. 

SALMO. 

6 íuípiros,  Señora,  noche,  y día, 

.1  V i Llaman  el  dulce  nombre  de  Maria. 
A todas  horas  clamo,  á todas  llamo, 

Y el  corazón  de  efta  manera  inflamo. 
Rompa  mi  voz  el  pecho,  rompa  el  viento, 

Y un  íliípíro  , Señora,  es  cada  aliento. 
íY  tanta  fuerza  han  menefter  mis  males. 

Para  grangear  íocorros  ccleftiales. 

Aun  de  efta  fuerte  teme  mi  maldad, 

Si  con  piedad  no  me  oye  eíTa  piedad. 

Jeíus  ^ á ti  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgerv: 

Librame  con  fu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Aña.  Aun  de  efta  fuerte  teme  mi  maldad. 

Si  con  piedad  no  me  oye  cíTa  piedad. 

P R E C e‘  S. 

il.  \0  fuente  de  bondad ! d Madre  de  piedad 
Ufarme  tu  bondad  d mi  maldad, 
ir.  Almnbreme  tu  lur^^  Virgen  Maria. 
j^.  En  la  Vída^  y la  muerte  dulce  guia.  : 
ií.  Librame  Virgen  del  león  fangriento, 

V¡y.  Tu  mano  me  defienda  en  tal  momento, 
f.  Llegue  mi  alma  eternamente  d Iperte. 
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^¿.  T{¡  la  defiendas  de  la  eterna  muerte, 
f.  ^e^a^  Señora^  por  los  pecadores, 

(Dijculpe  tu  piedad  nuefiros  errores. 
Anuefiras’^ocesfi^ir^en  pura^atlende. 

Yen  nueflro  bien , y amparo  fiempre  entiende, 

ORACION. 

y Virgen  Santiísiniíi,  María  inmaculada  , Madre  de 

Dios:  por  el  inmenío  dolor  que  tuvifte  , quando 
con  la  lanza  cruel  viíle  trafpaíar  el  coftado  de  tu  Hijo,  y mano 
fangre , y agua  por  mi  redencionj  te  fuplíca , que  intercedas  con 
fu  bondad  infinita , que  en  la  vida,  y en  la  muerte  aquella  agua 
me  lave,  y purifique  5 y aquella  fangre  me  redima  , y íalve  , y 
vaya  eternamente  á gozarle  , por  todos  los  figlos  de  los  figlos. 
Amen. 

"f.  ¡0  Fuente  de  bondad]  ó Ffadre  de  piedad] 

]^.  ^forme  tu  bondad  á mi  maldad, 
ir.  Acábe  en  pa^mi  alma  , o Virgen  pura’. 

Tu  fialpor  Yida  eterna  me  ajjegurd, 

SABADO. 


AVE  MARIA. 

f.  YYios  mioj  á mi  fiador  benigno  atiende. 

Virgen  pura^en  mi  amparo  fiempre  entiende^ 

Y dadme  buena  fuerte  en  la  hora  de  mi  muerte.  Amen, 


HIMNO. 

Ulcifsimo  Jefus, 

Confítelo , y alegría. 
Divino,  ya  hecho  Humano 
En  la  Virgen  María. 

Haz  que  tu  Madre  fea, 

Hafta  llegar  á verte. 

Mi  gobierno  en  la  vida, 

Mi  defenfi  en  la  muerte. 

A tí'  fea  la  gloria, 


Que 
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Que  con  tu  Eterno  Padre^ 

Y con  el  Santo  Eípiritu, 

Rcynas  eternidades.  Amen. 

ANTIFONA. 

Multitud  foberana,  que  en  el  Cielo  ^ 
Adoráis  al  Señor  de  Cielo  3^  y fuclo. 

SALMO. 

í2  ly  ^Ultitud  íbberana^que  en  el  Cielo 
I V I Adoráis  al  Señor  de  Cielo,  y íuelo. 
Alabad  de  mi  parte,  y en  mi  nombre 

A la  que  es  Madre  Virgen,de  Dios  Hombre. 
Rendidle  aplauíos  con  afedo  pío, 

Y con  el  vucílro  junteíe  ya  el  mió. 

Y á íu  gloria  dedique  adoraciones. 

Himnos,  Salmos,  Antífonas,  Canciones, 
Acabeíe  la  vida  celebrando 

A la  que  fiempre  debo  eftár  amando, 
jeíus,  á tí  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amer. 

'!Ana»  Multitud  íoberana,  que  en  el  Cielo 
Adoráis  al  Señor  de  Cielo,  y íuelo. 
ANTIFONA. 

Alma , Virgen  piadofa,  y amoroía, 

Que  a todo  mal  focorres  poderoía. 

SALMO. 

3 TV  /f  Agnifica  Señora , pura  Eftreíla 

I V I De  la  mar,del  amor, hermoía,  y bella. 
Alma  , Virgen  piadoía , y amorofa. 

Que  á todo  mal  íocorres  poderoía, 

Reyna  del  íuelo  á quien  adora  el  Cielo, 

Cuya  virtud  al  fuelo  lo  hace  Ciclo. 

Iluftre  luz,  que  á todos  los  alumbras, 

Y á tus  devotos  fobre  el  Ciclo  encumbras. 

A tí,  Señ  ora  , al  dcípcdjr  la  vida. 


Es 
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Es  jufto  que  focorro  humilde  pida« 

Jefus , á tí  la  gloria^ 

Y a tu  Madre  la  Virgen- 
Líbrame  con  fu  amparo 

En  trance  tan  terriblcv  Amen. 

Ana,  Alina , Virgen  piadofa,  y amorófaj. 

Que  á todo  mal  focorres  poderofa. 

ANTIFONA. 

Raro  poder  en  criatura  humanaj 

Que  todo  mal , y herida  humana  íana*( 

SALMO. 

4 Bien,  ó Virgen  , fio  de  eífa  mano^ 

X Y X Poder  divino,  fuerte,  y foberanOi 
A quien  ei  Padre  dá  la  fortaleza, 

Y el  Hijo  dio  la  gracia,  y la  belleza. 

Raro  poder  en  criatura  humana^ 

Que  todo  mal,  y herida  humana  fana¿^ 

Y a todo  lo  criado  beneficia. 

De  quien  huye  la  culpa-,  y la  rnalicia. 

A quien  adora  el  fuelo^  admira  el  Cielo, 

Y fe  fujeta  el  Cielo  con  el  fuelo* 

Jefus,  a tí  la  gloria, 

Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  íu  amparo  ^ 

En  trance  tan  terrible.  Amen* 

Ana,  Raro  poder  en  criatura  humana, 

Que  todo  mal,  y herida  humana  fana^ 

A N T I F O N A. 

Inclita  Madre,  á quien  adora  el  mundo, 

Y reverencia  con  amor  profundo. 


M: 


SALMO. 

’I  Señora,  mi  Madre,  y alegría, 

_Que  afsi  fe  atreve  a hablar  quien  de  tí  fia. 
Alma  Santa  de  todo  lo  criado, 

A quien  todo  fe  debe  mejorado. 

Rcfplandor  de  la  gloria  foberáno, 

En  quien  tu  Hijo  Divino  fe  hizo  Humano. 
Tomy.  Mmm 


In* 
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Inclita’Madre,  á quien  adora  el  mundo, 

Y reverencia  con  amor  profundo. 

A cus  pies.  Madre  Santa,  yo  poftrado, 

Socorro  pido, y luz  atribulado. 

Jeíus  , á tí  la  gloria, 
i-  Y á tu  Madre  la  Virgen: 

Librame  con  íii  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen* 

Ana.  Inclita  Madre,  á quien  adora  el  mundo, 

Y reverencia  con  amor  profundo. 

ANTIFONA. 

A tí,  ó Maria^  llamo  deíHe  el  íuclo: 

Socorro  pido,  gracia,  gloria,  y Ciclo, 

S A L M o' 

6 yCl  enfermedad  mortal  la  medicina 
1 V I Tíde  á maño  benéfica,  y divina* 
Al  remedioy  remedio  pide  el  daíío, 

Y á la  verdad,  verdad  pide  el  engaño. 

Rifa  pide  el  dolor  á la  alegría: 

, Gracia  la  culpa  al  nombre  deMariaj 
Y la  alma  flaca  pide  fortaleza, 

A quien  focorre  toda  la  flaqueza. 

A tí,  b Maria,  llamo  defde  el  íuelo: 

Socorro  pido,  gracia,  gloria,  y Cielo. 

Jeíus,  á tí  la  gloria, 

- Y a tu  Madre  la  Virgen: 

Líbrame  con  íu  amparo 
En  trance  tan  terrible.  Amen. 

Ana.  A tí,  b Maria,  llamo  defde  el  flielo: 
Socorro  pido,  gracia,  gloria,  y Cielo. 
PRECES. 

i^.  \0  Fuente  de  bondad]  ó Madre  de  piedad] 

]^.  Afirme  tu  bondad  á mi  maldad, 
f.  Alúmbreme  tu  lu^.^  Firmen  Maria. 

En  la  'Pida^y  la  muerte  dulce  guia, 
f.  Librame  , Virgen^  del  león  fangriento. 

J^.  Tu  mano  me  defienda  en  tal  momento, 
if.  Llegue  mi  alma  eternamente  dlpertei 
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Tw  la  de/iendas  de  la  eterna  muerte, 

%iega^ Señora^ por  los  pecadores: 

T)ljculpe  tu  piedad  nuejlros  errores, 
f,  A nuejiras  yoces , Virgen  pura  , atiende^ 

^í,  Y en  nuejlro  hien^ji  amparo  fiempre  entiende, 

ORACION. 

j Virgen  Santifsima  , María  inmaculada  , Madre  de 

Dios:  por  el  dolor  inmeníb  que  tuvifte  , quando 
á tu  Hijo  defpues  de  muerto  lo  pufieron  en  tus  brazos  piadofiíl 
fimos,  y habiéndole  tiernamente  llorado  , lo  entregafte  al  Santo 
Sepulcro  j te  fuplíco,  Señora,  que  viva,  y muera  con  lagrimas  de 
dolor  de  mis  culpas,  y de  amor  a fu  Pafion  dolorofa  , y con  cf- 
tos  dos  afedos  entregue  mi  alma  en  fus  manos  , teniéndote  pre- 
fente  en  la  hora  de  mi  muerte,  para  que  con  tu  amparo , y favor 
configa  para  fiempre  la  eterna  vida,  en  donde  á tu  Hijo  precio- 
fifsimo  alábe,  y goce  , por  todos  los  figlos  de  los  figlos.  Amen* 

j 0 Fuente  de  bondad  ! o Madre  de  piedadl 
]^.  ^forme  tu  bondad  a mi  maldad, 
f.  Acabe  en  pa'^  mi  alma^  ó Virgen  pura. 

Tu  falpor  "ifida  eterna  me  ajjegura. 


Tow.Fl 


Mmm  a: 


ÍAN-- 
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CANTICO  A LA  VIRGEN, 

SILVA, Y SELVA  DE  DIVERSAS  FLORES 

de  fus  alabanzas. 

TE  VIRGINEM  LAUDAMUS. 

A imitación  del  Te  ^eum  laudamus. 

Tí,  Virgen  purifsima,  enfalzamos, 

Y tu  nombre  Samiísimo  alabamos. 

A tí,  Madre  de  Dios,coníiera  el  Cielo, 
Virgen  inmaculada,  en  Cielo  ,y  fuclo. 
A tí  adoran  los  Angeles, 

A tí  veneran  los  Arcángeles, 

A tí  piden  amor,lps  Serafines, 

Y íu  luz  á tu  luz  los  Querubines. 

Las  Virtudes  te  alaban^  j . > ■ . . 

Y de  adorar  tu  nombre  nunca  acaban,  , • 

Los  Patriarcas  dicen. 

Que  tu  nombre  Sandísimo  béndicenj  , 

Y el  Coro  de  Profetas  venerable, 

Reyna  te  adora , Santa,  y admirable. 

Y el  Colegio  Apoftolico  te  admira, 

Y á íervir  tu  beldad  dichoíb  aípíra: 

Los  Martire.s  te  aclaman. 

Los  Confefores  te  aman, 

Y el  Coro  de  las  Virgines  purifsimo, 

Su  egemplar  te  venera  perfeddísimo. 

Tu  eres  Hija  del  Padre, 

Y del  Hijo  mejor  , la  mejor  Madre: 

El  Eípiritu  Santo 

Habita  en  tí  como  en  fu  Templo  Santo. 

Toda  la  Trinidad 
Forma  en  tí  Trono  de  íu  Mageílad, 

2 Eres  Cielo  animado, 

Y el  hombre  por  tí  ha  fido  reparado, 

Y debe  a tu  belleza 


To- 


Cántico  a la  Virgen, 

Todo  fu  ser  nueftra  naturaleza. 

Tii  enjugafte  las  lagrimas  primeras, 

Y nos  grangeafte  glorias  verdaderas^ 

Pues  a la  culpa  trille, 

Dichofa  tu  la  hiciílej 

Y por  tí  mas  ganamos  redimidos. 

Que  perdimos  por  Eva  dellruidos. 

Arca  eres  Celeílial  delTeílamento, 

Donde  tuvo  fu  afsiento 
Tu  Hijo  Omnipotente, 

Redentor,  Salvador  , Santo  , y Clemente. 

De  tí,  como  de  talamo  fagrado, 

Salió  el  Efpofo,  blanco,  y encarnado, 

A redimir  al  mundo, 

Miílerio  tan  profundoj 
A tí  íola  íe  debe, 

Y hacer  tratable  á Dios,  Humano,  y breve. 

Tu  eres  Fuente  fellada,  ■ 

De  toda  criatura  venerada. 

Donde  bebe  el  fediento 

Gracia,  gloria,  confuelo,  amor,  contentor 

Tu  de  David  la  Torre  , tii  la  Cafa, 

Tú  la  braba  de  amor  que  al  mundo  abrafa, 
Tú  hiciíle  que  los  Cielos 
BajaíTen  a la  tierra: 

Todos  nueílros  confuelos, 

Y todo  nueílro  bien  en  tí  be  encierra. 
Maeftra  eres  de  piedad. 

Fuente  de  caridad, 

Teboro  de  virtud. 

Participado  origen  de  falud. 

Dios  por  gracia  le  ha  dado  a tu  belleza, 

Lo  que  a él  le  toca  por  naturaleza. 

Es  inmenbo  el  que  todo  hizo  de  nada. 
Eres  inmenba  tú  , Virgen  Sagrada. 

El  es  Omnipotente, 

Julio,  babio,  clemente. 

A tu  poder  no  hay  coba  rebervada: 

Es  la  mibma  bondad  el  bien  de  mi  alma. 
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Tu  bondad,  y virtudes  alca  palma, 

Que  fe  levanta  á fuperior  altura, 
Encumbrandofe  á toda  criatura. 

Solo  hay  de  diferencia 
De  una  á otra  Omnipotencia, 

Que  la  tuya  es  criada, 

Y de  tu  Hijo  á tí  participada, 

Y lo  que  el  Hijo  tiene  por  ciencia. 
Tienes  tu  Madre  por  beneficencia. 

No  eres  tu  Dios,  Señora, 

Pero  á tu  Mageftad  el  Cielo  adoraj 
Que  el  íer  Madre  de  Dios  te  ha  levantado 
A eftado  que  no  llega  lo  criado. 

Eres  Madre  del  Sol , y eterno  dia. 

Solo  menos  que  Dios  eres  Maria. 
Inmaculada  Madre  de  Dios  eres, 

Y no  como  los  hombres , y mugeres 
Cautiva  del  pecado. 

Porque  tu  Hijo  te  ha  privilegiado^ 

Y tu  clara  hidalguía. 

Nunca  admitid  tributo.  Virgen  pia. 

Inmaculada  eres.  Virgen  Santa, 

En  Cuerpo , y Alma : tu  virtud  es  tanta. 
Que  no  hay  naturaleza  íi  es  criada. 

Que  a tus  íagrados  pies  no  ejftc.poftrada, 

4 Solo  tu  luz,  y Sol,  es  Sol  fin  íombra: 
Antes  la  admiración  miíma  íe  aíombra. 
De  ver  en  ser  humano, 

Un  sér  tan  fuperior  , y íbberano. 

Que  con  aquello  íanto  que  le  íobra, 
Nueftra  vida  perdida,  vida  cobra. 

Eípejo  criftalino. 

Que  ha  fi3rmado  el  Artífice  Divino, 

No  admite  mancha  algunaj 
Burla  del  Sol , embidiale  la  Luna, 

Y todas  las  Eftrellas  no  ion  bellas 
Con  aquella  hermofíira: 

Son  una  íombra  , íobre  fea  obícura. 

O Virgen!  Madre  de  los  afligidos. 


Y 


Cántico  a la  Virgen. 

Y luz  de  los  perdidos, 

'Amparo  dulce  de  deíamparadosj . ‘ 

Que  ciegos , y turbados. 

Eu  efte  valle  de  dolor  caídos, 

A tí  fuípíran  fiempre  perfeguidoSi 
Apiádate  de  mí.  Madre  piadofa. 
Levánteme  tu  mano  poderofa. 

No  me  dége  en  la  vida, 

f)e  tu  favor  mi  vida  fieitipre  afidat 

Defiéndeme  en  la  muerte, 

Hafta  llegar  dichofamente  á verte. 

5 A tu  Hijo  nos  mueílra, 

O de  toda  virtud  perfecta  Maeftra! 

Pues  por  tí  le  gozamos, 

Por  tí  piadofo,  d Virgen,  le  veamos. 

Por  tí  fue  Redentor  j 

Sea  por  tí  , Señora,  Salvador. 

Por  tí  bajó  del  Cielo, 

Y fe  hizo  hombre  en  el  fueloj 

Por  tí  nos  lleve  defde  el  fuelo  al  Cieltí. 

. Eri  la  hora  de  la  muerte. 

Me  defienda  tu  brazo  dulce,  y fuerte, 

Y quando  el  xnemigo. 

Que  de  mis  culpas  es  fiero  teíligo, 

En  aquella  agonia 

Mi  perdición  procure  con  porfia 

Acufador  pefado. 

Nunca  de  períiguirme  fatigado. 

En  tan  cruel  peligro,  y riefgo  tanto. 
Cúbrame  , Virgen  , tu  fagrado  mantoj 

Y á tí  , Señora,  deba  la  viótoria, 
Gracia  en  la  vida  , y en  el  Cielo  gloria. 
Amen. 


APEN- 
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ROSARIO  DEL  CORAZON, 

breve,  EFIC AZ, P u l c e, 

'AMOROSO,  Y MERITORIO. 

N eftcRorario  ofrece  el  alma  á Dios  el  corazón,  y 
en  el  le  ofrece  toda  con  fus  potencias,facultades,y 
íentidosjtodo  íii  amor, y deíéos;  quanro  tiene  pue- 
de , y quiere;  todas  fus  obras , palabras  , y penfa- 
micntos , en  puro  facrificio , con  toda  humildad, 
y refignaaon  ; con  fitme  propofito  de  amar , fervir , y agradar 
alu  Divina  Mageftadj  correfpondiendo  al  tierno,  y paternaí 
amor  con  que  continuamente  la  eftá  pidiendo  Dios  el  corazón: 

rceée/h  m cor  tuum  tnthi.  Dame  hijo  cu  corazón.  W Hafe  de  re- 
zar por  el  mifmo  Rofario  , ó parte  de  Rofario  de  la  Virgen  di- 
ciendo en  lugar  de  fadre  meflro  ellas  quatropalabras;®f(ií  «Va/. 
■íeMaria.  Y en  lugar  de  J-ie  María  ellas  ficte  ; Jefm  mió,  yo  os 

doy  m coraron  Y acabados  los  cinco  decenarios , ó al  printipio 

ele  elios  j le  dirá  la  oración  ÍJguientc:  ^ 

Oración, y Ofrecimiento  del  ^farío  del  Corazón. 

2 JefusDios  y Redentor  mío,  yo  os  ofrezco  mi  corazón, 
yconel  todas  mis  obras,  palabras,  y penfamientos.  Recibid, 
ienor,  elle  corazón  que  os,  adora  , y quifiera  amaros  con  todo 
el  amor  que  os  tienen  las  criaturas  Angélicas  , y humanas.  Arda 
mi  amor  en  amor  de  vueftro  Divino.  Amor.  Abráfc  el  amor  de 

yací- 


(a)  Proir.zj,  y.  26, 


Rosario  del  Corazón.  4^5 


vueftro  Amor  á mi  amor , hafta  confumir  del  todo  en  mí  todo 
amor^que  no  íea  vueftro  Amor.  Seáis  Vos,  Dios  mip,con  el  am- 
paro de  vueftra  Madre  Santifsima,  Corazón  de  mi  corazoUjVida 
de  mi  vida  , Alma  de  mi  alma , Efpiritu  de  mi  efpiritu , Autor, 
y Promovedor  de  mi  gracia  en  el  deftierro  , objeto  dulce  de  mi 

gloria  , y de  mi  amor  en  la  patria.  Amen.  ^ 

Sobre  el^ofario  del  Coraron  fe  [abe  haber  e frito  el  Sierloo  de 
<Dios  á fus fubditos  una  Carta  ^afloral^y  lo  refiere  el  mifno  V,  Obifi 
po  en  el  cap.  40.  de  la  Vida  interior  num.  i o.  con  un  fingular  fice- 
fio  que  mueftra  lo  agradable  que  es  d los  ojos  dhinos  efla  deli^Qcion.Efi 
to  ^con  el  ‘^lo  del  mayor  aprolpechamiento  de  las  almas  le  moVieron  á 
procurar  efienderla  en  fu  Obifpado  de  Ofma  , re7;andole  en  las  V fitas 
con  todos  los  Fieles  luego  que  acababa  el  ^fario  de  la  Virgen  ; afsi 
lo  contextan  en  la  Foficion  de  fu  caufa  num,  tyZ.  y en  otras  partes. 

Hallafi  el  refumen  de  efta  delpocion  en  el  tom.  6,  de  la 

imprepon  antigua pag.  526.  T 
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APENDICE  SEGUNDO. 

ORACIONES  DEVOTAS 


para  la  dirección  de  todas  las  obras  en  general, 
y de  algunos  egercicios  efpirituales 


en  particular. 

ORACION  PRIMERA. 

OFRECIMIENTO  COTIDIANO  DEL  ALMA 


A Dios  Trino, y unoÁ^) 

JESUS  5 MARIA  5 JOSEPH. 

Dios  Padre  Omnipotente,  Criador  mio^yote  ofrez- 


P co  mi  memoria.  Dios  Hijo  Sapientifsimo  , yo  te 
¿ ofrezco  mi  entendimiento.  Dios  Efpiritu  Santo 
M duicifsimo  , yo  te  ofrezco  mi  voluntad.  Dios  Pa- 


dre, Salvador  mió , yo  te  ofrezco  mis  potencias. 


Dios  Hijo,  Redentor  mió,  yo  te  ofrezco  mis  facultades.  Dios  Ef- 
piritu Santo  , Confolador  mió  , yo  te  ofrezco  mis  fentidos.  Dios 
Padre  Eterno,  Señor  mió,  yo  te  ofrezco  mis  penfamientos.  Dios 
Hijo  , Rey  Soberano  mió  , yo  te  ofrezco  mis  palabras.  Dios  Ef- 
piritu Santo  , luz  clariísima  mia  ,yo  te  ofrez^co  todas  mis  obras. 
O Sandísima  Trinidad  Coeterna  , Cocíencial,  Coomnipotente, 
un  Dios  verdadero  , y tres  Perfonas  diftintas,  yo  te  ofrezco,  con 
el  amparo  de  la  Virgen  Beatifsima  Maria  , y de  todos  los  Ange- 
les , y Santos,  quanto  hay  en  mí , fobre  mí,  y fuera  de  mí , y cer- 
ca de  mi , y que  fale  de  mi , y viene  á mí , para  que  lo  encami- 
nes , y lleves  a ti,  y reyne  tu  íanta  voluntad  en  mí.  Amen, 


ORA- 


Oraciones  devotas* 


ORACION  II. 

<Pá<M  <^’^VEK1%SE  <PE<KS0KAS  OCUTAíDAS 

for  la  mañana, 

'2  T^IOS  5 Señor,  y Criador  mió  , á quien  mi  alma  ado- 
£ J ra  de  todo  mi  corazón  : Yo  vueftra  criatura  , y, 
vueftro  eíclavo  , en  el  principio  de  cfte  dia , que  recibo  de  vueíl 
tra  mifcricordia,  á Vos  ofrezco  mi  alma  , dedico  mis  potencias, 
entrego  mis  facultades,  y fentidos  s facrificando  mis  penfamien- 
tos  al  Padre  , mis  palabras  al  Hijo,  y mis  obras  al  Efpiritu  Santo. 
Quanto  hiciere , Señor,  y Dios  mió , uno  , y trino , confuelo , y 
amparo  de  todo  lo  criado  , fea  para  vueftto  fervicio  5 á vueftro 
infinito  amor,  y á vueftra  fanta  voluntad  lo  aplico.  Si  por  vuef- 
tra piedad  algo  obrare  bueno  efte  dia,  á Vos  lo  ofrezco  5 lo  que 
por  mi  flaqueza  hiciere  malo,  aborrezco, y de  ello  humildemen- 
te os  pido  perdon.Quanto  obrare  indiferente, á eíTa  eterna  Sabidu- 
ría, y Bondad  encomiendo ; para  que  apartándolo  de  lo  malo,  lo 
pongáis , Seííor  ,cn  el  numero  de  lo  bueno,  y agradable  á vuef- 
tra benignidad.  O gran  Dios , y Señor  mió  ! debajo  de  vueftro 
amparo,  y de  la  Reyna  de  los  Angeles  la  Virgen  Maria  vueftra 
Madre , y nueftra  Señora,  al  peligro  de  las  criaturas , ocupacio- 
nes , y negocios  temporales  me  entrego,  enfcíiadme  a hacer  vuef- 
tra voluntad  , dadme  luz  para  acertar  , esfuerzo  para  obrar,  pa- 
ciencia para  tolerar  los  trabajos,  y miferias  de  cfta  vida,  de  fuer- 
te , que  en  ella  os  firva , y agrade  , y en  la  eterna  os  góze  , y 

alabe.  Amen. 

ORACION  IIL 

mSfUES  ©H  HECHO  EL  EXAMEN 

de  la  conciencia  de  la  noche, 

5 >"|^AL  foy  yo , Señor  mió , como  habéis  vifto  efte  dia. 

I Tal  es  mi  iniquidad,  que  no  me  deja  ferviros.  Tal 
es  mi  ignorancia , que  no  íabe  agradaros.  Tal  es  mi  ceguedad, 
rom,r.  Nnnz  que 

(a)  Eft*  Oración  U.  y la  III.  que  fe  Cgue  fe  hallan  en  la  Imprefion  antigua  en  el  tom.  4- 
pag.  101. 
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que  no  acierto  á miraros.  Tal  es  mi  flaqueza,  que  no  puedo  imi- 
taros. jQuien,  Señor  mió,  llorara  con  jufto  flolor  los  pecados , y 
delitos  de  efte  dia!  Quién  pudiera  correíponder  a tantas  ofenfas 
con  debido  fentimienro,  y pena  ! Quién  igualara  mi  llanto  a mi 
ingratitud , mi  contrición  a mis  culpas ! Con  todo  elfo  , fino  co- 
mo debo  5 como  puedo  a Vos,  Señor  mió  miíericordioíb,  perdón 
con  todo  mi  corazón  os  pido.  Borrad  del  libro  riguroío  de  la 
cuenta  los  penfamientos,  obras , y palabras  que  efte  dia  huvierc 
deíviado  de  vueftra  Tanta  Ley  , y de  la  re¿ta  razón  que  tenéis 
puefta  en  las  coTas.  ¿ Quién  pierde  mas  que  yo  en  baberos  ofen- 
dido ? Tal  debe  fer  como  la  pérdida  el  dolor  : vueftra  fangre  in 
terceda  por  mi  maldad  ; vueftra  medicina  ciirc  mi  enfermedad: 
vueftra  luz  alumbre  mi  ceguedad:  vueftros  dolores  Tancn  mis  he- 
ridas : vueftras  penas  borren  mis  culpas:  vueftra  mifericordia  re- 
medie mi  miferia.  Señor  mió  , pidiendo  el  perdón,  propongo  la 
enmienda  , y con  ella  el  ardentifsimo  deíeo  de  padecer  en  fatif- 
faccion  de  mis  pecados , quanto  en  efta  vida , y en  la  otra  fe  pu- ' 
diere  padecer.  La  vida  ofrezco  á la  fatisfaccion  , difponed  de  ella 
á vueftra  fatisfaccion.  Vueftro  íoy,  y para  Vos  nací,  á Vos  ofrez- 
co los  trabajos  del  dia, a Vos  me  entrégo  en  el  deícaníb,y  tinie- 
blas de  la  noche  j Suplicándoos , que  amanezca  á la  ver  dad , á ' 
ferviros , y adoraros , y á vivir , y morir  en  vueftra  íanta  gracia, 
para  ir  á gozaros  en  vueftra  eterna  gloria.  Amen,  Amen. 

ORACION  IV. 

^A%A  LOS  QUE  G0<B1E%KAK  ALMAS- 

puede  decir  fe  cada  femana , o mes  , Je^un  las 
ocupaciones, 

4 1 'AUlcifsimo  Jefus,  Rey,  y Padre  mío  j Maeftro , Paf- 

i J tór.  Redentor  , Huefped  de  mi  alma  , Sacerdote, 
Efpoíb  , Amigo,  Señor , Medico,  Juez,  y Luz  mia.  Yo  os  fuplí- 
co,  por  los  merecimientos  de  vueftra  preciofa  Sangre,  Paflón, y 
Muerte,  y por  los  de  vueftra  glorioflfsima  Madre  la  Virgen  Ma- 
ría , Hija  del  Padre,  Madre  del  Hijo,  Efpofa  delEfpirku  Santo, 

Tcm- 


(a)  Efta  Oración  IV.  fe  halla  en  la  antigua  imprefion  en  el  tora.  VII.  defpues  del  Ano  EC- 
piritual. 
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Templo  de  la  Santifsima  Trinidad  , Emperatriz  de  los  Angeles, 
Reyna  de  lo  criado  , Señora  del  Cielo,  y de  la  tierra , Pureza  de 
las  Virgenes , Luz  de  la  Iglcfia , Confuelo  de  las  almas , Defenía 
de  los  Chriftianos , Maeftra  de  las  virtudes  , Abogada  de  los  pe- 
cadores , Medicina  de  las  culpas  5 que  me  deis  fe  viva  , cfpe- 
ranza  cierta  , y caridad  ardiente  , oración  fervorofa  , confefion 
dolorofa  , dolor  continuo , fatisfaccion  congrua,  enmienda  de  mi 
vida  , mortificación  en  mis  potencias , facultades , y fentidos, 
abnegación  propia,  prefencia  vueílra,  imitación  de  vueftras  Tan- 
tas virtudes , y de  las  de  vueftra  Sandísima  Madre  , y de  los  San- 
tos , y de  todos  los  Juftos.  Dadme,  Señor , conocimiento  de  mi 
mifino  , y de  la  eftimacion  de  la  gracia , y de  la  gloria , y de  la 
brevedad  de  la  vida  , y de  la  certidumbre  de  la  muerte  , y de  la 
incertidumbre  de  fu  hora,  y del  rigor  , y delgadeza  del  Juicio, 
y de  la  cuenta,  y de  las  horribles , y eternas  penas  del  Infierno. 
Dadme,  Señor,  confianza  en  Vos,  y defeonfianza  de  mí,  refigna- 
cion  humilde  , humildad  refignada  , fervor  en  el  efpiritu , peni- 
tencia en  los  egercicios , prudencia  en  las  acciones,  caftidad  en 
los  penfamientos , obras , y palabras , obediencia  á mis  Superio- 
res, fuavidad  con  mis  inferiores,  amor,  y perdón  á mis  enemi- 
gos , gratitud,  y reconocimiento  á mis  amigos , pobreza  de  efpi- 
ritu y de  ufo,  largueza  para  los  pobres , abftincncia  , y aufteri- 
dad  para  mí , filencio  de  defeos  y palabras , perfeverancia  fin 
remifion , paz  fin  relajación , conftancia  fin  contumacia , forta- 
leza con  templanza  , jufticia  reda  con  mifericordia  , diftribu- 
don  en  los  premios  ordenada,  reditud  en  el  juicio  perfeda,  dic- 
támenes chriftianos,  longanimidad  en  los  trabajos , verdad  en  las 
intenciones , manfedumbre  , y fefo  en  las  acciones , modeftia, 
y vergüenza  en  las  operaciones.  Dadme  con  mis  fubditos  cari- 
dad , y fuavidad  para  amarlos  , paciencia , y dilatación  de  cora- 
zón para  encaminarlos , largueza,  y liberalidad  para  focorrerlos, 
pureza , y alegria  para  tratarlos , conftancia,  y fortaleza  para  de- 
fenderlos, Dadme  por  vueftra  Madre  preciofifsima,  caftidad  per- 
feda j y por  la  intercefion  de  los  Santos  Serafines,  que  me  abrá- 
fe  en  caridad  vueftra  5 por  la  del  Arcángel  San  Miguel  , defenfa 
de  mi  alma, y cuerpo , Iglefia,  y fubditos  5 por  mi  gloriofo  San 
Juan  Bautifta,  afedos  de  verdadera  penitencia  j por  mi  glorio- 
fo Apoftol  San  Pedro  , que  fea  buen  Sacerdote  5 por  mi  gloriofo 
San  Pablo  , que  zcle  la  honra  de  Dios  j por  mi  gloriofo  S.  Juan 

Evan- 
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Evangeliza , que  tenga  manfedumbre , y caridad  con  mis  progi- 
mos  5 amigos , y enemigos  5 por  mi  gloriofo  San  Jofeph,  que  íea 
fervorofo  en  la  oración.  Por  mi  gloriofo  San  Aguftin , me  con- 
ceded iluftres  5 y nobles  conocimientos:  por  mi  glorioíb  San  Ge- 
f onimo  5 inftrucciones  de  una  vida  chriftiana , y Sacerdotal  por 
mi  glorioíb  San  Bernardo  , devoción  ternifsima  á vueítra  Santa 
Paflón,  y á vueftra  Madre  gloriofifsima 5 por  mi  gloriofo  S.  Car- 
los Borroméo  ,di¿lamencs  redos  de  perfección  Eclefiaftica  j por 
migl  oriofo  Santo  Domingo , verdadera  contrición  5 por  mi  glo- 
riofo San  Franciíco  , las  dos  excelentes  virtudes  de  humildad , y 
pobreza  de  efpiritu,  afedos  , y paflones  5 por  mi  gloriofo  Santo 
Tomás  de  Aquino  , una  fabiduria  devotifsima  5 por  mi  gloriofo 
San  Ignacio  de  Loyola  , egercicio  de  virtudes  , y una  vida  regu- 
lar ordenadifsima  3 por  mi  glorioíb,  y bienaventurado  Santo  To- 
más de  Viilanueva  , caridad  con  los  pobres , con  los  perfeo-ui- 
dos  y afligidos  ardentifsima  5 por  el  bienaventurado  San  Pe- 
dro de  Alcántara  , dcfprccio  del  mundo  , y fus  vanidades  5 por 
el  bienaventurado  San  Pafqual , verdadera  fenciiléz  de  corazón, 
y defafimiento  en  las  propiedades  5 y por  la  Virgen  Sanca  Terc- 
ia , prefencia  vueftra  , y continua,  é inftante  Oración  5 por  el 
gloriofo  San  Pedro  de  Ofma,  buen  gobierno  de  mi  Iglefiaj  por 
el  Beato  Enrique  Sufon,  humilde  paciencia  , y mortificación  5 y 
por  el  Angel  de  mi  Guarda  , fiel  egecucion  á fus  confejos , pron- 
ta obediencia  á fus  infpiraciones  , y rendimiento  humilde  á fus 
preceptos  , para  que  en  efta  vida  perfeda  y fantamente  os  fir- 
va,  y adore , y en  la  eterna  os  glorifique , y goce  por  todos  los 
íiglos  de  los  figlos.  Amen. 


ORACION  V. 

(DEL  CONFESOR  QUdKm  VA  A CONFESAR  (0 

5 1 AUlcifsimo  Jefus , Dios , y Hombre  verdadero , que 

JL/  byl  Cielo  bajafte  á la  tierra , y encarnafte  en  las 
purifsimas  cntraíías  de  la  Virgen  Maria  , Señora  nueftra , y to- 
mafte  nueftra  naturaleza  ,para  remediar  con  eíTo  nueftras  almas, 


^ (a)  Efta  Oración  V.  con  la  VI.  VII.  VlII.y  IX.  que  fe  figuen , fe  hallan  en  la  edición  an- 
tigua en  el  tora.  6„  dafdc  la  pag,  j zj. 
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fuplicote  5 Señor  , que  me  des  gracia  para  adminiftrar  el  Santo 
Sacramento  de  la  Penitencia,  en  las  que  tu  Bondad  ha  tenido  por 
bien  de  encomendarme  , ó encaminarme  5 repartiendo  en  ellas 
tu  rantifsima  Dodrina , y preciofifsima  Sangre.  Alumbra,  Jefus 
mió,  mi  entendimiento  , para  que  las  comunique  luz.  Abiafa 
mi  voluntad  , para  que  las  encienda  en  tu  fantu  efpiritu  , y llo- 
ren fus  culpas  con  verdadera  contrición  , y ellas , y yo  huyamos 
de  lo  malo , y abracemos  lo  bueno  : vivamos  en  tu  gracia  períe- 
yerantemente  , baila  confeguir  la  gloria.  Amen. 

ORACION  VI. 

fPA^  EL  QUE  SE  VA  A CONFESAR 

'é  T^Ulcifsimo  Jefus,  Dios,  y Hombre  verdadero  5 yo  el 
\ J mayor  pecador  de  los  nacidos , de  todo  mi  cora- 
ron arrepentido  de  haber  ofendido  tal  Bondad  como  la  tuya:  me 
prefento  en  efte  juicio  facramental , con  propofito  firme  de  no 
ofenderte  jamas,  y de  entregarme  antes  á la  muerte  que  á la  cul- 
pa. Suplicóte,  Dios,  y Redentor  mió,  que  con  tu  preciofa  Sangre 
laves,  limpies,y  purifiques  con  el  Santo  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia, y confefion,  todas  las  manchas  de  mi  alma.  Dame  gracia. 
Señor,  para  que  diga,  y fienta  mis  culpas,  con  todo  aquel  dolor, 
y circunflancias  que  te  han  de  íer  agradables  . engendra  en  mi 
alma  propofitos  fantos  defervirte,y  no  ofenderte:  cria  en  mí  fan- 
to  temor,  y amor  tuyo.  Dame  gracia  para  la  íafisfaccion . comu- 
nica luz  a mi  Confefor , para  que  me  enfene  , y á mí  docilldad,y 
humildad,  para  que  aprenda.  Dame  que  renueve  en  efte  Sacra- 
mento la  vida,  y qne  en  toda  ella  vaya  haciendo  (antas  diípofi- 
ciones  á la  muerte , en  la  qual  tu , Jefus  mió  , me  ampares , con 
tu  Benditifsima  Madre , y todos  tus  Santos.  Amen. 

ORACION  VIL 

(pA%A  (DESTUES  F)E  COKFESA^E. 

^ y^Ulcifsimo  Jefus , Dios,  y Redentor  mió  , yo  te  fu- 
£ J plico  por  tu  Bondad  infinita  , que  perdones  los 

defedos  con  que  huvicre  recibido  efte  Santo  Sacramento  de  la 
^ Pe- 
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Penitencia.  Dame  gracia,  Señor,  para  la  enmienda.  Dame  en  los 
.buenos  propoficos  perfeverancia  , en  los  defeos  pureza  , en  las 
obras  inociencia , en  las  virtudes  fervor.  Dame  gracia  , y cípiri- 
tu,para  que  en  todo  haga  tu  Tanta  voluntad.  Amen. 

ORACIONES  mi  AKGELICO  (D0CT01{  SANTO  TOMAS, 
para  decirlas  antes,  y defpues  de  recibir  el  Cuerpo  de  nuefiro  Señor  Je^- 
fu-Chrifto  , en  la  fanta  Comunión, 
traducidas  al  fentido, 

ORACION  VIII. 

JHTES  m LA  COMUNION. 

S |/^^Mnipocente  Dios , y Señor  mió , á buícar  corre  mí 
corazón  , y vuela  á recibir  con  fuma  anfia  ,y  re- 
verencia al  Sacramento  de  tu  Hijo , y Señor  mió  Jefu-Chrifto. 
Voy  ,Dios  mió  , como  el  ciervo  á la  fuente  de  las  aguas , (a)  el 
ciego  á bufear  la  luz , el  pobre  á bufear  el  focorro  , el  neceíitado 
de  todo  , al  todo  rico  , todo  poderoíb , todo  liberal , y todo  mi- 
ícricordiofo.  Suplico , pues , Dios  mió , á eíTa  liberalidad , y lar- 
gueza fobre  toda  largueza  y liberalidad , que  cures  mis  enfer- 
medades , fanes  mis  heridas , laves  mis  manchas , alumbres  mis 
tinieblas , focorras  mis  necefidades  , villas  mi  defnudéz  , gobier- 
nes mis  potencias , fentidos  , y facultades.  Concédeme  , Señor, 
que  dignamente  reciba  á elle  Pan  de  Angeles  , Rey  de  Reyes, 
Señor  de  los  feñores  , Criador  de  lo  criado , gloria , gozo  , con- 
fuelo,  y remedio  de  todas  las  criaturas.  Recíbalo,  Señor  ,con 
tanta  reverencia  , y humildad,  con  tan  grande  contrición  , con 
tan  pura  intención,  con  tan  tierna  devoción , con  tan  conftante 
fé  , con  tan  cierta  efperanza  , con  tan  ardiente  caridad , con  tan 
profunda  humildad, que  mi  anima  fea  Tana,  y falva.  Concédeme, 
Señor,  te  fuplíco,  no  Tolo  que  reciba  el  Sacramento,  fino  al  Señor, 
mérito,  gracia,  y virtud  del  Sacramento.  ¡O  MifericordiofoDios! 
concédeme  el  Cuerpo,  y Alma  , y Divinidad,  y Humanidad  de 
tu  Hijo  Jefu-Chriílo,  Señor  mió  : dame  en  él , y con  el,  y por  él 
los  teforos  de  la  gracia,  y las  prendas^de  la  gloria.  Concédeme 

aquel 


(a)  Pfalm.  41.  v.z. 
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aquel  mifmoquc  nació  , y falió  del  Tálamo  Virginal  de  fu  Madre 
Beacifsima  Maria.  Concédeme,  que  con  él  eternamente  me  una, 
me  eftréche  , me  enláze , y me  incorpóre , y entre  füs  cípirituales 
miembros  íea  en  la  gloria  contado.  Concédeme  con  tu  Hijo  pre- 
cioíiísimo  el  dórl  íanto  de  la  períeverancia  en  lo  bueno  , y una 
eficaz  gracia  de  apartarme , y refiftirme  á lo  malo.  Concédeme, 
que  á efte  mifmO  Jefus , Señor  , y Bien  de  mi  alma  , que  ahora 
he  de  recibir  Sacramentado  , lo  vea  en  la  Gloria  manifieílo , y 
alabado , y adorado  de  todas  las  criaturas , por  todos  los  figlos 
de  los  figlos.  Amen* 

ORACION  ix. 

t>A<íi  C<KACIAS  mSfUES  !DE  LA  COMUNION. 

^ TTNfinitas  gracias  te  doy,  Omnipotente  Señor,  Dios,  y 
I Criador  mió,  por  haberte  dignado  de  que  yo,  indig- 
no íiervo  tuyo  , fin  algunos  merccimienios  mios,  fino  por  tu  in- 
finita mifericordia,  y bondad  , haya  recibido  el  Cuerpo  verdade- 
ro de  tu  Hijo  preciofirsimo  Jcfu-Chrifto  Señor  nueílro.  Suplicó- 
te j Dios  mió  5 que  cfta  lauta  Comunión , no  fea,  por  mis  peca- 
dos , ocafion  de  mi  caíligo  , fino  prendas  feguras  de  mi  falva- 
cion  , y eficaz  intercefion  , para  que  yo  fea  perdonado  de  mis 
graviísimas  culpas»  Sea,  Señor  mió  , efte  Santo  Sacramento  , efi 
cudo  de  mi  fe,  fomento  de  mi  eíperanza,  vida  de  mi  caridad:  fea 
dirección  de  mi  amor  , deftierro  de  mis  maldades , total  deftrui- 
cion  de  mis  malas  inclinaciones.  Críe  en  mi  las  virtudes , confer- 
veme  en  las  Teologales  , aííegureme  en  las  Cardinales , gobiér- 
neme en  las  Morales^  concédame  la  humildad  con  la  maníedum- 
bre,  la  paciencia  con  el  zelo,  y una  debida  obediencia  á tus  fim- 
tos  preceptos , é infpiraciones.  Seame  una  firme  defenfa  contrá 
mis  enemigos  vifibles,  é invifibles  jen  mis  trabajos  remedio^  en 
mis  necefidades  focorro  , en  mis  dudas  confejo,  y en  mis  fatigas 
alivio*  Quiete  mis  defordenados  movimientos , interiores  , y 
terioresj  fea  un  eterno  lazo,  y vinculo  , que  no  me  dege  apartar 
de  tí,  y un  eterno  fofiego  , tranquilidad,  y deícanfo  en  tí.  Suplicó- 
te, Dios,  y Señor  mio,quedcfdc  efte  inefable, y facramcntal  Ban- 
quete, fea  llevada  mi  alma  por  tu  alca  mifericordia,)^  por  los  me- 
recimientos de  tu  Hijo  preciofifsimo , á aquel  celeftial  Banquete, 
en  donde,  ó Eterno  Padre , con  el  Hijo,  y con  el  Efpiritu  Santo, 
Tom.Vt  Ooo  eres 
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eres  á las  almas  que  te  gozan , luz  verdadera , hartura  colmadaj 
gloria  confumadaj  felicidad  perpetua^y  alegria  rempiterna.Amen. 

ORACION  X. 

(PETICIOKDEL  ALMA  A NUESTRO  SEnO(t 
JefuXhrtfto  Sacramentado.  (0 

¡10  '\7'0  te  fuplíco,  ó Dios  Eterno,  Hijo  del  Padre  Eter- 

I no,  Dios , y Hombre  verdadero  , que  eftás  por 
mí  confagtadojy  Sacramentado  en  eíTa  Hoftia  , real  y verda- 
deramente prefente  , que  intercediendo  por  mí  tu  Madre  SantiC 
fima  Maria  , y todos  los  Angeles , y Santos,  me  concedas  por  las 
dos  Llagas  de  tus  pies  benditiísimos , humildad  , y reíigUacionj 
por  las  dos  Llagas  de  tus  manos  liberalifsimas , buenas  obras  en 
lo  efpiritual,  y en  lo  temporalj  por  las  Llagas  que  te  caüfaron  las 
cípinas  en  tu  Cabeza  Sagrada^  Tantos  penfamientos  5 por  tus  pu- 
riísimos  Labios , palabras  módeftas  j por  tus  Ojos  Tuaviísimosj 
caftidad  perfeda  5 por  tus  heridas  Efpaldas, verdadera  compun- 
ción j y paciencia  , y penitencia.  Y finalmente  me  concede  , Je- 
íiis  rnio,  por  la  Llaga  de:  tú  Sagrado  Coftado,períeverancia  confi- 
tante , fe  viva  , efperanzá  cierta  ^ y caridad  ardiente  , para  que 
contigo  viva  , contigo,  y por  tí  muera  , y a tí  eternamente  goce, 
y alabe  por  todos  los  fiiglos  de  los  fíglos.  Amen, 

ORACION  XI 

(DHL  <E(^L)lCAm%  QUAUDO  VA  A 

1 1 T'XUlciísimo  Jefus,  eterna  palabra  del  Eterno  Padre,que 
j|  Jf  veniíle  del  Cielo  a la  tierra  á fembrar  en  los  cora- 
zones humanos  tu  fantirsima  palabra,y  défpues  embiafte  al  Eípi- 
ritu  Santo  en  lenguas  de  fuego  á alumbrar  á la  Virgen  ^ y Santos 
Apollóles,  y Diícipulos  , para  que  ellos  alumbraífen  al  mundo, 
y lo  encendieífen  en  tu  amor  : (c)  Suplicóte,  Señor  , que  pongas 
en  las  palabras  que  tengo  de  decir  al  pueblo  el  dia  de  hoy,  luz, 
calor,  eípiritu,  devoción,  y gracia  comunicativa  de  tu  Tanto  Eípi- 

rí- 

(a)  Efta  Oración  X.  fe  halla  eri  el  tom.VII.  de  la  Imprefion  antigua  defpiies  del  Año  Efpl- 
ritual  con  efta  N'ota  ; E/  Ilu¡}rifsimo,y  ^eVsrmdifsimo  Señor  Obifpo  de  Ofma  ( lo  era  quando 
cfto  le  publicó  N.  V.  Eferitor)  concede  quarcntíi  dias  de  Indulgencia  a quien  digere  ejla  Oración, 
d mas  del  mérito  que  tendrá  en  decirla. 

(bj  Efta  Oración  Xí.  y la  Xíl.  XÍII.  y XIV.  que  fefiguenfe  hallan  en  el  tom,  VI.  déla. 
Imprefion  antigua  defde  la  pag.  525.  (c;  Ad.  1.  á v. i. 
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ritu,  y que  por  tu  virtud  guie  a íus  almas,  y las  alumbre,  confor- 
te, enfene  , y encamine  átu  mayor  honra,  gloria,  y fervicio,  y a 
fu  eípiricual  aprovechamiento, para  que  en  cfta  vida  te  firvan,  y 
en  la  eterna  te  gocen,  y aláben  á tí,  Hijo  de  Dios,  que  con  el  Pa- 
cí re,y  el  Eípiritu  Santo  vives,  y rey  ñas  por  todos  los  figlos  de  los 
fjglos.  Amen. 

ORACION  XIL 

EL  QUE  VA  A EL  SEI^ON, 

I z T’^Ulciísimo  Jeíus,  eterna  palabra  del  Eterno  Padre,quc 
J|  Jf  en  los  corazones  humanos  fembrafte  tu  fantlísima 
palabra  , y dodrina  : dame  , Señor,  gracia,  docilidad, humildad, 
para  que  oyga  con  toda  atención,  y devoción  tu  fantiísima  pala- 
bra. Deftierra,  Señor,  de  mi  corazón  las  tinieblas , deíata  de  mi 
voluntad  los  lazos:  aparta  de  mi  entendimiento  los  engaños:  en- 
tre, Señor,  tu  luz  en  mi  alma,  y la  clarifique,  alumbre,  y enfe- 
ííe,  por  medio  de  tu  palabra  fantiísima:  egecute  con  rendimien- 
to , y prontitud  lo  que  oyere , con  docilidad  , y humildad  lo  que 
aprendiere.  Habla,  Señor,  que  tu  ñervo  oye, para  cgccutar  en  co- 
do cu  Tanta  voluntad.  Amen.  / 

ORACION  XIIL 

<PA%d  (DESTUES  mu  SEliMOK, 

I ^ "T^ST  A Platica,  y Sermón,  que  he  oído,  Jefus  mió  , y 
cfta  tu  fantiísima  palabra , por  tus  Predicadores  de- 
clarada, fea  luz  á mi  alma,  fuego  á mi  corazón , guia  á mis  ac- 
ciones , dirección  á mis  penfamientos  , acierto  á mis  obras,  y al- 
ma, y vida  de  todas  mis  operaciones  , para  que  en  todo  obre , y 
haga  tu  fantiísima  voluntad  , ahora , y para  ñempre,  y por  todos 
los  figlos  de  los  figlos.  Amen. 

Si  oculus  tuusfuerlt  fim^kx  totum  cwpus  tuum  luddum  mt,  (0 

ORACION  XIV. 

PARA  RUANDO  SE  VA  A VISITAR  LA  DIOCESI  ROR  EL  PRELADO^ 

b fus  Vi^tadores. 

1 4 T^Ulcifsimo  Jefus,  Dios,  y Hombre  verdadero.  Eterno 
£ / Hijo  del  Eterno  Padre  , que  del  Ciclo  bajarte  á la 
tierra,  y encarnarte  en  las  purifsimas  Entrañas  de  la  Virgen  Ma- 
Tont^V,  Ooo  Z ría, 

(a)  Matth.  6.  V.  »>. 
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ría.  Señora  nueílra , dignandote  de  tomar  nueftra  naturaleza  , y 
venir  a vifitarnos,  y eftablecer  tu  Iglefia  con  tu  Tanta  dodrina, 
penaSj  Pailón,  y muerte  ; por  tus  méritos  preeioíos  te  íuplíco, 
Señor,  que  en  la  vifita  de  efteObifpado  me  alumbres,  guies,  di- 
rijas , y favorezcas,  para  que  en  todo  obre  conforme  a m Santo 
Efpiritu  , y voluntad,  y fea  verdadero  confuelo  a los  Eclefiafticos 
y feglares , y á todas  las  demás  ovejas  , y fubditos.  Dame  luz  , y 
gracia.  Señor,  para  que  íiálle  lo  perdido  , confolíde  lo  roto,  le- 
vante lo  caído,  conforte  lo  flaco,  encamine  lo  deícaminado,  re- 
forme lo  relajado, y mejore  lo  bueno.  Dame,  Señor,  luz,yáier- 
zas  para  que  ponga  en  vigor  tus  Tantas  Reglas  en  los  Eclefiafticos; 
tus  Tantos  Mandamientos  en  los  fccularcs.  Dame , Dios  mió,  que 
confuele  a los  grandes,  ampáre  á los  pequeños , íbeorra  á los  po- 
bres, abrigue  á los  deíamparados,  y aliente  á los  afligidos.  Dame, 
Paftor  cterno,que  haga  en  todo  el  oficio  de  buen  Paftdr,  imitan- 
do en  quanto  cabe  mi  fragilidad,  y miferia,  las  finezas  que  tu,  ó 
Bien  eterno , hicifte  por  las  almas,  hafta  dár  la  vida  por  ellas.  Ef* 
ta  vifita  , Señor,  fea  para  toda  honra,  y gloria  tuya , provecho  de 
las  Animas  de  mi  cargo, y bien  de  la  mia  5 y para  que  todos  te 
fir vamos  en  efta  vida,  y gocemos, y alabemos  en  la  eterna  5 á ti 
Dios  verdadero, que  con  el  Padre  , y el  Efpiritu  Santo  vives  , y 
rcynas  por  todos  los  figlosde  los  figlos.  Amen. 

Ademas  de  efias  Oraciones  nos  dá  el  Skrleo  de  Dios  en  el  tratado 
fegmido  DoEirmal  de  las  Luces  de  h^^defde  el  cap,  1 Je  laExpUca^ 
don  de  los  Artículos  otras  25.  /obre  el  Padre  nueftro , Artículos  de 
nueftra  Santa  Fe,  j Sacramentos  de  la  Iglefia  ',y  en  las  Conftint- 
ciones  para  la  Congregación  de  Jeíus  en  el  Huerto  orando  dos 
para  el  mijmo  intento  de  la  dirección  de  nmflras  obras  \ Y todos  los 
Conocimientos  de  la  divina  gracia  , ^ue  fe  hallan  en  la  V,  Carta 
^ afloral  fon  delootifsimas  oraciones^con  abundancia  de  piadofos 
afeños^  que  ofrecen  á las  almas  mothos  fantos  para  el 
ejercicio  de  todas  las  Virtudes^ 
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EL  PASTOR 

DE  NOCHE  BUENA. 

PRACTICA  BREVE 

de  las  virtudes, 

CONOCIMIENTO  FACIL 
de  los  vicios,  efcrito  año  1643.  corregido, 
añadido  , y enmendado  al  final  de  la  Vida  por 
fu  Autor  el  Iluftrifsimo , Excelentifsimo, 

Y VENERABLE  SEÑOR 

DONJUAN  DE  PAL  AFOX 

y MENDOZA, 

OBISPO  DE  OSMA, 

DEL  CONSEJO  DES.  M.  &c. 


Etfa/i(^es  in  ^gione  eadem^  Vigilantes  , <sr  cuflodientes  Vigilias 
noBis^/uper  gregem  fuum  dixerunt:  Tran/eamus  u/^ue  (BetIMem. 
ExD.  Luc.  cap.  2.  v.  8. 
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advertencia. 


Dos  labores  pufo  nueftro  Venerable  Oblfpo  en  efle  tratado  delM- 
tor  de  Noche  Buena.  La  una  en  fu  primera  formación  en 
lasNd!p,dadesdelañodei6cp:f.(^)  guando  fe  hallaba  en  fu  primer 
Ohtjpado  de  la  <Puebla  de  los  Angeles  5 j el  ipadre  <^fende  dá  por  mo- 
í/e/a  compoftcion  ingeniofa  la  tierna  de),ocion  que  fiempre  tuPo  al 
Miferio  dulcifsimo  del  Nacimiento  del  Hijo  de 'Dios.  El  modo  con 
que  le  efcribió  lo  refiere  el  Skflpo  de  Dios  en  fu  Vida  Interior , con  ex- 
prefiones  que  k hacen  acreedor  á la  mayor  eftima,y  tmeracion.Mn-a. 
vez  [efcrtbe  hablando  de  si)  hizo  un  tratado  de  la  prádica  de  las  vir- 
tudes, y vicios , poniéndolo  , y fuponiendolo  de  fuerte, y con  tal 
modo , que  pudieíTe  abrir  el  apetito  y voluntad  para  pradricarlo 
bueno,  y huir  lo  malo,  como  fi  fe  inftruyera  un  Paftór  de  almas 
en  el  férvido  de  Dios;  y él  mifmo  no  fabía  cómo  lo  hacia  , por- 
que viftiendofe,  defpachando , y otras  veces  divertida,-  (aunque 
algunas  recogido)  hacía , é hizo  una  cofa  tan  dificultofa  á fu  jui- 
cio , Ignorancia,  y falta  de  efpiritu , luz  , conocimiento , y erudi- 
ción; y con  can  grande  brevedad , que  no  ocupó  en  ello  treinta 
horas ; que  decia  ,que  otros  tratados  le  parecía  que  él  los  había 
hecho;  pero  aquel,  otro  por  él,  porque  no  le  parecía  pofible  que 
li  d quifielfe  trabajar  en  hacerlo,y  recogerfe  para  ello,  y que  fu- 
daífe  en  efto , y meditaífe  , podría  volverlo  á hacer.  (')  Ha/la 
aquí  el  Venerable  EJeritor,  que  reconociéndole  mas  por  obra  de  Dios 
quefuya , quedó  con  tan  enamorado  aprecio  de  efle  Libro , que  habién- 
dole mprefo  en  las  Indias  , con  la  aprobación  de  dos  Iluflrifsimos  Obif 
pos  de  aquellas  reglones  el  am  1 644.  le  remitió  á las  per  finas  de  la 
primer  Gerarquia  de  la  Corte  de  <^ma  ,y  nueflra  Efpaña,  como  el  te- 
foro  mas  preciofi  de  quantos  habla  defiubierto  en  la  America.  rRpeibie- 
ronle  eflos  (Rffnos  con  unherfal  aplaufo,y  eflimaclon^  el  añofiguien- 
te  de^ipq.  le  hixp  reimprimir  en  Madrid  en  oñaHo  el  Licenciado  Luis 
Munox.  En  Valencia  falló  de  nuePo  el  de^6.  elde  qq.  en  trúfe- 
las ,y  otros  años  en  diferentes  partes , como  afirma  Don  Nicolás  An- 
tonio (d  figuiendo  todas  eflas  ediciones  como  d egemplar  la  aue  hizo 
el  Venerahle  Trelado, 

Hallandofe  en  el  Obi/pado  de  0/ma  cercano  d fu  muerte  , j/ 


% f Madrid  de  , 64;. 

(c)  BSbíloL  nL.  Hlfp.'  líp.  pag.J'Jí?”' 
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ton  el  alentado  ejercicio  , y práElka  de  otros  1 6.  anos  ynas  fabio  en 
la  materia  de  ')¡}¡rtudes^  aplicó  fu  cuidado  a perficionar  fu  antigua  obra 
con  las  nuelpas  luces  que  le  hablan  miniflrado  tan  largas  experiencias. 
Corrigió  muchos  paf ages  ■,  mejoró  otros  aun  anadió  cerca  de  fu  con- 
clufion  un  nuelpo  capitulo.  Todo  fe  '}?é  del  mifmo  libro^y  lo  afianza  ade- 
más de  ejfo  el  teflimoniodel  ^loer endi f simo  Fríjofeph  de  Talafox  con- 
fidente de  las  mas  intimas  puridades  del  V.  Obifpo.  Efte  librito  de 
oro,  del  Paílór  de  Noche  Buena  ( efcribe  el  doblo  Cifiercienfe  ) con 
tanta  razón  eílimado,  y apetecido  de  todos,  que  todas  las  nacio- 
nes le  han  traducido  en  íus  lenguas  por  gozar  de  fu  dulce  eftilo, 
de  íli  admirable  do61:rina,y  de  íü  harmonía  ingeniofa,  le  vid  muy 
de  efpaciofu  Autor  el  iluíltifsimo  fehor  Don  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza  poco  antes  de  íú  Tanta  muerte  , y con  mucho  efpaciolc 
corrigió  , enmendó,  y anadió  de  íu  mano  5 y como  efcribia  con 
tanta  velocidad,  llegó  a hacer  la  letra  cafi  ilegiblejcon  que  ha  Tido 
fuerza  para  darle  á la  Eftampa,  ponerle  en  limpio  con  harto  tra- 
bajo. Ello  fe  advierte  , para  que  quien  lea  , y caree  ella  impreT- 
fion  con  las  antecedentes,  vea  quan  mejorado  Tale  ahora  el  Paf- 
tór  5 y aünqüe  eS  verdad  que  en  las  primeras  imprefiones  nadie 
juzgó  que  liabia  hada  que  quitar,  ni  le  faltaba  que  poder  añadir, 
aquel  íoberan o talento  que  le  compuíó , halló  que  le  faltaba 
lo  que  añadió  , y Tobraba  lo  que  quitó.  Dióle  la  ultima  ma- 
ño , y dejóle  en  fuma  perfección  , como  notara  el  curioío, 
que  cotejare  cha  con  las  primeras  imprefiOnes.  (0  Con  efla 
l)eridica  relación.,  y lo  que  dejamos  dicho  ^ fe  fahd  la  confufion 
que  caujá  la  "Variedad  de  las  imprefiones  de  efla  obritd  j porque  las 
que  fe  hicieroii  hafla  el  ano  de  1661.  figuleron  el  pri?ner  egemplar  del 
Venerable^  lasque  profiguieron  de  cjfe  ano  en  adelante^  el  que  nos  dejó 
corregido  á lo  ultimo  de  Ju  Iv'dai  Efte  fue  el  que  el  ^l)erendifs¡}no  Cb- 
leblor  fu  Erirno publicó  en  Madrid  en  obla'Vo  el  mifmo  ano  de  i 66  i. 
el  que  a(rregó  el  de  6j.  al  tom.Vh  de  fu  Colección  defie  la  pag,  111. 
el  que  aprobó  la  Sagrada  Congregación  el  que  fe  reimprimé  ahora. 
Hacen  mención  de  efte  tratado  Gil  Gonzale'^T>aVda  ,(g)  T>on  N/Vo- 
lás  Antonio^  (D  el  Jluftrijsimo  T>on  Fr.Miguél  de  San  Jofeph  Obifpo 
de  Guadix  , G )y  el  Licenciado  LuisMuno^f  )) de  cuya  edición  hi^ 
una  pre'Vencion  importante  el  % E.  Fr.  Jofeph  de  Ealafox  con  que  con- 

clui  - 

(f)  Advertencia  á efte  tratado  de  la  antigua  impref.  (g)  Teat.de  lasigleí.  de  Ind. 
{)ag.  100.  (h)  Bibl.  Hiip.  loe.  cit.  (I)  Bibliograph.  Crit*  Sac.  tom.  3.  pag.  401. 

^j)  Lug.  citad. 
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duimos  ejla  Jcbertencia,A¿yicYt^rcJdke  en  el  lagar  referidó)c^nc  en  la 
imprefion  que  fe  hizo  en  Madrid  el  año  de  1 645.  el  venerable^ 
y dodto  Licenciado  Luis  Muñoz  dio  una  breve  noticia  del  Señor, 
Obiípo  5 de  ííi  linagC)  letras,  oficios , ocupaciones  5pucíl:os,  y ef^ 
critosjy  aunque  dicho  todo  con  la  cordura,  moderación,  y acier* 
to  con  que  habló  Luis  Muñoz  en  los  libros  que  con  tanto  acuer- 
do eícribió,  al  íeñor  Obiípo  no  le  íbnaron  bien  ííis  alabanzas, 
fu  humildad  las  borró , y por  eíTa  razón  no  las 
ponemos  en  cite  librito. 


DE- 


'4^  I'- 

DED ICATORI A D E L MISMO  V.  OBISPO 
A LA  REYNA  NUESTRA  SEÑORA 

doña  ISABEL  DE  BORBON. 

Uchos  defedos  fe  le  perdonan  á la  reverencia , y 
mas  quando  tiene  por  alma  el  amor  5 pues  como 
quiera  que  íe  ha  de  explicar  en  todas  las  coLs  , y 
no  pueden  íer  todas  iguales,  ha  de  haber  muchas 

pequeñas,  que  perdone  la  grandeza  de  lo  mifino 

que  le  ofrece  la  humildad.  Quien  confideráre  la  alteza  de  fu  ef- 
piritu,  talento,  y capacidad  de  V.  M.  de  raras  imitada  en  el  mun- 
do, y de  todas  admirada,  y la  cortedad  y brevedad  de  eñe  Tra- 
tado , y que  afpíra  á fer  materia  de  fu  altifsima  cenfura  , tendrá 
por  temeridad  aquello  miímo,  que  'es  un  reconocimiento  refig- 
nado,que  por  no  caber  dentro  del  pecho,  llega  á ofar  manifeílar- 
fe.  El  aíTunto  (fi  fuera  la  materia  con  mayor  erudición  tratada) 
dierno  es  de  V.  M.  Tiendo  explicación  de  las  Virtudes  que  ador- 
nan fu  perfección,  y de  los  vicios  que  reprime  fu  zelo.  Es  un  Pa- 
lacio efpeculativo  del  DESENGAñO,  que  V.  M.  fe  halla  egerci- 
tando  en  lo  práa:ico5  y reducidas  á la  pluma  las  heroyeas  Virtu- 
des con  que  Dios  eftá  en  V.  M.  haciendo  efclarccida  fu  vida.  Al- 
gún defeanfo,  Señora,  han  de  tener  las  fatigas  del  gobierno  en  el 
cuidado  fin  defeanfo  de  V.  M.  y del  Rey  nueftro  Señor  5 y fi  def- 
eanfo ha  de  haber , ¿en  donde  fino  en  el  conocimiento  de  las  mif- 
masVirtudes  fe  puede  hallar  el  defeanfo?  Quando  yo  no  lo  dedi- 
cara, fe  falia  naturalmente  á fer  de  V.M.  efteTratado^  tanto  por- 
que no  errangea  el  fiervo  para  sí,  quanto  porque  alli  fe  va  el  re- 
trato donde  eftá  el  original,y  refplandeciendo  en  V.M.  lasVirtu- 
des,  como  en  fu  cgercicio,  es  precifo  que  fe  vayan  á regiftrar  en 
ellas  las  que  explica  la  pluma  en  eldifcurfo.  AV.  M.  fuplíco,que 
merezca  en  efta  ocaíion  la  humanidad  con  que  fe  ha  férvido  de 
recibir  otros  Tratados,  que  es  Paftdr  el  que  fe  poftra  á los  pies  de 
V.  M.  de  buenos  defeos  en  fu  Real  fervicio,y  que  en  ningún  em- 
pleo con  igual  anfia  fe  ocupa,como  en  encomendar  a DioslaPcr- 
fona  de  V.M.  la  vida,  y Talud  del  Rey  N.  S.  y la  felicidad  de  fus 
Católicas  armas,  y Armadas.  Guarde  nueftro  Señor  á V.M.  como 
laChriftiandadhamenefter. 

©e  V.M.  humilde  Cabellan. 

El  Obifpo  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 
Ppp  CAR- 


Tom.V, 


4^2 

CARTA  PASTORAL 

A LAS  MADRES, 

ABADESAS  , Y RELIGIOSAS 
de  los  Monafterios  de  Santa  Catalina , Concep- 
ción, San  Gerónimo,  Santa  Terefa , Santa  Clara, 
la  Trinidad,  y Santa  Inés  de  la  Ciudad 
de  los  Angeles. 

JUAN  INDIGNO  OBISPO, 

Abiendo  fido  nueftro  principal  fin , defde  que  lle- 
gamos á eftas  Provincias  , el  ofrecer  materia  a la 
confideracion  , y difcurfos  a la  meditación  , que 
guien  las  almas  á la  Bienaventuranza,  pues  en  ef- 
te  cuidado  confifte  (con  la  divina  gracia)  la  felici- 
dad cfpiritual  en  las  ovejas,  y el  defempeno  de  las  obligaciones 
en  el  Paílórj  nos  pareció  a los  principios  de  efte  ano  de  quaren- 
ta  y qiiatro,  en  los  pocos  dias  que  nos  pudimos  retirar  de  las  ocu  - 
paciones  de  la  vida  adiva,  formar  efte  breve  Tratado,  en  el  qual 
con  menos  proligidad , y con  mayor  fuavidad  que  en  otros,  ex- 
plicamos la  intrinfeca  calidad  de  las  Virtudes,  y perfecciones  , fm 
las  quales  no  puede  haber  aumento  en  la  contemplativa. 

2 Y porque  para  feguir  efte  altifsimo , y perfedifsimo  ca- 
mino del  efpiritu  5 no  folo  es  necefario  obtar  lo  bueno,  fino  def- 
viarfc  en  lo  bueno  de  lo  malo , é imperfedo  , a cuya  caufa  en- 
carga el  Apoftol  que  nos  guardemos  de  lo  malo  en  lo  bueno: 
VINCE  IN  BONO  MALUM^C^)  nos  pareció  tocar  también  bre- 
vemente en  las  imperfecciones  , y miferias  que  acompañan  á la 
vida  relajada,  para  que  fe  recate  de  ellas  la  perfeda  5 con  que  pu- 
rificada el  alma  de  lo  dañofo,  y egercitada  en  lo  meritorio,  llega- 
rá á confeguir  la  corona  de  lo  eterno.  Y aunque  efte  pequeño 
trabajo  lo  ofrecemos  fiempre  ( como  todos  los  demás ) general- 
mente á las  almas  de  efte  Obiípado  , que  es  adonde  nos  llama 

nuef- 

(a)  Rora.  12.  V.  21. 


Carta  Pastor  a i,. 

nueftra  obligación , codavia  individualmente  dcftinamos  el  Paf- 
tór  de  Noche  Buena  al  aprovechamiento  de  las  Eípoías  de  Chrif- 
to  Señor  nueñro,  pues  el  egemplo,  y virtud,  que,en  ellas  xefplaa^ 
dece,  nos  dejaron  íegura  confianza  de  que  les  ferá  mas  útil  en  fus 
Tantos  egcrcicios. 

^ Naturalmente  fe  van  las  cofas  adonde  faben  que  han  de 
fer  bien  recibidas:  y en  la  mercadería  efpirirual,  como  en  la  rnum 
daña,  alli  guia  al  mercader  la  diligencia,  adonde  juzga  que  ha  de 
tener  fu  logro  la  codicia.  Las  Eípofas  de  Chrifto  nueftro  Señor, 
en  aquello  Tolo  fe  ocupan  que  defean  j y íolo  aquello  deícan  , y 
eftiman  en  que  TuErpoTo  dulcifsimo  las  trahe  interiormente  ocu- 
padas} efto  es , en  vaciar  el  corazón  de  lo  imperfeto,  con  la  pro- 
pia obfervacion,  llenarlo  de  lo  Tanto  con  la  ardiente  caridad  , Te- 
guir  los  incrementos  de  la  gracia  , con  los  egcrcicios  de  la  Reli- 
gión , amortiguar  las  inclinaciones  de  la  naturaleza  con  la  diíci- 
plina  de  la  mortificación}  pues  dentro  de  eííos  Tantos  clauftros  Te 
le  Tirvc  á Dios  con  delgadeza , Te  le  Tigue  con  pureza  , Te  le  ama 
con  fineza}  y aTsiTolo  aquello  buTcan  , abrazan,  y admiten  que 
les  conduce  á efte  fin. 

4 Rogamos,  pues , á las. ETpoTis  del  Señor , y verdaderas 
hijas  de  Tu  Madre  SantiTsimq María, Vírgenes  prudentes , que  con 
las  lamparas  encendidas  de  láídBTcrvancia  regular,  y buen  eo-em- 
plo  en  las  manos,  y eUceycé'rde  la  ardiente  caridad  en  los  cora- 
zones, eftán  aguardando  la  wenida  del  ETpoTo,(^)que  reciban  efta 
breve  luz  que  ofrecemos  á la  mifma  con  que  nos  alumbra  Tu  vir- 
tud , y la  admitan  con  aquel  buen  defeo  que  Te  la  ofrece  nueftro 
paternal  amor,  que  Tuplíca  continuamente  á Tu  Eípoíb  TuaviTsi- 
mo,  que  cada  día  Tu  Divina  Mageftad  las  vaya  perficionaiidohaT- 
ta  que  lleguen  en  efta  vida  a aquella  tranquilidad , y unión  de 
efpiritu  a que  caminan  en  Tu  Tanta  profcTion,y  eftado.  En  la  Pue- 
bla de  los  Angeles  a z.  de  Febrero  de  1 644.  años. 

(b)  Matth.  ty  ^ V.  6; 

El  Ohíjpo  de  la  Muebla 
de  los  Angeles, 
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INTRODUCCION 

AL  PASTOR. 

AN  Gregorio  Obifpo  Nacianceno  , y defpues 
Patriarca  de  Cotiftantinopla  ,y  a (^uien  llaman- 
el  Teologo  por  la  eminencia  de  fu  faber,  fien- 
do  rariísima  íu  elocuencia , habiendo  recono- 
cido en  fu  tiempo  tan  combatida  la  Fe  , y tibia 
la  caridad  , que  por  la  mayor  parte  , no  folo 
apenas  fe  eecrcitaban  las  Virtudes,  pero  fe  ignoraban  fus  nom- 
bres ; refolvió  de  hacer  diverfos  Tratados  en  verfo  , y en  proía, 
con  tal  fuavidad  , y dulzura,  que  á todos  generalmente  aficio- 
nalfe,  para  que  á algunos  por  lo  menos  perfuadielfe. 

2 Lo  mifmo  pretendió  el  gran  Prudencio  en  lu  Sicoma- 
quia,  ó libro  de  PUGNA  ANIMT,  ^fle  es  la  pelea  de  las  Vir- 
wdcs,  y vicios , en  donde  con  grande  eminencia  , y fu  acoftum- 
brada  erudición  explica  fus  interiores  calidades,  y efedos,  hacien- 
do que  triunfe  lo  bueno  de  lo  malb'para  que  huyan  los  hombres 
de  lo  malo,y  folo  figan  lobueno.’BftoTambienhan  hecho  diver- 
fos claros  Varones  , en  todos  los  figles , que  feria  prolijo  referir. 
Y en  los  nueftros  es  muy  loable  eliTratado  del  DESEOSO  , que 
formó  primero  un  Religiofo  de  la  Sagrada  Orden  de  San  Geróni- 
mo, y dilató  mas  otro  (hijo  también  de  efta  Santa  Religión)  y ha 
fido  leído  , y recibido  de  todas  las  perfonas  efpirituales , y doc- 

tS-S 

' 2 Efte  modo  de  explicarfe  por  figuras , que  la  Efetitura 
llama  Parabólico , es  no  folo  muy  común  en  la  eradicion  profa- 
na , fino  en  la  mifma  Sagrada;  antes  bien  tanto  mas  en  éfta,  quan- 
to  la  grandeza , y profundidad  del  fentido  , necefita  de  mas  cui- 
dado, y fuerza  en  fu  explicación , para  que  pudda  el  ingenio  hu- 
mano, limitado,y  corto  penetrar,  en  quanto  fe  le  concede  i nuef- 
tra  fragilidad,  tantos  y tan  celeftiales  mifterios  como  fe  encier- 
ran en  ella.  Memorable  es  entre  otros  muchos  el  del  libro  de  los 
Jueces;  (“)  Quando  habiendo  muerto  Aquimelec  , hijobaftardo 
de  Gedeón,á  fetenta  hermanos  fuyos , degollándolos  en  el  mon- 


(a)  Judie.  9»  v.8t 
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te  á todos  íbbrc  una  piedra,  que  debió  de  formaríe  del  corazón 
del  Tirano , efeapandofe  el  menor , que  fe  llamaba  Joatan  , dijo 
á los  Siquimitas;  Oíd,  Siquimitas,  los  arboles  del  Carmelo  quifie- 
ron  hacer  Rey  , y rogaron  al  Olivo,  que  lo  fueííe,  y dijo  el:  Que 
no  podia  dejar  fus  olivas,  porque  fuftentaban  a lo  mejor  del  mum 
do.  Y fueron  á la  Higuera  , y dijo;  Que  no  podia  faltar  a la  fua- 
vidad,  y dulzura  de  fu  fruto.  Y á la  Vid , y dijo  : Que  no  podia 
negarfe  al  cuidado  de  fus  racimos , y uvas , que  alegraban  áDios, 
y a los  hombres.  Y entonces  Rieron  al  Efpino,  y él  les  refpondió: 
Que  fi  le  hablaban  con  lifura , vinicíTen  , y defeanfaíTen  á fu  fom-» 
braj  pero  que  fi  no  , faldria  fuego  de  él,  y abrafaria  los  arboles 
del  Carmelo.  Y luego  Joatan  aplicó  fu  comparación  al  fucefo  de 
fu  Padre  , y hermanos. 

4 Aqui  hablaba  el  Olivo,  y fe  eícufaba  de  fer  Rey,  dando 
i entender  que  arricígaba  fu  fecundidad  mandando,  la  qual  con- 
íervaba  obedeciendo  > como  quien  dice  ; No  puedo  íer  Principe, 
fino  es  dando  quanto  tengo,  y no  quiero  empobrecerme.  Habló 
la  Higuera,  y fe  efeusó , prefiriendo  la  fuavidad  , y fruto  de  fu 
quietud  en  la  fortuna  humilde  , á la  amargura  , y penalidad  de 
el  mandar  en  la  alta.  La  Vid  defendió  también  en  una  media- 
nía honefta  todo  lo  que  juzgo  que  arricígaba  en  una  ambi- 
ciofa  , y grande.  El  Efpino  obró  como  defeonfiado  , y juzgan- 
dofe  ofendido  , porque  creía  que  fe  burlaban  de  él  los  ar- 
boles del  Carmelo  haciéndole  Rey  , les  dijo  : Que  fi  habla- 
ban con  liíura , vinieííen  a deícaníar  en  íu  íombra  , que  era 
lo  mas  que  podia  darles , pues  fus  puntas  los  defenderían  ; en- 
íenando  que  para  lo  que  íe  formo  la  preeminencia  , autoiidad, 
grandeza,  y poder  de  los  Superiores,  es  para  que  puedan  defean- 
íar  íeguros  debajo  de  ella  los  íubditosj  pero  que  fi  venian  con  ani- 
mo doblado  , los  abrafaria  á todos , como  quien  dice  : Vafallos 
aleves  , que  coronado  me  defpreciaron , merecen  fuego  de  dif- 
cordias  que  los  abraíe,  y coníuma.  De  aqui  probo  Joatan  la  ce- 
guedad , y maldad  de  los  Siquimitas , que  dejando  los  hijos  ma- 
yores de  Gedeón , que  podían  íuftentarlos  ,y  defendcilos,  y cían 
arboles  nobles  , generoíos  ,y  reales  , eligieron  poi  Juez  a Aqui- 
melec , hombre  cruel , que  los  habia  de  acabar,  y confumir,  co- 
mo fucedió,  muriendo  él  defdichadamcnte , habiéndolos  prime- 
ro a ellos  afolado  , y deftruido.  De  efto  mifmo  hay  otros  egem- 
plos  en  los  libros  de  Job,  de  los  Reyes, y de  la  Sabiduría,  que  por 
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efcuííir  proligidad  5y  no  hacer  mas  largo  el  Prologo  que  la  oKra^í 
íc  dejan  de  referir. 

5 Efte  modo  de  hablar  figurado , y Parabólico  lo  defiende 
con  pluma  delgada  , y eloquente  San  Aguftin  , fenalando  la  utili- 
dad que  configo  trabe,  y entre  otras,  con  eftas  elegantes  palabras: 
Viflenfe  los  mijlmos  ¿o  figuras  , ^ara  que  fe  esfuercen  los  Ingenios 
á entenderlos^  y eftlmen  dlficultofo  lo  que  dejpredáran  fácil : (^)’Mev 
jor  recibimos  lo  que  nos  cuefta  el  buícarlo,y  parece  que  fe  renue  i 
van  en  nofotros  las  noticias , y renovadas,  y vencidas  por  la  difi-^ 
cuitad  nos  deleytan.  No  fatiga  ios  ingenios  nobles  el  hallar  la  ma- 
teria dificultofa  , antes  la  eftiman  doblado  5 porque  la  dificultad 
hace  que  fe  defee  ardicntementej  y vencida,  y hallada , con  ma- 
yor alegria  fe  conferve  , y góze.  Y elle  genero  de  mifterios  figu- 
rados, ó figuras,  con  que  fe  explican  mifterios,  no  tienen  cofa  de 
faiíb  j porque  es  verdadero  lo  explicado,  y manifeftado  5 aunque 
fea  inventada  la  comparación  , y figura  con  que  fe  explica,  y de- 
clara. 

- 6 Viendo , pues,  el  tedio  con  que  la  fragilidad  de  nueftra 
naturaleza  recibe  los  Tratados  efpirituaies,  y lo  que  conviene  te- 
ner noticia  individual  de  la  difinicion  de  los  vicios,  y Virtudes, 
para  uíar  de  eftas , y apartarfe  de  aquellos , nos  pareció  , fiendo 
llamados  á efte  leve  trabajo  por  la  obligación , y el  afeito  eferi  - 
bir  con  tal  modo  efte  Tratado  , que  la  facilidad  , y fuavidad  de 
la  narración,  é invención  lleve  entretenidamente  al  conocimien- 
to, y luz  interior,  que  dentro  de  sí  tiene  , que  es  formar  un  dic- 
tamen claro,  y perfedo  de  eftimar,  feguir,  y abrazar  lo  bueno, 
y de  huir,  defeftimar,  y aborrecer  lo  malo  , é imperfedoj  y dar 
un  prádico  conocimiento  á las  perfonas  enganadas, y defengana- 
das,  de  ios  vicios3y  Virtudes,  y de  todos  aquellos  medios  con  que 
íe  confervan , pierden  , promueven  , ó pcrficionan.  Rogamos  i- 
quicn  lo  leyere , que  advierta  en  cfto  con  atención  , é introduz- 
ca eftas  verdades  eníu  alma  con  igual  defeo  ai  que  tenemos  de 
que  le  aprovechen. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


i:h(TE%LOCUCIO^  T>EL  Aü^gEL, 

””  ~ ^ el  Tajl’or  en  el  Tortál. 

N una  Noche  Buena , por  haberla 
coníagrado  con  fu  Nacimienp  el 
Hijo  de  Dios  5 y dado  mas  luz  en 
ella  a las  almas , que  puede  reci- 
bir del  Sol  el  dia  mas  claro , y ref- 
plandeciente,  mientras  íe  hacia  ho- 
ra de  ir  á Maytines  , un  devoto,  y 
Religiofo  Paftór  fe  recogió  t me- 
ditar en  el  Miftcrio  de  aquella  di- 
chofa  nochej  fueíTe  inflamando  en  la  contemplación,  y arrebata- 
do de  un  gran  fervor , quedó  abforto  , como  una  piedra  inmo- 
bil,  y ocupados,  ó tranfportados  los  fentidos , fe  le  prefento  fer 
uno  de  aquellos  Paílores,  que  llamado  de  las  voces  de  los  Ange- 
les , que  ofrecían  paz  en  la  tierrra,(^)  por  la  gloria  que  a ella  deí^ 

cendió  del  Ciclo,  y dejando  encomendadas  fus  ovejas  á la  pw- 
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videncia  del  Altifsimo,  le  llevaban  á ver  en  el  Portal  el  Mifterlo. 
Parecióle , que  feguia  entre  las  tinieblas , y confufion  de  que  fe 
hallaban  vellidos  los  valles,  y los  montes,  las  luces  que  falian  del 
peíebre.  Hallo  el  Portal  lleno  de  Angeles , y almas  diclioías , á 
quien  la  alta  contemplación  tenia  alli  ocupadas , unas  en  cantar 
alabanzas,  y otras  ofreciendo  dones  al  recien  nacido,  concurrien- 
do de  todas  las  Regiones  del  Orbe , que  conocen , y veneran  el 
beneficio  de  la  Chriíliandad , y elle  foberano  Miílerio.  Eran  en 
tanto  numero,  que  el  Portalillo  que  fue  capaz  de  aquel  Señor  in- 
finito , no  pudiera  contener  tantos  hueípedes , fino  le  hiciera 
inmenío  íu  poder  5 con  que  íe  via , que  el  peíebre  que  era  para 
Dios  penofo,  era  para  todos  alegre,  y acomodado. 

2 Afsi  como  llego  al  logar  de  Belem  el  Paílór  , vid  bañadas 
de  reíplandor  las  calles , y las  paredes , y aceredíe  mas  aprieía  á 
bufear  el  origen  de  la  luz.  Procuraba  con  anfias  llcgarfe  haíla  lo 
pofible  5 pepo  eran  tantos  los  que  íe  lo  impedían,  por  haberíe  an- 
ticipado, que  apenas  arrimado  a fu  cayado,  alzandoíe  quantd  pu- 
do por  entre  hombros  de  Angeles,  y de  almas  dichofias',  vid  á la 
Madre  Virgen  María-,  que  daba  á adorar  al  Hijo,  y al  Efpofo  Jo? 
feph,  que  con  profunda  reverencia  veneraba  aquerpielagodeDi 
vinidad,  reducida,  ya  que  no  limitada,  a la  breve  circunferencia 
de  la  Humanidad  Sandísima. 

5 Viendoíe  aísi  el  Paílor,  entre  alborozado  , y aflio-ido  de 
divegíos  cuidados,  que  le  trageron  mas  aprieía  al  Portal,  con  vo- 
ces heridas  del  corazón  , dijo  al  recien  nacido  Infante.  O Seííor! 
pues  venís  a manifeílaros , dejaos  ver  5 pues  venís  a guiar  vueí- 
tras  ovejas  , Paílor  Eterno,  dad  luz  , y gracia  a los  Paílores,  pa- 
ra que  no  nos  perdamos  en  las  tinieblas , de  que  huimos.  DeíHe 
aquí.  Señor , os  da  voces  cíle  perdido  Paílór  1 ciego  íoy  , ¿como 
he  de  guiar  a los  demas  ? Sea  vueílro  primer  milagro  mi  luz , y 
VLicílra  primera  mifericordia  el  remediar  mi  miferia.  Defcam, ina- 
do me  hallo  en  obligación  de  encaminar  5 afligido  bufro  el  con- 
fuelo,  y períeguido  el  amparo.  Efto  repetía  muchas  veces  con  la- 
grimas, y íbllozos. 

4 Al  ruido  de  ellas  voces  volvió  la  cara  un  Angel , y le  di- 
jo; Templa  los  afeólos,  compañero  , y no  dudes  que  el  Dios  re- 
cien  nacido  te  ayudara.  No  hagas  triflie  la  noche  con  tus  que- 
jas , íean  alabanzas  ahora  , las  que  poco  dcíjaues  han  de  ícr  ora- 
Gias , y mifcricordias.  No  por  eíTo  calló  el  afligido  Paílór  5 a^és 
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bien  rcfpondió : ¿Quando  , d Angel  beatiísimo , tiene  templanza 
el  dolor  ? Quando  no  es  importuna  la  ncccfidad  ? Hallóme  lleno 
de  dudas,  y confufioncs  , frágil  en  obligaciones  de  fuerte , ciego 
en  obligaciones  de  lince  , pecador  en  obligaciones  de  perfedo5 
forzofo  es  que  bufque  el  remedio  del  Ciclo, pues  ha  nacido  en  la 
tierra , y que  dé  voces  el  mal  a la  medicina.  Antes  bien  a Vos,  6 
Angel  beatiísimo,  a quien  hicieron  atender  á mis  penas  mis  gemi- 
dos, ruego , que  pues  penetráis  con  la  luz  de  vucllra  alta  natura- 
leza las  flaquezas  de  la  mia,  ayudéis  con  la  intcrcefion , y gui  eis 
con  el  coníejo. 

5 Con  grande  agrado , refpondid  el  Angel,  haré  eíTo,  com- 
pañero, porque  no  fm  mifterio  concurrimos  cfta  noche  efeogi- 
dos  al  alborozo  de  efta  feftividad  los  Angeles,  y Paftores,  por  fer 
unos  a otros  parecidos.  ¿Pues  qué  otra  cofa  íbmos  los  Angeles,quc 
Paftores  de  los  hombres,  á quien  guiamos , y defendemos?  Y vo- 
íotros , qué  otra  coía  ibis,  que  Angeles  de  las  ovejas , que  defen- 
déis, y guiáis?  Y afsi  defeubre , amigo  , tu  corazón  , y con  toda 
confianza  5 porque  tanto  venimos  aqui  los  Angeles  á adorar  al 
Señor  , quanto  á ayudar  á los  Paftores  5 pues  con  eílo  adórameos 
al  Señor.  Alegre  el  Paftór  de  vér  tanto  agrado  en  una  naturaleza 
tan  noble  , tan  eícogida,  y fublime,  dando  gracias  a Dios  por  tan 
gran  bien,  dijo  : O Señor  ! cómo  fe  conoce,  que  ya  os  habéis  he^ 
cho  Hombre,  pues  comunicáis  á los  Angeles  eífa  vueftra  Huma- 
nidad 5 y para  que  todos  con  mayores  anfias  nos  ayuden, quifif- 
teis  haceros  Hombre! 

6 Yo  , Angel  Santo,  íby  un  Paftór  rico  de  ganado  , y po- 
bre de  Virtudes,  á quien  tiene  en  continua  tribulación  el  propio 
conocimiento, viendo  fin  remedio  en  mí,  lo  que  debo  remediar 
en  los  demas.  Hallóme  lleno  de  culpas, con  que  cargado  de  ellas, 
mal  puedo  curar  las  de  mis  ovejas.  Fáltame  la  luz  , con  que  fin 
los  primeros  principios  de  los  remedios , veo  fin  remedio  a los 
danos.  Ando  buícando  lo  bueno,  y no  lo  encuentro}  ando  hu- 
yendo de  lo  malo,  y luego  lo  hallo.  ¿Si  no  puedo  conocer,  An- 
gel Santo,  podré  obrar,  fiendo  el  conocimiento  el  primero,  y 
mas  eficaz  paío  del  acierto? 

7 Efta  es  noche  de  mucha  luz  , refpondió  el  Angel,  y no 
es  pofible  que  le  falte  a quien  la  bufia.  Tu  daño  , amigo,  eftáen 
no  acabar  de  conocer  las  cofas  como  fon  5 pues  es  de  creer,  que 
en  tu  proFcfion,  y obligaciones,  en  llegando  á conocerlas  con  la 
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divina  gracia,  feguira  la  voluntadla  luz  dcl entendimiento . Haf- 
ta  ahora  no  has  hecho  jornada  a las  Virtudes,  ni  llegado  a cono- 
cer pcrfcdamcnte  los  vicios.  De  acjui  te  refultan  dos  daños  de 
gran  ruina,  que  fon,  el  no  amar  con  anfia  lo  que  te  conviene  ,ni 
apartarte  con  averfion  bailante  de  lo  que  te  daña.  Holgaría  faber 
fi  has  ido  a cafa  del  T^efingaño , y habitado,  y reconocido  los  Al- 
cázares faiitos  de  las  Virtudes,  y penetrado  con  alto  conocimien- 
to las  paflones  5 porque  entre  tanto  que  no  Jte  alumbre  ella  luz, 
es  cierto  que  no  te  hallarás  con  ella  al  ufarla , y menos  al  repar- 
tirla, 

8 ¿Donde,  ó Angel  Santo  , (dijo  el  Paíldr)  eílán  eíTas  celef- 
riales  moradas?  Y qué  haré  para  confeguir  un  bien  tan  defeado  de 
mí?  Por  qué  camino  biiícaré  la  verdad  de  las  cofas , y llegaré  al 
conocimiento  encero , y perfedo  de  ellas?  Si  quifieres  venir  con-  ^ 
migo  adonde  yo  te  llcvárc  (dijo  el  Angel)  en  breve  aufencia  poé 
drás  reconocer  gran  mifterio,  y cobrarás  luz  para  muchos  figlos, 
entre  las  tinieblas  de  una  breve  noche.  Con  inefable  agradeci- 
miento os  feguiré,  bienaventurado  efpiricu  (dijo  el  Paíldr)  aun- 
que por  mi  confuelo  holgaría  de  no  falir  dcl  Portal  en  ella  noche 
dichofa,  pues  fuera  de  él,  quedando  en  fu  pefebre  el  Señor  , que 
bien  puedo  hallar  en  otra  parte?  ¡Vengo  en  la  condición  ( dijo  el 
Angel)  porque  es  muy  conforme  al  intento,  pues  fin  íalirde  aquí 
irás  conmigo  con  la  confideracion  , y te  quedarás  con  la  preíen- 
cia.  Arrímate  fijamente  al  cayado  que  tienes,  que  eíTe  es  todo  tu 
remedio.  Pon  los  ojos  en  la  luz  del  Señor,  mira  atentamente á íu 
pefebre , que  el  cfpiritu  \íin  apartarfe  de  Dios,me  irá  figuiendo 
por  donde  yo  le  llcváre.  Apenas  acabo  de  decir  eílo  el  Angel, 
quando  el  Paíldr  le  fue  figuiendo  en  efpiritu,  del  cuerpo  enage- 
nado,  como  digimos , mas  obrando  las  potencias j y quando  vol- 
vid  de  fu  jornada  , me  refirid  todo  el  fiiccíb  , con  las 
figuiences  palabras. 
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CAPITULO  IL 

ES  LLEVADO  EL  TAST0%^  A LA  ^EGIOK  <D  E L 
T>e [engaño^ y Engaño^  el  Amor  propio  le  engana, 

UI  llevado  (me  dijo)  a una  Región  nunca  de  mi 
conocida,  ni  vifta.  Fueronfemc  quitando  aquellos 
confuelos  , y regalos  del  pcfcbrc  , y ya  la  noche 
que  hafta  alli  era  buena  , y deleytoía,  me  parecia 
por  el  camino  afpera , y defapacible.  Pasé  monta- 
nas llenas  de  nieve  5 iba  por  paíos  inciertos,  cueftas  aíperas , def* 
nudo,  y padeciendo  5 y no  íiempre  vcia  al  Angel  mi  compañero, 
unas  veces  dejándome  padecer  , precediendo  5 otras  quedándole 
atras,  haciéndome  padecer.  Tal  vez  me  volvia  a el,  y deíconío-i 
lado  le  dccia : ¿Cómo,  Angel,  por  caminos  tan  afperos  habéis  he- 
cho defapacible  efta  noche,  y eftando  alegre  con  Dios,  me  guiáis 
por  incierto  camino  a fin  incierto?  Sendas  veo  muy  pocas  veces 
ufadas , bufeo  la  luz  , y no  encuentro  fino  abifmos  de  tinieblas, 
aíperezas  nunca  viftas , precipicios  que  amenazan  , caminos  que 
no  confuelan.  ¿Medio  es  la  perdición , y confufion  del  acierto,  y 
de  la  luz?  Si  es  Angel , qué  me  engañáis? 

2 Alentábame  el  Angel , diciendo : Que  eftuvicííe  bin  afido 
á la  Fé,  y á la  Efpcranza,  que  por  aquel  camino  fe  llegaba  alPa« 
lacio  Real  del  ^ejengano  , en  donde  ardia  la  Caridad.  Ten,  dijo, 
conftancia  , y perfeverancia  5 afsi  fe  comienza  ahora.  Elfos  pafos 
han  dado  todos  los  que  habitan  las  moradas  celeftiales , ficmpre 
ion  dificultólos  los  principios : por  las  tinieblas  fe  va  ala  luz, por 
la  noche  al  dia  , por  las  penas  al  defeanfo,  por  la  pelea  a la  coro- 
na, Mi  animo  todavía  iba  afligido  , aunque  quanto  mas  andaba, 
parecia  mas  fácil  el  camino  j y quanto  mas  me  acercaba,  me  iba 
amaneciendo  mas  clara  la  luz,  y ferenidad. 

^ Finalmente  defpues  de  haber  caminado , á mi  parecer, 
larguifsima  diílancia , llegué  a unos  campos  frcícos,  y eípacioíos, 
y vi  grande  diverfidad  de  poblaciones  , y parecia  que  habla  Ciu- 
dades, cafas , gentes  de  notables , y diverfas  ocupaciones , y em- 
pleos. Afsi  como  llegué,  fe  me  acercó  un  mozuelo  de  buen  arte, 
pero  muy  afeólado , y enamorado  de  si , mirandofe , y oyéndole 
en  todo  quanto  dccia,  y hacia  5 y con  todo  elfo , y fer  conocida- 
Tom,F.  Qflfl  2,  men- 
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mente  algo  canfado  en  fus  acciones,  fe  me  iba  el  alma  tras  de  él. 
Tenia  los  ojos  grandes , y era  muy  corto  de  vifta.  Con  admira- 
bles, y fingulares  caricias  me  hizo  muy  buena  acogida.  Y el  An- 
gel al  inflante  íe  me  fue  ^ y aísi,  tuve  a ac^uel  joven  por  Angel,  y 
le  dige:  Amigo,  yo  vengo  á eílas  poblaciones  a bufcar  la  cafa  del 
T>€fengaño  5 eílimaria  que  me  guiafeis , porque  eíle  intento  Tolo 
me  trabe  de  remotas  partes.  Entriílcciófe  un  poco  el  mozo , y 
defpues  de  haberlo  penfado  ,dijo  : Con  mucho  güilo  te  llevaré 
adonde  pides,  ven  conmigo.  Seguile  por  unas  íendas  muy  apa- 
cibles, y hermofas , recreándome  entretanto  con  dulces  conver  ^ 
faciones , y diciendome : \Qué  difcreto  eres  qué  bien  que  dlf 

curres  en  las  cofas]  Quando  apenas  habia  yo  hablado  palabra  al- 
guna , ni  cofa  que  mcrecieíle  alabanza.  No  dige  cofa  á que  me 
contradigeíTe  aquel  mancebo  en  grande  efpacio,  que  defpues  fui- 
mos difcurriendo  juntos , fino  que  en  todo  me  aplaudía  , y ala- 
baba. 

4 Y yo  confieíb  , que  aunque  algunas  veces  me  daba 
que  pcnfar  tanta  lifonja,  con  todo  eíío  me  era  amable  , y me  cf- 
trechaba  con  él  en  amiílad , y le  creía , y me  iba  aficionando  á 
llevarle  por  compañero  para  toda  mi  jornada.  Llevóme,  pues,  el 
mozo  (y  ya  cafi  me  iba  olvidando  de  mi  Angel)  a un  Palacio  de 
hermoíiísimo  edificio  , de  altas  torres , y chapiteles , balcones , y 
réjas  en  correfpondencia  , y una  portada  hermofifsima , con  un 
Gloria^.  Alegría  ^T>gfcanJoy  y tal,  que  defie 
afliera  eílaba  manifcílando  la  grandeza  del  Señor  que  le  habita- 
ba. Veíanfc  por  la  puerta  hermofifsimos  jardines  5 oíanfe  admi- 
rables , y regaladas  muficas,  y voces  5 era  un  Paraífo  la  cafa  ^ y 
aísi  fuime  á arrojar  dentro  de  ella. 

5 Pufe  el  un  pie  apenas , quando  afiendomc  el  Angel  del 
brazo  , á quien  yo  juzgaba  aufente  , me  dijo  : ¿Qué  haces,  defdi- 
chado  ? Adonde  entras  ? Y yo  le  reípondí : Voyme  á entrar  en 
el  Palacio  Real  del  ^efengaño.  Detente  que  no  es  eífe.  Quedé  ad- 
mirado , y le  dige  : Pues  eíle  mozo  que  me  guió  , me  ha  dicho 
que  vive  aqui  clíDefengaño,  Eífe  mozo  te  engaña,  reípondió,  co- 
mo a todos  los  que  trata  5 vuelvete  á mí,  porque  eífe  es  el  Pala- 
cio del  Engano^  y eíle  mozo  que  te  lleva  tan  dulcemente  diverti- 
do, es  el  Amor  propio^  y aquella  aníia  que  tuviíle  para  creerle  , y 
íeguirle  , es  el  interior  parenteíco  , que  tiene  el  alma  con  él,  y el 
defeo  de  tu  mifmo  defeanío , y comodidad  , y aquel  enfado  con 

fu 
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fu  afedacion , es  la  luz  de  la  razón  , que  fiempre  te  cfta  alum- 
brando 5 y aquella  trifteza  que  él  moftrd  de  que  bufeafte  el  def- 
engano  , es  la  que  tiene  el  amor  propio  de  bufear  a la  verdad,  y 
dejar  el  apetito.  Admiréme  de  ver  tan  grande  maldad, y trayeion 
del  Jmor  propio  dige  : To  oí  conoceré  otra  ó traydor  , ¿aWa- 
^ando  nos  wiatais^  Quando  el  vio  qne  le  babia  conocido,  fueíc 
luego  corriendo,  y el  Angel  deíapareció  también  , y me  hallé  en 
la  miíma  foledad. 

CAPITULO  III. 

llevarle  a casa  mL  {DESENGAÑO,  Y VISITA 

á la  Confideracton  , reprehéndele  la  Lección, 
y por  qué} 

UEGO  vi  cerca  de  mí  otro  joven  muy  bello , al  pa- 
recer muy  diligente  ^ y felicito  , vellido  de  un  co- 
lor muy  encendido,  y parecia  de  muy  buen  enten- 
dimiento ^ mtiy  alegre  ^ y fervorofo.  Digele  : Ami- 
go , ¿quereiíme  llevar  al  Palacio  Real  del  Defenga- 
ño}  Refpondió  el  mozo  con  mucha  prontÍtud,y  prifa,  que  me  Ile- 
varia  con  gran  güilo  : y yo  cautéleme , por  no  fer  otra  vez  en- 
gañado como  antes  5 y afsi  le  pregunté  , ¿que  cómo  íe  llamaba? 
Refpondióme  , que  Defeo  fanto.  Agradóme  el  nombre , y vi  en 
el  unas  luces  de  verdad , que  me  parecia  muy  cierto  quanto  de- 
cia , y le  rogué  que  me  acompañaíTe  , y que  nunca  me  dejaííc. 
Afsi  lo  ofreció  , y llevóme  el  mozo  por  otras  calles  contrarias  del 
todo  á las  que  me  llevaba  el  Amor  propio.  Ello  me  confoló  mu- 
cho, porque  juzgué  vivian  eflos  dos  Principes , el  Defengaño  , y 
Engaño,  partes  muy  diverfas,  y encontradas  5 pero  defpues  me 
admiré  , reparando , en  que  con  fer  afsi  que  caminé  largo  efpa- 
cio  , es  tan  grande  el  Palacio  del  Engaño  , que  nunca  pude  lle- 
gar , ni  acabar  de  vér  fus  términos.  Y parece  que  fe  venian  tras 
mí,  tanto  que  fe  llegaban  a rozar  con  los  del  Defengaño  , y def- 
de  los  balcones  de  éfte  fe  veía  todo  lo  que  pafaba  en  aquel  5 pero 
defde  los  de  aquel , no  fe  veía  lo  que  fucedia  en  elle.  De  fuerte, 
que  los  vecinos  del  Defengaño  , veían  lo  que  pafaba  en  la  región 
¿dEngaño  5 pero  no  veían  , ni  conocian  los  habitadores  del  En- 
gaño lo  que  en  la  región  del  Defengano  paíaba. 
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2 Y preguntando  defpues  la  caufa  de  ella  tan  noble  dife- 
rencia 5 y como  habia  tan  grande  defigualdad  de  vifta  en  unas 
mifmas  diílancias  ? Me  digeron,  que  lo  caufaba  el  padecer  mal  d« 
ojos  los  vecinos  del  Engaño  : y por  el  contrario  eran  de  delga- 
difsima  vifta  los  del  T>efengaño^  y nacia  efto  de  que  en  la  una  re- 
gión corren  unos  ayres  gruefos , que  llaman  propiedades  paflo- 
nes , y la  entorpecían  mucliifsimo  5 en  la  otra,  unos  muy  fútiles, 
faludables , y benignos , que  llaman  luces  , y conocimientos  , y la 
confervaban,  y aclaraban  : y afsi  no  vi  ciego  alguno  en  toda  la 
región  del  ^efengaño  5 pero  en  la  del  Engaño  mucliifsimos,  y los 
que  no  padecían  cfte  intolerable  trabajo  , tenían  tan  corta , y tan 
turbada  la  vifta  , que  apenas  daban  dos  paíbs  íin  caer , ó tro- 
pezar. 

5 Llegué  , pues,  y vi  una  cafa , ó Palacio  , no  de  grande  ma- 
geftad  en  lo  exterior  5 antes  muy  poco  apacible  á la  vifta  , y por 
Portero  un  hombre  afpero  ,y  que  parece  que  acababa  de  falirde 
alguna  pendencia  , defabrido  , y defazonado  , y afsi  me  recibid 
con  poco  agrado.  Y preguntando  fu  nombre,  me  dijo  que  fe  lla- 
maba Efearmiento,  Digele  , que  fi  podia  entrar  en  el  Palacio?  Y 
refpondid,  que  entraífe , que  él  no  era  Portero  para  cerrar , fino 
, para  abrir  la  puerta  del  T>efengaño  5 y que  antes  él  habia  trahido 
a muchos  á aquella  cafa,  y que  viniendo  con  el  Tiefeo  fanto^  no 
dudaífe,  que  feria  mas  bien  recibido,  y mejor  que  los  miíiiios 
que  trahia  á Efearmiento.  Admíreme  que  fehallaífe  tanta  miel  en 
la  boca  de  un  león  , y que  una  condición  tan  fuerte , y defapa- 
cible , ofrecieífe  efedos  de  tal  dulzura , fuavidad , y utilidad. 

4 Entré  dentro  , y acompañóme  el  ^efeo  fanto  j y fiendo 
afsi , que  antes  de  entrar  en  el  Palacio  , me  hallaba  trifte , y afli- 
gido, y fi  no  me  alentara  el  ^efeo  fanto , me  parece  que  no  entra- 
ra 5 pero  entrando  , íe  me  dilato  el  corazón  de  manera  , que  me 
parece , que  no  cabía  de  gozo  , y entonces  dige  yo  dentro 
de  mi : ¡O  como  fe  conoce  que  el  T>efengaño  es  verdad  , pues 
repofa  en  él , y en  ella  el  humano  corazón ! Hallé  muchos  hom- 
bres modeftos,  y muy  diícretos  dentro  del  Palacio  pafeandofe  ,y 
me  hicieron  muy  agradable  acogida,  alegrandofe  con  mi  venida, 
como  fi  fuera  hijo  de  cada  uno  de  ellos.  Vi,  que  aunque  la  puer- 
ta del  Palacio  era  pequeña , y angofta , y la  perípeétiva  de  la  cafa 
baja , y defeftimada  á los  ojos  de  la  carne  , tenia  dentro  grandif- 
fima,  y dilatadiísima  capacidad  de  jardines , calles , caías , Pala- 
cios, 
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ciosjipor  clónele  andaban  do¿tos,  graves  Santos^con- 

templando  , orando  ^ diícurricndo  5 y eníenando  5 Seiioras  her- 
mofiíiimas , y modeftifsimas , muy  acompañadas  , y afsiftidas. 
Eran  iodas  las  platicas  diferetas  , los  trages  honeílos  , la  conver- 
racionlfuave.  No  fe  oía  ruido  de  porfía,  ni  voz  de  defeortesíajto- 
dos  al  ¿gres , modeftos,  dulces,  y fuavemente  apacibles. 

5 Pregunté  al  T>eJeo  fanto^  ¿qual  era  dentro  de  aquellos  her- 
mofos  J)atios  el  Palacio  Real  del  T>efengaño>yy  que  me  holgaría  de 
verlo  , y reverenciarlo.  Y dijo  jque  el  me  llevaría  5 pero  que  era 
menefter  hablar  primero  con  la  Confideracion  , que  era  una  Seño- 
ra noble , y muy  encendida , aunque  un  poco  efpaciofa  en  el  deí- 
pacho  , de  quien  guftaba  mucho  el  T>efengaño  , y de  la  qual  ufa- 
ba en  todas  íus  Audiencias. 

6 Fui  5 y llevóme  el  Defeo  fanto  á una  cafa  muy  retirada  , y 
que  tenia  dos  guardas  a la  puerta , y afligime  de  ver  embarazos 
para  hablar  a efta  Señora,  y parecióme  que  era  mejor  derecha- 
mente entrarme  en  ú ^ef engaño}  pero  advirtióme  el  ^efeo  fanto ^ 
que  eftuvieííe  cierto  , que  no  íeria  también  recibido  de  él,  íi  pri  • 
mero  no  hablaba  á la  Confidey ación}  y aísi  me  fui  acercando  a las 
guardas,  y me  preguntaron  un  poco  apartado 5 que  quien  era?  Y 
qué  bufeaba  ? Diciendo : Tente  hombre  5 qué  quieres  ? Vete  , déja- 
nos. Deíconíolóme  efto  muchifsimo  , y dige:  Que  era  un  Paftor, 
que  deíeaba  hablar  al  T)efengano  , y que  me  habían  guiado  para 
eíTo  a la  Con/¡derac¡on  , para  facilitar  la  entrada  de  aquel  Principe  j 
y que  les  rogaba  , que  no  me  lo  impidieííen  , y que  me  digeífcn 
quien  eran?  Refpondieron  ellos:  Somos  ^tiro^y  (^coghniento^ 
guardas  de  ella  Señora  , y eftamos  atendiendo  al  deícanío,  y fíie- 
ño  de  la  Confider  ación}  pero,  pues  tu  venida  es  de  tan  ^uen  de  feo 
acompañada , como  el  que  has  trahido  contigo,  entra  a verla. 
Conocí  entonces,  que  Retiro , j Recogimiento  eran  guardas , que 
guardaban  de  lo  malo,  y no  de  lo  fanto,  y bueno. 

y Entré , y fubí  a una  galería  muy  hermofa , y alta , que  caía 
fobre  unas  fuentes,  y jardines  amenifsimos , y de  aquí  falí  a otra 
pieza  mas  larga  , y no  íe  oía  mas  ruido  en  aquella  cala  , que  las 
hojas  que  movía  el  viento  en  los  arboles  vecinos.  Habla  pinturas 
hermoías  de  paí{es,defíertos , montes,  y valles,  peio  en  ellas  fíem- 
pre  algo  que  aprovechaffe,  como  era  algún  Ermitaño  orando  , ó 
alguna  penitente  Pelagia  llorando,  porque  pagaíle  la  vifta  tribu- 
toa  la  utilidad.  Y habiendo  gran  numero  de  feñores , y feñoras 
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aíTentadas  en  filias  ricas,  todas  callaban,  y meditabanj  unos  aten- 
tos al  Cielo  , otros  los  ojos  en  tierra,  otros  mirando  á los  jardines 
en  un  profundo  filcncio.  Llegué  á otra  pieza  , y tampoco  habia 
perfona  a quien  preguntar  5 todos  aíTentados,  y callando.  Y cier- 
to , que  fi  el  De/eo  Janto  no  me  alentara  , porque  nunca  ceíTaba 
de  aconfejarme,  yo  creyera,  que  era  aquello  alguna  ilufion , ó 
engano. 

8  Llegué  finalmente  á una  pieza  muy  cípacioía , y hermo- 
fa , donde  habia  una  grande  Librería,  y al  fin  de  ella  una  Señora 
anciana  de  mucha  gracia,  y nobleza,  y que  parecía  muy  defpicr- 
ta  , y entendida  , leyendo  con  atención.  Y pregúntele  al  íD^o, 
¿quién  era  aquella  Señora  ? Y fi  habíamos  llegado  á la  Conji^na- 
clon  ? Dijo,  que  no  era  fino  íu  madre , que  fe  llamaba  Lección  , y 
que  en  otras  piezas  mas  adentro  cftaba  la  hija;  Yo  hice  gran  re- 
verencia á efta  Señora , que  me  pareció  modeftlGima,  y fuma- 
mente  pacifica  , y ella  me  recibió  con  cortesía  5 y al  fanto  Defeo 
le  trató  con  gran  refpeto  , que  verdaderamente  todos  lo  eftima- 
ban  mucho  , y en  viendóle,  le  hacían  grandes  comedimientos,  y 
agafajosj  porque  decían,  que  era  hijo  de  una  gran  Señora  , que 
íe  llamaba  la  Gracia  , y de  uno  de  gran  linage  , que  íc  llamaba 
Mérito  del  Sefíor  ^ y aísi  por  él  me  recibieron  muy  bien  en  todas 
partes.  He  quedado  con  anfia  de  no  apartarlo  jamás  de  mi  com- 
pañía. 

9 Parecióme,  que  en  una  cafa  de  tanto  filencio  , y eípacio 
como  la  de  la  C onfider aclon  ^ podía  ir  leyendo  los  rótulos  de  los 
libros,  y todos  eran  de  grandes  Autores , y Varones  deíengaña- 
dos,  Filofofos,y  Tcologos  eminentesj  pero  entre  ellos  habia  inu- 
merables  Tratados  de  la  brevedad  de  la  Vida  , de  la  Muerte,  del 
defprecio  del  Mundo , de  las  Poftrimerias , del  Amor  de  las  co- 
las celeftialeSjY  de  todos  fe  fervian  la  Lecclon^y  la  Confider ación.  No 
vi  en  toda  aquella  Librería  ningún  libro  de  Comedias,  ni  de  otros 
divertimientos  5 y afsi  pregunté  la  cauía  de  ello  á la  Lección , y al 
punto  íe  mefuró,  diciendo  , que  en  los  Palacios  del  Defengaño^ 
no  íolo  no  habia  cífe  venenoj  pero  que  nadie  íe  habia  atrevido  á 
nombrarlos  5 y que  otra  vez  parecieíTc  diícrcto  en  las  preguntas, 
fi  quería  oír  buenas , templadas , y apacibles  las  rcípueftas. 

10  Conficíb  , que  me  corrí,  porque  el  fanto  Defeo  íe  cntrifi 
teció  de  mi  ignorancia  , y me  eícusó  con  que  habia  aquel  miímo 
dia  entrado  en  el  Defengafío , y aun  no  le  habia  vifio  la  cara.  Fi- 
nal- 
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nalmcntc , la  Lección^  que  es  rufridifsima  , y muy  fuavc  , fe  def- 
enojó  , y me  enfeñó  con  blandura  lo  que  debía  penfar,  y quan 
encontrados  andan  Comedias , y Defenganos.  Entré  á otra  Gale- 
ría 5 dentro  de  la  qual  eftabaíii  hija  la  Confideracion  aíTentada, 
vueltas  las  cfpaldas  a la  parte  por  donde  entramos^que  es  la  puer- 
ta principal.  Era  la  filia  de  una  madera  muy  fuerte,  y de  lindifsi- 
mo  olor,  aunque  el  color  era  trille,)’  fe  llamaba  ^rofio  conocimkn- 
to^  que  aprovecha  mas  que  alegra.  La  una  mano  tenia  en  la  me- 
jilla, mirando  el  raudal  grande  de  un  rio,  que  fe  dejaba  defpehar 
de  lo  alto  de  unos  rífeos  á aquel  vallcj  era  fu  nombre  Tranjithas 
Sanidades, Con  el  dedo  de  la  otra  feñalaba  el  repetido  curfo  de  las 
aguas,  y d-equando  en  quando  fe  le  oía  decir:  ¡Eternidad  , Eter- 
nidad ! Infierno  fiempre  , ó Cielo  ficmpre  ! Muerte  cierta  , hora 
incierta  ! Cuenta  eftrecha!  No  tiene  fin  el  penar  , no  tiene  fin 
el  <yozar!  Si  alli  caygo,  ¿b  mas  grande  qué  aprovecha , fi  es  tpdo 
viento  ? Lo  mas  crudo  , qué  me  daría  ? Vida  relajada  ! Güilos  li- 
garos ! Penas  horribles ! Otras  veces  le  oímos  decir  : ¿ Vos  Cria- 
dor padeciendo  , yo  criatura  gozando  ? Vos  en  Cruz  , yo  en 
defeanfo  ? Vos  penando  , yo  riyendo  ? Otras  veces  decia  : ¿Dios 
infinitamente  bueno , y no  le  amo  ? Dios  infinitamente  fuerte, 
y no  le  temo  ? Dios  infinitamente  judo  , y no  me  enmiendo? 
Confiefo,  que  quando  le  oía  decir  aquellas  razones , que  me 
enternecieron  de  manera  , que  me  dieron  anfias  de  echarme 
a,  los  pies  de  aquella  altiísima  Sbnoraj  y por  otra  parte  las  prime- 
ras me  hacían  eíircmecer , y temblar  , confundir , y llorar  5 pero 
cWefeo y^nío,quceftabaconmigo  , fe  iba  poniendo  encendido 
el  roftro  como  unas  brafas  de  vér  falir  del  corazón  de  aquella 
Santa  Virgen  unas  palabras  tan  fentidas , y ardientes , que  pare- 
ce abrafabanlos  arboles  de  aquel  valle, quanto  mas  los  corazones. 

1 1 Mas  como  yo  feguia  mi  principal  intento  de  vér  al  T>ef- 
engaño  , Principe  de  aquellas  moradas,  y reconocí  tan  divertida, 
y penfativa  a la  Confideracion,  refolvíme  a preguntar  al  T>efeofan  - 
to  , ¿fi  feria  hora  que  trataíícmos  de  nueftro  negocio  , y de  que 
nos  defpachaífe  el  Iluftrifsimo  Señor  ? Y afsi  él  preguntó  a una 
criada  que  tenia  alli  la  Confideracion  , muy  mefurada , y cortés , y 
muy  mirada  en  todo  , que  fe  llamaba  Ad’Vertencia  , fi  podríamos 
volver  de  fu  contemplación  a la  Confideracion  , porque  teníamos 
que  negociar  con  ella?  Dijo  la  Advertencia  , que  era  tan  preveni- 
da fu  Señora  , que  ya  tenia  dada  la  orden  de  lo  que  fe  había  de 
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hacer , quando  fe  hallaba  tan  profundamente  abforta  5 y que  allí 
dentro  hallaríamos  un  pagecito  , que  íe  llamaba  Ferl)or , al  qual 
había  mandado  , que  en  cafo  que  alguno  quiíieíle  hablar  al  Í>ef- 
engaño^lc  guíaíTe,  dando  un  recaudo  a fu  Alteza  de  fu  parte. Ad- 
miréme  de  que  el  FeYlí)or  fueíTe  page  de  la  Conjider ación  5 pero  lue- 
go reparé , que  es  precífo  que  la  firva  , pues  ella  le  da  ración  5 y 
li  éíla  cefa , fe  muere  de  hambre  el  Ferlpor, 

CAPITULO  IV. 

LLEGA  A LA  AmECAMA%A  ^EL  (DESENGAÑO 

y le  mandan  que  Vifite  d la  Tureca  de  intención  , y lo  que  le 
fucedió  con  la  Verdad. 

Ntramos  en  un  apofento  a mano  derecha  , y mi- 
rando defde  la  puerta,  vimos  un  muchacho  muy 
hermoío  , vellido  de  encarnado  , íolo,  riyendofe 
entre  sí , componiendo  unos  Altares,  y limpiando 
unas  Imágenes  5 y tomando  en  las  manos  una  del 
Niño  Jefiis , y befándole  los  pies  , le  decia  mil  ternuras.  Y ape- 
nas había  acabado  de  decirlas,  quando  fe  poílraba  á una  Ima- 
gen de  nueílra  Senora,y  alabándola  decia'.O  Virgen  pura!  ¿quan- 
do mi  alma  comenzará  á fervíros , y á agradaras  ? Quando  pa- 
gare el  amor  que  nos  tenéis,  con  otro  amor  copio  el  vueílro? 

z Entro  la  Abertencia  ( y meíurdfe  el  Angelito)  y le  dijo, 
que  veníamos  á bufear  ai  T^efengaño.  Y el  FerlJoV  al  inllante,  fin 
detenerfe  un  punto , dando  un  fufpíro  amoroíb  , dijo  : Bendito 
fcais , Señor,  que  hay  quien  os  biífquc.  Y tomándome  de  la  ma- 
no , me  dijo  : Ven  , amigo,  dichofo  eres , pues  habiendo  tan- 
tos perdidos  en  el  mundo,  te  efeogen  entre  muchos,  que  bufques 
a la  Verdad.  ¡ O almas  dichofas , quantas  aípiran  al  íDefengano\ 
Animare , que  orden  tengo  de  la  Confider ación  de  llevarte  dere- 
chamente a el : por  aquí  llegaremos  brevemente.  Fui  pafando 
por  un  breve  atajo,  en  donde  no  oía  fino  alabanzas  de  Dios  5 y 
dijome  , que  no  me  volvía  por  las  piezas  de  la  Con ftder ación,  /la 
Lección,  porque  en  habiendo  defpachado  con  ellas , guardaban  la 
puerta  Acogimiento  , y %/Vo  , con  tanta  puntualidad  , que  por 
mngim  cafo  la  abrían  , fino  para  lo  necefario , cerrándola  á lo 
íupcrfluo5y  que  el  atajo  por  donde  fe  iba,  fe  llamaba  Prontitud, 
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y (jj^uc  cftíibíin  entre  Otmiqu  '))oc(Ú  ^ y CojiJidcTdcioti  ^ comunicíindo- 
fe  una  a otra  con  recaudos  que  el  llevaba.  Entonces  conocí  lo  que 
negocia  el  penar  , y lo  que  fe  abrevia  , figuicndo  fus  movb 

micntos.  1 11/  r 

^ Finalmente  llegué  á la  antecámara  del  T>efeng(ino^y  halle  aU 

Tentadas  dos  Schoras^que  fe  llamaban  y Smcertdad.nn  pa- 

recidas la  una  a la  otra,  que  las  juzgué  por  hermanas.  La  Verdad 
crahermorifsima^y  de  unos  ojos  muy  clarosj  iba  veftida  de  blan- 
co,y es  falfedad  dccir,que  eftaba  defnudajporque  es  honeftifsima 
Señora,  y fu  vellido  es  tan  puro,  que  defpide  de  sí  gran  rcfplan- 
dor  , y lo  mas  ordinario  eíla  firviendo,  y adminiílrando  al  ©eyi 
encano,  Y la  Sinceridad  veília  muy  llano,  fin  guarnición , ni  cofa 
alalina  de  aala,  y no  reparaba  en  colores,  ni  en  cofas  de  eílc  ge- 
nero j de  aquello  que  mas  güila  la  Verdad^  anda  vellida  llana, 
buena  , fm  cumplimientos,  ni  ceremonias  algunas.  Ya  me  pare- 
ció que’ lo  tenia  confeguido,y  negociado,  porque  el  Ferluor  al  inf- 
tantc  fe  fue  a preguntar  a las  hermanas  ¿cWefengano  ^Verdad  ^ y 
Sinceridad,  fi  podria  befar  la  mano  á fu  Alteza  , y refpondieron,. 

que  fe  lo  preguntarían.  1 / r 1 1 c- 

4 Entraron  , y falieron  luego , pero  rcfpondio  lola  la  Swce- 
ruJd  que  habia  dicho  el  De/engano  , que  prcguntaíTc , dfi  habia 
viftoá  laífírc^í»  de  intención, y fi  llevaba  licencia  fuya  para  entrar 
en  efta  Audiencia  ? A todo  cílo  callaba  la  V^eedad , porque  diccOj 
que  efta  Señora  nunca  habla, fino  que  fe  dáá  entender  por  cono- 
cimientos, y que  con  defcubrirfe  allá  dentro  de  los  corazones,  fe 
explica  mejor  que  otra  Scñora,quc  llamanE/f¿aMaí»,con  palabras. 

r Yo  confíelo  , que  eftaba  yá  tan  caníádo  de  dilaciones , y 
retnifiones,  que  dige  á la  Señora  Sinceridad , que  yá  habia  vifto 
todo  lo  que  tenia  que  vér , que  me  dcjalTen  entrar  ; y ella  como 
era  tan  buena  , lo  creyó  , y partía  al  inftante  á decirlo  al  De/en- 
rano,  para  que  entraíTe  ; pero  la  Verdad  la  afió  del  brazo , y le  di- 
jo en  fu  lenguage,  que  dentro  de  mi  corazón  había  vifto, 
que  no  decia  verdad.  Y es  certifsimo  , que  no  sé  como  fe  fue; 
porque  la  Verdad  que  yo  eftaba  mirando  alli  delante  , afsi  co- 
mo me  aparte  de  ella,  con  no  uccir  la  verdad  , me  la  vi  den- 
tro de  mi  en  lo  interior  de  mi  corazón , diciendo ; é Para 
qué  mientes  Paftór  ? por  qué  no  digifte  la  verdad  ? Yo  en- 
tonces , quando  vi  que  andaba  entre  gente  tan  dcfpierta  , ar- 
repentido , pedí  al  /anco  'Defeo  rogafte  me  perdonaíTcn ; y el  re- 
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prehendicndome  primero , pidió  perdón,  y me  llevó  al  inftantc 
el  Femr  con  el  'Buen  B>efeQ  al  quarto  de  la  Bure'^a  de  intención, 

6 Entré  en  el, y hallé  gran  ruido  en  la  cafa,  y que  la  eftaban 
limpiando  con  grandifsimo  cuidado  unas  criadas, y con  tanta  me- 
nudencia , que  vi  á una  de  ellas,  que  dicen  fe  llamaba  Bropla  ob- 
ferlpacion , que  tomó  un  cabello,  que  acafo  halló  en  una  Tala  , y 
lo  echó  por  la  ventana.  Otra  Señora  que  fe  llamaba  Diligencia, íc 
hacia  ojos,  en  vér  fi  había  alguna  cofa  que  limpiar.  Otra  que  fe 
llamaba  Atención  , miraba  á todas  partes  lo  que  era  contrario  a 
la  Bureta-,  y de  cíla  fuerte  eftaban  hechas  un  criftal  todas  las 
piezas. 

7 Afsi  como  entré  fe  me  pufo  delante  la  Diligencia,  y Aten- 
ción 5 y porque  vieron  que  trahia  un  poco  de  polvo  en  los  pies, 
me  hicieron  falir  a fuera  ádejarlojyla  Atención  miraba  , y la  Di- 
ligencia egecutaba.  Solo  la  Brofta  obferloacion  no  fe  llegaba  a mí,  y 
admirándome  de  ello , pareciendome  que  aquella  era  la  mas 
hermofa,  y limpia,  me  digeron,  que  la  Bropia  oh fer^ ación  folo  fe 
limpia  á sí  mifma  , y a la  Bureta  j y toda  fu  perfección  confiftia 
en  tener  por  limpios  a los  demás,  y tratar  folo  ella  de  pnriíi- 
carfe.  Parecióme  muy  bien  cfta  Señora,  porque  efeufaba  muchas 
pendencias , pues  con  defpreciarfe  á sí , y preciarlos  á todos,  feria 
muy  bien  vifta , y muy  bien  quifta.  El  Fervor  habló  á la  Diligen- 
cia, y dijo  como  venía  acompañado  del fanto  Defeo , con  orden 
del  Defengano,  para  que  reconocicíTe la  Bureta  de  intención,  fi  cf- 
taba  yo  para  vér  la  cara  á fu  Alteza,  y hallarme  á la  audiencia  de 
aquel  Principe.  Yo  me  afligí  mucho  , quando  oí  efto,  porque  no 
había  antes  penetrado  bien  la  platica,  y volvime  al  fanto  Defeo,  y 
dige:  Témo  mucho,  que  no  me  han  de  dejar  entrar  á vér  al  D^f 
engaño  la  cara,  fi  cu  no  me  ayudas , dichofo  afedo,  porque  en  mí 
no  hay  pureza  algunaj  ¿y  de  mi  intención  quién  puede  íiar,íien  - 
do  hija  de  mi  miferia,  y fragilidad?  Y quién  puede  parecer  puro 
en  una  cafa  tan  pura? 

8 Reípondio  c\  fanto  Defeo,  que  para  entrar  á vér  cara  á ca- 
ra el  Defengano , era  necefario  que  precediefíen  cftos  pafos,  por- 
que fino  entraba  examinado  de  la  Bureta  de  intención  , creyeífe, 
que  aunque  cftuvieífe  dentro  de  fu  mifma  pieza,  no  le  vería  la 
cara  al  Defengano,  ni  me  aprovecharían  las  luces  que  falian  de  fu 
roftro.  Al  fin  me  entro , como  por  fuerza , en  la  pieza  donde  ef- 
taba  la  Bure^  de  intención  j y confieío,  que  quando  me  vi  entre 


tan- 


Capitulo  IV.  501 

tanta  claridad , me  coníoléj  y por  otra  parte  quando  me  veía  con 
tantas  faltas  tan  feo,  me  afligía.  Y afsi  como  llegué,  dijo  el  Ferlpor 
a aquella  Real  Señora,  que  venía  á que  me  examinaíTe  para  vér  íi 
citaba  diípueíto  a mirar  al  T)efengaño  5 y ella  con  unas  palabras, 
que  todas  parecían  rayos  de  una  luz  purifsima,  me  ordenó  que 
le  digeíTe: 

9 ¿Qual  era  el  intento  con  que  venía  á vér  aquel  Principe 
cíclarecido?  Yo  dige  , que  el  deíeo  de  acertar,  y de  guardarme, 
y de  guardar  mi  ganado.  Dijome,  ¿que  a qué  fin  deíeaba  guar- 
darme , y guardar  mi  ganado  ? Reípondí , que  para  cumplir 
con  las  obligaciones  de  mi  conciencia , y oficio.  Dijo,  ¿qué  había 
de  confeguir  con  cumplir  con  eítas  obligaciones?  Refpondí , que 
dar  buena  cuenta  de  ellas.  Preguntó,  ¿qué  intentaba  alcanzar  con 
dar  buena  cuenta  de  ellas?  Dige,quc  el  eterno  premio.  Entonces 
replicó : ¿Luego  no  defeas  fino  el  premio  , y todo  lo  buícas  para 
tí?  Y fi  no  huviera  de  premiarte  Diosjno  vinieras  á buícar  al  T>ef^ 
engaño , y por  el  premio  le  buícas? 

10  Yo  me  turbé  con  el  argumento,  y el  fanto  ^efeo^  y el 
fervor  al  oído  me  digeron , que  reípondieílc  3 que  el  eterno  pre- 
mio no  lo  ponía  yo  tanto  en  mi  gozo,  comodidad  , y deley  te, 
aunque  cíío  era  lícito , quanto  en  la  gloria  de  Dios , y en  lo  que 
miraba  a íu  honra , y alabanzas.  Sonrióle  la  Fure^  de  intención^ 
porque  bien  vió  ella,  y oyó  l<d  que  me  habían  advertido  , y dijo: 
¡Ha  hombres,  lo  que  miráis  á vofotros ! Todo  cílb  es  bueno,  to- 
do es  buenoj  pero  mejor  es  obrar  por  Dios , por  fu  honra , y por 
íu  gloria  puramente. 

I I Llamóme,  pues,  la  Tureca , y facando  una  llave  que  te- 
nia dentro  de  un  eferitorio  hermofo  de  criftal  que  llamaba  Co- 
nocimknto  Interior  , acercóme  a sí,  y abrióme  el  pecho , y íacóme 
el  corazón,  y puíbíc  a mirarlo  á la  luz  de  unos  rayos  que  rever- 
veraban  del  roftro  de  un  Salvador  bcllifsimo  , que  tenia  pintado 
en  aquella  pieza,  é iban  á un  cípejo  que  íc  llamaba  Ferfeccion^  y 
enfrente  de  él  citaba  otro  , adonde  reververaban  los  rayos , que 
íc  decía  EVtdencia  , y á cita  luz  íe  pufo  a mirar  el  corazón.  En 
mi  vida  me  vi  tan  afligido,  y corrido  , porque  como  la  claridad 
era  tanta  , y el  corazón  citaba  en  manos  tan  puras , y daban  los 
rayos  en  él , vi  tantas  imperfecciones  ,y  faltas , miferias,  y paflo- 
nes en  mí , que  me  moría  de  pena. 

1 2 Afsi  como  tomó  en  la  mano  el  corazón  la  Fnre^^a  de  /?i- 

ten^. 
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tendón^  dijo  ; Mucho  pefa,  y tenia  gran  razón,  porque  los  cuida-^ 
dos  de  mi  vida,  y mis  ovejas  me  llevaron  al  pefebre  , y ellos  me 
hacian  bufcar  con  tanta  anfia  al  T>efengaño,  Finalmente  , pene- 
tro como  con  dos  rayos  hcrmofirsimos  del  Sol , el  corazón  con 
los  ojos,  y dijo:  jPocos  quilates ! Apenas  llegan  á tres  de  defeo  de 
ver  al  ^efengmol  Muchos  te  faltan  para  llegar  a veinte  y quatroj 
pero  al  fin  entra  en  la  Audiencia  , pues  lo  que  tienes  que  purifi- 
car , lo  ira  fupliendo  el  T>efengaño  , y con  él  podra  fer  que  entre 
la  ardiente  Caridad^  que  es  la  que  confume  éílas  , y otras  imper- 
fecciones mayores.  Volvióme  mi  corazón,  cerró  el  pecho,  como 
íi  nunca  le  huviera  abierto.  Yo  avergonzado,  y corrido  de  ha- 
ber viílo  cofa  tan  negra,  y perdida  en  unas  manos  tan  blancas, 
y tan  puras , haciendo  una  profunda  reverencia  , fin  ofar  alzar 
ios  ojos , me  falí  5 y me  llevó  el  Ferl¡)or  , y F)efeo  janto  otra  vez  á 
la  antecámara  de  fu  Alteza.  Pero  quedé  admirado  íobre  toda  ad- 
miración, de  que  los  que  á mi  me  parecian  veinte  quilates  muy 
finos  de  defeo  de  vér  al  T>efenganQ  la  cara  , fueíTen  á la  viíla  del- 
gada de  aquella  clarifsima  , y fantifsima  Señora  tres  quilates  mo- 
derados , y muy  bajos : y entonces  dige  á mí  mifmo:  j Ay  de  mil 
Y lo  que  crece  lo  bueno,  imaginado  en  nofotros , con  los  anto- 
jos de  ia  propia  eftimacion! 

CAPITULO  V. 

nm:%á  el  tastos  a fe-^  al  (desehg ano, 

y admira  fu  trono  ^ y mageftad  , j;  Je  lo  explica  la 
Infruccion, 

Alié  á la  Verdad  , y Sinceridad , que  acababan  de 
defpachar  dos  mozos , y un  viejo , que  habian  fa- 
lido  de  hablar  al  (Defengaño  , y los  dos  fueron  á 
haceríe  Religioíos  ,y  el  otro,  dando  unas  hacien- 
das que  tenia , eícogia  una  íola  para  vivir  en  ella, 
con  un  honeílo  Sacerdote,  fin  cuidar  de  otra  coía,  que  de  falvar- 
íc.  Digele  al  EerlDor^  que  me  folicitaíTe  la  entrada  del  Defengano^ 
y íu  audiencia,  pues  ya  había  cumplido  con  todos  los  requifitosj 
y él  entró  dentro,  y de  alli  a un  poco  falió  con  dos  hombres  an- 
cianos, que  llamaban  Gox^ , y Aprolpecharniento  , y vivían  dentro 
de  las  galerías  del  Defengaño  5 y venía  el  Aprovechamiento  vellido 
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de  una  tela  riquirsima , y aunque  no  muy  viftoía  , y el  Coxs> 
otra  no  tan  rica,  pero  viftofifsima  , y con  dos  baftoncillos  en  las 
manos , porque  dicen  , que  eran  Mayordomos  de  fu  Alteza.  En- 
tonces fe  levantaron  Verdad  , y Sinceridad  , y cogiéndome  cíla 
de  la  mano  , me  llevaron  á la  puerta , donde  eftaba  un  Portero 
que  me  abrió , y recibió  con  agrado  , á quien  llamaban  Utilidad^ 
alli  me  dejaron , y fe  volvieron  a fu  defpacho. 

2 Luego  entré  a la  pieza  miíma  donde  eftaba  el  ^efengaño^ 
coníieío  que  quedé  abforto  j porque  en  mi  vida  he  íentido  tal 
mudanza.  Mirad  como  fucede  al  que  Tonaba  congojas , y deif 
pierta  á buena  luz  5 lo  que  fucede  al  enfermo , que  cobra  la  de- 
feada  Talud  j y al  necefitado  , que  fe  halla  un  impenfado  teíbro. 
Pues  nada  de  efto  puede  igualar  con  la  fubita  alegria  que  íentí 
luego  que  vi  al  T>efengaño,  Nofolamente  me  hallaba  con  interior 
coníuelo  , y regocijo  , fino  que  fe  apoderó  de  mí  un  modo  de 
admiración  tan  cftraha  , que  todo  quanto  no  era  aquello , me 
parecia  mentira. 

3 Diré , fi  puede  decirfe  , d>e  la  manera  , y con  la  mageftad 
que  vi  a aquel  Principe  nobilifsimo.  La  pieza  donde  entré  era 
hermofifsima , fumamente  clara  , y adornada  de  bellifsimas  pin- 
turas, todas  ellas  de  admirables  converfiones,  de  David,  San  Pa- 
blo, la  Magdalena,  San  Francifeo , clarifsimos  Patriarcas,  Reyes, 
Emperadores, y Principes,  a quien  trajo  el  T>efengano  a otra  ma- 
yor , y mas  eterna  corona,  que  aquella  que  tenian,y  dejaron  por 
íecTuirle.  Todo  efto  lo  tenian  pintado  dos  manos  de  grandiísimo 
primor , que  fervian  al  IDefengano , y eftaban  íiempre  haciendo 
grandes , y excelentes  quadros  , para  adornar  las  piezas , que  íc 
llamaban  de  Narración  , c Bifloria^  y tan  vivamente  retrataban, 
que  era  cofa  rara  lo  que  arrebataba  al  mirarlos.  Eftaban  con  el 
T>efengaño  muchos  Varones  excelentes  en  fantidad , y doótrina, 
todos  arrimados  a las  paredes,dcfcubiertos,oyendo  las  platicas  ad- 
mirables que  falian  de  fus  labios. 

4 Al  dar  audiencia  calló  j y llevándome  el  Got^o  , y J^ro'\>e- 
chamiento  , fin  defampararme  el  fanto  T)efeo  ,y  Fer'i’or,  me  fueron 
acercando  defde  la  puerta,  hafta  el  trono  donde  eftaba.  Hice  mis 
tres  reverencias,  y llegando  cerca,  vi  el  trono,  que  eramaravillo- 
fo  en  el  arte  , y la  materia,  por  fer  en  forma  dcl  globo  de  la  tier- 
ra, y en  él  todos  fus  Reynos,  y Coronas.  Componiafe  de  quntro 
metales  refplandecientes , que  fe  dccian,  £xjw/V«c/¿í,  Conocimien- 
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ío,  Bfpeculaclon,  Eftaban  gravados  en  el  las  quacro  partes 

del  mundo,  Europa,  Afia  , Africa,  y America.  En  linea  que  le  ce- 
-ñia  por  medio,  que  es  la  Ecliptica , habia  en  iguales  diftancias 
quatro  palabras , que  la  una  decia  Importa  , la  otra  Fale  , la  otra 
(Durarla,  otra  ^efa.  En  la  otra  parte , que  caía  al  Polo  Artico, 
corrian  unas  letras,  de  la  linea  al  Polo, que  decían  Todo^yfcguhn 
hafta  el  miíiTio  Polo,  Corrian  bácia  la  del  Antartico  otras  letras 
con  igual  diftancia , y origen,  que  decían  Nada,  Todas  ellas 
letras,  y motes , defpedian  admirables  rayos,  y luces  de  sí. 

5 Eílaba  con  tal  artificio  ella  máquina  del  Orbe  , que  da- 

ba lentas  vueltas , fin  hacer  embarazo  al  trono  que  fobre  él  te- 
nia tWefengaño  5 porque  no  fe  fundaba  fobre  él , ni  lo  tocaba,  y 
á cada  vuelta  fe  iban  manifeílando  unas  letras  que  decían  Lo 
mlfmojj  otras  que  decían  Tiempo,  Sobre  el  mundo  eílaba  en  fu 
filia  el  Defingaño  , y era  la  filia  , d trono  de  una  madera  fortifsi- 
ma,  y muy  bella  , que  fe  decia  Seguridad,  Tenia  al  lado  aííenta- 
das  dos  Señoras  honeílifsimas,  que  la  una  fe  llamaba  vef- 

tida  de  una  tela  muy  rica , y que  parecía  de  gran  precio  , y bien 
regida,  deciafe  Duración  , y eílaba  á la  mano  derecha  del  Defen- 
ganoy  y la  otra  Sahidaria^  vellida  de  otra  tela  muy  precióla  , que 
íe  llamaba  Virtud,  El  trono  de  la  era  de  una  materia  muy 

linda  , que  íe  llamaba  Dijeurjo^  y el  de  la  Sahiduria  de  otra,  que 
íe  decia  liondad.  Tenia  en  las  ficnes  clDeJagano  una  corona, que 
fe  llamaba  Influencia  , y un  cetro  de  oro,  que  fe  decia  (Poder.  Era 
clDefengam  un  viejo  muy  agradable  , ojos  claros , frente  efpa- 
ciofa,  unas  canas  de  grande  veneración , vellido  de  una  tela  ri- 
quiísima  , que  íe  llamaba  Contento:  y yo,  viendole  tan  alto,  dio-e 
al  Defeo  fanto^  ¿que  como  podría  fer  que  le  befaíTe  la  mano?  Al 
inílante  pidió  el  Fer'í)or  al  DefengaHo  , que  tuvicíTc  por  bien  de 
humanarfe,  y que  pufieííen  las  gradas. 

6 Luego  pufieron  una  ícgiiriísima  cícalera  , muy  ancha , y 
fuerte,  que  fe  decia  Eficacia^  cubierta  de  unas  alfombras,  que 
llamaban  Confuelo,  Quedáronle  a Jos  pies  de  la  eícalera  los  Ma- 
yordomos ) cjue  halla  allí  me  acompañaron  j y llibieron  conmigo 
mis  dos  compañeros,  ©cyio  fmto , y ferDorj  llegué,  y me  admiré 
'de  vér  aquel  venerable  rollro  de  mas  cerca  5 porque  de  él  lalian 
unas  luces , que  parece  que  dentro  debia  de  arder  el  Sol , y eran 
luces  de  admirable  fuavidad , que  alumbraban  , y no  turbaban  la 
villa. 


Re- 


' Capitulo  V.  505 

7 Recibióme  con  agrado , y dcfpnes  de  haberle  befado  la 

mano  5 hice  reverencia  a la  , y Sabiduría  , y dige  al  fanto 

T>efeo  , y al  FerlPor  ¿íi  podría  hablar  algo  al  ^efmgaño^  y pregun- 
tarle en  algunos  negocios  mios?  Rcfpondióme  fer  benignifsimo 
Principe  , y que  fe  holgaría  de  oírme  5 pero  que  fe  admiraban, 
que  habiéndole  viílo  el  roftro  , tuvicífe  que  preguntar  , pues  el 
era  la  mifma  fatisfacion  de  quanto  puede  dudarfe. 

8 Yo  le  dige:  O alto  Principe  , y Señor,  á quien  debe  tanto 
el  mundo , y los  mortales  , rico  con  las  luces  del  Altifsimo  , que 
alumbráis  a tantos  ciegos , yo  os  ruego  que  me  digáis,  ¿qué  haré 
para  confeguir  lo  eterno?  Al  mifino  punto  refpondió  , deípreciar 
lo  temporal.  Repliqué : ¿ Y qué  haré , Señor , para  defpreciar  lo 
temporal  ? Reípondió , amar  lo  eterno.  Dige : Pues,  Señor,  ¿có- 
mo dejaré  las  paflones  que  me  acofan,  y embarazan?  A ello  ref- 
pondió, dejándote.  Replique:  ¿Pues  qué  haré  para  dejarme?  Ref 
pondió,  dejarlas.  Dige : ¿Qué  haré,  ó luz  clarifsima  , para  gober  - 
nar  bien  mis  ovejas  ? Refpondió , gobernarte  bien  á tí.  ¿Y  cómo 
me  gobernaré  yo  bien  á mí?  Refpondió , cuidando  de  tus  ovejas. 
Digele : Muchas  dudas  íe  me  ofrecen  en  lo  práctico.  Reípondió, 
coníulta  a Dios.  Repliqué:  ¿Cómo  le  confultaré  ? Reípondió,  con 
la  Oración  , y el  Confejo,  Pregunté : ¿Qué  haré  que  es  grande  mi 
fragilidad?  Refpondió,  eíperar  en  Dios.  Dige:  No  acierto  con  la 
enmienda,  ó Principe  eíclarecido.  Reípondió,  buícala  dentro  del 
Temor  de  Dios.  Querría,  dige,  hallar  las  Virtudes.  Reípondió , en 
la  Caridad  las  hallarás. 

9 Dige : En  las  materias  del  gobierno  eíjairitual  fe  me  ofre- 

cen muchas  dudas , para  faber  qual  es  de  lo  que  mas  guftaDios. 
Refpondió,  confuirá  la  %eUgion.  Y porque  has  llegado  á mí  con 
Duen  defeOy  y Ferlpor  , yo  quiero  favorecerte  con  que  veas  mis  ri- 
quezas , y Palacios.  La  Sabiduría  que  eflá  aqui,  te  dará  una  guia 
que  fe  llama  Claridad  j llevará  la  llave  déla  Verdad.^  que  íe  llama 
Lui:^  del  Cielo  , con  que  verás  las  cofas  como  ellas  fon  j y para  ma- 
yor confíelo  enviará  con  ella  la  un  rayo  de  fi  íaber,  con 

lo  qual  no  íolo  verás, y conocerás  lo  cierto  , fino  que  lo  enten- 
derás. Reconoce  las  Virtudes,  y porque  verás  entre  ellas  IcíCafii- 
dad.,  antes  que  entres  á vér  los  vicios  en  la  cafa  del  Engaño.^  que 
también  es  conveniente  que  los  veas,  pues  los  has  de  remediar, 
fiendo  Paftór  5 pidele  que  vaya  contigo  un  viejo  fanto  que  vive 
en  aquel  Palacio  , á quien  llaman  ^cato , porque  te  importa 
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mucho  fu  compañía,  habiendo  de  andar  entre  tantos  enemigosj 
y antes  de  falir  de  mi  Palacio , veráfte  con  el  Co?i/ejo.  Ahora  ve-, 
te  en  paz  3 teme,  ama,  y firve  al  Señor,  y por  él  ayuda  a fus  cria- 
turas. 

I o Con  efto  llamó  el  íDefengaño  á una  difereta,  y hermofií^ 

fima  Doncella,  que  fe  llamaba  Claridad^  y le  dio  la  llave  de 
oro,  que  decian  Lux,del  Cielo  j y la  que  citaba  prefente,  le 

dio  un  rayo  de  criítal , con  el  qual  fe  veía  el  origen  de  las  cofas 
en  difeurfo  natural, con  luz  fobrenaturaL  Hice  luego  reverencia 
al  T>efengaño^  Sabiduria^j  bagé  por  donde  fubí,  y pedí  a 

los  Mayordomos  que  tuvicííen  por  bien  de  dejarme  eftar  alli  un 
poco,  viendo  , y confidcrando  el  trono  , y mageítad  de  aquella 
pieza.  Vinieron  en  ello  , y accrcófc  a mi  una  perfona,  al  parecer 
entendida  y muy  cortes , y de  los  que  mas  ordenes  daba  entre 
los  demás.  Pregúntele  fu  nombre,  y dijo  que  fe  llamaba  Inflruc- 
clon^j  que  fervia  de  quitar  dudas, y explicar  dificultades.  ConeíTo 
le  pregunte  por  el  trono , admirado  de  que  cligicfTe  el  ^efengaña 
poner  fu  absiento  fobre  el  mundo,  fin  tocarlo  con  los  pies , ¿y  que 
íigniíicaban  los  motes,  letras  y metales? 

I I El  Defeiigaño^  amigo,  refpondió  la  Inftrucdon^  cita  fobre 
todo  el  mundo,  porque  todo  lo  dcfprecia , y deípues  de  efío  no 
le  toca,  porque  no  hay  cofa  que  llegue  á fus  plantas : pafa  y cor- 
re todo  por  debajo  de  fus  pies.  Y aquellas  letras,  que  dicen  T/m- 
po , y /o  mifmo , fignifican  que  para  el  T>efengaño^  no  hay  mudan- 
za , y que  todo  el  tiempo  es  unoj  y de  la  mifma  fuerte  lo  defpre- 
cia  3 y que  todas  fus  vueltas , fus  trabajos , fus  mudanzas  , y mi- 
ferias,  ni  influyen,  ni  alteran  á fu  verdad  5 porque  el  que  eítádef- 
engañado  , ni  teme , ni  cfpera  , ni  defconíia  , y en  sí  mifmo  tie- 
ne toda  fu  feguridad.  Los  quatro  metales  de  que  fe  compone  el 
globo  fon  Experiencia^Conocimiento^  y E/peculacion , porque 
de  ellos  nace  el  (De/mgano^  y no  obftante  que  de  ellos  fe  compo- 
ne la  esfera  de  la  tierra , hay  tanto  engaño  en  la  tierra  3 porque 
falta  de  el  la  obfcrvacion  i\2. Experiencia^  la  atención, y reparo  al 
Conocimiento , el  redo  fin  á la  Efpeculacion  , y á la  Lu^  la  aplica- 
ción á lo  eterno.  Aquellas  quatro  palabras  que  dicen  : Importa^ 
íDura^ale^  Te/a^  no  quieren  decir  que  importa,  vale,  pefa,  dura, 
quanto  tiene  clmundoj  fino  que  fe  han  de  juntar  con  las  otras, 
que  dicen : Todo  , y ISLada  , y dicen  juntas  : Todo  importa  nada, 
cfto  es  la  riqueza , poder,  y mando.  Todo  dura  nada-,  efto  es  la  fe- 
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licidadj  y delcyccs  de  la  vida.  Todo  Ipale  H¿ídaj  cfto  cs,(|uanro  pí'e 
cia  el  gozo,  y la  vanidad.  Todo  pefa  nada  5 cílo  es,  quanto  eftima 
el  deíordenado  afedo.  Y eílán  de  fuerte  gravadas,  que  quien  no 
fibe  leer,  eftima  lo  que  quien  fabe  leer  defeftima  ,que  eílb  va  del 
Engaño  al  Edejhigam. 

12  Es  de  Seguridad  la  fila  ¿cliDeJengaño  , porque  es  infili- 
ble  fti  verdad  ; de  Eojidad^  la  de  la  Sabiduría  , porque  ftn  aquel 
fundamento  no  puede  confiftir  efta  : de  T>ifiurfo^  el  trono  de  la 
, porque  con  él  fe  halla  ella.  Las  gradas  por  donde  fubifte, 
ion  de  Eficacia  , porque  es  necefaria  para  llegar  a verle  al  'Defen- 
gaño  la  cara.  Alfombradas  de  Conjuelo^^ox  el  que  recibe  al  parti- 
cipar de  los  rayos  de  fu  luz.  El  cetro  es  Eoder  , porque  todo  lo 
venced  íDefoigañoyy  á fus  piés  caen  con  la  muerte  las  mas  en- 
cumbradas felicidades , vanidades,  y grandezas.  La  corona  es 
/ííeKd/í , porque  el  )pcnzdco  E)ef engaño  ^ depende  de  la  luz  dd 
Criador  , y lo  envia  él  5 y en  canto  es  grande , en  quanto  fale  de 
aquella  fuprema  luz. 

I 3 Dige  yo  : Mucho  debe  de  faber  aquella  hermofiísima 
Señora  que  llaman  Sabiduría  5 no  habrá  ciencia  que  no  íepa , co- 
nocerá todo  lo  natural, y fobrenarural  de  lo  criado.  Mucho  fa- 
be, reípondio  la  Infiruccion  , y no  es  eíío  lo  que  íabe.  Eíla , ami- 
go, que  vos  penfiis , es  la  Ciencia  , y no  la  Sabiduría.  Es  diverfo 
efte  faber  3 porque  la  Ciencia  diícierne,  averigua,  duda , fabe  que 
fabe3  y quando  mas  le  parece  que  fibe  , ignora  aquello  que  cree 
que  Íabc5  pero  efta  Sabiduría  no  fibe  mas  que  cftimar  lo  redo, 
y íeguirlo3  aborrecerlo  malo,  y defpreciarlo  3 fujetaríe  en  todo  á 
íu  Criador  jamar,  y ftifrir  por  él  á las  criaturas  5 ajuftar  á la  Ley 
de  Dios  íu  creer  , entender,  y obrar  3 conocer  que  todo  lo  que  es 
otra  coía  que  lo  bueno,  fanto  , y perfedo , es  ignorancia  , y ba- 
geza;  es  un  alto  prádico  conocimiento  de  lo  mejor,  y aquello  ef 
tima,  que  vale,  y aquello  deíeftima  , que  no  importa.  Raro  mo- 
do de  íaber  , digc  yo  , cierto  que  entendí  que  fabía  Teología, 
Cánones,  Leyes,  Filofoíia , y todas  las  demás  ciencias , y artes. 
Todas  eíías,  hermano,  refpondid,  fin  efta  Sabiduría^  pueden  ícr 
condenación.  Pues  eíTo  qualquicra  vieja  lo  puede  fibcr,  dige  yo. 
Es  afsi,  reípondio  5 y ft  lo  fupierc  , fabrá  mas  que  todos,  fi  no  fi- 
ben  efto  que  llaman  filvarfe. 

-14  ¿Y  la  dige  yo, muchos  difeurfos  hará  para  cada 

cofa,  porque  parece  Señora  de  juicio  muy  delicado,  y perícdo,  y 
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ficmprc  cftará  haciendo  numero  de  Silogifmos , y Entimemas? 
Eno-ahaifos,  cíTa  es  la  'Bachilleria^  y vive  en  la  caía  del  Engano. 
En  las  Univcrfidades  hay  otra  , que  obra  con  utilidad  , que  lla- 
man Raciocinación  , y es  muy  importante  en  ellas  5 pero  la  ^::pn 
del  T)ef engaño  tiene  muy  pocos  difeuríbs  5 porque  en  cada  cofa, 
con  mirar  al  T>efengaño , la  ve , la  encuentra  , la  halla  ; y valien- 
dofe  de  una  vela,  que  llaman  Lut^ natural , y de  un  efpcjo  cla- 
rifsimo  como  Sol , que  llaman  Lux.  foberana^  al  inflante  vé  la  ra- 
zón a la  . 

CAPITULO  VI. 

LLEfA  LA  CLARimD  AL  PASTORAL  PALACIO 

del  fanto  'Temor  de  Dios ^ y lo  que  iñé^y  oyó  en  él. 


Penas  acabó  de  decir  cílo,quando  quitándome  dé 
la  boca  otra  pregunta , me  tiró  del  brazo  la  Clari- 
dad , y con  gran  defembarazo , y reíoliicion  me 
dijo : Ha  Paílór,  vamos,  que  tenéis  las  ovejas  def- 
amparadas,  y habéis  de  volver  á ellas  5 mucho  os 
detenéis  en  lo  eípeculativo , debiendo  de  fer  todo  praólico.  Yo 
como  la  vi  tan  determinada,  defpcdíme,  y acompañado  del  Duen 
Defeo^  y FerlPor  , nos  íacó  la  Claridad  por  un  jardinj  y preguntan  ■ 
dome,  ¿adónde  queria  ir  primero?  Le  dige  , que  al  Temor  fanto  dé 
Dios.  A poco  cfpacio  del  Defengaño  , dijo  la  Claridad  , le  hallare- 
mos. Entramos  en  un  jardin  de  unas  flores  triftes,  amarillas,  y de 
poquifsimo  olor.  Pregunté  ¿fi  era  aquel  jardin  del  Temor  fantd> 
Dijo,  que  síj  pero  que  era  tan  imperfeóto  el  jardinero  , que  no 
acababa  de  lucirlo  , y cultivarlo.  Encontré  luego  con  el  jardine- 
ro , hombre  melancólico , y afligido  , penfativo  de  unas  memo- 
rias muy  trilles , pregunté,  ¿cómo  fe  llamaba  ? Dijome  muy  con- 
gojado, que  fe  llamaba  Atrición.  Entonces  yo  dige:  ¡O  Señor,  que 
trille  cofi ! Dijome  la  Claridad : Trille,  pero  buena  5 porque  ha  - 
blando  clic  a una  fanta  Señora,  que  fe  llama  Confe/ion  , con  de- 
bida reverencia,  y circunllancias , comunicando  con  toda  verdad 
fus  penas , fe  hermofea  5 y ellas  flores  dan  muy  íuave  el  olor. 

2 Caminé  mas  adelante , y hallé  otro  hombre  honrado  en 
un  hermofo  jardin , que  le  regaban  dos  fuentes , á quien  llama- 
ban los  Ojos  y y cllaba  elle  jardinero  con  gran  ternura  , mirando 

una 
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una  Imagen  del  Redentor,  que  cílaba  fobre  una  fuente.  Pregui>r- 
télc  al  jardinero,  quien  era?  Dijo  que  fe  llamaba  Contrición»  ¿Pues 
donde  efta,  digc,  el  fanto  Temor  de  íDios^  Rcfpondib , alli  dentro 
le  hallaras  rodeado  de Santos,y  penitentes  Varones;  de  alli  íalimos 
nofotros. 

5 Entré  por  una  puerta  muy  bella  , que  fe  llama  Tocación^ 
y vi  aquel  íanco,  y perfcdto  don,  y origen  de  lasVirtudcs,  el  Te- 
mor  fanto.,  reverenciado  de  clarifsimos,  y fantiísimos  efpiritus,  af- 
fiftido  de  numero  grande  de  Diícipulos , en  una  cátedra  de  una 
madera  lindiísima,  que  llaman  Conocimiento  de  (Dios^y  decia  ellas 
palabras  con  muy  paternal  afedo  : Ve?íite  ^/ilij  ^ audite  me  ^timo’- 
rem  T>omini  docebo  l^os.  (^)  Venid,  hijos,  y me  oyreis,  y os  eníeharc 
el  Temor  Santo  de  (Dios.  A ellas  voces  dejaba  Pedro  las  redes, 
Pablo  la  períecucion , la  Magdalena  las  galas,  todos  los  Santos  los 
bienes  de  fortuna  , y entrando  los  vcllian  de  únatela  riquiísima, 
á la  qual  llamaban  Alégreme  infinito  de  ver  al  fanto  Te- 

mor,  aquella  excelfa  Virtudj  d por  mejor  decir  , aquel  don  aítifsi- 
mo  del  AltiGimo,  y befándole  los  pies , fui  adelante  alegre  de  ha- 
berme dado  fu  bendición. 

4 Sali  por  otra  puerta  en  donde  hallé  muchos  nihos  muy 
hermoíos , y fervoroíos,  que  andaban  cerca  de  una  Señora  muy 
venerable,  y muy  noble  en  íu  arpedo,y  parece  que  los  tenia  por 
hijos.  Y otra  que  alli  eílaba , mucho  mas  Señora  que  ella  , los 
lucia,  veília,  adornaba,  y aliñaba.  Pregunté  ¿quién  eran  aquellos 
Angeles  que  fe  criaban  tan  cerca  del  Temor  fanto  de  Dios  ? Y me 
refpondió  la  Claridad^  que  eran  unos  niños , que  dcípues  venian  a 
fer  muy  grandes  hombres,que  llamaban  Santos propof  tos. Y aque- 
llas dos  Señoras  fe  decian,la  una  Enmienda^y  la  otra  mayorSeño- 
ra  Confian^  en  Dios^  que  los  criaban,  y cuidaban  de  fu  aumento, 
y lucimiento.  Los  niños  luego  fe  acercaron  al  Fer1?w',  y él  a ellos, 
y le  hicieron  grandes  íicílas.  Eílaba  la  Enmienda  muy  ocupada 
en  hablar  con  un  mozo,  que  íalia  de  la  pieza  del  Temor  fanto  , y 
yo  me  fui  acercando,  y oí  que  decia  el  mozo;  Yá  temo  a Dios, 
Santa  Enmienda.  Y que  ella  le  refpondia ; ¿ Si  le  temes  , como  no 
dejas  eíTas  paflones  , y ocupaciones  ? Refpondia  él  ; No  querría 
dejarlas.  Y ella  decia  , pues  no  le  temes.  Querría,  replicaba  él, te- 
merle, y tenerlas.  Refpondia  la  Enmienda  ; Es  impofible  j nadie 

pue- 
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puede  fervir  a dos  feñores  tan  contrarios  como  Dios  , yBelialjC^) 
ni  veftido  de  paflones  graves  entrar  en  la  gracia  de  Dios.  Si  te- 
mes, enmiéndate , hijo^  íi  no  te  enmiendas,  no  temes. 

5 Ibamos  faliendo,  y al  pafar  vi  a una  parte  del  jardín  á una 
Señora,  que  eftaba  diciendo  a un  mancebo  : Hijo , di  claramente 
la  verdad  , porque  fi  no,  cree  que  te  pierdes : mira,  hijo,  que  te 
condenas.  Y eftaban  tan  divertidos  una,  y otro  5 ella  períliadien- 
do  , y el  mozo  dudando,  que  pude  acercarme  un  poco,y  oi  que 
dccia  el  mozuelo  : No  puedo  decirla,  Señora.  Decialc  aquella  Se- 
ñora : Bien  puedes , que  libre  alvedrio  tienes.  Y reípondia  él,  me 
caufa  aflicción  decirla.  Reípondia  la  Tanta  Señora:  Mayor  te  cau- 
fara  condenarte  por  callarla.  Tengo  Vergueu'^a^  dijo  él.  Reípon- 
dio  ella  : Ay  hijo!  No  cíloy  contigo,  te  engañas  3 no  es  fino  gran- 
de T>eperguen-^ay  eíTo  mejor  lo  sé  yo,que  foy  hmií'm^LVerguenyi. 
Entonces  dige:  ¡Negocio  importante  es  efte,  terrible  platica!  oy- 
gamos.  Dijo  la  Ci^t)  id^d.  No  te  acerques  ,Paílór,  no  ios  inquie— 
íts,  que  yo  te  diré  lo  que  es.  Efl;a  Señora  que  liabla  á eíre  mozo 
es  hVerguen^a^ima  muger  muy  Tanta,  y verdadera,  y eftále  per- 
Tuadiendo  coníieíc  clara,  y diílintamcnte  Tus  pecados  3 y él  dice 
que  no  puede,  y es  que  no  quiere,  Y otras  veces  dice,  que  no  Te 
atreve  3 y es  que  Te  atreve  á Ter  malo, y no  Te  atreve  a Ter  buenoj 
y otras  que  tiene  Vergüenza  3 y ella  dice  que  no  es  aTsi , por  Ter 
ella  la  Vergüenza , y conocer  que  íc  engaña. 

6 Dige  yo  a la  Claridad^  ¿pues  la  Vergueíi^  períuade  a que 
fe  díganlas  culpas?  Antes  creí  yoperfuadia  Te  callaflen.  EngañaT- 
te,Paftdr,  efla  que  tu  llamas  Vcrgueri'^  es  Tíejl^erguen-^^  como  di- 
jo aquella  Tanta  Señora,  aunque  la  llaman  los  pecadores  Vergnen- 

porque  habiendo  cometido  muchos  pecados  a la  cara  de  Dios, 
teniendo  aliento  para  ofenderle,  de  que  debían  temblar,  y aver- 
gonzarfe,  no  le  tienen  para  confcTaríe,  y buícarle,y  decirle  aque- 
llo iniTmo  que  Tibe  ya  Tu  divina  Mageftad. 

7 Y habra  muger,  d hombre  que  ha  cometido  muchas  cul- 
pas con  cícandalo  5 y por  lo  menos  las  ha  vifto  Dios,  que  es  mas 
que  Taberlas  todos  , y entonces  no  tienen  Verguerf^  alguna  , y 
Tolo  al  confcTirTe,  y TalvarTc,  Tiendo  precifo  el  decirlas.  Te  les  vie- 
ne la  verguenza3  y no  es  Tino  propio  amor  , necedad  , falTedad, 
mentira,  engaño,  y (Defi)e}'guen'^a,  Porque  la  Fergiien^a  es  hija  de 

la 
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la  Verdad  : fino  que  vive  en  cafa  el  Temor  de  (Dios  ^ fiendo  tan  in- 
falible en  fus  coías^que  nació  de  fus  entranasj  y aísi  en  latín  íe|lla- 
ma  Verecundia^  que  es  formada  de  la  Verdad  ^ como  Ii  acun día  de 
la  Ira  5 y no  tiene  mas  diferencia  de  ella  , fino  que  la  Verdad  an- 
da vellida  de  blanco,  y hVerguejt^a  de  colorado  5 pero  en  llegan- 
do á decir  las  cofas,  la  Vergüenza  es  la  Verdad  , y no  hay  Ver¿uen- 
^a  fin  ella;  porque  fe  muere  de  pena,  y fe  avergnen2a  la  V ^.rguen- 
xa  de  decir  , tratar,  ni  hablar  mentira.  Y quiero  ,Pal1:dr , que  fe- 
pas  que  en  materia  de  colores,  hace  el  Demonio  a las  almas,  y a 
qualquiera  pecador  grandes  equivocaciones ; porque  al  pecar  vif- 
te  de  verde  a la  culpa  , para  que  cfpére  largamente  que  Dios  la 
perdonara,  animando  a lo  malo ; pero  al  confeíaríe  la  ville  de 
colorado , y muchas  veces  de  negro  , ó de  pagizo , que  fon  colo- 
res de  Vergüenza , y defcfperacion , para  que  no  la  confiefe , y 
jnucra  a eterna  vida  callando.  Quando  Dios  quiere , todo  efto  es 
muy  al  contrario  ; viftiendo  de  Vsr^ueu'^ , y colorado  a la  culpa 
antes  de  comenzar  a incurriría,  para  no  'ofender  a fii  Bondad  in- 
finita , y avergonzarle  de  hacer  cofa  tan  infame,  y fea ; y de  ver- 
de al  confeíaríe , fi  como  flaco  cayo ; efperando,  que  el  dolor,  la- 
grimas, y penitencia  por  la  íanta  confefion,  le  datan  la  luz,  la  gra- 
cia , y la  enmienda. 

. 8 Dige  yo;  Cierto  que  me  he  holgado  infinito  de  haber  oí- 

do efto,  jDe  manera  , que  el  Demonio  aísi  trueca  los  colores , y 
dándole  el  verde  a la  culpa  , al  incurriría ; y el  colorado  , al  con- 
fefarla;  y que  {^Verguen^a  no  fabe  decir  mentira,  y fiendo  nece- 
fario  , dicela  ^ntzVerdad  : y otra  que  llaman  los  pecadores  Ver- 
guen^a  es  ^ej^erguen^ca , que  es  callarle  a Dios , y al  Confeíor  la 
verdad!  Afsi  es,  refpondió.  Según  elfo  grandes  teftimonios  levan- 
tan los  malos  a las  Virtudes.  ¡Qual  traben  á la  tomán- 

dola por  eícudo , y velo  de  maldades , facrilegios , y pecados ! Es 
aísi  Paífdr,  me  dijo  la  Claridady  fiempre  el  mundo  anda  mudan- 
do los  nombres  a las  coías;  porque  a los  colores,  y vicios,  los  fuc- 
len  llamar  Virtudes,y  a las  Virtudes  les  ponen  nombre  de  vicios. 
Es  un  hombre  diíoluto,  y le  llaman  muy  galante,  es  una  muger 
muy  relajada  5 y la  llaman  entendida.  Al  prodigo, liberal;  y pró- 
vido al  avariento.  Al  cruel  llaman  valiente , y al  pió  llaman  co- 
barde ; y de  cfta  fuerte  con  el  nombre  de  virtud  da  el  mundo  a 
beber  los  vicios.  Dige  yo ; Elfo  es  como  fi  un  facinorofo  entraííe 
en  una  Botica , y mudaífe , y trocaílc  los  rótulos  , y los  nombres 
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a los  vafos,  y remedios , y con  elfo  cxpufieíTe  la  falud  del  Pueblo 
á mortal  ruina  5 y quando  uno  creía  que  llevaba  recetada  la  ía- 
lud  , le  brindaííen  con  la  muerte.  EíTo  es,  Paftór,  puntualmente 
lo  que  pafa  en  efta  vida.  Pero  vamos , me  dijo  la  Claridad , á la 
cafa  de  la  Tanta  ^ligion. 


CAPITULO  VII. 

VISITA  A LA  SANTA  ^LIGION  LE  SU CE(DEK 

algunas  cojas  notables, 

|Levdme  por  un  camino  de  mucha  luz,  y donde  oía 
cantar  Salmos,  Himnos , Verficulos , alabanzas 
del  Señor , con  unas  voces  del  Cielo.  Habia  mu- 
chos Teologos  por  aquellos  campos,  y jardines, 
explicando  diferentes  dudasjy  toL  con  gran  mo- 
deftia,  mefura , y humildad.  Pasé  algunas  piezas, 
y llegué  á la  antecámara  de  la  Tanta  ^Ugion , y adelantandofe  el 
FerlDor^  y la  Claridad  a pedir  licencia  , íc  llegó  á mi  un  muchacho' 
pequeño  , hermoío  , vivo,  ardiente , eficaz  , con  un  vellido  muy 
rico  de  oro,  y azul , una  tela  muy  prcciofa  , y era  muy  apacible 
aquel  Angel,  aunque  algunas  veces  fe  mcíuraba  de  íuerte , quq 
parcela  un  Rey  en  ia  mageílad. 

2 Yo  le  hice  reverencia , y él  fin  preguntar  cómo  eílaba,  ní 
quien  era,  viendo  el  trage  que  trahia  de  Paílór,  me  dijo  ¿qué  bufi 
caba,  y fi  queria  hablar  a la  ^F^ligion}  Yo  le  dige , que  a eíío  íolo 
venía  , porque  trahia  algunas  cofas  que  comunicarle.  a!1  inílantc 
prcguntó,¿fon  cofas  que  remediar  en m oficio?  Yole  reípondíjquc 
habia  muchas  que  remediar  en  él  5 pero  muchas  mas  en  mi  per- 
íona.  Entonces  el  muchacho  me  cogió  las  manos , y con  grande 
eficacia  me  decía : Aísi  Dios  te  guarde,  Paílór,  que  las  remedies^ 
mira  que  no  deges  de  remediarlas.  Yo  admirado  de  la  viveza  del 
Angelito,  le  dige:  Pues  dime  quien  eres,  porque  yo  fepa  que  ga- 
no en  hacerte  eííc  güilo  , y con  quien  hablo . Rcípondió  yo  íoy 
el  2^/0,  amigo  mió,  y ando  firviendo  a Iz^ligion  , y te  prometo 
cierto  de  ayudarte,  fi  remedias  eífas  cofasj  por  tu  vida  que  las  has 
de  remediar.  Yo  le  reíjíondí , no  me  dés  tanta  priía  , niño  her- 
moío , ni ícas  tan  íohcito,y  eficaz 5 ¿no  he  de  coníultar  primero 
la  ^ligion  ? Bien  puede  ícr  que  me  engañe , y no  lean  dignas  de 


re- 
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remedio.  Dijo  el  nmo  ; Aísi  es  5 pero  íl  lo  ion  ¿ofrccefmc  de  re-» 
mediarlas?  Rcfpondí,  que  haria  lo  que  pudicíTc.  Dijo  : No  , por 
amor  de  mí  me  has  de  ofrecer  de  reformar  cífas  cofas , y todas 
las  que  pudieres , que  en  cftc  cuidado  de  los  Paítores  coníiftc  el 
bien  de  la  ^llgion  5 y comciizb  á hacerme  nuevas  iníl:ancias,quc 
le  habia  de  ofrecer  el  remediarlas. 

^ Confieío  5 que  íi  no  fuera  materia  de  tantas  veras  5 y la 
mageílad  de  aquel  Angel  no  me  contuviera  tanto  , me  causara 
rifa  el  ver  la  energía , y fuerza  con  que  el  ^do  porfiaba,  que  bien 
íe  conocía  aquel  ^do  fer  del  Cielo  , en  no  coníentir  maldades 
que  fe  puedan  remediar  , fm  hacer  ló  pofible , hafca  lograr  los 
remedios.  Digele:  Todas  las  reformaré  ^Jhito  ^eloj  pero  es  for- 
zoío  coníultar  primero  ala  Trudenda,  Aísi  como  le  digc  Truden^ 
cía , dio  un  íuípíro , y íe  entriftecib  infinito , y dijo:  | Ay  Paílór 
amigo!  no  íca  laTrudencia  falía,  que  echa  á perder  todas  mis  cau- 
fas,  y las  de  Diosj  una  Trudencíd^  que  vive  en  la  cafa  del  Engaño^ 
y es  mera  relajación  , y deícanío.  Una  que  fuclc  decir ; Que  es 
bien  iiTe  de  eípacio  en  las  cofaSjV  dar  lugar  ala  edad.  Mozos  fon, 
mañana  íe  enmendarán.  Todos  pafamos  por  eílo.  Su  tiempo  fe 
llegará  en  que  remediarlo  todo.  Y de  cíla  íuerte  fe  les  vá  paían- 
do  el  tiempo,  y fe  les  llega  la  cuenta  , íin  remediar  cofa  alguna, 
y cobran  doblada  fuerza  los  danos , por  no  llegar  los  remedios. 
No  por  tu  vida,  Paílórj  afsi  Dios  te  guarde,  y bendiga  tus  ovejas, 
no  confultcs,  ni  veas  á tan  perdida  Prudencia,  Yo  le  dige  : fanto 
3 no  coníultaré , fulo  otra  perfedfifsima  Trndcncia  , que  vive 
en  caía  del  íDeJmgano^  adonde  me  guiará  la  Religión}  la  que  dif» 
pone  muy  cuerdamente  las  cofas  5 la  que  difimula  oy  , para  ege  - 
cutar  mahanaj  y ñ una  materia  grave  íe  hace  prefto  con  difeor- 
dia,  aguarda  mefes  enteros  para  hacerla  con  fuavidad,  y con  paz. 
Una  Señora,  que  fin  perder  de  vifta  á la  egecucion , vá  lenta  y 
eficazmente  , difponiendo  bien  los  medios.  La  que  pienfa  y me- 
dita al  refolver  , es  fuerte  y pronta  al  egecutar.  A efta  fi  , dijo 
el  niho,  á eíTa  confulta  5 pero  todo  quanto  cífa  digere  , ¿ no  me 
ofreces  de  hacer,  y de  remediar  ? Digc  que  sí.  Pues  mira  , para 
cíTo  te  he  de  dár  un  báculo  , y uU  pellico  , que  hallarás  en  una 
cafi  que  íe  llama  Imitación  : el  báculo  fe  llama  Valor'  , el  pellico 
Confianciajj  con  un  cícudo  tjue  fe  llama  de  Toler'ancia^  veras  que 
bien  te  has  de  hallar.  Entonces  le  refnondí : Pues  la  Tolcranda 
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ayuda  á remediar  los  exccíos  ? Antes  bien  parece  que  los  fornen- 
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ta.  Refpondió  el  ^f/o^qué  fimple  que  eres  Paílorj  no  hablo  de  la 
tolerancia  de  las  culpas , fino  de  las  penas , y fufriendo  tu,  y to- 
lerando el  penar  por  remediar,  y abrazando  en  tí  el  penar,  por 
evitar  en  los  otros  el  pecar : barriendo,  y defterrando  las  culpas  á 
fuerza  de  trabajos , y de  penas.  ¿Pues  dónde , dige,  cftá  cíía  caía, 
y eíTas  armas,  para  veftirmclas  luego?  Dijo:  En  la  vida  del  Señor, 
y de  los  Santos : lee,  pienfa , pide , ruega , imita,  zela , y con  eííb 
vencerás. 

4 Y ahora  por  el  buen  defeo  que  trabes  contigo  , y que  te 
acompaña,  entre  tanto  que  el  FerlPor  negocia  tu  audiencia  , que 
bien  sé  que  eílá  la  (l^ligion  ocupada,  quiero  que  veas  á una  Seño- 
ra muy  mi  amiga,  y á quien  yo  tengo  por  madre, y querría  que 
lo  fucíTc  también  tuya.  Yo  le  digc  , que  podrían  falir  á avifarme 
de  parte  de  la  ^U^ion  que  entraííe  , y podría  caer  en  gran  falta, 
íi,  ó pcrdicíTe  la  audiencia,  ó hicicííe  aguardar  á una  Princefa  tan, 
fanta.  Dijo,  no  te  de  pena , que  yo  sé  que  fe  holgará  la  ^llgiony 
que  conozcas  primero  á cfta  Señora.  Entróme  por  una  pieza  muy 
buena,  y á una  mano  abrió  una  puerta  muy  Oculta , y diíimula- 
da  (no  pareció  que  la  habla)  que  llamaban  del  Cuidado  : fubimos 
por  cícalera  interior  , y unas  gradas  bien  penofas , y con  el  alien- 
to que  me  iban  dando  el  fanto  ^efeo  , y 2Celo , llegué  arriba  íin 
canfarme.  Hallé  en  una  pieza  de  aquella  torre  baftantemente  ca- 
páz  una  Señora  muy  advertida,  y atenta,  y en  pie.  Tenia  la  pie- 
za quatro  ventanas,  al  Oriente,  Occidente,  Septentrión  , y Me- 
diodía : andaba  íiemprc  mirando  , ya  á la  una,yá  á la  otrapartej 
no  había  cofa  que  fus  ojos  no  miraíTcn , y regiftraíTen. 

5 Pregunté , ¿cómo  fe  llamaba  cfta  atentifsima  Señora  ? Y 
me  dijo  el  2^elo  íc  llamaba  V¡gilajKÍa.  Miróme  á mí  ella , y me 
dijo : ¿Paftór  íois,  é ignoráis  mi  nombre  ? Paftór,  velad  ñ queréis 
guardar,  y dár  una  buena  cuenta  de  vos,  y vueftras  ovejas. 

6 Entonces  dijo  el  2^ek : Harto  te  ha  dicho  , bagémos , y 

bajamos,  y luego  como  llegamos  á la  pieza  primera , por  donde 
buícamos  la  puerta  , para  ícrvirnos  de  la  cícalera  interior,  dijo  el 
Zelo  fanto  : Ahora  que  te  he  eníeñado  á quien  tengo  yo  por  ma- 
dre , aunque  tengo  otra  que  fe  llama  Caridad  quiero  que 

veas  á quien  tengo  yo  por  Padre , aunque  tengo  otro  mas  gran- 
de, que  es  Dios.  Abrió  otra  puerta  , y deícubriófe  una  hermoía 
galería : al  fin  de  ella  cftaba  un  anciano  viejo  aíTcntado  en  un 
trono  de  marfil , y hallabafc  profundamente  penfativo,  tanto  que 

pa- 
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parecía  dormido , aunque  nunca  mas  derpierto.  Al  lado  derecho 
un  mozo  en  pie , y defeubierto , de  lindo  talle , y que  moftraba 
en  la  cara  grande  alegría  , y confuclo  j y alli  aíTentada  á fus  pies 
del  viejo  una  nina  muy  viva , que  parecía  eficaz  en  la  atención, 
y deívelo  con  que  eftaba  mirando  lo  que  el  ordenaba , y le  man- 
daba j y éfta  me  digeron  que  era  fu  hija,  que  fe  llamaba  Egecu^ 
c/oWjlaqual  trabia  ai  inftantc  quanto  mandaba  aquel  viejo.  Al 
otro  lado  eftaba  un  hombre  muy  arrebozado , vellido  de  negro, 
y que  apenas  fe  le  veía  la  cara,  y me  dijo  el  ^do  que  íe  llamaba 
Secreto, 

7 Aísi  como  entramos , hallamos  ícntada  junto  á la  puerta 
una  buena  Dueña  , que  eftaba  hablando  entre  sí , y parecía  que 
íc  hallaba  muy  rufpcnía  , y penfativa , midiendo,  y pefando  dif- 
curios  de  gran  cuidado.  Tenia  un  vellido  bordado  todo  de  lazos. 
Pregúntele  al  ^do , quien  era:  Dijo  le  llamaba  ÚDuda^  y la  tela  lo- 
bre  que  eftaba  la  bordadura  fe  llama  (Dificultades,  Aquel  Seííoc 
anciano,  anadió,  es  el  Confie  jo  , y ella  es  quien  te  ha  de  llevar 
á aquel.  Roguéla,  que  me  llevallc,  y ella  dudó  lo  primeroj  al  fin 
rogada  del  ¿é/o  fe  levantó.  Fui  con  ella,  llegue,  c hice  muy  gran- 
de reverencia  al  viejoj  pero  no  volvió  del  fueho  , ó meditación. 
Dijome  la  Duda^  que  le  hablaíre,que  era  hombre  que  quería  fer 
rogado,  y ella  fuefe  , dejándonos  Tolos  al  ^do  , y áfmí.  Yo  te- 
miendo el  defpertarle  , dige  que  pues  había  de  hablar  a la  Pru- 
dencia , alia  le  hablaría  a clj  porque  fi  era  ConfejofiorzoCo  es  que 
alli  cíluvicíTc.  Entonces  el  2^do  dijo : Bien  has  dicho , porque  ef- 
tc  viejo  venerable  vive  fiemprc  muy  dentro  de  la  Prudencia  , en 
ella  , y por  ella  te  dirá  lo  conveniente.  En  cafa  del  Defiengaño^ 
amigo , no  hay  Prudencia  fin  Confie jo  , ni  Confie jo  fin  Prudencia,  Y 
el  Defiengano  no  te  dijo  que  hablalíes  ú Confie  jo  ,^C\no  que  lo  vief- 
íesj  para  darte  a entender  , que  antes  de  rcfolver,  y egccutar  ma- 
terias graves , duermas,  y picnics  fobre  ellas. 

8 Al  volvernos,  fe  vino  a nofotros  el  mozo,  que  eftaba  en 
pie  al  lado  del  viejo  , con  grande  alegría  , y decían  , que  era  fii 
hijo,  y acompañónos  halla  la  puerta  j y en  falicndome , dijo  el 
Zelo : Elle  es  el  Acierto  , hijo  legitimo  del  Confiejo,,  y la  Prudencia} 
y la  nina  Egecucion  le  queda  , porque  ha  de  eftar  fiemprc  muy 
inmediata  oXConfiejo  , como  también  el  Secreto,  Y es  bien  que  re- 
pares la  utilidad  grande  que  confeguiras  en  cftimar  clic  viejo, 
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pues  al  irle  á ver,  te  acompañó  la  (Duda^y  al  falir  te  ha  acompa- 
ñado el  Acierto, 

9 Bajamos , y el  Zelo  dijo : Quiero  por  el  ^uen  T>efeo  que 
trahes  contigo,  que  veas , y vifites  á quien  defiende  mis  caufasj 
que  fi  no  fuera  por  ella,  anduviera  yo  muy  pifado,  y perfeguido. 
Llevóme  a un  jardin  muy  bello , y al  fin  de  el  Babia  una  pieza 
hermofa,  como  teatro , y en  una  Cátedra  muy  lucida , que  lla- 
maban Tiignldad^  de  una  madera  muy  fuerte  , que  llaman  Obli^ 
gaciojí^  vi,  y oí  á una  Señora  razonando , difeurriendo,  y perfua- 
diendo  á mucha  gente  que  la  oía  muy  íuípenfa.  Enfalzaba  a las 
Virtudes,  defeftimaba  los  vicios.  Eftuvc  oyéndola  buen  eípacio^ 
y es  verdad  cierto,  que  hacia  llorar  á los  circunftantes  fi  habla- 
ba en  cofas  de  devoción  5 y al  inflante , íi  mudaba  la  materia,  y 
acriminaba  los  vicios , hacia  á todos  temblar.  ^ 

I o Pregunté  al  Zelo  fanto , ¿ quién  era  aquella  Señora  ? Y 
refpondió,  que  fe  llamaba  Elocuencia  ^ la  qual  defendía  fus  caufas 
con  grande  audacia  , y defembarazo.  Como  yo  la  eílaba  oyen- 
do tantas  figuras,  Hipérboles,  Etopeyas,  y otros  modos  de  decir, 
dige : Yo  aífeguro , que  no  es  ella  gentil  Dama , que  aqui  habla, 
hermana  de  aquella  buena  Señora  que  llaman  Sinceridad-,  ni  muy 
amiga  de  la  Humildad^yf  aciencia.  Entonces  el  fanto  Zelo  dijo: 
íQué  fimpUcidad  de  Paftórlyá  no  mientes,  que  eres  Paílór5  ¿quién 
te  ha  dicho,  no  es  fencillo  el  animo  valcroro,y  que  defiende  conf» 
tantementc  lo  bueno  ? Quieres  que  fea  mas  cloqiientc  la  calum- 
nia , que  no  el  Zelo, y h inocencia? No  es  Humildad, ni  f acien- 
cia defim parar  la  Verdad,  antes  es  vergonzofa  omifion  y remi- 
fion.  ¿No  has  leído  eííos  Libros  Sagrados, y de  los  Santos  que  ef- 
tan  llenos  de  Elocuencia,  ya  defendiendo  lo  lioneíto  , ya  aculan- 
do, y reprobando  lo  malo?  Ha  de  íer  mas  valeroía  la  finrazon 
para  herirme , que  yo  para  defenderme?  A la  , al  Zelo , y 
a la  Verdad  quieres  que  le  falten  medios  , y razones  para  defen- 
der fu  caufa?  Cálle  lo  falfo  , que  no  es  bien  que  cálle  lo  verdade- 
ro. cTlÍ  has  de  pretender  poner  el  candado  del  filencio  en  los  la- 
bios del  que  predica  al  Señor , y alabar  de  elegante  al  bandolero? 
Yo  como  vi  que  fe  iba  encendiendo  el  fanto  Zelo  en  zelo  finto, 
y que  defpedia  algunos  rayos  de  gravedad , y mefura , que  me 
caufiban  temor  , y que  aquel  niño  que  llamaban  Zelo,  yá  pare- 
ce que  tocaba  con  fu  cabeza  á las  cílrellas,  y el  Cielo  5 mudé  de 
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convcrfacion,  y dígc:  Vamos, Señorea  hablar  con  la  'í^^%/o7z,quc 
defeo  ya  dar  vuelta  á mi  ganado.  El  rerpondid  : Ven,  que  quie- 
ro yo  mifmo  ir  á negociarte  la  entrada  , que  baila  traher  el  An- 
gel que  te  acompaña  , que  llaman  fanto  Í)efeo.  Fuefe  al  inftantc 
con  ello  , y dejóme  en  la  antecámara  de  la  ^ligion  , con  mis 
compañeros.  Y yo  volviéndome  al  fanto  T>efo , viendo  la  fieíla 
que  todos  me  hacian , y lo  que  me  fufrian  por  trahcrle  yo  con- 
migo, le  digc  : ¡Bien  haya  compañia  tan  amable  1 El  volviendo- 
fe  mas  encendido  que  eíiaba  de  vergüenza  , me  dijo  ; Yo  no  foy 
nada , Paítdr , a Dios  fe  le  debe  todo ; cíTe  es  el  que  me  mando 
que  fueííe  tu  compañero.  Pregunte  á la  Claridad  , ¿que  como  el 
^elo  era  tan  pequeño  , teniendo  millares  de  años , pues  ya  en 
tiempo  de  Moysén  mato  al  Gitano,  (0  en  tiempo  de  Finees,  al  if- 
raclita  5 (b)  y en  el  de  San  Pedro  á Ananias , y Zafira?  (Ó 

1 1 Refpondid  : Que  porque  es  vivifsimo  de  natural,  y eílá 
con  grande  atención  á todo,  y entra  y falc  en  las  cofas  mas  me- 
nudas 5 y en  Tiendo  del  férvido  del  Señor  , las  tiene  todas  por 
grandes  5 y fiemprc  es  joven  , porque  nunca  defcaece  ,y  tiene  un 
mifmo  vigor  :y  aunque  parece  pequeño  5 pero  tan  penetrante,  y 
tan  vivo,  que  en  cncendiendofe  es  muy  fuerte  gigante  , y mas 
en  el  pecho  de  los  Pontífices  , Reyes,  Principes , Obifpos , Profe- 
tas , y Predicadores.  Pregúntele  : ¿Qué  vellido  es  aquel  de  oro, 
y azul?  Dijo:  El  oro  es  la  Caridad , el  azul  es  el  del  Cielo  y el  del 
Zelo, 

I 2 Salió  luego  el  Fervor,  y me  dijo  , que  habla  eílado  ocu- 
pada la  ^%/o7í , confiriendo,  y dando  orden  en  muy  graves  ne- 
gocios de  la  Iglefia,  pero  que  entraííe.  Abridme  la  puerta  una 
Dueña  venerable,  que  me  digeron  fe  llamaba  Ifí^erencia  , y en- 
trando, me  didgrandifsimo  confuclo,  reconociendo  interiormen. 
te  , que  ella  altifsima  Virtud  es  morada  de  las  demás.  Tenia  un 
trono  muy  bello  , gravado  de  grandes  trofeos , y batallas  efpiri- 
tuales  , triunfos  admirables  de  la  Fe , muchos  Hereges  maniata- 
dos , caídos,  prefos  j unos  muertos,  otros  vencidos.  La  filia  en 
que  eíiaba  aífentada  era  de  un  metal  muy  preciofo  , que  fe  lla- 
maba Firmeza.  Tenia  una  corona  en  la  cabeza  muy  reíplande- 
ciente  , y pura  , que  fe  llamaba  Gloria  de  (Dios : á íu  lado  eftaban 
dos  nobles,  y bellifsimas  Señoras  , que  la  una  fe  decia  Tiedad^  y 
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la  otra  T>e'))ocion  , una  y otra  mirando  al  Cielo  con  grandifsima 
ternura.  Y la  ^llgion  tenia  delante  de  ella  una  niña  muy  peque- 
ña5(en  el  parecer  un  Angel  ) y la  mano  íobre  íu  cabeza  : decian 
que  fe  llamaba  Miferkordia  , y yo  la  tuve  por  íu  hija  5 pero  deí^ 
pues  me  digeron  , que  no  era  fino  fobrina,  é hija  de  fu  hermana 
la  Piedad, 

1 ^ Luego  que  entré  , me  llevaron  el  (Defeo^  y el  Fefí>or^  di- 
ciendo 5 que  en  aquel  Palacio  no  necefitaba  de  otra  compañia, 
porque  eran  ellos  muy  validos  de  aquella  íanta  Señora.  Hicela 
una  profunda  reverencia,  y pregúntele  mis  dudasj  á todas  me  fa- 
tisfizo  admirablemente  , y ahora  no  es  necefario  decir  íobre  lo 
que  fueron.  Habla  en  el  mifmo  Trono  un  Varón  venerable,  que 
citaba  en  pie,  y deícubierto  delante  de  la  ^Ugton  5 porque  decian 
que  le  fervia,  lucia  , y gobernaba  la  caía , y era  fu  Mayordomo^j 
y era  muy  noble  Señor , que  fe  llamaba  Culto  Dhino, 

CAPITULO  VIH. 

(FAS A EL  (pASTOF^  A VISITA^  LA  F^JDEKCU, 

Abiendo  recibido  íantiísimas  amoneftaciones , me 
deípedí , haciendo  reverencia  a ellas  Iluílriísimas 
Señoras,  y aísiílido  de  mis  tres  compañeros,  Defeo 
fanto  , Ferl>orj  y Clarldady  llegamos  al  quarto  de  la 
Prudencia.  Antes  de  entrar  hallé  á un  hombre 
muy  pequeño,  pero  de  lindo  arte , y que  íe  conocían  en  él  gran- 
des fcñales  de  diícrecion  , cortesía,  gracia,  agrado,  y acercándo- 
le , me  recibió  con  mucho  comedimiento.  Trahia  un  vellido  de 
diverfidad  de  colores,  y telas  tan  íazonadas,  que. todas  hacían 
una  cílremada  harmonía  : y Tiendo  aísi,  que  cada  una  era  íobra- 
damente  falida  en  el  color , unas  a otras  íe  templaban  , de^ma- 
nera  , que  en  mi  vida  he  viílo  coía  tan  bien  parecida. 

2 Dijomc  la  Claridad  : Ha  Paílór , atención  á eílc  hombre, 
que  aunque  es  pequeño , es  valido  de  la  Prudenciay  y el  que  mas 
puede  con  ella  , y a quien  ella  quiere  mas.  Preguntéle  ¿cómo  íc 
llamaba  ? Y dijo  la  Claridad:  Llamaíe  Modo,  Yo  coníieío  que  di- 
ge , que  le  había  oído  nombrar  , y nunca  le  tuve  por  tan  impor- 
tante fujeto.  Es  que  no  le  conoces  bien, me  dijo:fabrás  Paílór,que 
el  Modo  es  el  que  en  todas  las  reíolucioi^es , y materias  de  la  Pru- 
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dencta  la  hace  mas  acreditada , y afsi  es  bien  lo  cílimes  mucho , 
Dí  en  la  cuenta , y hallé  que  era  muy  cierto  lo  que  decía : es  fin 
duda  que  todo  confifte  en  el  Modo  , pues  ni  importa  mandar  5 fi 
no  hay  buen  Modo  ; ni  fin  Modo  gobernar  , ni  fin  Modo  egecutarj 
y afsi  es  gran  períona  el  Modo*  Dijome  el  Modo  , ¿h  queria  hablar 
á la  Prudencia  ? Reípondí  ^ que  á eíTo  íolo  venía  : y entonces  en- 
tró con  el  Fer'lDor  y pidió  licencia.  Salió  diciendo  que  había  te- 
nido dicha , porque  acababan  de  iríe  de  allí  dos  Reyes , que  ha- 
bían confultado  con  ella  materias  graves  de  fus  Provincias. 

^ Afsi  como  eíitré  , me  recibieron  en  medio  de  dos  hom- 
bres de  canas , müy  venerables , vellidos  muy  llanos , pero  de 
gran  mageílad  j y fe  llarnaba,  fegún  me  dijo  la  Claridad  , el  uno 
Sefoy  y el  otro  Tonderdeion  ; que  uno , y otro  dice  que  firveh  , y 
guian  a la  Prudencia.  Hállela  Tentada  crt  un  Trono  mageíluofo,  y 
gravados  en  él  Legisladores , Pontífices,  Concilios  Univerfales^ 
y Provinciales ^ Senados j y Tribunales,  vellida  ricamente  de  una 
tela  admirable  que  llamaban  F)erechQ  humano , y dhino.  Tenia  un 
libro  en  la  mano  , y leía  müy  'freqüentemente  en  él , y el  libró 
era  de  froVtdencia  > y algunas  Veces  a dos  renglones  llamaba  a 
unos  meninos,  y meninas  que  la  afsiftian,  que  le  llamaban  Ob-» 
Jerlraciones  Santas  5 y enviaba  lecfetos  reüados  ^ y también  Te  los 
trahiañ,  y daban  de  parte  de  la  Vigilancia^  y me  alTegüraron  que 
cñ  ello  gallaba  mucho  tiempo  la  Trudencia,  A Tu  lado  ellaban 
dos  Señoras,  la  una  apacible,  que  le  llamaba  'lempían^ayy  la  otra 
con  unas  flores  en  las  manos , oliendolás  ^ y repartiéndolas  á al- 
gunos Varones  doélos,  y prudentes,  y fe  llamaba  (Di/crecioniAC- 
fiília  cerca  del  Trono  de  la  Prudencia  una  Señora  muy  mefurada 
que  fe  llamaba  Modeflia  , y élla  dicen  qUe  era  madre  dcl  Modo^  y 
muy  parienta  de  la  Trudencia* 

4 Enfrente  del  Trono  de  lodPrudencia  había  Otro  de  gran  ma- 
gcflad  , y que  igualaba  con  él,  donde  eliaba  una  Señora  que  le 
llamaba  JuJlicta  , con  una  efpadá  defnuda  en  la  mano  j y á fu  la- 
do otra  Señora  muy  bella  a quicrt  llamaban  la  Fa^  \ al  otro  uña 
Señora  con  un  bailón  de  General  j coronada  de  laurél , que  lla- 
maban FortaU'^,  Tenia  l^Jufiicia  una  cfpada  de  quatro  cor- 
tes delgados , y eii  el  uno  unas  letras,  qüe  decían  Legal  5 y en  el 
otro  VindkatilPa  , y en  el  otro  Ldijlrihutha  , y en  el  otro  Conmu- 
tathd,  Y dicen,  que  aquella  efpada  fin  herir,  folamente  con  cor- 
tar, daba  leyes ) premiaba  buenos , caíligaba  malos,  y repartía  a 
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cada  uno  fu  derecho  5 y cfto  con  tal  igualdad,  que  fi  dentro  de  la 
Juftkia  mifma  huvicra  algo  que  cortar  , lo  hiciera  con  la  mifma 
rcíolucion  que  íi  fuera  en  un  vecino:  la  cípada  me  digeron  íe  lla- 
maba ^Slitud.  Afsi  como  vi  tanta  mageílad  , conficíb  que  me 
admire  , porque  Reyes,  Principes,  Gobernadores  , Magiftrados, 
cftaban  defeubiertos  , humildes  y rcíignados  delante  de  la  (Pr;/- 
denda  de  hjufikla  , afirmando  que  á ellas  debian  el  cetro,cl 
poder,  y la  corona. 

5 Acerquéme  a la  Prudencia , y deípucs  de  haberla  reveren-, 
ciado  con  la  debida  humildad,  le  pregunte , y referí  las  materias, 
y caufas  de  mi  cargo.  Dióme  excelentes  diípofíciones,  y me  man- 
do que  fufpcndieííc  algunos  puntos  5 pero  que  no  los  dejaííc,  di- 
ciendo, que  ella  me  avifaria  con  un  meníagero  fiiyo  , y íu  favo- 
recido, muy  poco  menos  que  el  Modo  , que  íc  llamaíáa  Sa^on  , y, 
me  valdría  del  Modo , al  qual  me  encomendó  mucho  , ordenán- 
dome que  lo  comunicaííe  con  él  todo  5 porque  fi  aísi  no  lo  hacia, 
lo  erraría  fin  remedio. 

6 El  calor  con  que  la  Trudenda  me  encargo  me  valieíle  de 
elle  íu  favorecido  , me  obligo  replicar  , y decirle  : Señora  , pue- 
do aíTegurar,  que  hay  algunas  cofas  de  tan  penoía  cgecucion  , y 
engendran  tantos  diíguftos , que  apenas  puedo  hallar  el  Modo} 
porque  ion  tantos  los  embarazos  que  í@  ponen  á lo  bueno  , que 
es  ncceíario  tai  vez,  ó dejarlo,  ó arricígarlo.  Padecemos  los  Pafi- 
totes  tantas  penas,  diíguftos,  peíares,  aflicciones,  deíabrimientos, 
pcríccuciones , que  no  hay  animo  que  bafte.  Y entonces  me  dijo 
la  Templanza  , que  cftaba  al  lado  de  la  Trudenda^  que  procuraííc 
valerme  de  ella  en  cftos  cafos , que  me  ayudarla,  y afsiftiria  con 
gran  gufto.  Y aquella  Señora  de  las  flores , que  fe  llamaba  Tíif- 
credon  me  dijo  , que  me  darla  conque  pudieílc  elegir  los  medios, 
y diípofíciones  para  coníeguir  lo  bueno,  porque  en  diícernirlos, 
y buícarlos  confiftia  hallar  el  Modo,  Y para  que  nada  yerres,  vá- 
lete de  aquella  Señora  que  eftá allí  , que  íe  llama  Fortale^a^ú  la- 
do de  hju/dda^  que  cgecutando  la  una  , y afsiftido  de  la  otra, 
Dios  ferá  fiempre  contigo. 

7  Dijomc  también  la  Frudenda  , que  hablaíTe  con  una  Se- 
ñora muy  fu  amiga  , que  vivía  dentro  de  fu  mifmo  quarto , aun- 
que en  diverfo  apofento , que  íc  llamaba  íDí/tmuladon  , y que  en 
hablándola , y oyéndola , me  fucíTc  á ver  la  Tadenda.  Afsi  lo  hi- 
ce : fiiime  á ver  con  la  TdlfmuUdon  , y era  una  Dueña  muy  fen^, 
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tida,  y mcfliradaj  fu  trage  exterior  era  de  una  tela  un  poco  obs- 
cura , que  llamaban  Sufrimiento  , y todavía  trahia  , fegun  me  di- 
jo el  Fer'^Qr  , fus  interiores  de  otra  mas  falida  tela,  que  llamaban 
Fre’lpen clones.  Parecióme  en  cafa  del  F)efengaño  poca  liíura,  Per  una 
cofa  5 y parecer  otra  5 pero  me  dijo  el  fanto  T>efeo  , que  cííb  era 
conveniente  para  feguir  , y confeguir  la  Frudencla,  porque  aque- 
llo no  era  falíb  , fino  cuerdo  , prudente,  y difimulado.  Pues  el 
aípedo  exterior  no  fe  hallaba  obligado  a manifeftar  el  interior, 
fino  quando  convinieíTe  5 y que  de  la  manera  que  debe  el  hom- 
bre ocultar  los  interiores  deferios  del  cuerpo  , con  el  veftido  ex- 
terior , debe  ocultar  los  afedos  interiores  del  animo  ,con  la  ícrc- 
nidad  del  roílro  , y de  la  períbna.  Y que  de  ella  manera  íe  con- 
feguia  tal  vez  lo  que  de  otra  no  pudiera  conreguirfe.  Holgué  de 
faberlo,  para  obrar,  y refponder  á algunos  que  tienen  por  cau 
tela  á la  Frudeyicla^  y por  trayeion  á la  T>lfmulaclon. 

8 Ella  Señora  me  dijo  , que  toleraíTe  , y pafaíTe  , pues  era 
necefario  eílb  , ó dejar  el  ohcio  que  tenia  5 porque  la  ocupación 
de  Paftór  es  tan  defabrida  , y trabe  configo  tantas  defeomodida- 
des  , aguas,  ventifeas  , calores,  deíavíos , cueftas , barrancos , y 
pérdidas  de  ovejas,  y de  ganado,  que  fin  grande  fufrimiento,  es 
impofible  vivir  5 y que  ante  todas  cofas  conocieíTc  bien  lo  bue- 
no , y lo  malo  5 y comunicando  con  la  Trudencla  , eícogieíTe  lo 
mejorj  y ayudándome  del  Modo,,  me  valieíle  de  ella  en  quanto  íc 
me  ofrecieíTe,  pues  para  manifeftar  las  cofas  no  me  faltaría  tiem- 
po 5 pero  faltaba  para  cubrirlas  , y difimularlas  una  vez  manifef- 
tadas. 

9 Yo  le  digc  , que  muchas  veces  eran  tan  grandes  los  defi- 
abrimientos  que  fe  ofrecían  en  el  mundo  , acofados  los  Paftores 
de  una  muger  poderofa  que  fe  llama  Slnra-^n^  y otra  que  íc  dice 
Fuer:^a  , de  quien  fe  fuele  valer  aquella  perverfa  hembra  que  Ih- 
tn^n^lajaclon  ^ que  apenas  quedaban  alientos  para  poder  tole- 
rarlas. Entonces  la  (Dlfimidaclon  , muy  fin  ella,  me  dijo  : Paftór 
amigo  , necefario  es  que  vais  a vifitar  la  Paciencia  5 ella  os  ef- 

forzará , y alentará  5 que  fi  á ella  no  la  tenéis , no  podréis 
tenerme  á mí , y afsi  falí  deípedido  de  la 
Dlj¡midacio}u 
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CAPITULO  IX. 

LLECA  AL  SANTO  <P ALACIO  ®E  LA  PACIENCIA, 

y lo  que  k adDkrte , y aconfeja, 

ON  cfto  me  llevó  la  Claridad  por  unas  calles  de 
arboles  amenas , llenas  de  frcíciira  y hermoíura, 
entre  fuentes,  flores , y dulze  ruido  del  acento  de 
las  aves  , á otro  quarcél  algo  apartado  de  allí, 
donde  hallé  en  viflta  á un  hombre,  y una  Seño- 
ra de  muy  noble  prefcncia  y talle  j y preguntando  ¿ quien  eran? 
me  digeron  fer  Conftanáa^  y ^foludon,  a ios  quales  dige  yo  que 
queríamos  hablar  a la  Paciencia.  Refpondieron , que  ellos  no 
eran  los  porteros  de  la  cafa , fino  otros  criados  de  mayor  porte, 
que  egecutaban  lo  que  ella  refolvia , que  pafaíTe  adelante , y nos 
darían  razón. 

2 Caminamos  a otro  jardín  mas  interior , y hallamos  una 
buena  Dueña  , que  parece  fe  hallaba  muy  triflie  , y defconfola- 
da  , y digeron  que  fe  llamaba  Aflicción  , y eftaba  hablando  con 
un  hombre  fabio,  á quien  llamaban  Valor.  Eftos  dos , afsi  como 
les  digimos  que  queríamos  hablar  con  la  Paciencia  , y que  eftc 
Paílór  venía  de  remotas  partes  a folo  eílb  , nos  fueron  llevando 
por  diverfas  quadras,  piezas,  y galerías  á una  hermoía  , y devota 
Capilla  3 que  no  eftando  tan  clara  como  las  otras  , fino  un  poco 
" mas  obfcura,  daba  grandlGima  devoción.  A la  puerta  habla  una 
Señora  muy  noble,  y que  parecía  en  sí,  y en  quanto  hablaba,  de 
muy  grande  corazonj  porque  á quantos  fallan,  y entraban , alen- 
taba, y esforzaba  con  íinguiares , y muy  prudentes  confejos  3 11a- 
mabafc  , fegun  me  dijo  la  Claridad , Longaminidad.  Y yo  le  di- 
ge , que  entendí  que  eíla  Señora  fe  hallaba,  y fervia  a la  Pru- 
dencia 5 y ella  me  dijo  que  no  , y que  á quien  afsiftia  principal- 
mente era  á la  fanta  Paciencia.^  dilatando,  y enfanchando  á todos 
fus  hijos  el  corazonjy  que  aqui  importaba  mas  que  en  otra  parte. 
Entramos , pues,  á una  Capilla  llena  de  luces,  un  Altar  excelen- 
temente adornado , rodeado  de  quadros  de  admirable  primor  , y 
arte  , de  la  Paflón  del  Señor;  Angeles , y Scraflnes  llorando  , y 
en  medio  un  Chrifto  criidíicado  , corriendo  por  íu  facro-fanto 
cuerpo  el  caudalofo  teforo  de  fu  fangre.  A los  lados  la  Virgen,  y 

el 
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el  amado  Difcipiilo  , enternecidos;  y por  toda  la  Capilla  pintu- 
ras de  Mártires , Confefores  , y Virgenes , que  penaron , y pade- 
cieron ; y entre  ellos  los  fuceíos  mas  penofos  del  pacientifsimo 
Job. 

^ Quando  yo  vi  una  pieza  tan  devota  , y reverente,  pre- 
gunté al  Fer'))or  , y al  Fuen  T>efeo  : ¿Pues  donde  eftá  la  Taclencia} 
Entonces  me  dijo  la  Claridad:  Allí  efta  pendiente  en  aquella  Cruz, 
y fcnald  con  el  dedo  la  Imagen  del  Redentor.  Enternecióme  el 
fuceío  , y poídréme  diciendo : jO  Eterno  bien  de  las  Almas , pa- 
cientifsimo  Jefiis!  ¿Quién  íe  queja  de  fus  penas  mirando  , Señor, 
las  tuyas?  Quién  padece  como  ai?  Qué  importa  que  péne  el  ma- 
lo , quando  pena  el  que  es  infinitamente  bueno  ? Qué  fe  padece, 
viendote  padecer  como  padeces?Qué  honra  queda  que  deíear  lue- 
go que  á tí  te  clavaron  en  la  Cruz  ? Ya  fon  gozo  los  trabajos , y 
alegría  las  afrentas. 

4 Entonces  me  dijo  la  Claridad  : Efte  Señor  pendiente  en 
aquella  Cruz,  por  tus  culpas, ó Paftór,  es  la  Paciencia  que  has  de 
buícar  para  fiempre  ; y á él  has  de  mirar  al  íufrir  , y has 
de  acudir  al  penar.  Mas  con  todo  efto  , porque  quiere  efte 
Señor  que  en  efta  vida  caminemos  por  traslados,  por  egemplos, 
por  íombras,  y por  figuras,  haftaque  le  veamos  cara  acara;  vuél- 
vete ,que  alli  veras  \:íF aciencia,  Volvime  a la  parte  que  caía  en- 
frente de  la  Capilla  , y vi  una  Señora  muy  hermofa  , y de  pare- 
cer benigno  , y Tanto  , arrodillada  , y mirando  a la  Imagen  San- 
tifsima  de  aquel  Chrifto : lleguémc  a ella , y arrodillado  también 
le  di  ge: 

5 Noble  Señora  , yo  foy  un  Paftór  , que  hafta  que  aquí 
entré , creí  que  había  padecido  algo  , pero  ahora  he  hallado  la 
refpuefta  en  las  penas  del  Señor.  Mas  como  mi  flaqueza  es  tan- 
ta , defeo  me  aconfegeis  , y digáis  ¿ qué  haré  para  padecer  los 
trabajos  exteriores , é interiores , que  unas  veces  me  turban  , y 
muchifsimas  me  vencen?  Refpondiómc  la  Paciencia:  Procurar  te- 
ner prefente  a aquel  Señor  que  ha  padecido  por  tí , y padecer  ai 
por  él. 

6 Dame  gran  pena,  digc,  el  verme  a mí  mifmo  embarazar 
á mi  enmienda.  Refpondió  , fufrete,  y haras  mas  en  eíTo  , que  en 
íufrir  a los  demas  ; y fi  puedes  vencer,  vence  en  lo  bueno,  fi  no 
puedes  , defea.  Siento  mucho,  digc,  caer  con  facilidad  tantas  ve- 
ces , al  obrar , al  hablar  , y al  penfar.  Refpondió  : Todos  cami- 
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nan  cayendo  : procúrate  levantar  , y liumillate , pues  que  caes. 
Dige:  Mi  defconfuelo  es , que  pongan  lazos  los  malos  a los  reme- 
dios , y que  haya  en  el  mundo  quien  dé  mas  calor  á los  pecados. 
Refpondió  : Eíío  ha  fucedido  fiempre  : procura  corregir  lo  que 
pudieres , y pide  a Dios  que  corrija  lo  demás.  Siento,  dige , ver- 
me pciTeguido  , fin  que  yo  vea  la  caufajy  calumniado, en  quan- 
to  alcanzo,  fm  culpa.  Reípondid : Poco  alcanzas  fi  pienfas  no  tie- 
nes culpa  para  fer  calumniado  , y perfeguido  5 ¿ fi  al  dia  caes  tan- 
tas veces , es  mucho  que  te  perfigan? 

7 No  me  murmuran  , dige  , Señora  , porque  caygo  , fino 
porque  no  dejo  caer,  y perder  á mis  ovejas.  Reípondid:  No  mi- 
res lo  que  ellos  hacen,  fino  lo  que  tu  mereces:  toma  por  fatisfac- 
cion  de  tus  culpas  lo  que  ellos  te  dan  por  peñasj  que  aquello  que 
es  en  ellos  engaho  , viene  á fer  á tus  pecados  juíticia.  Siento  , di- 
ge,el  deshonor  que  caufa  la  perfccucion  á mi  perfona,pues  llegan 
á decir  cofas  terribles  de  mí.  Reípondid:  Poca  honra  tienes,  Paf- 
tdr  , fi  deíeas  tener  honra  : no  hay  mas  honra  que  la  honra  del 
Señor  , y el  padecer  por  íu  cania. 

8 ¿Pues  qué  haré  para  poder  tolerar  mis  defedos , y los  de 
las  almas  de  mi  cargo?  Reípondid:  Si  pudieres  remediarlos , y íi 
no,  bafta  llorarlos.  Mira  á aquel  Señor,  que  Tiendo  Dios,  y que- 
riendo verlo  todo  remediado  , dejd  correr  el  libre  alvedrio,y  po- 
nerfe  en  una  Cruzfm  dejarlo  todo  remediado,  contentándole  con 
dejar  para  todo  en  fu  Paflón  el  remedio.  Sirve  , trabaja  , pade- 
ce , enfeña,  guia  , amoneíla,  aconfeja  , enmiéndate  , y procura 
encaminar  tus  ovejas  5 que  de  cita  fuerte  , fi  no  configucs  lo  que 
defeas , coníigues  aquello  que  te  conviene.  No  hay  camino  fe- 
guro  , fino  el  de  la  imitación  de  aquel  Señor , y de  fus  Santos j 
padecieron  todos  y penaron  5 y entonces  fe  les  imita , quando 

con  él  fe  padece.  Vete  en  paz,  y hja  en  el  corazón  eíla 
verdad  , que  el  trabajo  mayor  es  el  no 
padecer  trabajos. 
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CAPITULO  X. 

(RECONOCE  EL  <? ALACIO  m LA  M0(RTI  FIC  ACION, 
y halla  en  gran  congoja  á la  [anta  Af^erexa, 

ON  cfto  me  partí,  adorando  a aquel  Señor  que  es 
la  hacienda  , y de  quien  aprendió  la  que  me  ha- 
blaba. En  habiendo  íalido  de  la  pieza , me  dijo  la 
Claridad^  ¿que  fi  qucria  ver  otros  Reales  Palacios 
de  las  Virtudes?  Digelc,  qucholgaria  de  ello,  pues 
afsi  melohabia  ordenado  el'D^w^¿ino.  Anduvimos  algún  efpacio, 
y entrando  cnunbofque  muy  crpeío,que  llamaban  de  la  Ahflrac^ 
don , fuimos  fubiendo  por  una  fcnda  derecha  , que  llamaban  0/- 
ficvltady  hafta  llegar  a lo  alto  de  un  monte, defde  cuya  eminen- 
cia fe  veían  muy  bien  los  Palacios  , y cafas  del  Engafíoy  hallamos 
fobre  ella  una  gran  llanura.  j 

2 Afsi  como  fuimos  entrando  por  aquel  campo  , vimos  ía- 
lir  a una  buena  muger  de  una  cafa  que  parecia  Convento,  c iba 
corriendo  tras  unos  nihos  y ninas , que  fe  iban  huyendo  de  ellaj 
voceaba  , y les  decia  que  volvicífen,  gritando,  y amenazándolos, 
y diciendoles : Yo  os  juro  que  me  lo  habéis  de  pagar.  Admire- 
me , y pregunté  ¿quién  era  aquella  muger  , y aquellos  ñiños  tan 
traviefos,  que  todos  huían  de  ella?  Dijome  la  Claridad  \ Efta  bue- 
na muger  es  la  Af^erexa  , que  firve  a la  Is/Cord/icadon  , una  Seño- 
ra muy  noble , y calificada  , que  es  Priora  de  aquel  Conventoj  y 
le  ha  dado  a guardar  , y criar  elfos  chiquillos,  con  los  quales  an- 
da ficmpre  de  pendencia. 

^ La  A/perexa  de  canfada  de  correr  tras  ellos , íc  aífento  ío- 
bre  una  piedra  , que  íervia  de  guarnición  y absiento  aúna  Cruz, 
que  habia  fija  enmedio  de  la  llanura , y quejabafe  diciendo  : ¡Es 
pofible  que  no  he  de  tener  una  hora  de  deícanío , y me  han  de 
traher  eftos  muchachos  toda  la  vida  arraífrada!¿Que  cuenta  ten- 
go de  dar  de  ellos  a la  iSforti/ic ación}  Digcle  yo,  ¿que  quien  cían 
aquellos  ñiños, y ninas,  que  tanto  lamoleífaban?  Dijo  ella  . Elfos 
íe  llaman  Sentidos  Facultades  , que  no  ion  fino  un  egercito  de 
enemigos  contra  mí  5 porque  todo  el  dia  no  paran  de  irfe  de  lo 
permitido  á lo  prohibido.  Hay  aqui  cerca  en  elfos  contornos  en 

el  Enganoy  una  cafi  de  una  muger  perdida,  que  llaman  ^laja- 

don  ^ 
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clon , y allí  fe  me  ván  huyendo  ; y aquella  nina  pequeña  , y pcr- 
vcifamente  aguda  que  cftá  alli , fe  entró  hoy  en  aquella  cafa  , y 
fe  cftuvo  mas  de  feis  horas  con  una  maldita  hembra,  que  llarnan 
Murmuración.  Pregunté  ¿cómo  fe  llamaba  la  niña  ? y dijo:  Len- 
gua, que  baña  á revolver  medio  mundo,  con  fer  tan  pequeña 
fabandija.  Y aquellos  dos  hermanos  ,prol]guió,  pequeños,  y 
malditos , que  llaman  Ojos  , me  trahen  muerta  , porque  jamás 
es  pofible  contenerlos , con  haber  nacido  con  fus  grillos , y pi- 
huelas, y no  fe  ocupan  al  día  lino  en  brindar  veneno  al  alma ; y 
de  ella  fuerte  vivo  penando,  y muriendo.  Envió  .á  llamará  unos 
Alguaciles  fuyos  para  traherlos  á sí,  los  quales  fe  los  iban  reco- 
giendo , y llamabafe  el  uno  de  ellos  <Keformaclon,  y el  otro  Aufle- 
rtdad-,  y fe  ayudaban  de  otros,  á quien  llamaban  Egerclclos  , y cf- 
tos  los  cogian  ,y  trahian  maniatados; y afsi  como  llegaban,  los 
llevaban  á la  cafa  de  la  Mortificación,  y entregados,  los  fueron  azo- 
tando  5 y caftigando. 

4 Al  entrar  dentro  de  aquel  Monafterio,  vi  un  portero  mal 
carado  , defabrido,  y defeontento  ;,  y preguntando,  ¿ quien  era 
aquel  hombre  , que  parecía. marido  de  la  Afim^al  Me  rcfpon- 
dió;  Bien  digifte,  elle  fe  llama  Aborrecimiento.  Efcandalicéme  mu- 
cho, y dige  ; ¿Cómo  es  pofible  quef  dentro  del  De/engam  , y á 
las  puertas  de  la  Mortificación  haya  una  cofa  tan  fea,  y tan  mala> 
Engañarte  , que  no  es  mala,  ni  fea  , aunque  á ti  te  lo  parece  , y 
a quantos  no  le  conocen  la  condición.  Efte  hombre  honrado  y 
noble,  no  es  Aborrecimiento  de  otros,  fino  Aborrecimiento  de  sí  mif- 
mo;  Varón  grande , y generofo  ,que  fabe  vencerfe  á sí.  Efte  es 
origen  de  grandifsimas  Virmdes,  y la  primera  puerta  para  entrar 
a todas  ellas.  Es  aquel  claro  Varón  á quien  encomendó  el  Señor 
quando  decía;  Que  el  que  á si  mljmo  ,y  á fus  faites,  y hermanos  no 
les  M,ef  aborrecimiento,  no  feria  fu  ilfilfulo.  0)  Es  un  fanto,aun- 
que  aborrece  , porque  aborrece  á lo  malo  folamente  , para  que 
fe  ame  lo  bueno.  Efte  quiere,  y la  Affere^a  egecuta;  y en  ellos 
dos  fantos  cafados,  que  parecen perfonas  de  condición  afpera,  y 
defapacible,  y no  fon  fino  muy  nobles  , y generofos , y agrada- 
bles;  fino  que  fon  muy  refueltos , libra  codo  fu  confuelo , egerci- 
CIO , y provecho  la  lanta  Mortificación, 

5 Eneré , pues , y hallé  a cíla  Señora  con  muchas , y muy 

vir- 
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virtuofas  Religiofas  , alabando  á Dios  , viviendo  como  Angeles 
en  la  tierra.  Luego  que  la  vi , le  pregunte  ;qual  era  fu  ^ 

Y diio  que  era  fu  oficio  de  Capitán  General, vencer,y  pelear  hafta 
ntorir.  Admitéme  viendo  que  fu  profefion,y  fexo  era 
las  batallas,  pero  dijome  que  la  pelea  era  para  vencer  a simdma 
mas  fu-rte  V eficaz  que  la  mas  (angrienta  del  mundo  ; y que  en 

“ d¡pV=  T'‘  “"‘r£ 

á otro  que  fe  decia  Contemplación ; por  fer  eftas  dos  Señoras  1. 

que  gob?ernan  aquellos  fantos  ^ otro 

I Lor  claufura,que  llamaban  a/iW,  y todos  eftos  Conven- 
tos tenían  una  cerca  alta,  que  llamaban  clJmparo  del  Señor  , que 

los  coinprcliendia.  a tocios.  •11  1 . 

6 Con  efto  pasé  á vér  la  <Penltenc,a , prevenido  de  que  na- 

bia  de  tener  un  rato  muy  trille  , y dcfapacible ; pero  afsi  como 
fcí  entrando  por  fu  cafa,  fue  tan  fuave  el  gozo  que  fcnri  en  mi, 
que  fe  manifeV  bien,qual  feria  la  virtud  que  defpcdia  de  si  tan- 
to confuelo.  Hallé  que  me  recibió  con  grandes  agafajos  una  bue- 
na Seriora  que  fe  llamaba  Alegría,  á quien  acompañaba  otra  que 
fe  llamabalT;H.d  , masmefurada  y f 

en  aquella  &nta  cafa  nunca  andaba  la  una  fin  la  orm  , y que 

“i  1.  fc  Jii«b.  fobu. . llega.  . w.  , , u 

acordaba  de  un  Señor  , á quien  fcrvia  , feguia , y amaba 
tenela,cp.  fe  decia  Efplrlt.i  del  Señor;  y aun  la 
cerrar  en  un  apofento  muy  trifte  , aunque  de  el  íalia  ™ntmta, 
que  llamaban  y <Dolor.  Dijome,  ¿que  fi  q^ueria  ver  la  - 

£i’Digc,quefolo  ó elfo  habia  llegado  allí.  Entre  donde 
éS  ba  y redbiómc  amorofamente , y con  un  roftro  de  verdad  - 
Tconfuclo.  Pregunrélc  afi  era  ella  la  penitencia  , porque  no  lo 
parecía  en  el  concento  ? Refpondió  ; ¡Ay  amigo,  que  imco  fibcs 
Te  m ' nunca  me  hallé  tan  alegre.  El  que  padece  por  Dios  , eífe 
fo"-  Y quien  fe  huelga  fin  él , eífe  padece.  ¡Qué  pifio  como  la 
ira  , qldo  es  por  V-  pr  nofotrospiadeció!  En  efta  cafa, 
mnigo  , todo  es  gozo  , porque  en  efta  ca.a  todo  « > • 

7 Eftaban  todas  contentas , y fatisfcchas  , ucronnos  m 
erando  la  cafa  , y no  vimos  en  toda  ella  fino  una  Imqueza  honef- 
ta  refpii-ando  perfeaifsimo  confuelo  , una  conformulad  , un  1 
n’c  7un  .ozo,una  quietud  y fof.cgo,  que  no bafta  a ponde- 
tarfé.  ^ifeUer  é J hablan  comido  aquellos  días  i y reíp^- 
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diü  hAlfllnmcla,  la  qual  era  la  Provifora  (y  parecía  mucrer  de 
buena  ílüud,  frefea,  fuerte  , y colorada)  que  con  unas  legumbres 
habían  pafado  muy  contentas , y un  poco  de  pan,  y agua;  y con 
elTo  e hallaban  tan  confoladas , como  pudieran  condes  mayores 

regalos.  Entonces  le  digc  yo  á mi  pellico  : ¡Ay  Paftdr,  y lo  que 
OS  íobra!  ^ ^ 

8 Dijo  luego  la  Abfllnenáa  al  oído  á la  Priora,  que  era  tiem- 
po de  acudir  a los  Tantos  egercicios;  y que  afsique  lo  advirtieífe 
a los  que  alli  eftabamos.  La  Tenltenaa  , que  es  muy  aleare  y 
cortés , fe  fonrió , y nos  dijo  : Sabed , fefiores  , que  nos  dice’  la 
Ah/lmencta,<pc  nos  abñcngamos  de  mas  platicas,  y para  eíTo  nos 
acuerda  , que  vamos  a orar  en  una  Capilla  que  íe  llama  Ocupa- 
ción. Dige  yoijPucs  la  Ahflmenáa  tiene  que  vérmas  que  en  elfu{l 
rento  del  cuerpo?  Rcfpondió  la  <Pm¡tencm  ; Paftór,  de  codo  tiene 
cuidado  , y tiendo  mayor  que  del  alimento,  de  abftcnernos  de 
hablar  , holgar , diftraher ; porque  dice  que  menos  daño  hace  lo 
que  come^el  cuerpo , que  no  lo  que  come  el  alma , fi  uno  y otro 
hiciere,  daño.  Con  ello  partimos  con  grande  pena  de  aquella  ca» 
la , porque  era  gozo  citar  entre  aquellos  Angeles. 

CAPITULO  XI. 

.VISITA  EL  <PASTO%  A L A 0 %A  C I 0 K, 

y le  enfeñan  cofas  raras^ 

Uimos  a ver  la  Oración  , que  es  otra  Señora  , que 
aunque  íe  halla  muy  frequentemente  en  la  de  la 
Penitencia  , tiene  otro  Palacio  íeparado.  C.amina- 
mos  por  una  calle  de  arbolesjque  iba  derechamen- 
te á llevarnos  a él.  Llamamos,  porque  eftaba  muy 
cerrado,  y hallamos  a fu  puerta  un  venerable  Varón,  que  afsi  co- 
mo nos  vio,  fe  pufo  el  dedo  en  la  boca,  haciendo  Tenas  que  callaf- 
íemos.  Dige  : Efte  es  el  Silencio,  portero  de  la  Oración.  Pre^un- 
te  : ¿Quién  Tois , Señor?  Uif  .^Silencio.  ¿Y  quién  vive  en  efta  cafa? 
.Dijo  , Oración.  ¿Cómo  habíais  Ti  ibis  Silencio?  Refpondió  : No  es 
, el callar  , fino  hablar  lo  conveniente  y bailante.  Prcí^un- 
te  ¿que  es  Oración?  Dijo:  No  me  toca  rcfponderte.  Repliqué: ¿I\ies 
quien  me  lo  explicará  ? Refpondió  : El  Ejercicio.  Dige  : Llamaré- 
mos  ? Refpondió:  Llamad  conmigo.  Dige  entonces : Pues  Ilamé- 
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mos  con  Silencio,  Salió  al  golpe  de  la  campana  a abrir  una  Reli- 
giofa,  que  íe  llamaba  ^citacion^  á la  qual  digimos  que  veníamos 
a ver  a la  Madre  Priora,  y ella  fiic  al  punto  á avifar.  Volvió  di- 
ciendo 5 que  eftaba'  ocupada  entonces , que  fucíTemos  viendo  la 
cafa  entretanto  que  íalia  , y que  deípues  la  hablaríamos. 

2 Diícurrimos  por  aquel  íanto  Convento , y vimos  muchas 
Religiofas  orando  con  gran  fervor  en  diverías  partes , y me  ad- 
miraba 5 que  en  diverías  partes  andando  ocupadas , todo  lo  obra- 
ban orando  , pero  iban  acompañadas  de  una  claridad  hermoía, 
que  me  digeron  llamarfc  Trefencia  (Dbina,  Vi  de  lejos  á una  Tan- 
ta Monja , que  eftaba  padeciendo  terriblemente , y me  movió  a 
gran  laftima , porque  le  daban  crueles  golpes  á la  pobre  unos 
hombres  grandes,  negros,  feos,  que  parecían  gigantes , y juzga- 
ba que  qualquiera  de  ellos  bailaba  para  matarla  , y había  con 
ellos  una  mala  vieja  que  los  eftaba  atizando , y diciendo  que 
le  dieíícn , y ella  padecía,  y callaba. 

^ Yo  confieíb  , que  ftií  acercándome  á ver  íi  podía  focor- 
rerla  5 pero  la  Claridad  fonrióíc,  y dijo : |Qué  poco  fabes,  Paftórl 
llega,  y toca,  y verás  lo  que  paía.  Llegue,  y quanto  mas  me  acer- 
caba , mas  fe  iban  deshaciendo  aquellos  hombres.  Acerquéme 
mas , y no  halle  nada , y todos  eran  fombras  fin  cuerpo , y á ella 
la  hallé  ferena  , alegre , y contenta  como  un  Angel.  Pregunté: 
¿quién  recibía  aquellos  golpes , pues  la  Religiofa  eftaba  alegre  y 
ferena  ? Dijo , que  una  Señora  muy  valerofa,  y íanta, que  llama- 
ban ^efifiencia , los  recibía  fobre  sí , y con  eíío  no  llegaban  á he- 
rirla. Pregunté  á la  Claridad^  ¿quien  eran  aquellas  fombras,  duen- 
des, ó traígos,  que  afsi  fe  habían  deívanccido?  Dijo  : Ellos  fe  lla- 
man Tenfarnientos  rejifiidos^h  vieja  que  los  guia,  y llama  á mo- 
leftar  fe  llama  Vagueación  , hija  de  otra  que  fe  llama  Fantafia.  Y 
como  cfta  Religioía  eftaba  atenta  á Dios  en  fti  corazón  , le  eran 
aquellos  golpes  mas  de  mérito,  que  de  daño  5 de  corona,  que  de 
pena.  A aquella  puedes  tener  mas  laftima  , me  dijo  la  Claridad^y 
moftróme  á otra  que  entraban  y falian  de  fj  pecho  unos  átomos 
pequeños,  que  apenas  con  la  Claridad  fe  divifaban.  Pregunré¿quc 
era  aquello  , y que  importaba  , pues  parecía  leve  átomo  en  com- 
paración de  lo  otro?  Refpondió , que  aquellos  como  átomos  , íc 
llamaban  Cuidados^  que  eífos  falian,  y entraban  al  corazón  , y 
qualquiera  cofa , por  menuda  que  íca  , que  cfté  en  él , hace  ma- 
yor embarazo  que  gigantes  por  á fuera.  Los  Cuidados^  me  dijo  la 
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Claridad , no  íc  crian  en  la  imaginación  como  los  ^enfamkntos^ 
alia  fe  acercan  al  alma  , y afsi  eíTos  fuelen  divertir  en  la  oración; 
pero  á la  que  cftuvierc  con  atención  a Dios , y fe  negare  á ellos, 
tampoco  le  harán  daño  los  pues  puede  tenerlos  por  eger- 

cicio  , cfto  es,  padecerlos , y no  amarlos. 

4 Volvime  á otra  parte  , y vi  arrodillada  una  buena  Reli- 
giofa,  fudando  de  congoja,  cerrados  los  ojos,  y cierto  que  me  dio 
pena.  Acerqueme  con  la  Claridad^  y oíla  decir  : También  es  co- 
fa terrible , que  no  podamos  tener , ni  aun  lo  bueno  en  efta  cafa. 
Y luego  voívia , diciendo  : Pero  bien  quitado  eílá , que  primero 
es  la  Obediencia  , y la  ^obre:^a , fin  elb  no  hay  cofa  buena.  Y lúe  - 
go  afligida  repetía  otra  vez ; ¿Qué  daño  podía  hacerme  efte  libro? 
Volvía  luego  , reprehendiendofe.  Daño  me  hacia  , pues  he  fen- 
tido  tanto  que  me  lo  quiten.  Qué  bien  hizo  la  ^ obreja  en  qui- 
tármelo , y la  Obediencia  en  mandarlo. 

5 Pregunté  á la  Claridad^  ¿qué  era  aquello  que  decia  aquella 
buena  Señora?  Refpondió  ella  : Mira  , Páftdr , á mí  nada  fe  me 
oculta  , por  traher  conmigo  la  luz  del  Cielo.  Eíla  Monja  tenia 
fu  trato  con  un  mozuelo  que  íe  llamaba  Afimiento , que  es  fli- 
mamente  entremetido,  y mata  con  niñerías ; y parece  que  le  ha- 
bla dado  un  libro , que  aunque  era  bueno  y fanto  , pero  lo  que- 
ría con  propiedad.  Llego  á entenderlo  la  Oración , y mandó  a la 
Obediencia  que  lo  quitaíTe , y la  fanta  Tohre^a , juzgando  que  era 
contra  Regla  tener  propiedad  en  coía,  envió  á otro  contrario  de 
aquel  que  llaman  Óejafimiento  ^ que  es  un  Angel  muy  refuelto,y 
determinado,  y quitóle  á la  Monja  el  libro , y con  efto  le  dió  la 
tribulación.  Ahora  la  pobre  eílá  orando  , y unas  veces  afligida 
de  la  porción  inferior  del  alma , y del  güilo  mal  mortifleado  , fe 
queja  ; otras  , ayudada  de  la  gracia , y alumbrada  de  la  razón  ío- 
berana  , fe  reprehende,  y de  eíla  fuerte  pafa  la  íanta  Religiofa  íu 
trabajo;  y eíle  es  el  mayor  , que  Cuidados  , y ^en/amientos  , aun- 
que fean  los  Tenfamientos  terribles,  y los  Cuidados  mayores;  por- 
que como  eíles  no  lleguen  á amaríe , íolo  fatigan , y canían  , y 
firvcn  de  mérito  aborrecidos , los  que  fueran  ruina  conícntidos 
y abrazados.  Pero  eíle  Afimiento  , yá  es  una  enfermedad  que  lla- 
man los  Médicos  miílicos , Afeño  defordenado  , y cria  propia  vo- 
luntad, y éíla  en  lo  poco , ó en  lo  mucho , es  contraria  á la  di- 
vina. 

6 Admiréme , y dige:  j Jefus,  y que  ddgadeza!  Pues  lo  bue- 
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no  fe  ccníiira,  y en  ellas  nidrias  íc  repara!  Entonces  la 
el  Fefloor^y  SantoF)efeo^mc  reprehendieronjy  la  Claridad  con  muy 
grande  claridad , me  dijo : Paílór,  Paílór  , en  el  corazón  no  hay 
cofa  pequeña.  Pequeño  es  todo  lo  grande  del  inundo^  grande  es 
lo  mas  pequeño  de  Dios.  Un  alfiler  querido  con  propiedad  , es 
lanza  en  el  corazón  , que  aunque  no  baile  á quitar  la  gracia, 
bafta  a quitar  fus  aumentos,  y fus  dones  ; y fi  aísi  no  lo  enten* 
deis,  no  habéis  viíto  al  F)efmgaño\^  cara.  Yo,pidiendoles  perdón, 
mas  eníeñado  callé. 

7 Fuenos  llevando  la  Claridad  a un  dormitorio  pequeño, 
todo  rodeado  de  eílampas  5 oí  algunos  tiernos  fufpiros  de  unís 
niñas  que  decian  : jAy  Jefus!  Ay  Señor  mió  ! Quien  os  amafie, 
y firviefie!  Pregunté  , ¿qué  pieza  era  aquella  ? Dijo  la  Claridad: 
Ahora  lo  veras.  Abrid  una  puerta , y hallamos  una  Señora  , que 
parecia  en  el  roílro  muy  entendida,  y diícretaj  y preguntando  fu 
nombre , me  digeron  fe  llamaba  Meditación , y que  era  Maeílra 
de  Novicias  de  la  cafa  de  la  Oración.  Tenia  en  las  manos  unas 
Imágenes , d regiílros  de  la  Pafion  de  nueílro  Señor  , é ibales 
dando  á íus  hijas,  y novicias.  Pregunté  ¿edmo  íe  llamaban  aque- 
llos Angeles?  Digeron  que  fe  decian  ÁfeBos^  y Sentimientos.  Ellas, 
luego  que  nos  vieron,  pufieron  los  ojos  en  el  Ferl’or,  que  iba  con* 
migo,  y le  hicieron  particulares  caricias , y él  fe  alegrd  de  mirar- 
las, y de  hablarlas.  La  Maeílra  iba  corrigiendo  en  los  AfeHos  los 
fufpiros , y jaculatorias,  diciendoles  que  callaficn,  y nunca  decia 
nada  á los  Sentimientos.  Yo  admirado,  le  dige  ¿que  por  qué  iba  a 
la  mano  a aquellos  Serafines  , pues  decian  alabanzas  del  Señor, 
y aumentaban  la  caridad  con  oírles?  Y refpondid  : Pafidr  , aun- 
que fe  aumenta  la  caridad  del  que  oye  , tal  vez  fe  entibia  la  cari- 
dad del  que  habla  5 y para  que  crezcan  los  Sentimientos  , es  con- 
veniente que  anden  mudos  los  Afeños:Mi  fecreto  es  para  ynt.  (3)Es 
ncccfario  que  crezca  la  llama  adentro  , teniendo  el  horno  cerra- 
do5  con  cílo  fe  confervan , y libran  los  fentimientos  de  una  fiera, 
enemiga  capital  del  efpiritu  ,quc  fe  llama  Sequedad.  A los  Senti- 
mientos no  puedo  yo  moderarlos,  porque  es  Dios  el  que  los  daj 
pero  cxplicarfc  por  los  AfeHos , y andar  manifeílando  interiores, 
muy  bien  puede  moderarfe.  Parecióme  excelente  la  doctrina  , y 
tuve  por  muy  dichoíbs  a los  que  tienen  Maeílros  efpirituales. 
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8 Fuimos  a hablar  a la  Supcriora  , que  era  la  Oración  men-^ 
tal^  hallárnosla  en  el  Coro,  mirando  á una  Imagen  de  la  Virgen, 
que  tenia  a Tu  Hijo  bendito  en  los  brazos.  Adornaba  efta  virtud 
un  habito  de  tela , que  parcela  muy  pobre  en  la  aparicnciaj  pero 
todo  el  húmedo , dcípidiendo  de  sí  un  olor  admirable  , como  íi 
cíluvicra  bañado  con  un  rocío  del  Cielo,  y decían  que  elle  ver- 
tido oloroío  fe  llamaba  Unción  de  effirltu,  Eftaba  tan  abíorta , y 
tranfportada  , que  aunque  la  Vicaria  ^citación  la  llamó  , no  fue 
pofiblc  que  rcrpondicíTe , y dijo  : Harto  podéis  aprender  de  cite 
Angel,  folamcntc  con  mirarlo,  atendedj  y alzó  tin  poco  de  la  faln 
da  , y vimos  que  apenas  tocaba  en  el  íuelo  con  las  puntas  de  los 
pies,  c iba  dcfcalza.  Y aunque  el  vellido  cubría  íu  íantiísima  per- 
fona  , era  tan  pobre,  menos  el  olor  de  Dios,  que  bien  podia  de- 
cir , hallarle  defnuda  de  todo  humano  tener.  Dijo  la  ^citación: 
Paftór,  fi  quieres  parecer,  fervir,  y feguir  a ella  Señora,  imita,  y 
mira  lo  que  ella  haciendo.  Al  Hijo  dulcifsimo  enamora,  a fu  Ma- 
dre Santifsima  reverencia  , apenas  toca  en  la  tierraj  toda  fu  anfia 
efta  en  el  Cieloj  defcalza  fe  halla  de  afeólos , defnuda  de  propie- 
dades y dejada  a lo  temporal , y toda  abforta  en  lo  eterno. 

CAPITULO  XII. 

VISITA  A LA  SANTA  HUMILDAD , Y OmDIENCíA^ 
y lo  que  le  fucedló  con  una  Señora  , que  fe  llamaba 

Delgáde'^, 


Arecióme  admirable  la  platica  de  aquella  fantaVi- 
caria, y con  eílb  folicitado  de  la  Claridad^  nos  def- 
pedimos.  Pregunté  á la  Alegrla^fi  había  mas  que 
ver  en  el  Convcnto?Dijomc,¿fi  quería  ir  al  quar- 
to  de  la  Humildad  ? Reípondí , que  sí.  Llevóme  á 
él,  y en  la  puerta  falió  a recibirnos  una  Monja  muy  pcrfe¿la,quc 
me  digeron  fe  llamaba  Abnegación.  Efta  trahia  una  Cruz  feñalada 
íobre  el  hombro  , y decían  que  tenia  igualmente  cuidado  del 
quarto  de  la  Humildad.^  y de  la  fanta  Obediencia  5 y que  nadie  en- 
traba en  ellos,  fin  que  pafaíTc  por  ella.  Entré  en  él , y no  vi  cofa 
alguna, fino  que  fentí  un  olor  celeftial.  Hallé  un  Angel,  ó Rc- 
ligiofa  arrodillada , y dcícalza  , mirando  a un  Chrifto  crucifi- 
cado; no  vivía,  al  parecer,  porque  dicen  que  ya  vivía  en  ella  otro 
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erpiritn,  que  el  Tuyo.  Y afsi  el  cuerpo  no  pcraba,y  qualquiera  le- 
ve foplo  lo  movia.  Pregunté  a la  Claridad  la  caufa  , y me  dijo: 
Efta  Monja , á quien  llaman  Humildad  , toda  fu  anfia  ha  Pido 
ficmpre  aniquilarfe , y deshacerfe;  y es  tanto  lo  que  dio  en  ello, 
que  coníiguid  echar  de  sí  a la  TropiaJ^oluntad  , que  era  la  que 
impedia.  Y la  Voluntad  (DiVtna  , luego  que  la  vio  vacía  de  sí,  en- 
tró en  ella , y la  anima  , y vivifica  en  la  forma  que  puede  fer  en 
la  tierra  , por  un  medio  que  llaman  Transformación.  Y afsi  efta 
fanta  Monja  , con  perfeguirfe  ,y  negarfe  á sí  mifma , y eftrechar- 
fe  en  amiftad  con  la  Abnegación.,  ha  confeguido  eftc  bien.  Enton- 
ces dige : ¡O  fandísima  Humildad  , quien  pudiera  imitar  el  valor 
quetuvifte  al  vencerte , la  conftancia  al  perfeguirte , y la  luz  al 
humillarte!  Beséle  los  pies,  y fuimos  al  quarto  de  la  Obediencia. 

z Abriónos  la  Abnegación , y hallamos  una  Señora  leyendo, 
muy  oficiofa,  y defpierta,  con  un  relox  en  la  mano  , y atenta  a 
fus  movimientos.  Afsi  como  nos  vió,  preguntó  : ¿Mandáis  algo? 
Dige  yo : Cómo  fe  conoce  que  es  Obediencia  efta  Senoraj  qué  pref- 
to  íe  diípuío  a obedecer  , diciendonos  ; ¿Mandáis  algo  ? Repare 
mucho  en  efto  , y en  el  talle  3 y vi  que  era  fumamente  parecida 
á la  Humildad.  Pregunté ¿fi  eran  hermanas?  Dijo  la  Claridad^  que 
sí,  y que  eran  tan  parecidas,  que  la  Humildad  era  Obediencia  inte- 
rior 5 y la  Obediencia  era  exterior  Humildad  5 porque  la  Humildad 
tenia  íu  cuidado  en  los  aíeótos  interiores  , ajuftando  a ellos  los 
exteriores  con  la  Obediencia  5 pero  la  Obediencia  era  oficioíamen- 
tc  fanta  , y atendiendo  a lo  interior  , andaba  fiem.prc  cgercitada 
en  lo  exterior.  Digc  yo  : Mucho  íe  parecen  a Marta  y a Maria 
eftas  dos  hermanas.  Dipl^  Claridad  : Muchilsimo  5 porque  la 
Obediencia  es  muy  parecida  a Marta  , y la  Humildad  a Maria  j y la 
perfeóta  Humildad^  y Obediencia  las  junta  a entrambas , y enton- 
ces fe  hace  una  que  llaman  Humildad  refignada^  ó ^fignacion  hu- 
milde , en  todos  grados  perfeóta. 

^ Pregunté,  ¿qué  libro  era  el  que  tenia  en  las  manos  ? Y me 
digeron,  que  el  de  íu  Regla  y Conftituciones , y que  fe  eftaba 
examinando  en  ellas, para  no  faltar  un  punto  a fu  entero  cum- 
plimiento. Digc:  ¡Qiié  buen  cfpcjo  ha  efeogido  para  adornar  fu 
hermofura  ! Aquel  relox  , pregunté,  ¿qué  fignifica?  Rcfpondio  la 
Claridad:  Tiendo  por  fuperior  , y repartidas  fus  horas  , cftá  mi- 
rando fi  acaba  de  pafar,para  ir  puntualmente  a obedecer  la  voz 

del  Señor,  y acudir  a fus  fantos  egcrcicios , fin  faltar  un  punto  a 

ellos. 
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ellos.  Dio  las  nueve  el  rclox,  y la  Tanta  Señora  Icvantandofc,  di- 
jo: ¿Mandáis  algo.  Tenores?  Digimos : Nada.  Y ella  entonces: 
Pues  voyme  á mis  cgercicios5  íucTe  dentro  , y nos  dejó. 

4 Pregunte  ¿Ti  había  mas  que  ver  en  aquella  Tanta  caTa?  Di- 
geron,  que  no  mas  que  á la  ^obre^a  5 pero  que  alli  no  había  coTa 
que  ver,  porque  todo  íu  cuidado  era,  que  no  huvieíTc  que  mirar, 
ni  deTear,  y que  la  Tanta  T^obre^a  andaba  por  toda  la  caTa  deTve- 
lada  , Tobre  que  no  huvicra  en  ella  Tino  ^obre^ajj  veisla  aqui, 
dijo  la  ^%r/^,que  viene  acompañada  de  una  RcligioTa  , á quien 
llaman  íDelgade^a , y tiene  tanta  juriídidon  la  ^ obreja  /anta  en 
todo,  que  puede  entrar  en  lo  mas  reTervado  del  Convento,  y an- 
da averiguando  los  corazones  , viTitando  lo  interior  de  la  Hu- 
mildad^ para  ver  Ti  en  ella  Te  halla  alguna  propiedad  , en  la  Obe . 
diencia  algún  afeito  deíordenado  > y en  la^enitencia  alguna  parte 
de  complacencia.  Y todo  el  día  es  barrer,  vaciar  y quitar,  íin 
faltarle  un  punto  de  sí  la  iDelgade^a, 

5 Llegaron,  pues  , a noíotros  las  dos  al  tiempo  que  digc 
yo.  ¿Pues  la  ^obre^  ^ que  juriídiccion  tiene  en  los  corazones? 
Tócale  a ella  mas  que  dcTnudar  las  paredes , arrojar  los  cTcrito- 
lios,  deíeftimar  las  alhajas , deípreciar  lo  íiiperfluo  , y dejar  lo 
neceTario?  Poco  entendéis, ó Paftór,  dijo  h(Del^ade^a,dcTobre^a-y 
cíTa  es  Tobre^  de  alhajas  , es  muy  material  pobreza.  EíTa  bien  íe 
compadece  con  la  riqueza  y poder,  pues  puede  eflár  muy  pobre 
la  caTa,y  cargado  el  animo  de  deTcos  de  riqueza.Eíía  pobreza  que 
decís,  es  un  paíb  para  cfta  otra  en  quanto  medio  importantej 
pero  no  prcciTimente  neceTario  en  quanto  fin.  Pobre  era  Da- 
vid y ( ^ y era  Señor  de  muchas  Provincias,  La  ^obve'^^  mayor  es 
del  cTpiritu  , ni  tener,  ni  dcTear  coTa  criada.  Y mas  daña  un  alfi- 
ler deTcado  , que  un  Reyno  deípreciado  , y poTeído. 

6  Entonces  dige : ¿Pues  porqué,  ó íanta  iDei^ade^a , no  de- 
jas que  en  efta  caTa  haya  precioTas  alhajas,  Tupuefto  que  confie- 
fas^  que  puede  cílar  el  corazón  vacio  , y pobre  con  ellas?  Rcípon- 
dio  . Porque  lo  eílara  mejor  fin  ellas  j y porque  es  mas  eficaz  me- 
dio para  guardar  la  pobreza  interior  a que  aípiramos,  íer  pobres 
en  lo  exterior,  Y ayer  me  Tucedió,  que  vi  dos  ReligioTas,  que  á 
la  hora  del  comer  bebían  en  una  fuente  en  la  huerta  , que  aqui, 
Paftor,  no  hay  mas  Refeólorio  j y la  una  tenia  un  vaío  de  made- 
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fa,  en  que  beber , y la  otra  bebía  con  las  dos  manos , y entonces 
le  quite  a la  una  el  vafo,  y lo  rompí,  y le  dige  : Sobra  efto,  pues 
le  baila  a aquella  aquello.  La  Religiofa  lo  fmtió,  y le  dige : ¿No 
teníais  vos  el  vafo  en  la  mano  , alia  dentro  lo  tenia  el  corazón. 
Paíldr , que  andais  entre  alhajas , poder,  riquezas,  y renta,  tomad 
de  todo  lo  necefario,  arrojad  de  vueílra  cafa  lo  fuperfluo  , que  es 
fácil  pafarfe  las  alhajas  de  las  paredes  que  veis  a el  alma  , y cora- 
zón que  os  anima. 

7 En  ello  vi , que  la  mifma  que  me  hablaba  volvió  el  rof- 
tro  , y miró  a una  Tanta  Religiofa  que  llamaban  Ohjerlpancia^  que 
era  en  la  cara  y la  modeília  un  Seraíin,y  luego  que  la  miré,quan- 
do  yo  entendí  que  había  de  alabar  una  perfección  tan  rara  , le 
quitó  una  aguja  de  cofer,  que  trahia  por  defeuido  en  aquel  pobre 
vellido,  diciendo:  ¿Para  que  es  ello,  Ohferli) anclad  Ella  con  gran- 
de ferenidad , íln  hacer  cafo  de  aquello,  dijo:  que  le  la  llevaíTe, 
y íbnrióíe.  Yo  confieío,quc  le  dige  : ¿Pues  Señora  íDd^ade-^a^  es 
pofible  que  quando  tienes  tanto  que  aplaudir  en  ella  Tanta  Seño- 
ra , lo  eftas  corrigiendo  todo  , y cenfurando?  Quien  puede  vivir, 
ni  ellár  delante  de  tí  ? Rcíjpondió  la  T>elga¿e^\  jQué  gordo  que 
lc)is,Paílór!  5 haceos  delgado , fi  queréis  que  vueílro  ganado  en- 
gorde. Aqui  no  Te  trata  de  hacer  a las  almas  buenas  , que  ya  lo 
ion,  Ti  no  de  buenas,  mejores.  Lo  que  feria  temeridad  en  la  cafa 
¿á  Engano^  en  ella  cafa  es  virtud, y eíío  no  puede  haccrferin  mí. 
Ella  aguja  que  ella  clavada  en  la  ropa,  puede  laílimar  al  cuerpo, y 
defde  él  pafar  al  alma.  Es  alhaja  , amigo,  que  ha  de  eílar  dentro 
k ropería  , y alli  la  ha  de  ir  a bufear  quien  la  huviere  mencller. 
Dige  yo : Según  elfo , de  ella  cafa  deílerrais  la  TrcVulencia  , Tien- 
do virtud  tan  cncomendada,y  acreditada  de  todos. LaProWoic/íi, 
Paílór,  de  ella  cafa,  es  dcfprcciarla  , y liar  de  otra  mayor  'Prol-/- 
¿encidj  Ti  ella  Monja  tiene  lo  que  ha  menefter,  no  es  pobre  3 íolo 
viene  a ferio  aquel  a quien  le  falta  aquello  que  ha  mcncíler.  Sea 
pobre  eíla  Monja  al  no  tenerla  3 mortiñeada  al  buícarla  , pídala 
en  la  ropería,  y cucftelc  fu  trabajo. 

8 A todo  ello  callaba,  y fe  Tonreía  la  Tobre^a,  y dejaba  a la 
íDelgade^  predicar.  Yo  digc,  ¿que  como  callaba  tanto  la  Maef- 
ira,y  diícurria  largamente  la  diícipula?Dijome  la  Claridad^  muy 
contenta  con  oír  cílas  verdades,  que  la  Maellra  ordenaba  fecre- 
tamentc  ,y  mandaba  ,y  la  (Delgade^a  egecutaba  , y rcfpqndia  a 
los  que  hacían  argumentos  contra  la  Tanta  Tobresj^  , por  íer  una 

Se- 
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Señora  mal  qñifta , y de  todos  perfeguida.  Yo  dige  : Cierto  que 
la  perfigucn  fin  razón  , porque  me  parece , que  tiene  condición 
de  un  Serafín.  Afsi  es , dijo  la  Claridad  , pero  como  nunca  da , y 
fiemprc  quita,  no  me  admiro  fe  malquiftc.  Entonces  la  Alegría^ 
que  eftaba  prefente  : EíTo  no  es  aísi , dijo,  yo  me  admiro , Clari- 
dad^ que  eíÉ)  digáis  delante  de  mí.  A mime  da.  Dijo  clSanto^e^ 
feo\  A mi  también.  Dijo  el  Ferl^or : También  á mí.  Llego  la  Hu- 
mildady  diciendo:  A mí  me  da.  La  Obediencia  dijo  : También  me 
da  á mí.  La  Penitencia  dijo  : Y á mi  me  da.  Fueroníc  juntando 
todas , y diciendo  que  todo  lo  debían  á la  Pobreza  de  eípirituj  y 
que  aunque  quitaba  alhajas  y afeíbos  deíbrdenados , dabaiíií- 
mildady  FerlJor  , Tenitenciay  Santos  T>efeoSy  Obediencia^  Alegria  , y 
otros  infínitos  bienes.  Entonces  dijo  la  Claridad : Aísi  lo  entien- 
do , Alegriuj  pero  eííb  que  dá , es  á ios  buenos  íeguidores  de  Po- 
bre^ay  y nada  de  eíTo  á los  malos  que  la  perfíguen  y afligen.  Coií 
cfto  me  dijo  la  S)e!gade^a : Paftór  , aprended  á fer  delgado , id 
en  paz,  y amad  mucho  a la  Pobre^,  Entonces  dige  á mis  com- 
pañeros : Vamos , que  adonde  cftá  cfta  Señora  , nos  fobra  la  CU^ 
ridad» 

9 Partimos,  y ai  pafar  de  un  quarto  a otro,vimos  una  puer- 
ta que  decía  : Enfirmeria.  Entramos , y hallamos  una  pieza  muy, 
aliñada  y limpia  , donde  había  dos  enfermas , que  llamaban  Lo- 
^anUy-j  SeneBudy  firviendoles  dos  vírgenes  ofícioías  ,y  apacibles, 
que  á la  una  llamaban  Limofna  , y la  otra  Caridad,  Admíreme  de 
ver  tan  gran  limpieza,  y asco  , y el  cuidado  de  aquellos  dos  Se- 
rafínes,  y dige  : Eftas  egercitan  la  Caridad,  Yo  entendí  que  la 
Caridad  ardía  en  altifsima  oración.  EíTa,  Paftór,  que  penfais,  es  la 
Caridady  que  tiene  á Dios  por  objeto , Reyna,  y Madre  de  las  Vir- 
tudes , y la  que  a todas  las  perfecciona  , y eífa  fe  abrafa  en  refíg- 
nacion , y alia  la  veréis  con  ella.  Efta  es  una  hija  de  efla  , que  íc 
llama  con  los  progimos, y firve á iosfanos,y  á los  enfer- 

mos. Pues  la  Limo/ndy  dige,  ¿que  tiene  que  ver  aqui,ficndo  todo 
el  Convento  tan  pobre?  Engañaiíos,  reípondió,  que  á la  LimofT 
na  nunca  le  falca  que  dar  , porque  quando  le  falta  el  oro  que  la 
Caridad  le  buíca,  dá  buenos  oficios , dá  deíeos , dá  confíielo  , dá 
afsiftcncia , y aun  ella  mifma  íedá.  A mas  de  que  la  PobreT^a  que 
tanto  defnnda  y quita  , entrega  á la  Limofna  todo  aquello  que 
recoge,  y es  repartido  limofna,  lo  que  era  poíeído  Propiedad, 
Mucho  fe  parece  , dige , cfta  Señora  á otra  que  llaman  Líber ali- 
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dad,  cpe  vive  en  cafa  de  la  Trudenda.  Mucho  fe  parece  , dijo  la 
Claridad,  mas  ella  es  perfeda , y canonizada , aquella  es  virtud  del 
%lo,  no  como  ella,  fantidad.  En  ello  dijo  la  «andad  ; Paftór, 
falgamos,  que  es  tarde , con  que  íalimos  de  aquel  Alcázar  efpiri- 

CAPITULO  XIII. 

FA  4L  convEnro  ©e  la  santa  castud  ad-, 

lo  que  lefucedU  , y el  dlfguflo  que  tuVieron  el  <^cato, 

y el  Ferloor, 

] 

^§^5  deícaba  ver  la  Caflldad , porque  como  fa^ 
bian  mis  compañeros^  me  habla  ordenado  el  íD^ 
engaño  pidicííe  alli  que  me  dieíícn  el  (F^cato^ 
para  poder  entrar  mas  feguro  , y pafear  los  Pala, 
cios  del  Engaño  y fiiimos  con  la  Claridad^  y pafan- 
do  un  bofquccillo,  llegamos  á una  parte  alta,  efeondida , y red- 
fadaj  y de  donde  corría  un  viento  freíco^que  trahia  una  fragran- 
cia y olor  admirable.  Coníblémc  infinito  , y caminaba  por^on- 
dc  me  iban  guiando  mis  compañeros.  Llegamos  á .unos  jardines 
de  flores,  y todas  eran  de  olor  y viftaícxcclcnte,.  blancas  azuce- 
nas , jazmines,  violetas , y otras  de  efta  calidad  muy  odoríferas. 
Vimos  una  caía  {anta,  y pobre  con  íu  iglefia  baftantemente  de- 
cente y adornada , y en  ella  ninguna  fuperfluidad , todo  afeado, 
y muy  limpio, 

z A la  parte  de  afuera , en  la  Portería', -habla  un  venerable 
Varón , lleno  de  canas , que  citaba  humildemente  veftido , ojos 
bajos,  un  rufario  en  la  mano  , y diciendo  entre  sí : Huir  , huir, 
huir  es  la  mayor  vidoria.  Digelc  á la  Claridad  ^ yo  afleguro  que 
cfte  es  el  fanto  Refpondid  ella  : El  mifiuo,  accrcaíte.  Di- 

gim.os,que  veníamos  con  orden  del  T>efengaño  a ver  a la  Caftidad 
y fu  cafajy  que  afsi  pidiefle  que  nos  abrieííen.Dijocl  viejo, miran- 
do al  fuelo:  Abrir?  bueno  es  cííb  : andad,  hermanos,  burlaifos? 
Si  queréis  hablar  por  aquella  reja  de  feis  velos,  podréis  dárafiruQ 
recado.  Dijo  el  fanto  T>efeo  que  advirtieííe,  que  lo  mandaba  fu 
Alteza  el  T>efengaño  , el  qual  había  diípenfido  por  altos  fines  en 
cito , y que  afsi  dicíTe  el  recado.  Refpondid,  que  íu  Alteza  nun- 
ca difpenfiba  en  eftas  cofas  , y que  el  no  había  de  darlo.  Enton- 
ces conficío  que  me  diígulté  un  poco , y que  digs  entre  mí;  Val- 
lomr,  Yyy 
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satc  Dios  por  %«to,y  qué  duro  eres  de  condición.  En  fin  la  Cl^ 
fiJad  fe  entró  en  un  locutorio , que  eftaba  lleno  de  polvo  , fin 
puerta,  ni  cerradura;  apenas  habia  en  él  en  que  fentarle  , y muy 
Líacomodado ; una  ventana  muy  grande  ,y  fin  encerado  algu- 
no abierta  del  todo  , y entraba  un  ayre  que  fe  helaban  las  per- 
fonas  ,y  unas  muertes  pintadas  por  las  paredes.^  Con  el  rayo  que 
ttahia  la  Claridad  de  luz  del  Cielo  , dió  a entender  a la  Cajíidad, 
que  la  llamaba. 

2 La  Tanta  Señora,  mientras  bajaba,  envío  a la  Vicaria,  que 

llamaban  la  Mefura  , con  otra  efcucha , que  fe  decía  Severidad, 
que  eran  grandes  amigas  de  la  Priora ; la  qual  defde  alia  dentro 
preguntó,  ique  quién  llamaba?  Dijo  la  Claridad  la  orden  que  ha- 
bla del  Defengaño  , y que  afsi  fe  obedecieífe  , que  era  un  Paftot 
que  habia  de  confeguir  gran  provecho  para  el , y fus  ovejas , de 
«conocer  todo  lo  que  ellaba  fujeto  é fu  Alteza,  y que  afs.  fe  ege- 
cutaífe.  No  habló  ottaf  alabra  la  ,que  las  figuientes ; Yo 

lo  diré  a la  Priora.  Pücre,y  de  allí  un  poco  bajo  la  tanta  CaJMad^ 
y pufo  algunas  dificultpdes  en  la  materia  , y entre  otras  dijo;  aSi 
fe  trahia^rden  de  kfr»de«a<»,  y la '%%<•<)»!?  Refpondio  Xn  Cla- 
ridad, quesfcrahiaí.y  luego  la  C<.y?;d^d  dijo  ; Pues  k orden  de  la- 
f^eligm  dcnttiéla  á mí,  para»quc  la  comunique  en  Difimtono;  y 
la  de  la  'Prudencia  ú fanto  ^Recato , pata  que  en  cafo  que  venga  en 
ello,  abra  las  puertas  exteriores  de  la  claufura. 

4 Volvimos  á la  Portería , habiendo  dado  por  un  pe- 
queño, y angofto  torno  el  defpacho  de  h Religión  i h Prio- 
ra, y hallamos  que  eftaban  difputando  muy  reciamente  el 
Fervor,  y el  Recato,  fobre  la  entrada.  Decia  el  FerUor,  ¿que 
para  qué  eran  tantos  melindres , quando  habia  ordenes  del 
he/engano , de  la  RéUglon  , y la  Rradencia , para  que  entraf- 
fe  aquel  Paftór  al  conocimiento  ; y mas  confiftiendo  en  ello  el 
aprovechamiento  de  las  almas?  El  Recato  le  dijo,  que  era  muy 
nhÓo  para  difeurrir  en  ellas  cofas,  y que  ellos  no  eran  melindres, 
fino  muy  debidas  atenciones.Llegó  á decir  el  FerUor;  Yo,aunque 
niño  ,.he  hecho  muchos  niños  grandes.  Y rcfpondióle  el  Recato: 
También  él  fin  mí  ha  hecho  muchos  grandes  niños.El/íWíoDe/ro, 
como  vió  que  fe  iban  yá  diciendo  palabras  mayores  , los  quietó, 
advirticndoles  que  eftaban  dentro  de  los  limites  del  CDefingano, 
donde  hablan  de  andar  corregidos  los  afeólos.  La  Claridad  que 
era  amiga  de  faberlo  todo,  fe  informó  del  /anto  Defeo,  fobre 
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qué  había  fido  la  pendencia  5 y habiéndola  entendido  , dijo  con 
gran  claridad:  Yo  ficmpre  he  de  decir  lo  que  fienro  5 el  ^cato 
ha  tenido  la  razón , y muy  bien  hace  de  guardar  íus  Conftitucio- 
nes  y R.cf^la.jy  dificultarlo  todo. Y en  efta  caía  es  neceíario  que  fe 
temple  el  jR^rl^or^y  mas  en  llegando  a puntos  de  clauíura^  porque 
fi  afsi  no  lo  hace,  comenzara  por  FerDor^y  acabara  en  perdición. 

5 Templófc  con  efto  el  FerlPor^  y d^^cato  mefurófe.  La  Cla- 
ridad le  moftró  en  el  rayo  de  la  razón  , la  licencia  que  trahia  de 
la  Prudencia,  y entonces  dijo  el  Recato  ^ que  entraííen,  pero  que 
él  no  habia  de  entrar.  Volvió  la  Claridad  a decirle  , que  no  tenia 
razón,  que  antes  era  bien  que  les  acompahaííe  5 pues  fu  perfona 
baria  mas  reverencia  á la  viíita , y fus  canas  y autoridad  caufa- 
rian  muy  grande  veneración.  La  Caftidad  llego  entonces,  y deí- 
pues  de  haber  conferido  fobre  el  punto  con  el  Diíinitorio , dijo 
por  el  torno,  que  obedecía  ala^í^Z/gíon  quanto  era  en  si.  Y luego 
preguntó,  ¿fi  el  ^cato  eftaba  ya  rendido  a la  orden  de  la  Pruden- 
cia} Refpondió  el  Fer'^or  al  inftante,  que  lo  eftaba  , y que  abrief- 
fen.  Entonces  la  Ca/iid,ad  dijo, que  no  íe  lo  preguntaba  a el , y 
que  en  eftas  cofas  nunca  lo  creía,  que  hablaíTen  y refpondieííen 
la  Claridad^Y  ciPecato.  Admiréme  de  vértan  defvalído  al Ferl^or, 
y tan  poco  acreditado  en  una  caía  tan  fanta  , y dige.  Algún  mií- 
terio  encierra  efto.  Llególe  al  torno  la  Claridad  , y dijo  a la  (anta 
Caftidad^  que  ya  el  Recato  obedecía.  Y el  mifmo  Recato  dijo  : Ya 
obedezco  5 pero  fmtiendo  infinito  que  nos  vengan  eftas  ojrdenes. 
6 Yo  entonces  oyendo  efto,temblaba  y decía:  ¡ Jefus,Sehor,con 
qué  atenciones  fe  guarda  la  Caflidadl  Abrió  el  pecato  la  puerta,  y 
hallamos  un  breve  pafo  , y muy  pequeño,  fm  nadie  , y luego 
otro  , y tampoco  hallamos  nada.  Dcípues  vimos  otra  puerta,  que 
tenia  una  reja  de  hierro  muy  cerrada , con  unas  puntas  muy  iner- 
tes, y muy  agudas , que  llamaban  F)eJh)ios  de  menudencias  y y otros 
las  Ví'SiVíxdicsw  Atenciones^  y laftimaban  en  mirarlas.  Eftas  ti  es  puer- 
tas íe  llamaban  Pi^or  , Gro  feria , F^eja-^  ado.  Eftando  alli,  comen- 
zó a dar  golpes  el  Ferl?or , para  que  abricííen  de  adentro.  Y dijo 
el  Pecato^^  que  callaííe , y fe  aguardaííe.  Oímos  un  ruido  de  lla- 
ves alia  muy  lejos,  y defpues  de  un  rato  pareció,  aunque  nofuef- 
4c  afsi,  que  habían  abierto  una  puerta  j de  alli  a media  hora  otra, 
y aun  nos  parecía  que  cftaban  a media  legua.  En  elle  tiempo,  el 
Recato  volvió  los  ojos,  y vió  que  fe  iba  arrimando  el  Fervor  á la 
puerta  , y que  eftaba  mirando  por  unos  refquicios,y  dijo  muy 
Tm.K  Yyy2  eno- 


540  Pastor  de  Noche  Buena, 

enojado  el  viejo  : Aunque  me  macen  no  he  de  abrir  la  tercera 
puerca, fi  no  Tale  el  FerlPor  , porque  no  ha  de  enerar  efte  niño  al 
Monafterio.  Dijo  el  Fervor , ¿porqué  no  había  de  entrar  , pues  en 
todas  pnces  era  bueno , y promovía  las  cofas  á Dios  ? Refpondid 
el  ^cato , que  él  no  daba  razones  a las  cofas , fino  que  derecha- 
mente , y fin  futileza  elegía  lo  feguro  , y obraba  lo  convenientej 
que  fe  fueíTe  de  allí  el  Fer'i^or,  porque  aunque  lehicieífen  pedazos, 
no  había  de  abrir  las  puertas , mientras  no  íc  falieífe  de  la  puer- 
ta, y portería.  Yo  decía  entre  mí:  ¡Válgate  el  Señor  por  viejo  , y 
qué  terrible  que  tienes  la  condición ! ¿C^é  te  hace  efte  Angelito, 
que  has  dado  en  tener  tema  con  él?  Al  ñn  tanto  porfío  el  ^catOy 
que  el  FerlPor  advertido  de  la  Claridad  , y del  fanto  F)efeo , íe  fue 
á rezar  á la  Iglefia , entre  tanto  que  noíbtros  acabamos  de  ven- 
cer difícultadcs. 

7 Finalmente,  de  alli  a un  rato  muy  prolijo,  oímos  abrir 
otra  puerta  , y entonces  el  ^cato  abrid  la  de  las  puncas  de  hier- 
ro, y hallamos  otra  cerrada,  la  qual  eftaba  abriendo  una  Reli- 
giofa,  que  llamaban  Freclfion,  Las  tres  puertas  ultimas,  me  dijo 
la  Claridad  que  fe  decían  Ingratitud^  Mala  correfpondenciayj  Cruel- 
dad. Abierta  la  ultima,  vimos  un  clauftro  defnudo  de  adorno , y 
fentimos  un  olor  íuavifsimo  que  falia  de  las  mifmas  paredes , fin 
haber  en  ellas  mas  que  habitarlas  aquellos  Angeles  puros.  La  Caf- 
tidad  tenia  echado  el  velo  íbbre  la  cara,  la  Mefura^  y la  FreclJlonXo 
mifmo,  la  Seiperidad  también.  La  Maeftra  de  Novicias  , que  'íc 
llamaba  Ture^y  ¿ Tirginidady  tenia  dos  velos , y los  Angelitos  íus 
Novicias,  otros  dos,  pero  blancos^  porque  decían  , que  para  que 
baftaífe  uno  en  profefando , eran  menefter  dos  quando  Noviciasj 
y que  para  que  las  que  obedecen  pudieíTen  padecer  dos  blancos, 
no  bailaba  que  tuvieííc  la  Maeftra  uno,  fino  dos  negros. 

8 Vi  el  Coro, y la  fala  de  labor,  los  clauftros,y  algunos  apo- 
fentos,  y hallé  muchas  telas  , haciendas  , y otras  cofas  en  que  íe 
entretenían  las  Religiofas.  Y pregunté  á la  Caflidady  ¿que  porque 
tenia  tan  afligidas  á aquellas  pobres  doncellas  ? Dijo,  que  antes 
eftaban  alegres , fino  que  en  aquella  cafa  fe  profefaba  mucha  la- 
bor , mucho  Coro  , poco  Refeólorio  , gran  filencio , ojos  en  el 
íuelo,  y penfamientos  en  el  Cielo.  Entonces  dijo  la  Claridad:  Har- 
to te  han  dicho,  Paftdr.  Y el  ^cato  dijo:  Vamos,  vamos,  vamos. 
Pero  la  Claridad  apartando  á la  Caflidad  á un  lado , le  dijo  , que 
había  orden  del  F)efengam  para  llevar  al  ^cato  con  efte  Paftdr  a 

la 
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la  cafa  dcl  Ungano^  que  lo  tuvieíTc  entendido , pues  no  podía  fer 
menos.  Dijo  la  Cd/iidad  , que  era  impofible  faltarles  cX^cdto  , y 
que  debía  mirar  íu  Altezajqual  quedaría  la  cafa  fi  fe  iba  cíle  ían- 
to  viejo,  á cuya  rígida  condición,  y aufteridad,  fe  debía  la  honra 
de  toda  ella.  Dijofelo  la  Claridad  alicato  para  que  tuvieííe  en- 
tendida la  orden  del  T>efmgaño.  Y refpondid  , que  era  fubdito  de 
fu  Alteza, y que  holgaría  mucho  de  falir  de  la  portería  , y dejar 
á aquellas  buenas  Señoras  5 pues  aunque  fantas , y él  tan  viejo, 
pero  al  fin  eran  Señoras  5 y él  mifmo  fe  recataba  de  sí , y andaba 
fiempre  temblando  , y afsi  que  obedecerla  al  punto.  La  Priora 
comenzó  á afligirfe  j fiipolo  la  Uejura^  Selperidad^  y Ture^a^  y las 
demás  comenzaron  á llorar,  diciendo  , que  fe  les  iba  d^cato^y 
quedarían  perdidas. 

9 Entonces  la  Claridad  con  la  luz  del  Cielo  les  dijo , que 
nfaíren  de  una  Tanta  Religiofa  que  tenían  en  el  Convento , que 
era  un  grandifsimo  teíoro  , y eícondido,  y íe  llamaba  la  ^cjcori- 
fianza  ¡anta  , y que  podían  darle  las  llaves  del  ^cato^  y que  ella 
zelaria  de  manera  la  claiifura  , que  fuplieíTe  por  muchos  ^catos-j 
porque  de  dia,  y de  noche  no  ceíaria  un  punto  de  mirar  por  el 
honor  del  Convento.  Pareció  el  remedio  muy  bueno.  Había  allí 
unas  Religioías  jovenes , que  lo  oyeron , y una  de  ellas  dijo:  ¡Ay 
Señoras!  ¿A  la  Tanta  Tiefeonfian^a  le  dan  mano  en  nueftra  guar- 
da? No  hay  fino  armarnos  de  Taciencia^  que  no  íe  ha  de  dar  pa- 
ío,que  no  íca  mil^catos.  Buícaron  a laíanta  íDeJeon/ían^a ^ y la 
hallaron  ajuílando,  y clavando  los  velos  de  las  rejas,  y locuto- 
rios, porque  no  íe  vieTe  cofa , y al  punto  que  le  digeroii  el  oficio 
que  le  daban  , lo  acetó  fin  replicar.  Para  los  recados  de  aca  fue- 
ra, dejó  el  ^cato  un  hijo  íliyo , que  también  criaba  para  ^catOy 
y lo  llamaban  ^^cedo.  Con  que  falimos  en  paz , y fue  con  noío- 
tros  el  ^secato.  En  faliendo  bufeamos  el  Ferlíor  , que  citaba  en  la 
iHcfia  fufpirando,  diciendo  mil  ternuras  al  Santifsimoj  y aunque 

de  mala  gana,  dejó  fii  íanto  egercicio  el  niño  , y nos  figuio 
haciendo  muchas  fieítas  al  ^cato , como  fi  nunca 
huvieran  reñido. 
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CAPITULO  XIV. 

VA  EL  TASTOIl,  X VE  ALA  <1^.SICNACI0N  SANTA, 
y la  S/icultad  del  camino  qué  figni fie  aban  las  puertas 

de  la  Cafiidad, 

Ijomc  en  falienclo  la  Claridad , que  fi  quería  ir  a 
ver  á la  (p^fignacion , que  eílaba  larga  diftancia 
de  allí  entre  unos  montes.  El  fanto  í)efeo  refpon- 
dió  luego  por  mí,  diciendo,  que  yo  irla  con  mu- 
cho gufto.  Llevónos  por  las  faldas  de  unos  mon- 
tes, y en  el  diícurío  del  camino  dege  pafar  adelante  al  Frr'Por,  que 
caminaba  con  grande  velocidad  j y dige  á la  Claridad^  que  defea- 
ba  faber,  ?por  qué  era  tan  defvalído  el  FerDor  en  cafa  de  la  CaflU 
dad  , y andaba  el  ^cato  tan  repuntado  con  el?  Entonces  ella  rejf- 
pondió:  Mira,  Paftór,  el  Ferl^or  , fanto  y bueno  es , y ya  lo  tiene 
configo  la  Cafiidadry  pero  el  ^cato  anda  ficmprc  guardandofe  de 
él,  temiendo,  fi  es  Fervor,  ó imperfección  j y de  cfto  gufta  el  Se- 
ñor, porque  comenzando  por  devoción  y Fervor  , no  fe  llegue  4 
Q^rofiedad^qut  es’  de  lo  que,  fe  quejó  el  Apoftol  de  las  Gentes  á los 
Calatas,  quando  dijqv¡f9  infenfati  Galatd^  qui  cum  fpiritu  meepe^ 
ritisj  carne  confumamini]  (a)  ¡O  infenfatosGalataSjComenzaífeispor 
cfpiritu  y fervor  5 por  naturaleza  , y en  perdición  acabareis  l El 
Fervor  allana , afición^ , alegra  , acerca , entretiene , cftrecha , y 
afsi  anda  fiempre  el  previniendofe  con  tiempo,  y hacien- 

do que  fe  contenga  , y fe  mefure  5 y por  no  haberfe  atendido  á 
cfto  , ha  habido  grandes  daños  en  la  Iglcfia  , cuyo  eípiritu  fiem- 
pre  guia,  a!  mayor  defifimiento  entre  criaturas  , y mayor  unión 
con  el  Criador.  ¡Oque  futí!  y excelente  dodrina,  digc  yo  , ó bea- 
tifsimo  ^cato^  qué  cuerdo  que  eres,  pues  que  ficmpre  eftás  tem- 
blando! Bendiga  Dios  tu  afpera  condición!  Buen  epitedo  ledifte, 
dijo  U Caridad^  en  llamarle  beatirsimo,  pues  Dios  lo  llamó  Fea- 
to  quando  dijo  ; Featus  Vir  , qui  jemper  efl  paYidus,  (b)  Como  íi 
digera  : Beatifsimo  el  varón  que  fiemprc  cftá  con  recato. 

2 Pregunté  ; ¿Y  aquellas  puertas  de  unos  nom.bres  tan  ter- 
ribles, como  íDefagradoy  %gor , Ingratitud  , Mala  corre/pondencia^ 

Cruel- 
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Crueldad^  Groferta^ciúc  fignifican? Refpondio  : A cftas  puertas  les 
han  pucho  los  nombres  los  del  figlo  3 pero  no  fe  llaman  afsi , fi- 
no Pórtale^  y Valor ^ Honra , Cordura^  Sefo^  Trudencia.  Y es , que 
ellos  quando  quieren  introducir  fu  converfacion  con  la  fanta 
Cafiidad , en  el  figlo,  ó fuera  de  él,  quierenla  obligar,  y grangear 
por  eferito  y de  palabra  5 pero  ella  les  da  con  las  puertas  en  la 
cara,  cierra  la  correfpondencia, y los  defecha  de  S13  y ellos  enton- 
ces quejandofe  , llaman  á efto  Ingratitud  , Mala  correfpondencia, 
^<lor  ,Groferia , Crueldad',  y no  es  fino  fanto  honor  del  Cielo.  Y 
afsl  aquellas  benditas  puertas,  aunque  con  nombres  del  figlo,  fon 
fantas  en  la  verdad  , y caufan  muy  celeftiales  efedtos. 

^ Fuimos,  pues,  íubiendo  por  unas  veredas  raras,  entre  af- 
pereza  de  penas  caídas , y precipicios , camino  defapacible.  Pre- 
gunté, ¿cómo  fe  llamaba  aquel  monte  y breñas?  Y digeron  que 
fe  llaijiabacl  fais  Santo  , y que  me  defcalzaífe  del  todo  , fi  que- 
na llegar  arriba.  Afsi  lo  hice,  y caminamos  con  increíble  traba ^ 
jo : dejamos  lo  poblado  á las  eípaldas,  alejándonos  de  fuerte,  que 
ya  parecia  que  eílabamos  en  muy  remota  región.  Subimos  def- 
pues  por  unos  montes , que  llaman  de  la  Purificación  : otros  que 
los  llaman  Purgatilpos',  y deípues  otros  de  mas  claridad,  que  lla- 
man de  las  Luces,  ó lluminatilPQs,  Y de  cha  fuerte  entramos  por 
una  fenda  eftrecha,  limpia , y derecha  , que  parecia  haberfe  he- 
cho con  el  pincél  mas  delgado.  Subimos  uno  a uno,  porque  ape- 
nas cabian  en  ella  los  pies , y era  necefario  echar  los  pafos  dere- 
chos , é ir  poniendo  las  plantas  en  unas  huellas , que  alli  habia 
llenas  de  fangre,  que  dejaban  las  que  por  alli  fiibian  , y a cílas 
huellas  llamaban  de  Imitación. 

2j.  Para  que  yo  pudicííc  íiibir  5fuc  la  Claridad  delante, y lue- 
<To  el  Santo  (Defio  , y pegado  a mí  el  Fer'ím  , y defpues  el  (pecato. 
Caminamos  como  larga  diftancia  por  aquella  cftrecha  íenda,  a la 
qual  llamaban  Senda  "de  la  Nada  , porque  en  ella  no  había  cofa 
que  pudicííc  embarazar,  y deciafe  aquel  monte  el  de  la  Al 
lado  en  unas  cortezas  de  arboles,  vimos  eferitas  diverfas  lenas , y 
motetes,  que  decian  : Tén  confiancia  ,yáfe  acaba.  En  otra.  Mas 
padeció  Dios.  En  otra  : PerfcDerancia  es  quien  ciiíe  la  Corona.  En 
otras:  No  defalientes.  Dios  te  ayuda.  Llegamos,  pues,  a la  Cima  de 
aquel  monte,  y hallamos  una  hermoia  plaza  , con  jardines  , y 
quadros  de  olorofis  flores , y rodeada  de  balcones  de  bronce  y 
plata  , y otros  metales  precioíos , no  habia  coía  de  hicrio. 
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5 Enmcdio  de  aquel  hcrmofo  jardín  fe  levantaba  un  peñaí^ 
co  eminente  de  criftal,  y encima  eftaba  Tentada  en  una  Tilla , de 
un  belliTsimo  diamante  , una  Señora , y al  rededor  del  peñaTco 
muchas  gradas , y en  cada  una  de  ellas  gravados  los  nombres  de 
las  Virtudes  y perfcciones^y  por  ellas  Te  Tubia.ATsimiTmo  eílaban 
gravados  en  la  Tilia  de  aquella  Señora  algunos  motetes,  que  de- 
cían : Nada  oy^o.  Nada  fiento.  Nada  quiero.  Tilos,  Tíos,  Tíos,  To- 
do, Todo,  Todo,  Solo,  Solo,  Solo,  Nada  por  Tíos,  Todo  por  Tilos. 

6 Efta  Señora  aíTentada,  me  digeron  llamarTe  Tefignaclon. 
Miraba  muy  atentamente  al  Ciclo  , de  donde  bajaban  á Tu  cora- 
zón unas  luces , que  llamaban  Influencias,^  y volvían  á Tubir  , al 
parecer  , mas  encendidas  y abraTadas , y las  llamaban  Incendios. 
Salía  del  corazón  de  cfta  perfediTsima  Señora  un  reTplandor  Tua-» 
viTsimo,  y clariTsimo,  que  excedía  al  míTmo  So!.  Y preguntando 
eque  era  aquello?  Me  digeron  , que  ardían  la  Claridad  ^ la  Fé  , y 
la  Efperan-^a  , dentro  la  T^flgnaclon, 

7 Vi  i coTa  inefable  1 en  aquel  dichoTo  pecho  aquellas  tres 
altiTsimas  luces,  que  llaman  las  Teologales.  Y la  una  que  es  Fé^ 
decía  : Vivamente  creo.  Y engendraba  otra  que  fe  llamaba  Efl 
feran^a^y  cña  decía  : Ciertamente  cípéro.  Y las  dos  producían 
otra  que  íc  llamaba  Caridad,  Efta  decía  : Ardientemente  amo,  y 
las  abiaíaba  a entrambas.  Y ílcndo  de  verdad  las  tres  diverías, 
parecían  una  íbla.  Digc ; Mucho  parecen  al  Mifterio  de  la  Tri- 
nidad SantiTsima.  Si  le  parecen,  Paftdr,  me  reTpondid  la  Claridad^ 
ella  las  dá , y crio  el  alma , donde  arden  á íu  imagen  y íemejan- 
za,  y ahí  vive  el  Padre , dando  incrementos  á la  Fej  el  Hijo  y Tu 
Paflón  fomentos  á la  Efperan^a  5 el  Efpiritu  divino  llamas  a la 
Caridad^  y á efta  alma  la  efta  transformando  el  Padre  por  la  me- 
moria ,cl  Hijo  por  el  entendimiento,  el  Efpiritu  Santo  por  la  vo- 
luntad. Y eftas  tres  potencias , y Virtudes  Ton  diverfas,  aunque 
el  alma  es  Tola  una.  Admíreme  de  ver  tanta  hermoTura  , tal  luz, 
Tuavidad,  deieytc,  agrado , y conTuclo  5 porque  con  aquella  alma 
dichoTa  eftaban  los  Angeles  cantando  , los  Querubines  contem- 
plando , ios  Serafines  amando.  Yo  abierto  de  ver  eftas  maravi- 
llas , dcícaba  que  duraftc  eternidades  5 pero  la  Claridad  me  dijo: 

Bajad,  Paftdr,  venid , que  otras  cofas  menos  dulces , pero 
de  mayor  provecho  para  vos , íe  os  cípe- 
ran  allá  aba^o. 
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CAPITULO  XV. 

guian  al  'PASrOfIl'POllLASEN!DA(DELT)ESCUl!DO, 

d las  puertas  del  Encano  conoce  al  Amor  propio. 

Age  cíe  allí  con  gran  pena  , y me  arrimé  a uno  de 
aquellos  balcones, que  caían  fobre  el  mundo,  que 
fe  llamaban,  Conocimiento',  y poniendo  de- 

lante el  rayo  de  luz,  vi  allá  abajo,  en  parte  muy 
inferior  de  la  cumbre  donde  eílabamos,  unas  nu- 
bes claras,  pero  con  algunas  íombras,  y una  letra  que  dicia:  7w- 
perfeBo.  Raígaroníe  como  íl  fueran  cortinas,  y deícubrian  peiTo- 
nas  Tantas  y buenas,  pero  con  algunas  pafioncillas,  que  no  habia 
acabado  de  coníumir  el  eípiritu.  Y dijo  la  C/¿ir/d¿í7 : Eftos  fon 
buenos,  y todavía  paran  en  la  imperfección.  Mira  que  de  diftan- 
cia  fe  hallan  de  donde  citamos. 

2 Luego  mas  abajo,  deshecha  aquella  vifioUjVÍ  otra  región 
diferente,que  apenas  íe  divifaba,  cubierta  con  una  nube  mas  par- 
da, con  efta  letra : Tibie^^a,  Y abriéndole  , vi  períonas , que  me 
decia  la  Claridad  que  eftaban  en  gracia  5 pero  no  anhelaban  a la 
perfección  , cargados  de  paflones  mas  graves  que  los  primeros, 
pero  veniales.  Y de  alli,  dijo  la  Claridad^  fi  Dios  les  ayuda,  y ufan, 
de  íu  favor  y mifericordia , aícienden  á lo  perfeétoj  pero  íi  íe 
apartan  de  íu  gracia  , caen  a lo  mas  grave  y dahoíb.  Ultima- 
mente alia  en  lo  profundo  del  mundo  vi  unas  nubes  triítifsimas, 
muy  obícuras , fulminando  rayos  , y ariaenazando  deídichas , y 
una  letra  que  decia:  Engano,  Debajo  de  ellas  fe  defeubrieron  gra- 
ves, y terribles  culpas,  calumnias,  murmuraciones,  fenfualidades, 

/ robos,  incendios,  miferias , y otros  pecados  atroces.  Y dijo,  mira 
que  lejos  eltá  de  todo  eílo  la  Tanta  ^ftgnacion  , y la  ardiente  Q- 
xidad.^  pues  ni  oye , ni  vé  citas  cofas. 

^ Pero  ahora,  dijo  la  Claridad^  para  que  veas  , Paflór , y 
tiembles,  ven  conmigo : y figuiónos  tX  fanto  Fervor T>efeo , y 
cato.  Llevónos  la  Claridad  por  una  fénda  brevifsima  , y muy  dif- 
tinta  de  la  otra  por  donde  fubimos  5 y la  entrada  me  dijo  que  fe 
llamaba  Ocafion  , la  fenda  (Dbertimiento  , y citaban  eferitos  en  la 
corteza  de  los  arboles  del  lado  al  bajar  , diverfos  motes , y letras 
que  decian : Qué  importa?  EíTo  bien  fe  puede  hacei'j  cíío  no  da- 
TonuV,  Zzz  ha.. 
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ña.  ¿Pues  no  me  confefaré?  Solo  es  imperfección.  Mozo  íoy, 
tiempo  hay  para  mejorarmejy  otros  de  ella  calidad.  Y en  un  inf- 
tante  nos  hallamos  á las  puertas  del  Engaño  , debajo  de  aquellas 
nubes  efpefas  que  fulminaban  centellas. 

4 Yo  admirado  dige  : ¿Qué  es  ello?  Quién  nos  ha  trahido 
aca  5 y trasladado  en  un  inflante  de  la  región  de  la  luz  á las  ti- 
nieblas 5 del  T)efengaño  al  Engaño  ? Dijome  la  Claridad  : Paftór, 
atención,  y vigilancia.  Por  la  puerca  de  la  Ocafion , y la  fenda  del 
ISLecio  entretenimiento^  entre  colas  que  fe  pienfa  que  no  importan, 
y no  dañan,  pero  engañan,  íe  baja  de  lo  fanto  á lo  imperfeto, 
de  lo  imperfeto  a lo  malo  , de  lo  malo  á lo  peor.  Mira  con  qué 
trabajo  fubifte  , qué  fácilmente  bajaftej  quanto  tardaíle  al  fubir, 
qué  breve  inftante  al  bajar.  jSanto  Dios,  dige , lo  que  es  menef- 
ter  velar  en  la  vida  del  eípiritu!  Qué  bien  nos  dijo  el  Señor  tantas 
veces,  que  velemos!  (^) 

5 Halléme,  pues , en  el  mifmo  puefto  en  que  el  Angel  me 
dejó  quando  llegué  al  campo  del  T>efengaño^  y oi?  <ltie  el  miuno 
Angel  me  dijo  : ?Quc  hay  Paífór?  Grandes  colas  habrás  vifto? 
Alegréme  infinito  de  verlo , y poílrandome  le  dige : O eípiritu 
beatifsimo  , Dios  os  dé  mil  bendiciones,  por  el  bien  que  me  ha- 
béis hecho  en  traherme  á efta  región.  Muchas  cofas  he  vifto  de 
grande  gozo,  y provecho  5 folo  eché  menos  no  veros.  Contigo 
he  andado , Paftór,  reípondió  , que  nunca  los  Angeles  faltamos 
del  lado  de  los  Paftores  y ovejas.  Alli  eftaba  quando  errafte , y 
te  reprehendió  la  Lección  : quando  te  convenció  la  Verdad : quan- 
do te  reprehendieron  tus  compañeros  en  caía  de  la  Oración,  A 
vifta  eftoy  de  tus  faltas.  Dige  yo  : Y también  lo  eftais  á levantar 
mis  caídas.  A eííb  con  mayor  contento , reípondió  : ahora  te 
acompañaré  con  particular  aísiftencia , porque  vas  á mayor  rief- 
go,  pues  entre  Virtudes^  AVtfos^  y Defengaños^  ellos  eran  tus  An- 
geles de  guarda  5 pero  entre  los  miímos  vicios  te  feré  mas  nece- 
íario. 

6 Volví  los  ojos  á efte  tiempo  hacia  el  un  lado  del  campo, 
donde  me  hallaba, y vi  muy  lejos  á aquel  mozuelo  primero  que 
me  engañó,  y en  mi  interior , y exterior  conocimiento,  penetré, 
que  era  Amor  pro^io^  y dige : Aquel  es  quien  me  engañó.  Refpon- 
dió  el  Defeo  fanto : ¿Qué  prefto  la  conocifte  ? Porque  quando  te 
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burló,  teniéndolo  tan  cerca,  y íiguicndole  , y hablándole  , no  le 
‘acabaftc  de  conocer?  Yo  le  refpondí : Será  eíTo  por  haber  vifto 
ya  la  cara  del  (Dejen^ano,  Dijo  la  Cldvídad'.Afsi  es, porque  ion  lu- 
ces al  deíengañar,  los  que  fon  en  él  engañado  antojos,  Pero  va- 
mos á ver  lo  que  falta.  Fuimos  hacia  donde  ehaba  el  J}nor  propio^ 
y fin  que  nos  vieííe,  yo  acercándome  a el,  le  cogí  de  los  braones 
de  la  ropilla  , que  tiene  mil  partes  de  donde  afirle,  y comencé  a 
amenazarle,  diciendo;  Ha  traydor!  ¿como  me  viíleis  al  engañar- 
me, porque  no  me  viíleis  al  vengarme  ? Ahora  lo  habéis  de  pa- 
gar, y comencé  á darle  puntapiés , y pefcozones.  El  Jmor  propio 
gritaba,  y fe  efcufaba,  diciendo  que  nunca  me  había  engañado, 
hablado,  ni  conocido5  y juraba,  y perjuraba  muy  determinada- 
mente , que  no  me  había  vifto  en  fu  vida.  Yo  dige  : Sois  gran- 
difsimo  embuftero,  y aqui  os  tengo  de  acabar.  Entonces  el  Fer- 
yor  dijo : Matalo  , matalo  luego.  Pero  el  d^cato  decía  : Dejalo, 
Paftór,  apartare  de  él,  que  aunque  lo  tienes  afido,  puede  fer  que 
él' fe  vuelva,  y prenda,  y te  cautive  á tí  : al  Amor  propio  mejor  es 
dejarlo  fano,  que  tenerlo  amenazado,  ó herido.  Dige  yo  , ¿no  es 
mejor  acabar  de  una  vez  con  efte  picaro  ? No  podrás , Paftór,  di- 
jo el  ^cato  , porque  es  como  el  hijo  de  la  tierra  , á quien  llama- 
ban Antéo^  que  cobraba  fuerzas  cayendo  en  fu  mifma  madre  , y 
de  arrojado  en  el  fuelo,  fe  levantaba  mas  bravo. 

7 ¿Pues  quién  da  fuerzas  á efte  mozuelo  torpe,  y ciego,  que 
no  podemos  matarlo,  ni  vencer?  Reípondió:  Su  Padre,que  fe  lla- 
ma Fomento  de  pecados  , y marido  legitimo  de  la  Culpa^  efte  le 
íuftenta,  y vifte  y fomenta  5 y aísi  el  remedio,  Paftór,  es  volver- 
te á Dios,  y pedirle  te  libre  de  efta  engañadora  fiera.  Dijome  la 
Claridad  y que  le  dejaíle , pues  fe  vencia  mas  dicílramente  con 
defpreciarle , y dejarle,  que  con  querer  acabarle  al  Jmor propio-y 
porque  él  tenia  tantas  vidas  como  las  cabezas  cortadas  de  laldra, 
y que  era  impofible  acabar  con  él,  fino  muriendo  el  fiijeto  don- 
de efta.  Admiréme  de  vér , que  eílando  tan  cerca  de  él  no  me 
vieííe  el  Amor  propio^  y fe  guardaíTe.  Di  jome  la  Claridad , que  el 
Amor  propio  es  cieguifsimo,  y que  eftandole  todos  mirando,  cen- 
furando,  y murmurando  , pienfa  que  nadie  le  véj  como  la  per- 
diz incauta  , que  con  cubrir  la  cabeza  , juzga  ella , que  eftá  cu- 
bierta del  todo,  y da  el  cuerpo  al  cazador. 

Tora,  V.  Zzz  2 

(b)  Dld.  Poct.  V,  Aiusuí. 
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8 También  le  pregunté,  ¿fi  juraba  el  ÁmQr  propio  , íabien'lo 
que  mentía , ó fe  le  habla  olvidado?  Y me  dijo  la  Claridad  que  de  * 
ninguna  manera  penfaba  él  que  mentía , fmo  que  era  un  animal 
tan  olvidadizo , que  afsl  como  hacia  qualqulera  vellaquerla  , al 
punto  fe  le  olvidaba  j y por  grandes  maldades  que  huvleíTe  he- 
cho , le  parecía  que  aquello  no  importaba  , y que  todo  lo  hacia 
por  amor  de  la  perfona  a quien  laílimaba  , y deftruía.  Y es  cier- 
to, que  quando  yo  le  dege  a períuaíion  del  ^^cato  , íe  quedaba, 
diciendo  el  Amor  propio  : ¡Miren  que  le  he  hecho  yo  á elle  Paftdr 
á quien  en  mi  vida  vi!  y quando  eíío  huviera  hecho , no  lo  hacia 
por  fu  bien  I Que  no  podamos  hacer  una  cofa  de  virtud!  Y cfto 
es  quando  Tuda  por  deftruirme  el  infame. 

CAPITULO  XVL 

^UE^TAS  VE%pA^E%^AS  T>EL  EKGA'JSLO, 

que  de/conoce  el  fa/iér  , y fus  Torteros, 

Partértc  de  una  fiera  tan  maldita,  y pegajofa,  y ca- 
minando á las  puertas  del  En^ano^  llegamos  a una 
Plaza  pequeña,  muy  llena  de  atafcaderos,  y vimos 
unas  paredes  caídas  por  muchas  partes , todas  de 
tierra,  fin  cofa  alguna  de  piedra?  una  puerta  baja, 
y Tuda, y á un  lado  un  muladar,  y en  un  madero  atravefado,  fo- 
bre  la  puerta  efta  letra Aflicción^  Tefares,  Dijome  la 
Claridad : Entra , que  efta  es  la  puerta  del  Engaño,  Volvime,  y 
preguntéle  , ¿fi  fe  burlaba  de  mí?  Refpondió  : Entra,  Paftor  ,quc 
no  burlo.  Dige,  ¿pues  yo  no  vi  quando  llegué  á efta  región  las 
puertas  del  Engaño,,  y laseftuve  mirando  muy  de  cfpacio?  No  vi 
torres  hermofas,  y chapiteles , balcones,  rejas , mufica  , jardines, 
y una  letra,  que  decia:  Gloria  Alegria  ^T)efcanfo  ? Parece  , o Cla^ 
ridad.QMt  quieres  engañarme, fiendo  hija  ¿cWefengam.  ¿Llevaf- 
me  por  alguna  puerta  faifa  del  Engaño  , porque  la  principal  no 
me  arrebate  y cautive  ? Refpondio  la  Claridad  : Paftor , yo  no  se 
decir  mentira  , porque  foy  la  Claridad  : es  verdad  lo  que  dices, 
dio  vifte  ? pero  eíío  que  vifte  entonces,  es  efto  que-^vés  ahoja. 
Ibas  con  el  Amor  propio  engañado  , y vienes  conmigo  defengaña- 
do.  Efto  fiempre  fue  lo  mifmo  j pero  tu  no  eres  el  mifmo.  Si  lo 
miran  ojos  engañados , y perdidos,  eftas  puertas  parecen  grande- 
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za,  y oftentacionj  pero  con  los  ojos  claros, fe  ve  todo  como  es. 
Santigüeme , y dige  : Santo  Dios ! ¿ Quien  creyera  efto , fino  lo 
vieran  los  ojos?  ¡Lo  que  va  de  mirar  entre  tinieblas  de  Engañoso 
luces  de  íDeJenganol 

z Al  fin  nos  acercamos  á la  puerta , y vimos  defde  alli  fue- 
ra gran  confufion  de  gente  adentro.  Afsi  como  llegué  á entrar  con 
mis  compañeros,  dijo  un  hombre  feo  que  citaba  alli,  que  pagaf- 
fiemos  la  entrada.  Yo  dige,  que  es  ello?  Entramos  en  la  com.edia? 
Dijo  la  Claridad  : No  es  comedia  , aunque  es  comedia  d Engano. 
El  hombre  dijo  ; En  la  caía  de  efte  Principe,  cada  uno  que  entra, 
le  paga  tributo  para  poder  fiuftentarfie.  Volví  á la  Claridad  di- 
ge : ¿Efte hombre  fie  burla?  Dijo:  No  fie  burla  ; todos  pagan  al 
Engaño  j fii  entran  dentro  de  fus  puertas,  ó le  dan  la  hacienda , ó 
la  honra,  ó la  vida  , ó el  tiempo  , ó el  alma.  Dige  yo  : Pues  no 
quiero  entrar  adentro.  Entonces  la  Claridad  habló  á aquel  hom- 
bre , diciendo ; Compañero,  efte  Paftór  no  quiere  entrar  á obe- 
decer, ni  a fiervir  al  Engaño^  y afsi  no  le  debe  tributar^  entra  folo 
a ver,  y es  foraftero,  y vafallo  de  otro  Rey,  y ha  venido  á eftas 
regiones, y afsi  dejadnos  paíar.  . 

^ Habia  á la  otra  parte  de  la  puerta  una  vieja  muy  ardiente, 
viva, y chiquilla,y  decia,gritando;Que  no  nos  dejaíícn  entrar  fin 
que  pagaíl'emos.  Y otra  miíy  triftc,  fiáca,  deícolorida,  que  cita- 
ba aliado,  callaba,  y citaba  ficntada  íobre  talegos, recibiendo  lo 
cobrado , y metiendo  en  las  mangas  los  doblones , y mirando  a 
todas  partes,  los  guardaba,  y eícondia,  porque  no  le  los  quitaf- 
fen.  Pregunte  a {^-Claridad  : ¿Quién  eran  eftas  figuras  ? Dijome, 
efte  hombre  que  cobra, es  el  (Ddño : aquella  muger  que  íolicita  el 
dinero , es  la  Codicia : aquella  deícolorida , y amarilla,  que  cita  af- 
ficntada  en  talegos,  es  la  Jl:>aricia.  Dio;e  entonces  : Efte  E>año  le 
da  im  ayrc  de  parecer  al  Ejearmiento  ^ portero  del  E)ejcngam, 
Dijo;  acertafte,  porque  aquel  es  hijo  de  éfte.  El  EJearmiento  na- 
ció del  E)a?w^  y de  la  Eena^  una  muger  muy  triftc , y atribulada, 
y fe  recogió  el  hijo  a buen  vivir  j y aísi  le  hicieron  portero  del 
(Dejengaño^y  éfte  fe  quedó  perdido  5 y afsi  entrambos  fon  porte- 
ros, aunque  en  partes  tan  diverfas. 

4 El  Ferlior  , con  el  anfia  de  que  me  fueíTe  útil  el  conocer 
el  Engaño  , daba  gran  prifa  que  entraífemos  5 pero  el  ^cato  de- 
cia  a la  Claridad^  que  miraffe  bien  la  orden  que  habia  del  E>cJ~ 
engaño  , para  entrar  en  partes  peligrofas,  pues  parecia  el  entrar 

te- 
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temcridcid.  ¿Que  feria,  decía,  fi  fe  qucdaíTc  allá  dentro  efte  Paf- 
cór,  y fe  nos  perdieíTe?  El  decía  que  era  forzofo  entrar, 

pues  mas  deíengaño  ofrece  á los  hombres  el  Engaño , que  no  el 
^efengáño  mííino.  La  Claridad  dijo  , que  trailla  orden  para  que 
entraífemos.  Al  fin,  eran  tantos  los  que  iban  entrando  por  las 
puertas  del  Engaño , que  nos  paíamos  con  ellos  a las  vueltas  fin 
pagar. 

5 Entramos  apenas , quando  mirando  á aquellas  harpías, 
que  cobraban  con  el  Eíaño^  vi  que  por  íiis  eípaldas  citaban  unos 
mozuelos  travieíos,  hurtándoles  ios  talegos  , y jugaban  quanto 
hurtaban , y decían  : ¡O  íi  eftas  viejas  fe  murieíTen,  para  que  no* 
fotros  entraífemos  en  íu  hacienda ! Pregunté , ¿quien  eran  aque- 
llos mozos?  Si  eran  hijos  de  la  Codicia^  que  dicen  es  fccundifsima 
madre  de  grandes  generaciones,  pues  trataban  de  heredarla?  Ref- 
pondid  la  Claridad , que  antes  eran  enemigos  de  una  y otra  , y 
íe  llamaban  ^ílpertlmiento^  TrodigalidadyLilpiandad^  y otros 

amigos  íiiyos,  hijos  de  un  hombre  bajo,  que  llamaban  Vicio  , y 
una  muger  muy  perdida  y jugadora , que  llaman  ^laj ación 
lia  con  quien  digimos  que  eíhivo  tantas  horas  perdida,  y mur- 
murando la  Lengua, 


CAPITULO  XVII. 

f 

ENT%áEL  <PJSTO^JL  CAUTO  m OCIOS  WAT), 
j lo  que  Vio  en  cafa  de  la  lil^ocrefía,y  en  otras, 

^ Regunté,  ¿fi  había  otra  puerta  en  los  Palacios  del 
Engaño^.  Reípondió  la  Claridad , que  había  otras 
muchas  para  entrar  en  el  Engaño  , que  íe  llama- 
ban Tlque'^  , Felicidad,  Salud,  JulPentud , Toder, 
Ambición,  y otras  femxjantes  j pero  que  todas  te- 
nían la  mifma  perfpeóiiva,  á la  verdad  , que  aquella  , y que  en 
todas  cobraba  el  T)año  el  tributó  del  Engaño,  Fuimos  entrando 
por  un  corral  adelante,  entre  numero  infinito  de  gente  deíbrde  • 
nadajy  tanto,  que  es  dificultofo  referir  lo  que  alli  vimos.  Pregun- 
té, ¿cómo  fe  llamaba  aquel  corral?  Digeron  llamaríe  el  Campo  de 
Qciofidad,  Oí  convcrfaciones  notables  : Unos  murmuraban  del 
gobierno,  y decían  mil  mentiras,  y defatinos  ; otros  trataban  de 
guerras,  y contaban  nuevas  nunca  íucedidas;  otros  íe  entretenían 

en 
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en  laftimar  á los  otros.  Y entre  ellos  vi  un  hombrezuelo,  que  an- 
daba por  todos  los  corrillos  , introduciendo  mil  mentirillas,  y 
cuentos  5 y aquel  mifmo  encendía  luego  un  fuego  , que  llaman 
Murmuración.  Pregunté  a la  Claridad  : ¿Quién  es  aquel  figurilla 
tan  fcezuelo  y pequeño  , y tan  caníado  que  con  todos  entra  y 
fale?  Refpondió  , que  aquel  fe  llamaba  Chifme  , hijo  de  una  mu- 
ger  que  fe  dccia  la  Malicia.,  y de  un  hombre  aborrecido  que  lla- 
maban Inquietud.  En  efto  oímos  gran  ruido  de  gente,  y a el  fue- 
ron volando  quantos  eftaban  en  aquella  grande  plaza.  Pregunta- 
mos, ¿qué  era  aquello?  Digeron,quc  entraba  un  Principe  grande 
en  una  Ciudad  del  Engaño^  acompañado  de  muchos  Señores , y 
Caballeros,  que  iban  todos  a verle.  Dige  yo  : ¡Mirad  la  fuftancia 
de  quanco  elfos  hadan  y hablaban,  pues  por  una  cofa  lo  dejaron 
que  era  tan  ligera! 

2 Eftando  afsi , oímos  que  daba  voces  en  una  plaza  cerca 
de  alli  una  muchacha  gritando  : Que  me  matan,  que  me  matan. 
Acudimos , y vimos  quatro  mugeres  que  ahogaban  una  donce- 
lla, y la  una  de  las  viejas , que  era  muy  recia  y terrible,  decia. 
Tengo  de  ahogarte.  La* otra  voceaba  \ Tenéis  razón , que  es  mal- 
dita hembra.  La  otra  decia  : Es  muy  juífo  que  os  hagais  temer, 
cífimar  , y reípetar.  Y la  pobre  moza  no  decia  fino  . No  tengo 
culpa , Dios  es  teíligo  que  no  debo  nada  a nadie,  Pero  replicaba 
otra  pervería , morena,  y fea  i Mientes , que  yo  lo  vi  con  elfos 
ojos  con  que  ahora  te  elfoy  mirando.  Dige  a la  Claridad.  Vamos 
a ayudar  á aquella  pobre  doncella,  que  me  hace  gran  laíf ima  ver- 
la afsi  maltratar  , y laftimar.  Sonrioft  , y dijome  . Tenias  a ellas, 
Paftór,  la  laftima  que  a ella  tienes,  Efta  moza  es  la  Inocencia  j la 
que  dice  que  la  ha  de  matar,  es  la  Ira  j aquella  que  dice  que  tie- 
ne razon,es  la  Emhidiajicc^^  enjuta  y amarilla,  que  fiempre  abor- 
rece a la  Inocencia.  La  otra,  que  dice  fe  haga  eftimar , es  la  Sober^ 
hia.  La  que  dice  que  lo  vio  , es  la  Calumnia  ^ muger  muydeívcr- 
gonzada  y faifa.  Y porque  fepas  adonde  debe  irfe  la  laftima  , y 
el  dolor , quando  veas  padecer  a un  inocente  y perfeguido , ven 
conmigo  , acerquémonos  a ellas.  Aísi  lo  hicimos , faco  el  rayo 
de  luz  delCielo,y  quedaron  todas  fijas, como  fi  fueran  de  piedraj 
y la  Calumnia  poftrada  a los  pies  de  la  Inocencia.  Dijo,  mira  aho- 
ra efta  doncella.  Vda  que  cftaba  con  un  refplanddr  bellifsimo, 
aleo-re,  hermofa , contenta  j dos  Angeles  a fus  lados  , que  la  efta- 
baitcoronando.Vuelve  ahora  y mira  cíTas  defdichadas  : vílascen 

te- 
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tclleando  por  los  ojos,  echando  llamas  de  fuego  por  todos  fíis  po- 
ros , y un  efcorpion  coronado  dentro  de  fu  corazón.  Finalmente 
horribles  fobre  manera.  Dijome  la  Claridad  ; ¿ A quien  querrias 
parecerte  ahora,  Paftórj  a quien  hace  padecer  en  el  mundo , 6 á 
quien  padece  injuftamentc  ? Refpondí : A quien  padece.  Enton- 
ces dijo,  por  Dios.  Pues  de  aqui  adelante  aprende,  y quando  vie- 
res penar,  y pecar , ten  laftima  del  pecar  , embidia  fanta  al  pe- 
nar. No  hay  mas  mal  en  la  vida , que  las  culpas , que  no  ion  ma- 
les las  penas. 

5 Pafamos  adelante,  y entrando  por  una  calle  retirada  , fa- 
limos  hacia  afuera  del  lugar , y oímos  gran  ruido  de  diíciplinas, 
y algunas  voces,  que  parecían  afeaos  pios  y buenos.  Holguémc 
cierto , y me  pareció , que  aun  dentro  del  mifmo  Engaño  ardía  la 
devoción.  Ví  una  cafa  que  parecía  como  Hermita,  aunque  no  lo 
era  , y un  rotulo  á la  puerta, muy  grande  y claro,  que  decía. San- 
tidad', pero  acercándome  mas,ví  que  las  letras  fe  volvían  en  otras: 
y últimamente,  mirando  con  atención,  decía  : Hipocrefia,  Dijo- 
me la  Claridad  : No  entres  por  la  puerta  principal  de  efta  fiera, 
ven  conmigo.  Llevónos  poruña  puerta  faifa,  facó  la  llave  del 
S)efengaño^j  abrió,  y hallamos  á la  Ficción, cúada  de  la  Hipocre- 
fia,  muy  ocupada  en  hacer  guifados  a los  hueípedes  de  caía.  Pre- 
guntamos por  íu  ama.  Reípondió  que  eftaba  retirada  en  unos 
cgercicios  virtuoíos.  Caminamos  por  las  piezas  de  aquel  quarto, 
que  tenia  muy  cerradas  las  ventanas , y hallamos  á la  Hipocrefia 
en  una  fala  muy  grande,  y muy  poblada  , que  fe  llamaba  Menti- 
ra, y que  eftaba  comiendo  3 y brindando  con  la  Gula  , Soberbia^ 
y Senfualidad,  Dijome  la  Claridad:  Paftór,  en  la  cafa  de  efta  in- 
fame muger  ,1a  puerta  principal  es  la  faifa  5 y la  faifa  es  la  cierta. 
Servíales  los  platos  á la  Uipocrefta,  Gula,  Soberbia,  y Senfualidad, 
una  criada  que  fe  llamaba  Lifonja,  Pregunté,  ¿fi  lo  era  de  la  So- 
berbia} Porque  fiempre  yo  entendí  que  fe  había  criado  en  fu  ca- 
ía 5 pero  dijome  la  Claridad , que  de  ninguna  manera , fino  que 
defde  el  principio  la  crió  la  Uipocrefta',  que  era  fu  fobrina,  hija  de 
una  hermana  fuya,  que  llamaban  Falfedad,  que  la  huvo  en  ella 
el  Engaño,  Viendo,  pues,  el  fobreefcrito  de  la  puerta,  y elembuf- 
tc  de  la  caía,  diole  la  Claridad , que  es  ftimamenre  enemio-a  de  la 
Hipocrefia.unafuerte  reprehenfion,y  ella  laquifo  fitisfacc?,diciem 
do:  Que  comia  con  aquellas , por  vér  íi  podía  convertirlas.  Dio-e 
yo : Ay  embuftera,  vos  os  volvéis  como  ellas , ó ellas  fe  volve- 
rán 
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rán  como  vos.  Y efta , y no  otra  ferá  vueftra  convcrfion. 

CAPITULO  XVIII. 

^CONOCE  VA^AS  <PE%S0tlAS  EL  AS  70%, 

y cntfc  cllñs  ñ L ^yopícl  'i'oluHtdd, 

Alimos  de  alli,  y vimos  un  hombre  feco,  y enjuto, 
que  falia  de  una  caía  con  un  talego  de  plata  deba- 
jo dcl  brazo,  y muchos  doblones  en  la  mano  , de 
quien  huían  unos  hombres  á toda  priefa  , y él  iba 
tras  ellos  gritando  y diciendo  ; Venid  amigos,que 
os  quiero  enriquecer,  honrar, y favorcccrj  y ellos  todavía  huían. 
Entraronfe  en  una  cafa,  y nofotros  los  fuimos  figuiendo,  por  vér 
en  qué  paraban.  Vimos  que  hablan  íalido  por  otia  puerta  a un 
amvo  que  llamaban  del  ©e/rrfe;  y efto  era  á medio  dia,  quando 
mas  ardía  el  Sol.  Pufimonos  á la  fombra,  y ellos  aífcntandofe 
como  en  materia  importante  al  Sol , íc  puíieron  muy  de  efpacio 
í jugar  unos  pocos  de  reales  que  tcnian.  Alzófe  en  un  inllante  el 
uno  con  todos  ellos,  y otro  que  fe  hallaba  muy  picado , le  dijo 
una  pefadumbre.  Defmintióle  el  ofendido,  y fobre  efto  fucedió 
una  gran  defdicha , quedando  uno  de  ellos  muerto.  La  Ju/}!c¡a 
0¡yL  que  anda  fierapre  averiguando  , y caftigando  delitos  en 
la  cafa  del  Engaño,  con  unos  Alguaciles  que  llaman  Enfermeda- 
des, Tenas,  'Dolores,  mandó  prenderlos,  y echarlos  en  una  galera, 

nae  dicen  TenaUdad,  y Tormentos. 

2 Pregunté  á la  Claridad , ¿quien  era  aquel  hombre  que  iba 
rogando  con  fu  dinero?  y aquellos  que  huían  de  él,  como  fi  fue- 
ra  enemiiro,  y defpues  habían  dado  tan  mala  cuenta  de  sí  ? Ref- 
pondió,  que  aquel  hombre  que  iba  rogando  con  fu  dinero , era 
el  Trabajo,  el  qual  les  combidaba  con  honra  , hacienda , y telici- 
dad-  y ellos  por  la  ociofidad , fe  foeron  á cafa  de  la  'Pereda  , y de 
allí  falieron  á mayor  trabajo,  fm  honra  y felicidad  condenados, 

1 pudran  padecer  por'confcguirla.  Y harto  fe  parece  efto, 

Paftór  .á  lo  que  Dios  hace  con  fus  criaturas  , pues  les  ruega  con 
corona  y gloria  eterna  , folo  para  que  le  firvan  con  moderado 
trabajo-  y los  hombres  huyen  al  Ocio  y Oclofidad,  y hallan  alli  los 
tr'abalos  de  que  huyens  y defpues  de  la  vida  , fi  no  fe  enmiendan 
en  ella,  eterna  pena,  y condenación. 
lomy  • 
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^ Eftíindo  aísi  divertidos  ^ oímos  mido  de  campanillas , y 
parccia  que  llevaban  algún  hombre  á ajufticiar.  Pafamos  déla 
calle  donde  cftabamos  a ocra^  que  dicen  la  ^/ft^ldud  ^ que  viene  a 
falir  a un  campo  grande,  y hermofo  que  llaman  de  la  Fortuna. 
Vimos  un  fentcnciado  , á quien  iba  azotando  cruelmente  una 
muger,  y algo  lejos  el  cadahalfo  , donde  citaba  prevenido  el  mi- 
niftro  quehabia  de  degollarlo,  que  fe  llamaba  Ca/Ugo  •,  y fe- 
guiale  infinito  numero  de  gente  , diciendole  mil  afrentas  y 
denueítos  , fin  que  huvielíe  criatura  que  tuvieííe  laítima  de  fu 
deídicha.  Pregunte  a la  Claridad^  ¿quien  era  aquel  miíerable?  Ref- 
pondid , que  aquel  era  un  gran  vellaco  que  fe  llamaba  Trajdon, 
que  habia  cometido  grandes  maldades  , y muertes  5 hijo  de  una 
muger  que  llamaban  Cobardía  , y de  un  mozo  que  dicen  Atre~ 
Vmimtoy  y que  la  muger  que  le  azotaba  era  la  Fama.  Admiréme 
y dige  : ¿Pues  como  Tiendo  hijo  de  la  Cobardía  ha  muerto  a tan^ 
tos?  Refpondid  : Por  la  fangre  de  fu  Padre  5 porque  á eíleiiom- 
bre  infame  y cruel,  le  da  los  penfamientos  fu  madre , fu  Padre  la 
crueldadi  y afsi  acaba  azorado  de  la  , degollado  del  CafiFo^ 
de  todos  aborrecido  , y de  ninguno  llorado.  Pregunté,  ¿qué  deba- 
to habia  fido  el  ultimo,  que  did  complemento  á fus  maldades? 
Refpondid  , que  habia  dado  de  puñaladas  en  la  ^ran  Bretaña  á 
una  Doncella  muy  apacible , y hermofa,  y fobre  gmn  manera  ho- 
neíta,  y de  muy  grande  linage,  aunque  fobradamente  fencilla^ 

^ 'olamenne  por  robarle  todo  aquello  que  tenia,  y en  un  inítante 
le  qw  y hacienda  5 y que  á cita  que  matd  eíte  infolente  pi- 

cardn  9 ladrón , que  íe  llama  Trajdonj  la  llamaban  en  fu 

tierra  la  FiJeUa^<^^  tncauta.m^e  yo  con  gran  dolor  : ¡Qué  laítima! 
Qué  maldad!  alevosía  I ¿Nohuvo  quien  la  defendieííe?  Ref- 
pondid la  Claridad.  Dormiaii  íus  familias,  y la  fimple  no  velaba, 
y efte  infame  no  de  'tniia  j y afsi  acabd  la  pobrecita  leal  en  las 
manos  del  traydor.  yo  entonces  : ¡O  excelente  V^iFilandia^ 

quanto  mas  eficaz  erei,"  para  prevenir , que  la  mas  alta  medicina 
para  curar  y fanar! 

4 Luego  oímos  gran  ruido  de  gente , que  gritaba  , Plaza, 
Plaza  5 venian  acompasando  a una  Señora  muy  bien  prendida, y 
veítida  de  una  tela  , que  íiamaban  Vanidad  , a quien  acompaña- 
ban infinitos  hombres  y mugeres.  Todos  la  venían  dando, y ella 
de  todos  recibia  5 y tal  vez,  fi  no  la  daban , lo  quitaba,  y aquello 
mifmo  lo  daba  otra  vez , y lo  arrojaba  con  mucha  largueza.  Y 

fi 
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fi  le  quitaban  alguna  cofa  i ella,  lo  fcnm,  y daba  infinitos  gri- 
tos  Trahia  un  vcftklo,que  parecía  riquirsimo,y  en  el  un  lo, coro- 
nado  pot  Cifta  , y ella  iba  diciendo  : Yo  foy  , yo  valgo  yo  tcn- 
eo,YO  mando,  yo  puedo,  yo  quiero.  Cánseme  ele  tanto  Jo,  y dige 
á la  CiaríclaJ  : ¿Quién  es  efta  muger  tan  enfadóla  , tan  canlada,  y 
tan  altiva?  Dijo  •.  efta  es  la  Troprn  'üo/uiuad,  muy  grande  Señora  en. 
el  mundo,  la  qual  de  todos  recibe  quanto  la  dan  , y aquello  m.if- 
mo  quando  ella  quiere,  lo  dá ; pero  fi  algo  le  quitan  contra  lo 
que’quiere, alli  es  alzar  el  grito.  El  ir  pronunciando  To,  «la pro- 
pia fatisfacion  con  que  vive,  procurando  todo  reducirlo  a lii  que- 
rer Diae  ; ¿pues  cómo,  fi  defeftima  lo  que  tiene  , y lo  dá  y arro- 
ja Vienm  que  le  quiten  aquello mifmo  que  dá?  Refpondió  ; Por- 
que quando  lo  recibe  hace  fu  voluntad  , y también  quando  lo 
arroja-  y aunque  parece  que  dá,  no  dá,  fino  que  recibe;  pues  mas 
entra  en  ella  con  hacer  fu  voluntad  , que  fale  de  ella  con  lo  qué 
arroja-  y afsi  le  atormentan  al  quitarle  lo  que  quiere,  porque  le 
quitan  el  hacer  aquello  que  mas  eftima , que  es  la  propia  volun- 
tad Efta  muger  es  altiva  fobre  manera,y  muy  contraria  a la  Vo- 
luntad divina.  Es  hija  de  la  Sokrüa  , y afsi  toda  fu  anfia  es  man- 
dad ó deVpreciar  los  que  mandan,  que  es  orto  modo  de  Soierka 
de  fuprema  magnitud  , que  llaman  hfoUnty,  de  la  qual 

habló  el  Efpiritu  Santo , quando  dijo : Que  era  maldad  grande  íer, 

iníolentc,  el  que  es  pobre,  (a)  r J • rp-  , 

r Caminamos  adelante  por  unas  calles,  que  íc  decían 
xa  Lozanía  , yJuTpentud,  y llegamos  a otra  plaza,  que  llamaban 
¿elContento,  en  donde  de  algunas  cafas  filia  notaUe  gente,  unos 
gritando  y diciendo  con  votos,  y con  reniegos  QiJt  no  habían 
de  jugar.  Dige;  Efto,  fanto  es  y bueno.  Dijo  la  Ciar, dad  . Es  que 
han  perdido.  Otros  voceando,  que  aunque  les  coft-iflela  hacien- 
da, fe  hablan  de  vengar.  Otros  afirmando  que  los  habían  roba- 
do V que  eran  unos  ladrones  fulleros.  Pregunte  a un  hombre 
que  alli  eftaba,  ¿qué  cafas  eran  atpiellas  ? Dijo  q^  eran  Ca/as  de 
Imcenhnknto.  Yo  reíme,  y dige  a la  Claridad . ,Has  orno  tan  ter- 
rible defitino?  Salen  rabiando  , y dicen  que  fe  entierienen. 

6 Llegamos  á una  de  ellas , y defde  la  puerta  oi  cantar  ex- 
celentemenm  : yo  quife  entrar,  y el  ^cato  me  cogio  del  brazo  y 
dijo-  Detente,  que  defde  .aqui  lo  oiras.  Y apenas  acabo  la  copla 

jr  Aaaa  2 el 
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el  mufico,  quando  otro  que  cftaba  allí  le  dio  una  gran  bofetada. 
El  echo  mano  a la  daga,  y con  efto  vimos , y oímos  defde  la  puer- 
ta, que  íe  hundia  la  caía  a voces,  y que  unas  mugeres  gritaban: 
jQue  nos  matan!  Juílicia  que  nos  matan  ! Todo  era  ruido  de  eí- 
padas,  piftületazos,  derribar  bancos,  y filias,  juramentos, blasfe- 
mias , voces.  Andaban  unos  negrillos  feezuelos  atizando  , y con 
infinitos  chifmes  revolviendo  quanto  habia.  Preguntamos,  ¿qué 
era  aquello?  Y dijo  la  CldTuiad  , que  alli  vivia  la  SenJu<ilidú,A  , y 
que  aquellos  negrillos  íe  llamaban  Zdosy  y que  hablan  encendi- 
do la  caía,  y los  trahiana  todos  perdidos , confuíos,  y rabioíos:  y 
finalmente  vendrían  á fuceder  grandes  males. 

■y  Vi  también  enfrente  de  aquella  plaza  un  Palacio,  que  pa- 
recía Real  en  fu  grandeza,  falian  de  él,  entre  muchos  defeonten- 
tos , algunos  hombres  alegres.  Entre  adentro  en  una  pieza  don- 
de habia  unos  varones  ancianos , á quien  afsiftia  , y feguia  una 
muger  muy  cortes , y con  grande  reverencia  y humildad  pro- 
curaba tenerlos  bien  afsiftidos  5 y vf  que  efia  mifma  en  filiendo 
de  la  pieza  donde  citaban  los  viejos,  no  obítante  que  habían  he- 
cho muchas  de  las  coías  que  pedia  , porque  le  negaron  una  íola, 
murmuraba  reciamente  acá  fuera  de  aquellos  á quien  fervia  , y 
regalaba  alia  dentro,  Y la  que  era  tan  rendida  , y modeíta  entre 
los  viejos , mandaba  con  grandifsima  altivez  á otros  á quien  ella 
gobernaba.  Yo  admirado  de  tan  grande  falfedad,  dige  : ¿Quién 
es  cita  muger  tan  comedida  allá  dentro  , tan  facudida  acá'"  fuera? 
Eíta,  o Paítor  , rcípondio  la  Claridad^  es  la  Ambición^  validiísima 
en  el  mundo  5 y aquellos  ancianos  á quien  primero  íirve  , y lue- 
go muerde  , fon  los  que  reparten  los  premios  que  la  alimentan; 
y hoy  laítíma  á los  que  fervia  ayer;  porque  efta  fiera,  Paítor  , al 
íubir,y  pretender  , toda  es  cortesía  , y íumiíioncs ; pero  al 
mandar , y reconocer  aquello  que  recibió , ingra- 
titud , y foberbia. 
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CAPITULO  XIX. 

LLEVA  LA  CLAtJ'DAD  AL  TASTOIl  LA  CALLE 

mayor  de  la  ^glon  del  Engaño  , que  la  llaman  la  del 
SueñOy  y encuentra  cofas  notables. 

Penas  yo  vi  efto,  quando  me  dijo  la  Claridad:  Ven- 
te conmigo,  Paftor  , que  quiero  que  veas  la  calle 
mayor  de  todas  eftas  Provincias  que  eftán  fujctas 
al  Imperio  del  Engaño , que  llaman  la  del  Sueño, 
Dige  entonces,  ¿tan  larga  es , Gendo  de  una  cofa 
tan  inútil , que  vuelve  á ios  hombres  brutos , y a la  vida  reduce 
a imagen  viva  déla  muerte  ? Tan  larga,  rcfpondió  la  Claridad^ 
que  atraviefa  a toda  Europa,  pafa  a la  AGa,  y a la  Africa , y otra 
hay  tan  grande  en  la  America. 

2 Llevóme  á una  calle  fumamente  dilatada  , y de  tan  pro- 
lija longitud, y latitud,  que  no  podia  penetrar  la  vifta  el  Gn.  Yo 
conGefo,  que  como  la  llaman  la  del  Sueño  , foy  tan  Gmple  que 
creí  que  había  de  hallar  tendidas  por  aquel  fuelo  inumerables 
perfoiias , hombres,  mugeres,  y nihos  ,y  todos  ellos  durmiendo. 
Mas  no  es  afsi,  porque  hallé  aquella  calle  poblada  de  inhnita  gen- 
te de  diverfos  eftados,  y calidades , afsi  hombres,  como  mugeres, 
baylando,  jugando , y entreteniendofe figuiendo  cada  uno  a un 
hombrecillo  muy  alegrillo,  y rifueho  ( parecia  un  borrachuelo) 
que  los  llevaba  arraftrados  tras  sí,  divertidos , y conílimidos,  y 
afligidos , y enagenados  de  sí  5 y elfe  me  digeronjque  llamaban 
el  Guftillo, 

7^  Tenia  efta  efpaciofifsima  calle  dos  ordenes  de  cafas  muy 
altas,  que  á la  una  le  llamaban  del  T)efcuido  , y la  otra  de  la  OmU 
fion'-,  y en  la  altura  , arquitedura , y en  todo  lo  demás  tan  pareci- 
das entrambas  ceras , que  no  habia  quien  negaíTe  fe  habian  he- 
cho en  una  mifma  turquefa.  Vi  en  fus  balcones  y puertas  mu- 
chas perfonas  embelcfadas  , mirando  á los  que  baylaban.  Toca- 
ba un  pandero  una  malcarada  vieja  , que  llamaban  ISlegligencia^ 
gorda,  y fucia  j y al  pandero  le  llamaban  Confan::^a^  pero  "y^ana. 
Cantaba  unas  coplas  bien  vellacas,  y acababan  todas  con  cGe  cf- 
trivillo  que  me  causo  mas  admiración,  que  rifa  : (Dadme  dclguf 
to^  dadme  del  gu/io  3 7?ias  que  os  lle'Veis  de  lo  jujlo  , mas  que  os  lle'Veis 

de 


^^^8  Pastor  de  Noche  Buena» 

2e  ¡o  jufio.  A eñe  tono , y á eñe  modo  no  ví  otra  cofa  en  aquella 
alccrrc  calle , que  baylar  y mas  baylar , mudanzas  y mas  mu- 
danzas. 

4 Viendo  efto  , me  volví  á la  Claridad^  diciendo  : Todo  lo 
cftraño,  d perfeda  Claridad , la  largueza  y grandeza  de  la  calle,  y 
fu  inmenfa  población  : Ver  tan  vanos , tan  inquietos  , inútiles 
;cgcrcicios:  unos  cantares , y muficas  tan  ligeras , á cuyos  acentos 
figuen  pafos  de  tan  grande  engaño  5 y el  eftrivillo  infame  , con 
el  qual  dan  al  Gu/lo , d al  Guftlllo  el  tiempo  y la  ocupación  que 
fe  le  debe  á lo  juño.  Pero  lo  que  mas  que  todo  me  lleva  la  ad- 
miración es,  que  efta  calle  fe  llama  la  del  Sueño  5 porque  aqui 
á nadie  veo  durmiendo  , antes  á todos  muy  atentos  y defpiertos 
á fas  bayles,  guftos , y entretenimientos. 

5 Entonces  me  dijo  la  Claridad:  Tii,  Paftdr , ves  lo  que  mi- 
ras por  afuera , mas  no  lo  que  pafa  por  adentro  j yo  te  llevaré 
donde  veas  el  daño  que  caufa  al, mundo  eñe  engaño.  Cogidme 
del  brazo,  y cntrdme  por  una  puerta  de  una  cafa  de  la  cera  del 
0efcuido , que  liacia  pafo  á otra  calle  5 y ai  pafo  llamaban  el  de 
la. Lu^^j  á la  calle  la  de  los  Hurtos  y robos  , y era  poco  menos 
larga  y ancha  y poblada  que  la  otra.  Alii  ví  muchos  ladrones , y 
picarones , que  por  las  puertas  fallas  del  ^ejcuid.o  ( y lo  mifmo 
me  dijo  la  Claridad  , que  fucedia  en  la  otra  de  la  Omifion  ) Pica- 
ban toda  la  ropa,  y faqueabañe la  hacienda  de  los  que  eftaban 
baylando , cargaban  con  ella  , y fe  la  llevaban  , y entonces  dige 
entre  mí : Bueno  anda  el  mundo , en  el  Reyno  del  Engaño  unos 
baylan , y otros  roban.  Aílegurdmx  la  Claridad , que  qnando 
yolvian  de  baylar  los  engañados , no  hallaban  blanca  en  fus  ca- 
fas, ni  una  filia  en  que  íentarfe,  y muriendo  de  hambre , pedían 
limoína  de  puerta  en  puerta  5 y añadid  : Ahora  labras , Paftdr, 
por  qué  llaman  á la  calle  de  los  bayles  la  del  Sueño^  porque  aquel 
baylar , es  dormir  para  el  provecho  , aunque  no  lo  es  para  el 
gufto  5 y aun  para  efte  es  un  ftieño  muy  ligero , porque  al  fin  lo 
que  es  vigilancia  para  liolgaríe , es  fueño  mortal  para  confer- 
yaríe. 

6 ¡Eftraña  cofa  , dige  yo  ! Confíelo  que  eftoy  haciéndome 
cruces,  ¿Que  un  picarillo  como  aquel  Guftillo^  con  una  cola  que 
íio  dura  un  íoplo,  como  fon  eftos  bayles,  y deleyrcs  ligeriísimos, 
crayga  afsi  arraftrado  el  mundo  ? Qiie  por  él  pierde  el  hombre 
honra,  vida  , y hacienda,. y alma?  ¡Quien  digera  también  , que 
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el  baylar  era  dormir , y el  dormir  era  dejarfe  robar!  Quanto 
mas  valiera  que  durmieran  los  ladrones , que  no  los  Tenores  de 
fus  cafas!  Refpondid  la  Claridad:  Cierto  es  que  durmieran,  6 Paf. 
tórj  trabajaran  aquellos,  fi  eftos  otros  trabajaran 5 velaran  , y no 
bayláran,  y por  baylar  no  durmieran.  Y afsi  vos  aprended  á no 
dormir,  ni  baylar,  pues  os  hizo  DiosPaftdr,  mirad  bien  que  no 
os  perdaisj  porque  efte  breve  baylar,  ferá  en  la  otra  vida  eterna- 
mente penar  5 y efte  fueño  dulce  aquí,  es  pena,  y tormento  alii. 

CAPITULO  XX. 
y ultimo. 

[dCOMPJNAMIENTO  G%iKm , Y MUY 

que  el  Yaftor  Viá  en  la  calle  del  Tiempo^  y fu  fin, 

XJando  citábamos  mas  divertidos  en  cito,  me  dijo 
la  Claridad  ; Mira  Paítdr , que  grande  acompaña- 
miento pafa  por  aquella  calle  , vamos  á verlo  de 
cerca.  Fuimos  á una  calle  ancha,  y eípacioíay  her- 
moía , que  llamaban  la  del  Tiempo,  Vimos  á un 
venerable  viejo  de  hermofo  talle  á caballo, á quien  iban  futien- 
do muchos  Caballeros,  adornados  de  galas  y riqueza , v camina- 
ban con  muy  grande  mageítad.  Luego  fe  feguian  unos  hombres 
mas  mozos  , que  decian  que  eran  hijos  de  los  primeros , con 
igual,  y mayor  lucimiento  que  fus  Padres,  muy  alegres,  y biza  i, 
ros.  Y tras  eítos , en  fus  ácas  unas  niñas  bien  prendidas  , y con- 
tentas. En  medio  iba  en  una  hermofa  áca  , excelentemente  ade- 
rezada una  Señora  bellifsima  5 y entre  otras  cofis , trahia  en  fu 
tocado  una  rica  pluma  de  diamantes,  y en  ella  eferitas  unas  letras 
que  decian , Vida. 

2 Iba  hablando  con  un  confegero  Tuyo,  y le  aplaudía  quan- 
to hablaba,  con  cuyo  parecer  lo  gobernaba  todo,  y él  daba  to- 
das las  ordenes.  Decia  aquella  Señora  ; Llegare  á Alemania  , y 3 
la  vuelta  he  de  hacer  algunas  cofas  importantes  , y deípucs  def- 
canfaré,y  volvere  a hacer  jornada.  Y él  con  una  rila,  aunque  ale- 
gre, pero  faifa  , le  decia  ; Que  fobraba  tiempo  para  todo , y que 
afsi  fueífe  muy  de  efpacio  , y pafaíTe  por  Italia , y fe  entretuvief- 
fc  en  verla,  antes  que  volvicífe  a Inglaterra. 

^ Luego  iba  gran  numero  de  gente  de  todas  edades , unos 
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a caballo  , y otros  á pie,  acompañando,  firvicndo,  y regalando  á 
cfta  Senora.Entre  ellos  vi  dos  hombres  en  unos  caballos  muy  li- 
geros y fucltos  ,y  que  andaban  de  rebozo  5 de  fuerte,  que  andan- 
do por  todas  partes , parece  que  fe  efeondian.  El  uno  trahia 
una  efpada  de  acero  defcmbaynada,  aunque  cuidaba  de  cubrirla, 
y en  ella  aravadas  citas  letras : A los  quejo  no  acabare  5 y el  otro 
una  efpada  de  madera  , con  unas  letras  que  decian  : Yo  ks  tengo 
de  acabar,  Y eítos  dos  hombres  iban  facando  del  acompañamien- 
to, de  uno  en  uno,  de  dos  en  dos,  y tal  vez  en  mayor  numero, 
á los  que  les  parecia  , fueíTcn  de  a pie , o a caballo  , En  que  ellos 
lo  pudieíTcn  rcfiftir  5 y los  que  una  vez  falian  , no  volvían. 

^ De  íuerte  que  puedo  aíícgurar  , que  a dos  calles  que  fui- 
mos ficTuiendo  el  acompañamiento,  al  parar  en  una^cafa  algo  an- 
ooíta,^dondc  entraron  el  viejo  , y aquella  noble  Señora,  con  los 
demás  á hacer  viEtaj  E no  vinieran  otros  a acompañarla  , íc  hu- 
, vieran  quedado  folos.  Entraron  rodos  en  ella  , y era  harto  triEe, 
y lóbrega  la  puerta  , y la  cafa.  Y el  viejo  que  habia  ido  delante, 
aguardo  á que  todos  entrañen , y luego  entro  el , y llevo  tras  si  la 
puerta.  Acabóle  aquello  como  E no  huviera  Eicedido  5 quando 
vuelvo  la  cabeza,  y veo  otro  ruido  como  aquel,  y que  venían 
al  parecer  los  mifmos  por  la  mifma  calle, por  donde  habian  pafa- 
do , En  haber  íalido  por  la  puerta , ni  haber  dado  tiempo  á 
,elio. 

5 Dige  yo  : ¿ Qué  es  eflo.  Claridad  fanta?  EEos  no  fon  los 
que  entraron?  Reípondió  ella  : No  ion  los  mifmos , aunque  es 
una  mifina  cola.  Pregunté ¿Pues  que  ha  Edo  efto  ? Bien  he  me- 
nefter  la  luz  que  tu  trahes  del  Cielo  para  acabar  de  entender 
prácticamente  lo  que  aqui  acabo  de  ver.  ¿Quien  es  aquella  Seño- 
ra acompañada  del  viejo,  y aconíejada  de  aquel  hombre,  y mu- 
ger  que  la  afsiftian?  Y aquellos  dos  hombres  que  iban  defapa- 
rcciendo  á los  que  acompañaban  y feguian  , quien  fon?  Como  fe 
llama  la  cafa  deslucida  donde  entraron  ?Refpondió;  Mira  Paf- 
tór,  efta  Dama  á quien  todos  acompañan,  es  la  Muerte.  Elfo  no, 
dige  yo,  antes  parece  IciJ^ida,  Reípondio  la  Claridad^  eílo  parecej 
efto  es, pues  es  la  Vida^  la  Muerte  difimulada.  Aquellas  letras  de 
plumage  de  diamantes , no  eftán  fino  fobre  vidrio  muy  frágil, 
aunque  lucido , al  qual  le  llaman  Salud  5 hecho  de  tierra  , y de 
nn  ioplo  leve , que  le  dio  aquel  lucimiento  5 y aunque  por  una 
parte  ddcznVida  , por  la  otra  exprefan  Muerte  , y eífa  es  la  letra 
mas  cierta.  Aquel 
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6 Aquel  viejo  , á quien  íigue  todo  el  acompañamiento  , fe 

llama  5/V/o  , que  fe  compone  de  cien  anos.  Aquellos  hombres 
mayores  , que  cftán  cerca  de  él , fon  ellos  5 y los  otros  hijos  de 
ehos  , fon  los  (Días  , de  que  íc  forman  los  Jnos,  Aquellas  meni- 
nas , vivas,  breves,  y pequeñas , fon  las  Horas  , de  que  fe  forman 
los  (D/as.  Aquel  hombre,  y muger  que  acompañan  á aquella  no- 
ble Señora  , que  es  propiamente  la  Muerte  dentro  de  la  mifma 
Vlda^  el  uno  fe  llama  Engaño , y efte  lo  gobierna  todo  5 y la  otra 
Confian^  loca , de  quien  fe  ayuda  el  Engaño , y cftos  fiemprc 
alegran,  lifongean  , yconfuelan  i hTidaj  pero  la  traben  enfra" 
nada.  ° 

7 De  aquellos  dos  hombres  que  van  defapareciendo  á los 
demas , el  de  la  eípada  de  acero  íe  llama  Accidente , y el  de  la  de 
madera,  (Debilidad  , y ion  Alguaciles  de  la  Muerte,  Las  letras  fig- 
nifican  , que  al  que  no  acaba  en  la  vida  el  Accidente  de  calentu- 
ras , heridas , y otras  miferias  como  eftas , que  cortan  , y acaban 
con  brevedad  á los  mozos,  ha  de  acabar  la  Debilidad^  con  cuchi- 
llo de  madera  de  la  vegéz  y diuturnidad  , de  la  qual  nadie  íe 
efeapa  j y cftos  van  defapareciendo  á los  que  caminan  por  la  car- 
rera del  Tiempo^  en  el  curio  de  la  Fida.  El  entrar  primero  todos, 
y luego  el  viejo,  y llevar  tras  sí  la  puerta , es  acabarfe  aquel  Siglo, 
y comenzar  otro  de  diferentes  roftros  5 pero  con  un  mifmo  fin. 
La  cafa  donde  entran  , es  de  una  venerable , y triíle  viuda  , que 
aunque  cífa  fiempre  comiendo  , nunca  íe  fácia,  y eftos  que  vie- 
nen, y otros  que  vendrán , todos  entran  por  la  mifma  puerta  , y 
alli  acaban  para  el  mundo , y íc  llama  Sepultura, 

8 jO  luz  íoberana,  dige,  d Claridad  finta  , lo  que  fe  aprende 
contigo  en  la  cMa  ¿el  Engaño]  Todo  es  contrario  á lo  que  parece. 
Parece  Confejo^  y es  Engaño',  parece  diamante,  y es  vidrio  j parece 
hermofura,y  es  corrupcionj  parece  vida,  y es  muerte.  Angel  fan- 
to  , harto  he  vifto  j fi  eílo  no  baila  á darme  luz  , fobre  aquella 
que  nació  cfta  noche  en  Belén  , nada  bailará  á mi  engaño.  VoL 
vámonos  al  peíebrc.  Refpondió  el  Angel  : Volvamos , que'yá  la 
luz  del  dia  comienza  j y fiendo  Paílór , es  julio  que  vuelvas  á tu 
ganado  , no  fea  que  le  halles  por  tu  aufencia  perdido.  Ello  me 
dijo  que  le  fucedió  al  Pallór  en  aquella  fanta  Noche  , y yo  luego 
que  lo  oí , lo  encomendé  á la  memoria,  y eferibílo  , por  fi  hu- 

vieífe  alguno  , que  defde  ella  qu i fie  re  pafarlo  á la 

voluntad. 
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^ADVERTENCIA  DEL  R.  P.  F.  JOSEPH 
de  Palafox,  para  el  Tratado  figuiente. 

U^A(^  gran  S eñor  de  ejla  Corte  , dejeofo  de  obrar 
ejftritualmente  en  lo  exterior  , a vijla  de  lo  in- 
terior , hi%g  tres  preguntas  al  Señor  Don  Juan  de  Da- 
la fox  y Mendoza  , Obijpo  de  Ofma  j y refpondio  Ju  Se- 
ñoría IlufrifsiM  5 tan  pia  , y doriamente  , que  enfeña 
la  dirección  de  las  acciones  humanas  de  los  Drincipes^  y 
Señores^  que  defean  obrar  con  acierto^  para  agradar  a 
Dios  , y cumplir  con  el  mundo.  Dar  a que  todos  go^n 
de  efe  bien  fe  imprimen  las  preguntas  ^ y fu  refpuef- 
ta  5 con  el  Dafor,  Con  que  al  libro  de  oro  del  Dafor^ 
añadidas  efas  preciofas  perlas  nacidas,^  y criadas  en  la 
mina  fecundifsima  de  aquel  extático  efpiritu  , fe  podra 
traher  efe  preciofo  Ramillete  de  fragrantifsimas  flores,^ 
en  la  faltriquera  , para  go^r  de  fu  fuavifsimo  olor^ 
con  mas  frequencia  ^ y menos  embar a^. 


RES- 


RESPUESTAS  ESPIRITUALES 

A UN  DEVOTO. 

PRIMERA  PREGUNtA'. 


ICE  San  Juan  * FUloU  mei  non  diligamus  Iperbo  ne^ 
que  Ungua  ^fedopere^  ^ ’))eritate.  C)  Hijos  mios, 
no  amemos  Tolo  de  palabra,  fino  de  verdad  con 
las  obras.  Pregunto  : ¿ Como  obrare  con  mis 
progimos,íegun  fus  eíl:ados,y  en  las  varias  oca- 
fiones  que  cada  dia  fe  ofrecen  de  amiftades , ó 
enemiftades,  buenas,  d malas  correfpondencias  , fmrazones  que 
egecutaren  conmigo,  publicas,  d fecretas,  para  cumplir  a la  letra 
elle  Tanto  confejo?  Y como  Tabre  fi  lo  cumplo  en  lo  exterior , d 
en  lo  interior  ? Y qué  obrare  para  no  apartarme  de  él,  Tegun  mí 
eílado? 

SEGUNDA  PREGUNTA. 


2 Dice  nueílro  Soberano  Maeífro  : Si  quis  Ipenit  ad  nté  , «ÍT 
non  odlt  patrem  , matrem^iT  uxorem , jillos^iS'  fratres^  CT Jo- 
rores^  adhuc  auteni  ^ ^ animam  fuam^  non  pote/i  meas  ejje  di/cipu- 
lus.  (U  Que  quien  ba  de  fer  difcipulo  Tuyo  , y le  quiere  Teguir, 
ha  de  aborrecer  a fu  Padre  y madre,  muger,  hijos , y hermanos; 
y halla  Tu  mifma  alnia.  Pregunto:  ¿Como  cumpliré  a la  letra  ef- 
te  Tanto  conTejo,  Tila  faltar  á la  caridad  con  mis  pro^mos , y a la 
obligación  de  confervar  la  vida,  y en  el  gobierno  de  mi  familia, 
educación  de  mis  hijos , amiílad  con  mis  parientes,  y proginaos? 
edmo  obraré  para  cumplir  con  amarlos , y aborrecerlos  , como 
uno  y otro  fe  nos  manda  ; y edmo  conoceré  cíalo  que  obro  , íl 
cumplo,  d no  con  elle  confejo , afsi  interior,  como  exterior- 
mente? 

'Jom.V. 


(a)  Joan.3.v,i8.  (b)  Luc.r4.  v.zó. 
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TERCERA  PREGUNTA. 

^ Por  San  Mateo , y San  Marcos  leemos  el  Conícjo , que 
nueftro  Señor  dio  al  mancebo  que  defeó  la  perfección  , dicienn 
dolé  que  aunque  liabia  guardado  los  Mandamientos  , fi  queria 
fer  perfedo,  fueíTe^  y veñdieí^  fus  bienes  5 los  dieífe  á pobres , y 
entonces  vinieííe  , y le  figuieífe  : Si  Vis  perfeBus  ejje  l^ade  , iDcnde 
minia  pud  haks^  ^ da  .pauperibus^<jr  fequere  me.  (O  Pregunto;  ¿Có- 
mo en  las  obligaciones  de  mi  eftado  podre  cumplir  a la  letra  ef- 
te  fanto  Confep?  Cómo  adminiftrarc  mis  bienes  temporales,  pa- 
ra no  exceder  en  gaftarlós  de  lo  que  debo  , y qué  parte  íe  puede 
dar  a cada  cofa  en  la  diftribucion  , que  ni  fea  mus  de  lo  que  fe 
debe  á mi  eftado,  ni  nienos?  Y cómo  conoceré,  por  lo  que  obra- 
re jfi  cumplo,  ó no  con  lo  que  á efto  fe  debe? 


respuesta  a la  PRIMERA  PREGUNTA. 

4 'TiA.ra  fatisfaccr  á eftas  tres  preguntas,  fupongo  que  quien 
I las  hace,  como  fe  vé  por  ellas,  tiene  intención  de  acer- 
tar con  la  voluntad  de  Dios , y obrar  todo  aquello  que  entendie- 
re que  es  conforme  a fu  fanta  Ley  5 y fiendo  efto  aísi,  puede  ca- 
minar por  los  peligros  de  efta  mifcrable  vida  con  una  íanta  con- 
fianza 3 de  que  Dios  le  dara  luz  , y gracia  para  fervirle  en  ella, 
porque  es  fiel : Fidelis  íDeus  , C^)  y no  defampara  al  que  con  fen- 
cilla  voluntad  le  buíca  : y en  fiendo  buena  la  vifta  interior  de  la 
intención,  es  candido,  y puro,  y liermofo  el  cuerpo  de  la  acción, 
conforme  a la  doólrina  del  Señor  : Si  ocuius  tuus  fuerit  fimplex 
totum  Corpus  tuum  lucidum  erit,  (e)  Porque  corqo  en  otra  parte  nos 
enfeñó,  no  puede  el  buen  árbol  dar  mal  fruto , ni  de  buena  raíz, 
c intención,  proceder  amar  gura,  y corrupción. 

5 Por  efto , el  primer  con  fejo  íea  purificar  la  intención  , y 
mirar  en  todo  a agradar  a Dios,  y guardar  fu  fanta  Ley, y no  que- 
brantarla , y poner  para  efte  fin  los  medios  que  á él  condugeren: 
y obrando  de  efta  fuerte,  aunque  no  acierte  en  lo  material  de  las 
acciones,  le  falvará  fu  intención.  Efta  regla  es  buena  para  deípe- 
dir,  y deínudar  de  temores  dañoíos  al  alma  , y que  íuelen  faltar 
á efcrupulos,  y pcrplcgidadcs  5 reípeóto  de  que  como  efta  vida 
efta  llena  de  encuentros , y efquinas , nueftra  ignorancia  es  mu- 
cha, 

(c)  Maslth.i^t  V.  v.ii.  (d)  i.  AdThefal.  5.  v.  25.  (e)  Matth.é.  v.22. 
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clia  nucftra  flaqueza  mayor  5 las  naturales  paflones  prontas  5 h 
luz  con  ellas  turbada,  y tal  vez  aufente  : es  precifo  que  vivamos 
y obremos  entre  inumerablqs  peligros , y de  todos  nos  falva  la 
reda  y Tana  intención  de  hacer  la  Voluntad  Divina, que  es  un  na- 
vio regurifsimo,  entre  tantas  tempeftades,  que  nos  lleva  al  Puer^ 

to  eterno. 

6  En  las  dudas  que  fe  ofrecen  al  obrar,  es  muy  difereta  re- 
cría la  que  fe  refiere  que  daba  viviendo  el  Angélico  Dodor  Santo 
Tomas,  al  qual  preguntando,¿quando  podria  eflar  confolado  uno 
al  obrar , y efperar  que  acertaba  en  fus  acciones?  Refpondió: 
^Quando  ^udas  dar  ra^on  de  lo  que  haces,  ( 0 Y yo  entenderla  por 
razón,  la  mas  feguraj  porque  ya  fon  tantas  las  razones  para  todo, 
que  temo  que  hay  muchas  razones  fin  razón  : de  fuerte  que  fi 
un  fehor,  ó particular  obra  aquello  que  juzga  que  es  razón  , y 
tiene  buena  intención,  fe  lo  admitirá  nuellro  Señor,  comofihu- 
viera  acertado  ; Y al  rebes,  aun  que  haya  acertado  , fi  la  inten- 
ción no  fuera  buena,  no  lo  admitirá  el  Señor  5 refpedo  de  que  el 
timón , y todo  el  gobierno  de  efte  Efpiritual  Navio  , es  la  buena 

y fana  intención. 

7 El  fegundo  preíupuefto  fea,  que  quien  efto  pregunta,  tra- 
ta  de  mirar  por  fu  interior, y tiene  oración  , y Maeftto  pruden- 
te y doíSto , á quien  confultar , que  fon  dos  grandifsimos  fiado- 
res del  acierto  } y que  con  ellos  es  tan  dificultofo  perderfe , co- 
mo fin  ellos  fiilvarlej  porque  entre  inumerables  bienes  que  tiene 
la  oración,  fon  los  dos  mas  fubftancialcs , dir  luz  para  los  acier- 
tos humanos,  y calor  para  las  operaciones  chriftianas.  _ 

8 Poco  me  importa  el  vér  el  camino  de  mi  lalvacion,  li  no 

tenao  fuerzas  para  aplicarme  á feguirlo.  Y poco  me  importa  el 

tener  fuerzas  para  feguirlo  , fi  me  falta  luz  para  verlo.  Efias  dos 
cofas  fon  las  que  di  la  oración , porque  alumbra  el  entendimien- 
to defnide  las  paflones  de  la  voluntad ; y con  elfo  abiertos  los 
ojos  de  la  tazón,  quitados,  y facudidos  los  parpados  de  la  pafion 
con  que  la  fuelen  turbar,  vé  lo  mejor ; y con  el  calor  de  la  gra- 
cia, y caridad , que  por  medio  de  la  oración  arde , y fe  encien- 
de en  el  alma , cobra  fuerzas  para  feguir  lo  ejue  ve,  y obrar 
lo  que  conoce  que  le  conviene,  y cgercitarfe  en  las  virtudes,  y en 
los  didaraenes  lautos  de  fu  profefiony  elfado  , y cada  día  e va 


R'ibadcneyr. Flos  San£l.  parc.z 


. Vid*  de  SiRto  TomÁs,  pag*  ai4» 


566  Respuestas  Espirituales 

fortaleciendo  en  lo  bueno , y venciendo  lo  malo  , aduandofe  en 
lo  mejor  5 con  que  hace  una  nueva  naturaleza,  hija  legitima  de 
la  gracia , y deínudandore  de  las  pieles  de  un  hombre  viejo  , y 
viítiendole  del  nuevo , y echando  del  alma  , y arrancando  los 
raygones  de  la  culpa,  plantando  Dios  fus  virtudes  y perfecciones 
en  ella , fe  halla  otro  hombre , y diferente  del  que  entró  de  la  vida 
exterior  á la  interior. 

9 Por  el  contrario  , fi  no  trata  de  oración  , ni  él  tiene  luz 
para  ver , ni  fervor  para  feguir  j y van  creciendo  las  paflones , y 
con  ellas  los  engaños,  y no  tiene  fuerza  , ni  perfeverancia  en  las 
virtudes  , y lo  lleva  y arrebata  lo  vifiblc,  y fe  olvida  de  lo  celef- 
tial  é invifiblcj  y cada  pafo,  y hora  y momento  fe  va  apartan- 
do de  la  Ciudad  de  Dios,  y entrandofe  por  la  del  mundo  á enre- 
darfe  en  los  lazos  de  Babilonia,  fin  que  fe  fepa  en  qué  ha  de  pa- 
rar 5 antes  pueda  , y deba  temer  que  no  ha  de  parar  hafta  per- 
derfe  del  todo,  y parafiempre.  Y afsi  en  mi  didamen,  tanto  co- 
mo falvarfe,  ó no  falvarfe,  ir  al  Ciclo,  ó al  Infierno,  va  de  tener 
ó no  tener  oracion5  fuponiendo  por  oración  rodo  lo  que  es  me- 
moria de  las  cofas  celeftiales  y de  Dios , y cuidado  interior  de  fu 
conciencia. 

I o El  otro  punto  del  Maeftfo,  y Varón  cfpiritual,  es  fuma- 
mente  importante  , porque  afianza  a la  oración  , pues  aunque 
ella  de  fiiyo  es  baftante  para  todo  j pero  platicada  por  nueftra  fla- 
queza, y debilidad  , necefita  de  Maeílro,  y confejo , reípedo  de 
que  como  quiera  que  Dios  permite  , y ordena,  para  mayor  mé- 
rito nueflro,  que  vivamos,  y obremos  en  obfeuridad  de  fé,  y por 
camino  cftrecho , y entre  dudas , y peligrosj  y que  andan  de  efte 
mundo  aufentes  las  evidencias,  y que  nos  gobernemos  por  pru- 
dentes, y morales  noticias , y el  trato  interior  de  Dios  es  miftico 
y obfeuro  5 principalmente  de  nueftra  parte , por  lo  que  nos  to- 
ca : porque  obramos  nofotros  con  eftas  potencias  llenas  de  fra- 
gilidad, y tenemos  fiempre  en  el  alma  aquella  raíz  amaro-a  del 
fomento  del  pecado,qiie  defpide  de  sí  mal  olor,  y miferia,  y cor- 
rupción , fi  no  lo  corrige  la  gracia  5 forzofo  es  que  para  vér  la 
luz,  el  acierto,  y la  dirección,  entre  el  humo, y polvareda  que 
levantan  nueftras  malas  inclinaciones  , aun  en  el  mifino  trato  de 
Dios  (qnanto  mas  en  el  de  las  criaturas)  fea  necefario  el  Maeftro 
y el  confejo , que  me  diga  lo  que  va  de  lo  malo  á lo  bueno  , y de 
lo  bueno  a lo  mejor  5 de  lo  feguro  á lo  peligrólo  , y de  lo  cierto 
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á lo  dudoíb'.y  Dios  viendo  la  humildad  del  Difcipulo  , da  luz  al 
Maeftroj  y viendo  la  obediencia  del  uno  , da  acierto  y pruden- 
cia al  otro  5 y viene  á íer  el  coníejo  , y la  obediencia  el  fiador  de 
todos  nueftros  aciertos. 

1 1 Con  cftos  dos  preíupueftos  íatisfaré  á la  primera  pre- 
gunta, fegun  mi  fragilidad  , como  mejor  pudiere  y enten- 
diere. La  pregunta  es,  ¿cómo  obraré  con  mis  progimos , fe- 
gun  íiis  eftados?  Y la  reípueíla  puede  fer  la  mifma  pregunta,  afir- 
mando lo  que  fe  dice  preguntando.  ¿Cómo  obraré  con  mis  progi- 
mos fegun  fus  eftados?  Reípuefta  : Obrando  con  ellos  fegun  fus 
eftados,  efto  es,  dando  á cada  uno  lo  que  le  toca  , fegun  íu  efta- 
do.  A los  íuperiores,  la  obediencia  5 a los  iguales,  el  agrado  , y la 
cortesía  , y á los  íubditos , el  íocorro  , la  piedad  5 y la  enfe-^ 
ñanza. 

12  En  cada  eftado  de  cftos  hay  diferencia  de  profe  fio  nesj 
porque  en  el  de  fuperiores , unos  ion  Eclefiafticos , y a eftos  íe 
les  ha  de  dar  la  veneración  como  a Imágenes  de  Dios,  con  aque- 
lla forma  reverente,  ehriftianá,  y prudente  que  fe  les  debe.  Otros 
fon  Reyes,  y á eftos  fe  les  ha  4e  dár  la  reverencia,  y la  fidelidad, 
y la  obediencia , y deíear  contentarlos,  y fervirlos,  en  quanto  no 
fe  ofenda  á Dios.  Otros  ion  Magiftrados  públicos  que  reprefen- 
tan  al  Rey  , y fe  les  debe  aquel  refpeto  proporcionado  que  toca, 
y pertenece  a íli  participación.  Otros  fon  Padres  naturales , y fe 
les  debe  aquella  reverencia,  amor , y obfequio , que  al  principio 
natural  de  iu  sér,  y que  dida  aun  en  los  mifmos  animales  el  na- 
tural inftinto. 

I 5 En  el  eftado  de  los  iguales  hay  gran  diverfidad  de  igua- 
lesj  porque  unos  lo  fon  en  la  calidad , otros  en  la  libertad , otros 
en  el  eftado,  otros  en  la  profefion , otros  en  la  independencia  5 y 
a cada  uno,  conforme  íu  eftado  , fe  le  debe  amor  , caridad , be- 
nevolencia, cortesía  , y un  agrado  exterior  fin  afedacionj  fino 
con  una  chriftiana  finceridad  , que  es  la  que  debe  un  Chriftiano 
a otro  j y que  fin  ella,  ni  hay  fociedad , ni  trato  humano  politico 
feguro,  ni  bien  concertado  , y todo  íe  reduce  al  adagio  admira- 
ble : Qued  tlbi  non  Vis^  alteri  ne  feceris , (g)  que  contentó  tanto  aun 
a los  mifmos  Gentiles , que  lo  mandó  eferibir  Alejandro  Severo 
Emperador  en  las  puertas  de  fu  Palacio. 

El 
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1 4 El  tercero  citado,  qiíe  es  el  de  inferiores,  fe  puede  divi- 
dir en  los  que  lo  fon  por  el  gobierno  Politico  , y Jiirifdicio- 
nal,  ó por  el  Económico,  ó por  el  natural.  Por  el  Politico,  el  que 
fe  tiene  en  los  fubditos,  y vafallos  propios,  lí  de  fu  Mageítad  (el 
que  fuere  de  fu  Magiftrado,  d Miniftro,  ó el  Señor  de  citado  ) y 
a eitos  fubditos,  y vafallos  debe  tratar,  mirando  á fu  bien,  y con- 
fervacion,  y buen  gobierno , y focorro,  íegun  fus  neccfidadcs  5 y 
á mantenerlos  en  paz  , y en  juíticia,  y a obrar  con  ellos  com.o 
Padre,  afsi  en  la  corrección,  como  en  el  íuílento , y gobierno  : y 
miren  los  Superiores , que  de  cito  les  ña  de  tomar  muy  eítrccha 
cuenta  Dios. El  Económico  es  de  los  criados,  y familiares,  á quien 
debe  humanidad,  agrado,  y íuavidad,y  cuidar  de  que  firvan  bien, 
y pagarles,  y enfeñarles,  y darles  buen  egemplo , y defviarlos  en 
fu  cafa,  y fuera  de  ella  de  ocaiiones  de  perderíe.  El  Natural,  es 
el  de  marido  á muger , y de  Padre  a íus  hijos  j y aqui  el  cuida- 
do ha  de  fer  exadtifsimo,  porque  obliga  cítrechamente  a fu  íuf- 
tentó  y focorro  corporal,  y'efpiritualj  tratando  á fu  muger  co- 
mo a compañera  5 dando  buena  educación  á los  hijos  dcfdc  fus 
principios, antes  que  la  pafion  íc  apodere  de  la  razón,  y antes  que 
en  aquella  tabla  rafa  y limpia  del  alma  del  niño,  eferiba  el  De- 
monio contrarias  leyes  á las  dé-.  Dios  c y aísi  le  eníeñe  el  Padre  lo 
que  debe  creer  , y lo  que  debe  obrar  , previniéndolo  para  que 
obre  fegun  aquello  que  cree.  Y porque  cada  uno  de  eitos  cita- 
dos tiene  grande  divcrfidad  de  reglas , y documentos  en  lo  indi- 
vidual, digo  folo  eitos  principios , porque  ion  la  fuente  donde 
fe  deducen  los  particulares. 

1 5 Paía  adelante  la  pregunta  : ¿Cómo  obraré  en  las  varias 
ocafiones  que  cada  dia  fe  ofrecen , de  amiitades , ó enemiftades, 
buenas,  ó malas  correípondencias , y fmrazones , &c?  A cito  no 
fe  puede  farisficer  con  direcciones  particulares  , fino  es  fabiendo 
los  caíos  individuales  j y íolo  fe  puede  dar  para  todos  eitos  calos, 
y los  de  elle  genero , un  confejo , y diótamen  general  5 y es  que 
obre  como  buen  Chriítiano  en  todo , y como  quien  trata  en 
primer  lugar  de  fu  íalvacion  , y que  todo  quanto  no  es  cito , es 
vanidad  , y locura.  Las  amiitades  fcan  tales , que  no  impidan  la 
de  Dios  5 epues  qué  me  importa  tener  á todo  el  mundo  por  ami- 
go , fi  tengo  á Dios  por  enemigo  ? Dios  es  ñel  , el  mundo  tray- 
dor  j ¿quien  le  negó  (fi  no  es  loco)  a un  amigo  fiel, y eterno,  por 
un  amigo  infiel,  y temporal? Por  cito  dijo  el  Eípiritu  Santo;  Ma- 
le- 
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¡edíBus  homo , qui  confidit  in  homine,  Y en  infinitas  partes  David: 

es^Tiomine  fies  mea  : (^)  Tii,  Señor,  eres  toda  mi  efperanza. 

1 6 Deípues  de  efto  no  íe  lia  de  privar  al  hombre  de  amifta- 
dcs,  y correípondencias5  pero  fean  proporcionadas  a fu  falvacion, 
y mas  exteriores , que  interiores.  El  corazón  Tolo  a Dios  j el  tra- 
to á todos  5 y de  elle  mas , ó menos,  como  fuere  la  períona , ó la 
ocafion.  Procure  amigos  de  Dios  por  amigos,  ó fi  no  lo  ion,  pro- 
cure hacerlos  amigos  de  Dios.  De  ninguno  fea  enemigo  , antes 
bien  amigo  de  todos  5 y quiera  mas  que  todo  el  mundo  le  abor- 
rezca, que  aborrecer  a uno  íblo.  Y finalmente  comunique  , y dé 
con  pelo  y medida  fu  voluntad , regulándola  por  la  razón , y la 
obligación , y fiempre  falvando  para  Dios  íblo  íu  corazón.  En 
quanto  á las  amiftades  de  que  habla  la  pregunta,  ha  de  fer  la  re- 
gla , el  amor  , y no  el  odio.  Dos  virtudes  principalmente  ha  de 
tener  prefentes  para  las  enemiftades , y aun  para  todas  las  bue- 
nas operaciones  (en  efta  vida  de  encuentros,  ion  importantes  ef- 
tas  dos  reglas.)  La  primera,  aconfejarfe  fiempre  con  la  caridad. 
La  fegunda,  gobernarfe  por  la  paciencia. 

1 7 No  es  pofible  que  tenga  paciencia  fin  caridad  5 ni  es  po- 
fible  que  dure  la  caridad  fin  la  paciencia.  Sin  ellas  dos  riendas 
del  alma , dará  en  odio , c impaciencia  5 y aquel  le  perderá  el  al- 
ma, y ella  le  inquietará  alma  , y cuerpo,  y le  llenará  de  inquie- 
tud, y de  imprudencia  5 y padecerá  un  infierno  de  inquietudes 
en  ella  vida, para  padecer  otro  de  inmeníos  tormentos  en  la  eter- 
na. En  qualquiera  caío  es  meneíler  tener  enfrenada  la  ira  5 y di- 
go enfrenada  íblo,  pero  no  fiempre  aufente  : porque  muchas  ve- 
ces es  nccefaria  para  el  vigor  de  la  jullicia,  para  la  defenía  de  la 
Fe,  para  el  buen  gobierno  económico  5 y ella  que  parece  ira,  bien 
cgcrcitada,  es  zclo  fanto,  fin  el  qual  no  fe  puede  confervar  cofa 
grande,  ni  buena. 

18  La  ira  deílcmplada  , es  una  breve  locura  , y no  fe  dife- 
rencia el  ayrado  dcílcmplado  del  loco,  fino  en  el  tiempoj  el  uno 
es  fiempre  colérico,  el  otro  buenamente  furiofo  : Jra  proprié  ^ di- 
ce el  Filoíbfo  Moral , c/l  hrel;>!s  Infanla  , iratus  ah  mjano  non  nlji 
tempoTí  diflaty  (>)  pero  la  templada  , y corregida  , y encaminada 
á reprehender  lo  malo,  b corregirlo,  b reformarlo,  es  buena,  fan- 
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ta,  y pcrfcdaj  y afsi  no  hay  que  afligirfe , fi  alguna  vez  aunque 
fea  dcftemplandofc  algo,  fe  enojare  el  que  gobierna,  ya  en  lo  ju- 
rifdicional,  ya  en  lo  económico,  por  fer  tal  vez  conveniente  con 
cíTe  ricígo  ayrarfc  , pues  es  peor  que  crezca  lo  malo,  por  no  eno- 
jarfe,  que  incurrir  en  algo  deftemplado  por  enojarfe.  David  dice: 
Jrafdmini , noUte  peccare,  ( i ) La  voluntad  íea  de  no  pecar  5 pe- 
ro es  conveniente  enojarle,  y pufo  en  la  intención  el  bocado  del 
infierno , porque  vid  que  en  nueftra  flaqueza  era  dificultofo  el 
darfele  á la  acción.  Enojarfe  con  razón  alguna  vez  en  fu  cafa , es 
como  quien  la  purga  , para  que  ande  bien  gobernada  5 pero  no 
cada  dia , porque  efto  quita  la  fuerza  a los  remedios  con  perder- 
les el  miedo  j y lo  otro  hace  rcípctablc , y diligente  el  go- 
bierno. 

19  En  quanto  á las  íinrazoncs  de  qjjc  habla  la  pregunta; 
yo  folo  he  hallado  un  remedio  , y cílc  iíemprc  me  ha  fido  , no 
folo  fuave,  fino  fácil , y acomodado , que  es  perdonarlas  , d def- 
preciarlas  ; porque  verdaderamente  es  tan  dulce  cola  el  perdo- 
nar, como  el  dárj  y no  hay  alegria  en  el  mundo  igual  á la  de  per- 
donar a quien  íc  puede  prudentemente  dejar  de  caftigar.  El  que 
da  dinero  , da  lo  menos  5 el  que  da  de  los  afeólos  del  alma  , elfo 
da  lo  mas.  Si  á mi  me  digeran  que  le  puliera  nombre  á Dios , le 
llamara  el  Terdonador  , porque  dia  y noche  no  hace  fino  perdo- 
narnos a todos : ¿Pues  qué  otro  güilo  puede  for  igual  al  de  parc- 
cerfe  á Dios  en  el  perdonar  agravios  propios?  Y digo  propios, 
porque  no  aísi  los  de  Dios.  Dige  , que  era  no  folo  fiiavc , fino 
mas  fácil , y acomodado,  y es,  porque  el  fatisfacerle  del  agravio 
es  tan  delacomodado  , y dificultofo  , que  viene  á fer  lo  fácil , y 
acomodado  , el  perdonarlo  , d por  lo  menos  el  tolerarlo. 

20  Algunas  veces  he  confiderado  , qual  es  mas  barato  , el 
reñir  , d el  fiifrir  5 y he  hallado  , que  en  lo  que  no  es  danofo  ai 
alma , es  mas  barato , íuave  y fácil  el  fufrirlo , que  reñirlo.  La  ra- 
zón de  ello  es , porque  con  un  breve  lufrimiento  le  olvida  la  in- 
juria, d el  dilgufto  5 y para  reñirla , y reprehenderla  fo  galla  el 
tiempo  5 y fe  enciende  la  ira  , y queda  un  hombre  con  dos  arro- 
bas de  peladumbre , por  no  haber  tenido  dos  onzas  de  pacien- 
cia. Es  verdad  que  replicara  alguno,  que  ello  es  mas  fácil  de  dif- 
currir,  que  de  hacer  5 y tiene  razón , fino  fe  acoílumbra  a ello,  y 

lo 
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lo  pide  á Dios : pero  con  cílas  dos  condiciones , mas  fácil  fuclc 
íer  obrar  lo  dificultofo  con  la  gracia,  que  no  lo  fácil  y muy  fácil 
con  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 

2 1 Es  bueno  para  corregir  la  ira , procurar  fufpcndcr  la 
cgecucion.  San  Ambrofio,  por  el  caftigo  precipitado  que  hizo  el 
gran  Tcodorico  en  Tefalonica  , le  impuío  por  penitencia  pafaf- 
fen  quarenta  dias  antes  de  egccutar  fus  fcntencias.  A Auguíto 
Cefar,  que  era  iracundo , le  dio  un  Filoíbfo  por  remedio  , que 
en  finticndofe  ayrado  , antes  de  hablar  palabra , digcíTc  todo  el 
lA,  B,  C : hizolo  algunas  veces , y quando  le  acababa  , ya  fe  le 
liabia  templado  la  ira.  CO  Yo  daria  por  remedio  volverfe  aDios, 
pedirle  que  le  tenga  de  fu  mano  ,7  le  de  paciencia  , y vcnccrfc 
lo  pofiblc,  y con  eííb  rehira  con  fuerza  refervada  , íblo  con  juila 
caufa,  y buen  modo:  y fi  con  ella  tal  vez  fe  deítcmpla  algo,  con- 
fefarfe,  conocerfe  , y acudir  a Dios , pedirle  perdón,  y humillar- 
íc  5 que  con  los  Sacramentos  ,y  la  oración  , el  mas  dcílemplado 
fe  volverá  templado , y el  mas  colérico  , pacifico. 

22  !De  malas  conefpondencias  (de  que  habla  la  pregunta)  no 
lia  de  hacer  caíb  el  que  defea  falvarfc,  fino  bebcrfelas , como  fi 
fuera  un  jarro  de  agua  fria  el  Verano  con  grande  íed  j porque  el 
mundo  ella  lleno  de  finrazones,  y malas  correípondencias  5 y íi 
liuvicramos  de  ocuparnos  en  reñir  ellas  pendencias , de  día  ni 
de  noche,no  habiamos  de  foltar  la  cípada  de  la  mano  , ni  la  ca- 
rabina del  roílro.  No  ufe  yo  de  malas  correípondencias  con  na- 
die : no  obre  yo  fin  razón , y obren  conmigo  todos  quantos 
quificrcn  malas  correípondencias  ,y  finrazones  5 y fi  las  finrie- 
remos , fcntirlas  , y fufrirlas,  porque  Dios  no  nos  quitó  los  fen- 
timientos  , fino  que  quita  que  nos  gobernemos  por  ellos , y fo- 
lo  obremos  por  fu  Ley  , que  es  blanda  , fuave  , y perdonadora. 
Y fi  alguna  vez  fuere  nccefario  dar  chriíliana  fatisfaccion  al  agra- 
vio, ó a la  finrazon  agena,  ó á la  mala  correfpondcncia  , conful- 
tar  a la  oración  , y al  confejo  , y obrar  lo  que  convenga  al  fer- 
vicio  de  Dios  5 pero  no  olvidar  la  maxima  , ó axioma  ,dc  que  en 
duda , es  mas  fácil  y /¡lalpe  , y acomodado  en  una  Vida  hre'VlJslma , co  ■ 
mo  la  que  ViVinios  en  el  mundo  , el  Jufrlr  ^ que  no  el  reñir  el  perdo- 
nar^  que  el  ofender, 
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2 5 Pero  también  ad^ietto,  que  en  efto  que  mira  á las  ma- 
las corTefpondencias , frequcntemente  nace  nueftra  pefadumbre 
de  nofotros  mifmos  5 y tiene  fu  origen  infelicifsimo  ennueftra- 
propioamor  ,é  interés,  que  es  la  raíz  de  todas  nueftras  dolen- 
cias 5 porque  raras  Ycces  obramos  coía  alguna  con  los  hombres, 
ya  íean  íuperiores,  ya  iguales , ya  inferiores , en  la  qual  aunque 
fe  procure  el  bien  ageno,  no  ande  envuelto  nueftro  interés  pro- 
pio, y nueftra  conveniencia , por  el  anfia  de  que  nos  lo  agradezv 
can  5 y como  nos  juzgamos  acreedores  en  qualquiera  beneficio 
que  hacemos,  y miramos  a los  otros  como  a deudores , en  no 
ficndo  agradecidos , y pagándonos,  lo  fentimos  vivamentej  y de 
aqui  refultan  los  difguftos,  defabrimientos  , quejas  y fentimien- 
tos,que  moleftan  mas  a los  bienhechores, que  no  á los  obligados^ 

24  Y afsi  yo  daría  un  confe  jo  al  que  obra  por  otros, y hace  bien 
á otros,  el  qual  para  eftc  punto  lo  tengo  por  uühfsimo,y  es  hacef 
las  cofas  por  Dios , y para  Dios^y  con  Dios  5 y con  eífo  , fi  no  lo 
agradece  el  Principe,  d el  amigo,  tengo  áDios  por  quien  lo  hice, 
y me  lo  agradecerá  : y fi  lo  agradece,  eífo  me  hallo  , que  es  bien 
poco,  fobre  lo  otro.  Ayudo  al  Padre,  íea  por  Dios,  y por  mi  Pa- 
dre: crío,  y fiiftento  á mis  hijos , fea  por  Dios , y por  mis  hijos; 
firvo  al  Rey,  fea  por  Dios,  y por  mi  Rey  : focorro  al  amigo  , fea 
por  Dios,  y por  mi  amigo.  Sucede  dcfpues  de  todo  efto  que  fal- 
ta la  corrcfpondencia  del  Padre,  del  hijo,  del  Rey,  y del  amigo, 
queda  en  pie  , y en  fu  fuerza  la  de  Dios , y viene  á fer  el  confíe- 
lo de  lo  humano,  lo  divino  5 y de  lo  flaco,  lo  omnipotente.  Final- 
mente pongamos  en  el  corazón  la  máxima  figuiente  : Barús  las 
cofas  de  mmera , qut  ajfegurando  el  que  trías  agradezca  íD/oi , j te 
reditúen  en  la  Vida  eterna  , tengas  poco  que  fentir  ^ftm  te  las  agra- 
dece el  mundo j ni  reditúan  en  el, 

2 5 Profigue  la  pregunta  : ¿ Cómo  fahré  fi  obro  , y cumplo 
con  el  amor  d los  pyogimos^  A efto  íe  reíponde  que  mirando  , y 
regiftrando  lo  que  obra  con  la  Ley  de  Dios  j porque  no  hay  otro 
modo  de  examinar  nueftras  acciones,  fino  ajuftarlas,  y regiftrar- 
las  á los  mandatos  divinos.  ¿Perfigo  al  progimo  , que  yo  pienfo 
que  amo?  No  amo  al  progimo  , pues  le  pcrfigo.  ^Hago  con  él  lo 
que  no  quifiera  que  el  otro  hiciera  conmigo?  No  guardo  el  Man- 
damiento, que  dice:  Amarás  a tu  progimo  como  d ti  ml/moS^^  cMuv~ 
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muro  del  progimo , queriéndole  mucho  ? No  le  quiero , pues  le 
murmuro  : y afsi  el  eípejo  que  hemos  de  tener  para  mirarnos , y 
conocernos,  ha  de  íer  la  Ley  divina,  y con  ella  regiftrar  nueílras 
acciones.  Pero  podráfe  replicar  : Deíeo  íaber  lo  interior  de  mi 
alma.  Reípondo,  y replico,  podraslo  preíumir  por  lo  exterior j 
porque  fi  tu  pienías  que  amas  al  enemigo,  y por  otra  parte  mur- 
muras de  tu  enemigo,  íerá  (como  he  dicho)  porque  no  es  cierto, 
ni  íeguro  aquel  amor.  La  mano  que  íehaia  la  hora  interior , fon 
las  obras  exterioresj  y adonde  cftá  aquella  mano  por  afuera  , da 
la  hora  por  adentro. 

26  Al  ultimo  punto  de  la  primera  pregunta:  ¿Qué  dehe  obrar 
en  cada  cofa^fegun  fu  eftadol  No  íe  le  puede  reíponder,  fino  con 
las  reglas  generales  referidas : obre  conforme  á íu  eftado  lo  que 
debe  a cada  eftado^  y en  cada  coía  íe  gobierne  fegun  fus  circunP 
tandas,  con  caridad  , con  prudencia , con  paciencia  , ehriftian- 
dad,  y íuavidad , aquello  que  le  didáre  la  razonj  y en  Tiendo  du- 
doío  , coníultelo  con  la  oración , y el  coníejo , y con  eílo  acer- 
tará. 

27  Finalmente,  en  cíla  primera  pregunta,  el  confejo  de  San 
'Juan  , que  íe  propone  en  la  pregunta,  ha  de  gobernarlo  todo,  y 
es,  que  non  diligamus  Iperbo^  ñeque  Ungua^fed  opere^  Iperitate.  («) 
Suponiendo  que  San  Juan  miró  á los  dos  amores  que  han  de  go- 
bernar al  alma  , ó á dos  ordenes  de  amor.  El  primero  amor  de 
Dios,  y en  cito  quiere  que  no  amemos  folo  con  palabras  , fino 
con  las  obras,  y que  oremos , y obremos  5 y que  al  creer  , fe  fi- 
ga  luego  el  obrar  j y al  amar  á Dios , el  guardar  los  Mandamien- 
tos 5 y en  fus  caíos , los  confejos  del  Señor  : y que  no  feamos  de 
los  que  decian  : íDowimf,  ©ow/ne,  fino  de  los  que  Faciehant  iDolun- 
tatem  F atris ^ qui  in  Ccelis  eft'j  (o)  ni  de  los  que  Lahijs  honorahant 
eum^^?)  fino  de  los  que  le  adoran  In  fpiritu  , ifr  l:)eritatej  elto 
es , con  obras,  con  palabras  , y penfamientos  : Ex  tota  mente  nof- 
tra  ex  toto  cor  de  nojlro  ex  tota  anima  noftraJS)  El  fegundo 
amor,  que  mira  á los  progimos  como  acceíorio  , ha  de  mirar  al 
principal,  que  es  el  de  Dios : y como  aquel  no  ha  de  fer  íolo  de 
lengua  , fino  también  de  obras  5 afsi  el  de  los  progimos  ha  de  fer 
de  obras  , y de  lengua  , honrándolos  de  palabra , y obra , y de 
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todas  maneras  ha  de  imitar  al  de  Dios  en  fu  proporción,  folo  que 
al  progimo  le  debemos  amor  como  á nofotros , y á Dios  mas 
que  á nofotros , que  es  el  lugar  del  Evangelio, que  ha  motivado 
la  pregunta  fegunda  , que  fe  figue. 

respuesta  a la  segunda  pregunta. 

■ z 8 ARA  explicar  cíla  dudares  ncccfario  que  preceda  la  cx^ 

A.  plicacion  del  lugar  del  Evangelio.  El  Señor  no  vino 
folo  a redimirnos , fino  á eníeñarnos.  Lo  que  nos  eníeñó  fue  á 
platicar  , y cgcrcitar  los  medios  con  que  fe  obferva , y cumple  íit 
Ley.  Su  Ley  fanta  comprchcndc  el  amor  de  Dios,  y del  progi- 
mo. Para  egercitarfe  pcrfcdamcntc  en  el  amor  de  Dios,  y el  del 
progimo  5 y que  íea  verdadero  Diícipulo  íuyo  el  Chriftiano,  pu- 
fo por  regla  : Qm  quien  ha  de  fer  fuyo^y  le  qulfiere  feguir  , ha  de 
aborrecer  á fu  Tadre^y  d fu  madre  , muger^  hijos , hermanos  , her^ 
manas ^ y hafla  fu  mifma  almaf)  Aqui  alma^  quiere  decir  vida,d 
la  prcion  inferior  del  alma , que  es  comunmente  el  apetito  que 
nos  arraftra  de  fuerte,  que  cftc  Divino  Maeftro  con  un  alto  mo- 
do de  doárina,  enfeña  á aborrecer  , para  amar , y a amar , para 
aborrecer. 

2 9 Para  entender  cíla  ciencia  dificultofa  , fe  íuponc  que 
hay  dos  amores  , 6 dos  ordenes  de  amor  al  progimo  , que  fre- 
quentementc  poíec  al  corazón  humano  5 uno  de  propiedad  j y 
otro  de  caridad.  El  de  propiedad  es  quando  uno  fe  quiere  á sí, 
aunque  parece  que  quiere  al  otro.  El  de  caridad,  quando  quiere 
al  progimo,  principalmente  por  el  mifmo  progimo.  Quiere  uno 
lo  hermofo,  liacefelc  feo  , y lo  aborrece  j bien  fe  vé  que  no  lo 
quifo  fino  por  sí.  Quiere  un  hombre  al  poderoíb , llega  a fer 
dcívalído  , y canfafe  de  el : luego  no  fe  quiío  por  él  , fino  por  si. 
De  aqui  refulta , que  aun  para  amar  perfedlamente  al  progimo, 
es  meneílcr  negarfe  el  hombre  en  alguna  manera  a sí  mifmo , y 
á fu  propio  amor  5 porque  f le  ama  por  sí , dejara  fácilmente  al 
progimo  5 en  no  habiéndole  meiiefler  para  si.  Efto  es  en  lo  que 
mira  al  amor  del  progimo  5 pero  en  lo  que  mira  al  amor  de 
Dios,  es  mas  eficaz  eíla  regla  de  aborrecerfe  a sí , y a fu  Padre, 
madre,  y hermanos,  8cc. 
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5 o Lo  primero,  porque  fe  fupone,  que  el  mayor  embarazo 
que  tiene  el  corazón  chriltiano  para  feguir  y amar  al  Criador 
fon  las  criaturasj  y entre  las  criaturas  luden  fer  mas  embarazo- 
fas  aquellas  que  mas  amamos , y que  nos  fon  mas  conjuntas  en 
amiftad  , en  fangre , en  interés , ó conveniencias  , como  fon  Pa- 
dres, muger,  hermanos,  deudos,  y amigos,  y nofotros  mifmos. 
La  razón  es,  porque  el  corazón  , y la  ocupación  que  habiamos 
de  dar  al  Criador,  fe  la  negamos  , por  darla  á las  criaturas  , y 
mas  a ellas  criaturas  con  quien  tratamos  mas,  ó a quien  masama- 
mos.  De  aqui  refulta  , que  quanto  el  corazón  ciiriíliano  tenaa 
menos  de  amor  de  propiedad  á las  criaturas , tendrá  mas  de 
amor  a fu  Criador^  porque  como  quiera  que  no  puede  eílar  fin 
amar,  en  no  amando  lo  humano , ama  lo  divino.  Entre  las  cria- 
turas , es  la  principal,  y mas  dahofa  nueílra  propia  voluntad  que 
vive , y lo  que  es  peor , cafi  ficmpre  reyna  en  el  corazón  huma- 
no 5 porque  de  todas  las  criaturas  á quien  mas  quiere  el  corazón 
y en  quien  mas  idolatra  , es  en  fu  mifma  voluntad , y en  fu  pro- 
pio querer.  Con  ello,  deíeando  el  Señor  dar  una  regla  fija, y conf 
tante  para  amarle  , y fervirle  , no  la  difpufo  por  el  íin , lino  por 
los  medios  que  conducen  á aquel  fin  , que  es  negarfe  á sí  miimo 
el  hombre  , y á fu  Padre,  madre,  hermanos , deudos , 6cc. 

5 I ¿Cómo  puede  fer  aborrecer  para  amar,  amar  para  abor- 
recer? Para  darfe  todo  á Dios  , es  como  fi  digera  : ¿Alma,  quie- 
res fer  tod,a  de  Dios  ? Pues  no  leas  toda  de  las  criaturas.  ¿Quieres 
fervir  perfedamente  á Dios  ? No  firvas  al  mundo,  ni  á las  criatu- 
ras. Servir  a dos  Señores  , y mas  tan  contrarios,  como  Dios,  y el 
mundo,  clSeñor,yBelial,  es  impofible.  « Servir  á dos  volun- 
tades, la  propia , y la  Divina  , es  impoíible.  Niégate  a tu  volun- 
tad , y aborrécela,  y hallarás  mi  voluntad^.  Niégate  á tu  volun- 
tad, y aborrécela  en  tu  Padre,  en  tu  madre  , en  tus  hijos , en  to- 
das las  criaturas,  y en  ti  miíino,  y hallaras  mi  voluntad. 

^2  Y aísi,  elScñor  no  quiere  que  aborrezcamos  á los  que 
dice  que  aborrezcamos , fino  que  nos  aborrezcamos  en  los  que 
dice  que  aborrezcamos.  Explicó  fu  divina  Magellad,  por  la  can- 
ia, o por  la  ocafion,  los  efedos.  Son  los  Padres,  las  madres,  los 
hijos,  las  mugeres,  por  quien  le  dejamos  5 porque  entregados  á 
ellos , le  negamos,  y olvidamos : y afsi  dicen 3 negaos  a lo  que 
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os  caufa  negarme ; aborreced  lo  que  os  oblig^i  á ofenderme,  que 
es  el  amor  de  las  criaturas  propietario^y  deíordenado.  Aborreced 
los  medios  que  no  os  llevaren  á efte  En , y eíTo  ferá,  y ha  de  íer 
vueftro  remedio. 

^ 5 En  efto  enfeha  Dios  dos  cofas  utiliísimas  á las  almas.  La 
primera,  que  de  tal  manera  quieran  á las  criaturas , que  no  pier- 
dan al  Criador.  Y efto  lo  eníeña,  donde  dice,  que  aborrezcamos 
las  criaturas  que  nos  quitan  al  Criador:  Qm  non  odk  patrem  fuum^ 
C matrem.  La  fegunda  , que  para  amar  perfedtamcnce  á las 
criaturas , fe  aborrezcan  los  hombres  á sí,  y íc  nieguen  á sí : y ci- 
to lo  dice,  quando  enfeña  que  aborrezca  íu  alma;  Adhuc  etiam^ 
(ÚT  anlmam  fuam  j (^)  quiere  decir  , que  aborrezcamos  nueftra 
propia  voluntad,  que  fe  íubroga  comunmente  en  lugar  de  la  ra- 
zón , por  fer  efta  la  mayor  perdición  del  alma  5 pues  quando  ha- 
blamos de  obrar  con  la  razón  , que  es  la  rcyna  , obramos  con  la 
paflón,  que  es  la  efclava. 

^4  La  fegunda  atención  del  Señor  , es  que  vivamos  con 
quietud  j porque  el  amor  de  propiedad  inquieta,  aflige,  y acon- 
goja. La  razón  es  , porque  con  el  cuidado  del  objeto , vive  in- 
quieto el  fujeto  : padece  el  amado  , pena  el  amante  j períiguen 
al  amigo,  muere  de  pena  fu  amigo  j íiendo  uno  ai  íer  , es  dos  al 
padecer.  No  puede  aun  íolo  con  fus  penas  , y carga  íobre  sí  las 
agenas.  Por  cíTo  fe  debe  llamar  al  amor  de  las  criaturas , amor 
con  efquinas , y ai  de  Dios,  amor  fin  ricígo  5 porque  aquel  to- 
do efta  lleno  de  encuentros  , y efte  de  íeguridades.  Ni  aun  en 
el  miímo  amor  á las  criaturas  le  tenemos  j pues  aunque  fe  les 
ame  con  templanza  , es  menefter  pedir  á Dios,  que  no  llegue 
nueftro  amor  a deftemplanza.  Y aísi  yo  llamarla  á qualquiera 
amor  humano  , amor  con  miedo  5 y al  de  Dios,  amor  fin  mie- 
do de  amar.  Al  fin  en’efta  vida  andamos  entre  dos  peligros  ficm- 
pre  , ya  de  aborrecer  , ya  de  amar.  Si  aborrezco  , me  diígufto}  íl 
amo , me  inquieto : y íoio  tiene  quietud,  y gozo  del  alma , quan- 
do á Dios  ama  ,y  quando  lo  que  impide  a efto,  aborrece. 

5 5 Mira  también  nueftro  Señor  en  efte  lugar  á dos  géne- 
ros de  Diícipulos  íliyos  5 y conforme  fueron  ellos  , da  diverías 
luces  a las  almas , y fe  deducen  de  él  diverfas  reglas.  Los  prime- 
ros Difcipulos  íomos  todos  los  Chriftianos , y para  eftos  es  la  rc- 
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gla  antecedente,  que  liuigan  de  la  propia  voluntad , que  les  im- 
pide la  divina: y que  nueftra  voluntad  íc  dcípoge,y deíocupedel 
amor  de  propiedad  á los  progimo  s,  y á los  Padres  , y á noío- 
tros  mifmosj  porque  la  propia  voluntad  es  contraria  á la  de  DÍ0S5 
y fi  no  Tale  aquella  , no  entrara  efta  , como  habernos  adver- 
tido. 

3 6 Los  íegundos  Diícipulos  ion  efe  fnas  eílrechas  reglas, y ferán 
aquellos  que  con  particular  vocación  buícan  á Dios , como  los 
Obifp  os , los  R eligiólos  , y Rcligioías  , y las  demás  períonas  á 
quien  llama  Dios  con  particular  vocación:  los  quales  no  Tolo  han 
de  huir  de  la  propia  voluntad , como  Chriftianos  j fino  que  para 
huir  de  ella , deben  huir  de  aquellos  medios  permitidos , que 
pueden  enlazar  , y apoderarfe  de  fu  voluntad  , y embargarícla 
para  darla  á Dios  entera  y pura , como  ion  los  Padres , las  ma- 
dres 5 y los  hermanos  : y afsi  han  de  dejarlos  por  feguir  la  voca- 
ción , y egecutarla , y caminar  figuiendo  los  movimientos  de  la 
Divina  Voluntad.  De  fuerte,  que  eftos  no  íolo  dejan  la  voluntad 
propia  (como  los  demás  Chriftianos  deben  dejarla)  fino  los  eger- 
cicios , y profefiones,  donde  puede  perderle  íu  voluntad  , y por 
cíTo  á Dios. 

5 7 Pongamos  el  cafo.  Eíloy  yo  egcrcitando  mi  propia  vo- 
luntad en  el  amor  de  los  Padres , y me  llama  Dios,  dejo  á los  Pa** 
dres,  y buico  á Dios  : llamanme  los  hijos, y los  hermanos  quan- 
do  me  llama  Dios  5 buico  á Dios , y dejo  á mis  hermanos:  pide- 
mc  mi  propia  voluntad  güilos,  recreaciones,  y mundo , y lláma- 
me Dios  á la  Religión  5 dejo  al  mundo  fus  güilos, y recreaciones, 
y entregóme  todo  á Dios. 

5 8 Ello  fignifica  el  que  no  aborrece , ello  es , el  que  no  ie 
niega  á fu  Padre  , y hermanos,  llamado  de  mí , no  puede  fer  mi 
difcipulo,  cjuando  yo  le  llamo  que  iea  mi  diicipulo.  Elle  dejar- 
lo todo  |X)r  Dios , Padre,  madre  , hermanos , deudos , y íu  mif- 
ma  alma,  que  quiere  decir  íu  vida,  quando  es  mencíler  perder- 
la por  guardar  la  Ley  de  Dios  , ó por  feguir  á Dios , es  propia- 
mente aborrecerlo  todo  por  Dios  : no  al  Padre,  no  á la  madre, 
no  á los  hijos , fino  á lo  que  me  impide  en  los  Padres  , y en  las 
madres  , y en  los  hijos  , el  feguir  la  vocación  de  Dios : porque 
no  me  impidan  ellos , los  dejo  á ellos. 

^9  De  aqui  fe  deduce  , que  en  cílos  dos  diícipulados , el 
general,  y el  particular,  íc  han  de  dár  diverfas  reglas.  Al  pri- 
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mero  de  los  feglarcs  le  toca,  que  no  dége  á los  hijos , ni  a la  mu- 
ger,  ni  a los  Padres  , ni  a los  hermanos , ni  los  pueftos , ni  las 
Dignidades , ni  las  profehones , ni  la  hacienda,  fino  que  amen  á 
fus  Padres  por  Dios, y fin  perder  áDios  por  fus  Padres.  Que  amen 
á fus  mugcres  por  Dios , y fin  perder  a Dios  por  fus  mugeres. 
Que  amen  a fus  hijos  por  Dios , y fm  perder  á Dios  por  fus  hi- 
jos. Y finalmente,  que  en  quanto  tuvieren,  pofeyeren,  gozaren, 
ufaren  , egercitaren  , y obraren,  vivan  con  atención  á aborrecer, 
quanto  les  quita  aDios,y  los  aparca  de  Dios,  y huyan  de  fu  propia 
voluntad,amando  fola  la  deDios,y  que  no  degen  los  pueftos  para 
feguir  las  virtudes,  fino  que  cgcrcitenlas  virtudes  en  los  pueftos; 
no  degen  fu  profefion,  fino  que  firvan  á Dios  en  fu  profefion. 

40  Para  cfto  es  menefter  advertir  dos  cofas.  La  primera, 
que  el  Señor  no  quiere  que  aborrezcamos  las  perfonas , fino  los 
defedos  , porque  no  quiere  que  aborrezca  yo  á mi  Padre  , fino 
que  aborrezca  aquello  que  mi  Padre  me  mandare,  que  no  fue- 
re muy  conforme  a la  Ley  de  Dios  5 y á efte  refpedo  en  los  de- 
más. La  feguiida  , que  afsi  como  los  Padres , la  muger , y her- 
manos no  tienen  la  culpa  de  que  yo  me  pierda , aunque  tal  vez 
pueden  dar  ocafion  á perderme  5 fi  no  obro  chriftianamentejíe 
viene  á reducir  toda  la  regla  del  Señor  al  ultimo  aborrecimiento, 
que  es  aborrecer  el  Chriftiano  fu  propia  voluntad>  efto  es,  el  ape- 
tito defordenado,  por  íer  cífe  el  que  medeftruye,  me  daña,  y me 
pierde  , y que  tiene  la  culpa  de  todo.  Porque  ni  mi  Padre,  ni 
mi  hermano , ni  mi  muger  , ni  mis  riquezas , ni  mis  pueftos, 
aunque  me  ofrezcan  ocafiones  mal  férvidos , ó cgercitados,  pue- 
den perderme,  fi  yo  por  mi  propia  voluntad  no  quiero  perderme; 
y por  eíío  hizo  un  diícreto  Tratado  San  Juan  Crifoftomo  ; Qmd 
nenio  Uditur^  nifi  d fe  (y)  Que  ninguno  fe  pierde,  fino  porque 

quiere, 

4 1 Refta  explicar:  tCdmo  es  pofible  que  aborreciendo  ame- 
mos , y amando  aborrezcamos  ? Y con  la  doftrina  antecedente 
es  fácil  de  entenderfe;  porque  en  aborreciendo  yo  lo  malo  , amo 
lo  bueno  5 y en  amando  lo  bueno  , aborrezco  lo  malo.  Digamof- 
lo  de  otra  fuerte  : En  amando  bien  , aborrezco  bien  lo  malo  5 en 
aborreciendo  bien,  amo  bien  lo  bueno.  Si  en  la  muger  fe  ama  el 
gufto , mañana  falcará,  y fe  aborrecerá  á la  muger.  Si  en  el  Padre 
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fe  ama  el  interés , maííana  ícra  pobre , y fe  aborrecerá  el  Padre. 
Pero  fi  fe  aborrece  el  interés , y el  güilo,  fe  aborrece  bien  al  Pa- 
die  , y a la  muger  5 y aísi  depende  del  bien  amar,  el  bien  abor-< 
recer  , del  bien  aborrecer  el  bien  amar.  Finalmente,  todo  nueílro 
remedio  confiíle  en  huir  del  amor  de  propiedad,  , y tener  , y 
uíar  del  amor  de  caridad.  ^ 

42  Con  eílo  , fi  no  me  engano  , ella  reípondida  la  Pegun- 
ta pregunta , que  es  : ¿Como  fe  platicará  efte  confejo  del  Señor ^ fin 
faltar  a la  caridad>  Porque  íc  refponde , que  obrando  con  ci 
amor  de  caridad  , y no  de  propiedad  con  fu  muger , Padres,her- 
manos,  &c.  fe  cumple  elle  Panto  conPejo  , como  lo  pide  el  Señor. 
Porque  Pu  Divina  Mageílad  , á lo  que  conPpira  en  él , es  á en- 
cender el  alma  en  la  caridad  divina,  y de  los  prommos, 
deílerrandola  del  trato  de  los  progimos  , y de  la  propia  vo- 
luntad. ¿ Amas  á tu  muger  ? eílá  bien  5 pero  Pea  por  Dios, 
para  Dios,  y con  Dios,  y la  íbeorrerás , la  Pufrirás,  la  conPolarás, 
y la  llevarás  á Dios  con  la  divinidad  del  trato,  con  los  Pantos  con- 
lejos , con  la  dulzura  de  la  paciencia  , con  el  amor  verdadero  , y 
fiel,  que  Pe  le  debe  á la  ePpoPa.  ¿Amas  á tu  Padre  , ó á tus  Pupe- 
riores?  eílá  muy  bien,  y es  muy  judo,  y debido  amar  del  bien 
aborrecer,  y amarlos  5 pero  Pea  por  Dios , con  Dios,  y para  Dios, 
y los  rePpetarás  , Pufrirás,  y amarás  conílanteniente  , y con  aque- 
lla fidelidad  , y reverencia  que  Pe  les  debe.  Pero  Pi  á todos  ellos 
los  amas  por  ti,  y para  ti , fin  memoria  de  Dios , no  los  amarás 
períedamente  á ellos,  ni  á Dios.  No  á Dios , porque  quanto  hay 
de  tu  propia  voluntad  en  tu  corazón , falta  de  la  de  Dios.  No  á 
ellos,  porque  no  habiéndolos  meneíler,  comenzarás  á aborrecer- 
los, d a no  amarlos , d á no  Pcrviiios  5 porque  como  la  propia 
voluntad  es  voluntarioPa  , y pedigüeña,  y propietaria,  y Piempre 
pide  para  sí , y nunca  eílá  contenta  , ni  tu  lo  ellarás  con  ellos, 
ni  ellos  contigo  5 porque  cada  uno  tira  hacia  sí,  íobre  el  mcujUy 
^ tuum  frlgidum  illud  l^erbum, 

45  Y aun  en  el  trato,y  amor  de  Dios  para  amarle  perPcdla- 
mente,  te  has  de  negar  á tu  propia  voluntad,  amándole,  no  tan- 
to por  favores,  no  por  regalos , no  por  ternuras,  ni  por  tí , quan- 
to por  Dios,  y por  quien  es , y por  Pu  infinita  Bondad.  Y aPsi 
aborrece  tu  propia  voluntad  , y amarás  la  de  Dios : aborrécete  á 
tí  en  todos,  y los  amarás  á todos : aborrece  en  tu  Padre  , madre, 
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y niugcr  á tu  propio  querer^  y srua  íolo  la  voluntad  de  Dios  en 
tu  Padrc,y  en  tu  madrcj  y con  eíTo  amaras  perfedamente  a Dios, 
y a tu  Padre,  y a tu  madre,  y a tu  muger. 

En  í^uanto  alo  individual  de  cada  acción,  para  íeguir 
cfte  confejo  , no  fe  puede  dar  regla  cierta  , fin  faber  el  cafo  , y 
fus  circunftanciasj  y bailante  regla  es  para  todo,  la  que  aqui  nos 
da  el  Scííor  , que  es  que  nos  aborrezcamos  , y mas  dándonos  fu 
gracia,  para  que  íigamos  , y cgccutcmos  ella  regla  que  ñem- 
pre  nos  la  da  , fi  no  nos  negamos  a ella.  En  quanto  a faber  , ifi 
cumple  , ó no  el  que  obra}  ella  refpondido  en  la  pregunta  primera. 
Y por  fi  acafo  aquel  defeo  de  faber  fi  cumple  el  Chriíliano  en  lo 
que  obra  , fe  encamina  a curiofidad  de  faber  fi  agrada  á Diosj 
para  averiguar , ñ íu  alma  ella  en  gracia  de  Dios,  o no. 

45  Advierto,  que  en  ella  materia  hay  dos  modos  de  averi- 
o-uar  el  Varón  efpiritual  el  cílado  en  que  fe  halla  fu  interior.  El 
primero,  moral  y píamente,  examinando  fu  conciencia,  y accio- 
nes j y ello  es  bueno  , fanto,  ncccfario , y útil  3 y ficmpre  ha  de 
vivir  fobre  sí , mirandofe  , y atendiendofe  con  la  propia  obfer- 
vacion  , y ha  de  eftár  cuidando  de  sí  >^co^¡tando  corde  , ^ 

"pando  fe  fupta  fe,  , 

4Ó  Hay  otro  modo  de  averiguar  fi  eíloy  en  gracia,  ó no. 
Para  quedar  con  fatisfaccion  de  que  eíloy  en  gracia,  y ello  pue- 
de tener  graves  inconvenientes  , porque  no  lo  puedo  faber  con 
evidencia  : Memo  fclt  utruni  odk.,  an  amore  dignus  Y el  fa- 

berlo  , quando  fuera  pofiblc , no  le  coiivicnej  porque  de  ahí  po- 
dria  refultarle  vanidad  , prefumpeion , conhanza  vana  , li  otros 
efedos  dahufos.  Pienfe  de  Dios  , como  de  Padre,  y efpére,  que 
fi  hace  buenas  obras , cílara  en  fu  gracia  , por  fu  mifericordia: 
y fi  no  las  hace,  fe  la  negara  3 y afsi  procure  cgercitarfe  con  fer- 
vor en  las  virtudes , y dége  á Dios  el  premiarle  , y remunerarle. 
Su  Divina  Mageílad  es  fiel , y quiere  mas  la  falvacion  del  Chrif- 
tiano , de  lo  que  el  Chriíliano  la  quiere,  y la  procura. 
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respuesta  a la  tercera  pregunta. 

47  Tajara  íatisfaccr  á cfta  pregunta  , fe  íuponc , que  en  la 
Jl  Iglefia  de  Dios  hay  diverfidad  de  vocaciones.  La 
primera  , y mas  univcríal , la  de  Cliriftiano.  La  fegunda,  la  de 
Obiípo  5 ó Párroco,  d Sacerdote.  La  tercera  , la  de  Religiofo.  La 
quarta  , la  de  feglar  de  vida  interior  , y perfeóta  5 y a elle  refpec- 
to  otras  muchas  de  diverías  profcíiones. 

48  Quando  el  Redentor  llamo  á efte  dcfdichado  mozo  ( y 
le  llamo  dcEdichado  , porque  no  figuid  al  Señor , aunque  le  lla-^ 
mó)  le  llamaba  á vida  mas  perfeóta  de  la  que  tenia.  Y yo  creye- 
ra , que  no  era  cafado  , ni  tenia  Padres  viejos  á quien  fuftentar, 
d hijos  niños  á quien  criar  5 porque  fi  cíTo  fuera,  es  verifimil,  que 
no  le  llamara,  d le  diípuficra  de  otra  fuertej  fino  que  era  un  mo- 
zo rico , bien  inclinado  , virtuofo,  y por  cííb  le  amaba  Dios:  Ef 
dilexít  eum,  Y porque  le  amaba  , le  llamaba  : Vende  omnia  quji 
hdbes^  isr  fequere  me,  viendo  el  mancebo,  que  el  haber  de 
feguir  al  Señor  á vida  mas  perfecta  de  difcipulo  , habia  de  cof- 
tarle  el  dejar  la  hacienda  5 mal  afido  , y enlazado  el  defdichado 
en  fu  hacienda:  Contrlflatus  eji ^ iT  abijt  WíCmij,  (^)  dejd  a Dios, 
y fe  quedd  con  íu  hacienda  : y al  fin  de  la  vida  fe  quedd  fin  ha- 
cienda 5 y puede  temerfe  , que  fe  quedaífe  también  fin  Dios. 

49  Sobre  efto  fe  podia  ponderar  quanto  conviene  el  noíer- 
vir  á la  hacienda  , fino  mandar  á la  hacienda  , no  fer  varón  de 
riquezas : N.ec  diVitiarum^  fino  que  fean  (DiVitd  Virorum.  (^)  Que 
la  hacienda  no  me  tenga  á mi , fino  yo  a ella  , y aun  el  tenerla 
fea  para  darla  , y para  dejarla  , y como  quien  á ella  , y todo  lo 
ha  de  dejar.  También  fe  colige  quan  dificultofo  es  feguir  á Dios 
amando  la  hacienda  , pues  obligo  al  Señor  en  efte  cafo  a decir, 
que  mas  fácilmente  entrarla  el  camello  por  el  ojo  de  una  aguja, 
que  el  rico  en  el  Reyno  de  los  Cielos  j cuya  ponderación  tienó 
muchas  cxpoficiones  que  ahora  omito.  Lo  que  digo  al  intento 
de  la  pregunta  es , que  el  cafado  , y feglar , con  obligaciones , ó 
fin  ellas  , fin  vocación  no  ha  de  dejar  lo  que  tiene  para  fervir  a 
Dios , fino  le  llama.  Lo  que  debe  hacer  es,  tenerlo,  fin  tenerlo, 
confervarlo , fin  amarlo  5 pofecrlo  en  el  cgercicio , y no  con  el 

co- 
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corazón  j tenerlo  al  ufo  , pero  no  á la  propiedad  del  alma,  aun- 
que lo  tenga  a la  del  dominio. 

50  Y aísi  el  Seííor  no  quiere  que  los  hombres  degen  íiis 
haciendas,  fino  que  las  gobiernen  de  fuerte  , que  no  fe  pierdan 
por  fus  haciendas.  Quiere  que  de  tal  manera  obren  en  eíio  tem^ 
poral,  que  no  pierdan  lo  eterno.  Quiere  , qucT/c  tranfeamus  per 
hona  temporalia^  ut  non  amittamus  interna.  Efte  mozo  queria  el 
Señor,  que  vendieíTe  fus  bienes , porque  le  llamaba  al  fegundo 
difcipulado  de  que  hemos  habladoj  pero  eíla  regla  no  hade  go- 
bernar á aquellos  á quien  Dios  no  llama  con  alca  vocación , fino 
que  figan  la  de  Chrittianos  5 pues  aunque  fea  vida  inferior , po- 
drán fer  fus  difcipulos.  Y afsi  en  el  cafo  del  cafado , no  quiere  el 
Señor  que  venda  íu  hacienda, y de  lo  procedido  á los  pobres, fino 
que  compre  con  ella  el  Reyno  de  los  Ciclos 5 ufando  hiende  ella, 
y dando  á los  pobres  con  caridad,  lo  que  honeftamente  pudie- 
re : y con  hacer  efto , aunque  no  la  venda  (obrando  con  eípiritu 
en  lo  demás)  ferá  verdadero  difcipulo  del  Señor. 

5 I En  quanto  á la  diftribucion  de  los  bienes  que  tuviere 
el  Señor  de  eftado,  ó el  feglar , d el  cafado,  no  fe  puede  dar  reglas 
particulares,  fino  mirando  todas  las  circunftancias  de  la  perfona, 
de  las  obligaciones, de  la  hacienda, y de  la  vocación  interiorj  pe- 
ro á todos  ios  citados  Seculares  les  viene  bien  una  regla  general, 
que  es  la  figuiente:  Que  tengan  atención  á tres  diftribuciones.  La 
primera,  á mirar  mucho  en  la  diftribucion  de  la  voluntad.  La  fe  • 
gunda,  en  la  diftf  ibucioii  del  tiempo.  La  tercera  , en  la  diftribu- 
cion de  la  hacienda.  De  la  diftribucion  de  la  voluntad , que  es 
el  origen  de  todo  nueftro  remedio , d daño , he  hablado  en  la 
fegunda  rcfpucfta  mucho  : y afsi  folo  añado  , que  en  eftando  cf- 
ta  bien  diftribuida,  y ordenada,  y dando  á Dios  lo  que  le  toca,  y 
á la  obligación  , y al  eftado,  y a la  perfona,  y a la  familia  lo  que 
le  pertenece,  correrá  todo  lo  demás  muy  bien , y con  gran  mere 
cimiento  5 que  por  cílb  fe  did  por  muy  favorecida  el  alma  de 
Dios,  quando  dijo  : Ord¡ndl?it  ¡n  me  charitMenu 

52  La  diftribucion  dei  tiempo  es  necefarifsima  , porque  es 
el  campo  en  que  íc  f rve  á Dios , y fe  acude  a todo  lo  temporal, 
y lo  eterno  y afsi  fe  ha  de  diftribuir  de  fuerte  , que  el  principal 
tiempo  fe  dé  para  el  alma  , el  forzoío  para  el  cuerpo  , el  princi- 
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pal  para  sí , y lo  reliante  para  los  otros  5 el  principal  para  lo  in- 
terior 5 lo  demás  para  lo  exterior  : Trimum  qudtrlte  ^gmm 
CíT  ^oflea  hdc  omnia,  (h)  Si  no  hay  cuidado  con  ella  diílribucion, 
fe  pafará  el  tiempo , perdiendo  el  tiempo  , y llegará  el  Señor  de 
el,  y tomará  cuenta  del  nueílro  en  fu  tiempo  5 y no  íolamente  la 
tomará  de  lo  mal  ocupado , fino  de  lo  perdido : porque  verdades 
lamente  fuele  íer  cierto  lo  que  dice  el  Filoíofo  Moral ; Tlurima 
pars  temporis  praíterit  nihil  agentibus  ^ alia  malé  agentlbus  ^ alia 
alíud  agentibus,  ( i)  Válenos  el  tiempo  unas  veces  en  lo  que  vivi- 
mos ocioíos , otras  en  lo  que  nos  daña  , y otras  en  lo  que  nos 
toca. 

55  La  ultima  diílribucion  de  los  bienes  íc  divide  en  bienes 
'¿e  gracia,  y en  ellos  fe  ha  de  dár  buen  cobro  de  los  talentos,  agra- 
deciendo los  beneficios  divinos , y procurando  grangear  , y her- 
vir, y hulear  la  gracia  de  Dios  en  todo  , y no  perder  punto  en 
ello  ; ISLegotiamini  dum  líenlo,  (])  En  bienes  de  natur  aletea,  y en  ef- 
ta  hemos  de  dár  buen  empleo  de  las  potencias  y fentidos , mi- 
rando el  Chrilliano  á tres  colas  principales  en  quanto  obráre.  Lo 
primero : Si  licet.  Lo  íegundo : Si  expedit.  Lo  tercero:  Si  decet.  Lo 
primero,  fi  es  licito.  Lo  fegundo,  fi  es  conveniente.  Y lo  tercero, 
fi  es  decentc'.aíTegurando  lo  primero  fies  licito,  mirar  luego  fi  es 
conveniente  j y aíTegurando  que  es  conveniente  , fe  ha  de  mirar 
fi  es  decente:  y á qualquiera  de  ellos  tres  rcqiiifitos  que  falte,  no 
lo  ha  de  obrar  el  Chrilliano.  En  los  bienes  de  fortuna , que  Ion  la 
hacienda,  y el  honor,  debe  cuidar  de  ellos:  en  el  honor, no  obran- 
do cofa  fea,  ni  contraria,  d indecente  á lu  eílado,  y profclion:CM- 
ram  habe  de  bono  nomine,  En  la  hacienda  , empleándola  en  pri- 
mer lugar  en  lo  necelarío  5 luego  en  lo  honello,  y locorro  de  los 
pobres : y tal  vez,  fi  es  la  necefidad  extrema , d urgente  , dándo- 
les de  lo  necefario. 

54  Finalmente,  para  todas  tres  preguntas  en  lo  individual, 
no  fe  puede  dár  regla  cierta,  fin  haber  los  calos , d fus  circunllan- 
cias  j pero  en  lo  general , para  que  hirva  á los  calos  individuales, 
ion  buenas , y aun  neceharias  las  higuientes , y con  ellas  en  qual- 
quier  eílado  herá  un  Chrilliano  bueno,  y fieldiícipulo  del  Señor. 

55  La  primera,  que  promueva  en  hu  corazón  el  amor  de 
Dios,  huyendo  de  íu  propia  voluntad , y no  amándole  tanto  por 
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interes,  y por  conveniencias  propias,  quanto  por  gloria  deDlosj 
y en  eíTo  hallará  fu  mayor  interes , y conveniencia.  La  fegun  ia, 
que  haya  vida  interior  , y eípiritual,  mirando  en  todo  á Dios,  y 
obrándolo  todo  por  Dios,  y en  preíenciadeDios.  La  tercera,  que 
tenga  oración  determinada,  y con  ella  obre  fiempre  en  oración, 
y que  con  la  oración  nunca  dege  á la  mortificación.  La  quarta, 
que  tenga  prudente  Confeíor , y Maeílro  Eípiritual  con  quien 
coníultar  , y aconfejaríc  en  todo  lo  dudoío.  La  quinta  , que  con 
los  progimos  obre , huyendo  de  íu  propia  voluntad , y haciendo 
en  todo  la  Voluntad  de  Dios  5 inclinandoíc , quanto  pudiere  , al 
favor  de  los  mifmos  progimos,  dentro  de  los  términos  de  la  pru- 
dencia , y providencia.  La  fexta , que  obre  con  caridad  , y pa- 
ciencia, fuavidad,  y humildad  con  todos  generalmente,  y hol- 
gandoíe  de  padecer  por  Dios.  La  íeptima,  que  regiftre,  y exami- 
ne lo  que  obra  con  la  Ley  de  Dios  y y con  eííb  frequentando  la 
oración , y los  Santos  Sacramentos,  teniendo  buena  intención,  y 
huyendo  las  ocafiones  de  lo  malo , y mas  aquellas  que  fueren 
mas  conformes  á fus  inclinaciones j con  el  buen  deíeo  que  mani- 
íieíla  en  cftas  preguntas , tenga  por  cierto,  que  le  dará  íu  Divina 
Mageftad  gracia  para  ferbuen  diícipulo  de  cite  Divino  Maeílro. 

ADVERTENCIA  DEL  MISMO  R.  P.  Fr.  JOSEPH 
de  Palafox  á la  Reípueíla  figiiíentc. 

El  mifnm  Señor  que  hl'^  las  preguntas  pajadas  , ’í?iendo  lo  hien 
que  le  Jatls/t^p  á ellas  el  feñor  Ohlfpo  , le  l^ohíó  á proponer 
otras  dos  dificultades  , en  que  mojlró  la  atención  con  que  Yt'iDe  , y los 
')i¡yos  defeos  que  tiene  del  mayor  acierto  en  el  ferYiclo  de  T)ios.  ^fpon- 
dio  el  feñor  Ohifpo  ^y  jorque  afsi  la  pregunta , como  la  refpuejla  ^ fon 
muy  doElr inales  , y ejpirituales  ^fe  eftampan  aqui , para  que  todos  Je 
aprolicchen  del  egemplo  del  Señor  que  pregunta  ^ y de  la  diVina  enfe- 
ñan^  del  Maejlro  que  refponde. 


PREGUNTAS. 

56  Í^^AN  Mateo  en  el  cap.  6.  dice : Te  autem  faciente  eleemo- 
/ynanij  nejeiat  JiniJha  tua^  quid  faciat  dextera  tuaS  ^ ^ Y 
deípues  díjo;T«  autem  cum  jejunas  unge  caput  tuumjS'  faciem  tuam 
lalpa,  Y en  el  cap.  5.  habia  dicho  el  mifmoEvangclilla:  Lu~ 
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ceat  lux  "\)eflrá  coram  homlnlbus^  ut  Videant  opera  loeflra  honá»  Pa- 
ra perfeóla  inteligencia  de  eftos  Evangélicos  coníejos^íc  pregun- 
taj  ¿qué  fe  debe  obrar  en  lo  efcondido  , y fecreto  , y que  en  lo 
publico  5 para  que  íea  el  Señor  férvido  mas  conforme  a íu  íanta 
voluntad? 


RESPUESTA. 

57  Para  refponder  ajuftadamcnte  ^ es  necefario  eiitendeí 
bien  el  fentido  de  eftas  reglas  Evangélicas , porque  penetrado,  es 
fácil  la  refolucion  5 y en  la  Eferitura  no  fe  ha  de  mirar  folo  á la 
letra  que  mata  , fino  al  efpiritu  que  vivifica,  que  dijo  el  Apoftol: 
Littera  enim  ocddit  ^ fpiritus  autem  ViVificat^  (p)  Todos  eftos  luga- 
res propueftos  fignifican  üüa  mifma  cofa,  y confpiran  a un  fin, 
y es , que  fea  pura  y perfeda  la  intención  del  que  da  limofna, 
del  que  ayuna , y del  que  obra.  Efto  es  , que  por  Dios  , por  íu 
fervicio  , honra  y gloria  fe  haga  todo , y aqui  fe  comprehende 
todo  lo  que  a efto  mira , y a domar  el  cuerpo  , limpiar  el  alma^ 
.y  purificar  el  efpiritu.  ISlefciat  finlftra  tua  quid  facial  dextera 
tua , (p)  íignifica  , que  como  el  cuerpo  tiene  brazo  derecho,  c iz- 
quierdo, tiene  el  alma  intención  reda  , que  es  el  derecho  , y 
torcida  , que  es  el  finieftroj  y afsi  , lo  que  dice  el  Señor  es , que 
de  tal  manera  fe  obre  , que  lo  bueno  de  la  intención  no  lo  en- 
tienda , ni  alcance , efto  es , no  lo  ufurpe  la  mala  intención , y lo 
que  hemos  de  hacer  por  Dios,  no  lo  hagamos  por  noíotros,  efto 
es,  por  vanidad. 

58  Faclem  tuam  la'lia  : En  el  ayuno,  quiere  decir  , que 
no  fe  afede  trifteza  , y penitencia  para  íer  alabados  de  ayunado- 
res, como  lo  hadan  los  Farifeos  , fino  que  ayunemos  , y firva- 
mos  a Dios  *.  In  fmplkitate  , hllarltate  cordis  , porque  hilarem 
daiorem  dillgit  F)eus  5 obrándolo  todo  por  Dios , como  quien 
firve  á buen  Señor,  y congufto.  Ekemo/ynam  dá  in  ahfcondito 
efto  mira  también  a purificar  la  intención , y a que  como  dice 
San  Gregorio:  Laudes  humanas  non  quaramus  , y parece  dice  el 
Señor : No//  tuba  canere  ante  te , (“)  que  es  concordante  el  lu  > 

^ 9 Sic  luceat  lux  "ipeflrá  coram  hominibus  , ut  Videant  opera 
^eflra , aunque  para  alli  la  pregunta  , ya  fe  vé  que  pafa  ade- 

Tom.Fi  Eeee  lan- 
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lante  el  texto  diciendo  : Glorificent  Tatre?n  , c¡u\  in  c(eUs 

y mira  al  mifmo  intento  de  purificar  la  intención  , por- 
que aquel  adverbio  , «í  5 gobierna  hafta  el  fin  el  fentido  , pues 
no  paro  en  decir  : Luceat  lux  Deflra  mam  hominihus , ut  Ipideant 
opera  "tseftra  bona  , porque  fi  alli  parara,  hacia  el  contrario  fen- 
tido  del  que  el  Señor  queria , fino  que  gobierna  toda  la  claufula, 
hafta  el  fin , que  es  ut  glortficent  Tatrem  Ipe/brum^  qui  in  edis 
que  es  el  objeto  mas  noble  de  todas  nueftras  operaciones  obrar 
A¿  majorem  gloriam  T)ei, 

60  De  aqui  reíulta,  que  todos  cftos  lugares,  y otros  mu¿ 
chos  concordantes  de  ellos  en  la  Eferitura  , fe  reducen  á aíTentar 
por  diferentes  palabras , modos , frafes,  y comparaciones  una  fió- 
la maxima  , que  es  , que  todo  lo  obremos  por  Dios  ,para  Dios, 
y con  atención  al  fervicio  de  Dios , ya  fea  en  publico , ya  fea  en 
íecreto!;  porque  fi  lo  obramos  por  nofotros , y para  nofotros,  y 
para  fer  alabados  de  los  otros , los  que  afsi  lo  hacen , ya  dice 
Chrifto  que  receperunt  mercedem  fuam,  Efto  fiipuefto , el  que 
ha  de  obrar,  en  primer  lugar  debe  purificar  la  intención,  obran- 
do con  finceridad  y verdad  , y atendiendo  , ne  lumen  , quod  in  fe 
e/t^tenebríS  finí , (O  como  dijo  el  Señor  5 porque  fi  fu  intención  es 
buena  , lo  fiera  la  acción  : Si  oculus  tuus  fmplex  fuer it  ^totum  eor^ 
pus  lucidum  erit.i^) 

6 1 Aífientada  efta  intención,  y purificada  con  la  divina  gra- 

cia , íe  ha  de  gobernar  el  Chriftiano  en  las  acciones  con  efte  efi- 
piritu  de  dificrecion  , como  en  efte  mifimo  cafio  dice  el  gran  Gre- 
gorio: Ita  lucis  exempla  demof  remus  ut  per  diferetionem  boni  operis 

femper  optemus  fecretumS*'>Lz  regla,  pues, que  nos  ha  de  gobernar 
en  efto  , es  la  pura  intención,  y quien  ha  de  dar  el  modo  en  lo 
que  fie  obra  , es  la  efipiritual  dirección , fin  hacer  caío  de  la  vani- 
dad , ni  para  obrarlo , ni  para  dejarlo  de  hacer  5 porque  la  vana- 
gloria , unas  veces  gobierna  las  buenas  obras,otras  las  acompaña, 
otras  las  fiigue  : quando  las  gobierna  , es  mala , porque  firve  la 
obra  a la  vanidad  , y tiene  á la  vanidad  por  alma:  y efto  es  lo  que 
aborrece  mucho  el  Señor  , y en  todas  partes  lo  reprehende , por- 
que vacia  la  obra  de  mérito , y la  llena  de  íoberbia  y y Dios  nos 
quiere  humildes , y debemos  fierlo , y procurarlo.  Pero  la  vani- 
dad 

(y)  Matth.5.  v.t6.  (2)  Idem  ibid.  (a)  Ex  cod.  ibid.  ib)  Idem6.  V.z. 

(c)  Ex  Laca  1 1.  V.J5.  (d)  Ex  Matth.fí.  v.  21.  (e)  Ex  D.Greg.  tom.i.  lib.i,  Hom. 

1 InEvang.  col.  1481.  n.i.litt.E.  cdlt,  Parif.  170;.  Ex  cod.  Hom.  n .in  Evang.  col. 
i<l72.  n.  i.lit,  D. 
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dad  que  acompaña  lo  bueno  no  confentida  , ó la  que  fe  figuc 
con  los  aplaufos  defpreciada , no  daña  ^ porque  es  como  la  fom- 
bra  en  el  cuerpo , que  Tolo  embaraza  á quien  es  tan  flaco  que 
hace  caío  de  ella* 

6 2 A efto  mira  lo  que  dijo  el  dulcifsimo  Bernardo  en  una 
ocafion  que  le  acometió  efta  tentación; (que  aun  á los  Santos  hie- 
le fer  importuna)  nt  por  ti  haré  lo  bueno  , ni  por  tí  lo  dejaré  de  ha^ 
cer.  (f)  Y San  Vicente  Ferretj  que  aplaudido  con  tantos  milagros, 
y feguido  de  tantos , preguntándole , fi  tenia  vanidad,  decia;  Vá^ 
y Viene  , pero  no  fe  detienOi  (§>  Y San  Aguftin  dice  de  sí , que  en 
treinta  años  de  vida  de  efpiritUjno  habia  podido  confeguir  el  de- 
jar de  holgarfe  naturalmente , fi  le  alababan  , y entriílecerfe  h le 
vituperabanj(b)  pero  la  parte  fuperior  defpreciaba  eílos  naturales 
ícntimicntos , y le  eran  nías  de  mérito  y corona  , que  de  emba- 
razo y porque  el  Señor  no  aborrece  los  íentimientos , íino  los 
malos  coníentimientos  5 ni  las  penas,  fino  las  culpas.  ^ 

6 Reduciendo,  pues , toda  efla  doótrina  a la  praótica , de 
qué  cofas  fe  han  de  hacer  en  publico  , y quales  en  fecreto,  ( que 
es  lo  que  íe  pregunta)  no  puede  ceniríe  a regla  cierta  mas  indi- 
vidual de  lo  que  fe  ha  referido  , porque  dependen  de  los  cafos 
las  cofas , ó fus  circunftancias*  Generalmente  hablando  lo  que 
hacen  todos  los  buenos,  y perfedos  de  fu  eftado  (del  que  pregun- 
ta) en  publico  , puede  hacer  también  en  publico  el  que  es  de 

aquella  profe fion  y eftado^  , 

ó 4 Afsimifmo  todo  aquello  que  de  fu  naturaleza  es  bueno, 

no  hay  para  que  recatarlo  en  publico , fi  por  algún  camino , por 
hacerfe  en  publico  , no  viniere  *4  fer  malo,  ó a caufar  algún  efec- 
to malo.  El  dar  limofna  en  publico  es  bueno  y parece  bien  . el 
rezar  en  las  Iglefias  ,y  eftar  en  ellas  cOn  gran  devoción  , es  bue- 
no y parece  bien  : el  feguir  en  las  Congregaciones  el  eftilo  de 
los  mas  fervoroíos , es  bueno  y parece  bien  j y a efte  re  peóto  to 
dolo  demas , y efto  con  buena  intención  es : Luceat  lux  l^efira, 
coram  homlnihus , ut  glorificent  fatrem  yeftrum.qui  medís 

6<  Las  mortiflcaciones  refervadas , y que  de  íu  naturaleza 
piden  fecreto  , como  fon  el  trahet  filicios , recibir  prbadas  dici- 
plinas  ,y  otros  egercicios  interiores  de  efta  calidad,  ellos  miímos 

Tow.r.  ^ j 

( f ) ^cepro  U incapt,  nec  pro  te  ^ f vi?aL  V¡£  7c  S. 

ccüt.Parif.1683.  (i)  Mauh.j.v.iC. 
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llaman  á que  fean , m ahfmidlto , y afsi  todo  cito  fe  ha  de  gober- 
nar por  la  prudencia  , no  política  , fino  eípidtual,  y con  luz  de 
Dios,  la  qual  aparte  lo  perfedo  , de  lo  imperfedo  , y la  paja  del 
grano.  Para  efto  ferán  fiempre  buenas  las  reglas  ficruientes 
66  La  primera  : cuidar  al  dia,  y por  la  mañana  principal- 
mente, de  purificar  la  intención,  y ofrecer  todas  las  obras  á Dios 
y quantas  mas  veces  fe  aduáre  en  efto,  mejor.  La  fegunda  ; de- 
fear  hacer  fecretamentc  todo  aquello  que  hace  publicamente5  de 
fuerte  , que  como  dice  San  Gregorio  : Semper  optemus  fecretum^  0) 
en  aquefto  que  es  forzofo  hacer  en  publico,  como  afsiftir  á las 
Congregaciones,  Hofpitales , dd  limofna  , &c.  porque  entonces 
Dios  mira  á las  intenciones,  y no  á la  accionj  y aunque  hecho 
efto  fe  figan  , ó acompañen  aplaufos , ó murmuraciones , no  fe 
dege  de  obrar  lo  bueno.  La  tercera  : procurar  en  todo  quanto 
obra  mirar  a la  gloria  de  Dios , y no  á la  propia , y pedir  gracia 
para  ello  muy  frequentemente,  que  con  eíTo  no  tiene  que  temer 
el  Chriftiano  : y repito  efto,  porque  todo  depende  de  la  gracia,  y 
efta  fe  promueve  por  la  oración , y en  la  buena  intención  es  me- 
jor la  que  fuere  menos  interefada.  La  quarta:  hablar  poco,  d na- 
da de  lo  que  obrare  bueno  , y alabar  lo  que  los  otros  hacen , y 
defpreciar , y defeftimar  lo  que  él  hace,  y no  entriftecerfe  de  que 
le  murmuren  , y de  que  no  le  alaben  5 y ya  que  efto  no  pueda 
fer  en  la  parte  fenfidva,  procúrelo  en  la  racional.  La  quinta:  obrar 
con  coníejo  de  prudente  Confeíor  , que  tenga  dos  partes  : la  pri- 
mera dodto-,  la  fegunda  pió  y cfpiritual , porque  con  la  luz  de  la 
dodrina  , y del  efpiritu  , le  guíe  con  acierto  en  todo  lo  que  du- 
dare. La  fexta  : tener  por  mejor  en  efte  genero  de  obras  de  fu- 
pererogacion  , obedecer,  no  obrando  lo  bueno  , que  obrando 
lo  perfeótifsimo , dejando  de  obedecer^  porque  la  obediencia  mi- 
ra á rendir  la  voluntad  en  fu  raíz  , y en  el  todo  , y las  obras  de 
fupererogacion  á mejorarla  en  las  ramas , y en  la  parte  , y pri- 
mero es  la  obligación , que  la  perfección , y el  rodo,que  la  partej 
y fi  Dios  quiere  mas  la  obediencia,  que  el  facrificio,  mas  la  quer- 
rá que  el  filicio  , y la  diciplina  , y otras  mortificaciones. 

67  Pero  también  deben  los  Padres  efpirituales  , no  obrar 
en  efto  con  prudencia  mundana,  fino  dar  riendas  en  lo  bueno, 
á vifta  de  la  Ley  Evangélica,  y del  egemplo  que  tan  neceíario  es 


(i ) Greg*  in  Evang.  ubi  fupr. 
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en  niicílros  tiempos : en  los  qualcs  no  ha  de  tener  entre  Católi- 
cos licencia  la  relajación  para  dormir  , y que  el  efpirita  apenas 
la  tenga  para  refpirar,  y que  la  efpada  del  efcandalo  fea  de  á tres 
varas,  y la  del  egemplo  de  á quatro  dedos.  Lo  que  he  dicho  fe 
me  ofrece  en  refpueífa  de  lo  que  íe  me  ha  preguntado  , y íiem- 
pre  remito  mi  juicio  á otro  mejor , efpecialmente  en  ellas  mate- 
rias de  que  yo  entiendo  poco,d  nada  , como  el  menor  y peor 
de  los  nacidos , y mal  fe  fabe  difeurrir  , en  lo  que  no  fe  fabe 
obrar.  Siempre  defeo  en  todo  el  mayor  férvido , y 
gloria  de  nueílro  Señor.  Ofmá , y Mar- 
zo 1 4.  de  I ó 5 8í 

Juan  Ohijpo  de  Ofma^ 
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ABéL  Es  el  ptiraer  Mártir  del  Cielo , y 
el  primero  de  los  predeftinados , fue- 
ra del  Alma  de  Chrifto , f fu  Santifsima 
Madre,  Añ.  pag.  134.  ii.  2. 
Jihorreúmiento.  El  aborreGÍmiento  propio  es 
la  puerta  de  todas  laS  virtudes.  Pait.c.io, 
pag.  526,  n.4.  Como  cumpliremos  con  el 
precepto  de  Chrifto,  de  aborrecer  al  Pa-» 
dre  , á la  Madre,  6¿c.  Refp.  pag.  574* 
n.iS.y  lig.  El  aborrecimiento,  cjueChriP 
to  manda,  es  verdadero  amor.  AiL'/  pag« 
578.  n.  41. 

Ahfiinencia.  Decía  un  Filoíofo , <5|ué  Ja  vida 
virtuoía  confiftia  en  dos  palabras; 
abfltne.  Añ.  pag.i  50.  n.  9.  Es  el  antidoto 
para  todas  las  dolencias  de  la  vida  elpiri-* 
tual,  Alli.  A la  abftinencia  de  manjares 
fe  ha  de  juntar  la  de  las  pailones.  Alli  n. 
lo.Es  la  proviíbra  de  los  penitentes.  Paft. 
c.  10.  pag.  528.  n.7. 

Acciones.  No  hay  acciones  humanas  indife- 
rentes en  individuo,  todas  ion  buenas , o 
malas.  Añ.  pag.  1 19,  n.  5.  y 6.  Quanto 
importa  el  dirigirlas  áDios  todos  los  dias. 
Alli  pag.  120.  n.7.  y 8. 

Adagio.  Lo  que  fignifica  el  adagio  militar 
caftellano  Santiago  , j 4 ellos.  Man.  c.  6. 
pag.  535.0.14.  ~ 

Adán.  Puede  decirle,  que  toda  la  ruina  del 
linage  humano  nació  de  la  pereza,  y omi- 
fion  de  Adán.  Añ.  pag,  162.  n.8. 


Afrentas.  Es  honor  padecer  afrentas , defdc 
que  las  padeció  Chrifto.  Am  pag.  roo. 
n.  5. 

ÁgefiladOé  Con  íbldados  deslucidos  vencia  á 
los  enemigos  muy  ricos , y muy  vellidos. 
Min,  Ci6.pag.5  3 1.  n.5. 

Agradecimiento.  El  que  debemos  á Dios  por 
'*íhs  beneficios.  Veaíc  Beneficm 

■ Agua.  Las  aguas  del  mundo  fon  veneno  , y, 
las^del  Salvador  Ion  vida.  Añ,  pag.  2. 
nr4. 

Alegría.  Veafe  Gí&e. 

Aleyindro  Magno.  Sujetó  al  mundo,  y era  pú- 
blico ladrón  del  mundo.  Añ.  pag.  124. 
n.  1 1.  La  que  parecía  en  ^ fortaleza, era 
flaqueza  poderofa.  Alli  pag.125.  n.12. 

Alejandro  Severo.  (Emperador)  Mandó  eferi- 
bir  en  las  puertas  de  fu  Palacio  í Q¿od  tibí 
non  Vis , alteri  nefeeeris.  Refp.  pag.  5 67. 
n.  1 5. 

Ál^a.  Nada  puede  fin  Dios , y con  Dios  to- 
do. Añ.  pag.  3,  n.5.  Si  no  la  gobierna 
Dios , no  fon  menores  fus  miferias , que 
las  del  cuerpo.  Alli  pag.  1 3.  n.  i.  Cómo 
quedó  el  alma  con  la  primera  culpa. Alli, 
Si  cfta  limpia  de  culpa,  es  un  efpejo  don- 
de fe  mira,  y conoce  á Dios.  Añ.  pag.  5 5, 
n.  I « El  tener  alma^  racional , es  el  prime- 
ro , y mayor  de  los  bienes  de!  hombre, 
Alli  pag.  57.  n.  6,  Veafe  Purgatorio. 

Ambición.  Laftima  hoy  á los  que  íervia  ayer# 
Paft.  c,  18.  pag.  556.  n.7. 

Ambrojio.  (San)  Rodeó  á Milán  , por  huir  de 
que  le  hicieílén  Obiípo.  Man.  c.  2.  pag. 
J06.  n.ii. 
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Varios  cafos  de  amigos  que  han  pa- 
decido , por  librar  a fus  amigos.  Añ.  pag. 
233.  n.7.  Es  axioma  infeliz  : En  la,  duda 
los  amigos.  Man.  c.  5.  pag.  328.  n.8.  No 
hay  amigo  tan  verdadero , como  lo  es 
Chriílo  de  ios  hombres.  Sem.  pag.  395. 
n.i.y  hg. 

Amor.  Es  mas  fácil , y mas  fuave  amar  , que 
aborrecer  al  enemigo.  Añ.  pag.  150.  n.8. 
Vive  encontrado  con  el  fueño.  Alli  pag. 
160.  n.i.  Cómo  nos  hemos  de  portar 
con  los  progimos  fuperiores,  iguales,  fub- 
ditos,  amigos,  y enemigos,  para  obfervar 
el  amor,  que  manda  Chriílo.  Refp.  pag. 
567.  n.  II.  y lig.  El  amor  á Dios,  y á 
los  progimos  no  ha  de  fer  íblo  de  lenguas, 
fino  de  obras.  Alli  pag.  573.  11.  27.  Có- 
mo fe  conocerá  íi  el  amor  al  progimo  es 
de  caridad,  ó de  propiedad.  Alli  pag.  5 74. 
n.  29, 

Amor  de  Dios.  Hace  íliavifsimos  los  egercicios 
de  la  vida  eípiritual.  Añ.  pag.  1 10.  n.  1 2. 
No  íe  compadece  con  el  pecado.  Alli.  El 
amor  de  Dios  ha  de  andar  acompañado 
del  temor  filial.  Añ.  pag.  1 12.  n.4.  y 5. 
Veafe  Temor.  Con  amor  y temor  fe  ha  de 
llegar  á recibir  á Chrifto  Sacramentado. 
Alli  pag.  1 1 3.  n.  (í.  El  verdadero  no» ar- 
roja el  temor  reverencial  , pero  sí  el  íer  - 
vil.  Añ.  pag.  1 1 5.  n.i  2.  No  tiene  verda- 
dero amor  á Dios  , el  que  no  ama  á fus 
progimos.  Añ.  pag.  159.  n.  30.  Veaíe 
Caridad. 

Amor  propio.  Si  Dios  no  le  ordena  en  nofo- 
tros,  deílruye,  y abraía  el  alma.  Añ.  pag. 
249.  n.i  I.  Es  traydor , que  alhagando 
mata.  Paíl.  c.2.  pag.  492,  n.  3.  y lig.  Se 
compara  á Aniéo , que  cayendo  cobra 
fuerzas.  Paíl.  c.  i 5.  pag.  547.  n..  6.  y lig. 
Veafe  Voluntad  propia. 

Angolés.  La  primera  Gerarquia  la  crió  Dios 
para  fu  culto , y las  otras  dos  para  benefi- 
cio del  hombre.  Añ.  pag.209.  n.i.  Toda 
la  perfección  humana  es  fealdad , reípec- 
to  de  la  hermofura  del  Angel.  Alli  n.  2. 
Se  refieren  algunas  de  fus  dotes.  Alli  n.  2. 
y fig.  Exceden  en  numero  á todas  las  cria- 
turas materiales. Alli  pag. 2 10.  n.j.  Amor 
que  tienen  álos  hombres.  Añ.  pag.ai  3. 
n.14.  y fig.  Los  que  rainillraban  á Chrif 
to  en  el  deíierto , eran  los  primeros  An. 
gelcs  de  todas  las  Gerarquias.  Añ.  pag. 

2 14.  n.  16.  Afedos  encontrados , que  re* 
lultaron  en  los  Angeles  buenos , y malos, 
reípedo  de  los  hombres , en  la  batalla. 
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que  tuvieron  en  el  Cielo.  Alli  n.  17.  y 
lig.  Se  refieren  muchos  beneficios  , que 
ha  hecho  Dios  á los  hombres  por  minif. 
terio  de  los  Angeles.  Añ.  pag.  215.  n. 
18.  Lo  que  debe  el  hombre  al  Angel  de 
íu  Guarda.  Añ.  pag.2 17.  n.  2 j.y  íig.Los 
Angeles  de  Guarda  afsiílen  en  el  juicio 
particular  defendiendo  , y en  el  Purgan 
torio  confolando  á las  almas  de  fu  cargo, 
Añ.  pag.2 18.  n. 27.  Debe  cada  uno  mas 
al  Angel  de  fu  Guarda  , que  á fu  Padre, 
y á fu  Madre.  Alli  n.  29.  Son  Paílores 
de  los  hombres , y los  Prelados  Angeles 
de  fus  ovejas.  Paíl.  c.  i.  pag.  489.  n.  j. 
Vsiíe  Santos. 

Anteo.  Veaíe  Amor  propio. 

Apariciones.  Diverfas  apariciones , que  ha 
permitido  Dios  á las  almas  del  Purgato- 
rio para  íu  remedio.  Añ.  pag,2  38.  n.20. 
y fig. 

Apojioles.  Los  ordeno  Chriílo  de  Sacerdotes 
lo  noche  de  la  Ccn.  Añ.  pag.96.  n.3 1. 

Aprovechamiento.  Veafe  Defengano, 

Arfemo.  (San)  R.eípuella  caita  que  dio  á una 
muger.  Añ.  pag.  1 46.  n.i  i. 

Afmiento.  Veafe  Pobretea. 

Afperez,a.  Sirve  á la  mortificación.  Paíl.  c. 
10.  pag.  525.11.2.  Eílá  reñida  con  los 
íencidos.  Alli  n.  3. 

Afuero,  Villió  á Mardoquéo  con  íus  mifmas 
vetliduras,y  porqué.  Añ.  pag.  éi.n. 

17- 

Ateifias.  Aborrece  mas  Dis  á los  Ateif- 
tas,  que  á los  Idolatras.  Mun.  c.4.  pag. 
319.0.  21. 

Atención.  Veafe  Intención. 

Atributos.  Jaculatorias  del  alma  á Dios  por 
fus  Atributos.  Sem.  pag.  416.  y lig. 

Atrición.  Junta  con  el  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia tiene  fnerza  de  contrición.  Añ, 
pag.  184.  n.  6,  y Palt.  c.  6.  pag.  508, 
n.  I. 

Attgufto  cefar.  Remedio  que  le  dieron  con- 
tra la  ira.  Veafe  Ira. 

Ajuno.  Para  que  íea  provechofo  íc  ha  de 
juntar  con  la  abítinencia  de  pafiones  , y 
apetitos.  Añ.  pag.  151.0.10.  Veafe  Abf. 
tinencia.  Porque  dice  Chriílo,  que  le  la- 
ve la  cara  el  que  ayuna.  Refp.  pig.58  5. 
n.  58.  y lig. 


Ba- 
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B 

BAchilleria.  Veafe  y Difcurfi. 

Bautifmo.  Efedos,  que  caufa  en  el  al- 
ma. Añ.  pag.  1 1.  n.  6.  Es  puerta  de  los 
Sacramentos.  Añ.  pag.  85.  n.  4.  Quan- 
do  le  inftituyó  Chriílo.Alli.A  fu  inftitu- 
cion  cooperó  toda  la  SantiísimaTrinidad, 
Alli.  Armas  con  que  fortalece  al  Chrif 
tiano,  y renuncia  que  efte  hÍ2o  del  mun- 
do, al  bautizarfe.  Añ.  pag:  17a.  n.  4.7 
Eg.  La  obligación  de  fu  Padrino.  Añ. 
pag.  175.  n.  i.y  íig. 

Daños  que  ocaíionan.  Paír.  c.  19. 

pag-  5 57- "•  .5-y  %•  ,, 

Beneficio.  Se  explica  , y pondera  el  beneficio 
de  la  Creación.  Añ.  pag. 5 6.  n.  3. y Sem. 
pag.  363.  n.i.  y lig.  El  de  la  Creación 
encierra  en  sí  caíi  infinitos  beneficios. 
Añ.  pag.  57.  n.  4.  y 5.  Excelencias  del 
beneficio  de  la  vocación.  Alli  n.7.  y íig. 
Se  explica  , y pondera  el  beneficio  de 
nueftra  Redención.  Añ.  pag.  60.  0.14. 
y fig.  Lo  que  debemos  á Dios  por  el  be- 
neficio de  la  Confervacion  , y otros  be- 
neficios generales.  Añ.  pag.  61.  n.  18.  y 
fig.  Los  daños  del  malo^fon  benieficios 
del  bueno.  Añ.  pag.  63.  n.  zi.  Lo  que 
deben  los  hombres  á Dios  por  el  benefi- 
cio de  la  Encarnación.  Añ.  pag.77.  n.8. 
Es  ingratitud  olvidar  ios  benericios.Añ. 
pag.  1 19c  n.6. 

Benignidad,  Es  una  caridad  pradicada  con 
los  buenos,  y malos.  Añ.  pag.  259.  n.14. 
Es  una  de  las  virtudes  mas  importantes 
en  la  vida  efpiritual.  Alli.  Es  la  mas  po- 
deroía  jurifdiccion  de  los  Prelados.  Añ. 
pag.  260.0.17. 

Bienaventurados.  Se  explica  la  gloria  efién-^ 
ciai , y accidental,  que  gozan  en  el  Cie- 
lo. Añ.  pag.  70.  n.  2.  y fig.  Todos  los 
güilos  de  ella  vida  fon  difguílos,  reípec- 
to  de  los  que  gozan  los  Bienaventurados. 
Alli  pag.  71.  n.  5.  Tienen  temor  reve- 
rencial á Dios.  Añ.  pag»  113.  n.6. 
Bienaventuranzas-  Las  ocho  Bieaventuranzas 
fon  diílintas  de  los  Frutos  del  Efpiritu 
Santo.  Añ.  pag.  245-  n-5-  7 4* 

Bienes.  Es  vano  el  trabajo , que  fe  padece, 
por  confeguir  los  de  ella  vida.  Añ.  pag. 

1 18.  n.  5.  Cómo  fe  han  de  ufar  los  bie- 
nes de  ella  vida  con  la  renuncia  que 
manda  Chriílo.  Refp.  pag.  581.  n.  47. 

yí'g* 


Blasfemias.  Las  que  profieren  los  condeda- 
dos  en  el  Infierno.  Añ.  pag,  45.  n.4. 
Bocado.  Veafe  Cena. 

Bondad.  Veafe  Frutos  del  Fffiritu  Santo. 

c 

CAm.  Le  precipitó  la  foberbia  á la  enví- 
dia,al  fatricidio,y  á la  obftinacion  final. 
Añ.pag.i  3 3.  n.2.  Es  cabeza  de  los  repro- 
bos, y condenados.  Alli.  Veafe  Codicia. 
Cáliz.  Pide  Chriílo  que  paíe  de  sí  el  Cáliz 
de  fu  Pafion  á toda  la  ígleíía.Añ.  pag.98. 
n.  I. 

Camino,  Son  amargos  los  caminos  del  mun- 
do , y dulces  los  de  Dios.  Añ.pag.i,  n.2. 
El  de  la  gloria  es  eftrecho,  Añ.  pag.  67. 
n.  9. 

Capilla.  La  de  los  Religiofiis  eílá  folo  abier- 
ta por  delante  , porque  miren  adelante, 
y nunca  vuelvan  los  ojos  atras.  Añ.  pag. 
288.  n.  6. 

Caridad.  La  Divina  es  mas  Omnipotente  en 
fu  modo , que  la  miíma  Omnipotencia. 
Añ.  pag.109.  n.ii.  Veafe  Amor  de  Dios. 
La  Caridad  á los  progimos  íé  recomien- 
da. Añ.  pag.  I 57..n.  26.  y fig.  Cómo  fe 
entiende  que  la  Caridad  cubre  la  muche- 
.dumbre  de  los  pecados.  Añ.  pag.  241.  n. 
29.  Veafe  Frutos  del  Efpiritu  Santo.  Cómo 
debemos  entender  lo  que  decia  la  Efpofa, 
que  orden)  en  ella  la  Caridad.  Añ.pag.248. 
n.9.  Confume  todas  las  imperfecciones. 
Pall.  c.q.pag.502.n.i2.  Se  hallan  en  ella 
todas  las  virtudes.  Paíl.  c.  5.  pag.,  505.  n. 
8.  La  Caridad  al  progimo  nace  de  la  Ca- 
ridad á Dios.  PaíL  c.  12.  pag.  536.  n.9. 
carta.  La  que  eferibió  San  Luis  Rey  de  Fran- 
cia, poco  antes  de  morir  , al  Rey  Filipe 
fu  hijo,  llena  de  confejos  faludables.Man. 
c.4.  pag.  323.  n.  32.  Una  del  Venera- 
ble Palafox  á la  Serenifsima  Reyna  de 
Suecia  Chriftina,  en  que  la  dedica  el  Año 
Efpiritual.  Al  principio  del  tomo. 

Cafiídad.  Elogios  de  eíla  virtud.  Añ.  pag. 
141.0.1.  Egemplos  heroycos  de  dos  Va- 
rones efpirituales  en  honor  de  efta  virtud. 
Añ.  pag.  145.  n.  10.  y 1 1.  Desliz  de  un 
Anacoreta  , que  perdió  la  caílidad  por 
preíumido.  Alli.  En  qué  confille  el  Fruto 
de  la  CalHdad,  como  diílintode  efta  vir- 
tud. Añ.  pag. 2 84.  n.9,  y fig.  Santos,  que 
fe  diftinguieron  en  la  obfervancia  de  la 
caílidad.  Alli  n.  10.  También  en  los  ca- 
fa- 
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fados  puede  reynar  efta  virtud  , y cómo. 
Añ.  pat^.  285.  n.  ii.  Es  la  ca  Hdad  con 
efpecialidad  Fruto  del  Eípiritu  Santo  : y 
por  qué.  Alli  n.  1 2.  Los  medios  para  con- 
fervarla  fon  mortificación, y oración.  Añ. 
pag.  286.  n.  15.  Configue  las  viciorias, 
huyendo,  y le  coníerva  con  el  recato.Paíl. 
C.15.  pag.  557.  n.z.ylig. 

Catalina  de  Sena.  (Santa)  Pedia  a Dios  por 
merced  una  corona  de  eípinas.  Añ.  pag. 
274.  n.2o. 

Cena.  Celebró  Chrifio  en  el  Cenáculo  la  Le- 
gal, la  Natural,  y Ja  Eucariííica.  Añ. 
pag.91.  n.  18.  En  Ja  íegunda  Cena  , que 
fue  la  Natural , dio  Chrifto  á Judas  el 
bocado  de  pan  teñido.  Allí  n.  19* 

Ceremonias.  Vcaíe  Ley. 

Chrijtina.  (Reyna  de  Suecia)  Singulares  do- 
tes con  que  la  adorno  la  naturaleza.  Cart. 
al  principio  del  tomo  n.  i.y  íig.  Provi- 
dencia cípecial  de  D¿os  para  Ju  converíion 
a la  Fe  Católica  , y virtudes  grandes  con 
que  la  adornó.  Aili.  n.  4.  y lig* 

Chrijio.  El  remedio  de  íü  Redención  excede 
al  daño  de  Ja  culpa  lo  que  Jo  infinito  a 
lo  finito.  Añ.  pag.  16.  n.j.  Qyanto  debe 
el  hombre  á Chriito  por  el  beneficio  de 
la  Redención.  Añ.  pag.  60.  n.  14.  y Jig. 
Es  íli Sangre  de  infinito  precio.  Añ.  pag. 
72.  n.  7.  Es  fu  PaJion  el  camino  prc- 
cifo  parala  Gloria.  Añ.  pag.  7J.n.  i, 
Veaíe  Pafton  de  chriJlo , y Vida  efpiritual. 
Lo  que  benefició  al  mundo  con  eJ  Sobe- 
rano JVlifierio  de  fu  Encarnación  : Veafe 
Encarnación.  No  quifo  al  nacer  mas  trono 
que  un  pcíebre»  Añ*  pag.  78.  n.  10.  Vea- 
feNacimienno.  Su  Circuncilion.  Añ.  pag. 
8 1.  n.5  , Vcaí'c  Dones,  y Áeyes.  Nació  po- 
bre , porque  le  bulquen  los  pobres.  An. 
pag.82.n.5.SuPrercntacion  en  el  Tem- 
plo. Añ.  pag.  85.  n.8.  Cómo  fe  ha  de  ce- 

• lebrar  lü  Huida  á Egipto.  Añ.  pag.  85. 
n.  9.  Obedecia  á Maria  Santifsima  , y a 
San  Jofcph.  Añ.  pag.  84.  n.  12.  Comen- 
zó la  predicación  deJ'pues  de  diez  y ocho 
años  de  obediencia  , y íilencio.  Añ.  pag. 
8 5.n.2.  La  ingratitud  de  los  hombres  hi- 
zo ludar  fangre  al  Rey  del  Ciclo.  Añ. 
pag.  98.  n.i.PidequcpM'ede  si  el  Cáliz 
de  fu  Palion  á toda  la  Iglelia.  Allí.  Sien- 
do Dios,  quilo  parecer  hombre  necelita- 
do  de  humana  confolacion.  Añ.  pag.  99* 
U.2.  Por  qué  llamó  amigo  a Judas,  quan- 
do  lo  vendia.  Alli  n.  5*  Reprehende  al 
que  le  defiende,  y cura  al  que  le  praidc, 

Tcwp  y. 


y ofende.  An.  pag.  loo.  n.  4.  Injurias 
que  padeció  en  cafa  de  Anas  , y Ca)fis. 
Aili  n.  5.  y 6.  Las  que  padeció  en  caía 
de  Ifilatos.  Añ.  pag.  loi.  n.8.  Las  que 
padeció  en  caía  de  Heredes.  Alli  n.  9. 
Una  gota  de  fu  fangre  que  íalpicó  al  buen 
ladrón  , le  fue  bautifmo  de  vida.  Añ.  pag. 
104.  n.  18.  Se  refieren  algunas  circuní- 
tancias  de  fu  Muerte  , Refurreccion  glo- 
riofa  , y Aícenfion.  Allin.  18.  y fig.  En 
diez  y Jéis  ligios  defdc  la  Encarnación  de 
Chrifto  fe  han  íalvado  mas  almas , que  en 
cinquenta  y feis,  que  habian  antecedido. 
Añ.  pag.22i.  n.  2.  y fig.  Era  mayor  fu 
gozo  al  redimir  al  hombre  en  la  Cruz, 
que  el  gozar  de  la  groria  del  Tabór.Añ, 
pag.  27  n.  19.Se  confidera  por  los  dias 
de  la  femana  como  Criador , como  Rey, 
como  Padre,  como  Paftór,  como  Reden- 
tor, y como  huefped  del  alma.  Sem.  pag, 
3 6 5 . y fig.  Es  Sacerdote , que  no  fe  con- 
tentó con  ofrecer  Sacrificio  incruento, 
lino  también  cruento  , y dolorofo.  Sem. 
pag.  387.  n.  I . y fig.  Lo  que  deben  las  al- 
mas á Chrifto  , como  Eijiofo.  Sem.  pag, 

3 9 1.  n.  I.  y llg.  Se  dignó  de  íer  amigo  do 
los  hombres : fe  pondera.  Sem.  pag.  395, 
n.  I.  y llg.  Lo  que  debe  el  hombre  a 
Chrifto,  como  Señor.  Sem.  pag.  398. 
n.  I.  y fig.  Es  Medico  de  las  almas.  Sem* 
pag. 401.  n.  I.  y fig*  Se  confidera  como 
Juez  reétiísimo.  Sem.  pag.  405.0.  i.  y 
fig.  Se  confidera  como  luz.  Sem.  pag.409, 
n.  i.yfig.  Es  dechado  de  la  paciencia. 
Paft.  C.9.  pag.  525.  n.  4.  y 5. 
cielo.  Su  incomparable  excefo  en  magnitud 
al  mundo.  Añ.  pag.  21 1.  n.7. 

Ciencia.  Es  inferior  a la  Sabiduría.  Paft.  c.5, 
pag.  507.  n.  1 3.  Conocer  otra  cofa , que 
lo  bueno  y perftcio  , no  es  ciencia  , fino 
ignorancia  y bageza.  Alli.  Veafe  Dones. 
Cipion.  Echó  del  egercito  las  amigas , par* 
recobrar  á los  Romanos  , vencidos  inía- 
memente  por  los  Notnantinos.  Man.  c,6. 
pag.  5 3 2.  n.5. 

CircHíicifion.  La  de  Chrifto.  An.  p*g*  8i. 
n.  2. 

Claufura.  Rigor  con  que  fe  ha  de  guardar. 

Paft.  c.  1 5.  pag.  5 58.  n.  4. 
clero.  Vcaíe  Eclejiajlicos. 
cobardía.  Veafe  Trayeion. 

Codicia.  Es  raíz , y manantial  de  maldades. 
Añ.  pag.94.  n.27.  ypag.  I39*n.i4-  Hi- 
zo Cabeza  a los  condenados  en  Caín* 
Añ.  pag*  139.11.14. 
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Comunión.  Veaíe  EucAriJlia. 

Cemienáu.  Qué  lignifica  la  pureza  de  con- 
ciencia , y que  añade  fobre  la  pureza  de 
intención.  Añ.  pag.  n.  16.  Se  ha  de 
purificar,  ó en  efta  vida  con  penitencia,  ó 
en  la  otra  con  el  fuego  del  Purgatorio, 
para  llegar  á ver  á Dios.  Añ.  pag.  54. 
n.  18. 

Confefion,  Fineza  grande  de  Chrifto  en  infi. 
tituir  efteSanto  Sacramento. Añ.  pag,  18-5, 
B.  I.  y fig.  Es  de  los  mas  amables  Sacra- 
mentos de  la  Iglefia.  Añ.  pag.  184.  n.4. 
No  hay  llaga  tan  mortal,  que  no  cure. 
Alli.  Tal  vez  libra,  no  íbio  de  la  culpa, 
fino  de  toda  pena.  Alli  n.  5 . Es  Sacrarnen- 
to  de  muertos.  Alli  n,6.  La  atrición  con 
efte  Sacramento  tiene  fuerza  de  contri- 
cion.  Alli:  y Paft.  c.6.  pag.  508.  n.i.  Su 
Miniftro  hace  las  veces  de  Chrifto.  Añ. 
pag.  186.  n.  10.  Difpoficion  con  que  fe 
ha  de  llegar  á ella.  Añ.pag.  187.  n.  14. 
El  verdadero  dolor  del  penitente  ha  de 
proceder  de  amor,  y de  temor,  Alli  n.i  5. 
Condiciones  que  ha  de  tener  la  confefion 
para  fer  buena.  Añ.  pag.  188. n.  16.  Veaíe 
Verguenz^a. 

Conjianz,a.  Es  loca,  íi  íe  pretende  coger  mu- 
cho, lembrando  poco.  Añ.  pag.  5.  n.  6. 
Motivos  poderofos  para  confiar  en  Dios. 
Añ.  pag.  35.  n.4.  y 5. 

Confirmación.  Fortalece  eftc  Sacramento  ai 
alma  , para  pelear  las  batallas  de  efta  vi- 
da. Añ.  pag.  108.11.  8.  Significación  de 
las  fagradas  ceremonias  de  efte  Sacramea- 
to.  Añ.  pag.  ij6.  n.z.y  3. 

Conformidad.  La  conformidad  con  la  Volun- 
tad Divina  es  origen  de  la  paz  interior 
del  alma.  Añ.  pag.zji.  n.17.  Veaíe  Paz., 
La  conformidad  con  la  Voluntad  Divina 
ha  de  íer  fin  limitaciones ; mas  no  con  la 
voluntad  humana.  Añ.  pag.  253.  n.  24. 

Conocimiento.  Todo  lo  vence  el  propio  cono- 
cimiento. Añ.pag.  3.  n.6i.  Quan  neceía- 
, rio  es  á la  vida  e^iritual.  Añ.  pag.  9.  y 
fig.  El  conocimiento  propio  hace  conocer 
altamente  á Dios.  Añ.  pag.  93.  n.23.  Es 
el  primero,  y mas  eficaz  paíb  del  acierto. 
Paft.  c.  I.  pag.  489.  n.  6.  y fig.  y c.  5. 
pag.  503.  n.  4.  Aprovecha  mas,  que  ale- 
gra. Paft.  c.3.pag.  497.  n.  10. 

Con[e]o.  Ha  deeítar  la  egecucion  en  la  ma- 
no del  coníejo.  Man.  c.  4.  pag.  316.  n. 
■l  i.  Veaie  Dones.  Vive  dentro  de  la  pru- 
dencia. Paft.  c.  7.  pag.  515.0.  7.  Es  el 
acierto  hijo  del  confejo , y de  la  pruden- 


cia. Alli  n.8.  Acompañan  fiempre  il  con- 
íéjo  la  egecucion,  y el  fecreto.  Alli. 

Confervacion.  Veafe  Beneficio. 

Confiider ación.  Por  falta  de  confideracion  eftá 
perdido  el  mundo.  Sem.  pag.  556.0.  8. 
La  buena  dirección  de  la  vida  confifte 
en  la  confideracion  de  las  cofas  eternas. 
Alli  n.  10.  y fig.  Coníideraciones  para 
todos  los  dias  de  la  lema  na.  Sem.  pag. 
3 63.  y fig.  Es  la  lección  madre  de  la  con- 
fideracion. Paft.  c.3.  pag.456.  n.8.  Qual 
ha  de  fer  fu  materia  para  que  íirva  al  def- 
engaño.  Alli  n.  9. 

Confiancia.  Es  neceíária  en  la  vida  efpiritual. 
Paft.  c.  2.  pag.  491,  n.2. 

Confueb.  Veafe  Eficacia. 

Continencia,  Se  extiende  á mas  que  la  cafti- 
dad.  Añ.  pag,  265.  n.  12.  Es  un  cingu- 
lo  univeríal , que  fe  pone  ai  apetito,  para 
que  no  falga  á lo  prohibido.  Alli. 

Contrición.  Son  fus  ojos  dos  fuentes.Paft.  c.6. 
pag.  508.  n«2. 

Converfion.  Y Penitencia.  La  del  buen  la- 
drón fue  una  valentía  de  la  gracia.  Añ. 

2,92.  n.  16.  No  fe  ha  de  diferir  la 
converíion  á la  hora  de  la  muerte.  Alli 
n.  17.  y fig. 

Coraz.on.  Se  ha  de  ofrecer  a Dios  en  cada 
refpiracion.  Añ.  pag.  6.  n.  1 3.  Dentro  de 
el  fe  ha  de  buícar  á Dios.  Alli  n.  14.  y 
pag.  48.  n.4.  ypag.56.  n.2.  Hade  eftar 
enteramente  limpio  para  entrar  en  el  Cie- 
lo. Añ.  pag.  5 3.  n.  17.  El  del  hombre  es 
tan  pequeño  , que  no  puede  íer  Tuyo  re- 
cibir cofa  grande.  Añ.  pag.  255,0.  i. 
Veafe  Frutos  del  Effmtu  Santo , y Longa- 
nimidad. Importa  dilatar  el  corazón  en 
la  vida  eípiritual.  Añ.  pag.  258.  n,  lo. 

y 

Coftumbre.  Cafo  horrorofo  de  un  hombre 
acolkmbrado  á pecar,  que  habiendo  con- 
fefadofe  bien  á la  hora  de  la  muerte,  le 
venció  por  fin  la  coftumbre.Añ.  pag.  199, 
n.  21, 

creación,  Veaíe  Beneficio. 

cruz,.  La  mayor  es  menor  , y la  menor  ma- 
yor para  quien  ligue  á Chrifto.  Añ.  pag. 
3.  n.  5.  Se  explica  efto  miímo  con  una 
comparación.  Añ.  pag.  5.  n.  11.  Cruz, 
penas , y trabajos  fon  los  que  llevan  al 
Cielo.  Añ.  pag.  65.  n.  5.  y fig.  Defpues 
que  murió  en  ella  Chrifto  es  honor.  Añ. 
pag.  100.  n.  5.  Fue  el  Ara  en  que  celebró 
Chrifto  aquella  Mifa  inefable  , de  quien 
fon  todas  las  demás  memoria.  Añ.  pag. 

104. 
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104.  n.  18.  No  es  pcrfedo  Chriftiano  el 
que  huye  de  la  Cruz.  Añ.pag.  108.  n.  7. 
Gemidos  efpirituales  de  una  alma  , por 
abrazarfe  con  ladeChrifto.Sem.pag.419. 

y ‘’s-  . . 

cuenta.  Veale  Jumo. 

Cuerpo.  El  mas  hermofo  es  hedionda  habita- 
ción de  fuciedades.  Aú.  pag.12.  n.  2.  Es 
falfo  amigo  del  alma  , y vafo  frágil.  A!li. 
Se  ha  de  tratar  como  á efclavo.  Allí 
n.  3. 

Cuidados.  Divierten  mas  en  la  oración  , que 
los  penfamientos. Paft.  c.  ii.  pag.  529. 
n.  5. 

Culpa.  Excede  fu  remedio  al  daño  lo  que  va 
de  lo  infinito  á lo  finito.  Añ.  pag.  16.  n. 
5.  Cada  culpa  es  una  fentencia  riguroía 
contra  el  pecador.  Añ.  pag.  57.  n.  9. 
Por  ella  fe  deftierra  el  hombre  volunta- 
riamente del  Keyno  de  la  Gloria.  An. 
pog.  49.  n.5.  Es  peor  dormir  con  ella  en 
el  alma  , que  vivir  con  una  víbora  en  el 
pecho.  Añ.  pagin.  54.  num.  19.  Son 
las  culpas  , y pafiones  una  gente  vocin- 
glera , y ruidoía  , que  embaraza  el  oir  la 
voz  de  Dios.  Alli:  y n.  20, 

cura.  Es  en  fu  Parroquia  lo  que  el  Obiípo 
en  fu  Obifpado , y las  mifmas  fus  obliga- 
ciones. Man.  c.  3.  pag.  510.  n.  3.  Si  el 
Cura  es  bueno , ferán  buenas  las  ovejas. 
Allí. 

D 

DEmonto.  Mundo  , Demonio  , y Carne 
nada  pueden , fi  yo  no  quiero  que 
puedan.  Añ.  pag*  7*  P^ua  que  re- 
lülta  á los  condenados  de  la  compañía  de 
los  Demonios.  Añ.  pag.  42.  n.i.  y fig.  Se 
aparta  para  matar  , ayuda  para  engañar, 
y íe  retira  para  volver  á embeftir.  Añ. 
pag.  65.  n.4.  Puede  muy  poco  contra  el 
que  íe  acoge  a Dios.  Añ.  pag.  172.0.  7. 
Se  han  de  huir  fus  primeras  platicas.  Añ. 
pag.  173.0.  8.  Sus  voces  Ion  losdeleytes. 
Alli  n.  9.  Engaña  mas  con  nofotros,  que 
configo.  Alli  n.  10.  y llg.  Los  Demonios, 
y condenados  ni  quieren,  ni  pueden  arre- 
pentirfe.  Añ.  pag.  227.  n.  22.  Es  tirano 
que  {e  contenta  con  poco  a los  principios, 
y fe  alza  defpues  con  todo.  Añ.  pag.  289. 
n.  9.  Muda  los  colores  á la  culpa  viftien- 
dola  de  verde  al  cometerla  , y de  colora- 
do al  confeíarla.  P<*ft*  c*  6.  pag.  5 ti. 
n.  8. 

7om.  r. 


Dcfafinúento.  Veafc  ’Pohrtz.a, 

Defengar.o.  Con  la  luz  del  deíéngaño  íé  lle^ 
ga  á hallar  la  verdad.  Paft.  c.2.  pag.  49  í, 
n.  i.y  fig.  y c.4.  pag.  499.  n.  1.  Es  ver- 
dad, donde  repoía  el  corazón  humano. 
Paft.  C.3.  pag.  494.  n.  4.  Caufa  gozo, 
aprovechamiento  , y utilidad.  Paft.  c.  y. 
pag.  502.  n.i.  y fig.  Se  deícribe  la  caía 
dei  defengaño.  Alli  pag.  503.  n.  3.  Tie- 
ne todo  el  mundo  i íus  pies.  Paft.  c.  5. 
pag.  504.  n.4.  y fig.  y pag.  506.  n.  ii. 
Confejos  que  da  el  defengaño  para  con- 
íeguir  lo  eterno.  Paft.  c.5.  pag.  505.0.8, 
üefeo  fanto.  El  defeo  fanto  es  muy  contra- 
rio al  amor  propio.  Paft.  c.3.  pag.  495. 
n.  I.  Efedftos  que  cania  en  el  alma.  Allí 
pag.  494.  n.  4.  y fig.  Es  hijo  de  la  gracia. 
Paft.  c.3.  pag.  496.  n.  8. 

Dtfprecio.  Vea  fe  Injuria. 

Devoción.  Vea  fe  Religión. 

Dignidad.  No  hay  ninguna  tan  alta  en  que 
no  pueda  refplandecer  la  humildad.  Añ. 
pag.  I 57.  n.  10.  No  llevan  al  Cielo  las 
dignidades , fino  las  virtudes.  Man.  c.  2, 
pag.  305.  n.  9.  Quanto  mas  alta  expone 
al  que  la  ocupa  á mayor  caída.  Alli  n.  i o. 
Se  ha  de  tomar  de  ella  lo  precifo  , y no 
mas ; dando  á Dios , y á los  pobres  lo 
reliante.  Man.  c.  2.  pag.  308.  n.  16.  En 
todos  los  pueftos  , y dignidades  íe  puede 
íervir  á Dios.  Man.  c.  4.  pag.  325.  n.  3 (í. 
Diligencia.  Veaíe  Vigilancia,  é Intención. 
Diogenes.  (Filolbfo)  Pisó  la  íbberbia  de  Pla^ 
ron  , pero  con  mayor  foberbia.  Añ.  pag, 
128.  n.  19. 

Dios.  Sin  Dios  nada  podemos , y con  Dios 
todo.  Añ.pag.  3.0.5.  Quien  buíca  á 
Dios,  á nadie  tiene  que  temer,  Alli  n.  7, 
Se  ha  de  buícar  dentro  del  corazón.  An, 
pag.6.  n.  14.  y pag.  48.  n.4.  Todo  ella 
prefente  á fu  villa.  Añ.  pag.  33.  n.  4, 
Sus  Divinos  Juicios  es  bien  que  le  teman; 
pero  también  es  julio  que  fe  amen.  Añ. 
pag.  3 5.  n.4.  Motivos  para  confiar  en  lu 
Mifericordia.  Alli  n.  4.  y fig.  Defea  mas 
perdonarnos,  que  noíbtros  el  perdón, 
Añ.  pag.  56.  n.  7.  Eftá  en  todas  partes 
por  ciencia  , prefencia  , y potencia; 
pero  en  el  alma  eftá  también  por  gra 
cia.  Añ.  pag.  55.  n.  i.  Aunque  es 
igual  fu  Jufticia,  y fu  Piedad  , en  los  efec- 
tos es  mayor  lu  Piedad,  que  íu  Jufticia, 
Añ.  pag.  72.11.  6.  Caftiga  menos  de  lo 
qne  fe  merece , y premia  mas  de  lo  que 
fe  merece.  Alli.  Veafe  Pirmifion.  Puede 
Ffff » mas 
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mas  en  lo  bueno,  que  el  Demonio  en  lo 
malo.  Añ.  pag.  lyi-.  n.  3.  No  es  Dios 
de  aflicción  , y de  congoja,  fino  de  paE  y 
lerenidad.  Añ.  pag.  258.  n.ii.  Es  Bon- 
dad por  ciencia.  Añ.  pag.  279.  n.  10.  A 
Dios  íe  le  ha  de  dar  todo  fin  rcíerva, 
pero  al  Demonio  nada  por  poco  que  fea. 
Añ»  pag.  289.  n.  8.  Veaíé  Demonio.  No 
puede  obrar  lo  malo , porque  es  íuma- 
mente  bueno.  Man.c,  5.  pag.  327.  n.  7. 
Se  coníidera  como  Criador  , como  Rey, 
como  Padre,  como  Paflór , como  Reden- 
tor , y como  hueíped  del  alma.  Sem.  pag. 
363.  y fig.  No  íe  puede  difinir  fu  gran- 

. deza.  Sem.  pag.  416.  n.  i.  No  es  tanto 
para  difinido , como  para  amado.  Allí 
n.  2.  Jaculatorias  del  alma  á Dios  por  fus 
Atributos»  Sera.  pag.  416.  y fig.  Es  fiel, 
y no  defampara  á quien  le  bulca  con  vo- 
luntad rencilla.  Refp.  pag.  564.  n.4. 

Dirtccion,  La  de  las  obras.  Veafe  Ohrau 

Dífcordia.  Es  peor  la  difcordia^  en  los  Pue- 
blos, que  el  gobierno  tirano.  Man.  c.8. 
pag.  34.4.  n.  1 1. 

D'tfcrecwn.  Es  muy  contraria  la  del  mundo 
á la  del  eípiritu.  Añ.  pag.  150.  n.  23. 
En  qué  convienen  , y en  que  íe  diferen- 
cian la  difcrecion  , y modeftia.  Añ.  pag. 
28 1.  n.  3. 

Difeurfo.  Forma  diícuríbs  la  bachilleria,  los 
forma  la  razón  en  las  eícuelas,  y algunos 
muy  raros  la  razón  del  defcngaáo.  Paft. 
c.  5.  pag.  507,  n.  12.  Veafe  Rax.on. 

DifmuUáon.  Anda  ella  virtud  acompañada 
de  íufrimicnto  , y prevenciones  ; y es 
parte  de  la  prudencia.  Paft.  c.  8.  pag. 

• 521.  n.7. 

Dolor.  Condiciones  que  ha  de  tener  el  do- 
lor del  verdadero  penitente.  Añ.pag.  187. 
n.  14*  y fig.  Ha  de  fer  de  cada  culpa; 
aunque  tal  vez  bafta  ci  dolor  de  las  cul- 
pas por  mayor  , li  es  verdadero.  Añ.  pag. 

• 188.  n.i6- 

Domingo.  En  cfte  día  íe  coníidera  a Dios 
como  Criador.  Sera,  pag,  365.  n.  i.  y 

■ 

Dones.  Los  que  íe  han  de  ofrecer  a Dios  re- 
cien nacido.  Añ.  pag.  81.  n.  5.  Veaíe 
Rejes.  Los  del  Eípiritu  Santo  ion  fietc 
baluartes,  que  defienden  de!  enemigo  co- 

- mun.  Añ.  pag.  176,  n.4.  Qué  es  Don  de 
Sabiduría.  Añ.  pag.  177.  n.  6.  y fig.  No 
es  Don  de  Dios  conocerlo  , y ofenderlo. 
Alli.  Qué  es  Don  de  Entendimiento.  Añ, 
pag.  178.  n.  10.  y fig.  En  qué  confide 


el  de  Con íé jo.  Añ.  pag.  180.  n.  14.  y 
fig.  En  qué  el  de  Fortaleza.  Alli  n.  16. 
y fig.  En  qué  el  de  Ciencia  , el  de  Pie- 
dad , y el  de  Temor  de  Dios.  Añ,  pag. 
i8i.  n.  i8.y  fig. 

Drkelmo.  Vciífe  Furgamio. 

E 

EClefinJlicos.  Son  los  Eclefiafticos  Maef 
tros  de  los  íégtares.  Man.  c.  4.  pag. 

3 1 2.  n.  I.  Tras  ios  Eclefiafticos  fe  va  el 
Pueblo  , y aíii  anda  el  Pueblo,  como  an- 
dan los  Eclefiafticos.  Alli  pag.  315.  n.2. 
y fig.  Veafe  Obifp  , C«r4,  Prelado,  j Sa- 
cerdote. 

Rficacia.  Tiene  por  premio  el  confuelo.  Paft 
C.5,  pag.504.  n.6. 

Efren.  (San)  Egemplo  grande  de  caftidad  en 
una  relpuefta  que  dio  á una  muger.  Añ. 
pag.  146.  n.  1 1. 

Egecucion.  V eiíe  Confejo. 

Rgmflo.  El  buen  egemplo  de  los  Prelados  es 
••  e!  eípiritu  , que  anima  las  leyes.  Man. 
c.  8.  pag.  541.  n.  2.  Veafe  Prelado,  Obif- 
fo,j  Cura. 

Egerekios.  Egercicios  devotos  en  que  íe  pide 
á María  Sandísima  fu  amparo,  pag. 42  5. 

Eloquencia.  Se  compadece  bien  con  la  fince- 
ridad  , y humildad.  Paft.  c.  7.  pag.5  16. 
n.  10. 

Encarnación.  Se  explica  el  Mifterio  de  la  En- 
carnación de  Chrifto.  Añ.  pag.  76.  n.3. 
Lo  que  beneficio  Dios  al  mundo  en  eftc 
foberano  Mifterio,  Alli.  Es  la  mayor  de 
ias  finezas  de  Dios.  Añ.  pag.  77.  n.8.  En 
■ diez  y feis  ligios  defde  la  Encarnación 
del  Señor  fe  han  falvado  mas  almas , que 
• en  cinquenta  y feis  que  habían  antecedi- 
da. Añ.  pag.2  2i.  n.  2.  y%- 
Enemigo.  Es  mas  fácil  , y fuave  amarle  , que 
aborrecerle.  Añ.  pag.  1 5 o.  n.  8. 

Enganoi  Tienen  mal  de  ojos  los  vecinos  del 
engaño,  y los  del  dcíengaño  vifta  delga- 
difsima.  Paíl.  c.  3.  pag.  494.  n.  2.  y c. 
* 5*  P3g-  54*^-  5 - y fig.  Tiene  por  mo- 

te : tripez.a  , aflicción , pefares.  Paft.  c.  1 6. 
pag. 5 48.  n.  I.  y fig. 

Enmienda.  Se  halla  en  el  temor  de  Dios.Paft. 
c.  5.  pag.  505.  n.  8.  y c.  6.  pag.  509. 
n» 

Entendimiento,  Los  buenos  entendimientos 
fin  la  gracia  fon  dones  de  naturaleza.  Añ 

pag.* 
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pag.  179.  n.  1 T.  Diferencia  que  hay  del 
entendimiento  don  de  naturaleza  , al  en- 
tendimiento Dónde  gracia.  Alli  n.  13. 
Veaíé  Dones. 

Invidia.  Es  un  vicio  infame  mas  antiguo 
que  la  naturaleza  humana.  Añ.  pag.  i 
n.  19.  Daños  de  la  envidia.  Alli  n.  20. 
y íig.  Muere  antes  con  la  envidia  el  envi- 
diólo , que  mate  al  envidiado.  Añ.  pag. 
156.  n.  22.  Se  ha  de  vencer  peleando, 
y acometiendo.  Alli. 

Ipaniinondas.  No  queria  a ííi  lado  íbldado, 
que  fuelle  rico.  Man.  c.  6.  pag.  351. 
n.  y. 

Tfcarmiento.  Abre  el  cícarmiento  Ja  puerta 
al  defengaño.  Paft.  c.j.pag.  494.  n.3. 
tfcrhura  Sagrada.  Es  frequence  en  ella  el 
hablar  por  figuras,  y parabolas.  Paft.  pag. 
484.0.3.)'%. 

Ifpeculadon.  Concurre  á conftruir  el  trono 
del  defengaño.  Paft.  c.5.  pag.  503.0.4. 
Xfperanz,a.  Veafe  Con^anz.a,  y Mifericordia, 
I'fpiritual.  Veafe  Vida  espiritual. 

Bfpofo.  VqaCc  Chrijlo. 

£jie'r.  En  el  poder  que  tuvo  con  Afuero  es 
figura  de  Maria  Santifsima.  Añ.  pag.  201. 
n.  2. 

£ucarij¡ia.  La  inftituyó  Chrifto  defpues  del 
lavatorio.  Añ.  pag.  94.  n.  26.  Pureza,  y 
difpolicion  para  recibirla.  Alli  , y^ag. 
1 1 1.  n.  3.  y fig.  y pag.  188.  n.  17.  y 
íig.  Fue  la  tercera  Cena  , que  celebró  el 
Señor.  Añ.  pag.  95.  n.  28.  La  inftituyó 
Chrifto  en  beneficio  del  hombre  , quan- 
do  los  hombres  maquinaban  á Chrifto  la 
. muerte.  Alli  n.  29.  y fig.  El  pafo  mas 
doloroíb  de  la  Pailón  de  Chrifto  fue  ven- 
derle Judas  defpues  que  le  recibió  Sacra- 
. mentado.  Añ.  pag.  98.  n.  56.  Eftá  en  la 
Eucariftia  toda  la  Corte  del  Cielo.  Añ. 
pag.  III.  n.  I.  Se  hade  recibir  con 
amor  y temor.  Añ.  pag.  1 1 3.  n.  6.  y j. 
Ni  el  Querubin  , ni  el  Serafín  mas  alto 
ion  dignos  de  recibirla.  Añ.  pag.  114. 
n.  10.  El  que  llega  bien  difpuefto  muda 
el  temor  fervil  en  filial.  Añ.  pag.  115. 
n.  13.  Bienes  que  trabe  el  recibirla  con 
humildad.  Añ.  pag.  1 1 6.  n.  13.  y llg.  Su 
devoción  «s  la  mayor  de  todas  las  devo- 
ciones. Alli  n.  15.  Voces  del  alma  al 
Señor  Sacramentado.  Añ.  pag.  189.  n. 
19.  y (ig.  Cómo  fe  hace  una  cola  con  el 
que  la  recibe.  Man.  c.  2.  pag.  304.  n.7. 
íujlaquio.  (San)  Peleando  , y orando  conli- 
giuó  victorias.  Man.  S.6.  pag.  352.0.7. 
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Examen.  Método  para  hacer  el  examen  de 
conciencia.  Sem.pag,  353.0.  3.  y fig. 
Experiencia.  Sirve  de  fundumento  al  deíen- 
gaño.  P.ift.  c.5.  pag.  504.  n.  4. 
ExtremaAJncion.  Fin  para  que  fue  inftituido 
cfte  Sacramento.  Añ.  pag.  199.0.  17.  y 
fig.  Difpolicion  con  que  fe  ha  de  recibir. 
Alli  n.  19.  No  fe  ha  de  aguardar  i admi- 
niftrarla  quando  el  enfermo  le  halle  fin 
íéntido.  Alli  n.  20. 

F 

FAlaris.  Inventó  el  martirio  del  toro  de 
metal.  Añ.  pag.  231.0.2. 

Eantafta.  Molefta  en  la  oración  con  penfa* 
mientos  varios.  Paft.  c.  11.  pag.  529.0. 
3.  Veafe  Oración. 

Té.  Que  es  Fe  viva  , y que  es  Fe  muerta. 
Añ.  pag.  107.  n.  3.  La  muerta  no  bafta 
para  lalvarfe,  íblo  falva  la  Fe  viva.  Alli 
n.  5.  La  Fe  viva  anda  acompañada  de 
Efperanza  cierta  , y Caridad  fervorofa. 
Añ.  peg.  109.  n.  9.  Sin  Fe  no  puede  ha- 
ber virtud  meritoria  , moral  , ni  Teolo- 
gal. Añ.  pag.  261.  n.  2.  Es  la  Caridad 
mayor  que  la  Fé  como  fin , pero  la  Fe 
es  mayor  como  principio.  Añ.  pag.  262. 
n.3.  Veafe  Erutos  del  Efp'mtu  Santo. 
Temando.  (San)  Rey  de  Efpaña.  Inftandole 
á que  echaíle  tributo  á los  Eclefiafticos, 
dijo,  que  era  mejor  el  votar  edificar  una 
Iglelia  , que  no  hacerla  tributaria.  Man. 
C.4.  pag.  3 19.  n.  20. 

Tervor.  Quan  necefario  es  en  la  vida  efpiri- 
tual.  Añ.  pag.  163.0.  16.  Se  alimenta  de 
la  comideracion  , y muere  de  hambre  fin 
ella.  Paft.  c.5.  pag.  49S.  n.  1 1. 
iEo^talez,a.  Es  corona  de  las  dem^s  virtudes 
morales.  Añ.  pag.  124.  n.  10.  No  con - 
lifte  en  vencer  Provincias,  fino  en  prac- 
ticar virtudes.  Alli.  La  virtud  de  la  for- 
taleza , el  primero  a quien  vence , es  al 
mifino  que  la  tiene.  Añ.  pag.  125.  n. 
12.  En  qué  confillc  la  verdadera.  Alli 
n.  1 3.  Veafe  Datier. 

Erancif.0  Javier.  (San)  Preocupado  del  gozo 
interior  íólia  decir;  Bajía,  bajías  bajía  yá 
Señor,  Añ.  pag.  270.  n.  9. 

Frutos  del  EJpiritu  Santo.  Quantos  fon  , y fe 
explican.  Añ.  pag.  23.2.  n.  l.y  Iig.  Son 
diftintos  de  las  Bienaventuranzas.  Añ. 
pag.  243.  n.  3.  No  Ion  las  mifmas  vir- 
tudes , lino  fu  corona  , y perfección.  Añ. 

P^g- 
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pag.  2,45.  n.  7.  Qué  cofa  es  el  Fruto  de 
la  Caridad , y qualcs  ion  íus  efeélos, 
Afi.  pag.  246.  n.  I.  y fig.  Al  que  tiene 
el  Frnto  de  Caridad  fe  le  hace  dulce 
la  muerte.  Añ.  pag.  247.  n.  6.  Efte 
Fruto  tenia  Santa  Terefa  quando  decia: 

muero  , porque  no  muero.  Alli.  El 
Fruto  de  la  Paz  tiene  dos  partes  : la 
una  es  Paz  interior  del  alma  á Dios , y 
la  otra  Paz  exterior  con  las  criaturas. 
Añ.  pag.  250.  n.i6.  La  Paz  interior  de- 
pende de  la  conformidad  con  la  volun- 
tad de  Dios.  Añ.  pag. 2 5 1 . n.  1 6.  y fig. 
En  qué  coníille  el  Fruto  de  la  Longa- 
nimidad , y bienes  que  trahe  al  alma. 
Añ.  pag.  254.  n.  i.  y fig.  En  qué  con- 
íifte  el  Fruto  de  b Benignidad.  Veaíe 
Benignidad.  En  qué  con  filie  la  Fe  , como 
Fruto  del  Efpiritu  Santo.  Añ.  pag.  2 6 2. 
n.  4.  y fig.  Hay  quien  dice , que  el  Fru- 
to de  la  Fé  es  Don  de  fidelidad  de  guar- 
dar Fe.  Añ.  pag.  2(5j.  n.  ii.  Veaíe 
Continencia.  En  qué  con  íifte  el  Fruto  del 
Gozo.  Añ.  pag.  267.  n.  i.y  fig.  Veaíe 
Goto.  En  qué  el  de  Bondad.  Añ.  pag. 
275.0.  1.  y fig.  En  qué  cl  de  Maníc- 
durabre.  Veaíe  Manfedumbre.  En  qué 
ci  de  Modeftia.  Veaíe  Uodejlia, 

G 

G Emidos.  Gemidos  cfpiritualcs  de  una 
alma  enamorada  de  Dios.  Sem.  pag. 
419.  n.i.  y fig. 

Qil.  (San)  Sentencia  que  dijo  en  recomen- 
dación de  la  humildad.  Añ.  pag.  158, 
n.i2. 

doria.  Tenemos  dentro  de  noíótros  cl 
Reynodc  la  Gloria.  Añ.  pag.  48.0.  4. 
No  íc  fubc  al  Rcyno  de  la  Gloria  , fino 
penando  en  cl  Rcyno  de  la  Gracia.  Añ. 
pag.  65.  n.  6.  y pag.  70.  n.  2.  y fig.  No 
puede  haber  dos  glorias  para  cl  alma, 
una  de  deleytcs  temporales,  y otra  de  ce- 
Icftiales.  Añ.  pag.67.  n.8.  Es  eftrecho  cl 
camino  de  la  Gloria.  Alli  n.  9.  Se  expli- 
ca la  eícncial  y accidental , que  gozan  los 
Bienaventurados.  Añ.  pag.  70.  n.  2.  y 
íig.  Todos  los  güilos  de  efta  vida  ion 
diíguílos , refpefto  de  los  de  la  gloria. 
■Añ.  pag.  7X.  n.  5.  Se  confirma  con  al- 
gunos egcmplos.  Añ.  pag.  72.  n.  8.  Su 
duración  es  eterna.  Añ.  pag.  73.  n.9. 

Se  halla  verdadero  en  la  vida  del  efi 
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piritu  , no  folo  por  los  perFcélos  , fino 
también  por  los  principiantes.  Añ.  pag. 
267.  n.  I.  y fig.  y Paft.  c.  10.  pag.  5 27. 
n.  6.  Veaíe  Frutos  del  Efpiritu  Santo  , j 
Defengano. 

Gracia.  Es  prenda  infalible  de  la  gloria. 
Añ.  pag.  48.  n.  4.  Eftar  cl  alma  en  gra- 
cia, es  rcynar  Dios  dentro  del  alma,  Añ. 
pag.  49.  n.  5.  Al  alma  que  cftá  en  gra- 
cia , en  lugar  de  la  voluntad  propia  , la 
gobierna  la  voluntad  de  Dios.  Alli  n.  6. 
Por  ella  fe  hace  el  alma  cfpofa  , é hija 
de  Dios.  Alli  n.7.  Pone  en  libertad  fuma 
al  alma.  Alli.  No  fe  puede  perder  la  gra- 
cia , íi  cl  alma  no  la  deja  por  la  culpa. 
Añ.  pag.  50.  n.  8.  Vale  mas  que  la  vida. 
Alli  n.  9.  y fig.  Medios  para  confervar- 
fcel  alma  en  gracia.  Añ.  pag.  5 i.  n.iz. 
Excede  fu  dignidad  á todos  ¡os  bienes  de 
fortuna.  Añ.  pag.  58.  n.  9.  Se  explican 
algunos  de  fus  efedros.  Alli  n.  10.  Hace 
al  hombre  heredero  de  la  gloria.  Allí 
Hace  los  trabajos , no  íblo  tolerables , li- 
no alegres.  Añ.  pag.  68.  n.  Ii.  Es  alien- 
to de  los  flacos,  confuelo  de  los  afligidos, 
y gozo  de  los  deíconfoJados.  Alli.  Con 
la  gracia  todo  fe  puede.  Alli  n.  12.  Por 
roas  que  fudemos , y nos  fatiguemos , no 
podremos  ir  ai  Cielo  fin  gracia.  Añ.  pag. 
155.  n.6.  y fig.  Es  cl  hombre  de  luyo 
manantial  de  miferias ; y folo  es  en  lo 
bueno  , lo  que  le  da  la  gracia.  Añ.  pag. 
136.0.  9.  Es  mas  eficaz  al  renovarnos, 
que  la  culpa  al  perdernos.  Añ.  pag.  171. 
n.  3.  Ninguno  íábe  fi  eftá  en  gracia  , ni 
le  conviene  íaber.  Rcíp.  pag,  580.  n. 
46. 

Gregorio  Taumaturgo.  (San)  Su  Fe  trasladó 
un  monte  , y cegó  una  laguna.  Añ.  pag, 
263, n.8. 

Gregorio  Papa.  (San)  Huyó  á una  cucha  por- 
que no  le  hicieíTcn  Cabeza  de  Ja  Iglcfia 
univerfal.  Man.  c.  2.  pag.  306.  n.  11. 

Guerra.  La  del  mundo  fe  hace  matando  , y 
la  de  Dios  padeciendo.  Añ,  pag.  176. 
n.  3.  Remueve  la  guerra  los  humores  del 
mundo.  Man.  c.  4.  pag.  3 1 6.  n.  i 2.  Se 
necefita  mucha  ponderación  para  em- 
prenderla. Alli.  Si  no  le  acierta  bien  , es 
acabar  con  el  mundo  en  lo  propio  y en 
lo  ageno.  Alli.  Puede  íaberfe  fu  princi- 
pio , mas  no  hay  prudencia  humana  que 
alcance  á faber  lu  fin.  Allí.  Empieza  con 
muíica , y íc  acaba  ordinariamente  con 
fangre.  Man.  c.  4.  pag.  316.  n.  1 3 . Es 
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la  guerra  como  el  juego  , que  el  que  ga- 
na, nunca  cobra  lo  que  perdió.  Alli.  De 
una  íe  dijo  que  habían  quedado  los  ven- 
cidos deRruidos  , y perdidos  los  vence- 
dores. Man.  c.  4.  pag.  5 17.  n.  14.  Solo 
fe  ha  de  emprender  para  defender  la  hon- 
ra de  Dios,  y de  la  miíma  corona.  Alli 
n.  1 5. 

Es  fomento  de  la  íénfualidad,  y feme- 
janie  á ella  en  los  efedtos.  Añ.  pag.  i 5 1. 
n.i  I.  y íig, 

Cujlos.  El  varón  efpiritual  fe  ha  de  negar, 
no  íolo  a los  güitos  temporales , lino  á 
los  efpirituales.  Añ.  pag.89.  n.  iq.  Vea- 
fe  Mundo,  j Trahajos.  Es  el  güilo  el  eítri- 
viilo  de  los  mundanos.  Paít.  c,  ip.  pag, 
557.0.3. 

H 

HErmentgildo.  (San)  Éíl^  por  todos  títu- 
los obligado  á proteger  á Efpaña. 
Man.  C.6.  pag.  335.  n.  i 5. 

Hermoftíra.  Eílá  iujeca  á la  muerte , y á la 
vida.  Añ.  pag.xp.  n.  5.  y 6.  Es  fu  ruina 
fu  miíma  conlérvacion.  Alli  pag.  20  .n.7. 
Herodes.  En\ia  áChriilocon  veifidura  de  lo- 
co en  cafa  de  Pilatos.  Añ.  pag. 101.  n.  9, 
fíijos.  Veafe  Padres. 

¡iipocrefia.  Es  peor  , que  el  manifieílo  deli- 
to. Añ.  pag.  285.  n.7.  Y eiíe  Modejiia. 
Se  pinta  la  falfedad  de  elle  vicio , y fus 
íequaces.  Paft.  c.17.  pag.  551. 11.5.  Veaíé 
Limofna. 

Hombre.  Es  íii  naturaleza  vaib  de  miíérias,  y 
leminario  de  culpas.  Añ.  pag.  10.  n.  5. 
Veafe  Vida.  Flaquezas,  y miíerias  de  íii 
vida.  Añ.  pag.  1 1.  n.  i.  y iig.  Es  hera 
cruel  de  si  mjfmo.  Añ.  pag.  14.  n.6.y  7. 
Lo  que  debe  á Dios  por  el  beneticio  de 
la  creación.  Añ.  pag.  5 6. 11.4.  y iig.  V ca- 
fe Beneficio.  Mas  es  1er  hombre,  que  quan- 
tos  atributos  puede  tener  el  hombre.  Añ. 
pag.  57.  n.  5.  y 6.  Es  de  fuyo  manan- 
tial de  miíenas , y Iolo  es  en  lo  bueno,  lo 
que  le  da  la  gracia.  Añ.  pag-  156.  n.  9. 
Hombres  hay  tan  fieras  , que  fon  enemi- 
gos de  iii  mii'ma  naturaleza.  Añ.pag.  i 57. 
n.  27.  Es  fu  condición  un  pedazo  pode- 
rolo  de  fu  propia  voluntad.  Man.  c.  6. 
pag.  334.  n.  1 1.  Cómo  fe  ha  de  portar 
con  fus  progimos,  íiiperiores  , iguales,  y 
fubditos.  Refp.  pag.  567.  n.  1 1 - )' 
Honra.  Es  la  mayor  virtud  en  lo  humano,  y 
a)’iida  harto  a lo  divino.  Mao»  c.  7>  p^g* 
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537.  n.  5.  Poca  honra  tiene  quien  defea 
tener  honra.  Paít.  c.9.  pag.  5 24.  n.9. 

Huerto.  En  un  huerto  íe  perdió  el  primer  de 
ios  hombres  , y en  otro  huerto  lo  cobra 
el  mejor  de  los  hombres.  Añ.  pag.  98. 
n.  I. 

Huida.  Cómo  íé  ha  de  celebrar  la  huida  de 
Chriíto  á Egipto.  Añ.  pag.  83.  n.9. 

Humildad.  Es  el  remedio  univerial  de  las 
dolencias  del  alma.  Añ.  pag.  86.  n.  5. 
El  Reyno  de  los  Cielos  no  le  compade- 
ce con  la  riqueza  y grandeza  , fi  fe  hallan 
fin  humildad.  Alli.  Difputa  amoroía  de 
la  humildad  de  Chriíto , y la  de  San  Pe- 
dro en  el  lavatorio  de  los  pies.  Añ.  pag. 
92.  n.  2 2.y  fig.  Si  no  la  gobierna  la  pru- 
dencia, puede  pafar  á vanidad.  Añ.  pag. 
129.0.22.  Es  origen  de  las  demas  vir- 
tudes. Añ.  pag.  152.  n.  i.  La  enfeñó 
Chriíto  con  efpecialidad  íobre  todas  las 
virtudes.  Alli.  Es  la  virtud  , que  mas  fe 
ha  de  egercitar  , y pedir  en  la  vida  efpi- 
ritual.  Añ,  pag.  134.  n.  3.  De  los  mila- 
gros , y perfecciones  no  hay  un  dedo  de 
diítancia  halla  el  Infierno  , fi  al  que  los 
hace  falta  la  humildad.  Añ.  pag.  135, 
n,  5.  La  verdadera  todo  lo  bueno  atri- 
buye a Dios.  Añ.  pag.  i 5 6.  n.  7.  y.8.  No 
hay  dignidad  tan  alta  , en  que  no  pueda 
refplandecer  la  humildad.  Añ.  pag.  137. 
n.io.  Se  leñalan  quatro  grados  de  la  hu- 
mildad pcrfeéta.Alli  n.il.No  íe  compa- 
dece con  el  deíeo  de  alabanza  propia. Alli 
No  puede  caer  el  humilde  de  corazón.  Añ. 
p.i  3 8.  n,  1 2.  Dicho  del  Santo  Fr.Gil  al 
afunco.  Alli.  Difpone  á la  transforma- 
ción en  Dios.  Ralt.  c.l2.  pag.  533.0.1. 
Es  muy  parecida  á la  obediencia.  Allí  n^^ 
2.  Veafe  Obediencia, 

T 

IGnacio  de  Lojola.  (San)  Con  íu  devota 
Compañía  ha  hecho  guerra  al  enemigo 
común.  Sem.  pag.  349. 

Ignacio  Mártir.  (San)  Dicen  algunos  que  flie 
el  niño  á quien  pufo  Chriíto  por  egem- 
plar  a los  Apollóles,  para  entrar  en  el 
Reyno  de  los  Ciclos. Añ.  p. 277. 11.4.  y 5. 
Tenia  por  emprefa  propia  : Amor  nieut 
crucifixus  ejl.  Alli. 

Ignorancia.  Conocer  otra  cofa  que  lo  bueno 
y perfecto  , es  ignorancia,  y bageza  Paít» 
C.5.  pag.  507.  n.  1 3. 

Jndiferencta,  Yeokfe  Obras , j Áuims, 

Inh 
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Inhde  Monte  Volkuno.  (Santa)  A los  veinte 
años  había  yá  fundado  algunos  Conven- 
tos. Añ.  pag.  1 67.  n.  2 1. 

Infierno.  No  hay  en  él  redención  alguna, 
Añ’  pag.  27.  n.  3.  El  horror  de  fus  pe- 
nas hace  temible  el  juicio.  Añ.  pag.  39. 
n.i.Es  eterna  fu  duración.  Alli  n.  i.y 
íig.  Se  deferibe  el  lugar  eípantofo  del  In- 
fierno. Añ.  pag.  40.  n.  I.  y fig.  Los  ca- 
labozos mas  oblcuros , y galeras  mas  pe- 
nólas del  mundo  fon  efpaciofos  refpec- 
to  del  Infierno.  Añ.  pag.  41.  n.  2.  Pena 
que  refulta  á los  condenados  de  la  com- 
pañía de  los  Demonios.  Añ.  pag.  42.  n. 
r.  y fig.  Se  ha  de  bajar  á él  con  la  con- 
fideracion  viviendo , para  no  bajar  mu- 
riendo. Añ.  pag,  42.0,5. 

Ingratitud.  La  ingratitud  de  los  hombres  hi- 
zo á Oirifto  fudar  fangre  en  el  huerto. 
Añ.  pag.98.  n.i. 

Injurias.  Es  honor  padecer  injurias  , defde 
que  las  padeció  Chrifto.  Añ.  pag.  100. 
n.  5.  El  remedio  único  , y mas  fácil , es 
perdonarlas.  Refp.  pag.  570.  n.19. 

InobedunciA.YQzk  Ley. 

Infirucúon.  Explica  el  poder  del  deíéngaño. 
Paft.  c.  5.  pag.  506.  n.  ii. 

Ifitenúon.  La  pureza  de  intención  aíTcgura 
en  el  camino  de  la  vida  efpiritual.  Añ. 
pag.  52.  n.  12.  y Reíp.  pag.  564.  n.  5. 
y fig.  Qué  fea  pureza  de  intención.  Alli 
n.i  5.  Veaíé  Conúencia.  Solo  con  variar 
la  intención  , pafa  una  obra  de  mala  4 
buena.  Añ.  pag.  1 17,  n.2.  Anda  la  pure- 
za de  intención  acompañada  de  diligens< 
cia  y atención,  Paíl.  c.4.  pag.  500.  n.7. 
Solo  trata  de  purificarfe  á si,  y tener  por 
limpios  á los  demás.  Alli»  La  pureza  de 
intención  es  la  elpiritual  dirección  de  las 
almas,  Reíp.  pag.  58  5.  n.  60. 
mefien.  La  intercefion  de  María  Santiísw 

^^^ma , y de  los  demás  Santos, furriera  fiem*» 
pre  efeéio , íi  no  lo  impidiera  nueftra 
mala  difpoficion  : íé  refiere  un  cafo  efps- 
cia!.  Añ.  pag,2  27.  n.  22. 

Es  conveniente , fi  la  templa  la  razón. 
Añ.  pag.  12  6.  n.i  5.  Qué  es  el  vicio  de 
la  ira  , y daños  que  caula.  Añ.  pag.  149. 
X1.6.  y fig.  Daña  mas  al  enojado  , que  al 
enemigo.  Alli  n. 8.  Bien  gobernada  esze- 
lo  finito  , y dcftemplada  es  una  breve  lo- 
cura. Refp.  pag.  569.  n.  17.  y 18.  A 
Augufto  Celar  le  dieron  por  remedio  de 
la  ira,  que  antes  de  hablar  palabra  digcíi 
Te  el  A.  B.C»  Reip.  pag.  57a.  n.  ai» 


ifabél  de  Barben.  (Reyna  de  Efpaña)  Algu- 
nos elogios  fuyos.  Paft.  pag.  48 1.  n.i. 

J 

JAculamia.  Jaculatorias  con  que  el  alma 
alaba  á Dios  por  fus  atributos.  Sem. 
pag.  41 6.  y fig. 

"Jonata's.  Se  expulo  á morir  por  haber  gufi- 
tado  el  panal  de  miel  contra  el  vando 
del  Monarca.  Man.  c.6.  pag.  550.11.2. 
Jofeph.  (San)Eípoíb  de  María  Santilsima.  Le 
obedecía  Ch rifo.  Añ.  pag.  84.  n.  12. 
Juan  BautiJIa.  (San)  Algunos  le  conceden  el 
altiísimo  privilegio  de  no  haber  pecado 
venialmente.  Añ.  pag.  278.  n.7. 

Juan  Crlfofiomo.  (San)  Se  eícondió  en  una 
cueba  , porque  no  le  hicieílén  Obiípo. 
Man.  c.2.  pag.  506.  n.  ii. 

Juan  de  la  Cruz,.  (San)  Pidió  en  premio  de 
fus  trabajos  á Dios  , íer  defpreciado  poC 
Dios.  Añ.  pag,  274.  n.2o. 

Juan.  (Patriarca  de  Conftantinopla)  Entró 
íanto  á íer  Obifpo,  y falió  herege:  y qual 
fue  íú  error.  Man.  c.2.  pag.  307.  n,  i 3. 
Judas.  Según  algunos  comenzó  Chrifto  por 
Judas  el  lavatorio  de  los  pies,  Añ.  pag. 
92.  n.2 2.  Veafe  Cena.  Se  perdió  por  la 
codicia.  Añ.  pag.  94.  n.  27.  Apenas  re- 
cibió á Chrifto  Sacramentado  , fe  partió 
á venderlo  á los  Hebreos.  Añ.  pag.  98. 
36.  El  paíó  mas  dolorofo  de  la  Pafion 
de  Chrifto  fue  venderle  Judas,  defpues 
que  le  recibió  Sacramentado.  Alli.  por 
qué  Hamo  Chrifto  á Judas  amigo  quando 
le  vendió.  Añ.  pag.  98,  n.5.  Bufeo  fu  re- 
medio en  la defefperacioii.  Añ.  pag.  lol. 
n.  7. 

Juego.  Todo  el  caudal  dcl  que  juega  íé  que- 
da en  la  cafa  de  juego.  Man.  c.4.  pag, 
3 17.  n.  1 5.  Daños  que  fe  figuen  de  él. 
Paft.  c.  18.  pag.  555.  n.5. 

Jueves.  En  efte  día  fe  confidera  á Dios,  co*- 
mo  Paftór.  Sem.  pag.  5 74.  n.  i . y fig. 
Jue^-  El  litigante  importuno  vence  al  Juez 
remifo.  Añ.  pag.  loi.  n.  8.  El  que  co- 
mienza por  ladrón  , vendrá  á parar  en 
tirano.  Añ.  pag.  122.  n.  7.  Si  no  es  jiifi. 
to  primero  en  sí , no  adminiftrará  juíH- 
cia  á los  demás.  Añ.  pag.  123.  n.  8.  y 
9.’ Veafe  Mtnifiros.  No  han  de  íentenciar 
con  duda  , ni  obrar  por  probabilidades. 
Man.  C.5.  pag.  32S.  n.  8.  Huya  la  acep- 
tación de  perfonas.  Alli  n.9 
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Jwííío.  Es  mas  temible  fu  cuenta , que  la 
muerte.  Aíí.  pag.  zp.  n.  i.  Gomo  fe  fa-^ 
le  de  la  vida  , aísi  íe  ha  de  entrar  en  el 
juicio.  Añ.  pag.  30.  n.  3*  Todo  fe  ha  de 
hacer  en  un  inliante  juicio  , cuenta  , lén- 
tencia,  egecucion.  Alii.  La  fentencia  ferá 
en  la  otra  vida,  pero  el  procefo  fe  fuílan- 
cia  en  ella.  Allí  11^4*  No  es  el  juicio  el 
que  condena  al  malo  , fino  fu  vida.  Alli. 
Reétitud,  y feveridad  del  juicio  de  Dios. 
Añ.  pag.  32.  n.  I.  yfig.  No  hay  del  jui- 
cio de  Dios  apelación  , ni  réplica.  Alli. 
Los  juicios  de  Dios  fon  evidencias,  fus 
íentenCias  verdades , y fii  egecucion  jufti- 
cia.  Alli  n.  5.  Remedios  para  prevenir  el 
juicio,  y la  cuenta  en  efta  vida.  Añ.  pag. 
3 4.  n.  I . Los  juicios  de  Dios  fe  han  de  te- 
mer , y fe  han  de  amar.  Añ.  pag.  5 5.  n. 
4.  Señales  que  han  de  preceder  al  juicio 
üniverfal.  Añ.  pag.  37.0.  i.  yfig.  Se  ex- 
plica la  reóhtud  y juldicia  del  juicio  Di- 
vino. Sem.  pag.  405.  n.  j . y fig. 

Julio  Cejar.  Robó  el  Imperio  Romano.  Añ. 
pag.  1 24.  n.  1 1.  Fue  poderoíamente  fla* 
co.  Añ.  pag.  12 5.  n.i2. 

Jnfíicia.  Todos  los  defordenes  de  los  Tribu- 
nales proceden  de  apartarfede  lajullicia 
Divina.  Añ.  pag.  122.  n.  5.  y fig.  El  que 
no  la  tiene  en  si,  mal  la  egercicará  en  los 
demas.  Alli  n.y.  La  Divina  nos  trata,  co- 
mo nofotros  nos  tratamos  á nofotros.  Añ. 
pag.  239.  n.  25.  Es  muy  delgada  en  la 
cuenta  , y muy  reda  en  la  cenfura.  Añ. 
pag.  240.  n.ió.  Se  divide  en  legal,  vin- 
dicativa , diRributiva  , y conmutativa. 
Palt.  C.8.  pag.  519.  n.  4.  Corta  fin  he- 

. rir  con  la  cípada  de  la  reditud.  Alli.  A 
la  prudencia  , y juílicia  deben  los  Reyes 
los  Cetros  , y las  Coronas.  Alli  pag.  5 20. 
n.4. 

Jup.  Cae  fetenta  veces  fiete  al  dia.  Añ.  pae. 
1 5.  n.2. 
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L Adfon.  La  converfion  del  buen  Ladrón 
fue  Ungular.  Veafe  Converfion. 
lavatorio'.  El  de  los  pies  de  los  Difcipulos 
le  comenzó  Chrifio  por  Judas,rcgun  unos, 
y fegun  otros  por  San  Pedro.Añ.  pag.92. 
rf.  22. 

Lecetotu  Es  madre  de  la  confideracioii.  Pafl:. 
C.3.  pag.  49 ó.  n.8. 

Lengua.  Moderación  en  el  hablar  , y daños 
im.  V. 


de  la  lengua.  Añ.  pag.  i 32.  n.  14.  Veafe 
Silencio.  Baila,  aunque  es  pequeña  , á re- 
volver con  la  murmuración  medio  mun- 
do. Pafl:.  c.  10.  pag.  326.  n.  3. 

Ltj!.  Las  Ceremonias  permitidas  cn  la  Ley 
Antigua,  quedaron  felladasj  y prohibidas 
con  la  Ley  Nueva.  Añ.  pag.  91.  n.  18. 
Por  qué  la  Ley  Antigua  fe  pradicó  algún 
tiempo  en  la  Igtefia  , defpues  de  haber- 
fe  acabado.  An.  pag.  2 60.  n.  i ó.  La  pri- 
mera regla  de  los  aciertos  humanos  con- 
fiíle  en  la  obfervancia  de  las  leyes  : fé 
perfuade  largamente.  Man.  c.8.  p3g.342, 
n.3.  y fig.  La  inobediencia  á las  leyes  es 
la  ruina  de  los  Pueblos.  Alli  pag.  344.  n. 
9- 

Liberalidad.  Es  virtud  que  anda  acompañan 
da  de  la  humildad,  y bienes  que  trabe  al- 
alma.  An.  pag.  139*  i5‘  Veafe  Li- 

nt ofna. 

Limofna.  Ls  verdadero  alimento  de  la  vida 
de  la  gracia  ; redención  , y cuchillo  de  la 
muerte,  y de  la  culpa.  Añ.  pag.  88.  n.i  i. 
Es  parecida  á la  liberalidad.  Pafl.  c.  12. 

5 3^’  9*  Como  íe  entiende  aquel 

precepto  de  Chriílo  : Te  autem  factente 
eleemófjnam^  nefeiat  finijiratua^  quid  fa^ 
ctat  dextera  tua.  Refp.  pag.  388.0.  36.  y 
fig. 

Linage.  Veafe  Ñohlez^/n 

Longanimidad. Es  muy  neceíaria  á los  íuperío- 
res  , que  deben  tener  anchura  de  cora- 
zón» Añ.  pag*  238.  n.  10.  Veaíe  Frutos 
del  Ef^tritu  Santo.  Anda  acompaña  de  la 
paciencia.  Paih  c*  9*  pag.  322.  n. 

LuneSi  Se  coníidera  en  elle  dia  á Dios  como 
Rey.  Sem.  pag.  3 66.  n.  i.  y fig. 

Luis.  (San)  Ohjpo.  Edad  en  que  murió.  Añ. 
pag.  í 67.  n.  2 I. 

I«w.  (San)  Rey  de  Francia.  Carta  queeferi- 
bió.poco  antes  de  morir,  al  Rey  Felipe  fu 
hijo,  llena  de  confejos  faludables.  Man. 
c.4.pag.  323.0.  32. 

Lujuria.  Es  el  vicio  que  hace  al  hombre  mas 
bruto  , y animal*  Añ.  pag.  142*  n.^í  Se 
refieren  algunas  de  las  inumerables  ruinas 
que  caufa.  Alli  n.  4.  y fig.  Es  la  oración 
todo  fu  remedio.  Añ.  pag.  144.  n.y.Tam- 
bien  es  remedio  poderolo  la  devoción 
con  Maria  Santifsima  , y fobre  todo  huir 
las  ocahones.  Alli  n.  7.  y 8.  Otros  vicios 
fe  vencen  peleando  , pero  elle  huyendo. 
Añ.  pag.  146.  n.  12.  Es  caula  de  loszc- 
los,  y eltos  origen  de  las  dilenliones.PaiL 
e.18.  pag- 3 3 ó.  n.  6. 
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luz..  Hay  en  efta  vida  dos  Ciudades , una 
de  luz,  y otra  de  tinieblas.  Sem.  pag.410. 
n,  1 . y íig,  Quando  hay  luz  , Te  ha  de  ca- 
minar para  íer  hijos  de  la  luz.  Sem.  pag* 
41  z.  n.6.  Es  Chrifto  luz  donde  no  caben 
tinieblas.  AUi  n.'J.y  Pali.  c.5.pag.óo4. 
n.  4. 

M 

MAellro  ^[fnltual-  Se  le  ha  de  dar  ra- 
zón fielmente  de  todo  el  corazón. 
Añ.  pag.  5 5.  n.  1 1.  Es  muy  necéfario  en 
la  vida  efpiritua!.  Refp.  pag.  566.  n.  lo. 
Magífirados.  Veafe  Minijim» 

Magos.  Veafe  Rej/es.  r • • 1 

Manfedamhre.  La  manfedumbre  efpi ritual  no 
excluye  la  valentía  del  zelo.  Añ.  pag.  i 79» 
13.  I a.  La  manfedumbre  de  corazón  es  la 
virtud  mas  recomendada  d«  Chrifto*  Añ» 
pag.  280.  n.l  J. 

Mardoqueú.  Por  qué  mereció  de  Afuero,  que 
le  viftieífe  con  fus  mifmas  veftiducas.  An. 

pag. 61.  n.  17.  , . 

Maña  Magdalena.  (Santa)  Su  prodigalidad 
mas  fue  amor  , que  defpsrdicio»  Añ.  pag. 

j^aña  Santifsma.  Gloria  que  réfulta  a los 
Bienaventurados  de  íu  íbberana  preíencia* 
Añ.  pag.  70.  n.  3.  Fue  inmaculada  , y 
pura  en  el  primer  inftante  de  fu  Concep- 
ción. Añ.  pag.  7^*  3‘  faltaron 

penas,  deíde  que  prefentó  a fu  Santiisimo 
Hijo  en  el  Templo.  Añ,  pag.8  3.  n.8.  Fue 
atraveíada  con  cuchillo  de  dolor  > quán-* 
do  fu  Santiísimo  Hijo  fe  defpidio  para  pa- 
decer. Añ.  pag.  90.  n.  1 6*  Puede  mas 
«n  el  bien,  que  pudo  Eva  en  el  mal*  An. 
pag.  171*0.3.  Es  la  todo  poderofi  por 
la  virtud  de  fu  Hijo.  Añ.  pag*  2.0I.  n.  i. 
Por  íu  inierccfion  revoca  Dios  fus  Decre- 
tos , como  Afuero  por  la  de  Efter.  Alli 
n.i.Kola  tocó  el  contagio  de  la  culpa 
original.  Añ.  pag.  aoi.  n.  Excede  en 
perfección  y mérito  á toda  pura  Criatura. 
ahí  n.4.  Ya  huviera  acabado  Dios  con 
la  ingratitud  de  los  hombres , li  no  fuera 
por  la  intercefion  de  íu  Madre*  Añ.  pag. 
203.  n.  7.  Motivos  para  ctírtfiar  en  fu  in- 
tercefion. Alli  n.  8.  y fig*  Se  lenalan  tres 
devociones  gratifsimas  á la  Virgen : la 
primera,  no  ofender  l fu  Hijo:  la  íegunda, 
hacer  todo  por  agradar  al  Hijo  , y á la 
Madre : y la  tercera,  el  Santilíimo  K.oía> 
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íio.  Añ.  pag.  205.  n.14.  y fig.  Sola  Maa 
ria  Santiísima  volvió  á Dios  todo  lo  que 
Dios  la  dio.  Añ.  pag.  207.  n.  19.  Veaíc 
Intercefion.  Se  le  Concedió  el  privilegio  de 
no  pecar  venialmente.  Añ.  pag.2  7S.  n.7. 
Aunque  la  Dignidad  de  Madre  de  Dios 
es  fuperior  á todos  los  Sacerdotes,  hay  co- 
fas que  quiíó  Dios  dar  al  SacerdociOjque 
no  fe  las  dio  á íii  Madre.  Man.  c.2.  pag. 
503.  n.  3.  y ííg.  Fue  caula  meritoria  de  la 
Encarnación  de  fu  Santiísimo  Hijo.  Allí 
n.5.  Egercicios  devotos  en  que  fe  pide  á 
María  Santiísima  fu  amparo.  Sem.  pag. 
425.  y íig*  Método  de  rezar  el  Rofaria 
del  Corazón  pag.  464*  n»  í.  y fig. 

Martes.  Se  confidera  á Dios  en  elle  dia  c0«* 
mo  Padre.  Sem.  pag.  359*  n*  i.  y fig. 
Manir.  Le  labra  Dios  con  lo  que  permite 
al  tirano.  Añ*  pag.  90.  n*  17. 

Matrimonio.  Efeélos  que  caufa  elle  fanto  Sa- 
cramento. A5.  pag.  192.0.  I.  y fig. Los 
calados  que  Viven  diícordes  \ íe  privan  do 
la  gracia  de  efte  Sacramento»  Añ.  pag, 
Í94.  o.  5.  Si  los  caíádos  fe  conciertan 
bien  con  Dios,  andarán  entre  sí  bien  con-i 
eertados.  Alli  ñ.  6.  Algunas  preeminen- 
cias del  Sacramento  del  Sacramento  del 
Matrimonio.  Alli  n.  7.  El  Miniftfo  de 
efte  Sacramento  eS  el  Sacerdote.  Añ.  pag* 
195.  n.  8. 

Maxencio»  Mandaba  juntar  jos  cuerpos  vivos 
con  los  muertos , para  que  la  corrupción 
del  muerto  acabaífe  con  el  ViVo.  An.  pag. 
251.  n.2. 

Medico.  Los  Médicos  del  mundo  nO  pueden 
curar  todo  ló  que  quieren  , pero  para 
Ghrifto  tto  hay  enfermedad  incurable. 
Sem.  pag.  401 . n.  i * y fig. 

Meditación.  Veaíe  Confider ación  , 7 Oración» 
Mérito.  El  padecer  es  el  campo  del  merecer. 
Sem.  pag*  420.  n.4* 

Miércoles.  Se  confidera  cía  efte  dia  á Dios  co- 
mo Maeftro.  Sem.  pag.  372.  n-  i.  y 
íig. 

Milagros.  De  los  milagros  ño  hay  un  dedo 
de  diftáncia  hafta  el  infierno , fi  ^el  que 
los  hace , Carece  de  humildad*  An.  pag, 
135. n.5* 

Miliciai  La  jufta  feVeridad  militar  es  maeftra 
de  lá  bueña  diíciplina  .Man.c.6.  pag.  331* 
n.5.  Vcáíe  Soldados,  ji  Oracioni* 

Millan.  (San)  Es  antiguo  defenfor  de  nuef* 
tra  Eípaña.  Man.  c.6.  pag. 3 54*  n*  1 5. 
MinifirosJJnzs  miímas  virtudes  con  muy  po- 
ca diferencia  gobiernañ  á los  Minillro.s, 
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y a los  Reyes.  Man.  c.  5.  pag.  325.  n. 

I.  Una  de  fus  principales  virtudes  es  pu- 
rihear  la  intención.  Alli  pag.  526.  n.  2, 
Algunos  avifos  importantes  para  los  Mi- 
niaros de  los  Reyes.  Alli  n.  3.y  íig.  Han 
de  entrar  en  los  Senados  fin  voluntad, 
obrar  con  entendimiento,  y falir  de  ellos 
fin  memoria.  Man.  c.j.  pag.3  29.  n.  10. 
También  los  Miniftros  de  ios  Reyes  ne- 
cefitan  de  oración , y es  primero  en 
ellos  oración, que  no  el  procefo.  Alli  n. 

I I. 

Mifa.  Se  explica  la  repreíentacion  de  los  or- 
namentos, partes,  y ceremonias  íágradas 
de  la  Mifa.  Sem.  pag.  388.  n.2.  y fig, 
íiíijiricürdia.Moíivos  para  alentarnos  á la  con 
fianza  de  la  Miíericordia  de  Dios.  Añ. 
pag. 3 5.  n.  4.  y 5.  Veafe 
j^iodejiíií.  £n  qué  confifte  la  verdadera  mo- 
deitia.  Añ.  pag.  281.  n.  i.  y fig.  Llama 
Ja  Lícritura  á Ja  modeftia  eípintu  de  difi. 
crecion.  Alli  n.3.  Qyé  diferencia  hay  en- 
tre Ja  diícrecion  y modeftia.  Alli.  La 
exterior  fin  la  interior  es  fin  íiiíJancia. 
Añ.  pag.  282.  n.  5.  y lig.  Es  muy  llegada 
á la  prudencia.  PalL  c.  8.  pag.  519. 
n.  3. 

2dode.  Es  el  modo  el  valido  de  la  pruden- 
cia. PaíL  c.S.pag.  518.  n.  i.yfig. 
ítlorúficMÍon.  La  de  los  apetitos  pone  en  li- 
bertad al  efpiricu.  Añ.  pag.i.  n.  2.  Veaíá 
Vtd^  eff  irhual.  Hace  Ja  mortificacron  An- 
geles en  la  tierra.  Pa'l:.  c.  10.  pag.  527. 
n.  5.  Abre  la  puerta  a la  penitencia  y 
contemplación  , y conferva  Ja  caftidad. 
Alli.  Caufa  verdadera  alegria.  Alli  n.  6. 
j^uerte.  Su  memoria  enmienda  la  vida  def- 
varatada.  Añ.  pag.  i8.  n.  i.  No  perdo- 
na á las  Coronas  , ni  Turas.  Añ.  pag. 
19.  n.  4.  Es  enemigo  , que  ni  labe  per- 
donar, ni  fe  deja  vencer.  Añ.  pag.  20. 
n.  2.  Para  no  temerla  , es  precifa  lu  mar 
moria.  Añ.  pag.  20.  n.  5.  y fig.  El  que 
no  íe  arrepiente  en  vida  , es  muy  poliblc 
que  á la  hora  de  la  muerte  no  pueda, 
aunque  quiera.  Añ.  pag.  27.  n.  2.  Cafo 
raro  de  uno  que  habiendo  confefado  bien 
a la  hora  de  la  muerte  , acabo  mal  , por 
mal  acoikimbrado  en  la  vida.  Añ.  pag. 
199.  n.  21.  Se  congetura  qual  ha  de  1er 
nliellra  muerte,  por  lo  que  es  nueltra  vi- 
da. Añ.  pag.  291.  n.  14.  y fig.  Morir 
fanto  el  que  toda  la  vida  fue  ladrón  , es 
una  valentía  de  la  gracia.  Añ.  pag,  298. 
n.  16. 

JT m.  r. 


Mundo.  Son  amargos  fus  caminos  , y dulces 
Jos  de  Dios.  Añ.  pag.  i.  n.  2.  Sus  aguas 
fon  veneno  , y las  del  Salvador  fon  vida. 
Añ.  pag.  2.  n.4.  Sus  lagrimas  ion  de  Co- 
codrilo , y fus  rauficas  de  Sirenas.  Añ. 
pag.  87.11.  8.  Juzga  imprudencia  lo  que 
es  vocación  de  Dios.  Añ.  pag.  i 30.  n.24. 

El  mundo  todo  import*  nada : rodo  dura  j' 
nada  : todo  vale  nada  : todo  pefa  nada, 
Pah.  c.  5.  pag.  506.  n.  1 1. 

Murmuración,  Veaíe  Lengua. 

N 

N Acimiento.  Circunflancias  del  Naci- 
miento de  Chriíto , y afeftos  con  que 
fe  debe  celebrar.  Añ.  pag.  78.  n.  9.  y 

fig- 

Nada.  Para  llegar  á la  unión  con  Dios,  fe 
ha  de  ir  por  la  fenda  de  la  nada.  Paft. 
c.  14.  pag.543.n.4.  y fig. 

Narfetes.  (General  de  Juftiniano)  Nunca 
empezó  a pelear  , que  no  oraffe  antes  al- 
gunas horas.  Man.  c.6.  pag.  332.  n.7. 
Nauralez^a  humana.  Se  deferibe.  Añ.  pag.  10. 

n.  3.  y fig.  Veafe  Hombre  , j Vida. 

Nilanion.  (San)  Eligió  antes  la  muerte,  que 
el  Obilpado.  Man.  c.  2.  pag.  306.  n. 

1 1. 

'Nim.  Pide  Chrifto  á los  Apoíiolcs  que 
imiten  á un  niño  en  la  humildad  y bon- 
dad , para  entrar  en  el  Reyno  de  los 
Cielos.  Añ.  pag.277.  n.6. 

Noblez.a.  De  la  buena  , ó mala  crianza  de 
la  nobleza  depende  el  bien  , ó la  ruina 
de  los  Pueblos.  Man.  c.7.  pag.  3^6.  n.i. 
y lig.  La  ignorancia  en  los  nobles  es 
madre  de  muchos  errores.  Alli  pag.  5 57. 
n.  3.  A la  nobleza  la  formaron  las  virtu- 
des, la  reforman  las  virtudes , y las  virtu- 
des la  confervan.  Alli  n.  4.  El  plebeyo 
virtuofo  es  mas  nobblc,qucun  Caballero 
vicioíb.  Alli.  Muere  la  nobleza  con  los 
vicios  , como  las  perfouas  con  las  enfer- 
medades. Alli.  El  apetito  del  plebeyo 
tien  por  rienda  la  razón  , pero  el  del  no- 
ble á la  razón , y al  honor.  Man.  c.  6. 
pag.  558.  n.  6.  Veafe  Honra.  Es  el  ocio 
la  ruma  de  la  nobleza.Mau.c.ó.  pag.5  3 8. 
n,8.  Veale  üínHCs, 
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OSediencia.  Es  primero  que  la  oración. 
Paft.  c.  1 1 . pag.  5 5 o.  n.  4.  Vcaíc  Ley. 
La  obediencia  y humiidad  fe  comparan  á 
Marta  y Maria.  Paft.  c.  12.  pag.  533. 
n.  2.y  3. 

Ohifpo-'  Quantahaya  de  fer  fu  perfección  , y 
quan  alta  es  fu  dignidad.  Añ.  pag.  ,97. 
1).  3 2.  y 3 3.  y Man.  c.  2,  pag.  302.  n.i. 
y fig.  Se  reheren  algunos  Santos  que  hu- 
yeron la  dignidad  ds  Obiípo.  Man.  c.  i-, 
pag.  305.  n.  II.  Vcaíe  PreUdo,  S'i  ci 
Obifpo  es  bueno  , ferá  bueno  el  Cura,  y 
í¡  el  Cura  es  bueno,  ferán  buenas  las  ove- 
jas. Man.  c.3.  pag.  3 10.  n.3. 

QhrAs.  Según  Ion  ¡as  obras  que  le  íiembran, 

. fon  ¡os  frutos  que  fe  cogen,  Añ.  pag.  1 07. 
/i. 5. Según  ¡a  intención  con  que  fe  ha- 
cen, fakn  buenas , b malas.  Añ.  pag.i  1 8. 
n.  5.  No  hay  obras , 6 acciones  indife- 
rentes, todas  fon  buenas , ó malas.  Añ. 
pag.  1 19.  n. 5., y -6.  Bienes  que  trake  ai 
alma  el  aplicar  á Dios  ¡as  obras  todos  los 
dias.  Añ,  pag.  120.  n.  7.  y 8.  Oraciones 
devotas  para  dirigir  las  obras  en  general 
y particular,  pag.  466.  y íig.  Qiiaies  con- 
viene hacer  en  publico , y quales  en  íc- 
creto,  Rdp.  pag,  58^,  n.  65.  Veafe  M- 
úmes. 

OhfervAucm.  Se  deferibe  íii  puntualidad.  Paft. 
c.  i2.pag.  535.13.  7. 

OMjiones.  Las  ocaíiones  de  pecar  íe  han  de 
huir  , para  vencer.  Añ.  pag.  4.  n.  7. 
Principalmente  en  materia  de  lujuria,  Añ, 
pag.  144,  n.  8.  y 9.  Se  han  de  evitar  las 
mas  remotas  en  la  vida  efpiritual,  Añ. 
pag.iSS.  n.6.  Veafe  Recabitas. 

Oíiojidad.  Es  fepuicro  de  vivos.  Añ.  pag.  1 65. 
n.  1 9.N0  hay  vicio  que  no  acometa  al  ocio 
fo,  AÜi.  Es  madre  de  la  murmuración. 
Paft.c.  17.  pag.  5 50,  n.  i.  y íig.  Otras 
malas  confequtncias  de  elle  vicio.  PaíL  c. 
18.  pag.  553.  n.i.  y íig.  Veafe  Fsrez,at 
Omijion,  j Fervet. 

odio,  ¿i  perfeclo  no  aborrece  á los  m.tlos, 
lino  a ¡Ornalo  que  tienen.  Añ.  pag.251. 
n.  21.  Veafe  Aberrecimimto. 
ojos.  Los  del  engaño  fon  ciegos,  6 turbados, 
y los  del  deíengaño  limpios , y perlpica- 
ces.  Paft.  c.3.  pag.494.  n.2. 

Owiyiew.  Daños  de  la  omiiiou  de  ios  Superio- 
res. Añ.  pag.  161.  n.  3.  y lig.  Los  pria-. 


cipales  capítulos  de  la  reíidcncía  que  ha- 
ce Dios,  fon  de  los  pecados  de  omifion. 
Alli  n.  4.  Puede  defenderle  que  toda  U 
ruina  del  linage  humano  nació  de  la  pe- 
reza y omiíion  de  Adán.  Añ.  pag.  162. 
n.  8.  La  del  Prelado  hace  foyos  los  peca- 
dos agenos.  Añ.  pag.  164.  n.  l 5.  Veafo 
Prelados. 

OrAÚon.  Se  gufta  en  ella  i Dios , y íé  dif. 
güila  del  mundo.  Añ.  pag. 2.  n.3.  £s  nC"» 
cefaria  en  ella  la  perfeverancia.  Alli  n.4. 
La  oración  y lagrimas  afleguran  la  vidlo- 
ria.  Añ.  pag.  3.  n.6.  Se  hace  mas  con  ora- 
ción en  un  momento , que  en  mchos 
ligias  íin  ella.  Añ.  pag.  6.  n.i  5.  Quanto 
dejamos  de  coníeguir  en  el  Cielo,  es  por- 
que no  fabemos  orar,  y pedir  en  la  tier- 
ra. Añ.  pag.  227.  n.2i.  Es  necefaria  eti 
los  Predicadores.  Man.  c.  5.  pag.  309» 
n.  i.y  íig.  Aprovecha  mas  una  breve  ora- 
ción propia , que  una  larguifsima  agena. 
Man.  c. 4.  pag.  320.0.23.  y 24.  Es  la 
oración  la  arma  mas  poderoía  en  las 
batallas.  Man.  c.6.  pag.  3 3 2.  n.  7.  y íig. 
Se  refieren  algunos  egemplos.  Alli.  Di- 
verfas  oraciones  para  dirigir  las  obras  eti 
común  , y particular,  pag.  466.  y íig.  La 
vagueación  de  penfamientos , fi  íe  relifte, 
molefta , pero  no  daña  en  la  oración,- 
Paft,  c.  1 1.  pag.  529.  n.  2.  y 3.  Se  ali- 
menta de  la  meditación.  Paíl.  c.  1 1.  pag. 
531.  n.7.  Con  ella  es  dificultofo  el  per- 
derfe , como  íin  ella  el  falvaríé.  Reíp. 
pag.  565.  n.  7.  y íig.  Tanto  como  íalvar- 
fe,  ó no  íáivaríe,  vale  tener , 6 no  tener 
oración.  Allí  pag.  566.  n.9. 

■Orden.  Dignidad  y eíeélos  del  Sacramento 
del  Orden.  Añ.  pag.  195. 11.9. 

P 

PAúenáa.  Es  el  remedio  univerfal  de 
las  dolencias  del  alma.  Añ.  pag.  86, 
n.  5.  Es  tan  neceíaria  á la  vida  efpiri- 
tual , como  el  aliento  á la  naturaL  Añ. 
pag.  1 47.  n.  I.  y íig.  y pag.  272.  n.  i 5, 
y lig.  Sin  ella  no  tienen  conli;tencia  las 
demás  virtudes.  Añ.  pag.  148.  n.  4.  y 
y pag.  172.  n.  i 5.  y íig.  Veaíé  Sabiduría, 
En  la  guerra  del  mundo  convence  la  íiicr- 
2a  , y en  la  de  Dios  la  paciencia.  Añ. 
pag.  176.  n.4.  Vive  eíla  virtud  pendien- 
te de  la  Cruz.  Paft,  c.9.  pag.  525.0.  5. 
La  caridad  y paciencia  fon  las  dos  ríen- 
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lias  dcl  alma,  Refp.  pag.  569.  n.  16.  y 

17- 

Vááres.  Obligación  que  tienen  los  hijos  de 
honrarlos  y rerpecarlos.  Añ.  pag.  198.  n. 
16. 

VAdrin$.  Obligación  de  Jos  dcl  Bautifmo.Añ. 
pag.  175.  0.1.  y fig. 

Palabra.  Veafc  Lengua,  j/  SiUncte. 

¿^alacio.  I amblen  en  ios  Palacios  tiene  Dios 
fus  amigos.  Man.  e.  4.  pag.  314.  n.  35. 

y <%• 

Fafion  de  chrijlo.  Es  el  medio  para  la  glo- 
ria , y la  efcuela  para  las  virtudes.  Añ, 
pig.  75-  n.  I.  y íig.  Su  meditación  aíTc- 
gura  la  victoria  de  todos  Jos  enemigos. 
Alli.  Es  gloria  del  padecer  , y alegría  y 
mérito  del  penar.  Añ.  pag.  89.  n.  15. 
Vealc  ReUx. 

Vafienes.  Son  las  pailones  del  hombre  el 
principio  de  todas  las  maldades  del  mun- 
do. Añ.  pag.  13.  n.  2.  y íjg.  Hacen  al 
hombre  inferior  al  bruto.  Añ.  pag.  14. 

4*  y pailones  y culpas  fon  una 

gente  vocinglera  , que  impiden  el  oír  á 
Dios.  Añ.  pag.54.  n.  19.  y zo. 

T^Jibr.  Motivos  que  movieron  al  Autor  á 
eferibir  el  Paítór  de  Noche  Buena.  Paft. 

- pag.  484.  n.  i.y  ilg.  Coloquios  entre  un 
Paltór,  y un  Angel  en  el  Portal  de  Belén. 
Ptft.  c.  I.  pag.  488.  y ilg.  Son  los  Ange- 
les Paitores  de  Jos  hombres , y ¡os  Prela- 
dos Angeles  de  fus  ovejas.  Palt.  c.  i.  pag 
489.11.5. 

La  fuma  paz  íuclc  ícr  iiirno  peligro,  y 
lo  que  parece  feguridad  engaño.  Añ. 
pag.65.  n.4.  Veafe  Frutos  del  Fffmtu  San- 
to. No  es  paz  la  que  es  guerra  contra 
Dios.  Añ.  pag.  152.  n.  19.  Puede  ha- 
ber paz  perfecta  con  los  malos , lin  que 
haya  conformidad  con  ellos.  Alli  n.io, 
y Ilg.  Diferencia  de  la  paz  que  ofrece  el 
mundo,  y la  que  es  verdadera  paz.  Alli. 

Pecado.  Veafe  Cnlpa. 

Pecador.  Pierde  por  el  querer  malo  el  poder 
íanto  y bueno.  Añ.  pag.  23.  n.  1 1.  Voces 
de  Dios  al  que  dilata  la  penitencia  al 
morir.  Añ.  24.  n.i.  y lig.  No  debe  deí^ 
coniiar  viviendo,  pero  debe  temblar  mu- 
riendo. Añ.  pag.  i6.  n.  I I.  El  que  en 
vida  no  lé  arrepiente,  es  muy  polibíe  que 
al  morir  no  pueda,  aunque  quiera.  Añ. 
pag.  27.  n.2. 

Tedro  Apoflol.  (San)  Fue  el  primero  á quien 
lavó  Chrilto  los  pies.  Añ.  pag.  92.  n.2  2. 
Fue  humilde  lin  medida  en  rcuíar,  que 


Chriílo  le  lavaiíe  Jos  píes.  Alli.  Su  caída 
fue  caída  de  un  amante  , que  va  bulcan- 
do  íli  amor.  Añ.  pag.  loo.  11.7.  Cayo  d« 
donde  nadie  fe  atrciió  á llegar.  Allí.  Le 
permitió  Dios  la  caída  , para  que  íé  lu- 
pieífe  compadecer  de  fus  ovejas.  Añ.  pag. 

2 24.  n.  I 2. 

Pena.  Duración  , y gravedad  de  la  pena  de 
fentido  , y daño , que  padecen  los  con-  - 
denados  en  el  intierno.  Añ.  pag.  44.11.1. 
y Ilg.  Veafe  infierno. 

Penitencia.  Se  ha  de  hacer  con  tres  lue^s. 
Añ.  pag.  21.  n.  5.  Daños  de  fu  dilación. 
Alli  n.  6.  Caítigo  eg  mpJar  que  da  Dios 
á los  que  la  dilatan  á Ja  muerte.  Añ. 
pag.  22.  n.8.  Voces  de  Dios  contra  el 
pecador,  que  Ja  difiere  á Ja  muerte,  Añ. 
pag.  24.  n.i.  y iig.  Es  muy diíieuJtoía  en 
la  muerte  al  que  pasó  la  vida  clcandalo- 
fa.  Alli  n.  4.  £1  que  no  hizo  penitencia, 
ni  quifo  viviendo,  no  podra  hacer  lo  que 
no  quilo  muriendo.  Añ.  pag.  25.  n.  9 
Es  engaño  penfar  que  nos  podemos  lál- 
var  fin  penitencia.  Añ.  pag.  67.  n.  g. 
Labra  , y da  coronas  de  eternidad.  Añ. 
pag.  1 18,  n.  3.  Veaíe  Confejion.  Caló  hor- 
roroló  de  uno  que  difirió  la  penitencia  á 
la  horade  la  muerte.  Añ.  pag.i  99.11.2  i. 
Veale  Mortificación. 

Penfamiento.  V^ealé  Oración. 

Perer.a.  Quanto  tiene  uno  de  pereza,  Je  fal- 
ta de  clpiritual.  Añ,  pag.  lóo.  n.  2,  Da- 
ños que  caufa  ede  vicio.  Allí.  Veaíe  Omi- 
sión. Es  corta  de  viita,  y olvidadiza.  Añ. 
pag.  164.  n.14. 

Perfección.  Veaíe  Vida  efpiritual. 

Permifion.  Lo  que  es  permiiion  para  el  que 
p.ca  , es  Ordenación  de  Dios  para  el 
judo.  Añ.  pag.  90.  n.  17.  Con  lo  que 
permite  Dios  ai  tirano,  eítá  labrando  á fu 
Mártir.  AJli. 

Perfeverancia.  Es  la  corona  de  las  virtudes 
Añ.  pag.287,  n.  I.  Se  refieren  egcmpJos 
de  algunos  que  empezaron  bien  ,y  tinal- 
mente  perecieron  , por  no  haber  pcrfevc- 
rado.  Alli  11.  5.  y 4.  Es  don  , que  todo 
depende  de  Dios.  Añ.  pag,  290.  n,  10. 
No  conviene  íaber  nueitra  perícverancia. 
Alli  11. 1 1.  El  modo  de  aífegurarla  es  ar- 
reglar la  vidi.  Allí  n.  12.  No  fe  puede 
fiber  tn  cita  vida  , quai  ha  de  fer  nueífro 
fin,  pero  lé  puede  congeturar,  Añ.  pag. 
291.  n.15.  Y ais  Con'!  amia. 

Pejebre.  No  quifb  Chrilto  mayor  trono  pa- 
ra nacer  , que  el  peícbre.  Añ.  pap.  78. 

n. 
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n.  10.  El  deChrifto  fue  para  fu  Magcí- 
tad  pcnofo , y para  todos  alegre  y aco- 
modado. Palt.  pag.  4B8.  n.  I. 

J’iedíííL  Dos  piedades  mas  crueles  , que  la 
mifma  crueldad.  Añ.  pag.  102.  n.  ii.  y 
I Veafe  Dones , y Rebgion. 

Pilatos.  Fue  fu  piedad  mas  cruel , que  l l 
mifma  crueldad.  Añ.  pag.  I02.  n.i  i.  La 
injuílicia  que  praóticó  con  Chníloj  tuvo 
principio  en  lu  oraifion.  Añ.  pag.  162# 
n.9.  y fig. 

Tlaton.  Refpuefta  que  dió  á Diogenes  quan- 
do  afectaba  pifar  íu  foberbia.  Añ.  pag. 
128.  n.19. 

^obrcaa.  Reíiíde  al  menor  apego.  Paíl.  e.i  i. 
pag,  550.  n.  4.  eJu.  alíaler  querido  con 
propiedad  , es  lanza  en  cl  corazón.  Allí 
pag.  5 3 I.  n.6.  Ticn®  jurifdicion  en  los 
corazones.  Pad.  c.12.  pag.  554.  n.5.  La 
. de  efpiritu  fe  compadece  con  riqueza  , f 
poder.  Allí, 

Poder.  El  poder  obrar  lo  malo  no  es  poder, 
lino  flaqueza.  Man.  c.5,  pag.  327.  n.7. 
folittcd.  La  del  mundo.,  aunque  fe  coníeryc 
algún  tiempo  , al  hn  viene  a caer  á los 
pies  de  ia  poliíica  Chníliani.  Añ.  pag, 
121.  n.4. 

pruga.  Su  conquiíla  fe  debió  A k orfcion. 

Man.  c, 6.  pag, 3 5 3.  n.8. 
fyeáuiídor.  Ha  de  emprender  fu  minirterio, 
deípucs  de  muchos  años  de  obediencia,, 
y iikncio.  Añ.  pag.Sj.  n.z.  Quaato  def- 
agrada  .a  Dios  fu  íiiencio  y omuion.  Añ.. 
pag.  162.  n.  6.  y 7.  Si  tiene  oración  , no 
le  predicará  á sí , ímo  á Dios.  Man.  c.5. 
pag.  509.  n.i.  y fjg-  Ha  de  fer  voz  de 
Dios,  como  cl  Bautilía  : no  voz  de  si  miH 
mo  , como  el  Fariico.  Alli  n.2. 
pydado.  Daños  que  caula  ca  ios  fubdicos 
que  el  Prelado  le  entregue  al  fueño.  Añ. 
pag.  I 62.  n.  6.  y 7.  Veafe  Qnúfion.  Puede 
jnas  coa  la  benignidad  dei  rodro,  que 
con  el  rigor  de  la  vara.  An.  pag.  260. 
í).  17.  Mas  daña  una  omilion  fuya  , que 
mil  culpas  de  ios  fubditos ; y mejora  mas 
una  virtud  en  aquel  , que  mil  virtudes 
en  ellos.  Man.  c.i.  pag.ajiS.  n.  2.  No  le 
baña  vivir  ajuftado  para  si , ii  no  vive  fo- 
licito  para  los  demás.  Alli  n.  3.  y lig,  y 
pag.  500.  n.i.  y lig-Calentarfe  el  Prela- 
do á las  llamas,  quando  fe  quema  la 
Provincia,  no  es  calentarfe,  lino  abrafar, 
y dar  fomento  al  incendio.  Man.  c.  i. 
pag.  299.  n.  6.  En  el  Prelado  c.ada  pe- 
,cado  lude  pelar  por  muchos  pecados , y 


cada  mérito  por  muchos  méritos.  Alli 
n.7.  y ÍÍ2.  Refiere  San  Vicente  Ferrer 
de  uua  alma  , que  deípues  de  juzgada  di-« 
jo ; Si  gjfem  de  numero  Prdittoram , non 
ejje:n  de  numere  ftlv.indorum.  Man.  c.  2. 
pag.  506.  n.  r2.  Ella  Prelacia  mortal» 
íi  fe  pretende  ; y peligrofifsima,  fi  fe  ad- 
mite fin  pretenfion.  Alli.  Juan  Patriarca 
de  Coníisntinopla  entró  violentado  a 
ícr  Obifpo;  pero  aunque  entró  fanto , fa- 
lló herege.  Man.  c.z.  pag.  507.  n.  13. 
Han  de  1er  canales,  no  lagunas.  Alli  pag. 
30S.  n.  17.  El  Prelado  que  al  morir 
deja  mucho , poco  lleva  ; y el  que  poco 
deja  , lleva  mucho.  Alli  n.  1 8.  Los  Pre-« 
lados  íeglares  y cfpirituales  tienen  las 
mifrnas  obligaciones,  alterada  la  mate- 
ria de  fegiar  á cfpiritua!.  Man.  c.4.  pag. 
3 1 3, 11.3.  y 4.  Es  en  todos  los  Prelados 
necefaria  la  vigilancia , y peligrofo  cl 
fueño.  Alli  pag,  3 14.  n.  5.  Veafe  Proviv 
dencia.  Perl'uadc  mas  con  el  egempio,  que 
con  la  dodrina.  Man.  c.  8.  pag.  341  • 
n.  I.  y fig.  Veafe  Angeles.  Se  ha  de  afian- 
zar en  k imitación  de  Chriifo.  Paíl.  c.7. 
pag.  5 I 3. 11.3. 

Trefencu  de  Dios.  £n  que  confiñe  ; y bienes 
que  tr.ahe  al  alma.  Sem.  pag.  $^2.  n.  i* 
y fig. 

prefenucian.  B:fde  laTrefcntacion  de  Chrlf- 
to  en  ci  Templo  no  faltaron  penas  á 
María  Santifsiiria.  Añ.  pag.  83.11.8. 

Prmms.  Veafe  TreUdo,  y Eejes. 

Prodígdídád.  Es  un  mal , que  tiene  algo  da 

- bueno , á diftineion  de  ia  codicia  : le  e.x- 
plica  con  egempios.  Añ,  pag.  140.  n.i8« 

y fig, 

Providencia.  Previene  la  providencia,  loque 
cura  muy  dificultofaraentc  la  prudencia. 
Man.  c.4.  p3g,  muy  ne- 

cefaria  en  ios  Prelados.  Aiii  pag.  31  J. 

Prndcnctá.  Si  es  de  Dios  y por  Dios,  es  ver- 
dadera prudencia.  Alli  pag.  120.  n.  i,( 
Llama  el  mundo  prudencia  á lo  que  es 
cautela  , faliedad,  y mentira.  Alli.  n.  2, 
La  de  Dios  tiene  á fus  pies  á la  pruden- 
cia del  mundo.  Alli.  Es  una  de  las  prM 
meras  virtudes  de  k vida  clpuicual.  Añ» 
pag.282.  n.5.  Es  Padre  natural  del  mo- 
do , y de  la  modeília.  Alli.  La  faifa  es 
contraria  al  verdadero  zelo,  mas  no  la 
verdadera.  Paif.  c.  7.  pag.  5 i 3.  n.  3.  Se 
defeubre  la  virtud  de  la  prudencia,  y las 
demás  que  le  acompañan.  Paft.  c.  S.  pag» 
5 19.11.  3.  A la  prudencia  y jullicia  de- 
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ben  los  Reyes  los  cétrOs  > y las  coronas. 
Aili  pág.  5 20.  n.  4. 

^ueftos.  Vcafc  Dignidad, 
purcz^a  de  intención.  Veáíe  Intención, 
^pjgátorio.  Padecen  algunas  almas  en  él  hafl. 
ta  el  día  del  juicio.  An.  pag.  22.  n.  8.  y 
íig.  Motivo  que  excitan  á la  devoción  de 
las  almas  del  Purgatorio  , y fu  utilidad. 
Añi  pagi  1 3 1.  n.  I i y ííg.  Qyantos  mar- 
tirios han  inventado  los  tiranos , y todas 
las  penalidades  del  mundo  íbn  nada  en 
comparación  de  lo  qile  allí  1®  padece. 
Allí  ni  z.  y íig.  Dicho  de  Dricelmo  en 
prueba  de  la  acervidad  de  penas  que  í¿ 
padecen  en  el  Purgatorio.  Aá.  pag.z52. 
n.  3i  Veafe  Sufragio.  Aun  quando  las  al- 
mas del  Purgatorio  nó  ruéguen  por  fus 
bienhechores , lo  hacen  fas  Angeles  de 
Guarda  por  ellas.  Añ»  pág.  255.  n.  lü 
y fig.  En  faliendo  las  almas  del  Purgato- 
rio i ruegan  mucho  por  fus  interceforesi 
Añi  pagi  236.  n.  144  Hacen  niaS  las  al- 
mas del  Purgatorio  por  Bofoíros , qu« 
noíbtros  por  ellas*  Añ*  pag,  237*  0*18* 
Quan  grato  es  i Dios  el  lufragto  por  las 
almas  dsi  Purgatorio*  Alli  n.  19.  Frc- 
quentes  apariciones  que  ha  permitido 
Dios  á las  almas  del  Purgatorio  para  fu 
remedio/ Añi  pag.  238.  n.  20*  y lig.  Sé 
íeñalan  quátro  remedios  pará  no  ir  al 
PurgaíoriOi  Añ.  24O.  n.  2 ¿i  y ííg. 

R 

RÁz,on.  La  fabiduríá  y lá  razón  áconi- 
pañart  de  afsiento  al  deícngañO*  Paít; 
c.5.  pagi  504Í  új  5.  Se  fomenta  con  el 
dilcarfo.  Alli.  La  razón  del  defenguño 
tiene  muy  pocos  difeurfos.  Paít*  c.5.  pag. 
507.  ni  14* 

Recaltiras.  No  qiieriari  comer  las  pafas,  por 
en  peligro  de  beber  el  vino'^ 
ba  pTohibido.' Añ.  pag.  288. 

^ n.  6. 

i?fWíOi  Importa  mucho  principalniente  a 
los  Prelados.  Paft.  c.  5.- pag.  ^05.  n.  9. 
Veáfe  cajlidad.  Es  él  que  contiene  al 
fcrVoi-i  Palh  c.  14.'  pag.  542.-  iii  i.  y 

Redención.  Veafe  Beneficio.' 

Eelajacton.  Se  vale  de  la  línrazoñ  , y de  lá 
fuerza.  Paft.  c.  8.  pag.  521.  0.  9.  Es  el 
abrigo  de  los  fentidoj,  Paft.  c.  10.  pag. 
526.  11.3. 


I 


no  ponerfe 


I que  les  eft: 


Religión.  La  virtud  de  la  Religión  cria  á to- 
das las  virtudes , y anda  liempre  envuel- 
ta en  oración.  Añ.  pag.  iii.  n.  1.  Ha- 
ce á las  virtudes  morales  meritorias.  Añ. 
pag.  1 17.  n.  I.  Se  deícribe  la  grandeza 
de  eih  virtud.  Paft.  0.7;  pag.  517.11.12. 
Anda  acompañada  de  piedad  , devoción, 
y miíericordia.  Alli.  Veafe  Virtud. 

Religiofas,  Viven  no  folo  muertas  al  mundo,  - 
lino  encerradas  , y enterradas.  Man.c.3. 
pag.  3 1 1.  n.  5.  Son  Angeles  de  b purez,a 
Chripana,  y fu  vida  coníína  con  el  Rey- 
no  de  la  Gloria.  Alli  n.6.  y 7. 

Religíofos.  Por  qué  trahen  los  Religiofos  k 
capilla  cerrada  por  todas  partes,  y abier- 
ta por  delante.  Veafe  Capilla.  Son  los 
Religiofos  Jueces , y luces  de  los  demás. 
Man.  c.  3.  pag.  510»  n.  4.  Quanta  deba 
fer  íu  perfección.  Alli. 

Relox.  Relox  éfpiritual  para  tener  preíentc 
en  las  veinte  y quatro  horas  del  dia  lá 
Pafion  de  Chrifto  pag.  41  5 • , 

RefignaciohiYLn  qué  couiiite  la  verdadera.Paít. 

C.14*  pag.  544.0.6.  ^ 

Refpúejta.  Relpueílas  erpirituiles  a tres  pre- 
guntas de  Un  devoto  pag.  565.  y lig. 

Retiro  , y recogimiento.  Recogimiento,  y ré- 
tiro  pilponeii  para  la  coulideracion , y 
oración.  Paft*  c.4.  pag.  498.  n.z. 

EcvcliUioHes.  Son  peligrólas  lin  humildadé 
Añ.  pag.i  5 5*  "‘Iv 

Reyes.  Los  Magos  fueron  mas  Reyes  al 
adorar  á Chriito , que  ál  buícarlo.  Aq. 
pag.  ^i.  0*5.  Lo  que  íirriboliZan  fus  do- 
nes. Alli  n*  4.  Veafe  Prelados.  Virtudes 
de  que  han  deeftar  adornados  los  Prin- 
cipes y Reyes.  Man.  c.  4.  pag.  5^7* 
Íóiyííg*  Deben  promoVer  la  Religión. 
Alli  n.  í8.  y (íg.  Como  tratan  á Dios  en 
fus  Igleííasj  en  fus  Miniftros,  yen  fus 
bienes  j trata  Dios  i fus  Cordnas.  Allí 
Álli  pag.  319-  n.  20.  V safé  Fernando 
(Rey)  Deben  tener  trato  de  oración. 
Man.  c.4.  pag.'  320.  n.  22. y 23.  Se  re- 
fieren algunos  que  vencieron  con  ora- 
ción. Alh  pag.  321.  n.  26.  y fig.  Su  go- 
bierno (ín Oración  es  un  navio  hn  timón* 
Allí  pag.  3 2 3.n.  51. 

Reynar.  Solia  decir  Un  Gentil  : Si  quieres 
reynar,  tralíaja.  Añ.  pag.  129.  n.  26.^ 

Reynos.  Los  caducos  fon  montones  de  ellier- 
col,  folo  el  del  Cielo  es  eterno.  Añ,  pag. 

1 67.  n.2í.- 

Riefgo.  Eftá  á las  cfpaldas  de  la  feguridad. 
Añ.  pag.  63.  n.z 2. 
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Riquez.a.  No  fe  compadece  con  el  Reyno  de 
los  Cielos  , fi  fe  halla  lin  humildad.  Ah. 
pag.  86.  n.5.  H 

Rifa.  Por  qué  en  las  Religiones  mas  auíléras 
fucie  fer  la  rifa  tentación  Frequente  de  los 
Novicios.  Añ.  pag.  268.  n.  3.  y fig.  Se 
rehere  el  cafo  de  uno  que  dejó  el  ligio,  y 
abrazó  una  Religión  muy  auftéra,  por 
haber  vifto  reír  en  Vifperas  á ios  Reli- 
giofos.  Ah.  pag.  z6^.  n.6.  y íig.  Veafe 
G0Z.0. 

Rodulfo.  (Rey)  Dilató  Dios  ííi  Reyno  por 
la  devoción  al  Santifsimo  Sacramento  del 
Altar.  Man.  c.  4.  pag.  3 19.  n.  19. 

Romanos.  Se  deftruyeron  con  la  codicia  , y 
liviandad.  Man.  c.6.  pag.  3 5 1.  u.5. 

Rofario.  El  de  Maria  Santifsima  es  un  alimen- 
to celeftia!,  y univerfal  de  las  almas.  Ah, 
pag.  206.  n.  16.  Rezado  con  devoción, 
deípucs  de  los  Sacramentos , y el  mifte- 
rio  de  la  Cruz  , es  el  camino  del  Cielo. 
Alli  n.  17.  Método  de  ofrecer,  y rezar 
el  Rofario  del  Corazón.  Pag.  464.  n.  r . 


S Abado.  Confideracion  para  elle  día  , en 
que  fe  confidera  á Dios  como  huefped 
del  alma.  Sem.  pag.  384.0.1.  y íig. 
Sabiduría.  El  fabio  es  el  paciente  ; el  mas 
fabio  el  mas  paciente  ; el  íapientifsimo,  el 
pacicntifiimo.  Añ.  pag.  149.  n.  5.  Veaíe 
Dones,  Los  labios  que  obran  mal , conde- 
nan con  fu  fabiduria  fu  vida.  Añ.  pag, 
178.  n.8.  Hay  fabios  , que  ojalá  fueran 
ciegos.  Alli  n.9.  La  razón  y la  fabiduria 
acompañan  de  afsiento  al  defengaño.Paft. 
c.  5.  pag.  504.  n.  5,  Se  diílingue  , y es 
íuperior  á la  ciencia.  Alli  pag.  507, 
n.i  3. 

Sacerdote.  Su  dignidad  excede  a la  de  los 
Angeles,  Añ.  pag.  96.  o.  52.  Qjianta de- 
be íer  fu  perfección.  Añ.  pag.97.  n.  32. 
y 5 3.  Su  obligación  en  orden  á sí,  y en 
orden  á los  íeglares,  Añ.  pag.  196.  n.Io,^ 
y 12.  Obligación  de  los  feglares  de  ref- 
perar  , y venerar  á los  Sacerdotes.  Añ. 
pag,  197.  n.  13.  y lig,  Veafe  Prelado. 
Los  Sacerdotes,  Obiípos , y Pontífices 
tienen  .algunas  preeminencias  mayores, 
que  San  Juan  Bauíifta.  Man.  c.  2.  pag. 
302.  n.  I.  y fig.  Como  exceden  al  Bau- 
tilla  en  la  dignidad , deben  imitarle  en 
fus  virtudes.  Alli  n.  3.  Hay  cofas , que 


quifo  Dios  dar  al  Sacerdocio  , que  no  fe 
las  dio  á fu  Madre.  Alli  pag.  503.  n.  3, 
Es  femejante  fu  dignidad  á la  de  Maria 
Santifsima:  y en  qué.  Man.  c.2.  pag.  3 04. 
n.  7.  y fig.  También  fe  condenan  los  Sa- 
cerdotes. Alli  pag.  305.  n.  9.  En  lo  que 
es  el  Pu  eblo , fe  ve  lo  que  es  el  Sacerdo- 
te. Man.  C.4.  pag.  3 1 3 . n.2. 

Sacramento  del  júltar.  Veafe  Eucarifia. 

Sacramentos.  Los  Obifpos  , y los  Sacerdotes 
fon  los  Miniftros  de  todos  los  Sacramen- 
tos , á excepción  del  Bautifmo , que  le 
puede  adminiilrar  el  feglar  en  cafo  de 
necefidad-  Añ.  pag.  195.  n.8. 

Salomón.  Le  dotó  Dios  de  longanimidad  , y 
anchura  grande  de  corazón.  Añ.  pa^.  258. 
n.  10. 

Salvación,  En  diez  y feis  figlos  deíHe  la  En- 
carnación de  Chrifio  fe  han  falvado  mas 
almas,  que  en  cinquenta  y feis  que  habían 
precedido.  Añ.  pag.  221.  n.  2.  y fig, 
Vealé  Perfeverancia. 

Sanare.  La  de  Chrilío  es  de  infinito  precio. 
Añ.  pag.  72.  n.7.  Una  gota  de  la  fan- 
gre  de  Chrillo , que  falpicó  al  buen  la- 
drón , le  fue  Bautifmo  de  vida  , y al  ma- 
lo de  eterna  condenación.  Añ.  pag.  104- 

j n.  18. 

Santiago.  Por  qué  fe  dice  aquel  adagio  mi- 
litar s Santiago  , j d ellos.  Man.  c.6.  pag, 
355.n.  13. y 14. 

Santos.  Han  defeado  algunos , que  Ce  acer- 
caíTe  la  muerte , y fe  llegaíTe  el  juicio, 
por  que  fe  juzgaron  á sí  antes  que  los 
juzgaíl'e  Dios.  Añ.  pag.  34.  n.  2.  y 3, 
Motivos  que  nos  alientan  á confiar  en 
fu  interedion.  Añ.  pag.  222.  n.  4.  y fig. 
Razones  que  perfuaden  fer  mas  pode- 
roía  la  interceíion  de  los  Santos  hombres 
que  la  de  los  Angeles.  Añ,  pag.  225.0. 
I 5.y  fig.  Veafe  Intercefion.  Tiene  el  mun- 
do por  locura  la  vida  de  ios  Santos.  Añ. 
pag.  242.  n.  2,  Santos  , y Varones  de 
efpiritü  Efpañoles  que  han  eferito  tra- 
tados efpirituales.  Sem.  pag.  349.  y 

550-  ^ 

Secreto.  Qué  obras  íé  han  de  hacer  en  publi- 
co , y quales  en  fecreto.  Refp.  pag.  586. 
n.  63.  y fig,  Veafe  Confejo. 

Seguridad.  A las  efpaldas  de  la  íeguridad 
eílá  el  rieigo.  Añ.  pag.  63.  n.2 2.  Es  el 
trono  donde  defeanfa  el  defengaño.  Paft. 
c.  5.  pag.  504.  n.  5. 

Senfiialidad.  Veafe  Lujuria. 

Señales,  Las  que  han  de  preceder  al  juicio 

uni- 
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univerfa!.  An.  pag.37.  n.  i.yfíg. 

Stnores.  Los  íeñores  de  vaíallos  es  conve- 
niente que  vivan  en  fus  tierras , quando 
no  tienen  ocupación  en  la  Corte.  Man. 
c.  7.  pag.  540.  n.  II. 

Sequedad.  Es  enemiga  capital  del  efpiritu,  y 
fe  deílruye  con  el  filencio.  Paft.  c.  ii. 
pag.  551.  n.7. 

Ser  apon.  (Sindonita)  Se  de/iiudó  enteramen- 
te por  veftir  á los  pobres  , y fe  vendió 
dos  veces  por  efclavo , para  convertir  á 
fus  amos.  Añ.  pag.  139.0.  16. 

Siervo.  El  fiel  le  alegra  parecer  delante  de 

. fu  feñor.  Añ.  pag.  36,  n.8. 

Silencio.  Es  la  efcuela  donde  íe  aprehende  á 
faber.  Añ.  pag,  154.  n.  17.  No  conlifte 
en  callar  , fino  en  hablar  lo  conveniente. 
Paíl.  c.  1 1.  pag.  528.  n.i. 

Sinceridad.  Es  hermana  de  la  verdad.  Paft. 
c.  4.  pag.49p.n.3. 

Soberbia.  Es  madre  natural  de  los  Demonios. 

. Añ.  pag.  133.0.  2.  Daños  que  causó  en 
los  primeros  Padres.  Alli.  La  que  fe  cria 
dentro  de  la  humildad  es  mas  peligrofa, 
que  la  que  fe  fomenta  de  la  vanidad.Añ. 
pag.  134.  n.4. 

Soldados.  Los  contiene  mas  fácilmente  en 
lo  julio  el  rigor,  que  el  amor.  Man.  c.  6. 
pag.  5 30.  n.  2.  Porque  fe  defnaudó  uno 
á tomar  una  manzana  , le  colgaron  del 
manzano.  Alli.  Importa  mucho,  que  fean 
bien  pagados.  Man.  c.  6.  pag,  3 3 a.  n.  6. 
Necelitan  mas  á Dios,  que  otra  claíe 
de  gentes,  por  tener  fiempre  la  vida  al 
tablero  de  la  muerte.  Alli  n.  7.  Se  refie- 
ren algunos,  que  han  hecho  vida  efpiri- 
tual  entre  las  armas.  Alli  pag.  3 5 3.  n.8. 

Sudor.  La  ingratitud  de  los  hombres  hizo  á 
Chrifto  fudar  fangre  en  el  huerto.  Añ. 
pag.  98.  n.  I. 

SUciío.  Vive  encontrado  con  el  amor.  Añ. 
pag.  160.  n.  I.  Veafe  Omifion,  y Prelado. 
Reduce  la  vida  á imagen  viva  de  la  muer- 
te. Paft.  c*  19.  pag.  557.  n.  i.  El  velar 
para  el  gufto,  es  morir  para  el  provecho. 

, Alli  pag.  5 58.  n.  5. 

Sufragio.  Los  que  fe  ofrecen  por  las  almas 
del  Purgatorio  , fobre  fer  fáciles  ^ obran 
mucho.  Añ.  pag.  2 3 3.  n.  7.  y ilg. 

Sufrimiento.  Es  mas  barato  el  fufrir  , que  no 
el  reñir.  Refp.  pag.570.  n.  20, 

Superior.  Veafe  Prelado. 


Tom.  V. 


T 

Ttmor.  No  le  debe  tener  de  íus  enemi- 
gos , quien  tiene  i Dios  por  amigo. 
An.  pag.2.  n.4.  El  de  Dios  es  el  princi- 
pio de  vencer.  Añ.  pag.  3.  n.  7.  El  prin- 
cipal temor  ha  de  íer  al  pecar.  Añ.  pag. 
36,0.8,  Diferencia  del  temor  (érvil  al  fi- 
lial. Añ.  pag.  1 1 2.  n.  5.  El  temor  perfec- 
to de  Dios  eftrecha  , y une  mas  a las  al- 
• mas  con  Dios.  Alli.  Se  compadece  con 
la  Bienaventuranza.  Alli  n.  6.  El  temor 
que  aparta  de  Dios , nunca  es  buen  te- 
mor. Añ.  pag.  II  3.  n.  8.  Veafe  Dones. 
El  temor  de  Dios  encamina  á la  enmien- 
da de  la  vida  Paft.  c.  5.  pag.  505.  n.  8, 
y C.6,  pag, 508.  n.i.  y pag,  509.  n.4. 
teniplanz^a.  Pone  en  razón  a la  ira.  Añ.pag. 

I aó.  n.14.  No  conlifte  en  dejar  arruinar 
los  malos  , y deftruir  á los  buenos.  Añ, 
pag.127.  n.  16.  Andar  los  fubditos  intb- 
lentes  , y los  Superiores  dormidos  no  es 
templanza, lino  inligne  deftemplanza.Alli. 
Es  el  freno  del  apetito  , yá  irafcible  , ya 
concupifcible.  Alli  n.  1 7.  Tiene  dos  rien- 
das en  las  manos.  Aili  n.  i3. 
tentación.  No  la  hemos  de  temer  quando 
ella  nos  buíca  , fino  quando  nos  vamos  á 
ella.  Añ.  pag.64.  n.  2.  Medios  para  ven- 
cer las  tentaciones.  Alli  0.5.)'  fig.  No  es 
verdadero  efpiritual  el  que  quiere  vivir 
fin  tentaciones.  Añ.p.65.  11.3.)'  p.8  5.0.3. 
Teodojio.  (Emperador)  Peleaba  el  Cielo  por 
él , porque  le  difponia  a pelear  con  ora- 
ción» Man.  G.  6.  pas.  332.  n.y. 
f^reja  de  Jefus;  (Santa)  Le  parecían  eftiercol 
las  joyas  de  la  tierra  , defpaes  que  vio  las 
que  le  regaló  el  Cielo.  Añ.  pag.  7 5.  n.8» 
Veaíe  FrHiíir.  Todo  lo  vencía  con  la  Fé. 
Añ.  pag.26 5.  n.  II.  Sintió  incomparable 
gozo  con  la  herida  del  dardo.Añ.p,2  7 1. 
n.io.  Defiende  deide  elCielo  á la  nación 
Eípañola.  Man.  c.  6.  pag. 5 5 5.  n.  i 3. 
tibiera.  Es  peligrofo  eftado  el  de  la  tioie- 
za.Paft.  c.i  5.  pagi545.  n.2.y  íig. 

Tiempo.  Preguntado  uno,  cómo  en  tan  bre- 
ves años  habia  ganado  tantos  Reynos,rcf- 
pondió:  No»  procrajiinando.  Añ.  pag.  1 67. 
n.22.  Mucha  parte  del  tiempo  fe  nos  pa- 
fa  no  haciendo  nada, otra  haciéndolo  que 
no  importa  , y otra  haciendo  lo  que  nos 
daña.  Man.c.  5.  p. 3 29.0.  i 2.  y Help, pag. 
58  3.  n. 5 2.  Su  ligereza. Paft. C.2Ü.  p.  5 rt  i . 
n,6.  y iig. 
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TohUs.  El  beneficio  que  recibió  del  Angel 
San  Rafael  es  muy  inferior  al  que  hace 
Dios  en  comunicar  fu  gracia.  Ah.  pag.59. 
n. 1 1.  y lig. 

Ttmas  de  ;4^í(íWo.(Santo)Pidio  mas  de  lleno  el 
padecer  ,qiie  San  Juan  de  laCru2,quan- 
do  dijo  : No  quiero  mas  que  á tí  miímo. 
Ah.  pag.  274.  n.20.  y fig. 

traha]os.  Diferentes  efectos  de  los  trabajos 
que  íe  padecen  en  el  camino  de  la  virtud, 
y los  que  le  padecen  en  el  del  vicio.  Ah» 
pag.  i.n.a.Veafe  Vida  effh 

ritual.  El  medio  de  no  padecerlos,  es  pa-" 
decerlos.  Ah.  pag.  5.  n.  12.  Son  dicho- 
ios  quantos  fe  padecen  por  coníeguir  , y 
confervar  la  gracia.  Ah.  pag.  51.  n.  10. 
y pag.  65.  n.  5.  y %.  Veaíe  cruz,.  Son 
Son  mayores  ios  del  pecador  , que  los  del 
judo.  An.  pag.  66,  n.  6.  Es  mejor  pade- 
cer trabajos  en  efta  vida , que  gozar  de 
las  glorias  del  Tabór.  Ah.  pag.89. 0.13, 
No  fe  han  de  mirar  los  que  fe  padecen  en 
efta  vida  , fino  por  quien  fe  padecen.  Ah» 
pag.  118.0.4,  Gemidos  efpirituales  de 
una  alma,  quedeíéa  padecerlos  por  Dios. 
Sem.  pag.419.  n.ié  y ftg. 

Trajíion.  Es  hija  de  ¡a  cobardia,  Paft.  c.  1 8, 

pag.JH'  n-3- 


1[^ fílidad.Ve^fe  Defengam, 

V 

VAgueaíton*  Veaíé  0ramH„ 

Vanidad.  Veaíe  Voluntad  frepd* 
Verdad.  Triunfa  ftempre  de  Ja  mentira»  Ah» 
pag.  120.  n.2.  Es  hermana  de  la  fince- 
ridad.  Paft.  c.4.  pag.499»  n.^.Se  explica 
mas  con  el  f lencio , que  la  elegancia  con 
palabras.  Alli  n.4.  y lig» 

Vergüenza.  Perluade  la  vergüenza  á confeíar 
los  pecados,  Paft.  c.ó.  pag.510»  n»5»  Ca« 
llar  los  pecados  en  la  confeíion  no  es  ver- 
güenza , íino  deívergueoza.  Allí  n,  6.  Se 
llama  aísi , porque  es  hija  de  la  verdad, 
Alli  n.7. 

Via.  La  purgativa  , iluminativa  , y unitiva. 
VeafeF/íla  efprituah 

Vicente  Ferrer.  (San)  Sentencia  que  refere  del 
peligro  de  las  Prelacias.  Veafe  Prelado. 
Vicio.  Los  vicios  fe  embarazan  unos  a otros, 
las  virtudes  íé  ayudan,  Ah.pag.2  8o.n,i4, 


Vitoria.  Seconfigueen  la  vida  del  eípiritu 
con  oradon  y lagrimas.  Ah.  pag.  3.  n.6. 
No  fe  Coníigue  la  victoria  ftn  pelea.  Ah. 
pag.48.  n.2. 

Vida,  La  del  hombre  no  íe  puede  llamar  vi- 
da , lino  riefgo  de  la  muerte.  Ah.  pag.  10. 
n.5.  y pag.  i 8,  y íig.  Se  explican  las  fla- 
quezas y miferias  de  la  vida  del  hombre. 
Ah.  pag.i  I.  n.i.  y íig.  Veafe  Mueite.  La 
humana  es  muerte  diíimulada.  Palt.  c.  20. 
pag»  560.  n.5. 

Vida  efpritual.  Parece  impofible  imaginada, 
y es  fácil , y dulce  egecutada.  Ah.  pag.  i. 
n.  2.  Es  necelaria  en  ella  la  perfeveran- 
cia.  Ah.pag.2.  n.4.  No  pafar  en  ella  ade- 
lante , es  volver  atrás.  Alli  n.  5.  No  fe  ha 
de  medir  en  ella  el  pefo  de  la  Cruz,  lino 
el  íbeofro  de  la  grada.  Ah»  pag.  3.  n.  5. 
Fin  que  fs  ha  de  tener  en  ella  , y egerci-^ 
cios  que  fe  han  de  praéticar.  Aili  n.  6.. 
Cómo  fe  ha  de  diíponer  para  entrar  en 
ella*  Ah.  pag.  4.  n.  8.  y Iig,  Ss  aprove»4 
cha  mas  en  ella  con  oración  en  un  mo- 
mento, que  en  muchos  ligios  fin  ora- 
ción, Ah.  pag.  6.  0,15.  Es  la  pureza  d® 
intención  la  primera  regla  para  aprove- 
char en  ella»  Ah.  pag»  52.  n,  13.  No  es 
Verdadero  elpiritual  el  que  quiere  vivir  en 
día  fin  tentaciones.  Ah.  pag»  65^0.3. 
En  ella  la  fuma  paz  es  peligro , y lo  que 
parece  feguridad  es  engaño.  Allí  n.  4, 
Qyan  neeefaria  es  en  ella  la  conlidera- 
don  de  la  Paflón  de  Chrifto.Ah»  pag. 7 5. 
n.  I . y íig»  Se  han  de  huir  en  ella  no  foJo 
los  güilos  temporales , fino  los  eípintiia- 
Ics.  Ah»  pag.89.  n. 14.  Es  un  árbol  cuya 
íaiz  es  k Fe,  fus  flores  la  Efperanza  , fus 
frutos  la  Caridad,  Ah.  pag.  109,  n.9.  Se 
ha  de  caminar  en  ella  con  k luz  de  la 
Oración  en  la  mano»  Ah.  pag»  1 30»  n.2  5. 
Ha  de  huir  de  k prudencia  del  ligio.  Ah. 
pag.  I 3 I.  n.2 5.  y 26»  Es  k humildad  la 
virtud  mas  neeefaria  en  ella,  como  la  fo- 
bsrbia  ei  vicio  mas  dahofo.  Ah,  pag.  134. 
n.3»  Por  qué  el  que  la  profeía  experimen- 
ta peligro  de  mina  elpiritual  > donde  no 
k líente  el  pecador»  Ah,  pag»  145.  n,  p. 
Deben  los  eípiritualcs  obrar  con  mas  re^ 
cato,  que  los  fenfuales  ; y por  qué.  Alli. 
Es  en  ella  tan  neeefaria  la  paciencia  , co- 
mo en  k vida  natural  el  aliento.  Ah.pag. 
147,  n.i,  y íig»  Veafe Ca«//,íHík»  Se  alie- 
gura  en  ella  el  aprovechamiento  con  el 
fervor.  Ah»  pag.  165.  n.  í6.  Importa 
mucho  en  ella  el  dilatar  el  corazón.  Ah. 

pag. 
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jpag.  258.  n.io.  y 1 1.  Veafc  Goz-o.  Se  ha 
de  ir  en  ella  íiempre  adelante  , íin  parar, 
Añ.  pag.  288.  n.  5.  y 6.  Veaíe  Ocafiones. 
Se  divide  en  tres  partes  y en  purgativa, 
iluminativa,  y unitiva:  y en  qué  coníiíten» 
Sem.  pag.  353.  Hí  2.  Prevenciones  para 
entrar  y peiTcverar  en  ella.  Sem.  pag.  3 
n.  3.  y fig.  Se  ha  de  vencer  en  ella  ló  ma- 
lo y lo  bueno , obrando  lo  buéno  -y  y deí- 
viándofe  de  lo  malo.  Paíti  pag.  482;  mii 
Para  llegar  á la  unión  con  Dios , le  ha  de 
ir  por  la  fenda  de  la  nada.  PalL  c.  1 44  pagi 
543.  0.4^  y fig.  Veaíe  Maejl'ro  tfpirituaiy 
jjf  Oarciort. 

Viernes.  Se  confiderá  en  eílc  dia  á Dios  co- 
mo Redentor.  Sem.  pagi  3y8i  n.  ij  y 

-.H’. 

Vigüiimia.  Se  recomienda  efta  importante 
virtud.  Ah.  pag,  2891  n.iOiy  fig.  Es  ne- 
cefafia  en  los  Prélados.Man,  c.4.pagi3  14* 
n.4.y  fig.  Paft.  c.y.pagi  514.  n.4.  y 5. 
Pone  la  egecucion  en  manos  del  éoníéjoi 
MaOi  C.4.  pítg*  3 i6i  n,  1 1.  Vine  , vi  y y 
vencí  decia  un  Principe  diligente  y vigi- 
lantCi  Allii 

Vigilioi  (San)  Entró  pretendiendo  el  Pontifi- 
cado con  nota  univerfal  de  la  Iglefiá  , y 
la  firvió  dcípues  con  efpiritu  admirable, 
y fue  Mattiri  Man*  c,2.  pag»307.  n.  i 3. 

yirtudiLis  virtudes  morales  que  en  los  Gen- 
tiles ion  naturales,  fe  hacen  en  los  Chrif- 
tianos  meritorias  y por  dirección  de  la 
virtud  de  láReligioni  Ahí  pag.i  lyi  n.íi 
Ko  hay  Virtud  ninguna  lin  Diosi  Ah.  pag< 


6 1 1 

iiSi  n.  20.  Modo  de  gobernar  las  v’irtu- 
des  morales  con  las  cardinales.  Ah.  pag. 
129.  ni2i.y  fig.  La  virtud  cíD  fiemprc 
entre  dos  ladrones.  Ah.  pag.  140.  n.iyi 
Las  virtudes  fe  áyüdan  unás  á otras,  pero 
los  vicios  fe  embarazan.  Ah.  pag.  280. 
n.  14.  Tabla  de  las  virtudes,  que  íe  han 
de  pedir  á Dios,  y egcrcitar  en  el  aho, 
pag.  414. 

V^a.  Por  un  desliz  de  la  vida  fe  apoderó  el 
Demonio  del  alma  y corazón  de  Davidi 
Ah.  pag.289.  n.7. 

Vacación.  Y aie  Beneficio. 

Voluntád.  Diferencia  de  lá  conformidad  con 
lá  voluntad  de  Dios,  y la  conformidad 
con  lá  voluntad  de  los  hombres.  Ah.  pag. 
253.  n.  24.  Vea  fe  Conformidad. 

V'olúntád  propia.  Tiérte  por  mote  : To.  Padi 
c.i8.  pagi  5 5 ji  n.  4.  Se  mantiene  de  lá 
vanidad.  Alli, 

z 

ZBlo.  Le  patrocina  el  Cielo,  qüando  fe 
enoja  juila  , y íántamente.  Ah.  pag. 

1 27.  n.  I La  valentia  del  zeló  fe  com- 
padece con  ía  manfedUmbre  efpiritual. 
Ah.  pagi 2 79.  n.  12.  Se  pinta  fu  eficácia. 
Pad.  Céji  pagi  512.  n.  i.  Tiene  por  Ma-i 
dre  á la  Caridad  y y por  Padre  á Diosj 
Allii  pag.  514.  n.6.  No  fe  envegeec.  Allí 
pag.  517.  n.  10.  y I li 
¿elos  Veafe  iwjttrw. 


FIN. 
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